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1 or oficio del secretario de la Gobernacion de Ultramar las Córtes que- a 
daron enteradas , que en cumplimiento de su determinacion , hoy á las doce | 
en punto se presentaria el expresado secretario para asistir 4 la discusion 
del expediente instruido sobre mejoras del gobierno de las islas Fili- 
pinas. , 

A. virtud del informe de la Regencia se permitió la introduccion libre 
de derechos de tres mil exemplares de la obra de táctica adoptada por regla- 
mento, y titulada Evoluciones de línea , que mandó imprimir en Inglaterra 
el general Doyle, con destino á los exércitos y depósito de instruccion de 
su Cargo. | 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este dia- | 
rio de sus sesiones la siguiente exposicion: ] IA 

¿»Señor , interesado como el que mas en el honor y felicidad de Espa-, 


2. 



































ña , ¡lustre cuna de mi familia , al ver sancionada y establecida la base de, "¡3% Y 
la prosperidad que por su heroismo y nobleza se merece entre quintas na- E 
ciones pueblan el globo en la sabia y justa constitucion por que anhelaba; ANA 
es indecible la satisfaccion que ocupa mi ánimo desde el momento que se EA 


ha recibido en esta plaza con la real órden para su publicacion y obser- 
_vancia. Como particular individuo que ve en ella asegurada la libertad, 
derechos y propiedades suyas y de sus hijos , y como gefe , á quien la su= | 
prema Regencia se ha dignado confiar el gobierno del vasto reyno de | 
Chile por su resolucion de 14 de abril de este año , velaré el mas activo 
en el exácto cumplimiento de sus artículos. Señor, esta mi sati-faccion se 
aumentaria si fuese yo el que 'mandase publicarla allí muy en breve , ya 
por las ventajas que proporcionaba 4 la patria el reconocimiento 4 su Go-= 
bierno de aquel pais , ya para añadir á la solemnidad con que V.M. man- 
da se execute aquel acto quanto pudiese contribuir á su decoro y bri- 
llantez , y hacer entender 4 aquellos naturales quan gratos y reconocidos 
deben ser á los desvelos y trabajos con que V. M. , cercado de bayonetas 
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y bombas del infame opresor de la Europa), y abrumado del enorme pesa 
de los asuntos mas complicados y difíciles que miran á- la salvacion de la 
patria, ha llevado con incansable teson, hasta su conclusion, una obra que 
va á hacer felices á los españoles , ¿ inmortal el honor , sabiduría , rectitud 
y amor de los dignos vocales que la han formado , y todo el Congreso que 
la ha sancionado , y harán estabies por sus ulteriores providencias. 

,, No desempeñaria mis deberes respecto de V. M. sino tratase de cum- 
plirlos en esta parte » dándole las mas expresivas enhorabuenas por esta 
obra máxima de sus cuidados , en que ha llenado los deseos de una nacion 
oprimida , que puso en sus manos su honor , felicidad y derechos , ajado to- 
do por la indolencia de unos , y la ambicion y prepotencia de otros. ¡Dí 
chosa España! la constitucion te pone 4 cubierto de ser por mas tiempo 
la presa y juguete de los que no merecen ser tus hijos. Gloria inmortal 4 
tan digna nacion; y desciendan sobre el congreso de sus Córtes las bendi- 
ciones del cielo. Así lo desea su mas atento. Dios guarde 4 V. M. muchos 
años. Montevideo 10 de setiembre de 1812. = Señor = El marques de 
Medina.” 

A consegtiencia de un ofcio del secretario de Gracia y Justicia acce= 
dieron las Córtes á la solicitud de D. José García de Mesa , caballero no- 
vicio de la Órden de Calatrava , concediéndele la gracia de hacer su profe= 
sion en el convento de San Agustin de esta plaza, y dispensándole pasar 
al efecto al de dicha órden , en atencion á que sobre deber embarcarse em 
primera ocasion para la isla de Tenerife, su patria, ni el estado actual de 
su quebrantada salud ni el de la: península permitian que lo verificase. En 
quanto 4 tomar una providencia general sobre este punto, segun indicaba 
la Regencia por el referido oficio , se pasó este á la comision de Justicia. 

Remitió el secretario de la Guerra varios exemplares del decreto que 
expidió la Regercia , insertando el de las Córtes sobre que para la. admi- 
sion en los colegios » academias Ó cuerpos militares no se admitiesen in= 
formes de nobleza Ác. 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península las Córtes 
quedaron enteradas del recibo que remitia el gefe superior de Galicia, del 
que constaba la entrega del pliego que de órden de las Córtes se dirigió á 
dicho secretario para el diputado D. Pedro Ribera. 

Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
la ciudad de Montevideo en ultramar 5 y en la península los pueblos de 
Cabra del Santo Cristo , Mengibar , Villacarrilo , Vexixar , Higuera de 
Calatrava , Baylen, la Guardia, Martos , Albanches , Pozo Alcon , de la 
provincia de Jaen; y de la de Salamanca , Aldehuela, Payo , Bogayo» 
Montemayor , San Felices de los Gallegos , Almendra, Aldeadávila de la 
Ribera , Saugo , Monsagro, Aldea del Obispo > Aygal, Ledesma, el Bar- 
co, Sobradillo , Lumbrales , Redonda , Serradilla del Llano, Herguijuela, 
Agallas, Castillejos de dos Casas , Espeja, Villar del Ciervo, Gallegos» 
Martin del Rio , Ciperez, Robleda , la Encina , Alameda , Alamedi- 
Ma , Zamarra, Bi'bestre » Vitagudino , Bodon y Fuenteguinaldo. 

El ayuntamiento de Guadix , despues de felicitar al Congreso por ha= 
ber sancionado la constitucion , se quejaba de la conducta que habian 0b- 
servado en aquel pueblo D. Santiago Wal y el general San Juan , habien» 
do sida arrestado el ayuntamiento dos veces » Y quatro de sus individuos 


























































sacados 4 Baza cor escolta de eE Añadia otra porcion, de excesos » y 
manifestaba la imposibilidad en que se le ponia de socorrer al crecido Núe 
mero de tropas reunidas en aquel distrito, contribuyendo á eso no poco 
la indisciplina y mala versacion. Hablaron varios señores diputados acerca de 
la necesidad de refrenar semejantes excesos , exponiendo el Sr. Porcel que 
todavía eran mayores los que se cometian en la provincia de Granada 5 y 
por último se aprobó la siguiente proposicion del Sy. Presidente: Que pa- 
se la exposicion del ayuntamiento de Guadix á la Regencia , para que 
en uso de sus facultades no solo procure el remedio y castigo de estos ex- 
cesos, sino que tomelas providencias mas enérgicas para libertar á los 
pueblos de iguales atropellamientos. 

Presentaronse los secretarios de las respectivas Gobernaciones de la 
Península y de Ultramar , y se procedió á la discusion del expediente so- 
bre el plan presentado por el señor diputado por Filipinas D. Ventura 
Reyes , relativo á las mejoras que exigia el Gobierno de aquellas islas , y 
la proposicion que en la sesion de 20 del actual (véase) hizo el mismo se- 
ñor diputado. p 

Leyóse el dictámen de la comision de Comercio , que es como sigue : 

, Señor , la comision especial de Comercio ha vuelto 4 exáminar de 
órden de V. M. el expediente instruido sobre la supresion de la nao de 
Acapulco , y el medio de suplir los rendimientos que de su tráfico repor- 
taban las islas Filipinas. Ha tenido, pues, á la vista el plan de reforma de 
aquel Gobierno presentado 4 V. M. 4 11 de febrero del año próximo pa- 
sado por el señor diputado Reyes en doce proposiciones; de las quales la 
quinta y sexta se remitieron en 28 de abril 4 la decision de la Regencia, 
por versar sobre puntos privativos de sus atribuciones; y juntamente se le 
pidió informe sobre la tercera , octava, non2 , undécima y duodécima , con 
cuyo motivo el mismo señor diputado bizo una exposicion de los fundamen- 
tos de dichas proposiciones dirigidas al Gobierno, para que este los tu- 
viera presentes. Sobre las demas mo se pidió informe , por contener objetos 
de que ya se habia tratado en las Córtes, estando pendiente en ellas la re- 
solucion de unos , como el desestanco del tabaco pedido en la proposi- 
cion séptima; y estar otros ya resueltos, como la supresion de dicha nao, 
que el Sy. Reyes solicitaba en su quarta proposicion , por ignorar que V. M. 
habia prevenido sus deseos con mucha anticipacion , es decir , desde el dia 8 
de octubre de 1811, en que se aprobó el artículo 3 del proyecto de decre- 
to sobre el comercio nacional. Así es que en el informe que últimamente 
ha dado la Regencia, con fecha de £7 del corriente , se contrae precisa= 
mente á las proposiciones sobre que se le pidió dictámen ; sin decir una 
«palabra sobre la quarta : y si el consejo de Estado ha hecho la oficiosidad 
de extender á todas el suyo, ha sido únicamente porque la Regencia, 
deseando asegurar el acierto en los puntos sobre que tenia que informar, 
le remitió íntegro el citado plan y exposicion del Sr, Reyes; y tambien el 
informe que sobre todo él habia dado D. José Luyando. 

»Por esta sencilla y exácta relacion, deducida de los mismos documen- 
tos que obran en el expediente, ' resulta demostrado que quando la comi- 
sion dió en 24 de febrero de este año su parecer (sobre que se publicase la 
supresion de la nao de Acapulco , acordada mucho tiempo antes, y que su 
íhlta se supliese con buques particulares del comercio nacional ; concedien 
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(6) 

do por ahora, y mientras definitivamente se tesolviese la publicacion del 
decreto sobre el comercio interior de la nacion, casi enteramente aproba- 
do ya por las Córtes desde el año pasado de 811, el permiso de importar 
en los puertos habilitados de la mar del Sur efectos del Asia, hasta en 
cantidad de un millon de pesos de su valor) no tenia que aguardar ningun 
informe de la Regencia , ni dictámen del consejo de Estado: que este pun- 
to particular aislado estaba ya suficientemente instruido con el extenso y só- 
lido informe de la misma Regencia , dado en 22 de abril de 1812 , 4 con- 
segiiencia de la representacion del capitan general de Filipinas, fecha 7 
de julio de 1810, y de la exposicion de su diputado, hechaá V. M. en 15 
de enero del presente año; en la qual , dexando á parte los demas puntos 
á que se habia extendido , aquella es general é indefinida , así en la canti- 
dad y calidad de los efectos comerciales del Asia, como en quanto á los 
puertos de la nacion donde habian de introducirse ; y de aquí proviene que 
el consejo de Estado juzgue que este punto debe arreglarse en la decision 
general sobre el libre comercio nacional , haciendo partícipes de sus ven= 
tajas á todos los españoles de ambos hemisferios , como siempre ha creido 
justo la comision , y como á propuesta de ella lo tiene Y. M. acordado 
desde octubre de 8911; no faltando en esta parte sino que á su debido tiem- 
po se mande publicar y levar 4 efecto esta sabia resolucion soberana en 
su plan de 11 de febrero del año anterior , sobre los quales estaba pendien- 
te el informe pedido al Gobierno , solicitaba únicamente la resolucion 
provisional de que se trata , y que por lo mismo ha sido un efecto de equi= 
vocacion el atribuirse 4 la comision poco detenimiento y conseqliencia en 
presentar á V. M. su parecer antes que viniese informado todo el plan del 
Sy. Reyes sobre mejoras del gobierno de Filipinas. 

,,Ésto se evidencia mas y mas en vista de la quarta proposicion de este 
señor diputado , y de lo que sobre ella epina el consejo de Estado. 

,;En conclusion , el expediente particular sobre la substitucion de la nao 
de Acapulco por buques mercantes del comercio de Filipinas , es del to- 
do diferente del expediente general de comercio , y por tanto para la de- 
cision del primero no hay que esperar á4 la resolucion del segundo, tanto 
mas , quanto que sin este pronto socorro, el único que de algun mo- 
do puede remediar el lamentable estado de aquellas preciosas islas , se 
halla expuesta la nacion á perder , Ó ver en breve totalmente arruinada una 
de sus mejores y mas grandes posesiones. Por lo qual , y teniendo en 
consideracion la falta del quantioso situado de Nueva-España , que junto 
con la nao servia al fomento de las Filipinas, reproduce la comision sw an- 
terior dictámen , que no fué desaprobado , sino solo suspendido ; y al qual 
tampoco perjudica la nueva proposicion del Sr, Reyes , únicamente origi- 
nada del vivo deseo de que sus provincias no carezcan de todo medio de 
subsistencia. Esta proposicion es subsidiaria; y solo debe ponerse 4 vota- 
cion en caso que no se apruebe dicho dictámen, Mas la sabiduría y justifica= 
cion de V. M. deben dictar, aunque sea provisionalmente , una providen- 
cia digna de la soberanía nacional; no perdiendo de vista la representacion 
del capitan general de Filipinas, verdadero testigo y juez de las necesida- 
des que ellas padecen, mucho mas estando sus ideas apoyadas por el Go- 
bierno supremo , y de ningun modo contrariadas por el consejo de Estado. 


Un remedio pronto , eficaz, y en cantidad suficiente para curar de raiz el 


ASS — 



























































mal , y no medicinas débiles ande aplicadas, es lo que necesi- 
tan las graves y antiguas dolencias. V. M. sin embargo resolverá lo que €s- 
time mas conveniente. Cádiz marzo 22 de 1813.” 

Resumen del dictámen que se cita en el anterior. 

,», En resumen propone la comision; primero, que se publique la supresión 
acordada de la nao de Filipinas , y que los habitantes de aquellas islas pue- 
dan hacer el comercio de géneros de la China y demas del continente Asiá= 
tico con los puertos del mar del Sur de nuestras Américas en buques na- 
cionales por su cuenta hasta en la cantidad total de un millon de pesos du- 
ros 4 su entrada en América, y extrayendo de ella el duplo en numerario. 
Segundo , que la diputacion provincial , Oyendo al consulado , arregle la dis- 
tribucion del millon de pesos que ahora se permite, con expresa exclusion 
de los cuerpos agraciados que hasta aquí fueron partícipes de esta gracia, á 
quienes indemnizará el erario con el producto de los derechos de la suma que 
antes sacaban por la parte que en la nao se les dió. Tercero, que $e exijan 
por dicho comercio unos derechos moderados tanto á la salida de los géne- 

ros de Filipinas , come al dinero que entre en retorno, para lo qual se en 
cargue á la Regencia del reyno presente un plan á las Córtes á la mayor 
brevedad para la aprobacion de S. M., comunicándosele 4 los efectos que 
convengan el papel que sobre este particular ha presentado á la comision 
el diputado de aquellas islas, y encargando tambien al Gobierno que para 
el arreglo de derechos en lo sucesivo pida informe 4 la diputacion provia= 
cial de Filipinas. Quarto y último, que el permiso para el millon de duros, 
y todo lo dispuesto para el comercio de efectos extrangeros del Asia se en 
tienda provisional , y por ahora; mas en quanto á los frutos y géneros que 


son el producto de aquellas islas, sean perpetuamente libres al comercio con 


todas las demas provincias del imperio español. Así lo. siente la comision: 
V. M. resolverá lo mas conveniente. Cádiz febrero 24 de 1813.” 

Leida 4 propuesta del Sr. Traver la proposicion del 5. Reyes, y á pro- 
puesta del Sr. Mexía el dictámen á que se referia la comision, y cuyo re- 
sumen va inserto , dixo. pl ES 
El Sr. Reyes: ¿En confirmacion de lo que tengo. expuesto 4 V. M, 
acerca de los descientos cincuenta mil pesos que á mas de los quinientos. 
mil del permiso ordinario ha disfrutado el comercio de Manila en varias, 
épocas , presento la copia de una cédula del 4 de octubre de 1806, que si 
á V. M. le pareciere se puede leer (se leyó).” y 

El Sy. Balle: ,, Aunque me faltan datos para hablar dignamente en una 
materia tan espinosa, sin embargo he tomado la palabra para hacer algu= 
nas reflexiones en vista de lo que produce de sí el expediente, con el objeto 
de excitar á los señores diputados que conocen profundamente la giiestion, 
y á los secretarios del despacho á que la ilustren, y rectifiquen las equivo= 
caciones que yo padezca, baxo el supuesto de que solo desoo el acierto en 
un negocio que tanto interesa á la nacion, y especialmente á la provincia 
que tengo la honra de representar, y que por su industria ha llamado siem- 
pre la atencion del Gobierno. 

»El objeto de la comision es mejorar el estado. de las islas, Filipinas, y. 
socorrer su miseria y decadencia; y para ello propone que se publique la 
Po decretada ya por V. M. de la nao de Acapulco, y se permita 4 
los habitantes de dichas islas hacer el comercio. de efectos de China y otras 
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posesiones de Asia con los puertos del mat del Sur de nuestras Ámeéricas, 
pudiendo levar á ellas por el valor de un millon de pesos duros anualmen- 
te: medio impolítico y contrario al interes de las mismas Filipinas y al 
interes de la Nueva-España: en una palabra es un medio opuesto al interes 
de toda la nacion. 

,,Es un medio contrario al interes de las mismas islas Filipinas, y para 
convencerlo me valdré de la exposicion de su gobernador fecha en 7 ds ju= 
lio de 1810, que obra en el expediente. Dice que el suelo es el mas pir- 
gúe, fertil y abundante de todo el mundo, y que sus habitantes, en número 
de millon y medio, son ágiles ¿ industriosos ; pero que sus labores estan Obs= 
truidas por el privilegio exclusivo de la compañía llamada de Filipinas, 
que restringe la industria popular, abate é inhabilita á los cosecheros , é impi- 
de su fomento y labor; en suma dice que aquella parte del Asia, que es 
parte integrante de las Españas, es un tesoro oculto y una posesion rica , y 
propone para remediar el mal que se suspenda el curso establecido de la 
nao, y que para que el comercio no sienta violencia ni fuerza en su giro, 
se le permita obrar en libertád , y conducir en buques propios los frutos 
asiáticos y del pais á qualquiera de los puntos y puertos de las Américas, 
sin exceder su total de un millon de pesos anual de extraccion. Vea ahora 
V. M. la notable diferencia que hay entre esta propuesta del gobernador de 
Filipinas y el dictámen de la comision. El gobernador reconoce útil la sus- 
pension de la nao de Acapulco, y necesaria la libre exportacion de los fru- 
tos del pais para las Américas; pero ni siquiera habla de efectos ó géneros 
de China. La comision muy al contrario quiere que los filipinos hagan el co- 
imercio de efectos de China con los puertos del mar del Sur de nuestras Amé: 
ricas, y no habla palabra de los frutos del pais: y por esto he dicho que el 
medio propuesto por la comision es contrario al interes de las mismas Fili- 
pinas; pero no lo es el que propone el gobernador, antes bien es muy confor- 
me á todos los principios de la economía pública. Quítese, pues, el privile- 
gio exclusivo de la nao , y permítase á los filipinos usar de la libertad de con- 
ducir en buques propios st4s frutos á qualquiera de los puertos habilitados 
de ultramar y de la península, y entonces se fomentará su industria y su 
comercio. Este es el medio que los economistas aconsejan para fomentar un 
pais abundante é industrioso , cuyas labores esten obstruidas por algun pri- 
vilegio exclusivo concedido 4 alguna corporacion Ó persona particular. El 
legislador debe quitar los estorbos para las salidas , aliviando 4 mas los dere- 
chos 4 los frutos del pais, si el primer medio es insuficiente. Esta políti- 
ca siguió V. M. para promover la felicidad de los españoles de ultramar, 
quando se sirvió mandar que se habilitase el puerto de Matina al norte de 
Costa- Rica en decreto de 1 de diciembre de 18311, concediendo á aquellos 
habitantes la gracia por diez años de libertad de derechos de los frutos y 
producciones de su pais-que se exportaren por el mismo puerto. Í 

, En prueba de que el gobernador de Filipinas para fomentar el pais tan 
solo habla de la libre extraccion de frutos, y no del permiso de comerciar 
con géneros de China, léase la minuta Ó proyecto de decreto que propone 
en el cuerpo de su citada representacion, y se verá que para fomentar al in- 
dio, que no trabaja mas que para $u precisa necesidad , porque teme le usur= 
pen el sobrante, y desconfia le den para ganar, es de parecer que recrece- 
yá su industria á un grado exórbitante , sl por tres años de experimento $6 











le toma y paga por el erario quanto adelante y le sobre. Dice, pues, que 
se haga entender á los indios que puedan trabajar y cultivar sus tierras, fá- 
bricas y telares sin limitacion, sin sujecion y sin riesgo el menor de que 
los frutos y productos se les pierdan ni malogren por la abundancia que de 
ellos tengan, ni por falta de compraderes,Ó por logreros y usurpadores 
que los fuercen á malbaratar , y les inhabiliten.... Ahora bien: ¿se me seña- 
lará una expresion siquiera del gobernador que denote la necesidad ni con- 
veniencia de conceder 4 los filipinos el comercio de géneros asiáticos con 
los puertos del mar del Sur de nuestras Américas ? No, Señor, porque á la 
verdad, seria un principio nuevo de economía política semejante modo de 
pensar. Todo hombre mediznameute instruido en la ciencia del Gobierno, 
sabe que es un principio consagrado por todos los Gobiernos sábios , que la 
industria nacional debe protegerse y fomentarse á costa de qualquiera sacri- 
fcio, privilegiando sus productos y los frutos del pais, mayormente estan= 
do las fábricas en su nacimiento; porque si es una verdad cierta que las 
naciones en tanto son sicas y poderosas en quanto auxilian su agricultura 
con la industria y el comercio, lo es tambien que estos dos brazos de po= 
der y de la riqueza pública no pueden nacer mi crearse sino á la sombra 
de las exclusivas directas é indirectas. Este principio ha hecho que todas 
las naciones , para poner sus fábricas al nivel de las extrangeras , Ó para pro- 
porcionarles ciertas ventajas enel mercado interior, han prohibido en unos 
casos la introduccion de las manufacturas de su clase , é impuesto en otros 
derechos mas Ó menos crecidos á su importacion. ¿ Y será posible que in- 
curramos en el error de desquiciar estas primeras bases de la economía pú- 
blica, 4 pretexto de remediar la decadencia en todos sus ramos de las is- 
las Filipinas? Yo digo que en vez de abrir á sus habitantes el comercio 
de géneros del continente asiático con los puestos del Sur de muestras Amé- 
ricas en buques particulares, deberíamos tratar de privilegiar sus frutos y 
Jas fábricas del pais, excluyendo á un tiempo los géneros extrangeros. Es- 
te seria el medio de fomentar su agricultura, su industria y su comercio. 
Y si no que se me diga ¿si ha mejorado el estado de las islas en tantos años 
somo han discurrido desde que comercian por medio de la nao de Áca- 
pulco con los géneros de la China? 5e me contestará que no, por lo mis- 
mo que se trata de remediar su miseria y decadencia. ; Y se conseguirá de 
aquí en adelante, si suprimida la nao, se trata de conceder 4 los filipinos 
un privilegio todavía mas perjudicial á sus propios intereses? No, Señor. 
He dicho que se trata de conceder 4 los habitantes de Fjlipinas un privilegio 
mas perjudicial 4 sus intereses que el de la única nao de Acapulco; por- 
que se trata de conceder á todos un comercio de comision puramente, que 
hasta ahora ha hecho la riqueza de pocos, reduciendo á los demas á la 
miseria; quando deberia precisárseles á un comercio activo, se trata de ex- 
tender á todos los filipinos un privilegio que hasta ahora se hacia por una 
compañía, y se trata de que hagan en muchos buques lo que hacian en 
uno solo. Y si la expedicion de la única nao de Acapulco con géneros del com 
tinente asiático les destruia su industria y Su agricultura, ¿qué les suce- 
derá en lo sucesivo , si se les facilita mas y mas el mismo comercio? 

», Desengañémonos , Señor ; el único medio de fomentar el verdadero im- 
teres de las Filipinas está ya previsto y otorgado por V. M. en decreto de 6 
de febrero de 1811; 4 saber: la facultad de poder los naturales y habitan» 
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tes de las provincias de ultramar sembrar y cultivar quanto la naturaleza 
y el arte les proporcione en aquellos climas , y del mismo modo promover 
la industria manufacturera y las artes en toda su extension. Quítese aho= 
ra el privilegio exclusivo de la nao, y concédase á los de Filipinas. la libre 
salida de sus frutos y géneros para qualquiera puerto de las Españas en bu- 
ques nacionales, y el bien estará hecho, pues su agricultura é industria re- 
cibirá el incremento que es de esperar de un pais fértil y abundante, y de 
una poblacion de mas de millon y medio de habitantes ágiles é industrio- 
s0s , quienes no podrán menos de convencerse al cabo que su suerte será 
feliz , abandonando un comercio de comision, cuya utilidad es de los ex- 
trangeros. 

»La líbre é ilimitada extraccion de los frutos de Filipinas , y noel co- 
mercio con géneros del continente asiático con los puertos del mar del Sur 
de las Américas, es la que conviene conceder á los habitantes de aquellas 
islas en opinion de la Regencia del reyno. Véase su informe, que tiene la 
fecha de 22 de abril de 1812: conviene, dice, que se suprima la nao que 
en un principio hizo nacer el comercio de Filipinas, y sincuyo auxilio aca- 
so nose hubiera conocido, por ser ya nociva desde que salio de su infan= 
cia; pero no con las restricciones que propone el gobernador de no deber ex- 
ceder la extraccion de un millon de pesos , porque esta providencia limitaria 
el fomento, y seria otro privilegio en favor de los mas pudientes, y contra 
los desvalidos y miserables. Los primeros se aprovecharian de esta tasa, da- 
rian la ley á los segundos en la compra de sus frutos, y solo seria un medio 
de proteger el monopolio, haciendo la riqueza. de pocos, y reduciendo 4: la 
miseria á los demas habitantes. Para ser útil la providencia deberia ser ili- 
mitada, porque la competencia: refluiria en beneficio de la agricultura: por 
euyas razones cree la Regencia perjudicial la compañía al cultivo y á la 
industria. 

» Los consejeros de Estado marques de Piedras Blancas y D. Francisco 
de Requena coinciden en lo mismo; pues al paso que opinan que debe qui- 
tarse la navegacion de la única nao que parte anualmente de Manila con 
destino 4 Acapulco, opinan tambien que debe concederse el comercio li- 
bre para el Asia é islas Filipinas á todos los españoles en todos los puertos 
habilitados de ultramar, del mismo modo que lo tienen en los de la pe- 
mínsula , pagando los debidos derechos en las respectivas aduanas; pero 
quando hablan de libertad de comercio, se limitan expresamente al comer- 
cio de españoles entre españoles, y al comercio de sus frutos entre los ha- 
bitantes del mar del Sur, y los de las islas Filipinas, y costas de Asia; cu- 
yo comercio, navegacion y tráfico, hallándose prohibido, y solamente con- 
cedido á aquellos una vez al año por medio de una sola nao, y en la pe- 
nínsula á la compañía de Filipinas, creen que este impolítico privilegio des- 
truye el mismo comercio, la industria, la agricultura y las artes. 

Se separan los dos consejeros de la mayoría del consejo de Estado: 
porque dice este, que sean lo que fueren los hechos que refiere en su expo- 
sicion el Jr. Reyes, la peticion de este quedará resuelta en las leyes gene- 
xales que V. M. establezca para el comercio de ultramar; y si en beneficio 
de las islas Filipinas y de la América abrieren las Córtes el mar del Sur, la 
amisma libertad de comerciar entre aquellas partes de la monarquía parece 
de justicia que se extienda á los españoles europeos que la quieran disfrm- 
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tar. Este puntualmente es mi dictámen, Señor : porque antes de consul- 
tar en un decreto aislado el interes peculiar de una provincia , es preciso 
que la ley consulte la utilidad general y el bien estar de los pueblos, for= 
mando todos una sola familia. Esta será la ley justa, la que pueda mantener 
la unidad de accion entre súbditos separados por largas distancias , y la que 
nosotros necesitamos en todos tiempos, y nunca tanto como en la penosa 
situacion que nos aflige. Quando se trate del arreglo general de nuestro Co- 
mercio , entonces se consultará el genio de estos y aquellos naturales , sus 
costumbres, sus proporciones , Su localidad; las facilidades que gozan, y 
de que son capaces sus relaciones internas y externas 5 la comunidad de in- 
tereses con nosotros; y en una palabra, se consultará quanto es preciso para 
montar la máquina de modo que todo conspire á estrechar mas y mas nues- 
tros vínculos, y nO 4 desatarlos , haciendo la causa de los extrangeros: de 
los extrangeros digo, que solo quieren elevarse sobre las ruinas de los de- 
mas , porque este es su interes, la política lo hace justo. 

¿»Los intereses Ó relaciones comerciales de las Españas no deben consi= 
derarse con precisa sujecion 3 su estado actual, sino al que han tenido, 
y son susceptibles de gozar restablecidas las cosas al Órden que gozaban 
antes de la época funesta que nos aflige; y solo no abandonando jamas esta 
con:ideracion y esta esperanza, podremos salvarnos de una burla que per- 
petúe la desgracia en nuestra posteridad. De otro modo, ¡plegue al cielo 
que el dia que arrojemos al enemigo de nuestro suelo, no nos encontre- 
mos envueltos de tal manera que no sea posible restablecer el imperio, y 
darle la consistencia de que es capaz! 

»» Por estas consideraciones» Señor, no me cansaré de repetir que este 
negocio es muy árduo, y de tal naturaleza, que una resolucion precipitada 
puede echar 4 perder nuestras fábricas, y aun la esperanza de recupe- 
rarlas , quedando de resultas condenados nuestros nietos á vivir en la 
desgracia y en la pobreza : tal seria la herencia funesta que les dexaria la 
impresion de sus padres. Qualquiera disposicion particular que V. M. qui- 
siese ahora tomar , llevaria en <í la odiosidad que envuelven los privile- 
gios , constantemente condecorados por dañosos al bien comun, y ba- 
xo cuyo concepto V. M. ha sabiamente derogado el de la compañía 
de Filipinas. ¿Cómo pues» la comision propone á V. M. que conceda su 
permiso-4 los moradores de Filipinas para hacer el comercio de efectos 

éneros de la China quando el gobernador , cuyo dictámen tanto venera 
por ser testigo “ocular de lo que pasa en las islas, habla solo del co- 


mercio de frutos asiáticos y del pais? ¿Cómo quiere la comision que V. M. 
al paso que quita un privilegio hasta de ahora sostenido por el interes de 
pocos, conceda otro privilegio » todavía mas nocivo y perjudicial á la in- 
dustria del pais? Por esto el consejo de Estado, á fin de no caer en seme- 
jante absurdo, dice: que arreglado el comercio nacional, si en bereficio 
de Filipinas y de la América las Córtes abrieren el mar del Sur, la 
misma libertad de comerciar entre aquellas partes de la monarquía . pa- 
rece de justicia , que se extienda 4 los españoles europeos que la quie- 
ran disfrutar. ¿ Qué quiere decir con esto el consejo? Quiere. dcir que de- 
bemos arreglar de todo punto nuestros intereses interiores , que es lo pri- 
mero en órden y en esencia, antes de abrir la puerta á las manufacturas 


extraugeras ) y fomentar 54 industria. Sí, Señor; el consumo total de 
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manufacturas nacionales ha sido siempre el primer apoyo de los ecero- 
mistas para formar sus cálculos sobre el total de las rentas del estado.... 
¿ Y cómo es posible que las manufacturas nacionales puedan consumirse, 
si han de concurrir en nuestros mercados con las exquisitas del Asia? 
¿Con unas manufacturas, Señor , que la Inglaterra saca del Acia para ven- 
der 4 las demas naciones de Europa, alejándolas de su consumo interior? 
Está reccnocido en el seno de V. M. el principio sagrado de que con- 
curriendo las manufacturas inglesas con las muestras ha de resultar la 
ruina de estas. ¿Y se querrá sin embargo que concurran en los mercados de 
las Américas con Jas del continente asiático? Sí, Señor, esto se quiere ; y 
por lo mismo se pretende un privilegio á favor de los filipinos para que 
puedan llevar géneros de la China, y otras posesiones del Asia, á los 
puertos del mar del Sur, por el valor de un millon de pesos fuertes 
anualmente. Veamos la utilidad que este permiso pueda traer 4 los ha- 
bitantes de la Nueva-España, despues de quedar demostrada la ruina que 
precisamente ha de causar á las islas Filipinas.” 

, La Nueva-España, Señor , este pais lleno de ventajas sobre quantos 
existen en el mundo, ha logrado establecer una porcion de fíbricas, y 
las ha llevado 4 un grado tal, que segun las noticias mas exáctas, de los seis 
millones de habitantes que forman su poblacion, no llega ciertamente á 
ano los que conocen y pueden servirse de géneros de Europa Ó extran- 
geros. Los indios no gastan otra tela que la que elaboran por sí mis- 
Eos, y cuya primera materia: es produccion de su suelo. Las castas son 
las ocupadas en manufacturar los paños, bayetones , xerga Gtc.: de mo- 
do que los algodones que producen las costas del Sur de la Nueva- España, 
así como las lanas que se crian entre las provincias internas, tienen casi su 
exclusiva aplicacion al sostenimiento de dichas fábricas , y es muy dificil 
que tengan otra, por la distancia considerable en que se encuentran aque- 
llas de la costa, circunstancia que imposibilita su extraccion , prescindiendo 
de que la lana no es de la mejor. 

,»Ahora bien: si un cargamento anual de Manila en derechura 4 Áca- 
pulco, que suele traer tres mil fardos de efectos del Asia, los mas de algo- 
don , perjudica á las manufacturas de Nueva España, ¿en qué estado pon= 
dria sus fábricas una introduccion de doble cantidad? A mas de que seria muy 
dificil zelar é impedir que la tal introduccion no fuese mucho mayor, aten= 
didas las circunstancias con que se propone el proyecto, pues se trata de 
que lo que se hacia por una sola nao, se haga por muchas; y se trata á mas 
de abrir todos los puertos del mar del Sur, quando hasta ahora solo era per= 
mitida la entrada de la nao en el puerto de Acapulco; ¿y quien no ve que 
en buenos términos se viene á proponer un comercio libre de géneros asiá- 
ticos con nuestras Américas por medio de unas factorías establecidas en Fi- 
lipinas? ¿Y esto no es pretender el.atraso, y tambien la ruina de las ma- 
mufacturas de los mexicanos? La abundancia de efectos de toda especie logra- 
ria alterar el gusto de los mas, la comodidad del precio, la aparente her- 
mosura y variedad de aquellos , todo haria que insensiblemente fuesen ce= 

sando los consumos del pais; faltando estos, las fabricas cesarian , los brazos 
ocupados en ellas se entregarian al ocio, y la seguridad de los pueblos se 
encontraria comprometida y expuesta á los ataques de una multitud de hom- 
bres vegamundos y miserables, siendo el fruto de tantos males destruirnos 
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(13) 
la industria de Nueva-España , y llevarse los extrafigeros' por medio de al- 
gunos comerciantes establecidos en Filipinas, todo el caudal en circulacion, 
que es la sangre de aquellos naturales : tales serian, Señor las conseqiien- 
cias inmediatas de abrir los puértos del mar del Sur, para que los filipinos 
hiciesen el comercio con efectos del continente asiático en el modo que 
propone la comision. 

»Esta medida seria contraria al interes de toda la nacion. Una continua- 
da experiencia de siglos nos ha hecho conocer que constantemente ha sido 
considerado el libre comercio con el Asia como una medida destructiva 
del bien, y positivamente contraria 4 la prosperidad de las fábricas y agri- 
cultura en ambos hemisferios ; viniendo por último 4 convenir que no de 
otro modo podia conservarse semejante comercio, que por medio de una 
compañía , que si se hubiese establecido, imitando los extrangeros, no ha-= 
bria dexado la triste memoria que sus resultados nos causa. Los ingleses 
han clamado extraordinariamente por ese permiso absoluto: munca lo han 
conseguido, y V. M. sabe que lo disfruta la compañía llamada de la India, 
cuyo poder es bien conocido. Los franceses, creyendo que la revolucion les 
franqueaba la puerta 4 todas las licencias, insistieron en 88, 89 y go so= 
bre obtener esa libertad, y sin embargo del empeño que los dominaba de 
inspirar á todos los pueblos sus exáltadas ideas, la negó el Gobierno la 
primera y segunda vez; y si la concedió la tercera, la facultad fué limita. 
da en Europa á dos puertos, donde solo podian ser admitidas las produc-= 
ciones de aquellos paises. ¿ Y nosotros , Señor, permitiremos que se haga 
este comercio por medio de buques particulares con todos los puertos del 
mar del Sur de nuestras Américas? ¿ Y para qué ¿ Para fomentar la indúus- 


tria y comercio de los habitantes de Filipinas. Pero, ¿cómo es posible, . 


Señor, que unos pueblos nacientes en agricultura é industria puedan con- 
currir y comerciar con otros que la. tienen muy adelantada, cuyo interes: 
está en cortarles todo su progreso y causarles su ruina? Es preciso adoptar 
el diverso sistema que siguen todas las demas naciones de privilegiar nues= 
tros productos para consolidar y adelantar nuestras fábricas.- 

»;Las fíbricas de lana de Cataluña empezaron á reanimarse en los reyna= 
dos de los Sres, D. Fernando vi y D. Cárlos 111, mediante sabias restric= 
ciones y recargo de derechos sobre. los paños extrangeros; y aunque esta ¡n= 
dustria dista mucho de haber llegado al grado de extension que pide nues= 
tro consumo, era ya considerable el aumento que habian hecho desde el 
año 1779. Las fábricas de hilados y texidos de algodon han recibido consi= 
- derable incremento-con una rapidez de que hay pocos exemplares, prohi- 
biendo la introduccion de los pintados y manufacturas extrangeras. Son tan= 
tas las fíbricas que hay en Cataluña , tan diserminadas por todos los pueblos 
de la provincia, y sus operaciones tan subdivididas , que desde la capital 
hasta la aldea mas miserable , los tornos , telares y máquinas presentan al 
observador atento la perspectiva mas feliz y lisonjera; de tal suerte que se 
elaboraban en año comun de paz de quarenta á cincuenta mil quintales de: 
algodon, que valian al pie de la fíbrica cerca de diez millones de pesos; y 
siendo el valor de la primera materia de millon y doscientos mil ¿millon y 
medio , quedaban los ocho y medio millones restantes 4 favor de los irdivi= 
duos de todo sexó y edad que se ocupaban en la elaboracion y en beneficio 
de los capitalistas. - 
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,¡Nuestro antiguo Gobierno estaba tan persuadido de que se fomentaba 
la industria nacional con las prohibiciones indicadas, que no obstante la 
humillacion á que le habia reducido la Francia , jamas accedió 4 las reite- 
radas instancias de aquella potencia para que se.le admitiesen sus manufac= 
turas de algodon. La misma Inglaterra no obstante la gran diversidad y ex- 
tension de sus manufacturas, y el alto grado de perfeccion y baratura a que 
han llegado, aleja las extrangeras de su consumo interior,:temiendo que 
algun dia podria serle funesta :la competencia. ¿ Y nosotros, Señor» que 
comparado el estado de nuestrtra industria.con .el de aquella nacion, tene- 
mos una mayoría de razon para sostener «el mismo «sistema , adoptaremos 
uno del todo diverso? Lo.es en efecto el que propone la comision 4 V. M., 
porque en vez de proponer restricciones para el comercio de la China, á 6n 
de fomentar la agricultura y el comercio de los naturales: de Filipinas , pro= 
pone que se les dexe franco comercio de efectos y géneros asiáticos cOn los 
puertos del mar del Sur de las provincias ultramarinas; es decir, un Co- 
mercio que les ha de privar absolutamente hasta de la esperanza de tener 
fábricas ; pues como he dicho , el interes de una nacion comercial y de muy 
adelantada industria , concurriendo con otra que no se encuentra tan ade- 
lantada , está en rivalizarla de modo que le corte todo progreso Y cause su 
ruina: este es un sistema general y justo.en la -poúítica de los gobiernos , que 
cuidan de su engrandecimiento y prosperidad. 

¿La posesion.de mas de dos siglos que alega el Sr. Reyes 4 favor de las 
islas Filipinas para continuar este comercio con Nueva- España por medio 
de buques ¿particulares , suprimida la nao de Acapulco , es un argumento 
muy débil, si se atiende que para decidir esta qiiestion no debemos ate- 
nernos ¿lo que se haya hecho, Sino meditar lo que se deba hacer segun eXi- 
jan la política y la conveniencia general del estado. Por esto dice Muy sa- 
biamente el consejo que la peticion del Sr. Reyes quedará resuelta en las 
leyes generales que V. M. establezca para el comercio de ultramar. Quando 
se trate de este grande negocio , entonces veremos si las Córtes han de per- 
mitir que se haga un comercio sumamente perjudicial 4 la macion , por la 
mera razon de que por espacio de doscientos años se ha tolerado. A mas de 
que uno de los artículos contenidos en el proyecto de decreto extendido 
por una comision para el arreglo de nuestro comercio nacional, dice ter=- 
minantemente que deben declararse de lícito comercio las sedas extrange- 
ras en rama y manufacturadas , y tambien los texidos finos de algodon; que- 
dando prohibida en ambos hemisferios la introduccion de los ordinarios y 
estampados. Con que si V. M. tuviese 4 bien:aprobar este artículo , ten- 
dria el Sr. Reyes lo que desea; y si tuviese 4 bien desecharlo , las Filipinas 
dexarian de hacer el comercio con los géneros asiáticos de aquella clase, 
por mas que antes lo hubiesen hecho. 

»» Tambien es nulo el argumento del Sr. Arispe relativo 4 las nece- 
sidades que «se experimentan en las provincias de ultramar con motivo 
del estado actual de las fábricas de la península, que nO pueden abastecer 
aquellos mercados ; de tal suerte, que segun dixo en una de las discusiones 
anteriores , los habitantes de América tendrian que ir desnudos; pues 4 mas 
de que muchos millones visten de las fíbricas del pais, V. M. haciéndose 
cargo de las circunstancias en que nos hallamos, ha ido prorogando el per- 
mise concedido para el embarque de géneros finos de algodon ingleses para 
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las Américas, aunque limitado 4 e á4 seis meses, porque conoce que 
las necesidades del dia son raras y del momento. Á- mas de que sabemos to- 
dos le paralizado que se halla nuestro comercio, y la extraordinaria deca= 
dencia que sufre nuestra navegacion 4. causa de la tolerancia que se Observa 
en la entrada de buques extrangeros en las Américas, de lo qual dimana 
tambien la cortedad de derechos que se recaudan en las aduanas, porque nos 
falta la entrada de los géneros que debian conducir nuestras embarcaciones, 
y llevan en derechura los extrangeros. Parece, pues, que S. S. puede estar 
tranquilo, y muy persuadido de que todas las. necesidades de sus paisanos 
quedarán bien satisfechas. - y 

Por todas estas razones me opongo al dictámen de la comision, como ' 
contrario y ruinosísimo al interes de: las islas Filipinas, de la Nueva- España, 
de toda la nacion , y apoyo el del consejo de Estado,” ' 

El Sr. Reyes: y, Señor , desharé algunas equivocaciones en que ha incur- 
rido el Sy. Balle. De las expresiones del gobernador de Filipinas referentes 
á lo fértil y abundante del pais , y lo ingenioso de sus naturales , quiere in- 
ferir que el millon de pesos que pide como valor que ha de salir de Manila 
para el comercio de la Nueva-España se componga precisamente de frutos é 
industria de aquellas islas. Es menester no conocer las Filipinas para produ- 
cirse-de: este modo, Ó ignorar de qué artículos se compone el cargamento 
que anualmente conduce la nao al puerto de Acapulco. Si este siempre 
se ha compuesto de géneros asiíticos, que era su: privilegio (y no po- 
dia ser de otro.modo ), ¿cómo el gobernador, solicitando el aumento del 
permiso hasta un millon de pesos, podia réferir este aumento únicamen= 
te 4 los frutos é industria del pais quando los frutos son casi iguales á los: 
de la América septentrional, y la industria que se pudiese extraer no' 
pasaria de diez mil duros? Tambien parece da 4 entender el señor preopinan- 
te que el comercio de los filipinos con el puerto de Acapulco es una 
gracia. ¿Y quién duda que es una. gracia? Y sin esta ¿qué españoles 
se hubieran expatriado para habitar las Filipinas? ¿ Ni: como estas se hu= 
bieran conservado al dominio de V. M. desde su descubrimiento, si no 
por el comercio con la Nueva España, que ha sido siempre el aliciente 
que ha arrastrado á los españoles para aquellos establecimientos ?- ¿Qué 
mayor prueba para que estos no falten que las nuevas gracias dispensa=- 
das 4 favor de su comercio por la cédula que se acaba de leer? Señor, 
desengañémonos, sin españoles no se pueden' conservar las Filipinas al 
dominio de V. M., ni estos sin un comercio protegido se pueden man- 
tener en el pais. Los que actualmente se hallan allí establecidos, faltán= 
doles el comercio , ¿cómo podrán existir? ¿No es darles lugar á que emi- 
gren á las colonias extrangeras muy florecientes , que tienen á la vista y 
estan á un paso? ¿Quién lo duda? ¿ Y entonces qué será de las Filipinas ? 
Un verdadero presidio preparado á la primera potencia que lo quiera to- 
mar. Dice el Sr. Balle* que su comercio perjudica á la industria de la 
Nueva-España y de esta península. Este es un perjuicio ideal, que no exis- 
te , porque si existiera, con mas razon debia perjudicar los géneros asiáticos 
que la compañía de Filipinas introduce aquí y en Veracruz por el es- 
pacio de veinte y cinco años , y sin embargo nadie hasta ahora ha conoci- 
do ni clamado por semejante perjuicio; luego siendo iguales los géne- 
ros que la mao introduce por Acapulco, ¿por qué razon estos han de 
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perjudicar, y aquellos no? A pesar de los géneros gruesos que la nao 
introduce para la gente pobre de aquel reyno, las fábricas que este tiene de 
igual clase han prosperado en gran manera de veinte años á esta parte; en 
terminos que-los filipinos ya no llevan aquellas porciones que antes necesi- 
taban. Luego ¿en qué está el perjuicio? En una palabra, los artículos COR 
que comercia en el dia la nao , que son muy reducidos, porque los tiem- 
pos á esto la ha obligado , de ningun modo perjudican 4 las fibricas de 
Nueva- España y esta península; y querer persuadir lo contrario es des- 
atender el conocido adelantamiento de aquellas, que no se verificará si ol 
perjuicio fuera cierto.” 

El Sr. Mexía: , Es menester fixar bien la qliestion pata que no nos 
confundamos. Estoy conforme con el Sr. Balle en quanto á sus intenciones 
y deseos; es decir, que por conceder privilegio á una provincia, no se perju- 
dique á las demas de la monarquía. Yo deseo vehementemente la prospe- 
ridad del comercio; y ninguno coma yo desde el principio de las Córtes 
ha promovido esta unidad de derechos , y esa generalidad de ventajas, y att 
deseo que se haga lo que desea el Sy. Balle ; es decir, que todos los espa- 
ñoles del gran imperio de Fernando vir disfruten de una de dos ventajas, ó 
de no gastar mas géneros que los que le proporcione su industria, Ó que to- 
dos los españoles participen del beneficio de los del extrangero en lo que 
no alcancen los nuestros. Mas si la nacion no ha adoptado ninguno de aque- 
llos medios para que toda ella disfrute de unos bienes generales, ¿que re- 
medio le queda sino recurrir 4 aquellos otros medios subsidiarios con que 
ha subsistido ántes? Si la nacion pudiese subsistir sin ningun género extran- 
gero, yo seria el primero que prohibiria su entrada. El dia que V. M. di- 
ga que ningun género extrangero se admita en la monarquía, seré yO el pri- 
mero que subscriba á que no se admitan los del Asia: ó por el contrario, 
será para mí el dia de mayor júbilo aquel en que V. M. conceda libertad y 
franquicia para que todos los españoles puedan usar del privilegio que se pi- 
¡de para Filipinas. Yo quisiera entrar en el fondo de la giiestion que ha in- 
dicado la última parte de la proposicion del Sr. Reyes; á saber: V. M. tie- 
ne admitida la introduccion de géneros asiáticos que vienen por segunda ma- 
no extrangera. Yo pregunto: ¿esto arruina Ó no en ambos hemisferios la 
industria nacional? Si no la arruina , ¿por qué se ha de prohibir que se ten- 
ga este comercio en ultramar ? Y si arruina, ¿por qué no se evita que lo ha- 
ya aquí?... Lo que se quiere es que haya comercio; pero obligando 4 que to- 
que antes por ciertos puntos, y pasando por ciertas manos; pero esto ni es 
justo ni es político. No es justo , porque no hay derecho para hacer estas ex 
clusivas: no es político, porque no se puede hacer lo que se quiere; así es 
que por falta de esta libertad el ruinosísimo comercio de contrabando tiene 
acabadas las Américas , porque de este modo ni se pone limitacion á la en- 
trada de los géneros , ni mucho menos en el pago de derechos. Las aduanas 
no se han establecido tanto para recibir los derechos, como para arreglar 
los aranceles y giro del comercio. No entrándose los géneros por las puer- 
tas, entran por las ventanas y por Campos 13505) á no ser que para evitar el 
contrabando se quiera plagar aquello de guardas , lo que me parece imposi- 
ble, porque se trata de miles leguas de costa. Es necesario acudir á los re- 
medios legales para cortar el mal que se experimenta. Por otra parte, ¿ per- 


judica la permision de entrada de los géneros asiáticos 4 la nacion? Si per- 
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judican, prohíbatsse en todos los pueblos de la inohiatquía; si no perjudicasa, 
permítase en ultramar lo mismo que aquí; pero se permiten aquí para re- 
mitirse allí, y no al contrario. Permítanse con limitacion los que sean ne- 
cesarios para salir del ahogo, que es le que propone el capitan general de 
Filipinas, y lo que apoya el Gobierno. Ya ha dicho el señor diputado de 
Filipinas que es una equivocación creer que el capitan general se limita 4 
hablar de los frutos del pais. Una sola idea de la industria de aquel pais, y 
el solo hecho de que se trata de subrogar la nao, era bastante para conecer 
que se hablaba de efectos del continente asiáticos; á saber: de efectos de la 
China, de Bengala Sic. El caso sobre que versa esta qliestion se reduce á tres 
puntos. Primero , habiéndose hecho constantemente un comercio con la Chi- 


na por centenares de años , se pregunta si podrá ampliarse la permision has- . 


ta un millon de pesos, teniéndose presente que ha habido muchos casos em 
que se han ampliado los permisos ordinarios de quinientos mil pesos á se 
tecientos cincuenta mil. Segundo, existia un buque en que se hacia este co= 
mercio (dexo aparte las desventajas de que se llevase en solo buque el ca- 
mercio de estos caudales, mucho mas quando se hacia 4 costa de la na= 
cion ). Este buque no existe ni puede existir. Todo el mundo sabe la hista= 
ria de la última nao que fué de Acapulco, y la suerte desgraciada que cor= 
rió y sin contar los cien mil pesos que costaba al erario su conservacion. ....a 
El tercero es en quanto á los puntos adonde se dirigia la nao... El capitam 
general querria que se dirigiese á varios puertos, estas tres eran las diferen- 
cias que habia. Vamos ahora á exáminar las ventajas que resultan de acce= 
der á esta solicitud , y las resultas que puede haber de no acceder á ellz. 
Dícese en quanto á la primera parte , que el aumento de esta cantidad será 
causar un mal al comercio. Convengo en que es un mal; pero es un mal que 
no se puede evitar ínterin no se tomen las medidas generales que he indi- 
cado , las quales no tomarán , porque no basta que la nacion lo quiera , por= 
que hay tratados de comercio preexistentes entre las naciones , y es hecesa= 
rio guardar armonía con estas. Dexando esto á parte, es tan dificil lo que 
se quiere.... Me fando en varias razones. Primera, la autoridad del Gobier- 
no que cree mezquina la cantidad de aumento. Segunda, en el conoci- 
miento que tengo de la situacion de aquel pais, necesidad que está apoya- 
da por el diputado de Manila, y por el capitan general. Y tercera , me fun=- 
do en dos hechos constantes y notorios. Primero, las islas subsistian con es- 
te comercio: ha dos años que le falta; luego ha aumentado sus necesidades. 
Segundo, estas islas, ademas de la nao, han sido sostenidas por un quantio- 
so situado de Nueva-España. Y yo pregunto , ¿este situado de Nueva- Es- 
paña puede irahora? Y aun suponiendo que pudiera ir, ¿no seria mejor que vi- 
niera á la península en donde tanto se necesita? Vea aquí V. M. como el au- 
mento que se propone parece absolutamente necesario. Ya que el comercio no 
puede hacerse por la nao, que se haga per buques particulares, que es por lo 
que está decidido el Gobierno. Ahora si se quiere que esta provincia quedo 
destituida de todo comercio; si V. M. quiere abandonarla , es otra cosa ; pero 
adviértase que quien pagaría no serian solo las islas Filipinas sino toda la na- 
cion... Aquí ocurre una dificultad : ss dice que yendo en muchos buques habrá 
lugar á fraudes. Yo veo que no hay dificultad, porque ¿qual era la seguridad 
de la nao? El registro, registro para salir del puerto, y registro para entrar en 
él. Siesta seguridad existió enla nao , la misma se encuentra en los barcos par- 
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(18) 
ticulares, potque con registro han de salir del puerto; y eon el mismo han de 
entrar, y en quanto á los caudales, repartiéndolos á proporcion de la quota 
que se conceda, no habrá peligro de fraudes , siguiéndose la ventaja de evitar 
el apresamiento, naufragio y Otras averías 4 que estaba expuesta la nao. Yo 
no sé qué inconveniente puede haber en esto. Tercera diferencia: que antes ha- 
bia puertos señalados , y ahora se pide que se amplie el permiso para otros. ¿Se 
quiere acaso que se renueve el sistema antiguo de las flotas, en que solo se 
permitian los dos puertos de Barcelona y Cádiz? Si por uno de los muchos ac- 
cidentes que trae consigo la navegacion , se viesen en peligro de perecer 
por no poder arribar mas que al puerto señalado, ¿se dexarian perecer , Ó 
habrian de salvarse por medio de globos aereostáticos? Yo no debo hablar 
sobre las ventajas Ó desventajas que ha producido este sistema de comercio 
nacional. La compañía no son unos particulares , es la nacion toda; la mis- 
ma cédula lo dice, está clara y terminante. Solo en el caso de guerra está 
permitido entrar en el Callao de Lima. ¿Que sucedió , pues, por no tener 
otro puerto que el de Acapulco? perderse la nao. Éste es efecto de las cir- 
cunstancias y de los infinitos “nconvenientes de no tener mas puerto habi- 
litado que uno. ¿ Habrá cosa mas dura que por no tener otro puerto, se ha- 
ya de dexar perder el cargamento por RO poder arribar á otra parte? Esta 
es la causa porque se piden varios puertos. Yo no veo en este mas que unos 
temores fgurados , unos peligros imaginarios , y UNOS males que no existen. Se 
ha citado la autoridad del consejo de Estado, como contrario al dictámen de 
la comision. Yo he leido con el mayor detenimiento lo que proponen uno y 
otra, y no comprehendo como se entienda que sean contrarios los dos pa- 
Feceres, porque uno y otro parecer versan sobre cosas bien diferentes. La 
proposicion quarta del señor diputado de Filipinas dice expresamente, que 
declarándose el comercio libre , se declare abolida la nao; y la comision di- 
ce que este es un punto que debe comprehender á todos los españoles. Pero 
se trata aquí del comercio general del Asia y de las islas Filipinas, cuyo 
aliciente es el único que hace su prosperidad. ¿ Por qué no se sigue el mismo 
comercio en toda la península? Sin duda seria mas ventajoso no hacer el 
comercio con el extrangero consumiendo todas nuestras manufacturas y me- 
diante 4 que solo se pide un medio supletorio para atender á la subsistencia 
de aquellas islas, que es lo que pide el capitan general, y apoya el Gobierno, 
lo qual no se contraría á lo que dice el consejo de Estado. No se olvide 
V. M. de que esta es una medida provisional y precaria, la qual dexará de 
existir luego que setome una general; pero mientras se toma, nO Se dexe per- 
der una posesion, que es mas preciosa que lo que se piensa: una posesion que 
si no hubiéramos tenido unas ideas tan equivocadas de economía , nos pu= 
diera haber puesto al nivel de las mas prósperas naciones. Yo no puedo 
menos de hacer presente que no hay que tener temor de que las manufac=" 
turas de Asia hagan decaer la industria de Cataluña por una razon tan Ob» 
via como sencilla; 4 saber: que siendo los asiúticos tan rutineros como no- 
sotros , y pudiendo pintar mejor, en el dia estan pintando lo mismo que 
trescientos años hace; y así es que una inuger qué quiera vestir de estos gé- 
neros , tendrá que llevar el tronco de un árbol, ó el pico de un páxaro que 
cubra todo su cuerpo , porque no tienen el gusto del dibuxo de aquí, prefi- 
riéndose, omo de hecho es así, los cotones y telas finas de Cataluña. Y por 


consegilencia, s1 NO-$€ ha mirado como un mal la admision de estos efectos 


























































1 
finos por su consumo, ¿que será ahora por la falta de tanto tiempo? Sobre 
todo, Señor , la existencia de las islas Filipinas pende en esto, y no me 
parece que es tan despreciable. La política no se compone bien con pro= 
clamar unos principios que no se observan quando llega el caso de ponerlos 
en execucion.” 

El Sy. Aguirre: , No puedo aprobar el dictámen de la comision, ná 
tampoco acceder á la última peticion del Sr. Reyes en los términos que 


la presenta: no es porque sea mi ánimo privar á los habitantes de Fi-- 


lipinas de su comercio con Nueva-España por medio de la nao de Áca- 
pulco, Ó su equivalente por otro barco; sino porque no puedo creer que 
haya ningun Gobierno que conceda á individuos comerciantes un pri- 
vilegio exclusivo para no pagar derechos sobre efectos de produccion ex- 
trangera, y por él les resulte un sesenta por ciento de beneficio. Creo que 
el permiso ó privilegio de la nao de Acapulco ha sido para sostener los 
magistrados, militares y eclesiásticos, en un establecimiento que tienen los 
españoles á seis mil leguas distante de su Gobierno supremo, y cuyo be- 
neficio era necesario para aliciente 4 los que quisiesen establecerse allí: es 
necesario advertir que dicho privilegio no se miraba como permanente, y 
se prorogaba ya por quatro, por diez Ó mas años; y es claro que se debe 
suprimir no siendo preciso para mantener el establecimiento. Es visto que 
el señor diputado de Filipinas presenta su peticion sobre la expectativa 
de beneficio que resultará al comercio de Manila por la supresion de las 
boletas , que es decir que los partícipes empleados sean remunerados y 
pagados por el erario público , y que el sacrificio Ó perjuicio que resulta 
á la generalidad de los españoles por semejante privilegio, resulte en be- 
neficio de individuos particulares establecidos en Filipinas, y siendo el ca= 
pital del permiso quinientos mil pesos fuertes de efectos extrangeros , el be- 
neficio del sesenta por ciento seria un regalo á su favor de trescientos mil 
pesos fuertes anuales. 

,, En el expediente no veo informe alguno del señor diputado Reyes, 
del capitan general de Filipinas , mi del Gobierno sobre la volunted de 
los partícipes en la nao por medio de las boletas, y sin oir 4 todos los 
interesados en el beneficio del citado privilegio , ho creo se debe resolver 
por las Córtes este asunto, y es una de las razones que tengo para des= 
echar la proposicion del Sy. Reyes. 

»El Sr. Mexía ha dicho : por qué las Filipinas no han de tener liber= 
tad para comerciar con el Asia y la América? Contestaré que tienen li= 
bertad absoluta de comerciar, y solo con la imposicion de un derecho de 
tres por ciento de entrada y salida con todo el continente asiático; en 
esta parte se hallan las islas al nivel que estan las provincias exéntas de 
la península con el comercio de Europa, con la diferencia que dichas 
provincias no tienen nao para ningun puerto de América, ni el privilegio 
de las Filipinas de que las producciones rurales é industriales de ellas 
se consideren para el adeudo de derechos en las aduanas de la península 
y América como nacionales , por exemplo , como si fueran de Cataluña 
ó Valencia; y por conseqiiencia nuestras provincias exéntas son perjudi- 
cadas mucho mas, respecto al comercio con América; no ob,tante hasta 
la presente han preferido el privarse de los beneficios del comercio de Amé- 
rica, y tener como los de Manila tienen exéncion del sistema á que es- 
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tan sujetas las provincias de toda la monarquía, y cuya ventaja no creo 
guieran perder los habitantes de Filipinas, y mas por favorecer el interes 
y beneficio de algunos particulares Ó corporaciones , por ahora no crco les 
pueda ser útil 4 los habitantes de aquel establecimiento el sistema de ren- 
tas generales que tenemos en Cádiz y demas puertos de España y Ame- 
rica, por el que los productos de industria extraña pagan un cincuenta 
por ciento el que menos, esto es, aun en los efectos de China y Benga- 
la idénticos á los que llevan por la nao de Acapulco con el permiso , los 
que solo adeudan tres por ciento. 

,, Algunos señores preopinantes y y €R particular el $. Mexia, han ha- 
blado de sistema de aduanas , y qual siguen las naciones de Europa mas 
adelantadas en agricultura . artes y comercio, y por consiguiente mas ri- 
cas y poderosas. Yo, conformándome con muchos de los principios que 
han sentado dichos señores en sus discursos , estoy enteramente acorde en 
el de que el sistema de aduanas en fronteras y puertos es necesario y NO pa- 
ra sacar dinero para el fisco Ó erario público , y sÍ para favorecer y pro- 
teger la agricultura, industriz y comercio nacional; por los medios de 
prohibicion ,absolnta ó imposiciones de derechos, sobre los productos ex- 
trangeros , particularmeute manufacturados. La nacion española sigue este 
sistema desde el año 1778), que abolió el régimen absuzdo de percepcion de 
derechos llamado de Palmeo , por el que adeudándose por el volúmen, lo 
mismo pagaba un tercio Ó fardo del mejor y Mas fino lienzo, seda ú otro 
efecto precioso, que el mas ordinario y despreciable por su valor. Es bien 
sabido que las fabricas nacionales de lana, seda y algodon deben algunas 
su orígen, y todas progresos rávidos, 4 la adopcion de aquel sistema , que 
regula las imposiciones de derechos de aduwa en los productos extraños, 
con clasificacion de género » calidad y valor, 

,», La nacion inglesa adoptó dicho sistema en los tiempos de Cárlos 11, 
es decir, hace ciento cincuenta años , y ha seguido constante el plan polí- 
tico de sus aduanas) repeliendo de su mercado y consumo doméstico ge- 
neralmente todas las producciones industriales extrangeras » y POr prohi- 
biciones absolutas los efectos manufacturados de lana, seda y algodon, aun 
de sus posesiones de la India, que sus aduanas admiten en depósito para 
exportacion 4 España y demas paises de Europa: por el contrario , favore- 
cen la introduccion de las materias brutas extrangetas> prohibiendo hasta 
con pena de muerte la exportacion de las lanas brutas Ó en rama de su 
propia cosezha. Y es una verdad el que el resultado de semejante sistema 
es el aumento ds la poblacion y fuerza nacional , lo que no puede tener 
lugar en la nacion en que los asociados no tengan en que ocuparse; pues 
que ea un pais donde el agricultor fuese él solo el consumidor de los 
productos rurales de su trabajo , la sociedad estaria poco mas adelantada 
que en el Canadá. Nuestros vecinos los franceses desde Luis xIw y mi- 
misterio de Corbert , han seguido dicho sistema), no admitiendo para el 
consumo de su mercado doméstico efectos manufacturados extrangeros, 
en especial de lana y seda, y favoreciendo la introduccion de las mismas 
smaterias brutas, 4 fin de elaborarlas para el consumo propio y tX- 
traño. 

,, Nuestros gobiernos prohibieron la entrada de efectos de algodon, 
y por privilegio especial concedieron á la compañía de Filipinas el co- 
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mercio en dichos géneros por el puerto de Manila en Asia, y el de Cá- 
diz en España, y estos hltimos años sin duda se le ha permitido á di- 


cha compañía haga sus expediciones en derechura á Bengala sin tocar en | 


Manila. Los privilegios exclusivos, como el de la citada compañía , gra- 
van sobre la generalidad de la nacion; y si las islas Filipinas, 4 cuyo be- 
neficio se dirijen este establecimiento y Sus privilegios, no reportan las 
ventajas que son cerrespendientes, yo no me opondré 4 que se extinga la 
compañía con sus privilegios. 

,, Por fin concluyo diciendo , que no apruebo el dictímen de la comi- 
sion, ni la proposicion ó peticion última del señor diputado Reyes , en 
razon de que pretende desviarse del modo y forma en que se ha hecho 
hasta ahora el comercio de Filipinas 4 Nueva España per la nao de Áca= 
pulco.” a 
El Sr. Reyes: ,» Ya he manifestado antes 4 V. M. que los cuerpos 
agraciados que disfrutan de boletas no son niagunas autoridades Ó emplea- 
dos: en su orígen es verdad que gozaban de esta gracia; mas en el dia 
está reducida á los cabildos eclesiástico y secular, oficiales subalternos de 
la guarnición Ñ viudas de los vecinos. Estas bolctas Ó pólizas repartidas 
4 estos cuerpos tienen que benefciarlas vendiéndolas por un tanto al co- 
merciante cargador, y el gobernador lo ha calculado en veinte y cinco mil 
pesos si se les da en dinero. En dicha operacion se cometian estafas , SO- 
borros y otras trabas, que demasiadamente perjudican al comercio: así por 
esto como por el sistema antiquario de la nao, de por sí gravos », se ha pedi- 
do la supresion, obligándose el comercio 4 poner buques nacienales para 
continuar su tráfico cen la América, dividiendo por este medio sus riesgos 
y expediciones con mucha mas ventaja que la que proporciona un solo bu-= 
que como la nao reducida 4 una sola expedicion anual, sin que por esto 
se exceda del permiso que V. M. tenga á bien conceder. En quanto á la 


igualdad de derechos en las aduanas de Manila y Cádiz, que solicita el se- 
Hor preopinante , ya he manifestado antes que no es asequible , porque seria 


causar un trastorno que imposibilitaria el comercie con la China y la In-* 


dia. La posicion local de Manila con respecto á estos paises le da una 
ventaja que no tiene Cádiz vor la suma distancia que le separa. Pues 
si en esta razon se hallan establecidos los derechos de una y otra aduana, 
¿como se han de igualar sin que afites Cádiz se ponga en el Asia, Ó Ma- 
nila en Europa ? Luego es visto que la solicitud no es posible practicarse, 
á menos que no se quiera extinguir de una vezel comercio de aquellas islas.” 

El $, Mendiola: , Señer, en esta qiiestion no me valdré de les moti- 
vos de utilidad que ban obrado hasta ahora, ó influido en la permanencia 
de este comercio , como ni de otros algunos que así como estos solo se ha- 
yan sentido y experimentado en las mas apartadas provincias de la monat- 
quía ; solo sí me valdré de aquellos, cuya inteligencia y percepcion esté 
al alcance de todos los que me oyen, para evitar de este modo las des- 
consolada; excepciones contra la irresistible fuerza de los primeros, de qua 
los señores diputados no se hallan impuestos en una materia que confie- 
san sinceramente, como hemos oido, muy agena de sus conocimientos, 

,», Partiendo de aquel principio, creo que lo desempeño con solo recor- 
dar que el dictimen de la comision está reducido, en todo su fundo, 3 
que no padiendo de hecho continuar la nao de Acapulco en sus expe- 
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diciones, como hasta aquí, los eS 0 españoles de Filipinas hagan 
este mismo comercio en buques nacionales precisamente. Que la nao no 
pueda continuar es un motivo demasiado conocido al Congreso, por los 
documentos oficiales que acreditan su deplorable estado, lo gravoso que es 
Mi y ha sido para la nacion su mantenimiento, y que en el dia por las co- 
| nocidas imperiosas preferencias de otros gastos, es de todo punto imposi- 
ble atender á su sostenimiento, ni menos 4 su reposicion, como tam= 
poco se puede continuar el situado que hasta ahora remitian á Manila las 
j caxas de México. Todo esto consta en el expediente, y son hechos que su- 
pone el dictamen de la comision , y acreditarán ademas de esto los secre* 
tarios de la Gobernacion que estan presentes. 
| ,,El hecho mismo de haberse remitido á las Flipinas en todos los años un 
l | situado de 400 á 5009 pesos fuertes para su indispensable subsistencia , con- 
[ vence que carece de minerales en exercicio , que no tiene numerario, y que 
| su industria y agricultura ha conservádose tan pobre y tan atrasada, que por 
Ñ ninguno de los dos medios ha podido proporcionarse un equivalente al situa- 
p do, que por eso se le ha dispensado; por donde se ve y se palpa hasta laz 
| evidencia que este comercio con la China, de que ha gozado y se le ha con- 
ll cedido de doscientos años á esta parte, no ha sido ni es un privilegio gracioso 
| por mera libertad del Gobierno, y del que pudieran por lo mismo resentir= 
se zelosas las demas provincias , así de la península, como de ultramar: es 
sí un privilegio originado en la misma necesidad, y comparado precisamen- 
te 4 la subsistencia indispensable de aquella muy lejana, pero muy fiel por- 
cion de la monarquía española; de modo, que si con propiedad pudiera 
| llamarse privilegio esta concesion , podríamos decir que la existencia y la 
subsistencia de aquellas islas habia sido graciosa y precaria, y no efecto de 
la imprescriptible inmanente obligacion de nuestra corona ; y si esto último 
no se puede decir sin injusticia y aun sin injuria, de la misma suerte no 
puede mirarse lo primero como un privilegio envidiable, y mucho menos 
para pensar por este principio en su fácil abolicion y abandono. ¿Ni como 
puede creerse que nuestra corte á unas provincias tan apartadas como las 
Filipinas habia de haberles concedido, y por tanto tiempo, un privilegio 
tan gracioso como el comercio lucrosísimo de la China , sin el menor re- 
clamo de las provincias mercantiles de la península? Es, pues , cierto é 
indubitable que la necesidad dió 4 la concesion su impulso irresistible , y 
) que esta misma ha impuesto, como impondrá ahora, justo silencio a los 
que hayan pensado reclamarlo. 

,», Tampoco se puede negar que en el dia de hoy la industria y agricul- 
tura de las Filipinas permanece en su mismo deplorable estado: peor sin 
comparacion de como ambos ramos se hallan en ultramar, y mucho peor 
respecto de la península; y si por el atraso conocido en ambos hemisferios 
se han concedido y conceden multitud de permisos para que aquí se reciban 
de todos efectos extrangeros, así de Asia, como de otras partes , y se con- 
duzcan á ultramar, no solo en buques nacionales, sino tambien extrange= 
ros ; valiendo como vale el argumento de mayor á menor , yo no entiendo 
como baxo del presupuesto de confesarse la atrasada industria y agricultura 
de Manila, se pueda decir que faltan en el expediente los suficientes datos 
Ñ para conocer que no puede negarse esta justísima solicitud, 4 menos que se 
p manifestara lo que nadie puede hacer, y es que desde los puertos de la pe- 
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nínsula podia surtirse 4 las Filipinas dls efectós que necesita, y del mismo 
modo que se surten ambas Américas. En el año de 1806 arribaron 4 Vera- 

cruz diez buques americanos, como en 807 y 808 los paguebotes de Lis- 

boa y Jamayca, y segun la balanza del consulado de México importó el 

valor del cargamento de todos 18.628,064 pesos fuertes; su exportacion su= 

bió 4 la cantidad de 31.395,064 pesos fuertes, de los que solo fueron en fru- 

tos 3.569,560 pesos; mas los restantes 27.825,504 pesos fuertes fueron en 

plata del cuño mexicano , con ganancia de un ciento por ciento á favor del ex- 

trangero; quedando á su favor los fletamentos de buques y demas que en 

ellos se conduciria. En setiembre de 808 arribó otro cargamento americano 

al puerto de Guaymas en la Sonora, despues al de Mazatlan de la Gali- 
cla, y extraxo por permiso del comandante un millon de pesos fuertes; de 

modo , que segun el cálculo de Arequivar y Belfield, los extrangeros, así 
por permisos, como por el contrabando , extraen de ambas Américas un año 
con otro 30.000,000 de pesos fuertes en cada uno; por efecio de no ser po- 
sible la custodia ó resguardo de mas de dos mil leguas de costa. 

» Volviendo á este comercio que se hace por Acapulco, de que ahora tra= 
tamos , remito particularmente al Sr. Balle al Diccionario americano de 
Alcedo en la palabra Acapulco : allí verá que este establecimiento no debe 
á otra cosa su existencia que á la nao de China exclusivamente; de modo 
que quedaria abandonado, y lo demas de la costa del Sur, si ella faltara, 
como ya falta, y si no se le substituyera el importante necesarísimo equiva- 
lente de que se trata. Pero si consentimos en el abandono de toda la costa 
del Sur, yo no sé si la provincia de Cataluña , la de Valencia, y to- 
das las demas que se opongan á este antiquísimo tráfico , se atreverán á res= 
ponder de la seguridad de aquellas costas , amenazadas de continuo por una 
especie de contrabando, que atrae lisonjeramente todas las fortunas de los 
habitantes : les dexa la gran utilidad que no pueden esperar por otra parte, 
y que cimenta un sistema de relaciones, tan excéntricas de la madre patria, 
como terminadas de tedo punto hácia los extrangeros , que 3un , 4 pesar de 
los resguardos actuales de Acapulco y San Blas, se han dilatado tan excest- 
vamente como hemos visto. . E 

»» Todas las provincias de Ultramar, qual mas, qual menos , han con- 
servádose siempre por sus no interrumpidas relaciones de comercio y de 
fomento con la madre patria; de modo que á proporcion de como se han 
interrumpido ó substituídose por otras heterogéneas, igualmente han propen= 
dido:á proporcionar establecimientos, Ó bien factorías, á los avisados extian- 
geros; bien así como las grandes ramas del antiguo robusto tronco, que 
agoviadas de su mismo fruto , si ya les falta el suco de sus conocidas rai- 
ces, se desgajan y descansan en el natural apoyo que se les proporciora: de 

la misma suérte hallando este suco , y este fomento que se trata de cortár 
seles en el contrabando y rélaciones que este proporcione despues de muy 
corto tiempo, aparecerán , qual la grande isla de Cuba, mejor hallada en el 
dia con su comercio en el Norte-america, que no con el situado , que 
tambien hace tiempo comenzó á faltarles si ya no se parecen 3 las Fioridas, 
de las que sabe V. M. dolorosamente , que así por la falta aci situado, 
como de todo fomento, se desgajarorn de una vez , y colocaron su recono= 
cimiento , acaso para siempre , allí donde han encontrado su apoyo, sus 
relaciones , su subsistencia. ¿ Y el estado de debilidad , de agricultura é in- 
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dustria de las Floridas , puede compararse con el estado de las Filipinas, 
para que hayamos de dormir confiados en la inanicion de estas ? Pues aque- 
llas solo cuentan cinco mil habitantes, quando estas exáltan su poblacion 
á cerca de dos millones de asiáticos. 

,Por último, yo ne alcanzo como podrá probarse el decantado perjui- 
cio que se seguiria ¿ Cataluña de la continuacion de este comercio en la mis- 
ma cantidad que hasta aquí se ha concedido , y sin otra diferencia que la na 
pertenencia de su giro 4 una compañía con privilegio exclusivo; pues se ex- 
traña desde luego que los muy expertos catalanes, en el transcurso nada me- 
nos que de doscientos años, no solo no han rec amádolo , ni aun por unz 
sola vez , sino lo que es mas, nunca se atrevieron á oponerse á los permisos 
de introducciones inmensas » verdaderamente nocivas á su industría, ques 
como he referido , se concedieron por el antiguo Gobierno en su sistema de 
corrupcion, y aun por las mismas Córtes , por indispensable necesidad. Si, 
pues, se ha hecho aquel comercio sin reclamo de ninguno en tantos años, y 
de consiguiente sin el perjuicio que se pondera para oponerse á su equivalen- 
te, basta esto solo para que con la experiencia de lo pasado, mire con tran-= 
quilidad el Sr. Balle y el Sr. Aguirre , que 4 los fieles manileños se les dis- 
pense con justa franqueza el auxilio de que necesitan, no para enriquecer co- 
mao Cádiz, sí para no perecer como las Floridas. 

¿»Lo que se agrega por el Sr. Aguirre, sobre que pagándose en Manila 
solamente un tres por ciento de derechos, y mayores por la compañía de Fi- 
lipinas , de los efectos que para introducir á la vez por Veracruz, conduce 
4 Cádiz, no podrá equilibrarse el uno con el otro comercio en grave daño de 
los peninsulares interesados en aquel, tiene muy fácil respuesta , considerán- 
dose lo primero que el verdadero teatro de la compañía de Filipinas, segun 
las leyes de su establecimiento, no está en América, sino en la misma pe- 
nínsula que debe consumir la que por ella se conduce; y que solo por muy 
particulares dificiles permisos se le ha concedido tal qual introducción por 
Veracruz ; lo segundo , que si en Manila solo se paga el tres por ciento , no 
es allí donde la compañía expende sus efectos , sino á la vez y muy rara en 
las provincias de México ; mas aquí los manileños sobre el tres por ciento 
que han pagado , vuelven á pagar en Acapulco el treinta y tres y dos ter- 
cios por ciento , conto consta por la real órden que acaba de leerse; y de 
otra suerte , ¿cómo los efectos asiáticos introducidos por Veracruz habian 
de haber no solo concurrido con los de Acapulco, sino aun prevalecido 
por sus mas cómodos precios , y entorpecido la venta de aquellos? Así es 
que en 1806 importó el ingreso de estos efectos por Veracruz 1.554,047 pe- 
sos fuertes, en 307 6.951,404 pesos fuertes, en 808 2.583,160 pesos fuertes, 
que no pudieran haberse vendido con exórbitante lucro , si fuera cierto que 
la introduccion por Acapulco se hacia con menor recargo de derechos. Lo 
último es que el dictámen de la comision supone que por la Regencia ha- 
brá de hacerse el necesario arreglo de derechos; y como no pueda llevarse 
en ello otro objeto que el hacer que los mercados ó ferias guarden el uno con 
el otro el equilibrio correspondiente , viene 4 deducirse que son ningunas 
las dificultades de los señores preopinantes , y que V. M. debe acceder ab- 
solutamente al dictámen de la comision , segun el usiversal uniforme señR- 
tir de todos los diputados de ultramar, sin diferencia de uno solo.” 

La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 26 DE MARZO DE 1813. 





se dió el destino acostumbrado á trescientos exemplares del decreto de las 
Córtes , expedido en el día 22 de este mes, sobre que la Regencia de las 
Españas , nombrada provisionalmente por el de 8 del mismo, dexe de ser 
provisional, y exexza todas las facultades que le competen con arreglo a la 
constitucion y decretos de las Córtes : siendo presidente de esta Regencia, 
como lo fué de la provisional, el muy reverendo cardenal de Santa María de 
Scala , arzobispo de Toledo, D. Luis de Borbon. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia, en que da cuenta de haberse con fecha de este dia expedido órden 
por el Gobierno al juez de primera instancia de Sevilla , para qye 4 vuelta 
de correo remita el testimonio pedido por las Córtes sobre lo actuado en la 
causa formada á D. Joaquin Goyeneta. 

Oyeron las Córtes con particular agrado , y mandaron insertar en este 
diario las siguientes representaciones : 

,» A. las Cortes generales y extraordinarias del reyno los infrascritos ciu= 
dadanos. 

¿Señor , visible es la mano de Dios, señalando 4V. M. la senda dificil 
que conduce á la gloria de la nacion. Dígnese , pues , V. M. admitir benig- 
namente la sincera expresion de nuestra gratitud y reconecimiento por el sa- 
bio decreto que establece en propiedad la actual Regencia , tan digha ver- 
daderamente de nuestro amor y confianza. Dios nuestro Señor guarde 4 
V. M. muchos años. Cádiz 23 de marzo de 1813.=Señor= Basilio Rol- 
dan y Godinez.= José de Aguirre Trisarri. = Simon José Gomez. = Pablo 


de Benitoa y Soto. = Antonio Tubaldely. = José Padilla. — Manuel Santu-. 


rio García Sala. =José Gabarron. = Juan de Albarado. =Roque de la 
Cuesta. = Manuel de Quevedo Bustamante. = Ramon de Aramburu Zava- 
la, =Nicolas de Ortiz. = Martin Fernandez de Elias. = Luis Fernandez, 
presbítero. = José Antonio García. =Manuel de Arce y Revuelta. = Ven- 
tura Merino. = José Marin Sanchez. = Juan de Matalobos. = Manuel Igle- 
sias. = Manuel Dante Garrido. = Suan Manuel San Roman.=Vicente Cris- 
tobal Camino. = Luis Pereyra de la Guardia. = Martin de Hugalde. =Ma- 
riano de Olaro. = Manuel Morera. =Francisco Cameso.= Antonio Cane- 
ja. = Manuel Floranes. = Urbano Modesto de Guillermo. =Juan Zambra= 
no. = Antonio de Ribera. = Juan Manuel de Bustinaga. = Juan Herrera. = 
- Matías Martinez. = Juan Jacinto María Lopez. = Juan Bautista Pla. = Be- 
nito Marin Sanchez. =José Limes. = Pedro Martinez del Carro.= José 
Elers.= Juan Domingo de la Vega. = Domingo Antonio de la Vega. = 
José Agustin de Sanchez. — Juan Bautista Contilló y Conti. = Juan Tama- 
yo.= Agustin Serrano. = Vicente Coronado. =Juan Pezuela. = Antonio 
Pereyra de la Guardia. =]Juan Bautista Cercini. = Manuel Cuellar. = José 
María de Aurrecoechea. = Luciano de Saucar.= Santi»go de. Aldama. =Pe- 
dro José de Contreras. = Juan de Villaxon, =Francisco Quintero. = Pedro 
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de la Xara y Guillen. =Jos«* Quintero. = Antonio Ramirez. = Feliciano 
Centeno de Prado. =Juan Belluga y Cermeño. =José María de Rute y 
Quevedo. = Juan Abella. — Manuel Diaz Velarde. =José de Moreda. = 
Juan Iglesia. —Manuel Antonio Gonzalez. = Jose Arroja. = José María 
de Soria. = Angel de los Rios Bustamante. =R:umon Roblejo. = Francis- 
co de Posadillo. = Angel Guzman. = José Gonzalez. = Mariaro del Mo- 
ral. — Roman Martinez de Montaos. = Antonio Henriquez de Roldan. = 
Salvador de Arévalo. = Antonio Freart. = Tomas de Tuoria Hinojosa.= 
Andres Lopez Rubio. = José María Natena. = Guillermo de Lorensi. = 
Antonio Fernandez de Alvariño. = Tomas Domenech. = Luis Peceto 
de Andres. = Juan Antonio Guepinovich. = Rafael Perez. = Pedro 
Medina y Correa. = Inocencio Serra. = Juan: José Llonin. = Por San- 
tiago Pirra. y Antonio Marquez, José Fornaguera. = José Porres. 
Anacleto de Mollinedo y Larragosti. = Juan Fernandez de Alzuru. = 
Francisco Fernandez de Elías. = Ándres Parejo Marquez. = Cárlos Ame- 
dey. = Manuel Navas. = Tomas Aceros. = Manuel de Corces Diaz. = Juan 
Murillo, = José Moreno de Montalvo. = José Angel Fidalgo. = José Gar- 
cía Ballesteros. = Julian de Altuna. —Matías Olavo. = José Bermejo. = 
Francisco Cortés y Chacon. = Tomas del Moral. =C. Xavier Garbayo. = 
Juan Arrueta y Araciel. = Domingo Alvarez.= Vicente Pombo. = Ra- 
mon Soler. =— Manuel Venancio Gonzalez. = Francisco Gcmez y Segura.= 
José Ramon de Lima. = Juan José Herrera. = Juan de Dios Gomez. = 
Joaquin Merino y Luxan.= Pedro Fernandez y Torres. = Doctor Francis- 
co Á. de Somialo. = Licenciado D. José Pio Santos. = Manuel José Gar- 
cía Corbalan.=Juan de Dios Alferez y Ballesteros. = Luis Morales. = 
José Antonio Moreno. = José Morales. = Gerónimo Rodriguez. = Jo- 
sé Martinez. = Julian García. = Pedro Gutierrez de Otere y Sidro.= 
Manuel Rodriguez Xarillo. =José Marz. = Juan Gomez de la Maza. = Án- 
nio García de Villalba. = Juan Crisóstomo de la Peña. = Ramon Fernandez 
de Ochoa. = Antonio Soler. = José Eugemo Lasaletta. = Francisco Ben- 


- cioliny. =Doctor Francisco Fernandez del Castillo. = Antonio Vico. = 


Luis Gomez Almanza. = Jose del Pozo y Sucre. = Santiago de Gi y 
Llanderas. = Doctor D. Manuel Sanchez de Nuñez.= Juan Montero de Es- 
pinosa. = Juan Corradi. = Manuel Cabañas. = José Ramon Gonzalez de 
Alzola, = Miguel Guilloto. = Ignacio José Ordaz: = Vicente de Áyta. = 
J. Rodriguez y Montero. = Juan Antonio Blanco. = Joaquin Salesa. = Ma- 
nuel Hermet. = Juan de la Puente. = Gabriel Villaescusa. = Miguel Je- 
sus Marilló. = Ignacio de la Torre. =Doctor Antonio Puga. = Manuel Pe- 
reyra de la Guardia. = Antonio María Pardo.= José de Requena. = Mau- 
vicio Perez. = Domingo de Romaña. = Ignacio de Estrada. = Antonio Ma= 
ría Carracédo.= Vicente Joaquín de Hérrera. = Diego Gomez y Perez. = 
Antonio! García. = Frariciscos Bustos = Pedro Santiago Castellanos. = José - 
Llunia. y Gifal. = Bernardo' Ponce. =Bernardo Ordoñez. = Felipe Dizz. 
Pedro. de Llamazalez. = Pedro! García Teresa. = Justo Lobato y Benitez. 
Anselmo. Gomez. = Francisco António Rodriguez. = José Fernandez. 
BernabéCajixto,==Mamuel Leon.= Albaro¡Abello.= Diego Alonso Diez. 
Mañuel Róúdriguézao= José de Garay y Kózas. = Bartolomé García Laso 
de la Vega JóséCosío. = José Frutos. =:Juan Romero. = José Ro- 
driguez. = Julian Guijarro. = Francisco Bonilla, = Miguel Carrasco, = 
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Manuel Vega. = Rafael Maroto. = V José Navarro. = Juan Manuel 
Olivares. = José Jacobo Guiaza. =Francisco de Paula Diez de Lara. =Jo- 
sé María Dañino. = Ramon Gonzalez. = José Serrano y Blanco. = Agus- 
tin Lobato y Benitez. = Rafael S. Roman. = Ventura Ferrera. = Salva- 
dor Cervera. = Juan Astacio. = Cayetano Palomara. = José Antonio Bus- 
tamante. = José María Valdes. = Manuel Yoroa.= Juan Fernandez. = Jo- 
sé María Acaso. = Juan de Ásco. = Nicolas Orozco. = Antonio Sanchez.= 
Juan de Aguila. = Agustin Rusi. = Tomas Alonso de Arce. =Francisco 
de la Madrid. = Antonio Caballero , por sí y por Francisco Montes. = Án= 
tonio Ortiz. = Joaquin García = Manuel Duran. = Antonio Aguilar y Gar- 
cía. = José de la Rubiera. = José Sanchez Mata. = Pedro Maqueda. = 
José de Rueda. = Antonio Oreyro y Lema. = Pedro Gonzalo. = Por 
Antonio Vazquez, Pedro Gonzalo. = José de Moya: = José Romero. = 
Antonio Toledo. = Gabriel Tolvano. = José Sanchez. =Manuel Perey- 
ra.= Alexo Urosa. = Manuel Fernandez. =Pedro Sierra. = Manuel Pimen- 
tel.=Ped:o García Crespo. = José Pareja. =Fernando Bello. = Juan Na- 
varro. = Je sé Lopez de Porras. = Andres Nuñez. = Antonio Rodriguez. = 
José Barhemme y su familia. =Ignacio Lopez y su familia. = Antonio 
Sanchez. = Pedro Mendez. = Francisco Gonzalez. = José Centeno. = Joa- 
quin Alvarez Lozano.= Por José Rodriguez , José Fornaguera. = Francis- 
co C. Alba. = Manuel de los Palacios. = José Fornaguera.” 

»» Señor, los ciudadanos infrascritos , vecinos de Madrid, animados de 
los sublimes sentimientos de aquel heroico pueblo, presentan 4 V. M. el 
testimonio de su profunda gratitud y complacencia por la abolicion del tri- 
bunal de Ja Inquisicion; presagio cierto de los grandes bienes que la sabi- 
duría de V. M. prepara á la nacion que la Providencia confia á sus cuida- 
dos , y á la qual su establecimiento cubrió de luto y de lógrimas , su exis- 


£ 


tencia lo degradó, y su abolicion la restituye 4 su antigua gloria y energía. 
Los progresos del entendimiento humano habian señalado ya su próximo 
exterminio; deseíbanle los buenos, suspiraban por él los sabios; pero esta- 
ba reservado á la gloria de V. M. el decretarle. Solo la virtud y sabiduría 
nacional reunida y representada en V. M. podia derrocar aquel iniquo y 
monstruoso instituto que para degradacion de los hombres abortó la tira- 
nía, y sostuve la supersticion. ¡ Tribunal horrible, que seduciendo con es- 
peciosas formas la incauta y sencilla credulidad del pueblo , encubria sus cri- 
minales procedimientos baxo la muerte y el forzado silencio de sus vícti- 
mas! Su negra historia será un motivo perpetuo de humillacion para el gé- 
nero humano, y su abolición un eterno monumento de la sabiduría de 
V. M. El pueblo de Madrid contará en este suceso la época del triunfo de 
la razon sobre la hipocresía , así como cuenta el Dos de Mayo por el triun- 
fo del patriotismo contra la opresion. a. 20181 : 
-.»» Los muchos ciudadanos vecinos de la capital , á quienes las circunstan- 
cias actuales han reunido en esta corte, y forman una y no pequeña parte 
de aquel gran pueblo , hán creido propio de su honor y obligacion, no so- 
lo felicitar 4 V. M. por tan gloriosa providencia, sino vindicar el menos- 
- cabo que la ilustracion de su ayuntamiento y habitantes padeceria , sino des- 
hicieran, con la noble franqueza propia de ciudadanos libres, la desgra- 
ciada equivocacion en que incurrió el señor diputado Villodas. quando ase-' 


guró á Vs M. que la mayor parte de aquel ayuntamiento, y la parteisaña* 
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del pueblo estaban perla Inquisición. Es verdad que esta equivocacion fué 
desvanecida oportunamente y con datos positivos por el Sr. Zorraquin ; pe- 
ro los infrascritos no quieren dexar á la posteridad la menor sombra de du- 
da sobre sus verdaderos sentimientos. 

» Varios individuos del ayuntamiento constitucional de Madrid trata- 
ron de que este cuerpo hiciera ¿ V..M. una enérgica representación, pidién- 
dole la abolicion de aquel tribunal ; y la parte sana, esto es, los hombres 
de mas luces , opinion y probidad habian formado otra con el propio obje- 
to, y constaba ya de gran número de firmas al tiempo de la nueva invasion 
del enemigo, la qual impidió que aquel pueblo manifestase 4 V. M. por 
escrito sus deseos , de los quales formará V. M. puntual idea, considéran- 
do que el motivo de estas representaciones fué solamente el haber pedido 
al gobztnador las llaves de la Inquisicion un individuo de ella. ¡ Tan odia- 
do es del pueblo de Madrid este tribunal , que este solo paso bastó para 
alarmarle! : 

»,En Madrid solo dos clases poco humerosas de personas pueden ó su- 
frir Ó desear la Inquisicion: la sufrirán con indiferencia aquellos que por 
su ignorancia no la conocen, ni pueden conocer jamas la influencia que la 
bondad ó malicia de las instituciones tiene sobre la felicidad de las socie= 
dades, y que destituidos de toda opinion siguen ciegamente aquella que la 
casualidad les presenta, Ó por mejor decir, no siguen ninguna; y segura- 
mente esta parte del pueblo no será la que se llame sana : los que la desea- 
rán son aquellos pocos que bien avenidos con el despotismo, é interesados 
en el embrutecimiento y degradacion del pueblo, sienten que la libertad y 
la ilustracion les quite la esperanza que aun abrigan en su doloso corazon de 
volver á esclavizar la razon humana , y someter de nuevo el pueblo al du- 
ro imperio del terror y de la arbitrariedad. Si esta es la que el Sr. Villodas 
llama la parte sana de Madrid ¡que triste resultado ofrecen sus opiniones! 
¿Quan poco honor harán al ayuntamiento que representa , el qual piensa de 
muy diverso modo! 

» La parte sana de Madrid desear la Inquisicion!!! Lejos de V. M., 
Señor, tan siniestra idea: el pueblo de Madrid no puede menos de aborre- 
eerla; aun quando la historia no le hubiese hecho conocer sus torpes pro- 
cederes , los muchos años que sufrió aquel tribunal á la beata Clara, la 
deferencia criminosa conque adulaba y sonreta á los crímenes escandalosos 
del favorito Godoy, han sido otros tantos insultos hechos 4 la moral pú- 
blica, capaces de hacerle odioso y despreciable 4 los ojos del pueblo 
que los ha presenciado. La parte sana de Madrid aun llora los males 
que aquel funesto instituto ha causado 4 la monarquía ; aun no estan re- 
poblados los campos, lugares , obradores y fábricas que las persecuciones 
inquisistoriales hicieron abandonar: por la Inquisición huyeron de «nuestro 
suelo las ciencias ,:ó. se escondieron en lavobscuridad ; por ella el penio es- 
pañol quedó aletargdo , cortado el glorioso vuelo que habia tomado en el 
siglo xv1: por ella fueron perseguidos varones sábios y católicos, honor 
de su religion y desu paíria: por ella se subleyaron provincias de nuestra 
monarquía , que nos arrastraron á guerras desgraciadas, en que perdimos 
nuestra gloria y preponderancia: por ella nuestros reyes fueron mas tira- 
nos : por ella. hemos sido el ludibrio:de las naciones , que siendo Ántes mas 
bárbaras , se han hecho sin: ella mas ilustrados:por ella... ¿Mas quien 














podrá enumerar los males que nos ha causado? Pero al fin, ya no existe: 
ya la hipocresía no ocupará el lugar de la sencilla virtud: ya las pasiones 
viles no exercerán su maligno influxo baxo la capa del zelo religioso. Car- 
ranzas y Leones, ya podeis libremente ser santos y sábios sin que la In- 
quisicion os sepulte en sus lóbregos calabozos. El sensato pueblo de Ma- 
drid espera coger opimos frutos del árbol sagrado de la justa libertad 
nacional, que fué el primero á plantar y regar con su sangre, y cuyo 
cultivo fió ¿“las virtudes de V. M.; conoce que deben ser lentos los pro- 
gresos de las reformas saludables; refrena su patriótica impaciencia ; goza 
con gnticipacion los beneficios que la constitucion, bien y generalmente ob- 
servada, derramará sobre la monarquía, y mo olvida jamas que quando 
gritó ¡¡ fuera tiranos!! no solo designó con su mano ensangrentada 4 Go- 
doy , Napoleon y sus satélites, sino tambien á todos los apoyos de la ti- 
ranía , entre los quales ocupaba la Inquisición un lugar muy distinguido. 
En fin, Madrid, vertió su sangre por ser libre; la volyió á verter por no 
volver á ser esclavo; y la verterá de nuevo si fuere necesario para asegu- 
rar el goce de su libertad en el cumplimiento de la constitucion que ha 
jurado, y con que la sabiduría de V. M. ha afianzado la felicidad de 
España. 

251 V. M. se digna acoger benignemente los ardientes votos de estos 
leales ciudadanos, no les quedará que desear otra cosa sino que el infati- 
gable zeld de V. M. por el bien público les dé nuevos motivos de te- 
petir' tan justas felicitaciones. Cádiz 28 de febrero de 1813. = Bernardo 
de Borjas y Tarrius. = Santiago de Aldama. = José Rebollo. = Ardres de 
Moya Luzuriaga. = Francisco Xavier Pinilla. = Agustin Serrano. = José 
Manuel Montero. = José Mariano Vallejo. = Pedro José de Marcoleta.= 
Antonio Saviñon. = Manuel Gonzalez del Campo. = Lorenzo Carvajal y 
Gonzaga. = El conde de Noblejas, mariscal de Castilla. = Andres de la 
Cuesta. = Juan Alvarez Guerra. = Ramon María de Chaves. == Juan Cor- 
radi, = Hdefonso de Alava: = Andres Ponce. = Juan García Leal. — Ma- 
nuel de Valbuena. = Diego Juarez = Francisco Perez y Barona. = José 
de la Higuera y Lara. = José de Bartolomé Mentinez. = Gabriel Suarez 
del Soto. = Manuel Romanillos. = Drego Blanco. = Boman Vallada- 
res. = Leandro Ortiz de Taranco. = Pedro Gonzalez. = Leon Salcedo.= 
José Martinez: = Antonio Ranz Romanillos.= Juan de Madrid Davila. 
Matías Jorge de Arcas. = José de Conde. = Ventura Cano. = Benito Ca- 
ño. = Juan Machuca y Pulido. = Juan de la Vega. = Matiano Febrer.= 


Casto Martinez. = Juan Antonio Duque. = Gerónimo Ortiz de Zárate.= 
Cárlos José Portela. = Francisco Sanz. = Juan Mexía. = Gregorio Gila.= 
Rafael Costa. = Joaquin Villanueva. = Federico Moretti. = Teodoro de 
la Calle. = Genaro Crespo. = Ramon Fernandez. = Domingo Moreno 
Mattinez. = Juan Pérez Bueno. = Benito de Cereceda. = Benito Febrer: = 
Pedro “Lopez. = Francisco Xavier de Mariategul. = Justo del Campo.= 
Agustin Calpe. — Higinio António Llorente. = Antonio de Arnarita.=Jo-- 
sé Liaño. = Pedro de” Amílaga. = Juan Antonio Moreno. — Felix María 
Moreno. = Felipe de la Calle. = José Moreno Martinez. = José Faust)» 
Moreno. = Pedro Solana. = José Cardano. = Fernando Carnicero. = Gas- 
par María de Oxirando. = Juan José Coronel. — Antonio de Llaguno.= 
Dionisio Orca. =Mañuel del Estal y Vega. = Dámaso Churrubilla, = 
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Pasqual Carsi. = José Valverde y Luxan. =Rafrel Montero de la Con- 


cha. = Angel Bonalto. = Manuel Barrero. = Gabriel Blanco. = Francis- 
co Sanchez Barbero. = Francisco Gonzalez. = Angel Fernandez de Ve- 
lasco. = Ramon Sanchez de Ja Peiía. = José de Robles. = Ignacio de Cor- 
cuera. = Bruno Gonzalez Portilla.” 

,, Señor , el coronel , comandante , oficiales y tropa del regimiento n= 
fantería ligera voluntarios de la Victoria felicitan 4 V. M. y le aseguran 
su gratitud por la abolicion del llamado Jasto Oficio , que degradaba el 
carácter español , convirtiendo en hipocresía y timidez su religiosidad y 
su noble orgullo. Ya la religion aparecerá sin esta sombra: V. M. verá 
eternizar su nombre por haberla removido; y el regimiento de la Victoria 
tiene un estímulo mas para perecer ó triunfar de los enemigos de su patria, 
centro de la libertad y las virtudes. Ñ 

»» Lo juran de nuevo, Señor, y protestan no desmentir jamas el ca- 
rácter de ciudadanos defensores del heroico pueblo español. Badajoz y 


marzo 20 de 1813.= Señor = Antonio de Palma. = Por la clase de ca- 
pitanes y Saturio Mancio. = Por la clase de tenientes, Manuel Meloja- 
res. = Por la clase de subtenientes y Martin García.” 


, Señor , los ciudadanos que abaxo firman, al ver 4 V. M. derrocar 
al tribunal horrendo de la Inquisicion , á ese coloso que levantó la tira- 
nía , sostuvo la supersticion y caronizó la ignorancia , sienten no haber 
sido los primeros en tributar las debidas gracias ¿ V. M. por haber que- 
brantado con su brazo fuerte las pesadas cadenas que han arrastrado ta2- 
to tiempo. 

,, Esta ilustre ciudad fue, Señor, la primera en toda la corona de Cas- 
tilla que no sin gran mengua de la santa religion de nuestros padres 
experimentó los funestos efectos de un establecimiento tan perjudicial; en 
ella se sacrificaron las primeras víctimas, se inventaron nuevos tormentos, 
y se exercieron crueldades tan atroces y que parecieron increibles si la In- 
quisicion misma , haciendo alarde de sú bárbara ferocidad , no nos hubie- 
ra conservado esta memoria en una lópida que, aunque ocultaron poco 
tiempo há los inquisidores, existia en 1780, y puede leerse aun en Zúñiga 
y en el P. Valderramas. Mas de mil personas quemadas vivas por este 
santo Tribunal, y veinte mil condenadas 4 azotes y galeras en los qua- 
renta primeros años de su establecimiento, pregonan el espíritu de perse- 
cucion farisayca , que so color de zelo evangélico exercieron por mas de tres= 
cientos treinta años aquellos jueces , que mas que sacerdotes de Jesucristo 
parecian de Mahoma. , 

,»Señor, quando en ninguna parte de España se hablaba ya de tan horro- 
rosas escenas, Sevilla todavía oyó los gemidos de algunos infelices quema- 
dos delante de. la cruz, como hacian los paganos .en presencia de sus ído- 
los. Otras ciudades podizn olvidarse, de estos espectáculos; pero la Inqui- 
sicion de esta ciudad levantó un cadalso perpetuo , esto es , Un támulo 
de mampostería, el qual radicó el terrorismo en ella, embruteció á sus ha- 
bitantes y los cubrió de ignominia en- toda la Europa , donde era tan 
célebre el quemadero de Sevilla, que por una casualidad no subsiste to= 
davía. 

,», No ha sido nuestro ánimo » Señor , molestar 4 V. M. refiriéndole he- 
chos que son tan conocidos , sino recordar los particulares motivos que: 
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1 
esta ciudad tiene sobre todas las de España para bendecir la mano pater- 
nal y benéfica de V. M., por quien, despues de tantos beneficios , acaba 
de recibir este que consolida y asegura su líbertad. Sevilla 6 de febrero de 
1813. = Señor = Miguel Bandaran, regidor que fue de Sevilla, y oficial 
primero de aduana nacional. = Antonio Pereyra de la Guardiz. =Frar- 
cisco Sanz y Cáceres. = Benito Ximenez, oficial quinto de la contaduria 
de la administracion = Manuel Justo Perez. = Manuel María de Arre- 
yo, oficial quarto de la contaduría de la administración. = Eugenio de la 
Torre. = Manuel Calta. = Francisco de Saavedra. = Miguel Ruiz. = José 
Martinez. = Manuel Montenegro. = Juan Perez Abad. = Alexandro Ma- 
ría: Barruchi. = Juan Bautista Yabat. = Isidoro Benito Aguado. = Julian 
Rodriguez. = José Igvacio Ansa, = Mariano Montalbo: = Agustin Lo- 
pez. = Julian Lopez y Camacho. = Juan Romero. = Benigno de Ná- 
xeta. = Gavino de Náxeéra: = José María de Saavedra. = Joaquin de Ibar- 
plien. 4. Ramon Gomez. = Cayetano de Miranda. = Joaquin de 
Arezpacochaga. = Francisco Melgari.” 

Se leyó una exposicion de la Junta Superior de Murcia, con la qual, 
á fin de que S. M. se entere de la conducta que observa el intendente cel 
exército segundo que ocupa parte de dicha provincia , respecto al sumi- 
nistro que se le exije por la subsistencia de las tropas que componen aquel 
exército , acompañaba una copia que contiene la contestacion que el expre- 
sado intendente habia dado al de Murcia sobre la imposibilidad de reba- 
xar el suministro , no obstante haber salido de esta provincia un crecido 
número de tropas. Esta exposicion se mandó pasará la comision que en 
tiende en los recursos de semejante naturaleza. 

Pasó 4 la de Justicia un oficio del 'secretario: de Gracia y Justicia, el 
aual , contestando al que se le habia pasado por los señores secretarios de 
las Córtes para que preguntase al gobernador de la Isla de Leon acerca del 
curso y estado: de la causa promovida por D. Antonio Fitzgerald, con 
motivo del atropellamiento cometido en su casa y persona en la noche de 
s de junio de 1812 , acompañaba algunos documentos relativos á este 
asunto, AS : ? 

Se dió cuenta de una representacion de la diputacion provincial de 
Valencia , en la qual, despues de hacer un vYecuerdo de los varios do- 
cumentos que ha remitido á las Córtes, relativos 2 las infracciones de cons- 
titucion , y á las tropelías de la fuerza armada que contra las autoridades 
pacíficas se cometen en dicha provincia, hace indicación del atentado co 
metido últimamente en la ciudad de Orihuela por el brigadier D. Luis 
Michelena, arrestando 4'aquel ayuntámiento constitucional, y exponiendo 


á dicha ciudad 4 ina subversion. Acompaña los documentos comproban- 


tes de este hecho: ' y Y pan 

+» Rerovóse con este motivo 'la disctision que habia quedado pendiente 
en la sesion del dia anterior acerca de la representacion del ayuntamiento 
de Guadix=C véase dicha sesion”); y despues de algunas ligeras contes- 
taciones se aprobó la propesicion hecha sobre aquel asunto por el señor 
Presidente en-la citada sesion. 10 ABI POr IA q 
5500 ademas el Sn. Poretli 0? 09 do Ie : 

$1 ¿Que'se haga especial recontendacion de los excesos de la províficia de 
Granada para seremedio y castigo 39" "que se encargue ú la comision ex- 
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92.) 
iaordinaria de Hacienda abrevie el despacho de este ramo y y presente el 
woyecto correspondiente sobre raciones y suministros 4 la mayor posible 
brevedad. 

Observaron algunos señores diputados que la primera parte de la. pro- 
posicion antecedente era superflua , por estar comprebendida en la del se- 
ñor Presidente que se acababa de aprobar; por cuyo motivo retiró su 
autor dicha parte. Quedó aprobada la segunda, 

Continuá la discusion del dictámen de la comision de Comercio, que 
habia quedado pendiente en la sesion del dia anterior. 

Habiendo el Sr. Presidente invitado á los secretarios de las Goberna- 
ciones de la Península y de Ultramar, que se hallaban presentes, á que 
¡lustrasen el punto que se estaba discutiendo, tomó la palabra y dixo 

El secretario de la Gobernacion de la Península: , Señor , en la secre- 
taría de la Gobernacion de la Península no hay antecedente alguno acerca 
del comercio de la mao de Acapulco; donde podia haberlos, y los habrá 
sin duda, es en la secretaría de Hacienda, que es la que entendia en la 
nao. Así lo que podré decir en este asunto será como opinion mia, no 
con relacion á antecedentes , porque no los tengo. La qiiestion me parece 
sumamente sencilla. Los dos Ó tres mil españoles habitantes de Manila 
hace ya siglos que viven casi exclusivamente del producto de los caudales 
empleados en este comercio de la nao de Acapulco. El estado no se ha. 
lla actualmente en disposicion de suministrar la nao; con que será necesa 
rio instituir que por cuenta de ellos hagan buques particulares este comer- 
cio. Se habla de cosa urgente, y debe cesar toda otra razon. Si se quistera 
hablar del asunto, pedria demostrarse que la concesion de la nao de Áca= 
pulco es la causa inmediata del atraso de aquellas islas. Esta clase de co- 
mercio es de comision. Los negociantes americanos envian á Manila los 
géneros de sus fábricas : los españoles de Mania se estan pasivos; com- 
pran estos efectos con el dinero de las obras pías , que tampoco son ca= 
pitales suyos, y los envian á América, y viven con esta especie de co- 
mision. Se me dirá que siempre es mejor tener algun comercio», que no 
tener ninguno: es cierto; pero ¿acaso este comercio es propio de aquellos 
paises y terrenos fértiles , cuya riqueza debia consistir en la agricultura y 
en las fábricas? A no haber existido la. nao, hubieran los españoles cul- 
tivado aquel pais y puesto en €l sus fíbricas, las quales hubiera sido muy 
fácil establecer allí habiendo muchos indios. Pero estas son consideraciones 
para despues. Por de pronto he dicho que se trata de una cosa urgente : hay 
dos 6 tres mil españoles que han vivido hasta ahora del producto de es- 
te comercio, y se les debe conceder se substituya 4 la nao este permiso 
de navegar en buques particulares para hacerle. Por lo. demas, V, M. ha- 
rá lo que le parezca mas justo y á propósito. Una vez que el señor di- 
putado de Filipinas, que conocerá mejor que nadie las necesidades de aque- 
llas islas, dice que sean quinientos mil pesos, sabiéndose la dificultad que 
hay para llevar estos efectos, no creo yo que deba extenderse á un mi- 
llon, y me parece debe ser el permiso solo para quinientos mil pesos fuer= 
tes; V. M. resolverá lo mas acertado.” 

El secretario de la Gobernacion de Ultramar : 2») V. M, hará muy bien 
en publicar el decreto de la supresion de la nao; porque si V. M. quisie- 
ra restablecerla , era necesario hacerla de nuevo , pues que la que habia se 











NB, 3. 3 DANA 
peigio en el mismo Acapulco, y el estado mo se halla en el caso de po=" 
deslu costear m1 tecilitar los ciento y tantos mil duros que cuesta de pri- 
mera mano. Pero temo de V. M. acordado el decreto de supresión, de- 
be publicarlo, porque es resulcuco será que hagan el comercio por bu- 
ques particulares. Ayí que, en esto e toy conforme; pero no en que se fixe 
cantidad , porque. esta ha sido la piedra ce escándalo de este comercio de 
parte de dos siglos, y -las quejas y pleytos lan sido: continuos. Es verdad 
que en la aduana. podrá saberse por los reg: tros el valor de los carga- 
mentos; pero este valor ¿se lo ha de dar el carg der ó la aduana? La no- 
ticia ha de venir de unos Ó de otros. Si es el cargador , está en su arbitrie 
disminuir el precio; y si la aduana , aumentor la cmnt.dad; y nunca s2- 
bremos lo cierto de ello. Por otra parte, como podrán dirglrsc a dun Bias 
y dersas puertos de Nueva-España del retorno para Manila, traerán las ra= 
zones de las aduanas donde han entrado; ¿y cómo se comprobará que ne 
traen mas de dos raillones? Éste es un inconveniente y y por la distan=' 
cia nunca podrá saberse quando lega el cupo de los dos millanes. Los car- 
gamentos que lleve wea embarcación rendirán mas Ó menos , según la for- 
tuna Ó suerte del comerciante ; y aunque por exemplo se quiera arreglar la 
ganancia á veiate , si ha ganado mas, ¿como ss le ha de impedir que lo in- 
troduzca? Por consiguiente yo quisiera que V. M. solo tomase en consi- 
deracion que este comercio no puede hacerse con un número determinado de 
toneladas , porque entonces mo hay tal comercio libre.” 

El $. Agiiellos : y Señor y despues de haber oido atentamente la ex- 
posicion de los dos señores secretarios del Despacho , creo debo hacer al- 
gunas reflexiones en un punto, que si aisladamente parece de poca impor- 
tancia , es en mi juicio muy trascendental , considerando el influxo que 
lebe tener sobre la resolucion que pueda tomar el Congreso en el gran ne- 

ocio del comercio marítimo: de la península y ultramar. La proposición ' 
ue se ha servido hacer de nuevo el soñor diputado por Filipinas, está ex- 
endida con mucha habilidad, pues parece que quedan removidas en sus 
uevos términos las dificultades que ofrecia la proposición original. Mas 
1 se exámina atentamente , se hallará que no puede aprobarse sin hacer en 
la tales modificaciones que la hagan útil 4 las islas Filipinas, sin ser per- 
1dicial a los intereses de la madre patria. 

- »La giiestion en su orígen es muy sencilla. Imposibilitadas las ¡las Fili. 
.Inas de hacer el comercio de Nueva-España por: medio de la nao de Aca=" 
mlco., 4 causa de lasrrazones que se han expuesto por los señores preopi- 
antes y y no siendo posible en el dia restablecer aquel método, atendidas 

las circunstancias de penuria y apuros en quese halla el estado para po- 
der separar y poner expedita la antigua nao dé Acapulco, se solicita se 
autorice 4 los habitantes de Filipinas para poder continuar el mismo co= 
mercio en buques propios con la Nueva-España.: Esta solicitud: hasta este 
punto.,es tah justa, que ningun señor diputado. podrá dexar de aprobarla. 
Pero atendidas las circunstancias com que: se: acompaña, es inadmisible: * 
Para demostrarlo voy 4 manifestar , que no solo:se pide la continuacion de > 
un verdadero privilegio exclusivo concedido*á Filipinas en perjuicio de 
las demas provincias del reyno, sino que se intenta hacer este mas gravo- 
so, con la extension que adquiere. en la proposicion del señor diputado, no 
obstante que parece modifica el dictámea de la comision. He dicho que Fi-- 
TOMO XVIII, 5 
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lipinas.goza de'un-privilegio exchúsivo concedido com'el objeto de fomen- 
tar: aquellas provincias. Como todas las demas del reyno.puede extraer li- 
bres de derechos todos los productos de su suelo y de su industria; pe- 
ro ademas tiene facultad de comerciar directamente con el extrangero, sin 
estar por eso sujeta 4 los reglamentos que gobiernan respecto de las demas 
provincias, de la monarquía; y baxo de este aspecto no: puede dudarse que 
goza una gracia, especial, Ó 'sea un «privilegio exclusivo.. Ningun español 

uede introducir .en el reyno género.ó productó: de- estos paises sin pagar 
4 su entrada los derechos de extrangéría5 y siendo esta una ley general, qua- 5 
lesquiera excepcion que se. haga 4 favor de individuos Ó provincias , per- 
judica á los intereses de la comunidad. La falta de productos propios para 
poder por medio de ellos «hacer un cemercio capaz de fomentar aquellas 
islas 4 su descubrimiento , obligó dique se les. concediese facultad de co- 
TOS rciar con. el Asiasbaxo de franquiciás y exénciones que no se han con- 
cedido 4 los demas, españoles. No entraré ahora «en la qiiestion de si fué * 
oportuna Ó sabía esta medida; y de si el fomento de una provincia debe ha- 
cerse por medio de privilegios exclusivos. El estado en que hoy se halla 
Filipinas , es una prueba clara de quan equivocado fué el sistema adoptado 
para fomentarla. Una provincia de clima tan feliz, de dos millones de ha- 
Ditantes de poblacion , homogénea , viva, industriosa: y frugal , se halla 
reducida, al lamentable estado:que ha expuesto el señor: diputado por ella. 
El hecho es que goza de esd privilegio, y que se ha adoptado para promover 
sn adelentamieato.este sistema. Si-lo que se propone fuese verdaderamente 
una medida provisional en el entre tanto se arregla el'comercio libre, nada 
habia que hacer sino poner expedito el que se hacia anteriormente por 
medio de la nao de Acapulco del modo mas análogo á las circunstancias 
del momento. Pero lejos de restablecerle yse amplia; y por este medio se 
pueviene la resolucion del Congrese en el punto: gravísimo é importante del 
comercio de ultramar. Para dar 4. estas ideas toda la claridad que sea posible 
expond:é brevemente el método que se ha observado en el comercio de la 
nao: de Acapulco; y comparado con el que hacen las demas provincias de 
España que giran con el extrangero , se verá que no es posible acceder 4 
lo que se pretende. La nao de Acapulco introducia todos los años en Nue- 
va-España por aquel puerto quinientos mil pesos fuertes de efectos de Chiza, 
Bengala y Otros pajses extrangeros, cuya:operacion se hacia, sino'íme equi- 
voco y del medo siguiente:: los quinientos:mil pesos fuertes » al extraerse de 
Manila para la compra de los :efectos indicados, pagaban solo un tres por' 
ciento, quando si fuesen extraidos por los españoles de qualesquiera otro puer- 
to de la península pagarian , segun arancel, siete por ciento. Los expresa- 
dos efectos introducidos en Manila pagsban solo otra tres poz ciento, quan- 
do en la península pagarian un treinta y dos. Asu salida para Nueva-Es- 
paña adeudaban , creo. yO) Uno y medio :por ciento ; y $1 estos mismos efec-" 
tos se exportasea para Veracruz de puertos de la península, safisferian per | 
derechos un trece porciento; de que resulta que 4 causa de una exéscion', ó 
de un verdadero privilegio-exclusivo , solo los españoles de Filipinas pue- 
den comerciar cor el Asia. : Páes aunque en: la península se hace en dere- 
chura este comercio, es á favor de otro privilegio exclusivo que ocasiona un 
verdadero monopolio en las manos de un corto número de individuos. Por 


resultado final de esta indicacien; es visto que si comerciantes españoles de 
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la península quisiesen hacer el iio cia que los naturales de Ma- 
nila , sujetándose para ello 4 los reglamentos y aranceles que rigen en el 
dia para la madre patria, la misma operacion en que se empleasen los qui- 
nientos mil duros que invierte el comercio de E ilipinas es la: mao de Aca- 
pulco conforme. 4 las franquicias y :exénciones que he: indicado , daria pot 
resultado ganancias muy'diferentes ; y siendo el: producto de la venta! el 
mismo. que se supone de un millon de pescs fuertes para ambos comér+ 
ciantes , los de Filipinas podrian tener un producto líquido, Ó:si se quiero 
ganancia de trescientos noventa y ocho mil pesos fucrtes , quando los: de la 
península no podrian conseguir apenas mas de quarenta y cinco mil ; y he 
aquí como los españoles de la península estan excluidos de poder hacer ed 
comercio: del Asia ; pues los derechos de extrangería y demas 4:que estan 
sujetes por nuestros aranceles , que no rigen respecto de Filipinas, no les 
permiten:concurrir: enel mercado de las provincias de ultramar con sus 
hermanos y habitantes de aquellas islas. Si se me dixese que para eso los 
españoles de la península hacen este comercio por medio de la compañía de 
Filipinas , contestaré que un mal no remedia etro mal. Que esta compañía, 
como agraciada tambien con un privilegio exclusivo , es perjudicial 4: la 
libertad de todos los españoles; no puede nadie negarlo. Y aun este mal se 
agravaria accediendo á la proposicion del señor diputado, y mucho mas 
al dictámen dela comision. El privilegio de la compañía de Filipinas tie- 
ne por sus exénciones una correspondencia con: las franquicias de aquella 
isla. Hay un verdadero equilibrio entre ambos privilegios; y si aquel des- 
truyese por el desnivel que causaria la nueva exéncion que se solicita aho- 
ra , la compañía de Filipinas no podria concurrir en: el mercado de Nue- 
va-España y y los españoles de la: península, ni aun por este “medio irregu- 
lar y perjudicial participarian de esta clase de comercio. El señor diputa- 
do dice, que no quedando ya obligado el Gobierno 4 costear la nao de 
Acapulco, se hallará beneficiado en los cien mil duros de su cesto, y con 
ellos pedrá acudir 4 las atenciones que hasta ahora se cubrian con el re- 
partimiento de boletas 8zc: ¿Mas no ve: el señor diputado que este bene- 
ficio es totalmente negativo? Si las urgencias del erario no inpidiesen al 
Gobierno. disponer: 3 cion mil duros, la nao de Acapulco coptinuaria 
como hasta aquí, con. solo: variar de puerto, stes que el estado de in- 
seguridad «del:antiguo:no permitiese entrar allí la nao; pero el caso es 
que semejante cantidad mi exfite y ni'es posible proporcionatla : luego ni 
hay ese ahorro, ni menos se puede subrogar al repartimiento de boletas Ecce. ; 
y lo que vendria 4 censeguirse seria que el Gobierno tendria que cargarse 
con: el importe de:aquel repartimiento 'Ó abandonar “¿ la desesperacion 4 
las personas que libran en él su subsistencia. He dicho que destruido el 
equilibrio que existe hoy entrecel privilegio de la compañía de Filipinas 
y los naturales de esta isla y se'acabaria para los peninsulares todo comercio 
¡con el Asia; y esto necesariamente habrá de verificarse si se accede ú una 
rebaxa de derechos tan exórbitante como la que pide el señor diputado. La 
razon principal em que la funda creo se reduce 4 que teniendo el comer- 
cio de Filipinas que costear en adelante los buques en que haga sus expe- 
diciones , necesita rebaxa de derechos por serun nuevo gasto que hasta 
aquí estaba 4 cargo"del Gobierno que facilitaba la nao. Convendré en que 
«podrá ser necesaria alguna rebaxa; pero no puedo aprobar que la cantidad 
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se determine por el Congreso. El Gobierno , y ne otra autoridad, es quien 
puede señalar con pleno conocimiento si debe haber rebaxa, y quanta convie- 
ne concederse. Los datos necesarios para:ello no existen.en el expediente, y 
ni el señor diputado ni la comision pueden ilustrar al Congreso en este pun- 
l to. todo lo que es preciso: para: asegurar el acierto. ¿Reasumiendo. ,: pues, 
1 mis idees, digo: que la medida propuesta respecto::del comercio de Fili- 
1 pinas no puede ser:sigo provisional, que baxo de este aspecto no pueden haz 
cerse alteraciones que perjudiquen ó dificulten el arreglo general, que el 
Congreso deberá hacer en el importantísimo y delicadisimo punto de nues- 
Ml tro comercio marítimo, el qual siempre que no comience por el eximen 
| y establecimiento del sistema general de derechos y «uranceles para todas 
| las. provincias de la península , baxo el principio esencial. de igualdad re- 
ll cípreca entre todas) ellas , «no podrá menes, de encontrarlas mismas -díe 
Ñ ficultades. que la: presente propesicion , y el defecto estará no en la falta 
l ll de voluntad , de que estames muy lejos los que deseamos ardientemente el 
| bien general de todos los españoles , sino en el órden irregular é inconse- 
giiente que se ha seguido siempre en estas materias; y ¡Oxalú que el Con- 
greso las hubiese ventilado siempre con la. misma «publicidad que ahora! 
Las Córtes se habrian ilustrado , la nacion sabria el modo.como:se promo- 
vian y consultaban sus intereses, y los. diputados, al dar:su: dictámen, 
tendrian el consuelo de hacer públicas las razones y «fundámentos en que 
lo apayaban. Es, pues ,miopinion , primero , que se conceda 4 las islas 
Filipinas la facultad de comerciar en buques propios por la concurrente 
| cantidad de quinientos mil pesos fuertes , y Un millon de retorno, como se 
| hacia antes por medio de la mao de Acapulco , señalándose para ello el 
| puerto de San Blas, y aun otro en Nueva-España ,.si el de Acapulco es- 
| tuviese interceptado ; y. en quanto 4 la rebaxa de derechos , que el Gobier- 
no determine la que deba hacerse , con arreglo á' las. circunstancias del 

Ll dia, y á ser esta una medida puramente provisional.” 

El Sy. Porcel: ,¡He tenido la desgracia de ver este: negocio envuelto 
desde los principios en tal obscuridad y confusion, que no acierto 4:enten- 
derlo ni proponerlo de manera que mis observaciones puedan ser: útiles 4 
su verdadera inteligencia, Si 4 los demas diputados les sucede. lo que'á: mí, 
creo que vamos 4 resolver 4 ciegas. Pór lo: mismo ,y para no multiplicar 
dudas y confusion y me abstendre:de largos raciocinios, concretándome +4 
presentar algunos hechos y ciertas reflexiones sencillas que fluyen natural- 
imente de ellos , para darle sino aquel grado de claridad que seria necesa- 
rio, 4 lo menos. el que pende de mis.cortos conocimientos y de la naturale- 
za de estas discusiones , en-que entramos la mayor parte sin la preparacion 
y tiempo suficiente. E e pia 

,»,»La concesion de wi nao de Acapulco, y la del cemercio directo que 
se hace en ella por los habitantes de Filipinas con géneros del. Asia á las 
costas del Sur de Nueva-España y Puerto de Acapulco, es un privilegio 
Í singularísimo, concedido por la corona á los habitantes de aquellas islas para 
| su fomento particular, y con el objeto de fomentar la poblacion de ellas, 
' atrayendo eltioto con el alicente de este tráfico y de sus extraordinarias 
y seguras gáfancias. qua ¡ 
| El Gobierno, deslumbrado con semejante idea, y sin analizar ni cal- 
| cular previamente sus efectos , crezó. erradamente que:con este-auxilio cre- 
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ceria la poblacion, la agricultura Sl industria de las islas; y al mismo 

tiempo su fuerza fisica y oral, estableciéndose allí un antemural contra las 
tentativas militares, y Empresas mercantiles de Jas otras potencias eurepeas 
ue poseian establecimientos podereses en el' Asia, y que envidiaban 

y codiciaban nuestro comercio marítimo con la Nueva-España. 

>»Nunca imaginó que este privilegio viniese á reducirse 4 la pura mtili- 


“dad de uños quantos particulares, y al fomento de la industria y comercio 


extrangero en perjuicio del de esta península, sin llenar el objeto único de 
tal medida. : 
22 Se concedió á los habitantes de Filipinas que pudiesen introducir en 
Acapulco quinientos mil pesos en efectos astáticos , retornando á las islas un mi- 
Hon; registrado todo en un solo buque de la real armada que OS 
destinó. La circunstancia de haber de ser un solo buque de la armada, anun- 
cia bien claramente el cuidado de evitar por este medio el contrabando , Ó 
To que es lo mismo , el aumeñto en los generos que habian de introducirse, 
y el del retorno de la plata que se debia extraer ) baxo del supuesto de que 
el 'reyno de Nueva-España no presentaba mas efectos propios para el pa- 
“go de géneros asiáticos que la plata acuñada. * y 024 
Es ficil de concebir que á pesar de esta limitacion se han cometi- 
“do fraudes espantosos , tanto en la cantidad asignada para la introduccion, 
“como para la destrucción, porque las medidas de precaucion y resguardo 
'nunca pueden evitar el fraude quando es quantieso el interes que sirve de es- 
tímulo á cometerlo ; y aunque no haya dato que pueda servir para calcular- 
Jo, ni aun probablemente, no dexa por esto de ser cierto. 
¡Doscientos años ha durado ya este privilegio, y en ellos han ganado 
los filipinos cien millones de pesos, 4'razon de quinientos mil en cadauno. 
“A dichos cien millones de pesos deben agregarse otros cien millones, que 
en igual espacio de tiempo han envizdo las caxas reales de México.4 Filipi- 
“nas con el título de situado para cubrir los gastos de empleados y demas ob- 
jetos del servicio público; de manera que sin contar el mayor número de 
años que ha durado el situado, con respecto al que ha subsistido el privile- 
gio de la nao, ni los aumentos de registro que en repetidas ocasiones se hán 
concedido con causas bien ligeras , resulta que las islas Filipinas han re- 
cibido en este período doscientos millones de pesos para su fomento. *-- 
45, Tambien debe entrar en cuenta la ganancia Ó aumento que consiguen 
en la misma plata extraida directamente para Filipinas , comparada con la 
que viene 4 Europa, y tiene que volver al Asia en pago de los géneros y 
texidos de aquel continente; ganancia que por un cálculo moderado no pue- 
do baxar de veinte y dos por ciento, y forma un aumento , que hace subir 
“hasta doscientos quarenta y quatro millones el ingreso total de numecario en 
Filipinas. epi dde OT ab tan 118 
5 Veamos ahora qual ha sido el frito de tan enormes sacrificios: El se- 
ñor diputado de aquellas islas, clamando continuamerte por mas y mas fo- 
mento, nos lo hace ver por este indirecto medio. Ni la fertilidad del suelo, 
ni la suavidad del clima caliente y humedo, propio por lo mismo para uña 
portentosa vegetacion, ni el ingenio perspicaz de sus habitantes han podido 
ser parte para que se establezca en Manila , nien ninguno de: los otros pun 
tos de las islas, talleres, fíbricas y artefíctos, ni agricultura importante; de 
mancra que las islas se hallan hoy casi en el mismo estado de agricultura, 
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(38) 
.€- industria que al tiempo de su descubrimiento. 

¡Ésto que ha sucedido debia suceder precisamente ) si atendemos al ór- 
den inmutable de la naturaleza. Un pais, donde con poco Ó ningun trabajo 
superabundan los medios de subsistir, y donde no hay estímulo para el tra- 
bajo, debe mantener á los hombres en la ociosidad. Así es que la. rique- 
za verdadera de Filipinas es hey con corta diferencia la misma que en los 
reynados de Felipe 11 y Felipe 11. El dinero que ha entrado allí -ha pasado 
en la mayor parte 4 la costa de Asia 4 fomentar la industria, la agricultura, 
y la verdadera riqueza de aquel suelo , y el resto ha quedado en Filipinas 
para enriquecer 4 unos quantos particulares , los quales , luego que han he- 
cho su fortuna, so han pasado con sus capitales 4 la Nueva-España 6,4 Eu- 
ropa 4 disfrutarla en la ociosidad:Ó-el luxo , subrogándese Otros en, su lu- 
gar para seguir.sus pases. : Sa y 

0: Cómo, puede prosperar la agricultura y la industria de un pais , dop- 
de una familia de quatro personas vive una semana entera, Con una medida 
de arroz, que cuesta cinco reales, donde una vaca cuesta otros.cinco, y don- 
de esta suma de dinero se adquiere con tanta facilidad por el ingreso que re- 
torna la nao, y viene del situado anual que se divide y subdivide entre sus 
habitantes? ? 

,, Entre tanto , el comercio de esta península pierde en su giro activo, lo 
que gana el extrangero del Asia, y lo que queda en manos de los que se, en- 
riquecen sin contribuir en nada al objeto que el Gobierno se propuso. Com- 
pare V. M. con el fomento de Filipinas el sacrificio de los doscientos 
quarenta y quatro millones de pesos quo han entrado por lo menos en Fili- 
pinas, y note las consegiiencias. l 

¿»En los últimos: años del reynado de Cárlos 11 este, erfor político era 
ya conocido , y no habia persona sensata; que HO. Se hallase convencida de 
que la constitucion del privilegio de la 'nao esterilizaba todas las medidas 
del fomento de Filipinas; pero queriendo reparar el daño, se incurrió en 
otro nuevo errar no menos funesto. 

La compañía guipuzcoana de Caracas habia contribuido porteatosa- 
mente al aumento de la:agricultura , comercio y navegacion de, las provia- 
cias de Venezuela. Sin mas exámen se creyó que transformada esta compa- 
fía en otra titulada de Filipinas y cuyo objeto fueso el fomento de la agri- 
cultiva, industria y comercio directo! de aquellas islas. con Europa» produ- 
xose los mismos efectos que habia producido en Venezuela. 

“No se tuvo presente que estas provincias habian carecido de nao de 
Acapulco y y el olvido de esta diferencia tan esencial, junto con otras Cau- 
sas detal de continuas guerras, y de impericia eh sus primeros emplea- 
dos y en: sus primeras operaciónes, han impedido hasta aquí coger el fruto 
del verdadero fomento de Filipinas. 

¿Em el 3jstema actual nada Ó muy poce puede hacer la compañía ; pe- 
ro el sostener el privilegio de la na0, y el darle mayor amplitud como se 
protends , ismposibilitará para siempre el fomento verdadero: de Filipinas, 
inutilizará el establecimiento de la compañía, y perpetuará la ruina del co- 
maorcio de la España europea con sus provincias de ultramar , fomentando el 
comercio extrarigero de Asia. 

uSe nos dice que este privilogio exclusivo es absolutamente preciso, que 
la necesidad lo ha establecido. Mejor y con mas propiedad se diria que lo 
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estableció la ignorancia , y que lo Ed ¿l interes personal de un corto: 
número. La mesa titulada de la Alisericordia, y sus directores, estan mas 
que otro ninguno interesados en este pernicioso tráfico. Este raro y extrava- 
gante establecimiento , 4 título de juntar limosna para decir misas por las 
almas del purgatorio , forma propiamente un banco espiritual y mercantil, 
quedando sus capitales á lo que llaman Uk. 4 corresponder, que equivale á, 
lo que se conoce con el nombre de contrato á la gruesa Ó Á riesgo marítimo, 
consigue alimentar este lucrativó comercio , habilifando á personas de to- 
das clases , y sacar una exórbitante ganancia , Con que llenan los ebjetos de 
su instituto, distrayendo de la agricultura y de las artes los brazos de los 
que estarían mas útilmente empleados en ella, y multiplicando ociosos , que 
contentos con el derecho de cargadores, de que todos, Ó un gran NÚTRETO). 
participan por el repartimiento de boletas , y con la utilidad que de él re- 
portan, viven el resto del año meciéndose en sus hamacas sin fatigar su ca- 
beza ni sus miembros en buscar otros medios de subsistir. 

Segun nos informa el mismo señor diputado de Filipinas, se limita 
á diez mil pesos anuales el valor de los efestos de las islas que se suelen 
embarcar en cada nao , esto es, en cada viage. En esta corta suma está re- 
presentado todo el comercio de Filipinas , y todo el fruto del fomento que 
hasta aquí se le ha dis ensado: lo demas es comercio extrangero , que perju- 
dica 4 la antigua y Nueva: España, que mantiene las islas en estado de per- 
petua infancia, y que solo produce un interes á los cargadores, como agen- 
tes del cambio ó permuta de los géneros extrangeros del Asia por la plata 
de nuestras posesiones de ultramar. 

» Reconozco que en todo tiempo , y mucho mas en el día, qualquiera, 
novedad , no siendo absolutamente precisa, es muy arriesgada; pero es mer. 
nester que receñozcamos todos de buena fe que el comercio exclusivo que 
hacemos cón nuestras Américas, no lo hacemos de balde, esto es, que si 
queremos conservar aquel mercado exclusivo, tembien concedemos otro 
igual en la península 4 las producciones de nuestras Américas, 

» No hemos excluido de nuestras aduanas por una ley terminante los 
efectos de las posesiones ultramarinas de Otras potencias de Europa, por=. 
que la política no lo. ha permitido; pero lo. hemos executado de un modo 
indirecto , esto es, por un recargo de derechos tan exórbitante que los ex-, 
cluye de concurrir con los de nuestras provincias de ultramar, y, €s Muy. 
justa la reciprocidad que pretendemos respecto de nuestras posesiones de; 
América, quando para conservarles este comercio y mercado exclusivo su- 
frimos en las aduanas extrangeras un aumento de derechos sobre las produc- 
ciones de nuestro suelo europeo. le La 

En suma soy de sentir que se conserve por ahora ¿ Filipinas su privi-. 

legio de la nao en la misma cantidad de los quinientos mil pesos » y. solo” 
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para el puerto de Acapulco. Que si este estuviere imposibilitado, por las 


revoluciones de aquel continente, se asigne otro, por exempio el de San 

Blas, para la descarga, baxo las mismas reglas y precauciones que se hacia 
en el primero; y finalmente, que si el estado no puede habilitar otra nao de 

la marima nacional, se permita que la habilite el consulado de Manila hasta. 
tanto que las circunstancias mejoren y, sc pueda arreglar todo el sistema de. 
comercio , de que formará una parte este de Filipinas.” IS 
"El Sr. Dow: ,,No convengo con lo que propone el señor diputado de Fi-' 
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Jipinas que aquí reduzcamos los derechos 4 la mitad de lo que se ha pagado 
hasta ahora: no Tenemos para resolver es6to los cohocimierntos DOCesarios: 
ez lo que convengo es en que la Regencia proponga la muderacion Ó re- 
buxa que tenga por equitativa: por lo deivas , ciñendo dicho señor a qui- 
nientos mil pesos fuertes la proposición , y 4 Uno Ó dos puertos de la Nueva- 
España, digo que no puedo dixar de alherir á lo que se propones; y que 
el punto de vista en que debe mirarse el asunto c> el siguiente: debiendo 
pre.cindirse de todas quantas reflextones y cálculos se hagan con diferente 
consideracion. 

,»Los filipinos dicen: el Gobierno español por espacio de ciento cin- 
cuenta Ó doscientos años nos ha pormitido con la Nueva-España el co- 
mercio de géneros asiáticos por la cantidad de quinientos mail pesos fueries: 
no solo nos ha permitido esto, sino que á cesta del erario nos ha pro= 
porcionado una nave que los condixese : si nO se nos puede proporcionar, 
como no se pucde, la nave, permítasenos que COn Naves de nuestra cuen- 
ta y riesgo se haga la conduccion por la misma cantidad que basta aho- 
ra, á ida y vuelta, y mo pudiendo ser al puerto de Acapulco, á otre 
de la Nueva-España. El Congreso , dirán, ha hecho una constitucion libe- 
ral á favor del ciudadano, en beneficio de muchos , que no puede alcanzar 
á nosotros : la tomado providencias que mejoran su suerte : ha quitado algu- 
nos estancos , derechos de señorío , trabas en cria de caballos, uso de 1non- 
tes y baldíos; y ¿4 nosotros no solo no se nos da nada de nuevo, sino que. 
se nos quita lo que hemos disfrutado por espacio de doscientos años? No es 
esto justo ni político. 

¿»No he entendido bien qué especie de calculo se ha formado sobre que 
¿ los demas españoles les han de salir mucho mas caros los derechos de 
aduanas en generos aslúticos, porque 4 todos, prescindiendo ahora de la. 
compañía de Filipinas, está prohibido el comercio; mas sea de esto lo que 
sé quiera, siempre obsta el argumento, hablando , como hablo, en la su- 
posicion de que los derechos sean los mismos, ó les que arregle de nuevo 
la Regencia y aprusben las Córtes. ¿Si hasta ahora han gozado los filipinos, 
ó han tenido prefixados en determinada cantidad los derechos, ¿por qué ra- 
zon particular se les ha de quitar Ó variar esto? 

-y,Se ha dicho que el privilegio , de que se trata, solo ha proporcionado 
un comercio de mera comision para dos mil españoles que habrá en Filipi- 
mas, y que esta ha causado perjuicio á la agricultura é industria nacional de 
las mismas islas. El primero que ha puesto este reparo es el señor secreta- 
rio del despacho de la Gobernacion de la península; pero no ha sacado di- 
cho señor de esto la consegiiencia que han sacado otros señores: yo COnven- 
go con él en sentar el principio, y en 20 sacar la indicada consegliencia: di- 
go que habrá sido, ó será perjudicial el privilegio, y que 4 pesar de este 
debe continuarse, como ha concluido que debia continuarse dicho señor, 

-,Es menester contar con las preocupaciones de los pueblos : ¿quanto cos- 
taria 4 muchos el hacerles entrar en que no sirve el comercio de comision, 
especialmente quando estan habituados á las ganancias que el da: ¡váyase 4 
persuadirles que se empleen en agricultura y fibricas! Es menester para 
entrar en estas cosas mucha ilustracion y desinteres : así que, aunque sean 
verdaderas las reflexiones que se han hecho sobre este particular , servirian 
poco y no contentarian á los £lipinos: por otra parte €s regla de economía 
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eti estos casos el hacer la variacion paulatinamente ; ño: conviene cortar de 
golpe, y echar á perder ú obligar á que busquen un nueva. destino y tarca ¿4 
los que se han empleado lergo tiempo en una profesion; por £n en toda no- 
vedad: se ha:de ir con mucho cuidado, y mucho mas quando se trata de va- 
riar una cosa que! está autorizada. por espacio de doscientos años, y. de 
¡unas islas que estan á tanta distancia y tan interesantes, y fieles 4. la madte 
patria. ; clio 2150 -2up 891 os9paolA 
¿»Por esto opino que dele aprobarse la solicitud en el modo, que he di- 
cho: en:el principio.” in So 
El Sr. Mevía: Dos géneros de argubentos se han presentado contra 
-la comision : uno contra la segunda parte de la proposición del Sr. Reyes 
sacerca de la qual la comision, porque conoció gue no debia ciertamente 
aprobarse, no ha dado su dictámen , sino que ha dicho que solo en.el caso 
¿des aprobarse la primera parte de la 'proposicion,. podia tomarse en cons1- 
deracion la otra: otro sobre los perjuicios que ha causado 4 la, monarquía 
la existencia de la nao , de donde se infiere debe reprobarse. El Sr. Argue- 
«Nes ha fundado sus reflexiones en que sise accediese 4 la rebaxa de la mitad 
¿de derechos habria un verdadero desnivel y y que por consiguiente-no se 
¡debe acceder 4.:la proposicion, del señor diputado , y da punto 4. sus refle- 
¿xiones: Pues esto y no mas es lo. que, dice la comision en su dictámen. Ex- 
| presa y terminantemente ha dicho que el Gobierno. , teniendo presentes 
todas las circunstancias que debe tener en consideracion, arregle el arancel 
«de los derechos, y si este viniera al Congreso de modo que, no satisfacier2, 
se ilustraria la materia por todos los señores diputados. ¿ Quiere su señoría 
que se empiece por esto:? Pero esto seria invertir el Órden, de las cosas. ¿Qué 
sarreglo de derechos habia de preséntar el Gobierno si no-se le da la pauta? 
¿Seria andarnos en un círculo vicioso y porque seria tratar,del modo, con que 
vha de 'executarse una cosa, que no:se sabe si existirá ; y esto es lo que quie- 
«ye evitar la comision, y por esto da su diciámen, tratando 'el punto no so” 
lo para Filipinas, sino en general para la monarquía en obsequio de ella. 
Con solo esto dexan de existir el cúmulo de dificultades del Sr. Argúelles; 
«porque la qiiestion de los derechos ho la resuelve la comision : antes todo 
lo contrario, conociendo que no puede tener todas estas noticias , dico-que 
este arreglo -se. haga por el Gobierno, y hace una simple insinuacion; á 
saber: que habiendo presentado ¡el señor. diputado. una nota sobre este. misr 
mo hecho, se haga una indicación de la rebaxa que se puede hacer para que 
pase al Gobierno, y haga el uso que tenga por conveniente. Luego todo 
el argumento que se hace sobre este particular es enteramente inútil em 
esta qiiestion: quando venga el arancel, será quando vengan bien las refle- 
xlones que se han hecho si el Congreso se separa ¡de la ¡indicacion del 
Gobierno. - 5; E hig: 
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»El Sy. Porcel ha dicho que despues del transcurso de doscientos años 
poco Ó nada han producido estas islas. Pero por esta conseqiiencia, dexán? 
dolas abandonadas 4 sí mismas , que se hundan. Lo que podia el Sr. Porcel 
sacar de esto-es que este es uno de tantos exemplos que demuestran lo que 
puede la ignorancia de los Gobiernos, y que siempre. que por xezelos ni- 
mios dexan de tomarse estas providencias generales , los, cuerpos particulas 
res se convierten en lo "mismo quese quiere evitar. En efecto y s1.en.vez de 
conceder una sola: nao en- beneficio de, determinadas personas y hubiese sida 
TOMO XVI. 6 ] y 
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(4) 
general el privilegio, entonces las Filipinas rivalizarian con los estados mas 
florecientes de Europa; pero no se concede para una sola na0, á un solo 
puerto, y ademas costeado por aquellos individuos, Pero , Señor , ¿que hay 
de perjudicial a la nación en esta concesión general? ¿ La introduccion de 
géneros asiáticos , 6 de diferentes Otros extrangeros en la nacion? ¿Por qué 
no se prohibe en la península la introduccion de géneros extrangeros? Si el 
Congreso cree que para estimular la industria nacional no deben admitirse 
estos géneros , enhorabuena; pero seamos iguales : mas al paso que se auto= 
yiza su exportacion para ultramar por medio de la península, ¿quedará 
aquella miserable provincia sin este auxilio? Esto no entiendo como pueda 
ser político ni justo..... Es cierto que en la isla de Cuba no ha habido pros- 
peridad sino de poco tiempo á esta parte; pero ¿necesita hoy de la ayuda 
de Nueva-España? ¿Se han disminuido los derechos de la isla de Cuba? No 
está dando para la misma provincia de quien antes recibió, es decir, para 
Nueva-España > De esto ¿qué se deduce? Que se rehabilitó por las circuns- 
tancias , y que de ahí le vino la felicidad. 

»Se ha dicho para graduar la poca importancia de las islas Filipinas, Ó 
mas directamente, el poco fruto que se ha sacado de este fomento , que BO 
produce mas de diez mil duros. Y ; hubiera dexado de ser la primera isla del 
universo? No, Señor. Dícese que la verdadera riqueza es la agrícola. ¿Se ha 
fomentado allí la agricultura? Luego el que no produzca mas que diez mil 
duros, no es prueba de que no hubiese dado mas si se hubiese fomentado. 

El asunto es intrincado; pero los señores que han impugnado el dic- 
iúmen de la comision, han dicho que faltaba luz al expediente, y sin 
embargo en sus discursos acreditan mas conocimientos que los que podian 
exigirse de los profesores dé ese géneró de comercio, salva la aplicacion que 
hacen de ellos. La qiiestión está reducida á esto, ¿Ha de subsistir, Ó se ha 
de revocar la parte de comercio que hacian las islas Filipinas con la parte 
septentrional de la América española? ¿ Sí, Ó no? Las dos terceras partes 
de los argumentos que se han hecho vienen á que no. Pues estos Mismos 
argumentos y otros muchos vienen 4 probar que no debe haberlo en nin- 
gun punto de la península, Mas esto nadie lo ha dicho. Luego la aplicacion 
es defectuosa, y tiende á la desigualdad, ñ 

Se ha expuesto que log géneros de América venian aquí con rebaxa de 
derechos; pero ¿quien se queja de“ esto? ; Ha habido algun diputado ultra- 
marino que se haya quejado de que se admitan con menos rebaxa? Á nadie 
le ha ocurrido tal cosa. Pero pregunto ahora : tratando de efectos extrange- 
ros , ¿4 que viene decir que es efecto de la ley? Pues ahí está la qiiestion. 


En la calidad de esa ley está todo. Esa ley debiera ser abolida por el mis- 


mo tenof de la constitucion; pero sin saber por qué , nos envolvemos en te- 
mores» y cada uno se hace la injusticia á sí propio, que quando está con 
mas luces, tiene mas modestia para no Creer aquello mismo que ve claro. 
El Sr. Reyes pide en primer lugar que las Córtes declaren la abolícion 
de la nao, y el Gobierno apoya esta idea, Declarada la insubsistencia de 
esta nao, pídese, para subrogarla, que se adopte el medio de hacer el co- 
mercio por buques particulares , y se trata de si este comercio será de so- 
los los efectos del pais ; pero qualquiera que sea debe ser por buques parti- 
culares. Estotrierá ventajas inmensas ála nacion en general yá aquellos es- 


. 


pañoles en particular. Los mismos que tanta oposicion manifestaron á este 























































45 ; : 
cometcio, ¿ho tendrian ahora un motivo de alegrarse si se hubiese hecho 
por buques particulares? Tendríamos actualmente lo que nos falta; es decir, 
una gran marina mercante, así en la península como en ultramar; y el in- 
terés de este comercio hubiera excitado á los mas desidiosos. La industria 
y la agricultura del pais hubieran ¡igualmente prosperado, Este objeto se 
propuso quando se trató «de establecer la compañía, con esta diferencia, 
que los Gobiernos ilustrados lo dexarian á la industria particular; pero los 
ignorantes han querido desde el principio recoger los frutos , sin ver que lo 
que convenia era dexar expedito un terreno en que habisn de correr fran- 
camente los súbditos. Ahora bien, si tienen interés los de Filipinas en es- 
te negocio; si en caso de no existir esta nao gravosa al estado, se substitu- 
yen por otro medio barcos que les den las ventajas que hasta ¿hora no han 
tenido, ¿por que se ha de decir que entonces los efectos llevados desd: la 
península no podrán competir con los de Filipinas? Pregunto: aun en el 
caso de que los de Manila tuviesen el permiso de ir 4 comptar efectos eX+ 
trangeros , ¿pudieran concurrir con esos efectos con los que de primera mas 
no hubiese en la península de la misma clase? No por cierto; y £sto ¿de 
que resulta? De la diversa situacion de los paises, Si está Filipinas inmedia- 
to al Asia, precisamente les han de salir mas baratos sus artefactos; pero 
si se han de hacer estos cálculos, es menester; que de allí vengan á la. pe- 
nínsula , y vuelvan á la América, que dista:quatro palmos de donde se sa= 
caron. ¿ Tienen acaso alguna culpa aquellos españoles en esto? ¿Les incul- 
pan á los españoles peninsulares de que su territorio esté en el continente de 
Europa, próximo á varios estados de que ellos distan? Estas son las únivas 
desigualdades que pueden existir , y que no se pueden evitar. Pero. se evi- 
tan con los aranceles. Vienen los derechos que los ponen 4 mivel; y eso es 
lo que debe hacer el Gobierno. Así. lo mas que se ha: dicho.es contra lo 
que no es dictámen; á saber: la segunda parte de la propovición del Sr. Re- 
yes y que pide la rebaxa de la mitad de derechos. La comision ya dice que 
esto por ahora no se resuelva, luego todos los argumentos solo prueban una 
cosa, si prueban algo, y es demasiado, esto es, que aquellas islas son per- 
judiciales, pues necesitan tantos cuidados y sacrificios para conservarse H- 


gamos con ellas lo que se hizo con las Maluinas que se abandonaron, por=- 


que no habia como fomentarlas. É 
» Señor, cada proposicion de la comision es separada, y eso debe te= 
nerse presente para votar el dictámen. No se trata de que puedan enviar 


solo las producciones del pais (no faltaba mas sino que aun para eso, 


necesitasen permiso los españoles de Filipinas), sino de que los géneros 
asiáticos puedan ir en esa cantidad que se señale, y en buques nacionales, á 
los puertos de la América septrentional. Desde el octubre del año 1811 
debia haber en ultramar un comercio general y libre, baxo un justo aran= 
cel; pero la comision se ha limitado al punto de que se le pidió informe, y. 
sobre este. punto es sobre lo que se debe discutir. Ultimamente , yo creo 
que el expediente no carece de ninguno de los sacramentos que se exige, 
Hay informe del Gobierno, los secretarios del despacho están presentes; 
han hablado, y quizá hablarán mas: se ha expuesto en pro y en contra 
quanto se ha querido; y así yo creo que se puede votar la primera parte á 
lo menos del dictámen de la comision.” 

Se declaró que el asunto estaba suficientemente discutido ; y á propues 
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W € 44) 
| ta del Sr. Ramos Arispe'quela votación fuese nominal. De ella resultó apro. 
bada por ciento nueve votos contra dos la primera parte del dictámen de 


Ú la comision / muedificada en estos términos: 

Ñ Que se publique la"supresion acordada de la nao de Acapulco, y que los 
el habitantes de aquellas islas puedan hacer el comercio de géneros de la Chi= 

| 


ma y demas del continente asiatico “en buques particulares nacionales y em 
Ll la forma que se divá; entendiéndose: porsahora. : E) ! 
E En este estedo quedó pendiente la votación del referido dictámen, y 
| ge levanto la sesion. 


SESION DEL'DIA' 27 DE MARZO DE 1813. 


| 

t 
Y | “E 110 3 ) 

Ml BR emitió el secretario de la Gobernacion de la Península doscientos citi= 
! cuenta exemplares del decreto expedido por la Regencia, mandando guat= 
y dar, cumplir y executár el de las Córtes de 17 del corriente , relativo á 
que la declaracion de berniemérito dela patria hecha por decreto de 19 de 
marzo del año próximo pasado” en favor de D. Pedro Murtinez de Velasco, 
| fuese y te entendiesé 'para con D. José de Navas, sécretario de la inten- 
dencta de Burgos. : q9n1 4 
HI Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
Ñ varios individuos de la provincia ' de Córdoba , que habian sido repuestos 
NN en sus antiguos destinos de rentas, á consegijencia del soberano decreto de 
Al F4 de noviembre último.” y sy ; 

A la comision dé Constitucion pasó él acta'de la instalacion de la di- 
A putacion provincial de Galicia, remitida por la misma con varios exem- 
MY plares de una proclama que-dirigió 4 los pueblos de “aquella provincia. 

ll D. Juan de Dios Alferez y Vallesteros solicitó que se concediese per 
ll miso al $y. Sombiela para certificar acefca de varios particulares queale= 
Í aba. Se le mandó volver la súplica para qué la dirigiese por donde corres=. 











Í pondia. y 102 
Mi Accedieron las Córtes 4 la solicitud del Sr. Mosquera, concediéndole 
WI licencia para” réstituirse 4 sa pais á réstablecer sw salud. cuota 


| 11 Se- aprobó! el diérimen de la cómision de? arreglo de Tribunales, la' 
| qual proponia que nolobstante lo expursto por el secretario de Gracia y Jus- 

vicia (véase la sesion de 6 del corriente”) , $e llevase 4 efecto la gracia concedida 
Ml +D. Francisco Gil García Caxide (véase la sesion" de 23 del pasado). 
11 Anunció el Sr Presideñte que comenzaria la discusion del proyécto de 

ley sobre la tesorérid general” y contaduría "mayor, de cuentas luego que se' 

doncliyese la del reglamento de lá Regér cia: o) q19% 
GITA solicitudd-Vjuez de primera instaria de ecta'ciodadD.Juégnin Jo- 
1 sé Aguilar, se concedió licencia 4'los Sres. Inca, Eiiperguer y Salazar y 
| Garéía Corónél, Oitolaza, Navarrete, Mexía, Ribero, Feliú y Olmedo, 
| para informar sobre la conducta de-Fr. Ambrosio Cevallos, religioso pres- 
| bítéto:, predicador general del “convento de S 1 Francisco de la capital del 
| Perú, en virtud de la informacion que dicho religioso habra ofrecido en 
MN aquel juzgado. SISSI ¡9 UInN?S do Suar O 
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í 23 
y: Be dió cuenta de uñ oficio: del ¡general Castaños y:eb-que participaba al 
Gobierno que 4 solicitud: de los:cabildos: constitucional y eclesiéstico de 
Badajoz habia: dispuesto la suspension de la sentencia de muerte , ¡Mpues» 
ta £ tres soldados de la legion Extremeña por delito de desercion con abans. 
dono de puesto. El secretario de , la Guerra,'al remittr este cÉcio, acom- 
pañaba> gos representaciones” de los expresados cabildos, constitucional y 
ectesiístico presentados al Gobierno por el señor diputado Laguna, y di- 
rigidas 4 que tas Córtes se «dignasen indultar,á los referidos soldados de la 
pena capital, conmutándola en otra en atencion á que el día en-que aque- 
lla se: habia de executar era el destinado «para los regocijos públicos por 
las victorias del emperador de las Rusias. La Regencia,.segun el cficio de 
dicho secretario, juzgaba que el Congreso podia acceder a esta solicitud; 
en la:inteligencia de que debia preyenirse al general Cartañosy queen lo 
sicesivo evitase semajantes. suspebsiones y que redundaban en perjuicio del 
buen Órden y de la disciplina militar. Conseste motivo hizo el-$r. Giraldo 
una proposición; reducida á que se comunicasé Órden á todos los genera= 
les en gefe y autoridades , para que por pretexto ni motivo alguno suspen= 
diesen jamas la execucion de las sentencias. que se hubiesen, dado por los 
tribunales competentes. Despues de una breve discusion se concedió el im» 
dulto en-los términos que indicaba la Regéncia; y aprobada lavidea de la 
proposición del Sr. Giraldo, se pasó a la comision de arreglo:de Tribuna» 
les, para: que presentase el correspondiente proyecto de decreto. 
Pasó 4 la. comision de libertad de Imprenta unavexposicion del expres 
sado juez de primera instancia D, Joaquin José Aguilar, el'qual, al res 
mitir el testimonio de los trámites que se habizn seguido: én el juicio cen= 
sorio y legal de ¡los impresos titulados “diccionario razonado. y .Ssu-conti- 
muación ; hacia presente que habia:mas de un año1que: estaba entendiendo 
en aquel asunto sin haber podido llegar! 4 sufingl sentencia. Gon este motivo 
manifestaba la contrariedad: de dictámenes: de las juntas provincialiy sus 
prema de: Censurz, de las:quales la primera calificaba al” diccionario «de 
subversivo, y á su continuación de atrozmente injurioso: al Congreso; 
y la segunda hacia un cumplido elogio de dicho diccionario, «declarando 
que podia correr libremente; y en quanto á4 la continnacion;. fallaba que 
“en casó de “que corriese , se suprimiese el artículo biblioteca:pot ser perju= 
dicial surlectura. El juez de primera instancia ,5no, sabiendo 4: qué atenerse 
en vistaido estarcontrariedad de pareceres y consultaba á las Górtes para:que 
con presencia de “quanto: exponía se dignasen ilustrar su zelo con la reso= 
_Jucion que juzgasen conveniente. 
Se dió cuenta del siguiente dictímen de la comision de Constitucion. 
4, Señor, las.Córtes han pasado-al exámen de la comision de Constis 
tucion todos/lósadocumentos pertenecientes 4 la eleccion de diputados 
paralás “próximas oCórtes ordinarias que han de: (corbenzar) em 12 ide: oc- 
tubre> Lá comision, dexando. á las juntas preparatorias de los. diputadés 
el exámen y aprobacion de los pederes, luego que los confronten con las 
actas de »eleccion y propondrá únicamente d V. M. las actas de. las juntas 
preparatorias de las provincias creadas por el' decreto de 23 de mayo: del 
pasado año:, y la: validacion 6 nulidad que resulte ánicaments de har 
ber observado 6 quebrantado lo que en este citado decreto “se. pres 
E y, E La a qe y 
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(46) 

,» En 19 de agosto se formó en Extremadura la junta prepatatoria en 
la villa de Valencia de Alcántara, y en la sesion de 21 del mismo mes 
se nombraron por las personas á quienes pertenecia por el referido decre- 
to Jos dos hombres buenos. Hecho esto , se acordó por la misma que 
constando la provircia de ocho partidos, y siendo seis los diputados pro= 
pietariós con dos suplentes que la pertenecian , y por otra parte , debien- 
do de ser triple el número de electores, resultaba que estos fuesen veinte 
y quatro, que distribuidos entre los ocho partidos, tocaban tres 4 cada uno, 
y así se mandó executar. 

,, En esto se echa ya de ver un error; pues el número triple de elec- 
tores es de los diputados, y no de los suplentes; de donde resultó ser per- 
judicados los partidos de mayor poblacion igualándolos con los de menor, 
Los electores debieron ser diez y ocho, asignando dos á cada uno de los 
ocho partidos, y los restantes uno al de Plasencia, y otro al de la Se- 
rena, por exceder considerablemente 4 Jos demas en poblacion; agravio 
que resulta reclamado por los electores del de Plasencia en la acta de elec- 
cion de diputados. 

,, Cometido este primer error, pasó la junta preparatoria 4 designar 
los dias en que debian celebrarse las elecciones parroquiales de partido 
y de provincias, y señaló el 6 de setiembre para las primeras , el 13 
del mismo mes para Jas segundas, y el 27 tambien del mismo para las 
de provincia; debiendo estas celebrarse en Valencia de Alcántara, capital 
accidental de la provincia, por estar en dicha villa todas las autoridades; 
circulando al efecto las Órdenes correspondientes á las cabezas de partido; 
y previniendo al mismo tiempo deber hallarse reunidos en dicha villa to- 
dos los electores el dia 23 del mismo setiembre. Ninguna otra cosa mas 
dispuso la junta preparatoria de Extremadura, como consta de la acta 
de eleccion de diputados), y de la respuesta dada por la diputacion pro- 
vincial al Gobierno, que por dos veces ha pedido á instancia de la comi= 
sion las actas de la junta preparatoria. Las referidas diligencias no han ve- 
nido al Gobierno hasta últimos de enero, sin que se sepa la causa , pues 
de las mismas resulta que en 21 de agosto, en que se acordaron, se dis- 
puso tambien dar parte de ellas al Gobierno. 

yy Desde luego se advierte el corto intervalo que medió entre los dias 
señalados para las diferentes juntas electorales; exponiéndose á que no se 
verificasen por qualquier accidente que sobreviniese , y mas quando los 
enemigos en aquel tiempo estaban próximos á una parte de la provincia, 
y ocupaban la otra. q , 

, Aun es mas reparable que la junta preparatoria ho se hiciese car- 
go de que en 21 de agosto, en que expidió las Órdenes, se hallaba ocu- 
pado el partido de la Serena, y que con arreglo á los artículos 6 y 7 de 
la instruccion de 23 de mayo, debia disponer que se nombrase el diputa= 
do suplente que correspondia á4 dicho partido , cuya poblacion es de mas 
de setenta mil almas, como asímismo los electores suplentes, si preveía que 
no podia nombrarlos. La falta de esta disposicion prescrita en el citado de- 
creto ha dado lugár 4 que el partido de la Serena reclame la nulidad de las 
elecciones , porque ni ha podido concurrir á ellas , ni se le ha reservado el 
derecho indicado en la referida instruccio. 

Exponen los electores de dicho partido que estuvo este ocupado has- 











(47) : 
ta últimos de agosto; que por dicha razon se detuvo la convocatoria en 
Miajadas hasta 8 de setiembre, y que en 9 del mismo recibió el ayunta- 
miento de Villanueva de la Serena, su capital, la constitucion» decretos de 
las Córtes de 23 de mayo, y la Órden de la junta preparatoria , segun re- 
sulta de los testimonios que acompeñan, LESS, 

»En tal apuro dispuso el ayuntamiento que se publicase y jurase la 
constitucion én los dias'12 y 13» y que se circulassn las Órdenes corres= 
pondientes para que se practicase lo mismo en los demas pueblos del par= 
tido ; señaló tambien el 27 del mismo mes para las eleccionee de parroquia, 
el 4 de octubre para las de partido, designando el 11 del mismo para ha- 
larse en Valencia de Alcantara á las elecciones de provincia, : 

,» ¡A fin que constase a la superioridad todo lo referido, dispuso mendar 

un testimonio de ello á la junta preparatoria por dos propios y por el cor- 
reo, suplicando que se esperase basta el dia 11, por no ser posible concur- 
rir antes los electores de dicho partido, y con fecha de 23 de setiembre le 
contestó el marques de Monsalud que habiendo llegado el marques de Pa- 
lacios á Badajoz , y tomado posesion del mando, debian dirigir á este su so- 
licitud; Órden que se recibió en 4 de:octubre, en que se estaban haciendo 
las elecciones de partido , y quando supieron que ya estaban electos los di. 
putados de Córies; lo qual justifican con los debidos testimonios, 
y En efecto, reunidos catorce electores en Valencia de Alcéntara, les 
dió órden el marques de Palacios para que pasasen ¿ Badajoz, en donde los 
esperaban otros siete; trasladando las elecciones al 1.2 y 2 de ectubre, pa- 
saron á dicha ciudad, en donde sin esperar las actas de los partidos, ni tam= 
poco las acras de la junta preparatoria, que aun no habian legado a Valen- 
cia de Alcántara, acordaron, á pluralidad de votos , proceder á la eleccion, 
fundándose en que por notoriedad constaba la legitimidad de los electores; 
que esta resultaba de sus credenciales , y que era igualmente notorio haber 
sido convocado el partido de la Serena; por lo qual no habia necesidad de 
esperar 4 sus electores , como consta de la acta misma de eleccion. 

»y Semejantes informalidades intervenidas en, la eleccion de los diputados 
de la provincia de Extremadura, harian el que se declarase nula por los di- 
putados de las Córtes futuras; pero la comision prescindirá de estas Causas, 
y solo hará presente que se han infringido, evidentemente los artículos «, Ó 
y 7 de la instruccion de 23 de mayo por la junta preparatoria; de donde ha 
resultado que se ha quedado sin representacion un partido, cuya poblacion 
es de mas de setenta mil almas sin culpa suya, habiendo hecho por su 
parte las mas vivas diligencias , Y dado aviso adonde correspondia de su 
-Imposibilidad, ss : : $ 4 b ; 

pSiose le hubiera al menos nombrado el diputado suplente , no seria tan 
irreparable el agravio, porque al fin tendria tiempo la Serena , y se le ha- 
bria reservado la accion para nombrar por sí el propietario; mas no habié»- 
dose contado con este partido de modo alguno , y procedídose con tanta 
apresuracion al nombramiento de diputados , que ni aun quiso la junta elec- 
toral esperar que llegasen las actas de los partidos , ni tampoco las de” la 
junta preparatoria , sin embargo de que se hallaban estas últimas de cami- 
no , y que llegaron al concluirse la eleccion; n> puede dudarse que son ile- 
gales todos los procedimientos , y que con justicia el partido de la Serena 





reclama el quebrantamiento de los artículos 4, 6 y 7 de la instruccion 






















































































de 23 de mayo, y pide seañ declaradas nulas las elecciones. 

¿Por todo lo qual opina la comision declare V. M, que las elecciones de 
diputados de Córtes por la provincia de Extremadura son nulas, igualmente 
que las de los electores de partido. 

» Y 4 fin que se proceda inmediatamente 4 la eleccion de unos, y. Otros, 

se hallen nombrados mucho antes del dia 1.2 de octubre, opina asimismo 
Íí comision que las Córtes manden se forme sin demora en Badajoz la jun- 
ta preparatoria, compuesta de las personas que señala la instruccion de 23 
de mayo; que esta sin pérdida de tiempo señale el dia en que se deberán ha- 
cer por los mismos electores parroquiales las elecciones de partido , distri- 
buyendo los diez y ocho electores entre los ocho partidos en que está divi- 
dida la provincia del modo que se previene en la constitucion é instruccion 
citada; pero dando el tiempo competente para que los pueblos que ó no ha= 
yan nombrado sus electores , Ó en que hayan fallecido, puedan nombrarlos; 
y con el competente intervalo señale el día para la eleccion de los diputa- 
tados en la capital , arreglandose en todo 4 quanto se previene por la cons- 
titucion e instruccion referida. Cádiz 25 de marzo de 1813. = Evaristo Pe- 
vez de Castro, diputado secretario de la comision.” 

Concluida la lectura de este dictámen pidió el Sr. Arguelles que se se= 
ñalase día para la discusion de este asunto, á fin de que el Congreso se en= 
terase por menor de este suceso, y de los escandalosos monopolios que se 
hacian en las elecciones de diputados , en que los infelices pueblos apenas te- 
nian parte, siendo una obra que debia ser enteramente suya. Hizo mencion 
de las indecentes intrigas con que se sacaba para diputados, no las perso- 
nas que queria el pueblo , sino aquellas pocas, que deseosas de continuar 
en la opresión de este, abusaban de su sencillez para lograr un cargo que lue- 
go habian de exercer contra él mismo. Indicó que convenía buscar un reme- 
dio para un mal de tanta trascendencia, extendiéndose despues en mani- 
festar las ilegalidades con que se habian hecho las elecciones de Extremadu- 
sa, en las quales hasta la fuerza armada habia concurrido, quando está pres- 
erito terminantemente que nadie se presente armado á estas elecciones, en 
que debe'el pueblo tener la mas absoluta libertad. 

Se aprobó él siguiente dictámen de la comision de Justicia » 

Señor, la actual comisión de Justicia ha reconocido el expediente pro= 
movido en mayo de 812 por D. Felipe Sobrino Taboada , catedrático de 
cánones. de la universidad de Santiago , acerca de que se declare nulo y 
atentado lo obrado por-la Inquísicion de Santiago en órden á purificacion de 
su conducta política, y que se mande que las providencias del tribunal de 
Seguridad pública se cumplan y guarden con las, declaraciones y resarcimien= 
tos que expresa. La anterior comision de Justicia en 23 de Junio de dicho 
año presentó 4 Y. M. su dictámen en los términos que creyó convenientes, 

podrá leerse, para evitar aquí un nuevo extracto de tan difuso expe- 
diente, de 

+ El nuevo estado, que por la extincion del tribumal de la Inquisición 
ha debido tomar este expediente, ya que no se resolvió antes, ha obligado 
al interesado á repetir nueva instancia, pidiendo se mande que la audiencia 
de Galicia ponga inmediaramente en execucion los autos pronunciados por 
el tribunal de Seguridad pública de la Coruña en 3 de febrero y 17 de 
marzo de 1899, haciendo efectiva la reposicion en la cátedra que obtenia 
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cón reintegro de todos los sueldos vencidos , y que por lo que mira 4 los 
atropellamientos que le hizo sufrir el tribunal de Inguisicion de Santiago, 
la audiencia pidiese los autos originales, y en su wista los declarase nulos, 
- resarciendo al suplicante por cuenta de quien hubiese lugar en derecho los 
grandes gastos que se le han ocasionado , castigando á quantos resulten cul- 
pados, y haciendo imprimir sus providencias para con su circulacion subsa- 
par el buen nombre del interesado, poniéndolo á cubierto de las sospechas 
que sobre su religiosidad pudiesen haber producido los procedimientos del 
extinguido tribunal de Inquisicion. Así concluye el interesado en represen- 
tacion de 5, de enero de este año; y en otra de 16 de febrero decia: que 
teniendo motivos para creer que podian estar-en el Hamado consejo de la 
Suprema los autos formados contra él por el tribunal de Inquisicion de 
Santiago, mandase Y. M. pedirlos para tenerlos presentes al resolver su so- 
licitud, boo 

>La comision observa que , supuesta la extincion de los tribunales de 
Inquisición , no es ya adaptable la resolucion que indicaba la anterior comi- 
sión sobre pedir-los autos formados por el de Santiago contra D, Felipe So- 
brino. Toboada,, quien en quanto á lo obrado por dicho tribunal, usara de 
su derecho como mejor le convenga de conformidad con las leyes. Observa 
asimismo que segun el interesado acredita por testimonio auténtico de to- 
do lo obrado por el tribunal de Seguridad Pública de la Coruña , este en 
3 de febrero y 17 de marzo de 809 le absolvió por sentencia definitiva y 
pasada en autoridad de cosa juzgada, que indudablemente habria tenido to- 
do su efecto, y restituido al interesado al estado en que se hallaba antes 
de la formacion de su causa , sino se hubiese interpuesto la autoridad temi- 
ble del tribunal de la Inquisicion de Santiago , formándole proceso sobre 
los mismos hechos de que habia sido absuelto. 

»Baxo este concepto cree la comision que Y. M. podrá resolver pase 
este expediente á la Regencia del reyno, para_que disponga que la audien- 
cia de Galicia haga que los autos de 3 de febrero y 17 de marzo ten- 
gan todo el efecto que es debido; y que en quanto á lo obrado por el ex- 
tinguido tribunal de Inquisición de Santiago use D. Felipe Sobrino To- 
boada de su derecho conforme á las leyes. 

3 VW. M. sin embargo resolverá lo que sea de su soberano agrado. Cádiz 
q de marzo de 1813.” E 

Señaló el S+. Presidente el miércoles próximo para la discusion del si- 
«guiente dictámen: a 

¿Señor , habiendo acudido 4 la Regencia los alcaldes constitucionales 
del Puerto de Santa María, solicitando á nombre del ayuntamiento que se 
separasen de aquel pueblo ciento quatro individuos de la nácion francesa, 
6 de las potencias dependientes de ella por las causas que expresaba : la 
Regencia tomó las providencias que tuvo por convenientes , y que, excita- 
ron las reclamaciones de los interesados, alegando unos la vecindad , otros 
la carta de naturaleza, y todos la humanidad , ¿ fin de que se les permitie- 
se residir en un pais en que se habian propuesto permanecer Con este mo- 
tivo se formó un expediente bastante voluminoso; y necesitando darse una 
regla general que sirviese para este caso, y Otros de la misma clase que 
ocurriesen en la monarquía en las presentes circunstancias, se mandó por 
la Regencia al consejo de Estado, para que diese su dictámen segun se pro- 
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viene en la constitucion y reglamento del mismo consejo; elqual , evacuado 
lo remite la Regencia á las Córtes con las modificaciones que ha juzgado 
oportunas. De todo lo qual se enterará V. M. si tiene á bien mandar leer 
la consulta del consejo, y el oficio de remision del secretario de la Gober- 
nacion de la Península, por lo que la comision se abstiene. de extrac- 
tarlos. 

,»Meditado el asunto por la. comision con: el debido detenimiento , le 
han parecido muy justas las reglas propuestas por el consejo de Estado, y 
se conforma tambien con el parecer de la Regencia, que suprime la quinta; 
y añade la tercera y quarta, suprimiendo las últimas cláusulas de la tercera 
por ser inútiles ¿juicio de la comision. Asimismo se ha añadido la que es 
segunda en el dictámen que presenta la comision; porque ha creido esta 
que interesa al Gobierno saber en donde fixan su residencia los extrangeros 
franceses , ó dependientes de estos, para velar sobre su conducta; y mandarlos 
salir del reyno, si así lo exigiese el bien de este, sin que puedan alegar la. 
prome:a que se le haya hecho, ó la palabra que se le haya dado. 

,¡Por tanto propone la comision las cinco reglas siguientes á la. aproba= 
cion de V. M., para que si la mereciesen, puedan servir. de norma por aho- 
ra, y en las presentes circunstancias: ] 

1. y Los franceses y los naturales de los paises sujetos á Napoleon 
transeuntes deben salir del reyno, á no: ser que á juicio de los ayunta- 
mientos hayan hecho servicios importantes, Ó dado pruebas de ser adic- 
tos'á la justa causa de la nacion:-en cuyo caso , los mismos ayuntamien- 
tos lo acreditarán con justificaciones , que remitirán al gefe pelitico de la 
provincia , quien con su. informe pasará el expediente al (Gobierno para su 
determinacion. 

2. »Si el Gobierno juzgare oportuno permitir su residencia, les librará 
licencia temporal, y para parage determinado , la que se revocará , re- 
novará ó ampliará á voluntad del Gobierno.. 

3. »Lo mismo se observará con los.que se hallaban inscritos en el 
principio de la presente guerra en las matrículas de los. cónsules franceses, 
y que deseen continuar en el reyno. 

4 ) Todos los que no se pusieron baxo la proteccion francesa en di- 
chas matrículas, € hicieron juramento de fidelidad al Gobierno español, 
ó han obtenido carta de naturaleza, Ó han adquirido: vecindad confor- 
me á las leyes, no deben ser expulsos. ni molestados, si los ayuntamien- 
tos donde residieren calificaren su conducta y la aprobaren, hecha justi- 
ficacion , y dando cuenta al Gobierno. : 


8» » Los súbditos de las potencias dependientes de la Francia, Ó que le 
hayan suministrado contingentes en la guerra actual, residentes en Es- 
paña desde antes de la insurreccion, que hayan adquirido vecindad Ó na- 
turaleza , serán tambien comprehendidos en la regla quarta anterior, baxo 
la misma condicion de aprobacion de los ayuntamientos y demas que se 
previene. Cádiz y marzo 17 de 1813.= Antonio Oliveros , vice-secretario 
de la comision.” 

Continuó la votacion nominal del dictámen de la comision de comer- 
cio sobre la nao de Acapulco (véase la sesion de ayer) 5 y se desaprobó 
por sesenta y tres votos contra cincuenta y dos la parte que dice: con los 


puertos del mar del Sur de las provincias de Ultramar en buques naciona” 
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les por su cuenta; desaprobándose igualmente por sesefita votos contra cif 
cuenta y siete la continuacion concebida en estos términos : hasta en. la 
cantidad total de un millon de pesos duros á su entrada en América y y 
extrayendo un duplo á su retorno. 

El Sr. Arispe: Señor y soy tan amante del órden como. el Sr. Balle 
que lo reclama; no lo perturbará la discusion dela proposición que he subs- 
tituido á la desaprobada; yo lo aseguro. Discútase enhorabuena segun el re- 
glamento , que se reclama quando se quiere , la proposicion del Sr. Re- 
yes 5 mas no se consienta el decir que esta está ya discutida en la discu= 
sion del dictámen de la comision, muy diverso de esta proposicion. Es- 
to seria no solo negar nuestras peticiones » sino tambien la arena para 
sostener su justicia. 

¡Nada hay que hablar de la primera parte de la proposicion del Sr. Re- 
yes , relativa a la publicacion de la supresión de la nao de Acapulco, y 
substitucion de buques particulares , pues:esta está ya aprobada aun desde 
el año de once. La segunda parte comprehende dos extremos : en el pri- 
mero propone su autor que los buques que:se subrogan á la nao hagan su 
comercio en los puertos de «Acapulco , San Blas ú otros de Nueva-Es- 
paña. En el segundo limita su cargamento al valor de medio millon de 
pesos. PA SRbRIN ' ¿ 
¡Antes de entrarmesen el fondo de la: discusion «creo indispensable 
recordar 4 “V. M. el momento «en que se hizo esa proposición "y el 
conflicto en que en:él se vió ¿su autor diputado, y al comercio de Fi- 
lipinas. Largas , complicadas y muy acaloradas discusiones conduxeron á 
V. M. á resolver que no habia lugar por ahora 4 votar su solicitud 
anterior , apoyada por la «comision: Idea tan funesta, :como que envuelve 
en concepto del señor «diputado .de Filipinas la de la ruina de “aquellas 
islas , y la particular-de su casa de comercio, no pudo menos de sorpre= 
henderle demasiado. Ocurrió de golpe 4 su imaginacion la. idea de la 
pronta salida de buques á Filipinas 3 la de la imposibilidad de que sal- 
ga otro sino despues de años; la de la navegacion «de seis mil leguas su- 
frida con su numerosa familia para venir:.á este: Congreso; la de quince 
,mil «pesos «fuertes «gastados .en su viage , y la. de iguales penalidades y 
“gastos para-su regreso en -su edad septuagenaria, sin mas resultado que 
el ver frustradas todas ss esperanzas), y realizadas esas funestas' ideas com 
.eir en el Congreso : no há lugar 4 deliberar por ahora. 

» Y en tal conflicto, entre el despecho y el abatimiento, ¿se extraña 
que haya hecho esa confusa y «mezquina proposicion? ¿Se puede dudar 
que le faltó justamen e serenidad y meditacion, qual pide asunto tan 
serio ? Y si-esto es verdad , como lo 'es de hecho para todos los que 
presenciaron aquella sesion secreta y ¿habrá razon, habrá justicia para 
que el Sr. Balle quiera asirse tenazmente detal proposicion? ¿Dónde es- 
t4' el candor, dónde la buena fe * Yo ruego ¿ V. M. haga un recuerdo de 
las maneras abatidas, y fisonomía triste que. en-aquel momento presentó el 
respetable y muy honrado anciano diputado de Filipinas, nO dudando que 
todo. influia en el ánimo de un Congreso ; que debe tener por carácter el 
candor y “buena fe en sus deliberaciones. 

»¿Debilitado algun tanto con todo lo «dicho: el empeño con que aus 
sia discusion se pretendia pomer 4 votacion la proposicion del Y, Re= 
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2 
yes, eximinémosla en sus dos extremos indicados. En quanto al primero, 
es sumamente confusa y notoriamente injusta. Quando dice que vendrán 
esos buques ¿Acapulco , San Blas ú otros puertos de Nueva- España, es 
visto que no fixa ni determina puertos ; ni dice que 2. iodos, com lo que: 
se da lugar á confusiones y á arbitrariedades perniciosas 4 los intererados; 
y al estado mismo. Con el órden y modo con que se nombran Acapulco, 
San Blas ú otros de Nueva- España, se denota cierta especie de escala; 
de modo que parece quererse que solo vayan 4 San Blas, quando habiendo 
estado en Acapulco no hayan podido desembarcar aquí sus efectos , como 
ha sucedido últimamente á la nao, y que solo quando no lo puedan verificar 
ni en Acapulco ni en San Blas vayan á otros que no se designan de Nue- 
va- España , y podria ser Guaymas por exemplo. 
»Tedos estos son, Señor, verdaderamente absurdos , y seria lo mismo 

y mas que sí, concediendo V. M. á un español traer un cargamento de” 
Riga», señalase por mercado 4 Barcelona, y que en caso de no poder e%- 
pender aHí por estar aun los franceses , retrogradara á Cádiz por donde” 
habia pasado; y no pudiendo aun: hacer aquí su expendio, volviera retro= 
cediendo á la Coruña , ó no sé donde. ¿Pues qué no se sabe que en la na- 
vegacion de Filipinas se monta hasta los quarenta grados de latitud sep- 
tentrional, es decir, mas al norte de Californias ? ¿Que se viene quasi cos- 
teando- por los puertos.de esta. tan hermosa como:abandonada península 
y Sonora? ¿Que se pasa por Guaymas de Sinaloa, y por San Bias y otros 
de Nueva: Galicia para venir 4 Acapulco? Y despues retrogade V. por ese 
mare-magnum , pues en todo él hay puertos que se llaman del reyno de 
Nueva-España. A todo: esto, pues, se da ocasion: con esa confusa pro- 
posicion del Sr. Reyes , que sim discusion quiere votar el: Jr. Bale, para 
evitar tal confusion ¿suponiendo ¡en V.-M. Jos mas sinceros deseos de ha- 
cer el bien ;.pero: la imposibilidad de verificarlo por talta de conocimien 
tós prácticos, que solo pueden y deben existir em el Gobierno, me pate- 
ció prudente'hacer esa-proposicion: para que el Gobierno sea el que deter- 
mine: los puertos 4 que deban venir. esos buques de Filipinas. 

057 ¡En quanto» ab segundo. extremo de. la proposicion:del: Sy. Reyes; 4 
saber':que el valor de los, efectos. asláticos- que conduzcan esos! bugues se 
limite'á medio: millon de pesos, me disimular? V. M. el perder un tanto 
la>paciéncia, y manifestar francamente misopinion. Tal proposición es in- 
justa, escandalosa y indecorosaá Y. M..; y depresiva, humillante, é insul- 
tante á las Américas y Filipnias, y solo propia de un comerciante. Éstas 
islas, no para «su fomento sino. para una miserable existencia, tenian en el 
último: reynado, que sespinta tan arbitrario, medio millon de la-anti- 
gua asignacion de la ao; mas docientos cincuenta mil pesos concedi- 
dos hace años, y ampliados el de 1806 por cédula que se ha leido fir= 
mada del Sr. Porcel, y el situado anual que iba de México , y que el mismo 
Sis Porcel-ha dicho 4 V. M. llegaba á ser de quinientos mil pesos fuertes. Y 
ya que con injusticia:siguen la América y Ásia privadas. del: libre comercio: 
nacional y votado desde el año de.11:, ¿no será ebcolmo' de la injusticia y" 
un escándalo privar á:Filipinas de aquellos subsidios necesarios para su exis 
tencia , reduciendo su comercio á solo medio millon quando'se le han au- 
mentado sus necesidades , y no recibe situado alguno de la tesorería de Nue= 
va- España? Tan mezquina y miserable conducta no pucde tambien dexas 











ED) 

de ser indecorosa á un congreso Lio de la nacion española. Dias en- 
teros de sesiones, por no decir semanas, y aun meses para venir á parar en 
reducir á las desgraciadas Filipinas, y comerciar únicamente medio millon 
de pesos. Para tamaña miseria tanto calor y tanto empeño. ¿Qué canti- 
dad es esa para que no se halle en fondos de mil particulares de América, 
Ó no la haga salir debaxo de la tierra un coxo de una patada? Esto suce-= 
derá , y entre un filipino y un mexicano monopolizarán esa miseria con 
daño comun de las Átnéricas, y descrédito de quien quiere autorizar tan 
infame monopolio , evitable solo con el aumento de efectos, extension y 
diversidad de mercados. Obre V. M. con la generosidad y grandeza que 
débe; y de tal modo, que no agradeciendo sus bondades dos mercaderes, 
las reconozcan millones de españoles, que cubrirán sus carnes, y acudirán 
4 sus necesidades con un comercio liberal. 

,» Los mas señores diputados que han expuesto sus Opiniones en este 
negocio , han dado 4 entender que en él solo se trata de acudir á las ne- 
cesidades de Filipinas. Tal concepto me obliga á llamar la atencion de 
V. M. hácia las Américas. Ellas tienen justicia y necesidad para ser 
atendidas con el comercio de Filipinas , y el restringir este , quando debia 
ponerse en libertad , es humillarlas, ultrajarlas € insultarlas.. 

,» Es vergonzosamente notorio el atraso en que se hallan las fábricas de 
géneros en todos las Américas: en algunas provincias de pocos años á esta 
parte se habian aumentado notablemente; mas las convulsiones políticas en 
unas , y la necesidad del servicio militar en otras , han destruídolas 6 aban= 
donádolas , destinándose los pocos brazos libres á la agricultura. Necesitan, 
pues, las Américas mas que nunca de dos cosas: quien les extrayga los frutos 
de su agricultura , únicos medios de cubrir sus necesidades; y quien les lleve: 
géneros , de que carecen/mas que nunca , para cubrir su desnudez y sus carnes. 
Y bien, ¿tiene la península entera la suma de géneros que lia menester la 
América? ¿ Tiene fondos para comprarlos de sus fabricantes? ¿ Tiene marina. 
corriente en que transpprtarlos? ¿ Tiene fondos y consumo de todas las pro- 
ducciones de América? La contestacien á cada una de estas qiiestiones es 
prueba convincente de que reducir el comercio de las Filipinas con las 
Américas ú quinientos mil pesos:anuales, es humillar é insultar 4 quince 
millones de hombres españoles que las habitan, y que tienen derechio 4 ves» 
tirse, sin los peligros del contrabando , ni los robos del monopolio. 

»/Estas ideas pudieran desenvolverse largamente; mas creo que todo 
seria inútil. Faltan en el Congreso conocimientos prácticos de la Amé- 
rica y Asia; con ministrarse aquí nada se avanzaria. ¿Qué resta, pues, si- 
no el que yo ruegúe 4 V. M. no tome una resolucion que le sea indecoro- 
sa, y que por parecer injusta aumente el número de los ingratos, y dé 
ocasion 4 los malos para desacreditar á V. M., haciendo con este hecho 
ver lo poco que hay que esperar de sus resoluciones? Así lo hago, repro- 
duciendo mi opinion contraida á que el Gobierno determine los puertos 
en que debe hacerse en el mar del Sur el comercio de Filipinas , y que 
informe: él mismo sobre la cantidad ó valor de efectos que deberán con- 
ducir”, entendiéndose todo por ahora , y mientras se publica la acta de co= 
mercio libre nacional , como ya promoveré.” 

Concluido este discurso/anunció el Sr. Presidente que mañana continua- 

«ia esta discusion y la del reglamento de la Regencia:, y levantó la sesion, 
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SESION DEL DIA 28 DE MARZO DE 1813. 





Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el secretario de Gra- 
«cia y Justicia, que acreditan haberse publicado y jurado la constitucion 


política de la monarquía en las villas de Villanueva del Rio y de Za- 
hara, y sus pueblos de Algodonales «y el Gastor en la villa del Bur- 
go de Osma, y por el sub- colector .de Espolios , Vacantes y Medias 
anatas del mismo obispado; por los dependientes del juzgado: eclesiástico 
de Avila; las preladas y religiosas de los conventos de Santa Catalina, 
del órden de Santo Domingo, de San José , del de Carmelitas descal- 
zas de Santa Ana, del de San Bernardo, «de Santa María de Jesus del 
de Santa Clara, de la Concepcion del de San Francisco, de la Encarna- 
cion del de Carmelitas calzadas , y de Santa María de Gracia, extra- 
muros de dicha ciudad de Avila «del de San Agustin. Acompañaba tam- 
bien el referido secretario el testimonio .de «haber prestado igual jura- 
mento el R. Obispo de Avila, y una circular impresa y rubricada de 
este prelado, dirigida 4 todos los :arciprestes y vicarios eclesiásticos , 4 fin 
de que exhortasen á sus feligreses 4 la puntual obediencia y exácta obser- 
vancia del sagrado código constitucional. 

Asimismo se mandó archivar una carta del R. Obispo de Yucatam, 
remitida por el secretario interino de la Gobernacion de Ultramar, en la 
qual participa haberse verificado 'igual publicacion y jura con las mayores 
demostraciones de júbilo en aquella capital. 

Se leyó el siguiente oficio del secretario interino de la Gobernacion de 
Ultramar. í 

El gobernador y capitan general de la provincia de Mérida de Yucatan 
D. Manuel Artazo dice al señor secretario del despacho de Estado en carta 
de 1.2 de diciembre de 1812 , número 3.9, lo que sigue : 

3, Quando la fidelidad y el patriotismo se cimentan sobre bases del mas 
eficaz deseo y de una religiosidad apoyada en la mas envidiable y acredita- 
da sumision, los. resultados de tan «gloriosos sentimientos son siempre una 
anticipacion noble y honrosa, que adelanta la obediencia al precepto, y 
quando este lega , sirve únicamente para dilatar las “satisfacciones del que 
supo resignar gustoso su voluntad ¿:la sola noticia infalible del mandato. 

» Yucatan, esta fiel , tranquila y preciosa provincia que en 4 de agosto 
de 1808 supo entusiasmada jurar al mejor y mas deseado de los reyes, y 
declarar al tirano de la Europa un odio eterno antes de recibir las Órdenes 
de la corte, conservó ilesa su integridad , su union pacífica, y Sus sentí- 
mientos para dar al mundo entero y á su Gobierno supremo el último inde- 
leble testimonio de su alta lealtad. Suspiraba impaciente por el feliz.mo- 
mento de ver sancionada la ley fundamental que esperaba como un resulta 
do de las asiduas tareas de su Congreso; pero como la inmensa distancia, 
que la divide de su trono , le acarrea casualidades de retardo , insuperables 
al mas eficaz empeño y deseo; de aquí es que ese precioso código , ésa cons= 
titucion sábia, producida en medio de los horrores de una guerra cruel, 
tenaz y desoladora, nunca pudo llegar de oficio á esta península, y que pre-. 
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bablemente fué víctima de los corsarios enemigos en los mares del seno don= 
de practican sus piraterías. 

¿»No hay angustia política que no ceda:4 los empeños de la lealtad : así 
sucedió á esta península, pues arribando á ellacon licencia de las Córtes ge- | 
nerales y extraordinarias su: diputado en las: mismas el doctor D. Miguel | 
Gonzalez Lastiri., traxo ¿la mano siete exemplares de la constitucion po- 
lítica de la monarquía, que distribuyó entre las primeras autoridades de la 
provincia , y transmitidas de: ellas al pueblo , produxo el efecto que mani- 
festará 4 V. E. el testimonio; múmero 1.2 , presentándose muchos indivi- 
duos de esta capital, y al fin el síndico general á nombre de todos, pidien= 








do á una. voz su publicacion solemne, con la festinacion' y objetos que ma=- 
nifiestan' sus mismas expresiones.- 

¡Con tan apreciable y digna solicitud abrieron puerta franca á mis de=- 
seos; mas temeroso de incurrir en yerros que me atraxesen el desagrado de 
S. A. , quise, abreviandó el tiempo, oir:el dictámen del asesor necesario de : 
Gobierno ,. el del mismo diputado, y un promotor, que uniendo todos su' 
opinion, condescendiente y lisonjera 4 la mia, señale, de acuerdo con el 

“ ilustre ayuntamiento , el dia 14 del pasado para su publicacion, conciliando 
lo grande, lo augusto y lo deseado del objeto” con la celebracion' natural de * 
aquel dia, en que hació al mundo el virtuoso monarca , á quien declara legí-- 
timo rey de las Españas la misma constitución.- 

¡En medio:de las aclamaciones de un inmenso pueblo de ambos sexós, 
de: la: concurrencia mas respetable, y. de la mayor compostura , concilizda' 
con el júbilo, con el órden y el sosiego, se publicó en la tarde expresada: 
en tres diversos: públicos y concurridos puntos ordenados con magestuo-- 
sa magnificencia , y colocado en todos el busto apreciable de Fernando v1r' 
con el obsequioso y: debido aparato de tropas. Era admirable la silen=- 
ciosa. atencion con que todos oian pronunciar la ley fundamental que ase- 
guraba su: sucesiva inalterable felicidad; mas interrumpida aquella al con- 
cluirse la: lectura , formaban Jas voces del pueblo,. unidas al repique ge= 
neral y al estruendo del cañon, la mas agradable complacencia, por admi- NT 
rarse en aquellos momentos entre el tumulto , el júbilo y: la transportacion, MT 

nacida: de un verdadero gozo , el órden que siempre reinó desde el 14 in- li 
sinuado hasta el 21 del propio mes”, en que las tropas prestaron el juramen- 
to en el campo de Marte-com la misma brillantez con que se executó el 
primer acto, habiézdose practicado en los dias intermedios el juramento de 
las autoridades, el del pueblo, y la lectura en las parroquias, segun todo lo 
manifiesta correlativamente el insinuado testimonio, número 1.2 

,,En él advertirá V. E. que aunque se decretó la publicacion”, se sus- 
pendió el cumplimiento de los artículos quese refieren á especiales regla= 
«mentos por no haberse recibido, y no deberse exponer el Gobierno á incur- 
rir en defectos acaso substanciales contra el literal contexto de aquellos sa- 
bios preceptos; pero como se tuvieron gazetas de la Regencia, que los in- WI 
sertaban en los artículos de oficio, se acordó igualmente el cumplimiento | Il 
de ellos, y en su consegiiencia se procedió á la votacion de electores por 
parroquias para la instalacion del ayuntamiento constitucional que se for= | 

| 
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“mó el 20 del inmediato pasado ,recayendo el voto general de los electores 
en los sugetos de mejor concepto , y de la opinion pública, que quedan des- | 
.empeñando sus encargos con todo el interes que exigen sus sagradas obliga- 
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ciones , segun lo manifiesta el ano E sucesivamente se está practi- 
cando lo mismo en los demas partidos de la provincia, que es vasta , para 
descender luego á las elecciones de parroquia , de partido y de provincia, 
y dexar establecido quanto ordena nuestro suspirado código » Y los sabios re- 
glamentos que ¿lustran aquella ley fundamental. 

,,Entre tanto, con una satisfaccion superior 4 mí escasa expresion, y 
solo proporcionada á mis deseos, logro la de poner en la superior noticia 
de V. E., que esta provincia, que tengo el honor de mandar, goza ya de 
los beneficios incalculables que le presenta este nuevo , apreciable y justifi- 
cado sistema constitucional, que ha jurado «antes de recibir las Órdenes; 
lo que ruego 4 V. E. ponga en noticia de S. A. S. para que tenga la dig- 
nacion de elevarlo todo á la soberana de S. M: el Congreso nacional de las 
Córtes generales y extraordinarias ; y enteradas de que la pacífica Yucatan, 
sabe y ha sabido siempre anticipar su obediencia, su sumision y su lealtad 
¿la voluntad de su soberano , vea siempre en ella una provincia y unos 
habitantes que miran como el único y el mas alto de sus timbres su Íntima 
adhesion al trono de las Españas, por cuya felicidad suspiran con fervoro- 
sos deseos de sacrificar por su tranquilidad sus vidas, y verlo ocupado de su 
digno y deseado rey el Sr. D. Fernando vIL. 

¿»Lo traslado 4 V. SS. de órden de la Regencia , y acompaño los testi- 
monios que cita el expresado gobernador, 4 fin de que se sirvan dar cuenta 
¿S. M. Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 25 de marzo de 1813. = 
José de Limonta. = Señores secretarios de las Córtes.” 

Las Córtes mandaron insertar en este diario la exposicion antecedente 
del gobernador y capitan general de la provincia de Yucatan, que oyeron 
con particular agrado; y acordaron que esta demostracion de S. M. se hi- 
ciera entender 4 dicho gefe por medio de la Regencia del reyno. 

Las Córtes quedaron enteradas de una exposicion del consulado de 
Málaga , con la qual manifiesta á S. M. la satisfaccion que le ha cabido por 
las resoluciones y decretos del dia 8 de este mes. a 

Oyeron las Córtes con particular agrado , y mandaron insertar en es= 
te diario Jas representaciones siguientes : 

, Señor , la felicidad de un pueblo depende enteramente del mayor go- 
ce de su libertad. De aquí la necesidad absoluta de que las naciones jamas 
descuiden la ciencia de sus sagrados derechos : y de aquí el tenerse por el 
mejor legislador el que mas imponga á su nacion de sus derechos, y dicte 
las medidas mas conducentes á afianzarla en lo que es por naturaleza libre. 

Señor la constitucion politica de la monarquía española tengo a la 
vista : ella fórma todas mis delicias. En este encantador libro veo estam - 
padas las leyes mas sabias y justas : advierto la barrera en que debe estre- 
llarse la osadía de todo tirano. En este precioso código ha presentado la 
ilustracion de V. M. 4 su pueblo de la mas clara manera el de sus impres- 
criptibles derechos. Es , pues, V. M. el mejor de los legisladores: V. M., 
cuya sabiduría , una vez hermanada con la energía, conducirá 4 España á la 
inmortalidad y poder. 

»» Señor , la sublime carta con que V. M. ha enriquecido nuestra co- 
mun madre serja=mirada con aquella melancólica alegría con que un ma-= 
rinero , sufriendo un naufragio , llega 4 besar la suspirada arena recordando 
la pérdida de sus amigos , si Y. M. no hubiera completado sus bondades 
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aboliendo <l tribunal de la Inquisicion. No extinguido, sin razon diría- 
mos haber salido del caos de tinieblas que , imperando el mas infame fa- 
vorito, nes rodeaban: los males mismos , que entonces pesarian sobre no- 
sotros : las cadenzs no estaban del todo quitadas. Empero desapareció, 
mal que le pese al que le haya de pesar: ya no existe la que tan propia- 
mente apellidó un digno diputado hidra infernal: murió la que con men- 
gua de la España vivió trescientos años. 

>» ¿Quien no se halla poseido de noble entusiasmo , siendo libre sín te- 
mor? Nosotros lo estamos; y alegres ya sin mezcla de tristeza , nos da- 
mos la enhorabuena por la bella perspectiva que está próxima á presentar 
nuestra nacion ; y atreviéndonos, Señor, 4 darlaá V. M., le suplicamos 
se digne aceptar con agrado las mas cumplidas gracias , que por la sancion 
de la constitucion , y por la abolicion del tribunal mas opuesto á nuestra 
libertad , le rinden catorce ciudadanos. Deseamos á V. M. toda prosperi- 
dad, y nos juramos otra vez ciegos adoradores de sus soberanas disposicio- 
nes. Dios guarde 4 V. M. muchos años. Ceuta 20 de marzo de 1813. = 
Señor= Calixto de Aguirre. = Iguacio Huguet. = Apolinar de Aguirre. = 
Juan Ramon Bovet y Denis. =José Huguet. = Antonio Gonzalez de Es- 
tar, = José Bovet y Denis. = Domingo Fernandez de Medina. = Rafael 
Diaz de Andrade. = Ramon Marcilla. = Antonio Toril. = Francisco Ce- 
mo. = José Diez de Real.” É 

Señor, siendo la tiranía de la opinion aun mas dañosa 4 los pueblos 
que la sed de las conquistas de reynos y provincias, acaba V.M. de con- 
seguir el mas apreciable triunfo aboliendo en las Españas el tribunal de 
la Inquisicion. 

») El error y fanatismo quedan confundidos; el episcopado vuelve á 
recobrar una de sus indisputables atribuciones , y la religion santa, brillan- 
do. en su pureza, no podrá ya en adelante servir de broquel al zelo indis- 
creto y mal entendido de cierta clase de hombres que, abusando de lo mas 
sagrado , escudaban sus pasiones é ignorancia , aparentando defender aque- 
llo mismo 'que reprueba la dulzura y moral evangélica; manteniendo en 
densas tinieblas á los pueblos que les tocaba instruir. 

»Dígnese, pues, V. M. por tan grande beneficioque hace á la religion, 
á4 la moral y á la nacion, admitir la felicitacion que con tan plaustble 
motivo le tributan el alcalde de primer voto, regidores , procuradores sín- 
dicos y secretario de este ayuntamiento constitucional de la ciudad de Ta- 
rifa , mientras quedan rogando al Todopoderoso que conserve y prospere la 
preciosa vida de V. M. dilatados años. Tarifa Y, de febrero de 1813.= 
Señor= José María Prado, primer alcalde. = Juan Robles , residor. = Be- 
nito. Rodriguez, regidor. = Juan Pedro Serrano , regidor. = Martin Calde- 
ron, regidor. = Miguel Lozano , regidor. = Miguel Ochoa, regidor. = An- 
tonio, Sotomayor , regidor. = Gerónimo Alba, regidor. = Francisco Men- 
doza, procurador síndico. = Juan Gonzalez de Rivas, procurador síndi- 
co. = Alonso Chico, secretario.” 

3 Se mandó pasará la comision de arreglo de Tribunales un oficio del se- 

cretario interino de la Guerra, en que manifiesta que el tribunal de 

Guerra y Marina ha expuesto á la Regencia del reyno la necesidad de .que 

se nombren ministros togados interinos que suplan la falta de los propista- 

rios ausentes D, Fransisco. Toribio Ugarte, D. Juan Miguel Paez de 
TOMO XYUE 9 
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(58) 
la Cadena y D. Francisco Marin, conforme se verificó en 28 de octubre 
áltimo con los de la clase de g.nerales. 

Quedaron enteradas las Cóstes de un oficio del mismo secretario, quien 
da cuenta de que, nO existiendo en la secretaría de su cargo ni en la de 
Gracia y Justicia antecedente alguno sobre. las preposiciones del señor di- 
putado Balle, relativas á4 que sean declarados beneméritos de la patria Don 
Joaquin Pou, el P. D. Juan Gallifa, D. Salvador Aulet, D. Francisco Ma 
sana y D. José Navarro 8zc., se ha comunicado la Órden conveniente al ge - 
neral en gefe del primer exército para que informe acerca de ellas. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia , en donde se hallan los ante- 
cedentes , un oficio del propio secretario , en que da cueta de las providen- 
cias tomadas for el Gobierno pata que tenga cumplido efecto la resolu- 
cion de las Córtes en la sesion de 21 de este mes , propuesta por la comi- 
sion de Justicia acetca de las proposiciones presentadas por el Sy. Balle 
en la del 5 del mismo sobre las violencias executadas por el coronel Don 
Juan Antonio Fabregues en la persona del alcalde primero constitucional 
de la villa de Reus: 

Se mandó pasar á la comision de Libertad de imprenta una consulta de 
la junta suprema de Censura , relativa 4 ciertas dudas acerca de si debe Ó 
no proceder 4 la calificacion de varios números del periódico titulado El 
Roberspierre español. : : 

Se maiidó unir al expediente la sumaria original remitida por el secre- 
tario interino de Guerra, formada con motivo haberse refugiado á sagrado 
en la santa iglesia de Ceuta D. José Gonzalez Guerrero, conocido por el ca- 
nónigo africano. 

Pasó 4 la comision de Guerra una consulta del tribunal especial de 
Guerra y Marina, remitida por el expresado secretario, relativa 4 la soli- 
citud de Doña María Antonia Brun de Renovan, viuda de D. Agustin 
Bueno , mariscal de campo de los exércitos: nacionales: y directot subitis- 
pector del cuerpo de ingenieros , sobre que se le conceda la pension corres- 
pendiente en el monte pio militar. 

La secretaría de Córtes presentó una lista de todos los expedientes , que 
en virtud del dictámen de las correspondientes comisiones habia pasado á la 
Regencia del reyno , Segun lo dispuesto por 5. M. : cuya lista se mandó 
quedase en la mesa del salon de sesiones , para que se pudieran enterar de 
ella los señores diputados. 

Las comisiones de Constitucion y de decretos sobre empleados, unidas, 
presentaron el siguiente dictámen , que fué aprobado. 

DP. Onesimo Ruiz Martinez y D. José María Tirado , tenientes segun- 
do y tercero de asistente de la ciudad de Sevilla, nombrados por autoridad 
legítima, Ocursicron 4 V. M. en 8 de febrero (véase la sesion de dicho dia), 
guejóndose de la Regencia del reyno porque no los habia rehabilitado y re- 
puesto en sus destinos, contraviniendo á lo resúelto por V. M. en 14 de 
novierabre; y sinembargo de que en cumplimiento del mismo decreto se 
les habia incluido en la lista formada por el ayuntamiento constitucional de 
aquella ciudad, precedidas las diligencias que en él se disponen; y no obs- 
tante de que en cumplimiento de la citada ley habia repuesto á varios jue- 
ces de letras que se hallaban en el mismo caso. Pedido informe á la Regen- 


, 


«cia, lo ha evacuado por el ministerio de Gracia y Justicia en los términos 











59 ) 
que aparecen del oficio dirigido cos ieba de 19 próximo, que podrá leerse 
para mayor instruccion de Y. M. ; 

Las comisiones reunidas encuentran calificada la queja de Ruiz y Tira- 
E, y que rehabilitados y repuestos los jueces por la secretaría de Gracia y 
Justicia siempre que los ayuntamientos han hecho las declaraciones que les 
pertenecen conforme al decreto de 14 de noviembre, no sucedió así por la 
secretaría de la Gobernacion que despachó el expediente de estos interesa- 
dos , antes por el contrario, declaró les comprehendia el artículo 5 de 
aquel decreto por haber exercido judicatura baxo el ¡legítimo Gobierno, sin 
quedarles otro arbitrio que apelar al artículo 7 de el de 21 de setiembre; de 
suerte que si este asunto se hubiese despachado por la secretaría de Gracia 
y Justicia, Ruiz y Tirado estarian ya rehabilitados y repuestos en sus 
destinos. í1 ALDGA Dril l ; 

,,Por esto entienden las:comisiones.que debe decirse ¿la Regencia que 
determine para con estos interesados, como lo ha hecho en otros casos á 
que se refiere dicho ministerio, estando corrientes las circunstancias que ha 
observado en los repuestos conforme al decreto de 14 de noviembre, y 
V. M. lo podrá mandar así si fuere de su agrado.” ; 

Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Constitucion. 

»»La comision de Constitucion ha exáminado el expediente formado pot 
la junta preparatoria de la provincia de Cataluña, para facilitar los elec- 
ciones de diputados por aquella provincia para las próximas Córtes; y tier 
ne la satisfaccion de anunciar á V. M. que sus acertadas providencias , di- 
rigidas á ¡ilustrar á las parroquias iO y provincia en el modo con que 
debian proceder 4 las elecciones respectivas», han producido el feliz resulta” 
do de haberse hecho estas conforme en todo con la constitucion. Solamente 
nota una pequeña alteracion) que no influye substancialmente en la eleccion, 
y sin duda ha sido ocasionada del deseo de cumplir: literalmente con la ley, 
Como esta manda que la junta preparatoria se haya de componer entre Otras 
personas del alcalde mas antiguo, y como no se han conocido hasta ahora 


en aquella provincia alcaldes ordinarios , sino solo de letras, se creyó que 


la ley debia entenderse del alcalde mas antiguo¡ de esta clase, y se llamó 
para componer dicha junta al alcalde de letras de Granollers, que era el 
mas antiguo de la provincia. V;M. conoce desde luego: queno merece con- 
sideracion esta variacion accidental, tanto mas, quanto. la junta preparato- 
ria , cuyo objeto es facilitar las elecciones, ha cumplido debidamente este 
encargo. Por tanto la comision opina que V. M. debe aprobar las dispo- 
siciones dadas por la junta preparatoria de la provincia de Cataluna, y las 
actas de elecciones executadas en su consegliencia. Cádiz Sc. 


Continuó la discusion del proyecto de reforma del ¡reglamento de la Re- 


gencia del reyno. 
CAPITULO. 1V. 


De la asistencia de los secretarios del despacho á las Cortes. 


ari 


ART. 1. 4Á todas las sesiones públicas de las Córtes asistirá A lo menos 
amo de los secretarios del despacho. por turno, sin perjuicio de que asistan 
algunos mas 6 todos ellos quando lo tengan por: conveniente las Córtes $ la 


Regencia , 6 los mismos secretarios. 
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Se reprobó la primera pass de este artículo hasta las palabras ¿ por turno. 
Aprobado lo restante de él, se mandó volverá la comision para que arre- 
glara sus términos. 

2. El secretario Ú secretarios que asistan ú las sesiones del Congreso, 
deberán dar razon de lo que se les pregunte acerca de las resoluciones del Go- 
bierato que causen regla general; qualquiera que sea la secretaría por donde 
se despachen; 9 lo mismo delos negocios gener ales pendientes, y de lós par- 
Éicu E de su secretaría , quando no exijan secreto. 

Habiendo observado algunos señores diputados la relacion que tiene es= 
te artícu lo con el y del capítulo anterior, se discutió acerca de si conven= 
dria hacer en este, aunque ya aprobado, alguna modificacion: con cuyo 
motivo propuso el Sr. García Herreros que en dicho artículo y á la cláusula 
se reunirán para tratar de aquella (la execucion de las providencias) t?., 
se substituyera esta otra: se reunirán para acordarla ec. , -Ó que se hicie- 
ra en él qualquiera otra variacion que expresase la misma idea. En vista' de 
esta reflexion, apoyada por varios señores , resolvieron las Córtes que los 
dos artículos y del capítulo 111 y 11 del 1y volvieran á la comision, para 
que con o á las observaciones hechas , singularmente 4 la idea ma- 
nifestada por Pel Sr. García Herreros y los modificara y presentara de 
nuevo. 

3. Los secretarios del despacho podrán mientras esté abierta la discusion, 
hablar en el Congreso todas las veces que puede hacerlo un diputado , segun 
el reglamento interior de las Córtes. Quando hagan alguna propuesta á nom- 
bre del Gobierno y se considerarán para este efecto como los individuos de las 
comisiones del mismo Congreso; pero entonces no podrán estar presentes álas 
votaciones. 

Quedó aprobado este artículo con la variacion de la palabra entonces de 
su último párrafo, 4 la qual se substituyeron estas otras en este sólo caso. 


CAPITUEO V. 
i : a la peri 


ART. 1. La ntsponsabilidad por los actos del Gobierno sérá toda de de 
cierta del despacho. 
Quedó pendiente la discusion de este arcidlo” y y se levantó la 
sesion. 


My 


SESION DEL DIA 29 DE MARZO DE' 1813. 





R emuó el secretario de la Guerra los correspondientes exemplares del 
decreto en que se concedió al regimiento distinguido de la Concordia espa» 
ñiola del Perú la gracia de que se gobertmase por las mismas Ordenanzas , y 
tuvies e las mismas distinciones que los voluntarios distinguidos de € Ádiz 
MM RIAS Hacienda remitió: doscientos exemplares del decreto expedi ido so= 
bre revocacion de los relativos á que los poseedores particulares: de alha- 
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jas de plata ú oro labrado sacada via de préstamo con la mitad 
de su valor para los gastos del estado. 4 

Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado la constitucion to- 
dos los militares existentes en la isla de la Palma en Canarias. : 

A la comision de Contitucion pasó una representacion del ay untamien= 
to antiguo de Comayagua, capital de Honduras, el qual hacia presente los 
inconvenientes, que por lo respectivo á la provincia de Bonduras presenta= 
ba la execucion del decreto de 24 de mayo, creando en Goatemala dos di- 
putaciones provinciales con la distribucion de provincias que establecía. Des- 
pues de extenderse sobre este particular, acababa pidiendo que se concediese 
á la provincia de Comayagua la diputacion provincial, restituyendo á su 
dependencia los puertos de Omoa y Truxillo, y partido de Teguacigalpas 
y ademas sele agregase el de San Miguel, que pertenece 4 la provincia de 
San Salvador, «dándole portérmino el rio de Lempa desde su nacimiento 
en la, misma provincia de Comayagua, hasta su desagíio en el mar del Sur; 
con cuyo natural lindero quedaba regular su territorio de ciento quarenta 
leguas de Norte á Sur y otras tantas del Este al O-este. Esforzaba sn solici- 
tnd por los grandes bienes que le resultarian, y su constante fidelidad y ad- 
hesion á la madre patria Sc. Corroboraba el ayuntamiento constitucional la 
misma solicitud. 1qé y 

A. la comision ordinaria de Hacienda pasó la proposicion con que con- 
cluye la siguiente exposicion del Sr. Morejor. gol: : 

»» Señor, despues que: V: M. abolió el tribunal de Inquisición por creer- 
lo no solo innecesario al objeto á que parecia estar destinado , sí tam- 
bien por la tenaz resistencia que oponia 4 la circulacion de las luces, nada 
queda 4 V. M. que hacer en :esta parte, sino aplicar dignamento, las «en= 
tas que lo eran de aquel establécimiento: 5 al desagravio de lar alustracion 
ofendida. No dudo que V. M. guardando filosófica proporcion entre la ofen- 
sa y la satisfaccion, habráspremeditado hacerlo asis por loque ruego á 
V. M. que al dispensar esta gracia á los pueblos, Comayaguas que yo re- 
presento , sienta el imfluxo de las benéficas disposiciones de V. M. mandan- 
do que los proventos de la silla suprimida en aquella catedral , que servian 
pata sostener al tribunal y mo refluyan al orígen de donde se derivaron; Ó 
lo que es lo: mismo, que permanezca suprimida la silla, y sus rentas se 
apliquen-á la enseñanza dela juventud; para. ello pongo en la considora- 
cion de V..M. la proposicion siguieñite: cl iussndo A 

Las rentas pertenecientes á la silla suprimida en la catedral del obispa» 
do de Comayagua, con aplicacion al tribunal de Inquisición, sea su desti- 
no la dotación de cátedras de filosofía y derechos canónico y civil, los que 
deberán fundarse y desempeñarse en la capital, del expresado obispado, de 

Comayagua. : s y an 7 Dro 

Se remitió 4 la Regencia , para que. en uso de sus facultades tomase. las 
providencias que juzgase Oportunas , Una, representacion de D. Francisco 
Landero, el qual en nombre de la muger del alcalde constitucional de San= 
ta Marta, en Extremadura, D. José Antonio Contreras, se quejaba enérgicas 
mente de la diputación provincial, por haber mandado ¿ aquel pueblo un 
comisionado ,-el qual , despues de haber formado una cansa criminal d dicho 
alcalde) con el apoyo de varios enemigos suyos , le «despojo. IgBOb1nI0sa- 
mente de su jurisdiccion:, anuló despues la eleccion del ayuntamiento, pros 
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(62) 
cediendo 4 nombrar otre, y últimamente conduxo al exponente 4 un ca- 
labozo de las cárceles de Zafra, cargado de grillos y sin comunicacion. 

A la Regencia pasó con el mismo objeto otra queja contra la expre- 
sada diputacion provincial de Extremadura, producida por el procurador 
síndico de Medellin D. Juan Ignacio Duran, el qual exponia que la dipu- 
tacion habia infringido la constitucion, no arreglándose á sus atribuciones 
demarcadas en el artículo 33 

Pasó tambien al Gobierno para la providencia que juzgase convenien= 
te una exposicion de la diputacion provincial de Cataluña, la qual acom- 
pañaba una representacion en que Doña Francisca Milans, muger del ge- 
neral Milans , se quejaba de que á consegtiencia d-l consejo de guerra 
que sentenció la causa del coronel D. Tomas García, fué dicho general 
Milans arrancado del seno de'su familia, y condu sido con escolta á Mallor- 
fa, sin que para este procedimiento hubiese procedido formacion de causa. 

Presentó el Sy. Balle otra exposicion de la misma diputación de Cata» 
luña , consultando varias dudas relativas ¿4 la contribucion extraordinaria de 
guerra. Se mandó pasar á la comision especial de Hacienda. 

Habiéndose comenzado la lectura de las listas de los expedientes, que 
en virtud de lo resuelto en la sesion de 3 del corriente (véase), habia pa- 
sado la secretaría de Córtes al Gobierno 4 propuesta de las respectivas co- 
misiones, se suspendió á peticion del Sr. Morales Gallego, quien hize la 
siguiente proposicion , que fué anrobada: 

Queno se lean en adelante las listas de los expedientes , que segun la 
autorizacion de las Córtes se remitan por la secretaría de estas á la Re- 
teresados ocurran á dicha secretarídquan- 
do quieran saber el curso que se haya dado á sus expedientes respectivos, 

Hizo el Sr. Golfin la siguiente proposición : 

Que la comision de Premios, teniendo presente lo dispuesto por las Cór- 
tesen el decreto de 22 de abril de 1812, proponga el método que crea con=- 
veniente para que la oficialidad del exército y armada pueda. obtener” un 
premio equivalente y respectivamente al concedido á los soldados por dicho de- 
creto , expresando qual deba ser este premio, Y qual el modo de conferirlo, 
oyendo antes el dictámen de la Regencia. Se mandó pasar esta proposicion 
á la comision de Premios, y que se agtegase á ella el mismo Jr. Golfin. 

Se aprobó el dictámen de la comision de arreglo de Tribunales, la qual 
4 conseqiiencia de la consulta de la Regencia (véanse las sesiones de 8 de 
enero y 2 de febrero úlsimos) decia lo que sigue: 

Sobre esta consulta del Gobierno declaró V. M..en 2 de febrero últi- 
mo, á propuesta de la comision de Constitucion, »,que incurren en la sus- 
pension del exercicio de sus empleos todos aquellos que declaren las Cór- 
tes haber lugar 4 formarles causa de infraccion de constitucion y de las 
leyes, y tambien los que se declaren por el Gobierno en el modo y forma 
prescrito por la constitucion ;” mandando tambien que pasase el expedien- 
te ¿la comision de arreglo de Tribunales, para que propusiera el modo y 
forma como esto debia executarse. j ; 

La regla general sobre la suspension de todos aquellos empleados con= 
tra quienes declare Y. M. haber lugar 4 la formacion de causa, está pro- 
puesta por la comision, y aprobada ya por V. M. en los artículos 15 y 16, 
capítulo 11 del decreto de responsabilidad; pero pareciendo indispensable 











) 
satisfacer la duda del Gobierno Ae de los empleados que él mande 
procesar por el mismo motivo , como en quanto 4 aquellos contra quie= 
nes ha mandado V. M. formar causa por infracciones de constitucion, sin 
usar de la expresion de que quedasen suspensos , cree la comision que po= 
drá' comunicarse 4 la Regencia del reynmo. la resolucion , cuya minuta 
acompaña. Cádiz Ótc. 

,¡Excmo. Sr. , hemos dado cuenta 4 las Córtes generales y extraordina- 
rias de la consulta que á nombre de la Regencia del reyno nos dirigió 
V. E. en 3 de enero último, relativa 4 si en todos los casos en que 
S. M. decrete haber lugar á la formacion de causa por infracciones de la 
constitucion, ó bien el Gobierno determine lo mismo por igual motivo, 
se ha de suspender de sus funciones 4 los individuos Ó corporaciones á 
quienes se mande formar causa, y no sean jueces: y en su vista se ha ser- 
vido S. M. resolver, que todos aquellos contra quienes declare Ó haya de- 
clarado haber lugar 4 la formacion de causa por infracciones de la constitu- 
cion Ó de las leyes, deben por el mismo hecho quedar suspensos en el 
exercicio de sus empleos, como ya se halla prevenido en el artículo 16Ó, 
«apítulo 11 del decreto de 24 del corriente, verificíndose lo mismo quan= 
do la Regencia haga igual declaracion; bien que por lo respectivo á los ma-= 
gistrados y jueces, y á las diputaciones provinciales deberá S. A. arreglar 
se á lo dispuesto en la constitucion y en el artículo 8, capitulo 11 del ex- 
presado decreto. Lo comunicamos 4 V. E. de órden de las Córtes para que 
la Regencia lo tenga entendido,” 

Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Agricultura: 

Señor, por el consejo de Regencia se remitió al suprimido de Casti- 
lla pará que consultase su parecer una representación de D. Jorge Hioug- 
thon, comerciar. te ingles domiciliado en la Gran-Cañaria, pot la qual, des- 


pues de exponer el interesado el atraso del comercio y de la agricultura 


en aquellas islas, la pobreza de sis naturales , que los obliga 4 emigrar quen- 
do mes de la mitad de las tierras se hallan vírgenes todavía, y la utilidad 
que así ú elloscomo al erario nacional resultaria de que se cultivasen en 
aquel pais el café, el algodon y otros frutos coloniales, para lo que es muy 
acomodado el clima, solicitaba que para este efecto se le concediesen dos= 
cientas fanegadas de terreno en las faldas de la montaña de Dorama. 

sEl consejo de Castilla pidió informe ¿ la audiencia de Canarias ; y 
está, despues de haber oido ál ayuntamiento de la isla, ¿4 los diputados del 
comun, al síndico personetoy al abogado fiscal, lo evacuó en 29 de mayo 
de 1312, recomendando las circunstancias y la solicitud de Hougthon , y 
proponiendo, de acuerdo con el ayuntamiento , que de las doscientas fane= 
gadas se le concediesen cincuenta en las faldas de dicha montaña, y las 
Ciento y cincuenta restantes en la banda del Sur de la isla , por hallarse n= 
culta y despoblada. E | 
ONO llegó el caso de que consultase su parecer el consejo de Castilla. 
La actual Regencia semitió 4 V. M. este expediente con otro de un pue= 
blo de Exteemadura, sobre los quales , á propuesta de las comisiones de 
Baldíos y de Hacierida , resolvió el Congreso en 20, de octubre último que 
se suspendiese el curso de ambos , y se uniesen al expediente general so= 
bre repartimiento de baldíos ; activándose la discusion sobre el informe de 
la comision de Agricultura: peo (ml 
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¿En este estado ocurrió Hougthon á V. M. pidiendo que su solicitud 
se viese separadamente del expediente general de baldíos; pues la dilacion 
podria estorbar , y tal vez destruir el buen éxito de su plan, á causa de 
que un grande acopio de semillas que ha procurado de América y Arabia, 
4 costa de muchos gastos y cuidados, se inutilizarán si no -se emplean 
quanto antes , y será imposible Ó muy dificil reponerlas. 

»»Este muevo recurso se ha pasado con urgencia 4 la comision de Agri- 
cultura; y la comision , con presencia de todos los antecedentes menciona= 
dos , y habiendo oido al Sy. D. Pedro Gordillo , diputado por la Gran Ca- 
naría , Cree que será conveniente á la causa pública conceder desde luego 4 
Hougthon algun terrzno para el interesante fin que manifiesta , dindosele 
una parte-en las faldas de la montaña de Dorama, y otra en la banda del 
Sur, como proponen el ayuntamiento y la andiencia; pero con tal que en 
ello no se perjudigue al puntual cumplimiento del decreto de V. M. de 4 
de enero último. Por lo mismo , y no sabiéndose si la mitad de baldíos 
de la Gran Canaria es suficiente para que despuss de darse una suerte de 
tiera á los vecinos no propietarios que la pidan, se concedan 4 Hougthon 
las doscientas fansgadas que quiere, parece que lo mejor es dexar á la dis- 
crecion de la diputacion provincial Ó del ayuntamiento el determinar el 
número de las que deban concedérsele en los dos sitios referidos, para evitar 
todo perjuicio 4 aquellos naturales: conviniendo tambien que se prefixe al 
agraciado un término regular , dentro del qual haya de dar principio á sus 
Operaciones so pena de que quede la gracia sin efecto. 

»En su consegiiencia , opina la comision que V. M. se sirva autori- 
zar 4 la diputacion provincial de aquellas islas; y no hallándose instalada, 
al ayuntamiento de Canaria, para que de las doscientas fanegadas de tierra 
que solicita D. Jorge Hougthon le señale aquella percion que considere 
conveniente y proporcionada á la extension de los baldíos y circunstancias 
de la isla, concediéndosele una parte en las faldas de la montaña de Do: 
rama, y otra en la banda del Sur, y teniendo presente el decreto de las 
Cortes de 4 de enero último , para que de manera alguna se perjudique 4 su 
cumplimiento : cuya concesion sea y se entienda con la precisa condicion 
de que quedará sin efecto , y perderá las tierras el agraciado si en el tér- 
mino de dos años no empezase á cultivarlas. V. M. sin embargo resolve= 
rá lo mas oportuno. Cádiz Sc.” 

Aprobaron las Córtes el dictámen siguiente: 

»» La comision de Premios , con respecto á la solicitud de D. Fernando 
Quirós (véase la sesion de 3 de febrero último ) , adhiere en un todo al dic- 
támen de la Regencia en quanto á no haber lugar á la dispensa del decre- 
to que prohibs el que se confieran beneficios, prebemdas 8rc. por las mis- 
mas razones que expone el secretario de Gracia y Justicia em oficio de 8 
del corriente mxs , y las demas que en ocasiones semejantes han tenido pre- 
sente las Córtes para negar esta gracia 4 otros beneméritos eclesiásticos que 
tambien se han distinguido con servicios señalados; pero reconociendo la 
comision , igualmente que la Regencia , la importancia de los que ha he. 
cho el presbitero D. Fernando Quirós, y que constan de la relacion de mé- 
ritos autorizada por el secretario del consejo de Estado (cuya lectura con= 
viene para la “debida instruccion del Congreso , y apoyo del dictámen de 
la comision ) esta es de opinion que pase la instancia á la Regencia del 
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reyno, pata que en uso de' sus facultades , y quando lo crea oportuno, 
atienda los méritos y patrióticos servicios de D. Fernando Quirós por los 


medios que insinúa en su informe tener á su arbitrio para premiar á los be- - 


neméritos eclesiásticos. 

55 V. M. resolverá lo mas acertado. Cádiz Kc.” 

.p Oficio del secretario de Gracia y Justicia, de que se hace mérito en el 
anterior dictámen. 

»» La Regencia del reyno ha examinado la instancia y relacion de mérl- 
tos con que la acompaña el presbítero D. Fernando Quirós, cura ecónome 
de la villa de Gaucia , que me romitieron V. SS. en 5 de fobrero próximo 
de órden de S. M. para que informes lo que le parezca. En ella solicita 
¿Quirós que se autorice 4 S. Á. para que si lo tiene 4 bien pueda confe- 
sirle una pension , beneficio eclesiástico Ó prebenda de las iglesias de Sevi- 
día , Granada Ó Málaga, y para esto se funda en que estando suspensa 
la provision de prebendas , los individuos del estado eclesiástico parece 
son de peor condicion que los demas ciudadanos, porque no se les premian 
como al militar y al paisano los méritos que han contraido, ni remuneraa 
las pérdidas que han sufrido. La Regenc:a cree que, aun suspensa la pro- 
vision de prebendas, tienen los eclesiásticos beneméritos mas proporcio- 
nes para ser recompensados de sus servicios dentro de su mismo estado que 
los militares y los paisanos. Mas quando no fuera así este decreto , se funda 
en una razon de conveniencia general , que debe prevalecer 4 los intereses 
particulares , y es bien cierto que haciendo un solo exemplar quedaria sin 
efecto el decreto. Sin duda los méritos de D. Fernando Quirós son muy 
dignos de ser atendidos y premiados ; pero todos los dias tiene 4 la vista 

-S. A, otros iguales y aun mayores , porque sen muchos los eclesiásticos que 
así como los de las demas clases se han distinguido en esta época, y no que- 
daria una prebenda vacante si con ellas se hubiesen de recompesar los ser- 


¡ vicios patrióticos. No se encuentra la nacion en estado de premiarlos todos, 


ni de indemnizar á tedos de las perdidas que han sufrido. Y sino, ¿cómo 
resarce las que han sufrido los labrado“es , artesanos y jornaleros ? ¿Con qué 
habia de satisfacer á los primeros las inmensas cantidades que han perdido, 
los innumerables sacrificios de sangre y de dinero que han hecho por la pa- 
tria? ¿Podrá llamarse ninguna clase del estado no mas, pero ni tan benemé- 
rita como lla de los labradores, sobre cuyos hombros ha cargado todo el peso 
de esta guerra desoladora? ¿Y al in no habia de venir á recaer sobre ella qual- 
quiera excepcion que se hiciese al decreto de suspension de prebendas ? 
Fundado en unas razones tan sólidas, nunca ha consentido S. M. que se ha- 
gan excepciones al citado decreto, aun quando ha temido los mas poderosos 
motivos para ello,' como sucedió con los dignísimos eclesiásticos que me- 
recieron la alta recomendacion del lord Wellington, y en otras varia» 0ca- 
siones; y S:A., siguiendo tan heroico exemplo , no puede menos de 1m- 
formar que D. Fernando Quirós , cura ecónomo de la villade Gaucin , es 
«muy acreedor 4 que sus méritos sean atendidos ; pero que sea sin contra- 
- wenir al decreto de suspension de prebendas , 4 fin de que V. SS. se sirvan 
manifestárselo así 4:S. M. , para que determine lo que fuere de su soberano 
agrado. Dios guarde 4 V.SS. muchos años. Cádiz 8 de marzo de 1813-=Án2- 
tonio Cano: Manuel. = Señores secretarios de las Córtes generales y extraor- 
linarias.” : : 
TOMO XVIHI, ] 9 
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Los curas, alcaldes pediíneos y varios vecinos de las aldeas de Valse- 
quillo, Velazquez , Esparragosa , Prados y Granjuela , partido de Fuente- 
Ovejuna , provincia de Córdoba , hacian presente que componiendo entre 
todas un vecindario de quinientos seis vecinos con diez y ocho mil veinte y 
un almas en el distrito de una legua, no se habia procedido á formar ayun= 
tamiento como prevenia la constitucion, sufriendo mas cargas de las que 
correspondian por su dependencia de la villa de Fuente-Ovejuna; por lo 
que pedian que se mandase que estableciesen su ayuntamiento en la aldea 
de Valsequillo como pueblo mas proporcionado y de mayor vecindario, se- 
ñalóndole termin> correspondiente. Acerca de esta solicitud se acordó , con= 
forme al dictámen de la comision de Constitucion, que la representacion 
pasase ¿la Regencia para que la remitiese al gefe político de Córdoba por 
la secretaría respectiva, á Ín de que con la diputacien provincial, Juego 
que se estableciese, evacuase lo que se previene en la constitucion y ley 
de 23 de mayo acerca de los ayuntamientos. 

Continuanda la discusion interrumpida ayer sobre el comercio de Fili- 
pinas, se procedió 2 la de la proposicion del Sr. Reves (véase la sesion 
de 20 del corriente. Leido un informe que presentó el Sy. Arispe del consu- 
lado de Filipinas dado en el reynado de Cárlos rv , tomó la palabra y dixo 

El Sr. Porcel: ,, La discusion recae sobre la proposicion del Sy. Reyes, 
y su solicitud en el estado actual es justa siempre que se circunscriba á la 
continuacion del permiso de introducir en Nueva-España por valor de 
quinientos mil pesos de efectos asiáticos , y retornar en moneda el duplo de 
esta suma , segun propuse en el discurso que tuve el honor de hacer á V. M. 
el dia anterior. 

»»De trata de suplir la falta de la nao de Acapulco , que se dice ha pere= 


-Cido , y que la marina nacional no se halla en estado de reponer; y con es» 


te motivo se trata tambien de restablecer aquel mismo comercio que los ha» 
bitantes de Filipinas hacian con la Nueva- España en dicho buque. Aquello 
que mas se asimile y acerque á la cosa que se va ú suplir, será sin duda al-= 
guna el mejor suplemento , y esto mismo es lo que propone el Sr. Reyes , y 
lo que el Congreso desea. 

»No vamos 4 dar una regla permanente para lo venidero. Si se tratara 
de esto, ya manifestó en otra ocasion mi modo de pensar, en el qual subsisto; 
pero como para suplir interinamente la falta de la nao y del comercio que 
en ella se hacia, no parece justo tomar rumbos cpuestos, y 4 título de su- 
plemento establecer lo contrario de lo que se hallaba establecido , ó darle 
una extension que altere el permiso: de aquí es que no puede concederse 
este sino para un solo puesto de la Nueva- España. 

»Estaba señalado el de Acapulco, y se asegura , aubque no veo prue- 
pruebas de ello en el expediente, que por acaecimientos de las turbaciones 
de aquella parte no puede hacerse el comercio de Filipinas por ahora en 
Acapulco. Si esto fuere así yo no tengo dificultad en que se habilite en lu- 
gar de Acapulco el puerto de San Blas, siempre que pueda verificarse con la 
misma seguridad y precauciones que en el primero para evitar el contraban- 
do, y solo mientras subsistan las circunstancias que obligan á tomar esta 
medida supletoria. 

» No aparte V. M. su atencion de la idea, que este comercio solo es 
útil ¿la industria extrangera y á unos quantos particulares de Filipinas, que 




























































hacen con él su fortuna privada, cresta á la de la madre patria y á 
la de las provincias de ultramar. 

»,—Es por su naturaleza un comercio pasivo: se importan efectos asiéti- 
cos , y se extrae dinero, y no frutos ni producciones de muestra industria. 
Así que, en lo que se importa se perjudica á nuestros estampados y sedas 
de Cataluña, Valencia y Granada, y en la plata que se retorna se causa 
tembien un daño á estos mismos ramos , y á la agricultura é industria de la 
América: sólo gaña el comerciante particular de Filipinas que hace propia- 
mento el papel de agente Ó corredor de cambio entre el comerciante y fa- 
bricante extrangero , y el consumidor americano. 

»»El comercio de esta península, aun quando comprehende efectos ex 
trangeros en gran parte , introduce tambien muchos , que son de nuestra la- 
dustria y de nuestras fábricas, dexa en las aduanas considerables derechos 
que -adeudan los de aquella clase, y retorna en cambio cacao, grana, añil, 
cascarilla, cueros, azúcar y drogas, cuya exportacion y venta en la penín- 
sula y en el extrangero fomenta la agricultura é industria americana. Por 
el contrario, el de Filipinas se hace 4 expensas del de América y España , y 
con gravámen positivo de uno y otro pais; por consiguiente todo lo que sea 
darle mayor extension es aumentar el daño. 

» Consideraciones de política bien Ó mal entendidas influyeron en la 
concesion de este permiso, y ya hemos visto quales haz sido sus efectos , y 
nos debemos haber desengañado ¿como se intenta con tales desengaños de 
darle mayor extension y nuevo fomento? 

»»Es cosa fuerte que se trate de confundir la utilidad del comerciante 
particmar con la utilidad y bien general de la nacion. Las reclamaciones del 
consulado de Lima y la de los comerciantes de Manila debe oirlas V. M. 
“con mucha desconfianza: son interesados, y es muy natural que clamien ; pe- 
ro la nacion tiene un interes contrario, y yo que reclamo sus derechos ne 
tengo'en ello un interes individual. 

3) ¿ Es posible que en este momento en que la nacion bebe lágrimas y 
acibar no se le ha de dexar siquiera el triste consuelo de la esperanza, y 
aquella ilusion de que algun dia volverá á entablar su antiguo comercio, y 
reparará con él sus fábricas destruidas , sus casas quemadas , y su industria 
por todas partes perseguida y exterminada? 

¡Nuestros hermanos de Filipinas, y todos los de ultramar, que estan 
nadando en la abundancia quando los habitantes de la España europea ven 
sus familias perecer de hambre, y por el fuego y el hierro de la tiranía ex- 
trangera , se podrán negar á que sí quiera esta esperanza de mejor suerte ali- 
mente sus heroicos esfuerzos? 

»¡ Quantos sacrificios no ha hecho'la madre patria para descubrir, redu- 
cir y fomentar las provincias de ultramar! Se ha desprendido de una gran par- 
te de su poblacion, que ha emigrado á ellas, les ha comunicado sus ciencias, 
su religion santa, sus costumbres, y parece por lo mismo bien digna de que 
sus hijos hagan por ella algun esfuerzo , y la auxilien donde quiera que se 
hallen en la cuita que por desgracia la aqueja en el día. 

»»La antigua compañía guipuzcoana de Caracas, despues de haber fomen- 
tado las provincias de Venezuela hasta el punto de opulencia y prosperidad 
en que sé hallaban antes de esta desgraciada guerra; prosperidad que solo 
puede calcularse por el increible valor del numerario, igual Ó superior al 
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corriente en España, se transformó en compañía de Filipinas con igual ó 
semejante objeto al que se habia experimentado en Venezuela , y si no lo ha 
conseguido hasta ahora tal vez depende de que la nao de Acapulco se opo- 
ne á esta misma prosperidad. 

»Por lo menos el instituto de la compañía se cifra en el comercio di- 
recto de esta península con Filipinas y Asia, y si hace el de América es 
desde la península como otro qualquiera particular. El comercio directo de 
Filipinas al Callao en tiempo de guerra es una concesion accidental que no 
varía el instituto, y que dexa la puerta abierta al de la península para em- 
prender al mismo tiempo sus expediciones , y para recobrar su actividad 
concluida la guerra. 

,»»El consejo de Estado ha dicho muy bien en su consulta quando propu- 
so que con el arreglo general del comercio de Indias quedaria tambien arre= 
glado el de Filipinas, y la proposicion del señor diputado Reyes , reduci- 
da ¿la continuacion del permiso de quinientos mil pesos , preserva la pose- 
sion en que estan las islas de recibir este auxilio, y dexa el campo abierto 
para que oportunamente se tome todo en consideracion, y se haga una cosa 
recíprocamente útil: todo lo demas es fuera de propósito. 

, Hay una proposicion del Sy. Ramos de Árispe para que se habiliten á 
este comercio otros varios puertos del mar del Sur. Esto solo puede servir 
para promover el contrabando , y causar nuevos daños 4 la América y 
á la Península. En lo demas no quiero detenerme en ciertas expresiones que 
se han oido en el Congreso con este motivo : las considero como una viw2- 
za de genio. Que un señor diputado tenga esta ú otra opinion , que la ma- 
nifeste , que se siente, que se levante, que se vaya , todo esto no quiere 
decir nada para hombres que saben pensar , que conocen sus obligaciones, 
y que desean llenarlas cumplidamente. Cada uno tiene su modo de pensar, 
y no hay por que arredrarse. 

,») Yo no soy filipino, americano ni español quando trato de manifestar 
mis pensamientos. Continúe en buen ;hora el permiso de los quinientos rail 
pesos; hágase este comercio en buques particulares si no hay nao de la ma- 
rina nacional; sea por el puerto de San Blas mientras el de Acapulco estu= 
viere imposibilitado , y fuera por ahora de otras innovaciones. Este es en 
suma mi dictámen.” : 

El Sy. Reyes: ,¡ Señor, mo puedo menos de repetir que el beneficio de 
la nao concedido á las Islas Filipinas no ha tenido otro objeto. desde. su 
principio que atraer á los españoles por medio de su comercio con la 
Nueva-España, y que establecidos en ellas fuesen sus defensores como en 
todo tiempo lo han executado. Esta es la ventaja que se propusieron los 
soberanos desde su conquista, 4 mas de la principal, que fué la conserva- 
cion de la custiandad y propagecion del evangelio. No las utilidades que 
ellas debian producir al estado por sus frutos € industria , sino por Conser= 
var en el Asia unas posesiones que fuesen el amtemural de las Américas, 
que impidiese al extrangero el comercio que podia entablar por el mar del 
sur , y es lo que puntualmente se ha verificado. Y así no puedo menos de 
advertir que el señor preopinante se ha equivocado en esto, porque busca 
utilidades de otra naturaleza de la que se propuso el Gobierno. En lo de- 
mas es constante que sin esta comunicacion mercantil con el reyno de la 
Nueva- España, de ningun modo se hubieran podido consexvez al dominia 
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de V. M., porque sin la vecindad de españoles y americanos, de que sieta- 
pre se ha compuesto su guarnición con los auxilios de situados, y muni- 
ciones de guerra que anualmente recibia , hubieran quedado á la merced 
del primer invasor. Mas si ahora se considera que el conservarlas baxo 
este mismo pie es gravoso al estado por el. ningun beneficio que saca de 
ellas , ¿hay mas que abandonarlas ? No hay cosa mas sencilla. Pero no.creo 
que V. M. lo resuelva así por las consegiiencias que precisamente deben 
seguirse , las quales serán mas perjudiciales al mismo estado que la falta de 
utilidades de que carece y se buscan. Se extraña que su agricultura é in- 
dustria casi nada haya adelantado de dos siglos á esta parte. Este defecto 
trae su orígen del descuido Ó. abandono que el Gobierno ha temido en lo- 
mentar estos ramos ; porque los españoles que, pasaban á4 Filipinas no po- 
dian dedicarse 4 este trabajo, así. porque el clima ardiente del pais los 
alejaba de él, como que para cultivar tierras 4 seis mil leguas de esta penín- 
sula no abandonarian su patrio suelo, en donde lo podian executar con 
mayor comodidad. Es visto, pues , que la causa del atraso que se Obsex- 
va ha pendido del mismo Gobierno por el abandono con que siempie la 
mirado aquel establecimiento , reduciendo su comercio 4 la estrechez de 
una sola nao y un solo puerto, como si fuera el medio de prosperarlo. Aun 
enseñando la experiencia que aquel no es el propio pera conseguir el de- 
seado fin , todavía se quiere permanezca en el mismo estado. de languidez 
en que se Ve COn un solo puerto y una sola ñao,: ¿no es esto pretender que 
jamas salga de la miseria y “abatimiento en que se halla? Tiéndase la vista 
% las otras colonias que los extrangeros tienen en América y Ásia, y 
se hallará que aun contando mucho menos tiempo de fundacion que las 
Filipinas, estan en el estado mas floreciente, no por otra razon que por las 
franquicias que desde luego obtuvieron , las quales dexando libre su ña- 
vegacion han proporcionado las riguezas de toda especie de que abundan. 
No así con la nao de Filipinas : una arribada Ó pérdida del buque era un 
quebranto para las islas, que necesitaban años para poderlo resarcir, siendo 
estos accidentes por repetidos una de las principales causas de sus atrasos. 
Por esto se hace conveniente la suplantación de buques nacionales y que 
destinados 4 dos.ó tres puertos puedan dividir el permiso entre ellos, y 
de este modo resulte no solo una ventaja al comercio, sino tambien ¿los 
consumidores de los cargamentos por la mayor comodidad con que los 
pueden comprar. Como los consigratarios de Guaxaca, Valladolid, Gua- 
dalaxara y otros pueblos se veian obligados 4 baxer ú la feria de ÁAca- 
pulco en el año que la tenia la nao, causandoles crecidos costos la con- 
duccion de sus compras por la gran distancia que tenian que caminar, así 
por esta distribucion de buques no tendrán necesidad de tanto camino, 
pues/que se les llevará á sus mismos puertos los mismos artículos de que 
carecen , y es el consumo de la gente pobre , que á nadie puede perjudicar. 
- El señor preopinante se admira el que haya computado en solo diez 
mil” duros las manufacturas ¡de las islas que la nao lleva al. puerto de 
Acapulco; ¿y.qué estímulos , ni qué socorros: Ó. franquicias ha merecido 
aquel ramo para que produzca mas? Pues si nada de esto se le ha conce- 
dido, ¿qué adelantamiento se podía esperar? Con todos los naturales , de- 
dicándose 4 esta miserable industria que nadis protege, no dexan de apli- 
carse al beneficio de los frutos que son de varias especies , los quales cal= 
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culados por un quinquenio, no dexa e ascender 4 trescientos mil pesos 
anuales lo que sacan los extrangeros, En'los últimos años de 1806 y 1897 
solo el azúcar y añil , extraido por los anglo-americanos , llegó al valor 
de seiscientos quarenta y siete mil pesos fuertes. ¿ A. qué suma no as- 
cenderia , si la navegacion de los filipinos gozarx de alguna libertad? 
Ceñida 4 solo el puerto de Acapulco, ¿qué progresos ni qué ventajas 
se podian esperar? Un puerto que quando la Nueva-España se halla- 
ba surtida de géneros asiáticos , introducidos por Veracruz, ya tenig el co= 
mercio que suspender la expedicion de la 'nao por no agolpar efectos en 
aquel reyno con perjuicio suyo? Y si hubiera tenido facultad para di- 
rigirse á otros puertos , ¿se veria en el estado abatido en que se ve? Aquí 
tiene V. M. la razon por que se hace preciso señalarle dos ó tres puertos 
lo menos; porque su navegacion no sufra un entorpecimiento ; que ori- 
gina males incalculables, 

* ¡De aquí se sigue la necesidad que hay de proteger el comercio de 
aquellas islas; porque de él depende que haya españoles que la defien= 
dan , y caudales con que socorrer al erario en sus apuros quando faltan los 
situados. Esto se ha visto en todos tiempos. Solo haré memoria del suceso 
del año de 1762 , en que los ingleses tomaron por asalto á Manila. ¿Quié= 
nes los reduxeron dentro de la plaza, sin poderse internar en las pro- 
vincias en diez y ocho meses que duró aquella guerra? Los españoles 
europeos y americanos. ¿ Y con qué fondos se hicieron todos los gastos? 
Con los salvados de la nao filipina , que oportunamente llegó al archipié- 
lago quando los ingleses á Manila. Por aquí verá V. M. que invadidas 
unas posesiones , que no pudieron recibir, ni recibieron socorros de nin= 
guna parte , sus defensores á costa de fatigas y desvelos , y con'sus cauda= 
les, se proporcionaron los medios y recursos , por los quales no solo se hi= 
cieron respetar de sus enemigos , sino que hubieratr reconquistado la pla- 
za, si la paz no se hubiera anticipado á esta empresa. 

» Es pues del interes de V. M. conservar unas posesiones que en el dia 
mas que nunca no deben ser indiferentes á la monarquía española. Es verdad 
que ha costado mucho al estado su conservacion; pero tambien lo es que 
sin aquel establecimiento fueran mucho meyores los perjuicios que hubie= 
ra recibido; y para que este caso no llegue, se hace indispensable aplicarle 
los medios indicados, que haga extensivo'su comercio , y sin tanto recargo, 
para que de este modo ne solo contribuya á la prosperidad de su agricul- 
tura € industria, sino que tambien aumente la poblacion de Españoles que 
soñ los que lo conservarán siempre á la dominacion de V. M.” 

El $r. Ribero: ySeñor , tenia pedida la palabra solo para insinuar una 
proposizion sobre el estado del Perú, á fin de que se le designase algun puer- 
to, pues es digno de la atencion del Congreso; y acreedor 4 este beneficio, 
Dexaré de hablar de este particular, contrayéndoms á hacer algunas refle= 
xiones, con respecto (4 lo que ha dicho' el Sr. Porcel. Primeramente dixo 
que consideraba de justicia se accediese 4 la solicitud del diputado de Fili- 
pinas en quanto 4 la cantidad de quinientos mil pesos para fomentar aque- 
llas islas. Esta justicia la funda en la necesidad en que se hallan, la que 
exige imperiosamente este comercio ; pero yo quisiera que supuesto que el 
Sr. Porcel finda su justicia en la necesidad de Filipinas , recordase que en 
tiempos mas felices para aquellas islas, él mismo firmó una cédula en que 



























































1) ; 
se aumentaba la cantidad hasta setecientos cincuenta mil pesos, considefan- 
do que era necesaria, aun quando subsistia el auxilio que las islas recibisn 
con la asignacion que se les remitia de México: luego si la justicia se funda 
en la necesidad de Filipinas , es necesario confesar quela cantidad de qui- 
nientos mil pesos se debe aumenter; pues esta mo bastaba 4 socorrer las ne- 
cesidades de Filipinas quando las circunstancias eran mas favorables , así la 
menor cantidad debe ser la de setecientos cincuenta mil. pesos. Dice tam- 
bien el Sr. Porcel, con respecto á Jos puertos que han de ser precisamente los 
de Acapulco ó San Blas , y que tiene por perjudicial que se extienda este 
comercio á los demas de América , porque en tanto es útil el comercio en 
quanto se extraen de aquel punto efectos del pais; lo que no sucede en es- 
te comercio de Filipinas com Asia. Extraño como :el Sr. Porcel, ilustrado 
como, parece en la economía política , crea que es perjudicial al Perú la ex- 
tracción del dinero en América, y mas enel Perá, es.como un fruto del 
pais, y como tal se considera la plata en América. Hombres de tantos cono- 
cimientos como el Sy. Porcel han demostrado hasta la evidencia que el prin- 
cipal fomento en el Perú deben ser las minas. Así considerindolo como un 
verdadero fruto no debe negarse á que disfruten los peruanos en cambio de 
su plata y oro de los efectos que aporten deFilipinas. Está bien equivoc:do 
sel Sr. Porcel en creer que no se extraen otros efectos. Se extrae el ¡arroz, 
los garbanzos, y en suma todas las menestras que van ¿ Manila. El aguar- 
diente que se hace en el Perú se lleva 4 Manila. Por otra parte hemos de 
atender á las relaciones de la Península y de la América. Tenemos conside- 
«racion á que los que son tan españoles como los que han nacido en Granada 
y Cádiz extraygan el dinero de la América, y no ponemos obstáculo á 
que lo saquen los extrangeros , especialmente los ingleses, de cuyos efectos 
se surte. en gran parte este hemisferio. Queremos quitar esta corta utilidad 
á Filipinas, y no nos cuidamos de.que los sismos franceses extraygan tan- 
tas sumas. ¿Diremos que la macion se perjudica porque se extrayga pa- 
ra Filipinas un millon de duros, suma tan frívola? ¿ Qué proporciones 
tiene la península para surtir la América? Así ningun daño se irroga de 
conceder una cantidad de setecientos cincuenta imil pesos , que me pare- 
ce que es la mas mínima que puede concederse. El Sr. Porcel está equi- 
vocado en decir que los eféctos se reciben en ¿América por frutos, no €s 
sino por metálico sonante. Caxi todos los.efectos de América vienen por co- 
mision. La mayor parte de los comerciantes de Cádiz son unos factores de 
los propietarios de América. Los almacenes de Cádiz estan llenos de azúcar 
y cacao del Perú; y muy raro-es el comerciante que trae electos de Amé- 
rica en cambio: de los. suyos. Por lo tanto no hallo inconveniente en que 
-se acceda á la solicitud del diputado de Filipinas ,:nosolo por la cantidad 
-que propone , sino por la de setecientos cincuenta mil pesos. Por lo que to- 
ca 4 los puertos, no. puedo menos de poner en la consideracion del Congre= 
0: que el Perú ha hecho grandes sacrificios, y que aun los está haciendo, 
.así de dinero , como de sangre, y que los habitantes de aquel país que com» 
“ponen el exército del alto Pesú , que consta de diez á doce mil hombres, 
son arrancados del campo y de los talleres, y así no tienen la comodidad 
de antes para fabricar. Por lo mismo necesitan de auxilio, que conseguirán 
con la introduccion de los géneros de que hablamos. Así suplico ¿4 V. M. 
«que por lo que toca 4 la:cantidad en qi¡iestion, sea 4 lo menos la de se- 
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tecientos cincuenta mil pesos, y en quento á los puertos tome V. M. en 
consideraciox la proposicion del Sr. Arispe, á fin de que el Gobierno los 
señale. Ya que se concede , sea con una libertad digna del Congreso nscio- 
nal. No consiste en dar) sino enel modo de dar. Tampoco dexo de instar 
en que se tome en comsideracion al Perú, y que se le soñalo un puerto para 
el comercio de que tratamos.” : | E 

El Sy. Castillo: ¿Señor , mada mas justo y conveniente que el que los 
señores diputados manifiesten francamente sus opiniones:en los asuntos que 
se discuten en el Congreso : este es un deber nuestro , que nadie debe llevar 
£ mal. Lo que si es muy sensible es, que despues -de haberse desenvuelto 
en l: qiiestion prosente los principios mas luminosos de economía política, 
no se sacasen las conseqiiencias que necesariamente se deducian de ellos. 
Hase pocos dias que el Sy. Porcel, con la solidez y claridad que les:son ca- 
racterísticas , demostró que la nao de Acapulco habia sido ruinosa 4 las Fi- 
lipinas; y una de las razones que alegó para probar su asercion, fué da de 
que aquellas islas no producian por razon de su industria aun en estes últi 
mos años mas que la pequeña cantidad de diez mil pesos anuales: que se 
hallaban hoy las Filipinas en el mismo estado de atraso é inacción en que es- 
taban doscientos años antes , sin embargo de haberse invertido en su fomento 
la exórbitante suma de cerca de doscientos cincuenta millones de pesos 
fuertes sacados de Nueva- España por el puerto de Acapulco. ¡Mas quien 
creyera ? Este dignísimo diputado terminó su elogiiente discurso , propo- 
niendo que supuesto que la nao de Acapulco de hecho estaba destruida , y 
no habiendo fondos para costear etra , se subrogase otro medio que fuese 
idéntico, ó al menos semejante en todo lo posible á la nao, limitando qual- 
quier medida que se tomase á un solo buque, un solo puerto, y á la canti- 
dad de medio millon de pesos. No es esto, Señor, lo rmmismo que decir, 
la nao de Acapulco ha arruinado á las Filiptuas ; mas ya que este mal no 
puede contimuar, substitúyasele otro , que si no puede ser idéntico , sea en 
un todo semejante, Lejos de mí creer quo tales fuesen las intenciones de es- 
te-digno diputado, quien así por sus conocidos talentos, como por su ante- 
rior destino, no puede menos que propender á hacer. la prosperidad de la 
nacion. ¿Voyo% la question. ena m2 

Las Córtes no tuvieron á bien aprobar el dictámen'de la cotmiston de 
Comercio , reducido:4 que publicándose la extincion de la nao', acordada ya 
en una de las bases aprobadas sobre el arreglo del comercio , se cencediese 
interinamente á-los filipinos el permiso de introducir en dos puertos del Snr 
dela América española el importe de un millon de:géneros de China , y de 
sacar en retorno dos millones en moneda efectiva: yo, que aprobé este dictá- 
men, no porque creyese debia limitarse á un:solo millon: de pesos el co- 
mercio del Asia con América, sino porque exigiendo el estado de las Fili- 
pinas una providencia pronta: para se socorro; convenía adoptar alguna in- 
terina roientras que se acaba de-arreglar el importantísimo asunto del co- 
mercio nacional y extrangero ; yo, que aprobé la propuesta de la comision, 
no puedo aprobar la del S. Reyes, que limita: 4 medio millon. la «cantidad 
de los géneros asiáticos: que puedan introducirse en América, y 4 solo los 
puertos de Acapulco:y San Blas. Esta providencia mezquina y miserable no 
servirá de otra cosa” que de sostener y fomentar el monopolio de quatro 
comerciantes de Manila y etros tantos de Nueva-España. En el principio 


























































07 . mita . 
de esta discusion se manifestó que el medio millon de géneros que se 1%- 
troducian por la nao de Acapulco era abarcado por unos pocos comer 
ciantes de México que pactaban entre sí comprar cada uno un renglon de 
los del cargamento para dar despues la ley en aquellos géneros 5 y 9 esto se 
ha practicado antes de ahora, ¿qué razon hay para que RO se haga lo 
mismo en lo sucesivo? Tanto mas es de rezelarse este mal, quanto que se 
intenta limitar 'el comercio de Filipinas 4. los puertos “de Acapulco y 
San Blas. Y si así se acordase , ¿HO Se concedia 4 la Nueva España un 
privilegio exclusivo sobre las demas provincias de ultramar? ¿ Y que ra- 
zon hay para que los barcos de Manila no deban ir á los otros puertos 
del Sur? ¿Los habitantes de Goatemala no tienen tambien derecho a Con- 
sumir géneros del Asia? ¿ Y tendrán que comprarlos con los recargos de. 
fletes de quinientas y hasta novecientas leguas de camino? Decía el Se- 
ñor Porcel que solo convendría que fuesen los barcos de Filipinas á los 
puertos del Sur habilitados antes pata el comercio del Asia, y excita su 
señoría 4 los puertos de Goatemala, porque estos, ni aun habilitados esta- 
ban para el comercio nacional, y que de consiguiente seria dar ocasión 4 
ue se hiciesen por ellos escandalosos contrabandos. Señor , seamos francos» 
si no ha sido permitido en América hasta aquí el comercio del Asia de ctre 
modo que por la nao de Acapulco, ¿ como 'se quiere exigir que en lo su- 
cesivo se haga únicamente con los puertos habilitados para el comercio de 
la China > Fuera de esto, sú señoría ha padecido una equivotacion en creer 
que Goatema!la no tiene en la costa del Sur puertos habilitados: tiene los 
famosos puertos Realejo y Sonsonate, que estan habilitados , y que de con- 
siguiente tienen sus aduanas , Sus correspondientes oficinas para hacer los 
registros , cobrar los derechos átc. ; así que, no hay que temer, que exten- 
diéndose 4 ellos el permiso , se dé ocasion 4 contrabandos. Pero exámine- 
mos ya las razones que se han alegado para probar que no conviene 4 Ja 
América el comercio del Asia: dos son á mi parecer las de mayor peso, 4 
saber el perjuicio de las fábricas nacionales y la extraccion de la moneda. 
Prescindo de si nuestras fíbricas , así de la península como de ultramar, es- 
tan en estado de proveer á la América de los géneros que necesita consumir; 
igualmente prescindo de si conviene Ó no para fomentar nuestras fábricas. la 
prohibicion del comercio del Asia; mas quando uno y otro fuese cierto, 
entonces deberia prohibirse en toda la mónarquía el comercio de la Chira, 
A la verdad yo no encuentro razon por qué los géneros de la China, in- 
troducidos por Acapulco, arruinen la América, y los mismos introducidos 
por Veracruz no le sean perjudiciales: mas estos mismos géneros asiáticos, 
llevados de Manila en derechura á los puertos del Sur, son ruinosos á la 
América; y dexan de serlo si por el rodeo de Cádiz se introducen en los 
mismos puertos. Esto, repito, no lo puedo entender, y paso 4 responder á 
la otra objecion; conviene á,saber, la extraccion de numerario. Se dise que 


L 


no exportándose de América ningunos frutos de aquel suelo para el Asia cn 
retarno de sus géneros, resulta que solo se extrae el numerario ; lo qual es 
un mal para las provincias de ultramar, por quanto hace falta para su comer- 
cio interior. Esta reflexion haria mas fuerza si aun se creyese todavía que 
la moneda es un signo representativo , Ó una medida comun de todas las 
cosas ; mas despues que se han convencido los economistas que la moneda 
es un fruto comerciable come los demas: que su valor permutable, Ó su 
TOMO XVHH, ¡ 19 
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precio depende de la cantidad que hay en circulacion , 6 lo que es lo mis- 
mo que aumenta Ó disminuye su valor en razon de su mayor Ú menor 
abundancia , y en razon de las necesidades del comercio , de las artes y del 
luxo; en dos palabras, despues que se ha averiguado que el precio de la 
moneda está en razon compuesta de la cantidad que hay en circulacion y 
de la extension de la demanda, no hay que rezelar que sea tan gran mal 
para una nacion la extraccion del numerario. Conviene , pues, no dar á la 
moneda mas influxo sobre la prosperidad nacional que el que realmente 
tiene, porque por abultar este influxo , se incurre muchas veces en mayo. 
es inconvenientes que los que se quieren evitar. Ademas de esto no es ab= 
solutamente cierto que ño pueda llevarse algunos frutos de la América para 
el Asia, 4 excepcion de los metales preciosos. Los frutos Ó producciones de 
las Filipinas que se expenden en el Asia no son diferentes de las de Amé- 
rica: ¿por qué, pues , se ha de comerciar con unos y no cen otros? Las 
maderas exquisitas, la grana, y otras varias producciones de América que 
hoy no tienen valor alguno, porque no se hace uso de ellas, formarian un 
gran ramo de comercio si se estableciese el tráfico directo entre Asia y 
América. Así, pues, yo que estoy persuadido que la América no puede 
absolutamente prosperar sin la libertad de comercio , no puedo convenir en 
que se limite 4 medio millon de pesos , y 4 solo los puertos de Acapulco y 
San Blas. el comercio de géneros de la China.” 

»El Sr. Larrazabal: , Señor , los derechos naturales son inherentes al 
hombre, y su posesion no está al arbitrio de las leyes, porque siendo estas, 
obra de la sociedad , se opondrán á su principio constitucional. El despo- 
tismo ha podido interrumpir ó privar del goce de este derecho con los estu= 
diados pretextos de modificaciones y proteccion, como ha acontecido pri- 
vando a las provincias de ultramar del comercio á que son llamadas por la 
naturaleza , por su situacion , por sus necesidades y utilidad, á pretexto de, 
religion y del fomento del comercio nacional. Massi en todas las dispo- 
siciones hay causas verdaderas y pretextos estudiados, principalmente se 
verifica quando se trata del comercio. En este la que se alega por causa es. 
privada , y el pretexto es público , por lo que se pinta de mil maneras pa= 
ra persuadir, siendo la única y verdadera causa el interes particular que tie= 
ne privados á aquellos paises de un comercio directo con las demas na- 
ciones , y de utilidad á la monarquía en general: el interes comun á to- 
dos exige esta medida; pero el interes general es mas debil que el particu= 
lar , porque es siempre sostenido por aquel individuo Ó gremio á quien apro- 
vecha; y el otro pertenece á la multitud, que no concce sus intereses , Ó, 
no tiene medios ni accion para reclamarlos : corresponde velar por él 4 la 
autoridad, y esta es atacada por el interes individual con representaciones, 
con sofismas , Ó prestando auxilio 4 las preocupaciones » de que no estan, 
exéntos los que gobiernan... 0.00 iphas ' 

“,,El goce, pues, de nuestros derechos es el que solicitamos los dipu= 
tados de ultramar, y de ningun modo afligir ni exterminar, como sin razon 
se ha dicho, el comercio nacional de la península: expresiones duras, in- 
justas , aparentes para lastimar el corazon humeno , y no para ilustrar al 
entendimiento , y hacer que se conozcan los, verdaderos intereses, Se ale- 
gan leyes ,, sin considerar que nacieron con la idea colonial, y que estan- 
do esta justamente, desterrada, y declarado que todos componemos una. 
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sbla nacion, una sola familia; aquellas como injustas ni debian Citarse. No 
pensó así aquel Rey á quien la verdadera sabiduría distinguió entre los de- 
mas, quando en la ley 1v del título vir, part. v, franqueó el comercio na= 
cional con el universo , enseñando las utilidades que de ello resultan. i 

» Conozco la desgracia con que en el Congreso se ha visto el dicrámen 
que dió la comision de Comercio sobre la primera exposicion del Sr> Re- 
yes; pues oí 4 muchos señores diputados que solicitaron se votara la segun- 
da proposicion de dicho señor diputado en lugar del dictámen; yo bien vee 
que este señor, rezelando no se aprobaria su primera proposicion , subrogó 
la segunda, portándose en esto como aquel que ahogíndose llega á asirse do 
una ascua encendida, sufriendo una muerte pausada y penosa por evitar la 
que prontamente le amenaza. No dudo que aprobada esta segunda propo- 
sicion , algunos comerciantes de Manila serán aliviados; pero V. M. no pue- 
de sin una derogacion monstruosa de la constitucion conceder privilegio ex- 
clusivo á persona ni corporacion alguna; y si el Sr. Porcel ha demostrado com 
evidencia que las bases y razones en que se fundó la concesión exclusiva de 
la nao eran contrarias al interes general y principios de la prosperidad; 
ninguno podrá entender, como saca por consegiiencia, que se sostenga es- 
te privilegio exclusivo, y sea conveniente mudándole solo el nombre. Apu- 
re sus especulaciones el Sy. Reyes : no dudo de su profesion é inteligencia 
en el comercio de Manila; pero V. M. no debe jamas perder de vista lo 
que D. José del Campillo y Cosío , autor no sospechoso en la materia , es- 
cribió en la part. 1, Cap. 1, Núm. XXXV» de su Nuevo sistema de gobierno 
económico para la América : oygase como habla: ,¡Que se tome dictámen del 
comerciante en el manejo práctico del comercio, y enel ramo que entiende, 
está muy bien, como sea con cautela, y en la 1ateligencia de que el co- 
merciante jamas mira en el comercio la pérdida Ó ganancia de 'quien lo 
exerce; pero arreglar el todo una nacion, de modo que redunde su influxo 
en el beneficio universal de todas las clases del reyno, que fomente la agri- 
cultura y las artes, y que adelante los intereses de todos los individuos, 
desde el Rey hasta el último jornalero , esta no es obra de un gremio mer- 
cantil, de ideas interesadas y limitadas , sino de hombres grandes de esta-= 
do; y de la mas profunda política,” ' i 

Sí, Señor, La trabas que se han puesto hasta hoy al comercio de los 
españoles de Asia y ultramar no han hecho mas que enriquecer un cuer- 
po intermedio y extraño : aquellos necesitan para cubrir sus carnes los 
géneros que fabrica el extrangero; y este que se le den 4 cambio los frutos 
que necesite, ya para sus fábricas, ya para comodidad ó luxo en sus alimen- 
tos; y la ley que debia reconocer Í 
lo, quando no fuese por otro principio que el derecho que tiene todo vi- 
viente para surtir sus necesidades con el menor trabajo posible, y exigir 
de su Gobierno esta clase de socorro, en lugar de quitar obstáculos, inter- 
pone entre los españoles de ultramar y el extrangero al comerciaute de la 
península, que no exerce funcion productiva, y se enriquece aumentando 
el valor de las necesidades de los españoles de ultramar, y disminuyendo el 
valor de sus producciones; de suerte que aquellos sufren dos sacrificios sin 
provecho de la nacion, sin aumento de su fondo, y antes por el contrario 
disminuyendo las producciones nacionales, que estam en razon de la utili- 
dad que perciben los que se dedican á ellas. 

















as ventajas de:este contrato y facilitar=. 
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y, Sin embafgo, estos principios, queen mi opinion son de eterría verdad, 
se sofocan con una palabra inventada entre otras. por el interes individual 
para oprimir la imeginacion , y hacer que los hombres caminen ciegos sin 
meditar mi-conocer loque les conviene. Esta palabra es comercio nacional, 
somercio de la=metrópoli. Sí, Señor, por:tal .se nos: quiere Obligar que la- 
memos el comercio que hace hoy la península con ultramar. ¿Pero qual es 
el hombre de mediana inteligencia, qual el que ve lo que entra en esta 
plaza; lo que se vende.en almacenes y tiendas ; lo que todos visten; lo que 
se conduce á los puertos de ultramar; qual es el hombre repito, que no 
conozca que todo este comercio es extrangero? ¿Que no se hace con los 
productos del suelo español, ni de su industria, sino con los de las demas 
naciones ? Estas son en realidad Jas que comerciun con las provincias de ultra- 
mar poriotro medio, y en él consiste nuestro verdadero mal; porque lo 
que podíamos hacer por una línea recta , se nos obliga á que, sea por un cír» 
culo; lo que podia pasarnos por una mano, ha de ser por muchas; lo que 
podíamos llevar sin comisiones, depósitos, y con prontitud y ligereza, ha 
de serssufriendo embarazos y entorpecimientos , y lo que:podíamos com» 
prar barato», se nos: ha.de vender caro. Estos daños resultan: de que las le= 
yes: de Indias, que prohibieron-el comercio inmedizto y libre de aquellas 
provincias, y el de Filipinas con ellas, no. se hicieron conforme previene la 
ley 1x del tít. 1, part. 15 y habiéndose abrigado entre nosotros la injusticia 
del monopolio, se ha inventado para sostenerlo la voz del contrabando. 

»La decadencia general de la monarquía, y la triste situacion de los 
paises: de ultramar, nos sepultarán en la última miseria, si el sistema de 
comerciosostenido hasta aquí por el interes particular. 9.se varía, Clamz 
contrauél la jussicia y el bien comun; lo demuestran los:sugetos imparciales, 
y los verdaderos sabios en la ciencia do la economía política. .Amnque no cons 
vengo con todas las máximas y bases que para su remedio presentó el abate 
Gándara, quiero hacer ver con su autoridad que nada he imputado al comer- 
cio de la península que no sea cierto; y que en vano el 5. Porcel ha traido 
por argumento que las islas Filipinas, lejos de prosperar, no han adelantado: 
en su industria y agricultura con el millon y medio de duros, que en retorno, 
de los efectos mercantiles , y por razon de situado iban cada año de Nuevas: 
España. Este autor en su Almacen de frutos literarios , píg: 157 de la impre- 
sion de Valencia de 1811, dice así (leyó el orador lo siguiente): ii Ye 
habrá acaso alguro que desee saber ni necesite buscar ya mas causas 4 nues=: 
tra decadencia? ¿De qué sirve el dominio directo de las Indias ,:si el útil 
viene 4 servir para nuestros enemigos? Las Indias: solo son: buenas. para> 
quien sabe el arte ide disfrutarlas. egi 1Sponos: 39 Sup Yo 51 V ¿203 

-:,,No' hay hoy mas: provecho: para: España si'no:que:el: agua por don-! 
de pasa moja.” a 109 ¿2 A AS it 

,5+Quereis tener una demostracion. matemática de esta verdad? 

»»Pues veis aquí la cuenta por quinquenios , conforme á los cómputos> 
mas escrupulosos, mas fieles y mas exáctos. o 

Treinta millones de pesos fuertes rinden hoy anualmente-las Améri- 
cas-que poseemos ; bien que podrian rendir-un doble mas:sih apurar “muchos 
ebingenio, aunque no»sé yo sl esto nos seria: conveniente: catorce da-la;: 
Nueva-España, y veinte. y-quatro el Perá:,: Sta. Fey: Buenos- Ayres. 


¿Y de estos treinta y echo millones , ¿quanto os ¡maginais es para, Es. 
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(aa). 
¿paña? Admiraos, y sabed que dos y medio so 


rá á quatro. pci 
¿id zhora el pormenor de cada cosa con exáctitud. De este total de 


treinta y ocho millones vienen 4 España quince millones anuales en esta 
forma: siete de Nueva- España , quatro del Perú, dos de Cartagena, y dos 
de Buenos- Ayres. 46 ] 

,,De los veinte y tres restantes hablaremos despues. 

¿Pero son para la España estos quince millones? No por cierto: aho» 
ra lo vereis. 

¿Quatro y medio son para Inglaterra ,. € 
nuestra ) que nos suministra para hacer los C 
en satisfaccion de la lencería , quinquillería y Gemas compuestos Gue nos 
venden al propio efecto ; uno y medio para Holanda , en pago de las espe- 
cerías y lanas con que concuire; UBO para Genova en satisfaccion del pa- 
pel, medias y terciopelos; otro para Hamburgo, en pago de la lencería; 
y medio para Venecia, en satisfaccion de sus cristales. 

Estas seis partidas componen doce millones y medio ; y por conse- 
giiencia tocan ¿ España, con toda, la bulla de los. treinta y ocho millones, 
dos y medio , que producen las sedas , caldos , y erbas, ¿cey tunas y pasas, hi- 
gos, almendras, quatro varas de paño , y los equipages de los navíos 3XcC.y 
que son los únicos frutos nacionales que embarcamos para el comercio de 
las Indias. ¿ E : 

y ¿y Ahora si quereis añadir á esta cantidad los quintos » las rentas y el tan- 
to por ciento del Rey, y de la comision de los factores españoles «ec.» debe 
hacerse, y.es.cuenta cabal. +00 io iia ci 
¿Pero no os olvideis delo que queda dicho; y es' que así esto como las 
cortas producciones de la península, salen tambien despues del cuerpo de la 
nacion por: otros principlos y caminos diferentes que quedan como indica- 
dos. Si no fuese esto, aquello poquito nos bastaba para ser felices y muy 
poderosos. ' Erie dl E 

,»,¡Entra (por decirlo mejor > el oro y la plata en España á pequeños ria- 
chuelos , y sale. á grandes :océanos. Regionem vestram coram. vobis; alieni 
devo ant. eta oil des e E RN 
¿09 Y sino decidme , ¿Do se descubrieron les Indias el año de 149 2? No, 
han corrido hasta el de 1759 doscientos setenta y siete años?.¿ No. es, cosa 
sabida que uno con otro han producido ¿lo menos treinta y ocho millones 
de pesos fuertes? ¿No suman estos productos diez mil ciento quarenta; y seís 


lamente : lo del Rey llega- 


n pago de las ropas de lana 
arguíos: quatro para Francia, 


millones dela: misma moneda? Sí: pues respondedme ahora si estan en Esp 


paña Ó fuera de ella. aémiidll : 


«o 0mSi se/quiere hacer la cuenta yo: por el total de los productos , sino por 


sola-la, paste que, ha venido 4 estos reynes, Convengo, en ello (bien que si, ba 
venido, ha. debido venir )5- y vuelvo:á. preguntar :. ES 


1 


“sy No se han registrado en nuestros puertos quince millones de pesos fuer 


tes un año: por otro? ¿No suma, este ingreso. quatrocientós cinco millones. de. 


la misma moneda? Sin: duda alguna > ¿y donde estan 2. ¿Han pasádose,todos 





alilevante?':' e mg AO DOE ILADTE 119 pasitos E SEO LITA ZO A 
Ñ » Yo no lo sé, ni vosotros tampoco; pero: sé queen España no, estan 
'siertamente: con qué huestro comercio: es Lodo: pasivOs) 20001 ds 
1 


y Y decidme: de lo. que ha entrado sin registro ¿nO podremos añadir sin 
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temor de la conciencia otta tercera parte mas? Mas de la mitad sabemos 
| que fué en los dos siglos primeros. 
TÚ 3») Y de los productos anuales de toda nuestra península en los mismos 
E tres siglos, ¿quantos podremos calcular? Haced vosotros la cuenta, que para 
mí es algo larga; y luego me direis si hemos dado ú no hemos dado á nues- 
nl tros enemigos las fuerzas que tienen. 

| ») Voy yo entre tanto á los veinte y tres millones restantes del producte 
l de las Indias; y de estos ¿qué se hace? Escuchadlo , y losabreis: extráense 

en esta conformidad. 

»»¡Ingleses y holandeses sacan por la costa de Cartagena seis millones; por 
| el Brasil uno y medio; por la colonia del Sacramento se extraen tres; á la 
ti Nueva- Orleans va uno ; á la Habana dos y medio; ¿Caracas medio; 4 Fili- 
| pinas dos y medio, en lugar del uno largo que le está concedido con el per- 
| miso de su nave. 
| » De modo que estas extracciones componen diez y siete millones; y los 
seis restantes , hasta el complemento de los veinte y tres , quedan circulan- 
do en sus respectivas provincias. 

3» Veis aquí el triste estado actual de nuestras Indias. Inferid de él qual 
es el que puede dárseles en una mano sagaz , entendedora, perspicaz y pe- 
netrante.” 

En otra parte (dixo el orador) se expresa así (leyó lo siguiente): ¿Los 
comerciantes no miran (ni es de su inspeccion mirar ) mas que por sus ga- 
nancias. Como ellos se hagan ricos y aunque sobre un comercio pasivo para 
el estado ,'esto no les da pena. 

Y así deslumbran á los ministros siempre que pueden persuadirles que 
un negocio (bueno solo para ellos, y pésimo al estado ) es útil al Rey. 

»»Para esto les ponen delante los derechos de las aduanas $tc., que por 
sí solos dañan mas que aprovechan. ¿Que haremos con que suban las adua- 
nas , si baxa todo lo demas. 

,,Su mismo exercicio les da lecciones de interes , y su exercicio los acos- 
“tumbra á desposeerse de las máximas monárquicas y patricias. 

' Esta es la moneda falsa destruidora del bien comun, que corrió en to= 
de el siglo pasado, y que aun no se ha prohibido en este. 

»,Pero toca 4 los ministros del Rey saber distinguir de comercios , para 
posponer el puramente mercantil Ó privado, y promover el político de Es- 
paña y general de la nacion. 

“Para entender el mercantil privado , basta qualquier entendimiento le- 
chuza , material y mecánico; pues en viendo el comerciante que gana , ese 
es buen comercio paraél, sin meterse á otros dibuxos. 

,;¡Mas para comprehender en toda'su fuerza:el comercio político , pene= 
trar sus senos , poner la vista en todas sus partes, y hacer todas las «combi= 
naciones convenientes al estado en general, es menester capacidad gigante, 
un entendimiento águila , una suma extension de luces, una instruccion uni= 
versal, una trascendencia superior , una aplicacion ardua y una penetracion 
profunda; un Cisneros , digo, un Espinosa,Ó un Antonio Perez. 

Los mercaderes particulares, en materia de comercio , deben ser 0i= 
dos con cautela, y exáminados'cor inteligencia. ¿32,94 

,,¿Qué importa que ellos la tengan en su oficio, si la tienen para hacer 
su negocio, y no el del estado; para deslumbrar y no para iluminar? e 
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Continuó el orador diciendo: 

»Me parece que esta relacion demuestra matemáticamente los males 
del actual sistema de nuestro comercio, y que no hay razon para decir que 
Filipinas no ha prosperado por el millon y medio que le iba cada año : quan- 
do los innumerables que han entrado en la península con el título del co- 
mercio nacional, solo han sido para que prospere el extrangero. Á mas de 
que Filipinas no puede subsistir sin cambiar sus producciones por los géne- 
ros asiáticos + así lo reconocieron las mismas leyes de Indias en el título de 
la navegacion y comercio de aquellas islas; y es falsa la pintura que de ellas 
se ha hecho, como si solamente produxeran arroz. He visto un estado de la 
aduana de Manila , y apelo al testimonio del Sr. Reyes : en el quinquenio 
de 1805 á 1810 ascendió el valor de sus frutos que salieron para el extran- 
gero á un millon quatrocientos ochenta y cinco mil pesos fuertes , entrando 
en estos el valor de seiscientos quarenta y siete mil pesos fuertes en azúcar 
y añil, que salieron solamente en los años de 6 y 7; porque en los otros no 
hubo extraccion por falta de concurrencia de extrangeros, que son los que 
sacan estos frutos. Ni puede consumirlos de otro modo, sino. es que se 
quiera los trayga á Cádiz, para que de aquí pasen á aquellas manos. ¿ Y 
en la inmensa distancia de aquel otro mundo á este podia competir con el 
azúcar de la Habana y añil de Guatemala? ¿ Cómo es posible quando. en es= 
ta plaza se ofrece al presente por el añil aun menos del precio de feria 4 que 
se compra en la ciudad de San Salvador de la provincia de Guatemala 2 
¿Cómo es posible despues que los derechos y fletes de tierra y mar de Hon= 
duras para este puerto ascienden á treinta por ciento? e 

2») Va para cinco años ó mas que los cosecheros y comerciantes de añil 
de mi pais, Ó no venden este fruto, ó lo sacrifican por necesidad al precio. 
que se le quiera reducir: digan los almacenes de Cádiz quantos años hace 
que se hallan con los zurrones de añil sin poderlos vender sin pérdida. 

»»Es digno y necesario de considerarse muy bien la desigualdad mons- 
truosa que sufre el comercio de Filipinas y ultramar despues de los dere- 
chos de igualdad tantas veces contados sin hacerlos efectivos. Por el ar- 
tículo g del comercio libre , en el nombre, de 1778 se concede á los espa- 
ñoles de la península extender su navegacion á las provincias de Chile, 
Perú y costas del mar del Sur; y no siendo menos españoles los leales fili- 
pinos y habitantes de ultramar es injusticia excluirlos del beneficio general. 
que goza toda la península. E 

» Hasta ahora, Señor, hemos vivido los españoles de ultramar en la 
opresion de no poder comerciar libre y directamente ni con nuestros her- 
manos de Manila ni con los extrangeros; y llegó en algun tiempo la tiranía 
al extremo de que no tuviésemos embarcaciones ni aun para el comercio, 
con la península. Deben, pues, abolirse todas estas leyes injustas para ul- 
tramar, dañosas al cuerpo de la nacion; útiles solamente 4 quatro. particu=- 
lares de un punto, y á los extrangeros que han adquirido la preponderancia ' 
sobre nosotros por el aumento de su comercio en las mismas trabas que 
puso al nuestro el antiguo Gobierno, y para el que nunca faltarán , como 
no faltan hoy patronos que lo sostengan con sofismas : tan poderoso es el 
artificio del interes particular. La península puede en las partes de Europa 
comerciar con los extrangeros ; ¿y por qué la España ultramarina no ha de 
poder hacer lo mismo? Tan parte integrante de la monarquía es aquella co= 
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(80) 
mo esta, con la diferencia que la España ultramarina es infinitamente má= 
yor en su extension , en sus riquezas y en sus producciones. ¿ Por qué , pues, 
sujetarla á que para la venta de sus frutos y compra de efectos al extrangero 
lo ha de hacer, vuelvo 3 repetirlo , por el círsulo y rodeo de Cádiz? Si á 
Galicia, Cataluña , Santander y demas puertos de aquí se les ligase á 
que hubiesen de hacer el comercio por medio de este puerto, levantarian 
el grito hasta el cielo quejindose de injusticia. ¿Por qué , pues , no lo ha 
de ser, y mucho mayor esta sujeción con Filipinas y ultramar , á quienes 
la naturaleza ha colocado en tan inmensas distancias? Desengañémonos, 
Señor , abramos los ojos , que de estas injustas providencias el provecho 
es solo para un pueblo, no para los demas de la península, ni menos pa- 
ra la nacion. Para esta y para el estado lo mismo es coger las ganan= 
cias de nuestro comercio aquí que en ultramar ; y debiendo ser ma-= 
yor el de aquellas regiones , concedida la libertad , será 4 la nacion de ma-= 
yor utilidad : luego este sistema es el tirano de ultramar , de la nacion y 
del estado: Juego este ha conducido á la madre patria á la infelicidad que 
llora; y no somos los diputados de ultramar los que tratamos de afligirla 
mas solicitando la libertad del comercio : expresion ha sido esta para mí, 
que no puedo olvidar que me ha herido en lo mas vivo, y permítaseme 
que así lo diga, pues que así lo siento: quíteme Dios la vida si jamas 
he tenido pensamientos tan infames. No , Señor , mis pensamientos , mis 
deseos, mis auhelos con que las provincias de ultramar sean pródigas, si así 
úede decirse, para socosrer las necesidades de la península, como lo han 
sido, y solo una desgracia fatal pudo estorbar continuasen todas en general; 
acaso , acaso el mismo sistema que impugno ha tenido no poca parte en esta 
fatalidad : la constante fidelidad de aquellos paises , decia el mismo Gán- 
dara en el año de 1759» y su fervoreso amor , les da derecho para que los 
tratemos como á pueblos dignos; aunque no fuese mas que por nuestro in- 
teres debemos hacerlo así. Mis indelebles deseos , repito , se han dirigido 
siempre á la felicidad de la monarquía , y union indisoluble de uno y otro 
hemisferio; esta no dudo será sólida y eterna si los vínculos que nos es- 
trechen fueren los de la justicia y beneficencia en la jgualdad de derechos. 
,, Conseqtiencia legítima es de estos que el mismo comercio directos 
concedido par el artículo 51 del citado reglamento á la península con Fi- 
lipinas y so extienda tambien directe á ultramar ; porque si nO ha perju- 
dicado ni aquí ni sá ue los géneros del Asia viniesen de Filipinas á este 
puerto de Cádiz , y de él 4 los de ultramar; ¿por que ha de perjudicar 
quando se trata de que podamos ocurrir a la fuente en derechura con mas 
prontitud, utilidad y provecho? | E Y 
»¡ Concedida esta ampliacion , 4 que todos tenemos igual derecho, ne 

se conocería ni el monopolio ni el contrabando: los extrangeros , para quie- 
nes está abierto el puerto de Manila, no podrian competir con nosotros) 
porque concurriríamos con nuestros abundantes preciosos frutos y nuMme- 
rario , y compraríamos nas barato que ellos ; pues la abundancia de géne- 
ros que allí conducen hace que se compren al mismo precio que en Euro- 

2: no teniendo nosotros que dar la vuelta á otros puertos , ni que pasar 
ía efectos por tres Ó quatro manos» frustraríamos las utilidades de los mis. 
mos extrangeros, Dexaríamos en el erario lo que se pierde por un comer 
sio clandestino; y en fin daríamos lugar al trato é ilustracion de aquellos > 
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nuestros hermanos, que siendo tan dignos y fieles come nosotros, no hay 
razon para degradarlos. 

¡La Providencia colocó 4 Manila para ser el mercado de las provincias 
de ultramar : su situacion lo manifiesta; y ya que la puso en nuestras ma- 
nos , y las ocurrencias actuales dela península han casi extinguido el co= 
merció , ¿no será una política mal entendida que desperdiciemos sus ven- 
tajas ? ¿ Será justo que se nos impida levar de otra parte lo que la metró- 
poli no nos puede surtir ? AL O: 

» Yo puedo asegurar que aun en el mismo México, para quien , al pare- 
cer, era el provecho de gracia particular de la nao de Acapulco , se opi- 
naba en beneficio del erario la ampliacion del comercio de Manila por el 
fiscal D. Francisco Robledo; y creo se habia formado expediente para so- 
licitarlo de esta corte, sobre que se puede oir al Gobierno. 

» Dícese que en los puertos de ultramar no fienen bugues aquellos es- 
pañoles para que puedan hacer el comercio. Pero , Señor, ¿quién es el que 
trata de fabricar una casa sin que primero se le conceda sitio? ¿Quién sten- 
bra si no se le da terreno ? ¿A qué fin hemos de construir barcos, si ni tene - 
mos eleccion ni libertad para conducir directamente nuestros frutos donde 
se consumen ? Por lo demas en diversos partidos de la provincia de Gua- 
temala hay proporcion para construir, no buques mercantes, sino esquadras 
tan poderosas, que la imaginacion engrandece el espíritu; y yo apelo á lo 
que refiere el imparcial y sabio D. José María Peynado en la segunda parte 
de las instrucciones del ayuntamiento de Guatemala. 

¿»Tal vez se dirá que por lo que toca 4 la libertad del comercio en ge- 
neral y ampliacion del de Filipinas, ha informado en contra el consulado 
de Guatemala : no lo niego , es público; y porque yO, que ni soy apode- 
rado de ayuntamiento ni de consulado , digo y sostengo en público, como 
representante de la nacion, lo que en conciencia debo , sin respeto á ninguna > 
corporacion ;-y si este me moviera á pensar de otro modo , no deberia estar 
aquí. Y lo cierto es que al puerto de Sonsonate de la mar del Sur, en Gua- 
temala , nó hace muchos años, fué un buque y descargó de efectos asidti- 
cos que conduxo D. Fulano Darrigol. z 

Por último , yo omito lo mucho que me ocurre por na molestar. 
mas; y en resémen , no apruebo por contraria 4 lo expuesto la proposi- 

«cion que el Sr. Reyes ha substituido al dictámen de la comision de Comer- 
«cio; y el mio es que se pase todo al Gobierno , para que informe con la 
imparcialidad que lo hará, y V. M. debe esperar por la absoluta confianza, 
de que son dignos y tiene en sus individuos. Así los señores, que han 
_dicho que carecen de luces y el expediente de instruccion , tendrán todas 
las que desean. Sí, Señor, si en realidad se buscan luces y noticias sobre 
“este asunto, en el Gobierno las hay: si se quiere imparcialidad , allí no 
domina la pasion del comerciante; y habrá despues en-vista de todo me- 
jores datos para que se discuta con acierto, y se nos impugne á los que por 
falta de inteligencia hayamos errado , que á este fin he hablado en público 
con la libertad que debo como diputado. Estoy seguro que con lo que 
diga el Gobierno , se verá que los millones que Filipinas ha perdido car- 
gando en un solo buque, y refiere aquel consulado en su representacion 
_de 18 de febrero de 1804, .es constante; y que el quadro que pinta de mi- 
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022,7 
serias nó son exclamaciones vagas , sino efecto de los males que padece , y 
necesitan remedio.” 
El Sr. Ball: : ,, Señor, quando en la sesion secreta de 14 del corrien- 
te manifesté que este expediente no estaba todavía instruido por no ha- 
ber venido entonces: el dictámen del consejo de Estado , y por lo mismo 
V. M. debía servirse declarar que no habia lugar 4 votar , se me contestó 
que mi proposición era un medio-dilatorio, y un subterfugio discurrido 
para evitar la resolucion que debia tomarse con urgencia, respecto á que 1ba 
á salir un buque de este puerto en derechura para Mania. V. M., sinem- 
bargo, desear do proceder en este grave negocio con la circunspeccion que 
acostumbra , se dignó aprobar mi proposición, con la adicion de que se 
tratase y -discutiese la matería en sesion pública. Quando se dió cuenta de 
haber la Regencia remitido el dictémen del consejo de Estado , pedí que 
el expediente volviese á la comision de Comercio , para que pudiese en su 
rista informar á Y. M. lo que le pareciese oportuno. Hubo una oposicion 
bastante rigurosa , y un empeño remarcable de parte de algunos señores 
para persuadir igualmente que era otro efugio para diferir la discusion; su- 
puesto que el di-támen del consejo no era necesario, por recaer sobre va- 
rios puntos propuestos por el Sy. Reyes, y no sobre los propuestos por el 
gobernador de Piiipinas , sin advertir que la supresien de la nao de Aca- 
pulco estaba comprehendida en ambas propuestas; y supuesto tambien que 
el expediente se hallaba completamente instruido con el informe de la Re= 
gencia de 22 de abril de 1812 , inculcando sobre todo la especie de que 
por momentos iba á dar la vela para Manila un buque, cuya proporcion 
debia aprovecharse para llevar la resolucion de V.M. A pesar de todo, las 
Córtes tuvieron á. bien aprobar mi idea, y el expediente volvió á la co- 
mision. Traide á discusion, se ha resuelto conforme V. M. ha creido ne- 
cesario , pero no á satisfaccion de los mismos señores que entonces me im- 
pugnaron. Se presenta una preposición por el Sr. Reyes , reformando la 
primera que hizo, y que la comision apoya como subsidiaria, es decir, pa- 
ra el caso, que se ha verificado, de no conformarse V. M. con su dictá- 
men : y en este estado se pretende que se oyga nuevamente al Gobierno, 
porque falta aquí instruccion. ¿Dónde estamos , Señor? ¿Dónde está el 
candor y la delicadeza con que deben tratarse las materias á- la faz ide la 
mación? Ántes de tomar V. M. resolucion alguna, estaba. el expediente 
completamente instruido , y por lo mismo se queria con este pretexto, y 
el de que iba 4 salir un buque para Filipinas , precipitar el negocio , y ex- 
poner los intereses de ambos mundos á un acuerdo y deliberación que podía 
comprometer nuestra suerte. Despues de varios debates , 4 que concurrie- 
-ron para mayor ilustracion de las Córtes los secretarios del despacho de 
la Gobernacion de la Península y de Ultramar , en opiniom de los mismos 
señores Cuputados que hablaron entonces, faltan luces; y por lo misma 
oygase de nuevo al Gobierno , y nuda importa ya que salga ahora el buque 
para Manila, 4 pesar de que pueda llevar una providencia muy satisfac- 
toria á aquellos habitantes , qual es la gracia que V. M..se ha dignado ha- 
cerles de poder en buques particulares macionales hacer el giro con Nueva- 
* España que hacia la suprimida nao de Acapuico con géneros dela Ching. 
Procedamos, Señor, de buena fe, y diga cada:nno de nosotros su Opinion: 
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(33) 
libremente, pero con decoro y sin Se mano de taciocinios violentos y 
pueriles que degraden la magestad de este Congreso. Para resolver si el 
puerto del Callao de Lima y otros de la América meridional han ó ne 
de abrirse para recibir géneros asiáticos , y si la gracia hecha por las Cór- 
tes á los filipinos debe extenderse 4 la suma de un millon de pesos, 6 li- 
-Imitarse al medio millon que estaba señalado 4 la nao de Acapulco, nose 
necesitan mas datos mi mas principios que les manitestados en las anterio- 
res discusiones; pues todos los que se reproducen ahora , se tuvieron en- 
tonces muy presentes. Deseos de fomentar la agricultura , la industria y 
el comercio de las Filpinas , y desocerrer las necesidades que. se exáge- 
rán de las Américas , sem los dos argumentos que se esfuerzan para incli- 
mar á V. M. á que mande abrir Jos indicados puertos; extendiendo el per- 
miso para la introduccion de géneros al valor de un millon de duros, $ 
á lo menos de setecientos cincuenta mil; con que:si yo demuestro que es- 
ta providencia, muy lejos de fomentar la agricultura , la industria y el co- 
mercio de Filipinas , lo arruinaria todo, y reduciría á un estado de absolu- 
ta nulidad, y que en ultramar abundan los géneros extrangeros de toda 
clase para el consumo de sus moradores, con mucha facilidad podrá V. M. 
resolver la qiiestion por la negativa. En la sesion del dia 25 del corriente 
“se explanaron con extension y solidez por los varios señores que hablaron 
los principios de economía pública , que deben servir de norma y de base 
para reselver en política la presente question; y yo seria molesto á V. Ma 
si tratase de exponerlos nuevamente , supuesto que las repeticiones siempre 
son odiosas. Á pesar de esto , Coro se reproducen los mismos argumentos 
que se hicieren entonces , preciso será recordar , aunque muy ligeramente, 
las razones que sealegaron para refutarlos.. y la ¡de 
»» Para fomentar , Señor , la agricultura, el comercio y la industria de 
las islas Filipinas, no sirve el comercio y tráfico con géneros de la China y 
demas del continente asiático , antes bien lo aniquilará todo , porque el in+ 
teres de una nacion comercial y de muy adelantada industria , concurrien- 
do con otra que apenas ha salido de su infancia , está en revalizarla de mo- 
do que le corte todo progreso. Los habitantes de Filipinas por mas que 
posean un suelo pingiie , fértil y abundante, y por mas que sean ágiles € 
industriosos, jamas tendrán fábricas , ni perfeccionarán sus manufacturas si 
no se trata de dar salida 4 sus frutos y géneros » privilegiándolos, si es me- 
nester, como hizo V. M. quando trató de fomentar la agricultura y el co- 
mercio de Jos habitantes de Matina al norte de Costa-Rica, y excluyen- 
do de sus mercados los géneros extrangeros. En una. palabra, Señor , la 
¡industria y el comercio no pueden nacer ni crearse sino ¿la sombra de las 
exclusivas directas € indirectas. Los ingleses nos, han dado este. exemplo ; ya 
prohibiendo la extraccion de sus primeras.materias en benebcio.de sus pro= 
pias fábricas , ya prohibiendo la introduccion en sus islas de Jas, manufac- 
turas que podrian perjudicar á algunos de susramos de comercio, Ó ya fi- 
nalmente sujetándolos á derechos quantiosos, ¡Copy esta política el gabinete 
ingles ha cuidado de dar fomento á su agricultura, á sus fábricas y á su ma- 
rina mercantil , concediendo á sus súbditos facilidades que niega y ha nega- 
do constantemente 4 los extrangeros , á pesar de los esíuerzos que estos han 
hecho mientras se han conservido en paz, Ó. enel acto mimo de fin ar un 
tratado de alianza, que es lo mas delicado de las relaciones diplomáticas, 
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para fomentar el comercio 
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sus moradores el tráfico 
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les arruinaremos 
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: l continente de Asia con la Nueva-Es 





+neros del a- Esp 1 
para siempre. : Jamas tendrán agricultura”) industria ni col 
Siempre será precaria su existencia, y dependiente su suerte 
delos extrangeros. Y si no que se me diga ¿si en mas de dos si 
cho este comercio ha mejorado su fortuna? Yo veo que no, antes bien obsér- 
vo que las islas Filipinas estan tan pobres como antes "de permitírseles el 
giro á Nueva-España con géneros asiáticos , y que la decadencia y falta de 
medios que tienen para sostener sus establecimientos y ha obligado el otro 
dia 4 V. M. á conceder á' sus habitantes: por ahora la.continuacion del mis- 
mo cómercio con buques particulares, quedando suprimida la nao.' El se- 
for secretario de la Gobernacion de la Península reconoció abiertamente 
que el comercio de comision que han estade haciendo hasta de ahora* los 
come:ciantes de Filipinas, no es el que conviene 4 sús naturales; pero que 
se trataba de socorrer necesidades del momento, y por lo mismo en su epi- 
pion debia concedérseles en calidad de por ahora el' giro_de géneros del 
Asia con Nueva- España, limitando el permiso anual á medio millon de 
pesos fuertes, reservando el arreglo final del negocio:para quando se trátase 
e arreglar muestro comercio nacional. Y siendo esto así, ¿cómo hay valor 
para insistir tan tenazmente en que se extienda el permiso 4 los puertos de 
la América meridional, y 4 la cantidad de un millon de duros, ó á lo 
menos de setecientos cincuenta ? Ya que V. M., Señor, ha tenido á bien 
hacer una gracia á los habitantes de Filipinas, qual es el permitirles hacer 
én buques particulares el comercio de comisión que se hacia por la única 
nao de Acapulco, es preciso que se limite absolutamente 4 un solo puer= 
to , y al medio millon de pesos. Todo lo demas es muy peligroso, y sin re- 
tiedio echaria abaxo nuestras fíbricas.. No olvide V. M. que las potencias 
comerciales mas adelantadas que nosotros , si bien han permitido semejante 
comercio, ha sido empero por compañías particulares , y yo sitaria nueve 
de ellas, si no temiese ser molesto , que han usado corstantemente esta po= 
lítica. Pues qué, ¿ podremos nosotros llevar la presunción al extremo de 
creer que las otras naciones no han levado'sus cálculos en la materia has= 
ta donde pueden llegar? Si allí la concúrrencia de los algodones y demas 
efectos asizticos perjudicaban las manufacturas interiores, ¿quanto no lo ha= 
Han con las nuestras? ¿ Y que sucederá, Señor, 4 los moradores de las 
Filipinas, si no se les limita en lo posible el comercio de géneros de la Chi- 
pa, toda vez que su industria apenas ha salido de la infancia? La industria 
es bien sabido que siempre es costosa de adquirir, y tambien de aumentar, y 
si la de Filipitas se halla en un estado general de atraso, ¿no resultará ab= 
solutamente perdida si”se tolera por mas tiempo que subsista la causa que 
Bosta ahora no la ha dexado prosperar ? Semejante contratacion es tina me= 
dida? destructiva del bien j"yecontraria á la prosperidad de las fíbricas y 
de la agricultura, y por lo mismo estan de acuerdo los economistas en que 
ho de otro modo puede conservarse que encargándola á una asociacion par- 
icubr, á peser de las ventajas que se anuncian de semejante giro , estable 
cierto se proporcioñ en la de uno á quatro, que quitre decir que admitido 
Esté comercio adquiridamos con un millon lo que hoy nos cuesta quatro. 
Ey y Fasido ssbida esa proporcion ventajosa que-caloulan los economistas; 
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(83) 
pero ha existido wna prevision que no deben jamas perder los legisladores: 
ha existido el conocimiento del sistema general de las naciones», y el parti- 
cular de cada una; y era sabida como lo sabe V. M. que no siendo posi- 

ble unir 4 todas las haciones en sus intereses, DÍ permitido exigir á cada 
una que abandone las consideraciones que le inspiran el suyo particular, 
-es preciso que este cálculo de respeto y conveniencia entre 4 modifcar 
esas licencias, que admitidas por alguna sin censultar teles circunstancias, 


harian vacilar su existencia política, hasta precipitarla en la mas espan- 
¡ 


tosa ruina. VW. Mi ¿Señor ) trata de dar-leyes sábias 4 sus pueblos, y .de- 


fxar su felicidad. No permita, pues, la libertad de comercio con aque- 
lla parte del mundo que se pretende á favor de los habitantes de Filipinas; 
-y de consiguiente la importación de sus efectos , si no limitándola á un solo 
puerto de la Nueva España, y al medio millon de pesos que estaba conce- 
dido á la nao de Acapulco. Todo lo demas envuelve grandes incorvenicn- 
tes, muy lejos de fomentar la agricultura, la industria y el comercio. de 
las islas Filipinas. Veamos ahora si las necesidades de muestros herma- 
nos de América exigen que se dé mayor extension á este comercio. 

»»Los españoles de Ultramar , Señor, tienen fábricas, y muchos millo- 
“nes de ellos visten de sis manufacturas. A mas de esto es bien sabido que 


se ven provistos en sus necesidades y en sus gastos por los extrangeros, E 


«causa de la toleranicia que se cbserva en la entrada de sus buques enla Ámé- 
rica; cuyo abuso, ruirosísimo para nosotros, debe ya llomar la atencion 
de las Córtes. Y por último V. M. ha tenido á bien prorogar el permiso 
soncedido para el embarque de géneros finos de algodon ingleses para la 
-América. De resultas de todo esto es muy cierto que es tanta la cantidad 
de manufacturas que se han introducido en las provincias de ult:ámar, que 
segundos datos que yo tengo, solo enel viteynato de Lima bay por el va 
lor de diez millones de pesos; de modo: que los géneros nacionales no 
pueden concurrir en aquellos mercados, No existen, pues, las necesida- 
des que tanto se exágeran , y de consiguiente no hay motivo alguno para 
dar la pretendida “extensión al comercio de géncios asiáticos , antes bien 
debe limitarse al medio millón de duros, y, 4 un colo puerto, ya sea el de 
Acapulco , ya sea el de San Blas, quedando absolutamente cerrados para 
este giro todos los de la Améxica meridional. ] 

» Ya que se han traido á colación les necesidades de las Américas, 
preciso cs que yo llame la atencion de V. M. hacia la necesidad que Le= 
“ ne de sostener esta guerra, por mas que sea guerTa ruinosa y exterminadora; 

y yo nosé si V.M. la podrá sovterer con el vigor y constancia que necesi. 
tamos, si da un golpe tan fatal 4 nuestro comercio, qual es el que se le 
propone por algunos señores. Tódo lo:que tiene relacion con la industria in- 
teresa tanto 4 miproviscia , que del acierto eh sus determivaciones pende 
la subsistencia de sus habitantes, y Su di posicien para repeler las fuerzas 
del enemigo. Cataloñx, Señor, la fiel y he:oica Catoluña tiere ocupadas 
en sus fíbricas de hilados y texidos “e algodon mas de ciento cincuenta mil 
almas y y treinta mil en las de pritados; y «i terto se resienten de la ad- 
mision'de' los géneros ingleses que antes estabe prohibida, ¿qué cúmulo de 
desgracias no les ainenaza si se da la: extension que se solicita á favor de 


los habitantes de Filipinas, al comer. lo de géneros del comineñte asiático 
con: nuestras -Ayiíricas?: La mendiguez de la mayor parte de las familias , y 
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la despoblación serian conseqliencias inevitables de semejante concesion. 
Quizas el enemizo, que á la ferocidad reune una política sagaz , aprovecha- 
ria esta ocasion pera sembrar la discordia , y entibiar los ánimos de aquellos 
naturales. No, no conseguiria, Señor , sn intento: la deidad de los ca- 
t.lunes es superior a todas las seducciones y'á todos los intereses 3 pero es- 
tremece al coraron el considerar siquiera las quejas y lamentos que se oj- 
rian pa todas las partes de la proviacia y y el contemplar el lastunoso es- 
tado en que quedarian las esposas y tiernos hijos de los patriotas que derra- 
Iman su sangre con tanta gloria de lamacion: el premio ds sus fatigas mar- 
ciales sería el desamparo y la soledad de sus talleres, €n que antes subsis- 
tian con honradez , y los mismos que con sus capitales les procuraban la 
ocupacion, acaso no tendrian para socorrerles en sus nesesidades, No ha- 
llando medios de subsistár en las fabricas , estarian precisados 4 abandonar 
la dulce pacria por la gue combaten con tanto entusiasmo , y no podrian ha- 
cer ea lo sucesivo los nobles esfusrzos que. estan haciendo. Y si algun 
dia el enemigo llegare 4 romper aquel dique, ¿qual sería la suerte de las 
Españas? No me atrevo, Señor, á pronunciarlo , aunqgue sea de mi deber 
presentirlo, 

, »»No olvide V. M. que el presupuesto apre ximado de los gastos del 
exército que mantiens en el dia Cataluña, que en otra ocasion he tenido 
la honra de presentar á las Córtes, asciende 4 setenta y dos millones de rea- 
les al año. Sírvase ahora volver los ojos 4 la clase territorial, y tendrá el 
sentimiento de hallaria arruinada, con motivo de los estragos que ha su- 
frido en cinco ¿ños continuos de una guerra destructora. ¿ Quien, pues, 
proreerá el exército? ¿Quién lo pagará? ¿Qual es la fuente única de recur- 
sos que resta á la provincia? El comercio. Luego si este se destruye, 
¿qual deberá ser la suerte del estado? V. M. debe convencerse que estas 
efisslones no son fruto de una imaginacion exaitada; tampoco producciones 
del interes. El amor á mi pareja, el deseo de su conservacion, de.su pros» 
peridad , el conato de que no se inutilicen nuestros votos, y los sacrificios 


inmensos que hemos hecho, y el juramento sagrado de vencer Ó morir: 





erid; 


esto es lo que me anima para representar á V. M. los males infalibles que 
1 F p qu 


eémenarian de abrir todes los puertos del mar del Sur de nuestras Américas 
para el comercio de géneros del continente asiático. Apartermos de nuestra 
vista tan triste perspectiva. La ilustracion de V. M. sabrá calmar estas jus- 
fas inquietudes , desechando el plan que se propene , por ser contrario á la 
prosperidad y fomento de la agricultura , indu.tria y comercio de Filipinas, 
al paso que son imaginarias las necesidades que tanto se ponderan de los es- 
pañoles de ultramar, toda vez que se hallan sobradamente provistos de gé= 
meros extrangeros, no solo introducidos clandestinamente, sino tambien en 
virtud de los permisos repetidamente prorogados por V. M. en atencion á 
las circunstancias que mos rodean” 

El Sr. Creus: ,:Si considerase perjudicial á mi provincia la providencia 
de quese habla , me opondria yo é ella con la misma energía que el señor 
preopinante. Hablaria en términos muy diferentes , quando se tratese de 
establecer un arreglo , Ó dar una providencia general ; pero se trata Úúni- 
camente de una providencia interina y momentánea. He manifestado ya 
en el Congreso, «ya en la comisior mis principios siempre que se ha tra= 
tado de arregla el ecmercio conociendo las desventajas y perjuicios que 








(87 
puede producir la introduccion libre de todos les géneros asióticos : el 
estorbar que estos se verifiquen debe nacer de otros prircipios y reglas, 
que V. M. seguramente tendrá presentes quando. se expida el decreto; pe- 
ro en el dia se trata únicamente de conceder á los de Filipinas el comer- 
cio que antes tenian en la nao de Acapulco. No veo en esto dificultades 
ni inconvenientes. Esto se supone que daria un golpe 4 nuestro comercio, 
y que ademas seria perjudicial, porque se introducirian mercaderías extran- 
geras. Pero la guerra nos ha puesto en esta necesidad, y no pueden las fa- 
bricas nacionales surtir las Américas con la abundancia que antes. Pregun- 
to: ¿si estos géneros extrangeros en su introduccion y comercio dexan al- 
guna utilidad , qualquiera político economista no preferirá y deberá prefe- 
rir que esta la repartan españoles y no extrangeros? Ella en las. Ámeéricas 
es en el dia precisa y necesaria, facilita alguna 6 mucha ganancia, ¿1 
qué , pues , no. la han de percibir españoles? «Por qué no se ha. de procu- 
rar que en quanto sea posible quede en sus manos ? Es inzegable que si con- 
sideramos como debemos la monarquía española constante de todas Jas 
provincias, que aunque distantes forman un mismo: cuerpo, y que el resul- 
tado de la prosperidad particular de todas es el de la prosperidad de la 
nacion; y siempre que V. M. consiga que los beneficios Ó. ganancias que- 
den entre españoles , siempre la nacion lleva ventaja. S1 las fábricas de 
la península y América pudieran surtirá aquellos españoles , debia probi- 
«birxse la introduccion de géneros extrangeros; ¿pero pueden ellus surtirlos Y 
No Señor. Es pues necesario para que vistan que se introduzcan géneros 
extrangeros. La experiencia misma , segun lo expuesto por el Sr. Bale, lo 
prueba , y hace clara esta necesidad. Tiene datos de que en el Perú se han 
introducido géneros extrangeros por diez millones de peses; ¿pues quién ha 
reportado las ganancias de este comercio? ; Han parado. en manos de los Es- 
pañoles? No, Señor. Luego va ¿4 los extrangeros , y ya que se les dexa tanta 
ganancia, ¿por qué nó se ha de permitir que salga un millon y mas para Fi- 
lipinas? Nuestra tesorería entonces percibirá derechos que hoy na percibe. 
No hallo, pues, inconveniente en el estado actual de cosas que Ínterin y 
mientras se establezcan las reglas generales de comercio introduzcan los fi- 





'lipinos ura porcion de géneros asiáticos por los puertos de Acapulco, Sam 


Blas 6 otros. Esto traerá wenteja 4 los filipinos, porque calcularán qual 


2 


-sea el mercado: mejor; y hay ¿mas en. esto ventaja de Jos compradores. 


Por :todo lo expuesto: soy «de opinion que, la proposicion del Sr. Reyes 
es demasiado restrictiva en-estas circunstancias , y podrá extenderse á. gé- 
neros por valor de setecientos cincuenta mil pesos, dexando que el Go- 
bierro designe los «puertos:adonde pueden. introducirse,” 

»Ebs Mindiolas ¡Señor y dificilocosa es hecer novedades , principal- 
miente en rmáterias que hacen resorterj Ó parecen hacerlo en contra de los 
intereses de dtras corporaciones; :loque' mas bien se ha conocido en aque- 
llas que se rozan. conl ló ¡indecorosó,,. como lo era por exemplo en su prin- 
cipio el uso del tabaco for Humo: las madres de familias en Ultramar 
reprehendian continuadamente¡á sus. hijas para que se abstuviesen de €l, 
y lo mirasen con horror, como nocivo 3, por manera semejante , de co- 
mo' aquí se declama, como Contra puestra ruina, pra que detestemos la 
admision de efectos: extrangeros asiáticos; pero como al: mismo tiempo 
que las. madres haciam aquellas reprehensiones de palabras , pedian á sus 






















































































































































(88) 
a candela para encender el cigarro que femaban' en su pro- 
sencia + vea aquí V. M. que siendo mucha mayor la tuerza del exemplo, y 
tan rupetido , que no la de las palabras, vino a suceder en po- 
co tiempo, que despreciandose esta se hizo general el uso del tabaco, y 
es puntualmente la mas pingtie de las rentas de Y. M. 51 al tiempo mis- 
mo de que se declama contra la inisoduccion de efectos extrangeros , 2quí 








en la madre patria, volvemos sobre nosotros DIISmos , y Vemos que ne 
vestimos de otra cosa que «de estos mismos efectos , que Queremos apar- 
tar de aquellos hijos , ¿será posible que aguardemos otro resultado que el 
que se acredita con el exemplo del tabaco, que si es la mas “pinglie 
renta, tambien es y ha sido de los extrangeros mayor la utilidad de se co- 
imercio cn las Américas que no la de los peninsulares ? 

»Dixo la otra vez que tuveel honor de hablar á V. Mi. sobre este co- 
mercio , que no tocaria sino los motivos conocidos: que estuviesen al alcan- 
ce de quantos me Olan; mas habiéndose extendido el Sr. Larrazabal 4 

Vtratar de lo muy poco que se pide ¿ favor de los manileños en compa- 
racion de lo que“ extraen los extiangeros, tocaré yo-algo de las conse- 
giiencias de este sistema, tanto mas nocivas, quanto sea menor el comercio 
que hagan los españoles , así de'aquí como de Ultramar. Dixe antes que 
los extrangeros extraen de ambas Américas un,año con otro treinta millones 
de pesos fuertes; añido hora que con la parte de estas utilidades que han 
correspondido á los Estidos Unidos del norte- América , acabaron de pagar 
enel año de 1807 su deud nacional, que ascendia 4 veinte y quatre mi- 
llones de dollars, Ó vel1te y cinco millones de pesos fuertes: su marina pa- 
gaba ya sesenta y ocho mil marineros que servian en las veinte y quatro 
fragatas , de que desde entonces constaba su fuerza militar: sus importa- 
ciones ascendian 4 ochenta millones , quando sus importaciones solo im= 
portaban quarenta y dos millones, y 4 proporcion se veia adelantada 
su agricultura é industria ; Ínterin que nuestro Gobierno, limitando el co- 
mercio con el objeto impolítico de irapedir la extraccion del numera- 

rio, vemos que no hacia otra cosa que reservarlo 4 favor del extrangero: 
enervar al mismo tiempo las propias fuerzas hasta la total extincion de 
nuestra marina , y aumentar considerablemente la del extrangero , con el 
peligro que ya tocamos, de que he hablado anteriormente. Por donde se 
ve que si V. M. no se detiene en conceder este comercio con la ma- 
yor amplitud ¿los filiginos , tanto menos extraerá el extrangero; tan- 
to mejor serán resguardadas las costas del mar del Sur: la hacienda na- 
cional se aumentará, y haciéndose precisamente en buques nacionales , se= 
rá acaso el único medio que resta de pronto para que se comience 4 re- 
poner la extinguida marina española, que ha desaparecido de los mares. 

,¿Gualquiera que sea la cantidad que V. M. tenga á bien conceder, 
es muy importante que se divida su importacion entre Acapulco y San 

Blas con igualdad exácta, para que de esta suerte los habitantes, así de la 

provincia de México , como de la Galicia, Nueva- Vizcaya, Sonora y 

demas , se proporcionen con igual beneficio y alivio este comercio; pues 
ha sídoles siempre muy gravoso á los últimos el recargo de fletes, te- 
niendo que ocurrir por estos efectos hasta México , que es en donde hasta 
ahora se ha hecho su feria, y proporcionádose tambien su insufrible 
monopolio; quando si se» habilita Sn Blas se les ahorra la mitad del 
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camiro, y juntamente con esto se berefician las haciendas de campo 
y minerales de toda aquella costa del sur y sus vastas regiones; á4 lo 
que se agrega que uno de los gastos del erario consiste en los situados 
para los presidios de provincias internas, tanto mAs subidos, quanto que 
<> les habilita con efectos conducidos cesde México y Veracruz , que ba- 
xarán desde luego una mitad , así como s3n conducidos desde Guadala- 
xara en una muy razonable porcion; y Gu:calaxara, con las demas pro- 
vincias que le son contiguas, dará mejor salida ¿ sus semillas , á la pele- 
tería, principalmente de nutria, á «us azúcares y aguardientes , así de 
mieles como de mescales; que todo esto, y RO solamente la plata se extrae 
por los manileños. Pero principalmente á las familias se les abre una carrera 
que les proporciona , en lugar de las imputaciones de ociosidau que husta 
ahora se les hacen con daño de la patria, la mas continuada útil ocupa- 
cion , que así coro las fomente y enriquezca, dé 4 los matrimonios el 
consuelo estimulante, que hace trescientos años se les debe.” 

Declarado el punto suficientemente discutido, se preguntó a propuesta 
del Sr. Aríspe si habia lugar á votar, y habiéndose resuelto por la sfir- 
mativa se procedió á votar la proposicion del Sr. Reyes Créase la sesion 
de ayer), y se aprobó una parte de ella en estos términos: para conti- 
nuar su giro con Nueva- España al puerto de Acapulco y San Elas y ba- 
xo el mismo permiso de quinientos mil pesos, y el millon de retorzo. Ha- 
biéndoss suscitado algunas dificultades en órden á los puertos que se subs= 
tituirian en el caso de no estar expeditos los dos indicados, se acordó 4 
propuesta del Sy. Morales Gallego que informase el Gobierno á la mayor 
brevedad; y quedando pendiente la discusion de los demas extremos de la 
proposieion , se levartó la sesien. 


SESION DEL DIA 3o DE MARZO DE 1813. > 





e mandó agregar 3 las actas el voto particular del $. Ramos de Arispe, 
sobre lo resuelto acerca de la subrogacion de la nao de Acapulco , puer- 
tos y cantidades señaladas para hacer el comercio con los géneros asiáticos. 
Queria que los puertos fuesen mas y mayores las cantidades. | 

Se mandó archivar el testimonio, remitido por el secretario interine 
de la Gobernacion de la Península , que acredita haber jurado la consti- 
tucion política de la monarquía española el provisor y vicario del obis- 
pado de Santander D. Angel Gutierrez de Celis. 

Las Córtes quedaron enteradas de una cxposicicn de D. Argel Cele- 
donio Prieto, con la qual acompañaba algunos exempiares de un papel 
que, con motivo de los varios que se hacen imprimir y reimprimir en 
Palma de Mallorca , capaces de turbar al sencillo y religioso pueblo, ha- 
cióndole creer que peligra la religion , sé la Inquisición no subiste con st 
clandestinidad, habia compuesto y dado á la prensa con el título : Cosife- 
rencia de dos liberales ó amigos de la constitucion sobre el papel intitula- 
do vindicacion de la Inquisicion Cc. ' 

Oyeron las Córtes con particular agrado , y mandaron insertar en este 
diario la siguiente reprasentacion. 

TOMO XVII, 12 
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¿Señor , al subscribir el regimiento de caballería de Calatrava, que 
tengo el honor de mandar, el papel en que todo este tercer exército tri- 
buta 4 V. M., por medio de su general en gefe, las mas reverentes 
gracias por la abolicion del tribunal de la Inquisicion, y por la heroica fir 
meza con que sostiene sus soberanos decretos, obra de la mas consuma 
da sabiduría y prudencia; le ha parecido que ninguna otra ocasion podia 
presentarsele tan favorable para manifestar por sí directamente , no solo su 
profundo respeto , adhesion y obediencia 4 quantas decisiones emanen de 
ta incontestable autoridad del soberano Congreso nacional, sino para pro- 
testarle «demas del modo mas solemne y positivo que ningun poder hu- 
mano lo separará del camino de la lealtad que ha seguido constantemen- 
ta desde su creacion, y si cabe, con mas señalada decision en todo el pe- 
ríodo de nuestra sagrada insurrección. Nada en el mundo puede serme 
mas lizonjero que el hoberme escogido este cuerpo para que sea el intér- 
prete de tan leales y virtuosos sentimientos; y mi alma rebosa en el mas 
puro gozo al contemplarlos en un todo identificados con los que me han. 
animado toda la vida. Dignes=, pues, V. M. admitirlos con la benignidad 
que le caracteriza, y atrivuir solo á defecto mio todo quanto pierdan de 
viveza y persuasion al manifestarlos; pues no acostumbrado á otro len- 
guags que el que sencillamente y con verdad manifiesta las idsas, ignoro 
el ate que sabe realzarlas para aumentar su valor. 

»El cielo continúe dispenzundo á V. M. el acierto en sus resolucio- 
nes , y toda suerte de felicidades, como se lo ruega todo este regimiento 
conmigo. Migucliurra 22 de marzo de 1813. = Señor = José Marron.” 

Acerca de la representacion de la viida de Cazorla, en la qual, expo- 
niendo los extraordinarios servicios que acreditan su lealtad y patriotismo 
pedia algunas gracias (sesion del 21 de diciembre último); y del inicrme 
dado per el Gobierno sobre dicha solicitud (sesion del y de este mes), di- 
xo la comision de Premios lo siguiente: 

»La comisicn de Premios opina que para la mejor instruccion de las 
Córtes y fundarzento de su dictamen , se lea el oficio del secretario. de la 
Gobernacion de la Península, en el que estan expresados los servicios de 
la villa de Cazorla, y las gracias 4 que por recompensa de ellos la juzga 
acreedora la Regencia. 

»» La comision reconoce la importancia de estos servicios, y el admira- 
ble y singular entusiasmo de aquellos beneméritos habitantes; mas con sen- 
timiento no puede acceder á que se releve ¿ Cazorla del pago de diezmos 
por diez años, y de toda clase de contribuciones en el presente, adimtién- 
dola los suministros que ha hecho en pago de los del venidero, como se- 
licita; porque hay otros tantos pueblos por las mismas causas en el pro- 
pio caso. Ni 4la declaracion de cabeza de partido puede acceder la co- 
mision , respecto á que se ha de hacer un señalamiento general de partidos 
en todas las provincias de la monarquía del modo que las Córtes tengan 
por conveniente. ; 

,, En quanto á que los pósitos de Ubeda, Baeza y Jaen socorran 4 Ca- 
zorla con cierta cantidad de trigo, pagadero en quairo años , la Regencia 
del revno en uso de sus facultades dispendrá lo mas conveniente. 

,,Por último, atendiendo ¿los relevantes méritos y servicios que ha 
contraido Cazorla, la comision es de opinion que á las Có:tes no toca, ni 
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pueden hoy recompensarlas mas dignamente , Que declaróndela ciudad cca 
el vita o de mu, noble y leal, dispensándola al mismo tiempo la honra de 
aus ensu plaza major, é en el parage que sea mas á propósito, se erija 
un sencillo morumento , que comas temente recuerde hasta las últimas ge- 
neraciones la censtancia, lealtad y v..or de aquel pueblo.” : 

El o6cio del secretario de la Gobe:ma.ion de la Península, de que La- 
ce mérito la comision en el antecedente dici. men, es como sigue : 

,,En cumplimiento de la órden de las Córtes que me comunicaron 
V. SS. con fecha de 23 de diciembre , para que la Regencia del reyno in- 
formase le que se le ofreciese y pareciese sobre la rey esentacion y docu- 
mentos que acompañaban, dirigidos á S. M. por el ayunt. miento de la vi- 
lla de Cazorla, manifestando sus grandes servicios y palco, y pi- 
diendo varias gracias para perpetuar la memoria de su fidelidad, y para el 
rem-dio ó alivio de la miserable situacion ¿que había sido reducido su 
vecindario; se sirvió S. A. mandar que el gefe político de Jaen informase 
acerca de los particulares contenidos en ella, á cuyo fin se la dirigí en el 
mismo dia con los documentes; y en contestacion dice el referido gefe com 
fecha de 6 de febrero últime, que siendo Cazorla una de las poblaciones 
mas ricas de aquella provincia, está en el dia reducida 4 un rzonton de rui- 
nas , con motivo de quatro incendios generales y dos parciales que ha su- 
frido, habiendo sido sacrificados un gran número de habitantes en veinte 

_ y dos combates que han sostenido con los enemigos, ademas de los que 
han perecido al rigor de les hielos y de los frios en las diversas emigracio- 
nes á que se han visto obligados: que han sido quemados sus archivos y cor- 
tijos; y aniquilados sus garados, de modo que se ven imposibilados de sem- 

- brar por falta de semillas, bestias y aperos de labor , habiendo sido tam- 
bien grandes los suministros que han hecho á los exércitos nacionales; y 
que en atencion á tan heroicos servicios, y escasez y miseria en que se ha- 
llan , merecian se les relevase del pago de diezmos por diez años , y de to- 
da clase de centribuciones en el presente, admitiéendeles los suministros 
que han hecho en pago de las del venidero: que se le socorra con una 
cierta cantidad de trigo de los pósites de los partidos limítrofes de Ube- 
da, Baeza y Jaen, pagadeza en quatro años; y que se deciare 4 Cazor- 
la ciudad, con el título de muy noble, leal É invicta, y ademas cobeza 
de partido, 4 cuyo informe del gefe político , de que acompaño copia con 
la representacion y documentos presentados por aquella «villa, nada tiene 
que añadir S. A., excepto á lo que propone de declararla cabeza de parti- 
do, pues 4 ello cree S. A. debe preceder el señalamiento general de los 
partidos de la prowincia , baxo los conocimientos que las Córtes esta- 
blezcan. : 

»Lo participa 4 V. SS. de órden de S. Á. para que sirviéndose ele- 
varlo todo á la consideracion de S. M., acuerde lo que crea conveniente. 
Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 6 de marzo de/1813.= Pedro 

Labrador. = Señores secretarios de las Córtes generales y extraordinarias.” 
El dictámen antecedente de la comision de Premios quedó aprobado. 

Asímismo se aprobó el siguiente dictámen de la comision del Diario de 
Córtes., con la variacion de la palabra secretaría, 4 la qual se substituyó 
la de oficina, á propuesta del señor secretario Bahamonde, con quien se 
conformaron les señores de la comision. 
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»»Señor, la comision del periódico de las actas y discusiones de las Cór- 


tes, en consideracion á la suma falta que habia de tequígrafos, desde que 
una inveterada enfermedad de ojos ha imposibilitado 4 D. Antonio Mercér 
de continuar en las tareas de su destino, y á que su cempañero D. Mi- 
guel Cuf£ se halla molestado de otra dolencia que le priva por ahora de asis- 
ur al mismo exercicio, se ha visto obligada , para no dexar interrempida 
ó suspensa la redaccion € impresion de las discusiones, á recibir (prece= 
dido formal exámen , 4 presencia de lx misma, de la idoneidad, pericia y 
buenas calidades de las personas) 4 D. José Maiz y á D. Manuel Maiz en 
clase de oficiales taquígrafos de la secretaría del periódico de Córtes con 
la asignación de ocho mil reales vellon al año, y les nombra tales oficia- 
les con aprobacion de V. M., que se servirá mandar expedirles los títulos 
en la forraa acostumbrada 4 cada uno separadamente.” 

Se dió cuenta de una representacion de D. Alfonso Cabrera, cura pár- 
roco y beneficiado de la villa de Belalcázar, con la qual quejándose del 
padre provincial de los franciscanos angelinos, expone que este, pudiendo 
evitarlo, juró al rey intruso; que vivió secularizado por su gusto en el 
Viso su patria, dando dimisorias por sí y ante sí con fechas en la Puebla, 
como si estuviese en el convento de esta villa, único que les ha quedado 
intacto; que con estas dimisorias , concedidas 4 personas ineptas contra las 
disposiciones corciliares y reales, ha infestado aquellos pueblos de sacer- 
dotes idiotas; que por una indolencia culpable ha dexado perder el archi- 
vo de su provincia, habiendo tenido tiempo para preservarle, como le tu- 
vo para preservar para sí y sus confidentes todos los artículos y efectos de 
subsistencia; que dexó expuesto á la profanacion de los enemigos al augus- 
to Sacramento del altar, y que despues de todo esto se ha presentado en 
Belalcézar con la pretensión de reedifcar su convento, enteramente demo- 
lido, queriendo sacar de aquella villa y de las de su comarca un millon 
de reales que necesita para la obra, quando dicha villa contribuye con mil 
reales vellon diarios para la subsistencia del quarto exército. 

Hace tambien presente que logró el padre provincial juntar cl ayunta- 
miento y personas principales de la misma, con el objeto de hacer una 
póstula solemne, que se verificó 4 pesar de la oposicion que por encargo de 
muchos vecinos del pueblo, hizo el exponente, que siendo así que solo 
consiguió recoger unos doscientos setenta y cinco reales , aun la mitad de ellos 
fueron dados coh violencia moral, causada por la vergiienza de negarse ú 
los demandantes , que eran las primeras personas del pueblo. Indica que las 
relaciones de algunas de estas con el padre provincial son los verdaderos 
motives por que piden la reedificacion de aquel convento; y concluye supli- 
cando á las Córtes que, si hallan digna de reprobacion la conducta de dicho 
prelado, le manden retirarse de Belalcázar ; á cuyes vecinos no da el me- 
jor exemplo, y que se abstenga de su expresado iñtento. Esta represen- 
tacion se mandó pasar á la Regencia del reyno para que tomase la pro- 
videncia que pareciere oportuna. 

La comision de Señoríos , apoyando la solicitud de varios labradores y 
vecinos de los cotos de Lugo en Galicia, de la qual se dió cuenta en la 
sesion del 27 de febrero último (véase), fué de dictámen de que las Cór- 
tes mandasen que por la Regencia del reyno se pidicse al reverendo obis- 
po de Lugo, Ó al que sus veces hiciese, el título original con que exige 
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de dichos cotos las cantidades de centeno y gallinas que reclaman sus ve- 
cinos , suspendiéndose la ccbranza de ellas ínterin se exámina el indicado 
título, baxo el allanamiento que hacen estos de satisfacerlas , caso de no 
estar comprehendidas en el artículo 4 del decreto de Ó de agosto de 1811, 
y baxo la correspondiente fianza. Para la discusion de este asunto quedó 
señalado el dia inmediato. 

Se procedió á discutir el dictámen de la comision de Constitucion so- 
bre las elecciones de diputados á las próximas Córtes por la provincia de 
Extremadura (sesion del 27 de este mes). 

El Sy. Ocaña: ,,Aquí se presenta la giiestion , en mi juicio , extrovia- 
da , porque aquí se trata de si son válidas ó nulas las elecciones hechas en 
la provincia de Extremadura para las Córtes futuras , acerca de lo qual 
estas Córtes presentes deben prescindir. “Así que, la qiiestion debe versar 
solamente sobre si el Congreso tiene facultades para declarar válidas ó nu- 
las estas elecciones. Yo creo que el Congreso no las tiene, porque estas 
elecciones son conformes 4 los artículos de la- constitucion , y al decreto 
de 23 de mayo de 1812; y aunque no lo fuesen, por su propio honor y 
decoro debian las Córtes abstenerse de ello. El artículo 157 de la consti- 
tucion, que habla de la diputacion permanente , dice Cle leyó) : los ar- 
tículos 114 y 115 Clos leyó), que es decir, que aquí no solo se trata de 
que la diputacion permanente de Córtes exámine los poderes, sino que 
debe declarar sobre la validacion de la misma acta; y estos artículos son 
-conseqiiencia de los tres antecedentes , en los quales se previene que al 
lMegar los diputados á la capital se presenten á la diputacion permanente, 
que hagan presentacion de sus poderes , los quales deben pasar al exámen 
de dos comisiones que se nombren; á saber: una compuesta de cinco indi- 
viduos de los mismos diputados , que han de componer aquellas Córtes, 
para exáminar los poderes de todos; y otra de tres para que exámine los 
poderes de los cinco. Y en efecto las Córtes presentes se deben contem- 
plar en la necesidad de nombrar 4 su tiempo esta diputacion permanente; y 
aun quando se considerasen estas Córtes con las facultades de la diputacion 
permanente , nunca podrán tener otras que las que se señalan á la misma 
diputacion. La constitucion se hizo cargo de que podiia suceder que acaso 
no se aprobasen algunos de los poderes que se presentasen por los nombra- 

_ dos diputados ; pero el exámen de ellos y su aprobacicn no los dexa á car- 
go de la diputacion permanente , sino al de las mistmas Córtes que van á 
celebrarse. Las facultades de aquella en el particular no sen otras que las 

señaladas en los artículos 111 y 112. Esta verdad se confirma mas por los 
artículos 49, 30,70 y 85 de la constitucion Clos leyó); y tembien por el 
artículo 2.9 de la instruccion de 23 de mayo de 1812. La última parte de 
este artículo no dice otra cosa mas sino que se envien las actas, no para 
su exámen, sino para que se custodien en el archivo. Por tanto el Con- 
greso no debe decidir si estas elecciones son válidas Ó no. Por lo que ha- 

go proposicion para que ante todas cosas se declare si el Congreso tiene Ó 

no facultades para entender en esta validacion Ó nulidad.” 

El Sr. Argielles : ,¡Yo no comprehendo cómo pueda suscitarse la du- 
da de si el Congreso debe ó no entender en declarar la validacion Ó nu- 
lidad de las elecciones ds que se trata , quando contra ellas se han presen» 
tado reclamaciones justísimas. El Congreso ño las ha provocado : las par» 
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tes agraviadas acuica 4 la fuente de la autoridad , que resida en el Con- 
greso, el qual está obligado en conciencia ú evitar uno de los mayores 
males que pueden sobrevenir 4 la nacion , y que indique el otro dia , es 
decir , que no se verifique la celebracion de las Córtes ordinarias. Pero sea 
de esto lo que se quiera , el Sy. Ocaña intenta suscitar en el Congreso una 
giiestion evasiva. Se reduce esta a si las Córtes tienen Ó no facultades para 
declarar nulas unas elecciones , en las que se ha faltado expresamente ú 
lo mandado. Yo me detendré muy poco en sostener ahora los derechos que 
tenga el Congreso, porque creo que seria hacerle una ofensa el promover 
esta qilestion; pero hay otra cosa: esta gitestion de hz:ho esta resuelta 
antes de ayer quando se sirvió el Congreso aprobar las elecciones de Cata- 
luña. ¿Cómo es que entonces no se levantaron estos señores 4 disputarle al 
Congreso este derecho? ¿Por qué no dixeron entonces que el Congres> ne 
tenia facultades para declarar válidas estas elecciones? Estoy bien seguro 
de que si el Congreso en vez de aprobar, hubiese tratado de anular , se hu- 
bieran objetado dificultades; mas coma sucedió todo lo contrario, no las 
hubo. Yo con muchísimo gusto contestaré al Sr. Ocaña y y le haré ver que 
ya que el Cengreso por fortuna , Ó por desgracia tal vez, de algunos, exli- 
te reunido, es preciso que exerza uno de aquellos derechos , que yo llamo 
protectores. 

,, Si no hubiese habido reclamaciones » seguramente que la comision de 
Constitucion no hubiera entrado en el exámen de estas actas, y tal vez 
hubieran yacido en el archivo 3 pero note el Sy. Ocaña , que quando en la 
instruccion se previno que se remitiesen estas actas, con algun objeto fué. 
Convencido el Congreso de que era muy fácil el que en estas elecciones 
intervinies=n intrigas, dolos y fraudes , pudiendo ser tal vez el objeto de 
ellos el eludir la celebracion de las Córtes próximas > resolvió que vinie- 
ran aquí las actas , que se pasasen 4 la comision de Constitucion para su 
exámen ,4 fin de que de todos modos pudiese proveer que la ley suprema, 
que en este caso es la celebracion de Córtes ordinarias , quede cumplida. 
Si se advierten nulidades , ¿por qué el Congreso no ha de proveer para 
que no se verifiquen en adelante , y por qué no ha de proveer á que se 
corrijan las que se hubiesen cometido ? ¡Señor! que no hay facultades , y 
que se debe esperar á las Có:tes próximas para deliberar sobre el particu- 
lar. ¿Y si se fuesen acumalando nulidades sobre nulidades , y de esto re- 
sultase que no hubiese Cortes? Yo no diré que de esto no se alegrasen al- 
gunos; puro yo me entristeceria muchísimo), y Otros españoles tambien. 
Los argumentos que ha citado el Sr. Ocaña son de dos especies : los unos 
relativos á4 lo que previene la constitucion , con respecto á la diputacion 
permanente de Córtes , y los otros son relativos á las fórmulas , Ó por 
mejor decir, reglas que se han dado á las juntas preparatorias. Pero estos 
artículos que eciba de leer el señor preopinante ¿qué suponen? Suponen que 

eunida la junta preparatoria, y antes las juntas de partido y parroquiales, 
tengan la autoridad para procecer breve y sumariamente á resolver las difi- 
cultades que ocurran en aquella ocasion , pero no p3ra subsanar los vicios 
que se cometan en las eleccianes, mayormente sl aquellos son de tal natu - 
raleza que anulen los poderes. La comision que los exámine, si encuentra al- 
guna nulidad yla hará presente, á pesar de que esten aprobadas las elecciones 


por las respectivas juntas. La cemisión de Censtitucion , repito, si no 
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hubiese visto reclamacion alguna, nada hubiera dicho. Lo que hizo el otro 
dia respecto de las elecciones de Cataluña , fué una oficiosidad. En ellas 
se ha observado exáctísimamente quanto está mandado , d excepcion de 
una ligera equivocación 4 que dió motivo un nombre : per lo demas el 
Congreso las encontró excelentes y las aprobó; pero al presentársele unas 
elecciones como las de Extremadura , que son un cúmulo de ilegalidades, 
¿cómo se ha de deserntender el Congreso de la reclamacion que se ha hecho 
de ellas, si no se quiere exponer 4 que las próximas Córtes no puedan 
reunirse? Uno delos principales objetos que tuvo el Congrese en man- 
dar que se remitiesen estos testimonios , fué el asegurar que la nacion ten- 
ga representacion nacional el 1.2 de octubre ; y no estoy seguro que si los 
intrigantes de lis provincias , que no son focos, saben que en el Congre- 
sono hay autoridad para entenderen la validacion ó nulidad de las elec- 
ciones para las Córtes próximas , Ó que no toma la maño en esto , no per - 
donarán medio ni fatiga para impedir de este modo su celebracion. Una 
expresion indicó su señoría , que yo hubiera descado muchísimo que hu- 
biese explicado, es decir , que se comprometía el decoro del Congreso ; pe- 
ro como no se ha servido dar explicacion sobre esta idea , no sé como con- 
testarle. Yo , el decoro del Congreso , hallo que consiste en evitar el de- 
sastre de que no se reunan las Córtes próximas el 1." de octubre, rectifi- 
cando las elecciones que se hagan, pues que hay tiempo para ello. Los 
señores que tienen tanto zelo por las Córtes venideras , deben evitar que 
el Congreso se vea en este conflicto; y para que se cumpla lo mandado, 
para que no haya intrigas en las provircias dirigidas á facilitar las eleccio- 
nes á favor de cuerpos y de clases , procuren por su parte que en las pro- 


vincias se cumpla lo mandado; hagan todas lo qus Cataluña , y se verá co- 


mo no hay reclemaciones , y estas no distraerán al Congreso con nulida- 
des de e:ta naturaleza. Así que , la question del Si. Ocaña es evasiva; 
mirándola como tul, digo que no puede haber lugar 4 deliberar sobre ella, 
y todo diputado que la promueva evadirá la verdadera, esto es , probar 
si estas elecciones son Ó no válidas; y para esto debé hacer ver que no 
contienen nulidades, sino que son conformes en todo 4 lo mandado en la 
constitucion. Lo demas, venir á disputar al Congreso si debe entrar en 
el exámen de las reclamaciones , es cosa que no se haria ni ante un tri- 
bunal de provincia. Con que lo que se debe hacer es entrar en el exámen 
del expediente.” 

El $. Laguna: , Señor , no es mi ¿nimo el sostener que sea bien ó 
mal hecha esa eleccion; pero sí, en honor de la provincia de Extremadura, 
diré que todos los partidos de ella , excepto el de la Serena, lo han hecho 


con la mayor puntualidad; diré tambien qual es la causa Ó motivo de no 


haberlo hecho el de la Serena. El 3o de setiembre fuí yo ¿ Don- Benito, 
distante una legua de la Serena , y todavía no tenian aviso de las eleccio- 
nes, quando ya estaban allí trece Ó catorce serenos esperando las elec- 
ciones, 4 pesar de que no les podia tocar mas que ú uno ó dos. Se dice 


que en Badajoz se hizo con bayonetas con fuerza armada. El capitan gene-. 
ral , es verdad que se vistió de gala , y llevaba su sable; es verdad que 


los oficiales , á quienes dió la gana de asistir, llevaban su espada ; y si ha- 
bia guardia en la puerta, esta guardia existia desde que la estableció la 
junta provincial , quando eran individuos de ella el Sr. de Riesco y el Se- 
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sor de Calatrava. Badajoz es una plaza de armas , donde hay guarnicica, 
y el o£cial que le dió la gana fué á ver la eleccion, como era ¿ puerta 
abierta. 

» En quanto 4 lo demas no me meto en que sean bien Ó mal hechas las 
elecciones , sino que en los siete partidos no hubo intrigas; en el partido 
de la Serena sí que las hay, y las hacen aquellas trece Ó catorce personas 
que ya dixe el otro dia que querian ser diputados de Córtes.” 

En seguida se leyó la proposicion del Sr. Oc.ía, extendida en los tér- 
minos siguientes: 

Que se declare corresponder á la junta Preparatoria de las próx ¿mas Cór- 
tes ordinarias el conocimento de la validación Ú nulidad de las elecciones» 
con arreglo á los artículos 114 y 115 de la constitucion. 

El $». Toreno: , Yo desearia saber qual es csa junta Preparatoria de 
que ha hablado el 5. Ocazza.” 

El Sr. Ocaña: , He aquí la junta Preparatoria (leyó los artículos 112) 
113, 114, 115 y 110 de la constitucion). Las Córtes presentes (continuó) 
antes de separarse, deben nombrar una diputacion permanente para apro- 
bar las elecciones, Manifiesta el Sr. Argiielles que si se difiere la aprobacion 
ds poderes para quando hayan de concurrir los diputados de las Córtes pró- 
ximas, no habrá Córtes ordinarias: yo creo que este es un reparo, que fá- 
cilmente lo desata el artículo 1cg de la constitucion (lo leyó)... . de mane- 
ra que aun quando este artículo solo habla de aquellas provincias que estan 
ocupadas por los enemigos, las mismas Córtes podrán hacerlo extensivo 4 
aquellas provincias en que haya otro motivo semejante. Con que en esta 
parte no me parece que hay el mas leve motivo para temer que no lleguen á 
verificarse las Córtes próximas. Manifestó tambien que desearia saber por 
que razon se comprometia el decoro del Congreso en tomar conocimiento 
en esto; y 4 mí en satisfaccion de esto , se me ofrece decir que estando ocu- 
pado el Congreso al presente en la aprobacion de los poderes de estas mis- 
mas Córtes , si se mete ahora á determinar sobre la nulidad de los poderes 
que se hagan para las Córtes venideras, no podrá tratar de otras Cosas, y 
esto impedirá el que se ocupe en otros asuntos de mayor entidad : con que 
por esta razon se debe diferir para la junta Preparatoria de las próximas 
Córtes el entender en la validacion ó nulidad de los poderes.” 

El Sy. Muñoz Torrero: ,y Antes de que se admita á discusion la propo= 
sicion del Sr. Ocaia, deseo saber si habla de las elecciones de los diputa- 
dos y de los poderes otorgados 4 estos, ó únicamente de las disposiciones 
prévias que debia tomar la junta Preparatoria de Extremadura para llevar á 
efecto la instruccion de 23 de mayo. La comision se limita 4 proponer su 
dictámen sobre la conducta que ha observado la expresada junta Preparato- 
ria con el partido de la Serena, que se hallaba ocupado por los franceses 
quando la junta expidió su convocatoria. Las Córtes acaban de aprobar las 
el de la junta Preparatoria de Cataluña, reservando á las venideras 
el exámen de las actas de la juzta electoral de aquella provincia y de los po- 
deres. Pues esto mismo es lo que debe executarse respecto á la junta Prepa- 
ratoria de Extremadura, puesto que las Córtes establecieron estas juntas para 
facilitar las elecciones y vencer las dificultades que oponia el estado actual 
de muchas provincias que se hallaban ocupadas en todo Ó en parte por los 
enomigos. Si las Córtes actuales se desentienden de este conocimiento , 4 pe- 
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sar de las reclamaciones que se han hecho , podrá suceder que las Córtes 
ordinarias no empiecensus sesiones el 1.9 de octubre como está mandado.” 
El Sy. Vazquez Canga ; Señor, quisiera que el Sr. Ocaña me ma- 
nifestase qué artículo de la instruccion de 23 de mayo habia citado (el 
Sr. Ocaña contestó que el 2.2 ). Pues yo quisiera que el secretario leyese 
el artículo 11 de la misma instruccion. El Sr. Ocaña queria decir, si no me 
engaño , que las actas debian remitirse á la diputacion permanente de Cér- 
tes para que se custodiasen en su archivo, y de consiguiente que la diputa- 
cion no tratase de otra cosa que de recibirlas y ponerlas en el archivo; pe-. 
ro el S+. Ocaña confunde la noticia de estar formada esta junta con la no- 
ticia de las actas que por esta junta Preparatoria debe remitirse. Que se lea 
el artículo 11 de este mismo decreto (lo leyó 1110 de los señores secretarios). 
Esto era lo que yo deseaba saber para 3dmitir ó no admitir la proposicion.” 
Se preguntó si se admitía á discusion la proposicion del 5. Ocaña; y 
resultó no admitida. ] : : ] 
Continuando la del dictámen de la comision, tomó la palabra y dixo 
El 5. Calatrava: ¿»El Sr. Ocaña insiste en que 58 trate desu proposi- 
cion, sin saber si se aprueba Ó se desaprueba la que se está discutiendo, 
» YÓ quisiera que se me dixese ínicamente quien ha de hacer justicia al 
partido de Villanueva de la Serena, ó á qualquiera otro que pueda hallarse ea 
el mismo caso. ¿Quién ha de hacerle justicia si V. M. no se la hace? ¿A 
donde ha de recurrir us partido, 4 quien, contraviniendo 4 la constitucion, 
se le ha dexado sin representacion, y privado de exercer el derecho mas sa=- 


qee y apreciable que tienen los ciudadanos ?¿Se le responderá que acuda 4 
as Córtes próximas? Las Córtes próximas se reunirán, y la provincia de 
Extremadura no tendrá en ellas la representacion que le corresponde por la 
constitucion y las leyes hasta que se hagan las nuevas elecciones. Se dirá 
que continuen entre tanto los diputados actuales; pero « quién ha dicho al 
Sr. Ocaña que la provincia de Extremadura no tiene un derecho indisputar 
ble para concurrir por medio de:sus diputados propietarios 3 las primeras 
sesiones de Córtes ?¿ Quien le ha dicho que el Corgreso no tiere la mas le- 
gítima autoridad para hacer justicia 4 un partido á quien se le ha privado 
de concurrir al nombramiento de esos diputados ya directamente por me- 
dio de sus electores , yg por medio de suplentes con arreglo 4 la instruccion 
de 23 de Mayo? Yo quisiera que el Sr. Ocarza en lugar de promover qlies- 
tiones evasivas , hubiera tratado de hacer ver 4 V..M. que habia una sola ra- 
zon fundada para sostener estas elecciones. Al partido de Villanueva de la 
Serena, uno de los mas numerosos de Extremadura , pues tiene setenta mil 
almas, le correspende segun sn poblacion un diputado, y le corresponde 
tambien el concurrir con los demas partidos 4 la eleccion de seis diputados 
que tocan á la provincia. Pero este partido ¿ha sido convocado para las 
elecciones con la oportunidad con que se debia? Este partido ha concurrido 
á ellas como debia concurrir ? No señor. ¿ Este partido tuvo tiempo para en- 
viar sus electores conforme a la constitucion? Tampaco. ¿A este partido se 
le han dado 4 Jo menos los electores suplentes con arreglo 4 la instruccion 
de 23 de mayo? Tampoco, ¡ Y se quiere sin embargo que , reclamando este 
partido los derechos mas importantes y preciosos , V..M. los desconozca y 
dexe 4 otros el bacerle la justicia, que merece!!! Los señores que afectan 
tento zelo porque se reunan las Córtes próximas , no deben querer que sub- 
TOMO XVIII e . 
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PA sistan elecciones nulas, porqué si todas lo son, las Córtes próximas no 
ME Degarán 4 reunirse, Si en todas las provincias se“hazeh las elecciones con 
el defecto que en "Extremadura, y no lo remedia ahora V. M.; si quando 
Megus octubre se declaran nulos los poderes, como es indispensable, ¿por 
qué se ha de gravar 4 los diputados actuales con la obligacion de que con- 
tinúen en las Córtes próximas en calidad de suplentes? ¿ Por qué se ha de 
privar 4 los pueblos del derecho de tener sus nuevos representantes des- 
de 1.2 de octubre? Yo habia hecho ¿ánimo de no hablar en esta materia; 
porque siendo tan evidentes los defectos de la eleccion hecha en mi pro- 
vincia, nunca pensé que Hubiera quien disputara 4 “V. M. la autoridad que 
tiene para declararlos, y poner el conveniente remedio: pero hay quien se 
la dispute, y para ello se ha confundido desde el principio lo que es el 
exámen y aprobacion de los poderes que presenten los futuros diputados, 
con lo que es la qúiestion de si la junta Preparatoria se ha arreglado á la 
constitucion y áda ley en sus providencias para estas eleccion=s. Si V. M. 
tratase de la aprobacion de los poderes, que no se han presentado, bueno; 
pero no se trata de nada de esto, ni de exáminar Jas calidades de los indi- 
viducs electos , de que tambien hay mucho que hablar, porque si estuvié- 
remos en la junta Preparatoria de las próximas Córtes, yo haria ver que 
hay diputado elegido que no lo puede ser conforme á la constitucion. Este 
y qualquiera otro defecto de las personas se exáminarán quando se exámi- 
nen Jos poderes, y entonces se verá tambien si se han hecho las elecciones 
con las formalidades prevenidas. A'hora tratamos únicamente de los actos 
de la junta Preparatoria de Extremadura, y nada tiene que ver lo uno con 
lo otro En estos actos se ha contravenido palpablemente á la constitucion 
| y ¿la ley, porque se ha dexado sin representacion á un partido numeroso: 
Il este partido reclama sus derechos: V. M. es el único que puede hacerle 
justicia. ¿Quiere el Sy. Ocaña que se niegue el remedio ¿esos beneméri- 
tos ciudadanos, quando está tan manifesto el agravio que han sufrido? 
MN ¡ Quando se ve de un modo tan indisputable que no han tenido siquiera la 
Ñ reoresentación supletoria en las elecciones? ¿Cumplirá así V. M, con la 
/ obligación que tiene de hacer guardar la constitución siémpre que se recla- 
me su observancia? Véase lo que la constitucion previene: véase lo que 
manda la instruccion de 23 de mayo, y si se ha observado en Extremadu- 
Ml - Ya que subsistan las elecciones ; pero si no, es menester que ss observe py 
0 el partido de la Serena tiene accion para exigir de V. M. que proteja 'sus 
mas sayrados derechos.” 
Ú El $. Ruíz (D. Gerónimo): Señor, me levarto porque tengo que 
hablar acerca del informe de la comision de Constitucion. Se trata de sos- 
tener la con titucion política de la monarquía española, que V. M. con 
A tanta gloria ha sancionado. En mi entender los artículos de la constitucion, 
8 cue hablan de las Córtes ordinarias... (_4quí hizo una digresion sobre ha= 
Ml berse personalizado, segun dixo, dos señores diputados con S. $.) Digo, 
pues, Señot, que Ó yo no entiendo la constitucion, ó desde luego estos 
señores Ja quebrantan. Léanse todos los artículos que hablan de las elec- 
ciones que deben hacer los partidos de las provincias para diputados de 
Córtes: por decsntado no se hace mencion alguna en ellos de la junta Pre- 
1 paratoria; la que habla de estas juntas es una Órden posterior de 23 de 
ll mayo de 1812. Se promulgó este decreto con la instruccion que le acorm- 
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paña, para que estas juntas preparatorias tomasen todas las medidas nece- 


saries para facilitar las elecciones; pero en la constitucion no se mientan 
tales juntas. Esta instruccion, posterior 4 la constitucion » previene como se 
han de elegir estas juntas preparatorias, y previene tambien lss facultades 
que deben tener. Solamente se les encarga que envien un testimonio de las 
diligencias que hayan practicado para poner corrientes 4 los electores en el 
desempeño de su obligacion. De esto es de lo que se manda dar parte á 
V. M.; que se envie un testimonio de las diligencias que hayan practica- 
do las juntas preparatorios, no las juntas parroquiales , porque esto previe- 
ne la constitución que £s perteneciente¡á la diputacion que se haya de nora= 
brar. No nos metamos ROSOÍFOS, en esto, Señor. E constitucion es la ley 
fundamental, y en ella no, aparece nada de esto; antes, todo lo contrario, 
se dexa el derecho libre. y expedito á las Córtes ordinaries para exáminar 
las elecciones y poderes de sus diputados. Se nombran cinco para exámi- 
nar los poderes de todos los dip: tados» y tres para examinar los de los 


cinco. Aquí exáminamos los poderes de los, diputados de estas Cór- 


tes , COMO nOs corresponde :, COn, que es preciso que las Córtes pró- 
ximas exáminen los suyos. En: esta, inteligencia , Señor, vuelvo 4 decit 
que siendo en esto contrario 4/la constitucion: ...é. (No quiero indis- 
ponerme con ninguno de los señores diputados ,, porque aquí venimos 
3 representar una nacion augusta, prudente y circunspecta.) Digo pues, 
Señor, que por Imas exámen que se haga de la constitucion, no aparece 
ningun reyquicio de las juntas preparatorias, Digo en segundo lugar que 
por la constitucion ¡se nos, ha inbibido el conocimieñto de los -poceres 
de los diputados á las Córtes ordinarias. Dice el. $. Torrero que aqu 
solamente se exáminan las actas; pero estas actas ¡en mi concepto tam=- 
poco deben venir á estas Córtes, sino un testimonio de Jas disposiciones 
que haya tomado la junta preparatoria para las elecciones. (Leyó los artícu 
los de la instruccion que tratan de las atribuciones de las juntas Prepara 
torias. ) Hasta aquí, Señor, la junta Preparatoria, y, hasta aquí las diligen- 
cias. que habia practicado », y ¡$e acabó; aquí nO. bay mas. Leanse todos los 
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artículos de la Constitucion , todos los artículos del decreto de 23 de mayo 
no se hace mencicn de actas, ni menos de que sean; válidas ó nulas las elee- 
ciones que se hagan. Pues si esto no se manda, ¿á qué decirnos ahora la 


comision de Constitucion que son nulas las actas * Añade el Sr. Torrero que 


la comision no anula los poderes , sino las actas. ¿Es esto alguna escuela, Ó 
gimnasio de peripatericos? Esta distincion no la entierdo + pues si se anulan 
las actas, se añulan los poderes, Señor, sy, amante de la constitucion), y 
quiero que se cbserve , pues que la he jurado; pero quiero tambien que se 
hable cón razon, con justicia y con arreglo 4 da misma coñistitucion. No, 
me cansaré de decir á V. M. que ó yo la ignoro 0 la comision ha traspa- 
sado sus límites. : ¡ : 

Dice el Sr. Arguelles, y dice muy bien, que es un inconveniente muy 


grande el que Jlegue el dia 1.2 de octubre, y no se verifiquen las Córtes 


ordinarias, y trnmefen los que no las quieren; pero al paso que el Sr. Argie- 
lles ba propuesto esto justamente ante V. M., yo tambien debo proponer 
que tal vez se encuentra Otro inconveniente, y es que se quiere que estas 
Córtes sean eternas: (murmullo). Esté inconveniente del Sr. A gúelles me 
ss de muy grave pesos quiero muy enhorabuena que haya Cortes 5 pera 
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(roo ) 
¡cuidado cofi otros inconvenientes! Todavía se quiete mas, y es ver si nos 
¡acaban de quitar el pellejo... EL Sy Torero dice que el Congreso no debe 
hablar ya de la aprobacion de las actas de Cataluña , Telativas 4 las elec- 
iones que han hecho en aquella provincia... Yo_no me hartaré de incul-_ 
car que no vietien aquí mas que para archivarlas; así la ley lo ha preveni- 
do; y sí la ley todo lo previene, Ó lo distingue ¿por qué V. M. no la ha 
de distinguir? Alega el exemplar de Cataluña el Sy. Torreros vea V. M. lo 
que sucede con hacer exemplares, porque luego se dice: ayer se hizo esto 
por Cataluña; hágase mañana ó pasado mañana lo mismo por Segovia Kc. 
eso no prueba nada; Señor: lo ha hecho V, M.; lo venero y lo respeto, 
Digo, Señor, que en consideracion Ú estas leyes fundamentales, V. M. 
quando aprobó estas actas de Cataluña no hizo mas que decir, pasen al ar- 
chivo: no ha hecho mas V. M.; con que queda destruido el pensamiento 
del Sr. Torero en esta parte, y queda tambien destruido el otro funda- 
mento del mismo señor de que no se anulan mas que las actas, y no los 
poderes; si se anulan las actas, se anulan tambien los poderes. 
(La 


) 

»Mas, Señor, unas elecciones que se tan hecho de Extremadura... 
tengo mucho cariño, y sé que es una provincia de las mas pingiies , no s0- 
lo de España sino de la Europa entera. ) me intereso, Señor , en que 56 
hagan bien las elecciones, y no vengan abiertamente con alguna nulidad. 
Si aquí ha habido alguna , porque no se ha dado entrada al partido de la Se- 
Tena, ¿ por qué no ha reclamado á la junta Preparatoria de Badajoz? V. M. 
dice que acudan á poner qualquier Óbice, inconveniente ó reparo , respecto 
de los electores , y que se decida en el momento por la junta Preparatcria. 
Esto tambien está prevenido por V, M. Pues ¿por qué este partido no há 
acudido 4 Badajoz? El Sy. Laguna en mi entender ha dicho bastante que 
todos quieren ser diputados, porque creen que es una prebenda , yo les ce= 
Ceria la mia de buena gana. A todos se les citó; pues ¿por qué no acu- 
dieron? o 
» Va M. oye en el parecer de la comision que hay una reclamacion d- 1 

partido de la Serena, y ¿ba oido V. M. á la junta de Badajoz? ¿Ha de sen- 
renciar V, M. sin Oir 4 ambas partes? Esto es muy trascendental. Si se pre= 
tende que se hable en las Córtes de este negocio , y si el Sr. Argitelles, 
quando insinuó dias pasados que podia haber sesiones extraordinarias, era 
con el £n d> tratarse estos y Otros asuntos semejantes, desde luego me opon- 
go powque esto no es negocio de V. M. segun la constitucion , y si trata= 
* Famos de ello nunca acabaremos. 
De lo que dice el Sr. Laguna de que allí se ha querido dar un cier- 
1O ayre marcial... Señor, puedo enseñar 4 V. M. un testimonio (que para 
mí lo es) de uno que se halló presente en las elecciones, y me dice que en 
la primera eleccion absolutamente no hubo mas que militares, y enla se- 
gunda elección asistió el capitan general y algunos militares, porque Ba- 
dajoz es plaza de armas. Al segundo dia diez se verificó la eleccion á puer- 
ta abierta; todo el mundo fué. Cón que resulta de todo lo dicho que yo 
me Opongoá que siquiera se ponga á votacion el informe de la comision, porr 
que en mi entender es contra:io á la ley fundamental de la constitucion de 





























la monarquía.” y 
El Sy. Aluñoz Torrero: ,,Como el Sr: Ruiz la estado enfermo , No €s 


extinío que ignore lo que las Córtes han acordado sobre las actas de las jun=” 
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tas Preparatorias, mandando que pasen 4 la comision de Constitucion, Es- 
ta ha exáminado las actas que hasta ahora se le han remitido por Órden del 
misíno Congreso, y hoy presenta su dictámen sobre las de la junta prepa- 
ratoria de Extremadura. Porque si todos estos documentos deben pasar in- 
'mediatamente al archizo, como pretende el 5%. Ruiz, ¿con que objéto: se 
han remitido 3 la comision ? ¿ Por qué no se dixo esto quando se trató de 
las actas de la junta Preparatoria de Cataluña, que fueron aprobadas sin opo- 
sicion? Procedamos con imparcialidad, y dexémonos de inculpaciones , que 
no tienen el menor fundamento. 

¡»Del exámen que ha hecho la comision de éste expediente , resulta que 
la junta Preparatoria de Extremadura no se ha arregalado 3 la 712sfruc- 
cion de 23 de mayo. Quando aquella expidió su circular á los partidos, es- 
taba ocupado el de la Serena, cuyo acontecimiento era público en toda la 
provincia , y entonces no era fácil prever quando se retirarian las tropas 
francesas que lo hicieron:á conseqiiencia del levantamiento del sitio de Cá- 
diz, que se verificó el 25 de agosto. En este estado la junta debió haber to- 
mado todas aquellas medidas que previene la imstruceion y para que la parte 
de la provincia que estaba ocupada tuviese su diputacion supletoria. Pero 
nada de esto se hizo, y por lo mismo la junta preparatoria dexó de cum= 
Pp ir uza de sus principales obligaciores , puesto qu las juntes fueron esta- 
blecidas para facilitar las elecciones , y vencer las muchas dificultades que 
oponia la ocupacion total ó parcial de algunas provincias. 

2. 9 La júnta Preparatorid de Extremadura señaló el Ó de setiembre para 
que se celebrasen las elecciones parroquiales , cuya resolucion se recibió el 
9 del mismo en Villanueva de la Serena, cabeza de partido. Vuélranse 4 
Íeer los testimonios remitidos por el partido de la Serena, y el Cong:esó 
mo podrá menos de convencerse de la buena fe con que se ha prosgedido en 
el expresado partido, y de la justicia con que reclama por haberse precipi- 
tado sin necesidad la eleccion de diputados. El ayuntamiento de Villanue» 


va de la Seréna representó al marques de Monsalud , manifestándole la im- 


posibilidad de executar la Órden de la junta preparatoria, ya por haber 1e- 
cibido la circular con retraso , y ya por no haberse publicado la constitu- 
ción en los pueblos del partido , cuyo acto se celebró en aquella capital 
el 12 de setiembre. El expresado marques contestó com fecha de 23 del 
mismo, que ya habia cesado en sus funciones, por haber llegado á Badajoz 
el marques de Palacio, con quien deberia enterderse el ayuntamiento. .A. 
esto se añade que tan luego como la junta electoral del partido de la Serena 
tuvo moticia de que se habia celebrado en Badajoz la eleccion de diputados, 
trató de informarse si se le habia dexado su derecho 4 salvo para nombrar 
el diputado propietario que le correspondia por su población, que pasa de se- 

de haber sabido que no se habia observado 


tenta mil almas, y solo despues 
en esta parte lo que previene la instruccion de 23 de mayo, resolvió acu= 


dir 4 las Córtes. ¿Qual es, pues , la culpa del partido de la Serena en no 
haber concurrido 4 la eleccion de diputados celebrada en Badajoz? Pero 
dice el Sr. Ruiz que el partido de la Berena- debia acudir á la junta Prefpa- 
ratoria y y.no 4 las Córtes. Sín duda el Sr. Ruíz ni ha visto el expedien- 
te, porque como acabo de decir, el ayuntamiento de la Serena representó 
al gefe político 4 su debido tiempo; ni tampoco tiene presente que la /nstruc- 
sion de 23 de mayo previene que las juntas preparatorias cesen en sus funcio» 
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nes luego que empiecen á celebrarse las elecciones parrequiales. Por último, 
la junta preparatoria ha quebrantado la constitucion en el cálculo que hizo 
del número d: electores de partido; pues debiendo ser esté triple del de di- 
putados , y tocando seis 4 la provincia de Extremadura , señaló veinte y 
quatro electores en vez de diez y ocho. Resulta, pues, de todo lo dicho 
que el partido de la Serena mo pudo celebrar sus elecciones en los dias 
señalados para las causas expresadas , y que ha sido privado de su derecho 
contra el tenor de la imstruecion de 23 de mayo, no habiéndosele nombra= 
do el diputado suplente que le corre:pondia mientras que quedando libre, 
podia elegir el propietario: Por estas consideraciones propone la comision 
que no pueden aprobarse las disposiciones de la junta preparatoria de Ex= 
tremádura , y que debe celebrarse de nuevo la eleccion de diputados 
de aquella provincia , concurriendo á-ella los diez y ocho electores de 
partido , que úticamente corresponden á su poblacion.” 

El Sr, Caballero: ¿Tengo el honor de haberjurado quatro veces la cons= 
titugion, y yo quiero entenderla para no incurrir en la nota de infractor, 
Mauy enhorabueva que la eleccion de Extremadura tenga todas las muli- 
dades que se quieran: el punto de la dificultad está en si las Córtes pre- 
sentes deben 0 no conocer de estas nulidades. El Sr. Torrero ha dicho que 
deberán exáminarse Jas actas, pero no los poderes. La constitucion dice 
así (leyó los artículos 112,113 y 114). Siguiendo este sistema dice Juego: 
qué en las juntas preparatorias de las Córtes venideras se han de exámi'nar 
los poderes teniendo presentes las actas. Y yo pregunto, ¿d qué viene abo- 
ra este exámen? Porque si V. M. aprueba ahora las actas , les quita la fa- 
cultad de reformarlas 4 las Córtes venideras. Esto no puede ser, porque 
las reformarán conforme les acomode, Ó las aprobarán , sea del modo que 
quiera. Pues si puzden juzgar de las actas , no solamente deberán exáminar 
los poderes , sino las actas. Luego V. M. ha decretado que este negocio ya- 
ya todo á las Córtes venideras; luego este conocimiento de las actas de 
be ir 4 las Córtes venideras. Con que si hemos de observar la consti- 
tucion, y no solo observarla, sino procurar por nuestra parte que se Obser= 
ve, no debemos permitir esta contradiccion. Lo primero porue V. M.no 
debe conocer de ello; y lo segundo , porque no debe coartar las facultades 
de las Córtes venideras. Es cierto que podrá llegar el caso de que tal vez 
una Á Otra provincia no tenga representantes; pero tambien lo es que noso- 
tros nos metemos á reformar unas actas, cuyo conocimiento no nos toca. 
Es necesario que miremos por uno y por otro: la regla fixa es la observan- 
cia d= la sagrada constitucion; y supuesto que esta da facultad á las Córtes 
venideras paro que teniendo presentes las actas exámine dos poderes, 4 
ellas les toca decidir si son válidas Ó nulas las elecciones. ¿ Y no seria una 
cosa poco decente el que aprobasen lo que nosotros desaprobásemos ? ¿De 
qué les sirven las facultades de exáminar los poderes si nosotros nos toma- 
mos las de exáminar las actas? Así-que, yo entiendo de este modo la cons- 
titucion, y que segun ella no debe el Congreso entender en si son Ó no vá- 
lidas las elecciones de Extrentadura.” 

El Sr. A:gúelles +, Veo que el señor preopinante confunde las actas de 
que debe tener conocimiento este Congreso con la parte de actas de que tam- 
bienes juez el Congreso próximo. El señor preopinante se olvida que es- 
te Congreso, ademas de lo que previene la constitucion sobre las elucciones. 











| (id a 
*de las Córtes ordinarias, ha dado un reglamento particular por razon de Tas 
'elrcunstancias en que se hallaron las Córtes al tiempo de la convocatoria. 
No confundamos lo que la constitucion previene para despues de ya estable- 
cida, con lo que este Congreso puede y debe practicar para establecerla, 
porque de lo contrario debiera haber dicho el Congreso: publíquese la 
constitucion, y vámonos 4 ruestras casas.” Pero ¿no han sido necesarios de- 
eretos y leyes supletorias para establecer esta misma constitucion? ¿No es- 
tá el Congreso Juchardo contra las máximas de los que quieren que no se es- 
tablezca? ¿No le está costando esto desvelos continuos? Uno de ellos fue el 
decreto que se dió en 23 de mayo, prescribiendo las reglas que se deben 
observar en las juntas preparatorias. Pues ahora-digo yo ¿quien ha de ser el 
juez ? El Congreso. Y si estando reunido este Congreso, y constánedole con 
una legalidad judicial que estas elecciones estan mal hechas, precisamente 
las ha de calificar de nulas, porque se falta en ellas 4 todo lo que previene 
la constitucion. El otro dia expuse la infraccion manifiesta de la constitu- 
cion que se cometió en Extremadura por haberse algunos presentado en 
aquel acto con armas; dixe que la comision no hacia mérito de que se pre- 
sertasen armados , porque las ilegalidades de que trata la comision. son las 
cometidas por la junta preparatoria en la infraccion de las leyes que se 
han dado por el Congreso racioral. ¿ Y qué se dirá de e:te', si habiéndose 
ranifestado en sesion pública la notoria infraccion de la constitucion cue 
cometió , la junta de Extremadura pudo poner remedio, y en jugar de hg- 
cerlo se disolvió , sabiendo que las elecciones de dicha provincia eran rula 
Pr eso se ha hecho esa distincion, no de gimnasio ni de academia, sí de 
rigor lógico. Se dice que se tendrán presentes las actas para afrobar los po- 
deres, porque sin este documento no valdrian los poderes , perque los 
poderes se han de cotejar con las actas. De manera ninguna se usurpan las 
facultades á las Córtes ordinarias; de manera ningura se previene su Juicio. 
Supongamos las actas de Cataluña: ¿qué conexion tiene ahora con que el 


Congreso haya dicho en la parte que le toca que las elecciones estan bien 


hechas en quanto á las reglas prescritas para la junta Preparatoria , con: 


que luego eximiven las Córtes próximas los poderes y las actas de eleccion? 
A que, quando el Congreso ha dicho el otro dia: ,,tne conformo y ¿prué- 
bo lo hecho por la junta Preparatoria de Cataluña,” no ha prevenido el jui- 
cio de las Córtes ordinarias , porque estas juzgarán conforme á lo que se 
manda en la constitucion; respetarán el juicio que ha dado este Congreso 
con respecto á la junta preparatoria; peso en lo dermas queda á salvo el su- 
yo, porque uno y oiro Congreso saben discernir sobre qué puntos deter= 
minan su voluntad ; y por no haber hecho esta distincion los señores pre= 
opinantes han incurrido, á pesar de todas sus protestas de que no querian 
personalizarse en personalidades mucho mayores.; respecto de la comision 
de Constitución. Con que tenemos demostrado que el juicio de este Congre- 
so está en su lugar. Vamos á ver ahora la dificultad «delos señores que se 
han opuesto al dictámen de la comision. Encuentran que si hay un riesgo 
inminente en que las Córtes próximas se vean en la triste. necesidad de anu- 
lor las elecciones , y por esto no se reunñan , tambien lo hay en que estas 
Córtes «e eternicen...: ¡ Quienes, y 4 quienes hacen este argumento !!!! Uno 
de los señores preopinantes ha dicho que tevia tanto interes como yo en que 
las Córtes próximas se reuniesen, y en que se frustrasem las miras de los 
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que desean que no se reunan. Yo en esto estoy muy confórme ; pero no en 
lo demas, Por desgracia el Sr. Ocazía ha hecho ver que estos señores nada 
consiguen con que el Congreso apruebe Ó dexe de aprobar estas elecciones, 
porque ha dicho que si por la ocupacion de una provincia al tiempo de la 
reunion de las Córtes no se hubiesen presentado los diputados propietarios, 
se tomarian de estas Córtes los necesarios ; con que quiere decir que noso- 
ros , si son ciertas las miras de perpetuidad que algunos nos atribuyen , he- 
mos ganado el pleyto. Supongamos que se declaran nulas estas elecciones: 
en el entre tanto quedan los diputados de Extremadura haciendo de suplen- 
tes; con que he aquí que nada adelantan estos señeres. Ahora bien, ¿de 
parte de quien estará en todo caso el candor y la buena fe , y sobre quien re- 
caerá la sospecha de perpetuidad? ¿De parte de aquellos, que mediando 
aun seis meses, quieren que no adolezcan las elecciones de estos vicios , y 
que la nacion tenga diputados nuevos , Ó de aquellos que reconociendo es- 
tos vicios, quieren que se dexe sn remedio á las Córtes ordinarias? Pues si 
esto es lo que va á suceder , si efectivamente el Sr. de Ocaña hubiera estado 
mas de acesrdo con sus compañeros, no hubiera destruido toda la fuerza de 
sus argumentos. Si Cataluña, por exemplo , viese que se anulaban sus po- 
deres , indudablemente echaria mano de los diputados presentes; pues aho- 
ra, ¿esas miras de ambicion no serán mas funestas para la nacion? ¿No se 
podrá decir que esos diputados retardan el que no se verifiquen las Córtes pró- 
Ximas para disfrutar esa prebenda que el Sr, Ruíz cede de muy buena gana, 
y yo tambien por mi parte la cedo? Creo por tanto que la qtiestion que se 
ha suscitado es evasiva: si los señores tienen en la mano el expediente; si 
tienen el verdadero medio de hacer ver que la comision se ha excedido de 
sus límites, y que ha tratado de sorprehender al Congreso , ¿por qué no pi- 
élen la lectura del expedignte, y se satisfacen de las nulidades que han co- 
metido los individuos de la junta Preparatoria? Yo estoy seguro que si en 
lugar de desaprobar la eleccion de Extremadura , entrase la comision apro- 
bando , como sucedió con la eleccion de Cataluña , no hubiera habido opo» 
sicion alguna. Si no se hubiese pasado á la comision de Constitucion con 
otro objeto que para mandarlo al archivo , era bien excusado este paso, Yo 
toco que hasta ahora todos los argumentos son evasivos; pero higase lo,que 
se quiera, tendré la satisfaccion de que la provincia de Extremadura sabrá 
que el Congreso instruido de la nulidad de sus elecciones , ha pasado por 
ella sin remediarlo, 

»No es necesario oir la junta Preparatoria , como se ha dicho, porque 
la junta Preparatoria está oida en las actas. ¿ Y qué resulta de estas actas? 
Que al partido de la Serena no se le han dado ni siquiera los suplentes; 
y este es un cargo propio de la junta Preparatoria , que por no haber to- 
mado las providencias que debia tomar , adolecen las elecciones de un vi- 
cio tan radical. Consta tambien que no se dió á este partido el tiempo ne= 
cesario para que acudiese; y consta igualmente que en el acta de la elec- 
cion no se hizo lo que correspondia con el partido de la Serena, pues se 
le debieron dar los electores suplentes , salvándole el derecho de elegir lue- 
go su diputado. Abcra yo pregunto: ¿puede el partido de la Serena , mien- 
tras no se anula esta eleccion, elegir por sí? No; porque la provincia de 
Extremadura tiene ya el cupo de diputados que le corresporden. Es me- 
pester que se anule toda la eleccion : las otras Córtes ¿quéthan de delibe= 
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rar sobre este particular? Y aun quando deliberen y anulen los poderes, 
es menester que anulen toda la eleccion; y quando al Congreso le consta 
ya de antemano, por una reclamacion , que todo esto es nulo, ¿ valdrá el 
decir que nos estemos sentados , y que las Córtes venideras hagan lo que 
quieran? Tenga entendido el 5. Ruíz que si su señoría traspasa á otros la 
prebenda , yo hago lo mismo; y tenga el Congreso entendido de que aun 
quando el primero de octubre , por no estar bien hechas las elecciones de 
mi Provincia (cosa que no se verificará porque ha guardado perfectamen- 
te lo mandado por V. M.) me tocare el continuar siendo diputado , de 
ningun modo consentiria en ello. Ciertamente que en. este particular no 
ha estado su señoría ni sus compañeros muy felices : debian haberse con- 
venido antes, y no hubieran divagado tanto. 

»» Yo creo que es mucho mas digno del candor de los diputados el 
que se diga que las elecciones de Extremadura son nulas, y que se pro- 
ceda á otras nuevas, que no adolezcan de estos vicios, puesto que hay so= 
brado tiempo. El Congreso hará lo que guste; pero nosotros hemos ma- 
nifestado que la comision no se ha excedido de sus facultades.” 

El Sy. Creus: ,,Dos son las qtiestiones que se presentan. La primera 
se reduce á saber si pertenece 4 estas Córtes el exámen: la segunda si 
efectivamente hay nulidad en las elecciones por Extremadura. 

»» Yo distingo dos casos , que pueden suceder , en los que hallo muchí- 
sima diferencia. Puede haber elecciones , cuyas actas se remitan simple- 
mente , como las elecciones de Cataluña: con estas, á mi parecer, no hay 
que hacer otra cosa que archivarlas sino hay reclamaciones. Esto, ade- 
mas de mandarse en la constitucion , yo observo que en un artículo del 
decreto de V. M. se usó de las mismas palabras que usa la constitu- 
cion. En esta suposicion no puedo dexar de entender que se substituye- 
ron las Córtes á la diputacion permanente. Pregunto, pues, yo ahora, 
¿tiene la diputacion permanente facultades de exáminar las actas, y de 
declarar nulas las elecciones? En todas las facultades de la diputacion 
permanente , de que habla la constitucion, no encuentro esta; y si se exá- 
mina bien la constitucion, se hallará que estas facultades se dan á la jun- 
ta Preparatoria. Pues si la diputacion permanente , segun la constitucion, 
no tiene estas facultades , las Córtes, que en esta parte se han consti- 
tuido diputacion permanente, tampoco las tendrán. Por esa razon, por 
mas que el otro dia se aprobaron las actas de Cataluña, yo me quedé 
sentado. De que se diga pasen estas actas á la comision , es mala con- 
segiiencia , á mi entender , inferir que la comision las deba exáminar. 
A. la comision de Constitucion se le pasan para que diga qué debe ha- 
cerse de ellas, y esta hubiera cumplido diciendo que las actas debian 
pasar al archivo. 

» He dicho, Señor , que conocia alguna diferencia quando hay recla- 
macion Ó no la hay. Quando no hay reclamacion , no corresponde el exá- 
men, pero quando la hay es distinta razon. Porque es bien cierto que si 
hay alguna parte que reclama, las elecciones en todo tiempo deben exá- 
minarse; y esto no selo ahora sino quando no exista mas que la diputa- 
cion permanente y: el Gobierno, y señaladamente entonces esta provi- 
dencia perteneceria al Gobierno encargado de cumplir la constitucion; 
de modo que si en las elecciones hubiese habido un vicio contra ella, y 

TOMO XVII. 14 




















































































































> a IO 


( 106 ) 
este vicio se reclamara , el Gobierno tendria autoridad de mandar reno» 
var las elecciones. Con que en esta suposicion digo yo que quando es- 
tas Córtes conservan la autoridad , no hay duda que si hay reclamacion 
contra las elecciones pueden las Córtes entender de aquella reclama- 
cion; y para esto es necesario exáminar las actas. En esta suposicion exá- 
minemos las actas de Extremadura , segun se han traido , y veamos las 
nulidades que la comision de Constitucion atribuye 4 las actas, Ó, Como 
dicen los señores , 4 las disposiciones tomadas por la junta Preparatoria. 
Pues creo que es necesario atender mas 4 los vicios que á las providen- 
cias que ha tomado la junta Preparatoria ; porque no hay duda, á mi 
entender , que aunque Ja junta hubiese tomado providencias que no fue= 
sen las mas convenientes , si aquellas providencias no introducen un vi- 
cio intrínseco en las elecciones , no por eso deberán declararse nulas. Se 
podrá castigar á la junta por no haber cumplido los decretos , pero sub= 
sistirán las elecciones. Los defectos principales que veo atribuir á las de 
Extremadura por la comision de Constitucion, se reducen á la falta 
del partido de la Serena. El primer defecto consiste en que se distri- 
buyeron los electores , de forma que dieron tres 4 cada uno de los par- 
tidos en atencion á que tenian que elegir seis diputados y dos suplentes, 
dando veinte y quatro electores, y triplicando para ello el número no 
solo de los diputados propictarios sino de los suplentes. Esto, á mi en- 
tender , no anula de ningun modo las elecciones; no porque yo no lo en- 
tienda como la comision, de que no se deben triplicar los suplentes, sino 
porque la constitucion en esta parte no es tan clara que no. pueda enten- 
derse como la entendió la junta de Extremadura, y nos exponemos á 
que tal vez esta misma inteligencia se dé en América y otras provincias 
al artículo de la constitucion, y de buena fe vendrian aquí muchos dipu- 
tados que se hallarian burlados. Digo que no es tan claro el artículo de 
la constitucion , pues dice así (leyd el artículo 63). Como segun los otros 
artículos de la constitucion no solo deben elegirse los diputados propieta- 
rios sino suplentes , se ofrece tambien la inteligencia de que podrá tripli- 
carse el número de los electores, no solo por los diputados propietarios, 
sino por los suplentes. Por le que, aunque yo pienso como la comision 
que solo deberá triplicarse el número de los diputados propietarios, con 
todo entiendo que algunas provincias pueden entender que se entienden 
tambien los suplentes. Y si esta inteligencia se da por muchas provin= 
cias al artículo de la constitucion , y nosotros declaramos nulas las elec 
ciones por este motivo , lo serian todas las que se hallasen en igual caso. 
No se debe declarar esto quando la ley ó constitucion no es clara y ter- 
minante. Si nosotros hemos dudado aquí varias veces sobre la verdadera 
inteligencia de varios artículos de la constitucion, especialmente quando 
esta inteligencia no es clara , obyia y terminante 3 ¿es de extrañar de que 
sobre estos artículos se ofrezca alguna duda? Así, pues, el haber de= 
terminado la junta de Extremadura dé que fuese triplicado el número 
de los electores , no solo respecto de los propietarios , sino de los suplen= 
tes, á mi entender no anula las elecciones. El repartimiento de elec- 
tores que hizo tampoco las anula; pues la constitucion previene que se dé á 
cada partido uno Ó dos electores, y que quando no sea el número igual, 
habiendo un partido mayor, y que tenga mas poblacion , se le de un elec- 
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tor mas: si el número es igual, se deben repartir igualmente en todos los 
partidos. Esto sé yo,» Ó puedo decir que me consta, que esta fue la inte- 
ligencia verdadera que se dió 4 este artículo quando yo reclamé contra 
él: en atencion á que hay en Cataluña un partido muy inferior como el 
partido del Valle de Aran, que es muy pequeño respecto de los demas. 
El haber, pues , distribuido tres electores á cada partido , esto no pue- 
de influir nulidad; tampoco puede influir nulidad la falta del partido de la 
Serena. El partido de la Serena fué convocado; el partido de la Serena estar 
ba libre de enemigos á principios de setiembre, y las elecciones se hicie= 
ron en principios de octubre. Se arguye, y se dice, que debian nom- 
brarse electores suplentes, no habiendo concurrido el partido de la Sere- 
na, y en esto me parece que se procede con equivocación 5 mi la instruc- 
cion previene que se nombren electores de los partidos que no comparez- 
can , sino de aquellos que estuviesen ecupados por los enemigos ; y si ns 
comparecieron los electores del de la Serona, creo que esto no puede anu- 
lar las elecciones. De otro modo , Señor, dependería el valor de las 
elecciones de un solo elector que no quisiese asistir. Siempre y quando se 
cite, y se cite para un dia determinado , en el que sea posible la asis- 
tencia, si alguno de los electores dexa de asistir, no por esto es nu- 
la la eleccion. Si esto anulase las elecciones, seguramente las elecciones 
de los diputados actuales de Cataluña fueron nulas_todas; porque de- 
xaron de asistir los electores de un partido, los quales llegaton dos- 
pues de hechas las elecciones. No era justo que los demas electores es- 
tuviesen suspensos hasta ver si comparecian ; luego la no comparecencia 
de los electores del partido de la Serena , no puede anular las elec- 
ciones. Si el partido de la Serena hubiese entonces estado ocupado por 
los enemigos, claro es que se deberian haber nombrado los suplentes. 
Pero estando desocupado á principios de setiembre , y habiéndose hecho 
las elecciones 4 principios de octubxe, pudiera haber asistido. Se dice que 


hicieron por su parte lo que pudieron; pero por otra parte los otros, 


electores debian proceder á la eleccion en el dia señalado , y especial- 
mente no constando que se diese parte del motivo de la no asistencia 
á la misma junta de electores , y del motivo por que dexaban de asis- 
tir. Por lo que creo que el no haber elegido suplente por la Serena no 
es motivo de nulidad. Si el partido de la Serena no pudo asistir , es 
constante que puede suceder lo mismo á otros partidos. Y á mi modo 
de entender, si acaso no se pudiese subsanar de otro mc do , dígase: 
elíjase el partido de la Serena un diputado, y salga el último; pues 
las elecciones de' los otros , siendo hechas , como correspondia , no es 
justo obligar ahera á otros nuevos gastos Con nuevas elecciones , de que 
¡08 provincias » especialmente grandes , no dexan de resent irse. 

El Sr. Argiielles: ,, Señor, es preciso hacer al Sr. Creus la justicia de 
confesar que es el que verdaderamente ha hablado acerca de la qtiestion; 
pero cabalmente su raciocinio está fundado sobre supuestos que no exis- 
ten. El Sy. Creus cree que no debe existir una eleccion que tenga las ru- 
lidades que se atribuyen á la de Extremadura si son ciertas. En primer 
lugar la convocatoria que se expidió por la junta Preparatoria adolece de 
un vicio gravísimo, que todavía se podria disimular por el Congreso » si no 
hubiese el grande inconveniente de que á pesar de la indicacion del señer 
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€reus, no se dió el tiempo correspondiente para que acudiesen los parti- 
dos, siendo así que en el reglamento de 23 de mayo se previene que se 
guarden los intersticios ó intervalos necesarios para que puedan acudir 
con comodidad; y es claro que si la junta Preparatoria fixó unos términos 
dentro de los quales no pudo verificarse la asistencia, equivale esto á una 
no fixacion de término. Pues veamos ahora la representacion del partido de 
la Serena, que dice así. (Leyó el orador dicha representacion , glosando 
cada uno de sus párrafos, y haciendo ver en dichas glosas que la junta 
Preparatoria no habia cumplido con lo que se manda en la instruccion 
de 23 de mayo; que el marques de Palacio no tenia necesidad alguna de 
mandar se verificasen en Badajoz las elecciones , habiéndose fizado la ye 
«nión en Valsncia de Alcántara; que el partido de la Serena y sus elec= 
tores, hicieron quanto estuvo de su parte para tenerla en las elecciones Cc. tre.) 
Pero voy 4 contestar al Sy. Creus. Si la junta Preparatoria , por no poder 
asistir el partido de la Serena, hubiese dicho : elijanse los diputados con 
arreglo á la poblacion de la provincia, sin contar con el partido de la 
Serena , y ademas de estos diputados, elíjase un suplente por el partido de la 
Serena, menos malo hubiera sido esto; pero no lo hizo. Dice el sesor 
Creus que esto puede remediarse: mandando que cese uno de los diputados 
electos ,- y que en su lugar nombre uno el partido de la Serena: ¿qué su= 
cederia? Que ninguno querria entrar en suerte, porque á ninguno de ellos 
se les hu elegido con la calidad de suplentes; y asi es menester perju= 
dicar á alguno , y es menester decir ,, salga fulano porque la suerte se lo 
manda” , y luego que haya sido excluido uno, vaya el partido de la Sez 
rena á elegir su diputado. Estos diputados de Extremadura dirian: ¿ » por 
que me he de exponer yo á que la suerte me excluya? Yo no represen= 
to al partido de la Serena, sino al partido de tal.” Con que he aquí como 
no podemos aprobar el medio que ha dicho el Sr. Crews. Si la junta Pre- 
paratoria hubiese dicho : ,,sólvese elggerecho del partido de la Serena, y 
haya un suplente por este partido , muy bueno ,” este ya sabria con qué ca- 
lidad entró , que es con la de interino; pero como esto no se ha hecho, 
yo veo que va á haber una reclamacion de todos, y de cada uno. Yo 
creo que siesta no es demostracion, no puede haberla en el mundo. El 
Sr. Creus no puede menos de reconocer el derecho y aun la obligacion que 
tlene este Congreso de proveer quando haya reclamaciones; y aun no ha= 
biéndolas, es indudable que el Congreso está obligado á tomar en conside= 
racion estas nulidades, y silas halla, como yo las hallo en las elecciones 
de Extremadura , no puede renos de decir 4 dicha provincia que pro- 
ceda inmediatamente á la eleccion para las próximas Córtes. El modo 
verdadero de que aquí no nos entretengamos los unos 4 los otros es, 
que se le haga entender á la Regencia, que se halla autorizada por la ley, 
por la conciencia y por la religion , para velar sobre las autoridades mE 
fin. de que no 'se haga este- asunto un asunto de monopolio, á fin de que 
dexen ¿ los pueblos sencillos que elijan aquellos sugetos en quienes tie= 
nen mas confianza. Si algunos quieren instruirlos , que” los instruyan ; pero 
que nunca se extravie-su opinion, particularmente por aquellos que de- 
ben ser exemplo de verdadera doctrina. Y si efectivamente hay determi= 
nados individuos que se creen dignos de tal confianza, déxese 4 los pue- 
blos que los elijan; pero no por medios iniquos, no por intrigas , las qua- 
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les se ve bien manifiestamente que han ocurrido aquí; y sino que se m- 
diga: ¿qué motivo tendria la junta Preparatoria para trasladarse de Va- 
lencia de Alcántara á Badajoz , y para obrar con tanta precipitecion? Es- 
taba acaso el próximo oetubre tan inmeeiato que no daba treguas? No, 
Señor.... Provincia hay en el reyno de donde he visto yo una carta firma= 
da con firma entera, en que un español tenia la osadía de decir: tengo 
en mi mano la eleccion de diputados para las Córtes próximas, y saldrá 
quien debe salir. Esta carta la he visto con firma entera, y tiene para 
mí una certeza moral: por eso tomo la cosa con este: calor. Que se pre- 
sente una carta mia de esta naturaleza. El verdadero modo de que haya 
Córtes ordinarias, tales quales deben ser,'es dexar al pueblo libre en 
estos actos, y de no hacer que las elecciones de diputados de Córtes 
sean un monopolio ó un patrimonio de ciertas clases de personas é indi- 
viduos.” 

Se declaró que el punto estaba suficientemente discutido; y hebién- 

dose procedido á la votacion del dictámen de la comision, quedó re- 
probado. 
¿El Sr. Muñoz Torrero': ,y El partido de la Serena no. tiene ni dipu- 
tado suplente, ni propietario: y así pido 4 las Córtes den al' partido de 
lo Serena el diputado que le corresponda, pues consta de mas de sesen- 
ta mil almas. vu 

El Sy. Calatrava: ,, Como representante de Extremadura, y de con- 
siguiente del partido de Villanueva de la Serena , reclamo de V. M. la 
observancia de la constitucion conforme á los. artículos 372 y 2373 de la 
misma. El partido de Villanueva dela Serena pide 4 V. M. que conside- 
rándole como uno de los que componen la provincia de Extremadura , se 
le dé la representacion correspondiente; y este derecho que le concede la 
constitución, ni V. M. ni nadie en este mundo tiene autoridad para qui- 
társelo. La provincia de Extremadura pide también por mi boca que rece- 
nocida ya la nulidad de las elecciones, no se permita al frente de ella una 
diputación provincial nulamente nombrada; y ni á aquel partido, ni al 
resto de la provincia puede V. M. negar la justicia que reclaman, por- 
que la constitucion impone 4 V. M. como uno de sus mas sagrados debe- 
res el de poner el conveniente remedio quando se haya faltado á ella. Se 
dice , Señor, que no hay facultades en V. M.; pero ¿qué artículo de la 
constitucion se las quita ? Y al contrario, ¿cómo los señores que dicen es- 
to se desentiendez de la obligacion que tiene V. M. por el artículo 372 y 
del derecho que el 373 concede ¿todos los españoles para representar 
4 V. M. y reclamar la observancia de la misma constitucion? Se trata de 
que no se ha observado en el caso presente; se trata de queú un partido 
muy considerable se le ha privado del derecho: mas precioso: acude 4 V. M. 
pide el conveniente remedio; ¿y se le cerrarán aquí las puertas? Adonde 
ha de acudir? Quien reparatá su agravio? ¿Permitirá V. M. que conoci- 
do este subsista, y que á la cabeza de Extremadura haya una diputación 
provincial noteriamente nula, como nombrada contra la constitucion > Yo 

_dexo á la consideracion de V. M., si es compatible con la justicia el mi- 
rar con desprecio estas reclamaciones.” po 

El Sr. Muñoz: Torrero:', Hago proposicion formal para que las Cór- 

bes concedan al partido de la Serena un diputado propietario, pues no 
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le tiene suplente (la fixó por escrito casi en los mismos términos). 

El Sy. conde de Toreno: ,, Me opongo á esto; no se puede permitir 
el que la provincia de Extremadura tenga un diputado mas: entonces yo 
pido que cada provincia tenga tambien uno mas, y que se barrene el ar- 
tículo de la constitucion.” 

El Sy. Muñoz Torrero : yy Yo no pidoque se nombre un nuevo dipu- 
tado: eso las Córtes verán como lo han de hacer. Aquí resulta que el 
partido de la Serena queda sin diputado. Yo pregunto: ¿las Córtes tie- 
nen facultades de privar al partido de la Serena de este diputado? Clare 
está que no. 

El Sy. Dueñas: ,,El partido de la Serena tiene seis meses en que 
puede usar de su derecho, y pedirá V. M. que se amule aquella elec- 
cion. Para esto tiene expedito y llano el camino , y sobre esto entonces 
determinará V. M.” 

El Sy. Argúelles: Pido que el Congreso diga que no ha lugar por 
ahora á deliberar acerca de esto.” 

Retiró el Sr. Muñoz Torrero su proposicion. 

El Sr. Oliveros : , Señor, el Sy. Crems ha reprobado el dictámen de la 
comision, y la razon que ha dade para reprobarle ha sido el que los elec 
tores no estaban bien instruidos , porque la ley no estaba clara. Coma 
se ha puesto 4 votacion todo el dictámen de la comision , puede el 
Sy. Creus haberle reprobado , y no obstante esto tener por nula la elec- 
cion de los diputados, pero no nula la de los electores.” 

El Sy. Martinez Tejada: , Pido que las Córtes declaren el delito que 
ha cometido el partido de la Serena para ser privado de la facultad de te- 
ner sus electores y diputados.” 

El Sy. Golfin: , Yo no apruebo la proposicion del Sy. Torrero y por- 
que usa de la palabra conceda, pues no se concede nada, porque se da 
lo que se debe. V. M. tiene la obligacion de conservar á todos los ciu- 
dadanos españoles el goce de sus derechos; pues estos son justamente los 
que se quitan al partido de la Serena. La conservacion de estos derechos 
es la ocupacion mas digna de V. M. Y así digo que ya que se ha hecho 
la votacion, quiero que conste 4 mi provincia que yo me ke levantado 
para aprobar el dictamen de la comision. Finalmente pido que vuelva 
tod> 4 la comision para que vea el modo de que este partido mo quede 
sin representacion.” 

Se leyó la proposicion del Sr. Martinez Tejada , extendida en los 
términos que habia indicado; y en seguida dixo su autor: 

Señor, el artículo 4 de la comstitucion dice: (leyó). Ésto dice la 
constitucion quando va sentane> las bases principales sobre que estriba. Se 
presenta aquí un partido de una provincia que ha sido de los mas desgra= 
ciados , y de las que mas han sufrido en esta guerra desoladora, 4 quien 
se priva de tener representacion en el Congreso nacional. Y porque las 
autoridades hayan vielado las leyes que protegen tan precioso derecho, 
¿V. M. habrá de sostener estas violaciones , y privar a aquellos benemé= 
ritos extremeños de la representacion que les corresponde? ¿ Y nesotros 
habremos de continuar si otro dia se declarasen nulas estas elecciones? Yo 
no tengo luces ni fuerzas para eso: vengan otros mas dignos á substituirme. 
Y sobre todo la constitucion pide que se conserven los dorechos de los 
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españoles; esa constitucion que algun señor ha dicho que ha jurado qua- 
tro veces. Y así una de dos: Ó los habitantes de la Serena han cometido 
un delito tan atroz que no merecén ser contados en el número de los es- 
pañoles , ó deben tener la parte que les corresponde en la representacion 


nacional. No hay mas remedio que hacer lo que la ley manda; y así pido 
do e 


que se haga esa declaracion. iO E 

El Sr. Creus ha dicho que está obscura la constitucion sobre.si el nú- 
mero de los electores de partido debe ser triple en quanto á los propie- 
tarios y los suplentes Cleyó el artículo 63). Esto dice en órden á los 
electores de partido. Pasa 4 las elecciones de provincia (leyó los artícu- 
los 83 y 90). Tenga V. M. presente esto, y verá demostrado que son so- 
lo los diputados los que se toman en cuentas) pues á una provincia á quien 
toca un diputado y un suplente se le asignan cinco electores de parti- 
do, y no seis como en tal caso corresponderia. Esto convence mas la nu- 
lidad que ha intervenido en estas elecciones. Y no se piense que hablo 
por personalidades. Algun amigo mio está interesado; pero esto no im- 
porta. Con que insisto en que 6 se declare el delito que ha cometido la 
Serena, ú que V. M. cumpla la constitucion,” 

Propuso el Sr. Presidente: 

Que pase todo á la comision, para. que atendiendo á las proposiciones 
hechas, y á lo expuesto por los señores diputados , proponga á:S. M. lo 
que tenga por conveniente. 3 +1 pSNa 

Admitida á discusion esta proposición, dixo í 

El Sy. conde de Toreno : 3 Ésto es una contradiccion. Todos los seño- 
res que se han opuesto á la aprobacion del dictámen de la comision, lo han 
hecho porque han creido que las Córtes no deben entender de estas elec- 
ciones. Dígase que no se hable mas de esto , y déxese para despues 5; y que 
los diputados actuales de la provincia de Extremadura, á quienes tal vez 
se desea lanzar léjos , continuen en las Córtes:: próximas.” 

Se aprobó la proposicion del Sr. Presidente, y se levantó la: sesion. 


SESION DEL DIA 31 DE MARZO DE 1813. 





Se mandó agregar á las actas un voto particular firmado por los Sres. mar- 
ques de Villafranca y Rocafall contra la resolucion de las Córtes,. por la 
qual desaprobaron ayer el dictámen de la comision de Constitucien, relati= 
vo £ las elecciones de Extremadura. Subscribieron á4 él los Sres. Dueñas, 
Gonzalez y Rus. ah lar $ hy 

Se mandó tambien agregar á las actas un voto de los Sres. Larrazabal 
y Castillo, los quales manifestaban haber sido 'su' dictámen en la sesion an - 
terior , que se admitiese á discusion la proposición del Sr. Ocaña. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 


diario de sus sesiones la siguiente exposicion : 
, Señor , si la provincia de Jaen, quando oyó la dulce voz de la li- 
bertad prometida por las nuevas leyes constitucionales que hice publicar 
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extre las bayohetas fraticesas , y cuya exécucion fe impidió dos veces la 
cruel invasion que me hicieron , elevó sus vivas hasta el cielo; son abora 
incomparablemente mas penetrantes al ver-por tierra el opaco edificio de 
la Inguisicion. Ni el fanatismo ni la ignorancia han podido interrumpir 
los ecos del agradecimiento á V. M. por tan grande é inmortal empresa, 
Los favorecedores de la opinion que alimentaba y sostenia tan horroroso 
Juzgad> , no se:atreven á desplegar sus labios para renovar tan triste me- 
toria. Todos conocen la justicia de una ley , que-ha sabido vencer á aquella 
que comprometía la libertad civil de los ciudadanos , y que les aprisionaba 
hasta los entendimientos. Ya saben todos que los delitos contra -la divini- 
dad serán castigados con todo el rigor: de las leyes ; pero por una autoridad 
legítima y conforme á la antigua disciplina, sin misterios , y sin que el 
hombre y toda su posteridad quede sellada con eterno oprobio. 

»» Estos son:los sentimientos de toda la provincia : estos son los mios, 
y los que me conducirán á la mas pura y pública execucion de las sabias 
leyes de V. M., á quien rindo con la mayor sumision la mas expresiva 
enhorabuena por tan grande bien por medio de este escrito, ya que por 
mi empleo no puedo hacerlo personalmente. | 

»» El Todopoderoso conserve 4 V. M. los mucdos años que necesita el 
reyno para su tranquilidad. Jaen 15 de marzo de 1813. =Señor= Anto - 
nio Porta.” 

Pasó á la comision de Hacienda un oficio del secretario de este ramo 
con el expediente instruido, en virtud de la providencia acordada por el 
capitan general de Guatemala en junta superior de Hacienda ,. para el ar- 
reglo del ramo de aguardiente de caña, y extincion de los estanquillos $ 
puestos destinados para su venta. 

A la de Justicia se mandó pasar un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia con el expediente instruido á solicitud de Doña Francisca Lopez 
de Miera con poder suficiente de su marido, á fin de impetrar dispensa de 
ley para enagenar varios vínculos. a 

A la de Constitucion pasó el acta de eleccion de diputados por Astu= 
rias para las próximas Có:tes , remitida por el gefe político de aquella pro- 
vincia. : y 
Se dió cuenta de un oficio , en que el secretario de Guerra participas 
ba , que hallíndose en Alcalá una de las divisiones del segundo exército 
al mando del general Elío , fué puesto en capilla para ser pasado por las 
armas por delito de desercion el soldado del regimiento de Lorca Antonio 
Martinez , quien habia de sufrir dicha pena á las quatro de la tarde del 
dia siguiente; pero habiendo sido preciso dos horas antes hacer un movi- 
miento rápido con las tropas, dispuso dicho general suspender la execu- 
cion por no ser conforme á los sentimientos de humanidad acortar los tér= 
minos de la vida de aquel infeliz. Despues de esto, y por una equivoca= 
cion del general de secccion, 4 quien pertenecia el regimiento de Lorca, 
habia estado el reo casi en entera libertad, creyéndose perdonado , y ha- 
ciszndo el penoso servicio de campaña con la mayor exáctitud; todo lo 
qual ponia en noticia del Gobierno dicho general Elío , acompañando una 
representacion del defensor de Martinez , en que pedia el indulto de este. 
La Regencia juzgaba segun el oficio de dicho secretario que Martinez era 
digao de que se le concediese por la heroica resignación con que en su lis 
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bertad habia sufrido la terrible alternativa de los anuncios de vida y Muet= 
te. Y las Córtes , conformándose con el parecer de la Regencia, conce= 
dieron 4 Martinez el indulto solicitado. por su defensor. 


Nombró el. Sra Presidente para la comision: de. Sanidad pública al. 


Sr. Paez de la Cadena en lugar del Sr. Creus. . 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion una exposición docu- 
mentada de D. José María Aguela y D. Manuel Antonio Rodriguez. de 
Silva , electores: de partido para las elecciones de diputados por la Co- 
ruña , los quales reclamaban con la mayor energía la nulidad de las elec= 
ciones hechas por aquella provincia Ó partido, por no haber sido. otra 
cosa que el resultado del mas escandaloso cohecho , y de la intriga mas 
ratera de los eclesiásticos. Llamaban los exponentes la atencion del Con- 
greso, con especialidad sobre los abusos cometidos en las elecciones de 
Galicia , originados todos del manejo de aquellos eclesiásticos que detestan 
las nuevas instituciones » y odian las reformas. » Es extraño (decian. en 
tre otras cosas).que nuestro clero, por otra parte tan:virtuoso , tenga una 
conducta tan propia para sumergirnos en la anarquía, atizando el, fuego de 
la sedicion entre nosotros.” Y coneluian suplicando que se declarasen nu- 
las dichas elecciones de la Coruña, y que fuesen excluidos de tener vo= 
to en las nuevas que se hiciesen los eclesiásticos y los electores que habian 
concurrido 4 Jas últimas. 22 o bh amsbia na 201 139 

No se admitió á discusion una proposiciori-que. hizo el Sr. Gonzalez, 
reducidá á que se exónerase á los vecinos de Cazorla «del pago de diezmos 
por quatro años y exceptuando la parte destinada á la fábrica de su par- 
roquía para sostener el culto, y la. que pertenecia al cura propio , y que por 
etro tanto tiempo se les concediese arbitrios sobre:sisstérmido para el pago 
deila contribucion extraordinaria de guerra y supuesta que sus ganados he= 
bian: quedado casi destruidos: 0% udlre 49.08 50H 1102.81 0B1D1 ¿ 

Se procedió '4 la discusion: del: dictámen: de la comision de Señoríos 
acerca de la representacion de los labradores y vecinos de los cotos de 
Lugo en Galicia (véase la sesion de 27 del pasado). A peticion del Sy. Be- 
cerra se mandó leer la representacion de los interesados, entre cuyos pár- 
rafos se hallaba el siguiente : ¡Hasta el año de 1800, con corta diferen- 
cia, cobraba el reverendo obispo de Lugo esta imposicion por medio de 
arrendatarios , quienes solo se guiaban por unas listas sin firma , y los in- 
frascritos contribuian ya con mas, ya con menos , segun el amaño que te- 
nian con ellos.: En.aquel tiempo dispuso el obispo se administrase de. su 
euenta , y ovarios de. los contribuyentes intentaron resistirse 4-su- pago» y 
sobre ellos-1os executó ante: elralcaldé añal puesto por él mismo ; 'y no pu- 
diendo producir documento alguno contra los que se resistian, apeló 4 las 
censuras” y paulinas dadas por su mismo provisor , pues reunia en sí tode 
el señorío y poderío espiritual y temporal. Nuestros párrocos , Señor , tan 
dependientes del obispo , como V. M. mo ignora, hicieron tañer las cam- 
panas con el mas lúgubre sonido, profirieron con aparato las terribles im- 
precaciones, y las candelas se apagaron en el agua santa. Los ánimos se 
amilanaron:, y la:augusta: religion dada por su divino autor para la salva- 
cion y consuelo de los míseros mortales , sirvió esta vez para oprimir á los 
infelices y aterrados labradores , y aumentar la pompa y regalo de los su- 
cesores de sus santes discípulos ézc. Sc. Opinaron algunos señores diputar 
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dos que este asunto pertenecia á un tribunal, al qual debian dirigirse los 
exponentes; pero habiendo manifestado los Sres. Arguelles, García Herre- 
ros y Zorraquín , Calatrava , Morales Gallego, Bahamonde y Becerra va- 
rias dificultades , y los inconvenientes de que se verificase este paso sin que 
se suspendiese la cobranza ínterin se exáminaban los títulos , habiendo con- 
tribuido la falta de esta providencia á que se eternizasen los pleytos de 
esta especie , se acordó , á propuesta del Sr. Giraldo , que el expediente vol- 
viese á la comision, para que en virtud de lo expuesto en la discusien, pro- 
pusiese 4 la mayor brevedad una medida terminante y general , á fin de 
que los pueblos consiguiesen en toda su extension los beneficios que les 
proporcionaba el decreto de señoríos. 

Con este metivo comenzó el 5. 4parici la lectura de una memoria so- 
bre el mismo asunto , cuya continuacion se remitió á mañana ; dándo- 
se cuenta en seguida de dos oficios del secretario de Gracia y Justicia; el 
qual , ¿nombre de la Regencia, participaba á las Córtes haber nombrado. 
S.A. para servir interinamente la secretaría de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula 4 D. Juan Alvarez Guerra , en atencion á su instruccion y conoci- 
mientos, y para la de Hacienda , tambien con: la calidad de interino , 2 Don 
Tomas Gonzalez Carvajal , admitiendo la dimision de este cargo que repe- 
tidas veces habia hecho D. Cristóbal de Góngora , quien volveria á exer- 
cer los empleos de presidente del tribunal de la contaduría mayor de Cuen-- 
tas, y el de contador general de Valores. 

Continuó la discusion del :artículo 1.2 del capítulo y del reglamento» 
de la Regencia (véase la sesion de 28 del corriente Dd 

El Sr. Pelegrín : ,,Se tráta , Señor, si la responsabilidad por los actos 
del Gobierno debe ser toda de los secretarios del Despacko , Ó si deberán: 
ser responsab!es: como hasta: hoy los. regentes. del reyno. Por lo primero se: 
ka decidido la comision en el artículo que se discute', y en mi dictámen lo. 
persuaden así la justicia, la política y la conveniencia pública. Si 4 los con= 
vencimientos que ofrece la teoría en favor del artículo, se unen los resul- 
tados de la experiencia , no será dificil resolver un problema que se toma 
por primera vez en consideracion en estas Córtes. No es necesaria mu= 
cha ilustracion para conocer que los Regentes del reyno son llamados á es+ 
ta alta dignidad por la confianza que los representantes del pueblo tienen en 
su probidad , en sus virtudes, y aun en la importancia de sus ocupaciones y 
destinos. Todos conocen que en la grande extension de facultades y aten-- 
ciones que se encargan á su cuidado y á su zelo., estan comprehendidos to- 
dos Los ramos de las ciencias humanas , todos los códigos. y reglamentos que 
dirigen lea administracion de una grande monarquía. ¿Cómo se quiere:, pues, 
que estos hombres lo sepan todo , y que respondan de todos los actos de su 
gobierno contrarios á la constitucion y 4 las leyes ? El cúmulo inmenso de 
negocios tan diversos que llegan á la decision de la Regencia aumenta una 
dificultad, que me atreveré á llamar fisica para tener en todos presente nues- 
tra vasta legislacion. ¿Y no será mas conforme suponer que esten: mas ins- 
truidos en la que pertenece:á cada ramo los respectivos secretarios del: des. 
pacho ? A estos no les debe excusar jamas la ignorancia de las leyes en la fa- 
cultad que han prefesado y pertenecen al destino que han admitido. Sus 
obligaciones no sen tan complicadas , ni tan extensas como las de los Re- 
gentes , y por estas consideraciones seria injusto en mi concepto exigirles la 












































11 
responsabilidad , siéndoles tan dificil Ada de ella en los negocios. Se= 
ria impolítico, porque ofenderia como hasta hoy á la magestad y decoro 
de la nacion. Yo tiemblo, Señor, al recordar los peligros que corre la se- 
guridad pública quando se acusa 4 la Regencia en el Congreso. Se desacre= 
dita la persona moral del Rey sin que la decision favorable, Ó los descar- 
gos sean bastantes á reponer la confianza , porque ni uno ni otro reune las 
epiniones de que nace. La Regencia tiene el exterior y casi todas las prero- 
gativas de la dignidad real , y etla es la que comparece ante las potencias 
extrangeras en representacion de la nacion. Disminuir el concepto y el res- 
peto que merece es un daño que influye en los intereses interiores y exterio- 
res de la monarquía; en aqueilos , ofendiendo á la unidad, y fomentando 
la desobediencia de las providencias del Gobierno , y en estas perjudicando 
en las relaciones políticas con otras naciones la dignidad de la nuestra, y el 
esplendor del monarca de quien hace las veces. Señor, nada mas conforme 
al sistema monárquico sabiamente establecido por la constitucion, y sancio- 
nado en el corazon de todos los españoles , que relevar de la responsabili- 
dad ála Regencia. No son ni deben ser las personas de que se compone 
inviolables y sagradas como la del Rey; pero deben tener toda la autoridad 
y consideracion posibles para acercarnos en quanto permitan las circunstan= 
cias al sistema establecido en las leyes fundamentales. Volvamos un poco 
nuestra atencion 4 los sucesos que han ocurrido en tres años de experiencia, 

mientras nos asistan los males y los peligros á que nos ha expuesto la res- 
ponsabilidad que el anterior reglamento señala á los Regentes, veamos: la: 
inutilidad de esta medida. Las calamidades que se sufrian en las provincias, 
los desórdenes y las desgracias de nuestras armas excitaban en todos los cla- 
mores: ¿de por qué no se exige la responsabilidad á los Regentes? Yo mis- 
mo , Señor, me he quejado de ellos en este sitio : lo han hecho. otros mu- 
chos señores diputados , ¿ y de qué ha servido? De “aumentar tal vez los ma- 
les de nuestra patria. Lo menos“han sido inútiles tantas quejas , y lo serám 
siempre, porque la experiencia nos ha hecho ver que es muy dificil que un 
Gobierno responda de su administracion de otro modo que lo han hecho 
la junta Central y la primera Regencia, no sé con qué suceso, en la opinion 
pública, y aun en la: del Congreso. Cedamos , Señor, ¿los conocimientos: 
prácticos , 4 los que cede continuamente la ciencia de los gobiernos, y ne- 
busquemes con la teoría los sucesos que han acalorado muchas veces los de= 
bates del Congreso, aunque por fortuna con resultados dignos de un pueblo 
virtuoso , y de unos representantes que aman la felicidad de su patria. Si el 
suspender á una Regencia es un paso, enel que. pudiera peligrar hasta la 
misma constitucion , la separacion de un ministro es uno de los actos mas 
freqiientes de un Gobierno. ¡Quantas veces me:he abstenido yo, y lo ha- 
brán hecho otros compañeros mios , de hablar sobre responsabilidad por ne 
desconceptuar á la Regencia, calculando los perjuicios que podian resultar! 
Han ocurrido sin embargo acontecimientos en que el silencio hubiera side 
funesto; '; y contra quien se podia hablar, si solo:los Regentes eran respon- 
sables á V. M. segun su reglamento? Se: hanshecho, pues», reclamaciones 
contra la Regencia, y mientras los diputados daban las pruebas mas apre- 
ciables de su entereza y su zelo, tal vez dilataban las Hagas de su nacion, 
porque no era tiempo, Ó no se podian tomar las ¡medidas eficaces que 'son 
censiguientes quando se acusa á un Gobierno. El exemplo de la Inglaterra, 





























































































































(216) 

nuestra ¿liada , debe ilustrarnes tambien para resolver este problema, que: 
para el caso de la deseada existencia de nuestro adorado Rey en el trono 
lo tiene resuelto nuestra constitucion. Quando el príncipe regente de la Gran: 
Bretaña fué encargado del Gobierno por la enfermedad de su padre Jor= 
ge1r , y sin todas las facultades y prerogativas del rey ,-que aun vive y y 
Dios le conserve la vida muchos años, los ministros no dexaron de ser res= 

ponsables al parlamento, ni es creible que se varíe este método en gualquie- 

ra Otro. caso, porque conccerán , como nosotros, que haciendo cargos á un: 
ministro, no peligra la unidad de la nacion pendiente: del Rey, Ó de:sw 
persona moral queres en-España la Regencia. Dos objetos; Señor , tuvo: 
ViM, paralacordar la formacion del nuevo reglamento quese discute. -Pri- 
mero asegurar la estabilidad-del Gobigrno ; segundo facilitar el despacho de' 
los negocios. ,: y dexar á los Regentes y secretarios de Estado:en disposicion» 
de dedicarse:á los graves é importantes que exige la defensa: y. la prosperidad; 
de la monarquía. Venero las decisiones:del Congreso ; pero: desaprobada la: 
renovacion periódica de los Regentes segun proponia la: comision en el pri=: 
mer artículo:, «con el £n de:evitar los. peligros de una total remocion, no» 
habiendo accedido 4-la junta de ministros, que éra:el gabinete en que se de-- 
bia uniformar la accion del Gobierno , y no habiéndose aprobado la creacion: 
de sub-secretarios., para que la multitud de negocios no roben 4 Jos minis= 
tros el tiempo que deben emplear en otros de mas-importancia al bien gene 
ral de:la patria, veo totalmente destruido el plan que debia. proporcionar" 
aquellos. objetos si se desaprueba el artículo que se discute ;. en cuyo casoy, 
que temo. no perdamos el tiempo, y dexemos en su fuerza el reglamento: 
anterior para atender á otros asuntos que reclama la buena administracion: 
del reyno, y el establecimiento del. sistema constitucional en todas sus: 
partes.” E 

El. Sr, Porcel: ,¡Señors' el asunto de la responsabilidad del Gobierno es. 
sumamente delicado st se.considera baxo el aspecto que aquí:se ha discutido, 
esto es, como extensivo.no solo á los agentes del Gobierno, sino es al Go» 
bierno mismo quando se halla:suplido por una Regencia. : 

» Estaba: yo-persuadido-de que:tanto quando el trono:estaba ocupado:, y: 
el Rey en pleno exercicio«de sus facultades). como emtiempo:de Regenciay, 
la responsabilidad por lossactos del Poder executivo,. contrarios ¿la constitu= 
cion y á las leyes ».comprehendia:salo:4-Los-«ministtos y me fundaba: para? 
ello en el artículo, 226 de:la constitucion, que: dice::,,que los secretarios del 
despacho serán responsables á:las Córtes de las Órdenes que autoricen contra: 
la constitucion Ó las:leyes ,=sin que les-sirva:de»excusa haberlo: mandado: el 
Rey. Igualmente me fundaba en el-artículo; 131: de la constitucion, el:qual 
señala entre les facultades. de las.Cóstes la: «de hacer efectiva la responsabi=- 
lidad de los secretarios del. Despacho y demas empleados públicos: 

»Nien estos artículos , ni en'ningun otro de la constitucion :se-trata , ni 
de la responsabilidad: del Rey, nivla de la. Regencia; y como teníamos 
Regencia al.tiempo- que. se- arregló: y saricioró, la constitucion , habia yal 
comprehendido que-este silencio dela ley. constitucional:mo»podia ser efeaz 
to de casualidad:ú olvido y sino'es:que:en quanto á-la responsabilidad: pon 
los actos del Gobierno; contrarios 4 la constitucion ó á las-leyes:, habia sida 
el ánimo del Congreso circunscribirla á.los secretarios del despacho y demas: 
empleados públicos. 
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,,¡Sin embargo, NO €s la materia tan trivial, nise halla libre de muchas 
dificultades: me acercaré á desenvolverla quanto permita mi corta Instruc= 
cion, haciendo la aplicación de mis principios para resolver el problema en 
la forma que creo mas conveniente á la naturaleza de un Gobierno mponár- 
quico , moderado qual es el nuestro. Ñ 

¿»En la constitucion de Inglaterra , que es entre todas las de los Gobier- 
nos de Europa, la que mas se asemeja á la nuestra, veo establecida esta 
responsabilidad ministerial. El colector y glosador de esta constitucion di- 
de que esta responsabilidad es una providencia muy saludable, por medio de 
la qual , descartando del lado del Gobierno ministros prevaricadores,, pre» 
sentá 4 la nacion un'grande acto de justicia, y al Rey el castigo de sus pro- 
pias fáltas en la persona de sus ministros. Conocia muy bien este autor que 
los efectos de esta responsabilidad nunca pasaban de la separacion del minis- 
tro: , y nosotros hemos visto esta teoría confirmada pocos años hace 
en la separacion del: Lord Melville , ministro de marina de. aquel 
rey nOs 02 lb o : 

»Bien conocerá V..M. que atendida la naturaleza de las funciones mi- 
nisteriales , tampoco se puede extender 4 mas esta responsabilidad. ¿Qué 
ministro se puede hallar en el caso de responder ni de reintegrar á la na- 
cion de los daños que causan sus providencias, ya sean arbitrarias, Ó ya 
producidas por su negligencia 6 ignorancia ? 

,,;La fortuna ni les bienes de un particular no son conmensurables con el 
mas pequeño daño de un estado, y las penas personales solo son aplicables á 
los verdaderos crímenes). los quales no se cometen por los ministros ordina- 
riaraente, aun quando causan gravísimos daños. Es menester convencerse de 
que mientras mayor sea el daño, hay menos posibilidad de repararlo por 
medio de una responsabilidad, que perseguiremos como perseguimos las 
sombras , esto es, sin alcanzarlas jamas. > 

,, Tenemos un exemplo de esta verdad eri nuestro mismo Gobierno. Ne 
conferimos una tesorería particular de qualquiera ramo, sin que el agracia= 


do asggure por medio de fianza proporcionada la responsabilidad de los cau= 


dales que han de entrar en su poder, y admitimos sin fianza un tesorero ge- 
neral, que reune baxo su mano y autoridad todos los caudales de la nacion, 


y esta diferencia demuestra bien” claramente que quando la responsabilidad. 


ne puede producir elefecto:, es ex vano declararla. 
¡»Por mas que la-política se esfuerce en invebtar fórmulas, consultando 
rincipalmente ¿ola conveniencia del estado, si“exámimimos la inviolabili2 
dad del rey y=no. podremos dexar de convenir entque tambien queda sujeto 
por la constitucion 4 cierta responsabilidad y pena. No puede ausentarse del 
reyno sin licencia de las Córtes:yy si lo hiciere j'se:entiende que ha abdi2 
cado: la: coróna. No puede tampoco contraer matrimonio sin obtener con- 
sentimiento de las Córtes , y si lo hiciere , se entiende que havabdicado” la 
corona ;. y esto; qualquiera que sean las frases que se usen , es tina pena y 
“Pena grave. ' ¿ >] 
¿ ¿»La responsabilidad de la Regencia existe tambien , aunque no debe- 
mos ni: confundirla ni: igualarla con la“de los ministros. V. M. tiene la fa- 
onltad de removerla, y acaba de dar el 8 del corriente una prueba saluda- 
ble del uso de esta prerogativa con aplauso universal de la nacion : luego 
es claro que tiens unz responsabilidad propia: y peculiar de sus funciones, 
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porque si 4 nadic hubiese de responder de ellas no podria el cuerpo legis- 
lativo removerla contra su voluntad. 

»»Pero no es esta responsabilidad la que se puede exigir fícilmente y 
con freqiiencia, sin graves inconvenientes , porque siempre lo será el mu- 
dar á menudo de Gobierno. 

»»La separacion de un ministro es una novedad parcial, que no altera 
substancialmente el órden ni aun la marcha general de los negocios , y se 
suple fácilmente por el nombramiento de un sucesor quando conviene ha= 
cer estos exemplares. Esto es bastante para evitar el mal, restableciendo el 
Órden , y para alejar el uso arbitrario de un poder subalterno , y la inteli- 
gencia particular que se supone en cada ministro de aquel ramo de la admi- 
nistración, que es propio de sus atribuciones, justifica tal medida , que res- 
pecto del ley y de la Regencia, no podria dexar de ser á un mismo tiem= 
po injusta y peligrosa , porque ni el Rey ni la Regencia se pueden suponer 
Inteligentes-en todos los ramos de la administracion pública, 

»»Entiendo , pues, que la responsabilidad de los ministros puesta su 
aceptacion libre, y su cooperacion precisa para autorizar los actos del Go= 
bierno, es justa y necesaria, y la de la Regencia y del Rey injusta y peli- 
grosa á la tranquilidad del estado; por lo mismo soy de dictámen se cir= 
cunscriba á los demas dependientes por sus respectivas funciones,” 

El Sr. Martin: ,y No parece que en las circunstancias presentes hay ra- 
zon alguna para eximir á la de Regencia del reyno de la responsabilidad 4 
que estuvo sujeta desde su primera instalacion. En el primer decreto de las 
Córtes de 24 de setiembre de 1810 está declarado que las personas en 
quienes delegaren el Poder executivo quedan responsables 4 la nacion por 
el tiempo de su administracion. Y las mismas Córtes en el mismo decreto 
depositan el Poder executivo en el consejo de Regencia. Y efectivamente 
este supremo consejo tiene reconocida su responsabilidad en la memoria 
que precede al decreto de 4 de 27 de setiembre del mismo año, y pide á 
las Córtes una declaracion que señale los límites de su responsabilidad, com 
con que no se puede dudar que las Córtes le impusieron esta carga, y que él 
se sujetó á ella, 

» Yo no encuentro que por decreto ninguno posterior se les haya absuel- 
to de esta obligacion; pero lo cierto es que en uno de 16 de enero de 1811, 
párrafo 8 , se grava con la responsabilidad á los secretarios, sin acordarse 
de la Regencia; y acaso los señores diputados para el nuevo reglamento 
de la Regencia cargaron, en atencion á este último decreto, toda la res= 
ponsabilidad sobre los secretarios , sín que les sirva de disculpa haberlo 
exigido la Regencia. ¡ Dura determinacion! Precisar 4 los subalternos á pa- 
gar los desatinos de sus superiores. No encuentro Po motivo para esto 
mas que la costumbre inmemorial de pagar los vasallos los disparates de 
los reyes: quidquid delirant reges , plectunctur achívi. Sin embargo me pa- 
rece que pueden alegarse dos razones en favor de la irresponsabilidad de la 
Regencia. r 

»»¿La primera, que estando declarada en el artículo 168 de nuestra 
constitucion la persona del Rey por inviolable y exénta de toda respon= 
sabilidad, parece que la Regencia, que la representa y sustituye en $u au- 
sencia , debia tambien gozar de este privilegio. 

La substitucion no se debe considerar como una completa trasplan= 
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tacion de toda la autoridad del Rey á la persona Ó persenas substituyentes, 
sino solamente un depósito interino de ciertas y determinidas facultades. 
Exerza muy enhorabuena la Regencia el Poder executivo de las leyes y 
decretos de las Córtes: dé la facultad de proveer los empleos civiles , mili- 
tares y eclesiásticos : hónrela V. M. del modo mas decoroso; pero nunca 
consideraré que se trasladan á ella ni la dignidad ni la nobleza, ni el trata- 
miento , ni las prerogativas (entre las que acaso es la mas eminente la res- 
ponsabilidad ), propias de la persona sagrada del Rey por su nacimiento, 
por nuestras leyes y por las divinas. 

,,Con que por qué motivo se ha de distinguir á la Regencia en el nuevo 
reglamento con la eminente prerogativa de la iresponsabilidad propia é in- 
separable de la persona real; ni parece tampoco conveniente que V. M. 
condecore, aunque sea pasageramente , con una prerogativa regia 4 unas 
personas particulares , para que hoy asciendan como monarcas al trono para 
mandar, y mañana desciendan á la clase de súbditos para obedecer. 

»La segunda razon es que habiendo hecho las Córtes en el decreto 
de 16 de enero de 1811 á los indiciduos de la Regencia amovibles á su v0- 
luntad , se habrá juzgado que el temor de perder el empleo será freno sufi- 
ciente para que ninguno se precipite á hacer ningun desatino. Convengo 
desde luego en que podrá contene:les mucho; mas si Ó por ignorancia Ó 
por malicia, Ó por interes particular, ó por algun mal influxo, la Regen- 
cia diese una disposicion perjudicial á la nacion, Ó subversiva del órden, 
¿se corregiria el daño producido con deponer á su autor? Y si el perjuicio 
es muy enorme ó muy trascendental , ¿será la deposicion un castigo cor- 
respondiente ? Por tanto yo juzgo que seria lo mejor hacer responsables á 
los Regentes, 4 lo menos de los errores mas graves para obligarles á poner 
mas cuidado en todas sus determinaciones, y á obrar con mayor justificacion. 

»Pero supongamos que V. M. tiene á bien el absolverles de toda res- 
ponsabilidad. Si abusando la Regencia de esta prerogativa, se empeña en 
en hacer qualquier atentado , ¿quién la ha de contener? Nadie : porque los 
secretarios , que son los únicos que lo pueden saber con tiempo, no pueden 
resistir como subalternos y poseedores: de un empleo dependiente de la 
Regencia, y constituidos en este caso: en la dura alternativa de condes- 
cender en el desatino , ó de perder el empleo y honor, no sé yo á que par- 
te se inclinarian. Con que ó debe hacerse responsable 4 la Regencia de 
las determinaciones injustas y perjudiciales , Ó debe eximirse los secreta- 
rios de la responsabilidad de los errores agenos , que no está en su mano 
el remediar. Y finalmente si V. M. no tuviese por conveniente el adoptar 
uno de estos dos medios, al menos seria preciso hacer á los secretarios in- 
dependientes de la Regencia, si no en su primer nombramiento , al menos 
en su permanencia. Sosténgalos V. M. del módo: mas conveniente , para que 
libres del temor de ser depuestos por los Regentes, puedan resistir con al- 
guna firmeza á sus injustos decretos , y pasar aviso 4 las Córtes de qualquier 
atentado. sb . 

» Y concluyo que de todos modos me parece lo mas acertado, para eva- 
dir el atropellamiento de las leyes y decretos de V. M. , el que haga á la 
Regencia responsable juntamente con los secretarios de todos los perjuicios 
seguidos á las determinaciones injustas que ellos autoricen.” 

El Sr. conde de Toreno: ¿Si se hace la distincion debida entre la invio- 
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labilidad concedida al Rey en la constitucion, y la irresponsabilidad que 
por el artículo que se discute se declara 4 la Regencia en los actos de su 
Gobierno, no podrán menos de abrazarle los señores que temen dar en to- 
da su extension la prerogativa real al cuerpo que huce sus veces. La invio- 
labilidad del Rey es tan inherente al gobierno monárquico, que sin ella con 
dificulted pudiera subsistir. El íntimo convencimiento de esta verdad ¡ro= 
duxo, al tratarse de este punto en la discusion de la constitucion, que se 
aprobase sin oposicion alguna. Razon por la que no se desenvolvieron en- 
tonces los principios en que se fundaba. Y teniendo ahora que tratar de la 
irresponsabilidad de la Regencia, me parece no fuera del caso tocar, aun- 
que de paso, esta materia para venir despues 4 la qliestion, y manifestar 
la conexion que hay entre estos dos puntos. La voluntad general de la na- 
cion, la extension de nuestro territorio , el estado de las costumbres pú-= 
blicas y el de la ilustracion, las relaciones con las potencias extrangeras, 
y la situacion de estas; en una palabra , el interes nacional, prescribian,que 
el gobierno monárquico fuese el escogido para hacer la felicidad de los es- 
pañoles. Guiados por estos principios lo sancionaron así solemnemente sus 
representantes. Pero poco hubieran adelantado con poner al frente un gefe 
hereditario, si al mismo tiempo no lo hubiesen declarado inviolable. Sien- 
do el objeto de las monarquías hereditarias dar estabilidad á los estados, li- 
brarlos de convulsiones intestinas, y presentar un obstácule á las miras si= 
niestras de los ambiciosos, supliendo de este modo la falta de virtudes 
patriotícas , nada se consiguiria sino fuese concomitante á esta resolucion 
otra que le asegurase de los manejos de la intriga, de los tiros de una fac- 
cion, ó del influxo de un ciudadano afortunado. Las acusaciones diarias 
que se dirigirian contra el monarca, y la suspension que en consegiiencia 
se podria seguir del exercicio de su autoridad, pondrian al estado en el des- 
graciado caso de un interregno, que reproduciria los mismos males, Ó ma- 
yores , que habian querido evitarse con el establecimiento de la monar- 
quía. El ánico medio de librar á la nacion de estos desastres era el de de- 
clarar inviolable y sagrada la persona del Rey. Esta inviolabilidad se en- 
tiende en toda su extension. El Rey puede cometer delitos , Ó bien como 
Rey, ó bien como particular; los unos deberán llamarse delitos políticos, 
y los otros comunes 6 civiles. Respecto de los primeros está imposibilita= 
do, á lo menos constitucionalmente, de cometerlos , porque sus órdenes no 
tienen ninguna fuerza ni valor, sí no están firmadas del secretario del des- 
pacho respectivo. Así que, en mi opinion, la fórmula de que usan los in- 
gleses para expresar la inviolabilidad del Rey, y de Ja que ha hablado el 
Sr. Argielles; esto es; la de que el rey mo puede hacer mal, es exáctísima, 
si se la entiende como yo la entiendo, y es que el Rey, procediendo co- 
mo tal constitucionelmente , no le es dado hacer daño, porque sus resolu- 
ciones no tienen validez si no estan autorfzadas por un ministro, á quien 
se hace responsable. En Inglaterra, por fortuna, no se han visto obliga- 
dos á tratar de tan delicada materia despues de la muerte de Cárlos 1 y de- 
posicion de Jacobo 11, y entonces acudieron 4 medios extraordinarios. 

"Por lo que toca 4 los delitos comunes , se ha creido preferible eximir 
al Rey de todo cargo, que no exponer al estado á convulsiones por un orí- 
gen que pesa mucho menos en la balanza de la utilidad pública. Ademas, es 
«dificil que un Rey esté tan expuesto como un particular á cometer deli- 
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tos comunes , hijos, las mas veces $e de la necesidad, Ó de uña depravada 
educacion. Pero si desgraciadamente repitieso el monarca acciones indivi- 
dualmente criminales que perjudicasen ¿ los demas ciudadanos , entonces 
seria la ocasion oportuna de ventilar esta delicada qliestion; y tal vez de- 
beria acudirse 4 una ficcion, para poner á cubierto alestado de los extravíos 
de un gefe que se desentendia de lo que se debia á sí mismo y á los otros, 
y librar á la nacion de las revueltas que produciria una medida 'mas tras- 
cendental: para conseguir estos objetos seria preciso, digo, acudir ¿ una 
ficcion, como la demencia ú otra semejante; considerazdo incapaz de de- 
linquir, á'no ser así, á una persona de quien se habia hecho una canoni- 
zacion política. Dexemos ahora puntos tan espinosos » Y 2CErQUÉMOnOS, 
sentados estos principios , á la qiiestion del dia. Ya se ha examinado como 
la inviolabilidad del Rey abraza los delitos políticos, y se extiende á los 
comunes ; y como esta doctrina , que mirada aisladamente y en teoría, pa- 
rece tan absurda á los ojos de la razon, es útil y conveniente en la prác- 
tica, y es un suplemento , digámoslo así, de las virtudes, públicas en los 
pueblos modernos que quieren ser libres, y son muy extensos, dándoles la 
estabilidad y consistencia necesafias. En las minoridades y vacantes del 
Rey tiene que substituirse á su persona una Regencia, 4 la que se debe pro- 
curar sostener del modo posible. Si se le hace á ella responsable , es claro 
que todos los ataques que se den 4 las operaciones del Gobierno han de 
ser aquel cuerpo, y no á los ministros. De aquí se siguen varios y graves 
males. Primero, la instabilidad de la Regencia 4 quien se desacredita. Se- 
gundo, la imposibilidad de defenderse esta por sí, y Vexse obligada á de- 
fenderse por medio de sus ministros, que quizá piensan de un medo coi- 
trario. Tercero, las turbulencias 4 que se expone el estado con la continua 
variacion de Regencia, que es insvitable. Así que, habiendo preferido el 
Gobierno monárquico por su mayor solidez, se verá frustrado objeto tan 
plausible, siempre que se halle la nacion cof un Rey incapaz, por edad ú 
“otra causa parecida, á tomar las riendas de su administracion, aventu:án- 
dose 4 que haya un trastorno absoluto en una de estas crísis , que suelen ser 
bastante freyiientes. Sobrado conocidas son en nuestia historia las revueltas 
de las tutorías y minoridades. Y ¿ qué obstáculo, qué remedio podremos 
“aplicar que precava este mal? No hallo otro que aquel que se aproxime á 
la inviolabilidad del Rey; que reuna la estabilidad que da esta á la potes- 
tad executiva, y no sea con tal extension , que se confunda á la persona del 
monarca con la de unos particulares. El artículo de la comision satisface 
mis deseos: hace 4 los Regentes irvesponsables por los actos de su gobierno, 
pero ho mas. Hay entre esto. y la inviolabilidad la diferencia , que la invio- 
¿labilidad se extiendo 4 delitos políticos y comunes, y la irresponsabitidad 
solo ¿ los primeros. Los Regentes, seguros en el exercicio de su sutoridad de 
“poder ser reconvenidos, no lo estan quando delincan “como ciudadanos , Ó 
quando, tomando el nombre de Regentes, y separándose de las fórmulas 
quisieran excederse y abusar de su cargo. En este Último caso faltarian 4 la 
ley , pues.no se sujetaban 4 lo que dispone, de que todas sus providencias 
vayan firmadas por el secretario del despacho respectivo! no obrubah pór conm- 
' siguiente como Regentes, sino como unos usurpadores, De todo lo qual 
se deduce, que de aprobar el artículó de Ja comision se siguen grandes 


“ventajas, y ningun perjuicio: nifgun perjuicio, porque los delitos políti- 
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“eos no pueden verificarse á no convenir en ello los ministros, que siendo 


responsables estan sujetos al rigor de las leyes, y porque en los comunes 
los Regentes , igualmente que los demas ciudadanos , sufrirán los mismos trá- 
mites y las mismas penas. Grandes ventajas , la permanencia de la Re- 
gencia, la mayor seguridad del estado que se consigue con esto, mas union 
con las Córtes , que es el objeto principal del reglamento, y mas firmeza en 
sus resoluciones. La permanencia de la Potestad executiva no de otro modo 
se alcanzará en las au»encias Ó imposibilidad del Rey, aunque se pusiera un 
Regente único, aunque tuviéramos la dicha de que se hallase entre nosotros 
el infante D. Cárlos, quien solamente podria ser nombrado único Regente 
segun la constitucion. Esta ley fundamental dexa 4 arbitrio de las Córtes 
este nombramiento, y su variacion, y tan instable seria, sino se le decla- 
raba irresponsable como las demas Regercias. La mayor union con las 
Córtes es palpable, pues no teniendo que chocar con su persona móral , los 
ánimos no se enconan tan fácilmente, y los secretarios del despacho, de- 
fendiendo solo su oz inion, lo harán mejor y con éxito mas feliz. En fin, 
concluyo con repetir que habiéndonos propuesto en la declaracion de la in- 
violabilidad del monarca ja consisteneja y estabilidad del estado , será 
mas perfecto para conseguir este Án todo lo que se aproxime á aquel prin- 
cipio; y en mi concepto no hay otra cosa que lo sea mas que la de la 
irresponsabilidad ,que concilia la :mayor dr.acion y permanencia de la Re- 
gencia. con el respeto que es debido ú la:sóla persona del Rey, que goza 
de ura prerogstiva mas «exiensa. Por lo «que apruebo «el artículo de la 
comision,” 

El $. Borrull: +, VW. M. conoce bien la gravedad de este asunto; pues- 
to que no se ha servido declararlo por bastantemente discutido , por mas 
que lo deseaban varios señores diputados. Parece á¿ primer vista que no 
ofrezca especial dificultad; porque la razon persuade que qualquiera que 
se encarga de algun negocio ,debe dar cuenta de su administracion, y ques 
da responsable a las resultas de ella. Y si esto sucede en el «de un párti- 
cular, con “mucha 'mayor razon, siguiendo dichos principios "habia de de- 
cirse lo mismo. en órden al Gobierno «del reyno , de.que pende“el bien y 


JTelicidad de él, y la de millones de ciudadaros que se hen reunido para 


asegurarla, Con todo, por comun consentimiento de las gentes se conside- 
ra inviolable la persora del Rey, y libre de responsabilidad: la comision 
quiere extender lo último á la Regercia; y así es preciso exáminar los 
motivos, por los quales se ha visto obligada la política 4 adoptar esta má- 
xima respecto de los monarcas, y si se hallan los mismos “en la actual 
Regencia «de España. Uno de los señores preopirantes ha manifestado 
que las naciones se movieron:á conceder dicha prerogativa á sus:príncipes, 
por haber hecho hereditaria la corcna, y no proporcionarles siempre el 
nacimiento ni la educacion el talento y-qualidades necesarias para desem= 
psñar tan grave cargo , y no haber por «ello bastante razon para exigirles 
la responsabilidad; pero es una notoria :equivocacion: con motivo de que 
si esta fuera la causa de lo:susodicho «podria ciertamente exijirse de aque- 


Hos. Reyes » que ¡pcr fortuna:poseyesen tan excelentes qualidades ; lo que 


ninguno admite; y el.que á pesar de :ello quiera gobernarse por Ja razon 
alegada, no hallará arbitrio para Jibertar de:la responsabilidad 4 la Regen- 
cia, debiendo buscarse entre una multitud inmensa de ciudadanos aquellos 


«y 
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que sean los mas eminentes , Y AlbedS con su profunda política y vastos 
conocimientos dirigir la nave del estado. > 

, Algunos publicistas alemanes piensan que: dimana lo dicho de haber 
en todas las sociedades una potestad suprema, Y cometido los ciudadanos 
sus voluntades al que la exerce, de que infieren que el pueblo que le es- 
tá sujeto no tiene facultad alguna para juzgarlo . mas desde luego se cono- 
ce que se contraen 4 hablar solamente del gobierno despótico Ó del abso- 
luto en que el príncipe es el único que tiene: la potestad suprema; Y segun 
ello no estaria libre de responsabilidad el de una monarquía moderada, 
en que dicha potestad está repartida entre vatios 5 ni menos podrian lo- 
grarlo los Regentes, que solo tienen el Poder executivo 5 y 20 cof toda 
aquella amplitud con que se ha concedido á los Reyes. SA 

, La Francia, despues de experimentar quan inútiles habian sido los 
proyectos de los filósofos en las diferentes constituciones que le dieron 
para proporcionarle la felicidad , adoptó en el año de 1799 lá. constitu- 
cion consular ; en la qual se libertaba de toda responsabilidad al prumet 
magistrado de la república. Los publicistas franceses, que escribieron en 
los años inmediatos dándoles extraordinarios elogios» S€ fatigaron en bus- 
car el motivo que hubo para ello, y no. encontraron otro sino el de 
estar encargado el cumplimiento de leyes , y velar sobre todas las 
partes de la administracion pública; y creer que pol esto habia de ser su- 
perior á todos los ciudadanos , 4 Én de lograr toda libertad en su exerci- 
cio, afirmar el imperio de las leyes, y prevenir las sediciones. Por poco 
que se detenga alguno en este raciocinio , conocerá su ninguna fuerza; pues- 
to que la superioridad sobre los ciudadanes no se la daba sobre el cuer- 
po legislativo; y por lo tmismo no podia impedir que este determinase que 
diera cuenta de sus procedimientos. No duró mucho el engaño de aque- 
llos escritores sobre la excelencia de la constitucion consular experimen- 
tando desde luego que esta y otras facultades que contenia abrieron el ca- 
miño al señor cónsul para atropellar la” libertad y las leyes) y elevarse 4 
tan alto grado de despotismo , que reduxo á la nacion á la mas Guía ser- 
vidumbre , y ocasionó un trastorno universal 4 la Europa. 

, En fin, otros publicistas mas juiciosos que han exáminado con la ateit- 
cion debida el sistema de una monarquía moderada , asegurando que el Po- 
der legislativo no tiene facultad para juzgar la conducta del Rey, lo fun- 
dan en ser necesaria su persona al estado , para contener el impetuosc ca- 
rácter que suele dominar en un Cuerpo numeroso, € impedir que las leyes 
sean obra del espíritu de faccion, y que por este medio se haga despútico 
el cuerpo legislativo; y por lo mismo sucederia no haber ya libertad des- 
de el momento en que fuera acusado Ó juzgado. Y así atendiendo á estos 
verdaderos é incontrastables principios no hay razon ni motivo para )i- 
bertar de la responsabilidad á la Regencia por no encontiaTse el mismo 
que en el Rey, que €s el conceder Ó negar la sancion de las leyes, co- 
mo en España , Ó lograr la facultad de impedir su execucion como eb In- 
glaterra + cuya prerogativa no se tia concedido 4 los actuales Regentes. Y 
asi de qualquier modo que se mire, no procede que se les atribuya la 
otra que pretende la comision. 

¿Desde los tiempos antiguos ha seguido esta máxima la nacion, Con- 
siderando muy conveniente para el bien de la misma la responsabilidad 











































































































-sabilidad se ha exigido á la junta Central ni á ninguna Í 


no sé si le ha despachado todavía. ¿ Pero para qué nos estamos cansando 
y 
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de la Regencia, convino Sustosa en que sus represertantes,(no haciéndo»- 
lo el Rey difunto ) nomBrasen Kegentes para gobernar durante la menor 
edad Ó incapacidad del Rey; pero disponiendo al Mismo tiempo que si 
alguno de los susodichos errase 27 alsuña de las cosas que es temido de 
facer en la guerda del Rey, Ó de da tierra que debe haber pena segun el 
Jero que fectere. El Rey D. Alonso el sabio así lo ordenó tambien en la 
ley a11, tÍL xy, partida 11; y las Córtes de Alcalá de Henares de 1348, 
admitiendo esta y demas leyes de aquel có digo» le dieron nueva fuerza y 
vigor, y.se ha renovado en otras; y do reconoció V. M. en los individuos 
de la junta Central y del primer consejo de Regencia. No me detendré en 
que la responsabilidad que impone el artículo 226 de la constitucion á los 
secretarios del Despacho ño liberta 4 los Regentes de la suya, por ser 
evidente el contraerse la de aquellos 4 las órdenes que autorizan contra 
la constitucion ó. las leyes, y haber tantos otros asuntos en que pueden 
errar en ño, de la tierra; ¿ 

» Mas ná, uiedo dexar de exponer á la consideracion de Y. M. que no 
conteniéndosg la responsabilidad de los secretarios del Despacho dentro 
de los límites prescritos en la constitucion, y extendiéndola de suerte , que 
sea toda de ellos por los actos del Gobierno, es poner enteramente este 
en las manos de los mismos, elevarles su autoridad sobre la del consejo 
de Estado, y entfonizar de nuevo el despotismo ministerial, que tantos 
daños ha causado , y. que ahora mas que nunca convenia cortarle el vuelo, 
Y así ni las' razones alegadas por los publicistas, ni las costumbres y le- 
es.de España, ni los perjuicios que de ello resultarian, me permiten que 

ga en libertar de responsabilidad 4 la actual Regencia, é imponer- 
Ss se :05 del Despacho por todos los actos del Gobierno.” 

El Sr. Giraldo. Sin embargo que la comision ha callado hasta: ahora 
porque ha visto ayoyar perfectamente su dictómen y Insinuaré que uno de 
los motivos que la ha movido para poner la responsabilidad 4 los secretá- 
rios del Despacho , es la larga experiencia de cerca de tres años que lleva 
mos , de que qualquiera providencia que se ha atacado ya por el Congreso, 
ya por los escritores, desacreditaba al mismo Gobierno ; y como no se 
verifica lo mismo quando los ataques son dirigidos á los secretarios del Des- 


pacho, en-cuyas manos está el tomar las medidas oportunas , parece regu- 
lar que estos sean los responsables , y esta irresponsabilidad en que se dexa 
á la Regencia por los actos de gobierno la autoriza Inas-y Mas para que 
vele sobre los secreterios del Despacho , poniéndolá 4 cubierto de los ata= 
ques que pueden subir. Por otra parte hemos visto la imposibilidad é im 
uclidad de exigir á la Regencia esta responsabilidad, ; 











segencia ? La jun- 
ta Central presentó un manifiesto con lós documentos justificativos que es- 
timó oportunos : se leyó, y, V. M. mandó que pasase á una comision. La 
comision lo exáminó, y dixo que no ha laba.que decir, y. V. M, mani- 
festó que nada habia que hacer. Le pidió 4 lz primera Regencia un dia- 
rio de sus operaciones : le presentó, y se mardó pasar á una comision 
y 


i 


¿Qué ha sucedido con la ú'tima Regencia? Que siendo tan resvonsable 
como las anteriores, y habiéndose hallado que.habia mandado levantar ocho 
mil hombres mas de los que Y. M, tenia decretados , tomo consta por 
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las memorias que los secretarios del Despacho'presentaron , nada se ha 
acordado para que se exija la responsabilidad. Pues si esto es así, ¿para qué 
poner un artículo que se ve que va á serinútil, y por qué no dexar esta res- 
ponsabilidud 4 dos secretarios del Despacho por los actos de Gobierno: No 
confundamos las prerogativas de sagrado é inviolabilidad que se concede á 
la persona del Rey con la irresponsabilidad de los Regentes, que solo debe 
en los actos de gobierno, ni nos persuadamos.que la eleccion que hace 
V. M. en estos sigetos es Otra cosa mas que calificar la apínud que tienen 
para el desempeño de aquellos empleos. Pero fuera de estos actos no será 
oportuno que tengan irresponsabilidad , aunque son bastante abstractos 
aquellos por que podrán ser responsables los Regentes, para los quales tam- 
bien tiene V. M. remedio.”. / : 

El $. Ramos de Aríspe : ¿y Aunque.por cierta indisposicion no he asis. 
tido á la discusion íntegra de este artículo , he pedido la palabra para indi- 
car brevemente algunas de las razenes en que fundo mi opinion en mate- 
ria de mas gravedad y trascendencia que la que hasta ahora se la ha dedo: 
ellas se dexarán entender bastantemente al contestar alguna de las que ha 
manifestado el Sr. Giraldo en apoyo del ariículo. : 

»En lo general ha contraído este señor su discurso á dos clases de argu- 
mentos: los unos fundados en la experiencia, que en su opinión ha enseñado, 
respecto 4 los Gobiernos antericres, quan inútil es la responsabilidad en los 
Regentes , y los. otros se han fundado en raciocinios propios del Sr. Gí- 
valdo. Si:el constituir responsables ante la nacion á los Gobiernos proviso- 
rios no debjera dar otro buen resultado que el poder exigir la responsa» 
bilidad, y castigar 4 los malos gob=srnantes, yo convendria con el $, Gr 
raldo en que no habiéndose exigido responsabilidad alguna á ninguno de los 
cinco Gabiernos que ha tenido España, ni castigadose 4 alguno de sus go= 
bernantes, seria inútil imponerla en este nuevo reglamento de Regencia; 


2. 
S 


mas yo opino que tal ley debe dar otros y mas útiles resultados. Por su na- 
turaleza, amenazando con el castigo, tiene por objeto el precaver antes que 
castigar los. malos actos del Gobierno; de suerte que para probar la in- 
utilidad de esa ley no basta sentar, como. consta de hecho, que no se ha 
exigido la responsabilidad , sino que debía exáminarse si á virtud de la ley 
que la impone se guardaron bien los Regentes de pecar en actos de go- 
bierno, y si estimulados de ella obraron' con mas actividad y zelo que el que 
habrian mostrado sin tal ley. ¿Y esto está averiguado ?.... No se prueba, 
pues, la inutilidad de la respon:abilidad , porque de hecho no se haya ex!- 
gido; y acaso, sino hay lugar á exigirla, esto es debido 4 la misma ley que 
amenazó con ella. Ni debe perderse de vista, que si no se ha exigido la res- 
ponsabilidad habrá sido por falta de causa , Ó por aquellas causas y motivos” 
que no pueden ser indiferentes á un Congreso nacional, que son inheren. 
tes 4 la naturaleza de las cosas humanas, y. que acaso hallan demasiado 
apoyo en las cireuntancias políticas dela nacion ; mas nada prueba nulidad 
en la ley. 

+ Con raciocinios muy sólidos , oidos en este Congreso , se ha sosteni- 
do la necesidad de reconcentrar quanto sea posible, atendida la constitu- 
cion , el Poder executivo , para que obre con mayor rapidez y actividad; 
y por estos principios , en el reglamento que se discute, se ha dado prele- 
rencia al número de tres Regentes , respecto del de cinco que existia ; de ' 
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suerte que el Congreso ni adoptara ad que enerve esa rapidez y activi- 
dad , niomitirá alguna que le dé mayor impulso. Bien está: exámines 
mos ahora si el artículo en qiiestion está conforme con tan incontestables 
principios. Adoptado una vez, yo veo enervado todo el poder de la Re- 
gencia. Fíese, como es justo, de las virtudes y patriotismo de los Regen- 
tes; pero si ni tienen, ni deben tener la ilusion de un monarca , Cuyo po- 
der exercen, no se les iguale en la inviolabilidad , que solo viene bien en 
personas que el pueblo, por un prestigio inveterado , ha visto Como sagra- 
das. En los reyes tal ilusion suple bien la falta de energía quando la hay; 
mas en los particulares es utilísimo el estimulo del temor , tanto mas po- 
deroso , quanto mas honrados sean los que deben temer , de tan útil y 
poderoso estímulo quedarán privados si adopta el tal a ; 

“¿La irresponsabilidad de los Rezentes destruye: por otra parte esa uni- 
dad y celeridad tan apetecida en el Gobierno. Libres de todo cargo los 
Regentes , toda la responsabilidad gravita sobre los ministros , estímulo 
poderosísimo para que de todos modos sostengan con energía sus opiniones 
contra las de la Regencia, que como no responsable, y compuesta de hom- 
bres , no siempre estará del temple que era necesario para resistir 4 un Mi- 
mistro hábil , que carga con toda la responsabilidad. ¿Y qué resulta de una 
preponderancia tan conocida del ministerio sobre la Regencia? ¿Acaso la 
unidad, la celeridad tan necesaria en la marcha de lo. que se llama y debe 
ser Gobierno? Todo lo contrario; pues siendo siete los ministros, y tan 
mal organizadas sus secretarías entre sí, que jamas han podido componer 
un gabinete político, ni tener una marcha acorde, vienen necesariamente 
4 erigirse en siete Regentes, y aun constituir siete Poderes executivos ais- 
lados en una sola monarquía , y si 4 estos siete se agregan los tres verda- 
deros , aunque para nulos Regentes el resultado me da diez. ¿Y es esto lo 
que V. M, ha querido , quando de cinco acaba de reducir en este mismo res 
glamento á tres el número de Regentes? ¿Esto es dar unidad y celeridad al 
Gobierno? Yo veo: con tal sistema comprometido aun el honor de los mis- 
mos Regentes , quienes , despues de sufrir ataques fuertes y continuos de 
nnos ministros que desean ponerse á cubierto, no tendrán mas exercicio que 
autorizar lo que á estos acomo le. Si esto es lo que conviene a la nacion, 
“Y. M. lo meditará con la madurez que pide la materia. Ademas, Señor, si 
los Regentes han de resolver como es debido ; si las acciones del Gobierno 
son suyas , como deben ser, ¿por qué han de responder los secretarios de 
acciones agenas ? Cada qual debe responder de sus obras , y así todos ten- 
drán un estímulo para trabajar con actividad , y aspirar al honor de me- 
recer , si fuere preciso , la honrosa aprobacion de la ley. Podria extender- 
me mas, pues la materia es abundante; por no ser molesto me contraygo 
¿ amar la atencion de V. M.,á fin de que no olvide que la comision , al 


- presentar éste reglamento, presentó un todo sistematizado , se han repro- 


bado los puntos mas importantes sobre reunion de secretarios, y este caso 
yo creo que ni la misma comisión habria propuesto la irresponsabilidad de 
los Regentes , en que no puedo convenir , por creerla perjudicial á la causa 
pública, destructura del nervio y actividad del Gobierno , indecorosa á 
los Regentes, y gravosísima 4 los secretarios , á quienes todos yo ha- 
ria inviolables , y respetaria como sagrados , sí tal inviolabilidad y res- 
peto influyera en la expulsion total de los franceses , y restitución del Ór= 
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¿den interior de la monarquía. Desapruebo el artículo como está.” 

El $r. Calatrava: ,, Es tan palpable la diferencia que hay entre la in- 
violabilidad del Rey y la no responsabilidad de la Regencia por los actos 
del gobierno , que no sé como el señor preopinante no la ha conocido á 
primera vista. pl Rey no solo no es responsable por acto alguno. del go- 
bierno , sino que su persona es inviolable y sagrada; pero los Regentes.no 
tienen tal inviolabilidad, y enngne no sean “responsables por los actos xe- 
feridos , podrán ser juzgados y castigados en: muchos casos, y depuestos 
siempre que lo merezcan. Los Kegentes , como perscnas particulares , es= 
tan sujetos en sus delitos comunes á las mismas leyes que los.demas ciu- 
dadanos , y:deben sufrir Jas mismas-penas. Aun como Regentes se les po- 
drá imponer hasta la de traydores., y ya lo ha declarado así A Congreso 
¿quando ha querido que se incluya en el nuevo reglamento el artículo 21 del 
capítulo 11 del actual, que. dice así (do leyó). De consiguiente »- silos ¡Re- 
gentes , abusando de :sus facultades, negasen los auxilios «oportunos para 
la reunion de las Córtes ; si quisiesen impedirla, Ó de algun:modo embara- 
zar sus deliberaciones , ellos personalmente , y no los secretarios, serán 
perseguidos y castigados como traydores. Lo mismo sucederá si se resis- 
tiesen á:entregar el mando al Rey , segun lo prescrito por la constitucion 
en la fórmula del juramento que han: prestado : y si en otra qualquiera ma- 
nera cónspirasen contra la libertad ó independencia de la nacion , estos no 
son actos de gobierno , nipuedenmonos de quedar sujetos á todo el' rigor 
de Jas leyes. Por lo.demas. y quando los Regentes en los actos gubernativos 
se olviden de su deber, y no correspondan 4 la confianza de las Córtes, 
¿se olvida por ventura que estas siempre que convenga tienen en su mano 
hacer lo que hicieron el dia 8 del corriente ? ¿No es esa la mas segura y 
efectiva responsabilidad de la Regencia , y la mayor, ¿la. única pena que se 
le puede imponer? Digo «que es'la nica, porque aunque pudiera impo- 
nérsele otra , 6 no habrá quien mande formar causa ¿unos Regentes, Ó si 
se les forma , nunca serán condenados : y si V. M. ha sido débil en no ext- 
gir la responsabilidad de la última Regencia, contenténdose hasta ahora 
con haberla removido , ¿se cree que serán mas fuertes las Córtes sucesi- 
vas? Hombres son los que componen las 2ctuales, y' hombres serán tenibien 
los que compongan las venideras. Las mismas consideraciones., la «misma 
blandura yÓ, si se quiere,'la ntisma debilidad que hemos tenido nosotres 
tendrán nuestros sucesores; y si firesensmas enérgicos para sujetar 4 los 
Regentes ¿:un juicio , ¿se eree que será fícil calibcar la conducta de. estos 
en un proceso judicial, y que su responsabilidad se hará efectiva por ese 
medio? Cerca de tres años de experiencia muy costosa deben desengañar- 
_nos de queno siempre las teorías son adoptables en la práctica , y hartas 
_gruebas tenemos de cómo se encuentra la verdad en los juicios forenses, 
y quales son sus resultados. Responsabilidad que no ha de hacerse efectiva, 
“es una responsabilidad de nombre, y vale mas=1no'imponerla, porque sole 
“sirve de embarazo. Dícese que el no haberla exigido V..M. no es una 
prueba de que no deban tenerla los Regentes 3 «pero yo digo que ademas 
«de que V. M. hubiera adelantado muy. poco.Ó nada con exigirla, el no ha- 
¿berlo hecho es una razon para creer que no:se exigirá en lo sucesivo, por- 
que regularmente los hombres siempre somos así. Nos acalózamos un di33 
hablamos mucho; gritamos , y yo el primero , que la Regencia no guarda 
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la constitución y que 10 hay gobierno , que no se ven sino abuses; y sin 
embargo nadis se atreve á formalizar una proposición para que se haga efec- 
tiva la responsabilidad de los Regentes, y luego entran otras considera- 
ciones , y no se saca otro fruto que desacreditar y desautorizar al Gobier- 
no. Si esto es ser debiles, repito , lo mismo, poco mas Ó menos, serán 
los que nos sucedan. La responsabilidad , insignificante para los Regentes 
malos , y propia para hacer tímidos é irresolutos 4 los buenos , nunca pro= 
ducirá el castigo de los que lo merezcan, y solo servirá para que conti= 
nuamente se esté hablando contra ellos en las Córtes. 

Es verdad que suena mucho esto de que los Regentes sean responsa- 
bles por los actos de Gobierno; pero contraygámoslo á la práctica. ¿ De 


que sirvió pedir cuenta de su administracion 4 los individuos de la “junta 


Central? Se tuvo que estar ¿lo que ellos dixeron en su manifiesto; lo 
exáminó una comision, y V. M. en su vista se dió por satisfecho, sin 
ser posible apurar de otro modo la conducta que observaron. ¿Qué se 
hizo con la primera Regencia, 4 quien se acusaba de tantos defectos? 
Presentó tambien el diario de sus operaciones , y creo que aun está en 


una comision, que sin duda no habrá sacado nada en limpio. Nombrá 


V. M. un Consejo de Regencia, impuso toda la responsabilidad á los 
Regentes, y quiso que á ellos solos y no 4 las Córtes fuesen respon-= 
sables los ministros. ¿Pero qué sucedió? La tal responsabilidad no tuvo 
resulta alguna: conocimos pronto el error de no imponerla directamente 
á los,ministros , y he oido decir, aun aquí mismo, que estos tenian entonces 
mejor proporcion para obrar mas arbitrariamente, y mas sin riesgo que 
nunca. En el reglamento de la anterior Regencia ya se dispuso que ella 

los secretarios del Despacho fuesen responsables 4 las Córtes , sin que 
á los últimos les sirviese de disculpa el habérselo mandado los Regentes: 
pero ni á unos ni á otros se ha exigido la responsabilidad, sin embargo 
de haber tantos motivos para ello, ni el exigirla hubiera remediado el 
mal como lo remedió perfectamente la providencia del día 8. Eso que se 


Mama debilidad en no haberles mandado formar causa, no es sino una 


prudente prevision de que será inútil formarla. En nuestro sistema actual 
los asuntos de esta clase no se aclaran en un juicio, y por otra parte 
¿quién ha de juzgar á los Regentes? Jueces nombrados por ellos , jueces, 
que dígase lo que se quiera, se hallan baxo su influxo, y jueces que 
dependen de ellos hasta cierto grado, y nada esperan ni temen de las 
Córtes. ¿No tiene V. M. bastantes desengaños ; de que no sirve la noto- 
riedad de los delitos para que se convenza y se castigue á los reos? ¿ No 


“hemos visto como han salido de los tribunales aun aquellos que mas di- 


rectamente hán 'atacado 4 V. M. y sus: instituciones? ¿Cree V. M. que 
por medio de: un juicio se conseguirá nunca hacer efectiva la responsa- 
bilidad de los que gobiernan, mientras ño tengamos mejores leyes, ' y 
mientras no sea el Congreso mismo el que decida estas causas? Aun con 
respecto á los secretarios del Despacho , sin embargo de que las Córtes les 
tendran mucha menos consideracion que á los Regentes, siempre se ha- 
lMará dificultad para sujetarles 4 un juicio: y en el caso de que se les 
sujet , preveo, y oxalá me equivoque, que regularmente quedarán irapu- 
nes, aunque sea mucho mas facil calificar su conducta , y mucho menor 
el influxo que tendrán'en los tribunales. y 
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,;Los demas argumentos del señor preopinante, si pruebati algo ño es 
contra lo que propone la comision, sino contra lo que la constitucion 
tiene ya establecido. Ella exime de responsabilidad al Rey, y la impo- 
ne toda á los secretarios del Despacho; y si de que estos la tengan 
y no los Regentes deduce el señor preopinante que habrá una lucha 
entre ellos , y que las siete secretarías serón otras tantas Regencias , tana- 
bien se sigue que en viniendo el Rey habrá la misma lucha entre el y 
los secretarios , y que estos serán sicte Reyes. Si es vicioso el princi- 
pio en que se funda la comision, el vicio no está sino en el sistema cons- 
titucional ; y yo creo que lo que la comision dispone en este punto ne 
merecerá la censura del señor preopinante ni la de ninguno que medite. 
Quando tengamos aquí al Rey , las Córtes no harán cargo de los actos del 
Gobierno sino á los secretarios del Despacho ; ¿por qué no podrá ser lo 
mismo mientras haya Regencia? Si la responsabilidad de los secretarios 
solos basta para evitar los abusos del Gobierno, habiendo un Rey, ¿por 
qué no bastará tambien habiendo una Regencia? ¿Tendrá esta mas poder y 
mas recursos que el monarca quando quiera abusar de ellos ? Impídase 4 
la Regencia comunicar Órden alguna sino por el conducto de los res- 
pectivos secretarios; sean estos los responsables á las Córtes de quanto se 
haga , sin que les sirva de disculpa el habérselo mandado la Regencia , y 
las Córtes tendrán siempre en su mano los medios de contener y aun 
de evitar los abusos del Gobierno, aunque no sean responsables los Ke- 
gentes. Si á estos se impone la responsabilidad, no la tendrán sino en el 
nombre , y habrá menos consideracion al Gobierno; pero si toda recae so- 
bre los secretarios del Despache , siempre se logra la ventaja de que por la 
clase de personas sea mas fácil hacer gfectiva la responsabilidad quando se 
adviertan defectos, y de que la censura del Congreso y la del público se 


dirija mas útilmente contra los mismos secretarios , y ne contra el Gobier=, 


no, á quien no conviene desacreditar mientras subsiste. Quando los Re- 
gentes sean,málos , el dia 8 nos ha enseñado el remedio mas seguro: 6 
mas bien no habrá Regentes malos, ni necesidad de que se repita el su-= 
ceso 'del dia 8 , si la responsabilidad es toda de los secretarios , y las Cór-= 
tes quieren exigirla; porque digase lo que se quiera, los Regentes no pue- 
den hacer el bien ni el mal sin que les ayuden los ministros. Impida 
V. M. que-estos la auxilien para hacer el mal; cuide de que no que- 
den impunes si lo exacutan ; hágales cargo del bien que dexen de hacer, 
y no tema V. M. que los Regentes perjudiquen á la nacion aunque quie- 
ran. Ellos tendrán que buscar buenos secretarios, y si mo las Córtes tear 
drán en su mano el suspenderlos. El secretario que se halla baxo la fé- 
rula de las Córtes, bará siempre inútil la mala disposicion de la Regen- 
cia , porque quando se le mande comunicar una providencia perjudicial Ó 
injusta, dirá, yo no firmo esa órden , porque soy el responsables y si se 
le quiere obligar , centestará , me despido. Sicede, las Córtes mandarán 
procesarle , Ó 4 lo menos le harán salir del ministerio, ¿No es esto 
mucho mejor que lo que sucede en el dia , que por ser responsables los 
Regentes , y los secretarios ninguno lo es en realidad? La Regencia man- 
da un desacierto , y el secretario del Despacho no lo resiste porque le bas- 
ta descargar sobre ella toda la responsabilidad con escribir su parecer con - 
trario en el libro. ¿No ha visto Y. M. 4 algunos secretarios del Despacho 
TOMO XVI, : 17 
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salvar su responsabilidad de este mouo , y autorizar despues órdenes de 
la Regencia contrarias á sus mismos sentimientos? ¿Y qué resulta de aquí ? 
Mayor arbitrariedad en los Regentes , y mayor dificultad de remediar los 
abusos y porque muchos que se condenarian si de ellos no se hubiese de ha- 
cer cargo sino al secretario, se disimulan Ó se miran con cierta considera - 
cion , quando se sabe que este fué de dictámen contrario , y que por sí lo 
dispuso la Regencia. En fin, Señor, el sistema seguido hasta ahora ya he- 
mos visto que es errado : es menester buscar el acierto siguierido otro que 
ya se halla establecido en la constitucion, y que han adoptado otras na- 
ciones. Sise-cuida de hacer efectiva la responsabilidad de los secretarios 
del Despacho, es enteramente inútil, y acaso perjudicial , que la tengan los 
Regentes. La formacion de causa y el juicio por una autoridad distinta ser- 
virán siempre de bien poco; pero lo que nunca podria hacerse con los Re- 
gentes, lo harán las Córtes siempre que quieran con los secretarios. Que 
vengan quando se ofrezca á las sesiones públicas del Congreso ; que den 
aquí razon del estado de los negocios , y que sufran las reconvencio- 
nes oportunas , esta es la responsabilidad mas terrible, y acaso la única 
que se puede imponer con efecto. Entonces no declamaremos contra la 
Regencia , ni se la desacreditará con cargos que se le hagan : nos dirigi- 
remos únicamente contra los secretarios del Despacho, y sacaremos mas 
Íruto que el que hemos sacado hasta ahora.” 

Declarado el punto suficientemente discutido , se procedió 4 la vo- 
tacion , y aprobado el artículo , se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 1.2 DE ABRIL DE 1813. 


S. mandaron agregar á las actas los vetos particulares , contrarios al ar- 
tículo 1.2 del capítulo y del proyecto de reforma del reglamento de la 
Regencia del reyno , aprobado en la sesion del dia anterior , presentados 
por los Sres. Larrazabal , Gordoa , Castillo , Sombicla, Elaneras , Ca- 
ballero, Andres , marques de Villafranca, Rivas, Borrul, Pascal, 
Roa, Serres, Vazquez de Parga, Lopez del Pan, Montoliu , marques 
de Tamarit y Riesco (D. Francisco ). 

Se leyó una exposicion de D. Juan Galvez y D. Fernando Brambila, 
profesores de nobles artes ,con la qual daban gracias á S. M. por haber re- 
cibido con benignidad la séptima entrega de láminas representativas de las 
ruinas del sitio de Zaragoza ; y acompañaban la octava entrega. Las Cór- 
tes admitieron á esta con el mismo agrado que las anteriores. 

Se dió el destino correspondiente y acostumbrado á doscientos exem- 
plares de la circular del Gobierno , en que se inserta el decreto que declara 
lo que ha de pagarse ¿los Regentes y Magistrados de las audiencias de la 
península é islas adyacentes; cuyos exemplares fueron remitidos por el se- 
cretario de Hacienda. - 

Pasaron 4 la comision de Hacienda una exposicion é impreso de Don 
Juan de Dios de Esquivel acerca del modo de extinguir la deuda de la na- 
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cion , sin desembolso del erario ni contribucion del ciudadano. 

A la comision extraordinaria de Hacienda pasó un oficio del secretario 
de este ramo, con que acompañaba un resúmen de ingreses en la tesorería 
general con algunas reflexiones del tesorero en exercicio D. José Perez 
Quintero. 

A la de constitucion pasó una representacion de D. Antonio de la 
Cuesta y Torres, y D. Antonio Ramirez , apoderados de los pueblos de 
las montañas de Santander, en la qual piden que dicho territorio sea cons= 
tituido provincia independiente de Búrgos. 

Se leyó un oficio del capitan general de los exércitos nacionales Don 
Francisco Xavier Castaños, con el qual acompañaba una representacion del 
marques de Monsalud , dirigida 4 pedir que , puesto que se le habia mandado 
exigir la responsabilidad por las providencias relativas al expediente susci= 
tado entre el pueblo de Navalvillar de Pela y el monasterio de nuestra Se= 
fora de Guadalupe, se le formasen cargos, y admitiese la justificacion , pues 
no era regular ni justo que despues de quatro meses de dicha soberana reso- 
lucion , nada se hubiese actuado en el particular , y por consiguiente estu= 
viese en duda su adhesion 4 la constitucion política de la menarquía. Esta 
solicitud se mandó pasar á la Regencia del reyno para que provea a ella 
con arreglo 4 sus facultades. 

La comision del Diario de Córtes propuso lo siguiente : 

» En vista de lo que expone ú la comision del Diario de Córtes el 
gefe de sí redaccion, acerca de que se determine con tiempo si ha de con- 
tinuar Ó no en las Córtes futuras el establecimiento que creó V. M. para 
publicar las tareas de sus sesiones, nO puede menos la comision que hacer 
presente esto mismo ¿ V. M., para que teniendo á bien declarar lo que con- 
venga sobre el particular, pueda procederse 4 formar por la comision;el re= 
glamento que haya de regir, si es que haya de permanecer el estableci- 
miento; Ó se desengaño á los individuos que lo componen de que han de 
cesar en su cargo quando cese V. M. en el suyo, á fin de que lo tengan así 
entendido para lo que pueda convenirles.” 

Manifestó el Sr. Muñoz Torrero que quando las Córtes crearon este 
establecimiento tuvieron presente la necesidad y el derecho que tenia la 
nacion representada en ellas de que se le enterase por un periódico oficial y 
auténtico de los trabajos y desempeño de sus diputados; y que subsistiendo 
este poderoso motivo , no solo por lo que toca 4 las presentes Córtes , sino 
tambien con respecto á todas las venideras , no debia dudarse acerca de la 
permanencia de dicho establecimiento. Anunció que la comision de Cons- 
titucion penetrada de estas razOnes trataba de extender algunos artículos 
acerca de él , que ocuparian su respectivo lugar en el reglamento para el 
Gobierno interior de las Córtes , de cuya formacion estaba encargada. 

Obserró el señor secretario Rus que la exposicion del gefe de la redac- 
cion de dicho diario no se limitaba solamente á la permanencia del estable- 
cimiento , sino á que, esta declarada Ó supuesta, procediese la comision 
encargada de la inspeccion del referido periódico 4 formar el reglamento 
que en adelante debiese regir en aquella oficina. En vista de esto propuso el 
Sr. Larrazabal , despues de haber apoyado las reflexiones del Sr. Muñoz 
Torrero , que se encargase ¿ la comision del Diario de Córtes la formacion 

de dicho reglamento, hecho el qual, lo pasase esta á la de Constitucion para 
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que lo tuviera presente en la formacion del arriba indicado para el gobjera 
no interior de las Córtes. 

Así se acordó. 

Se mandó pasar 4 la comision de Justicia, para que informara 4 la mayor 
brevedad , una representacion de D. Juan José Barrena , alcalde constitu- 
cional de la villa de Calamonte , en Extremadura , relativa á los atentados 
y arbitrariedades escandalosas cometidas por aquella diputacion provincial, 
singularmente con motivo de la venta en pública subasta de dos porciones 
de terreno del término de dicha villa, y de las reclamaciones que de ellas 
hacen Matias García y Juan Lopez Galan, 4 quienes las habia concedido 
anteriormente un vocal de la junta de Gobierno. de la expresada provincia. 

Pasó 4 la comision de Agricultura una exposicion de D. Manuel Palo- 
mino y Lezano , con la qual acompaña un papel de observaciones sobre el 
decreto de 24 de agosto de 1811 acerca de los pósitos del reyno. 

A la de Constitución pasó una representacion de D. Rafael Isasi, regi= 
dor del ayuntamiento constitucional de Málaga , en que manifiesta los aby- 
sos cometidos en la eleccion parroquial para las próximas Córtes , verifica- 
da baxo su presidencia en la iglesia de los mártires de aquella ciudad. 

Se aprobó la siguiente proposicion del Sy. Reyes, 

Que se diga á la Regencia del reyno comunique ( por el buque que está 
Para salir) al gobernador y consulado de Filipinas los puntos aprobados 
acerca de la supresion de la nao de Acapulco , y términos en que aquel 
comercio ha de continuar su giro con la Nueva-España , donde encontra 
rá la noticia de los derechos que deberá Pagar, sino pudiere lr en esta 
OCASION. 

Continuó y concluyó el Sr. Aparici la lectura comenzada en la sesion 
del día anterior, de la siguiente memoria, la qual se mandó pasar á la co- 
mision que extendió el decreto'de 6 de agosto de 1811: 

»oeñor, si el pueblo español constante en sus principios de defender su 
religion, su libertad y su Rey, y de vengar la perfidia mas atroz , Cubrer- 
ta con el velo de la amistad , de la union y buena fe, puso en V. M. toda 
su confianza para levar á execucion esta grande empresa, es preciso reco= 
nocer que no han sido infundadas sus esperanzas. Repugna por cierto 4 mis 
ideas, á mi genio y carácter analizar ahora las importantes tareas de V. M, 
desde su feliz instalacion; pero seria preciso resistir á los sentimientos ínti- 
mos de micorazoñ y de mi conciencia, si no diese un público testimonio de 
que acaso una de las mas importantes resoluciones que V. M. ha tomado 
en medio de los trabajos, de las desgracias y de las agitaciones promovi- 
das por enemigos extraños y domésticos , ha sido la de destruir de un solo 
golpe las caderas que desde tiempos muy remotos eprimian á una conside- 
rable porcion de beneméritos ciudadanos, mandando publicar el décreto 
de 6 de agosto de 1811 , decreto que han recibido los pueblos con aplauso, 
que ha hecho renacer el entusiasmo , que llenará de admiracion y de gra- 
titud á las generaciones presentes y futuras, y que considero preciso se sir- 
va V. M. extender, y acaso aclarar, para que se eviten cavilaciones, pley- 
tos y dudas voluntarias; y llegando así la obra 4 su mavor perfeccion, sien= 
ten los pueblos los benéficos influxos que V. M. continuamente les 
dispensa. 

No me detendré en el constante sacrificio que estos han hecho y harán 
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4 favor de Ja justa causa , desprendiéndose generosamente de sus hijos , de 
sus bienes, é inmolando sus propias personas, sufriendo con ánimo resig- 
nado las depredaciones, ultrajes , saqueos, violencias y quanto género de 
males les han causado los mejores maestros del vandalismo. Presento. sin 
adorno á V. M. mis ideas, fundadas en las leyes del reyno y en los histo- 
riadores , para que se conozca que no es una novedad la que intento, apo- 
yada en mi imsginacion exáltada, sino un medio prudente para cortar de 
raiz desavenencias, interpretaciones arbitrarias , y conciliar en lo posible los 
intereses recíprocos de los pueblos, y de los que se dicen sus dueños terri- 
toriales y solariegos , sin perjyicio de otras resoluciones posteriores. 

Digo, pues , que V. M. por medio del decreto de Ó de agosto de 1811 
destruyó los dictados de vasallo y vasallage , las prestaciones procedentes 
de títulos jurisdiccionales , las privativas y prohibitivas de las llamadas re- 
galías de hornos , molinos , almazaras, tiendas ; los derechos de igual cla- 
se relativos á pastos , pesca Gc.; y en suma devolvió V. M. á la nacion la 
jurisdiccion que en pueblos de señorío exercian alcaldes mayores, corregi- 
dores y tenientes puestos por sus dueños, sín perder de vista la indemniza- 
cion que debian conseguir, así de capitales, como de reditos de lo que hu= 
biesen adquirido por contrato oneroso, como de grandes servicios recono- 
cidos. Desde aquel momento debió quedar sepultado en el olvido todo lo 
que dixese relacion á señorío , sin poderse ya en adelante rombrar Señor al 
dueño de pueblo, aldea y demas. Este decreto, al tratar del dominio tetri- 
torial inserta los dos siguientes artículos. 

Art. g. Los señoríos territoriales y solarizgos quedan desde ahora en la 
elase de los demas derechos de propiedad particular, si mo son de aquellos 
que por su naturaleza deban incorporarse á la nacion y, Ó de los en que mo se 
hayan cumplido las condiciones con que se concedieron, lo que resultará de 
los títulos de adquisicion. 

Art 6. Por lo mismo los contratos , pactos ó convenios que se havan he- 
cho en razon de aprovechamientos , arviendos de terrenos, censos Tí otros «e 
esta especie celebrados entre los llamados señores y vasallos se deberán consi- 
derar desde ahora como contratos de particular á particular. 

,»El tenor literal de estos dos artículos no me da otra idea que la de que 
quitado todo lo que se llamaba señorío sea jurisdiccional, sea territorial Ó 
sólariego , deben subsistir los contratos, pactos Ó convenios como si estu= 
biesen hechos de particular á particular , sin perjuicio de la incorporacion 
si procede, ó de la falta de cumplimiento de lo contratado, 

»Si esta es la gemuina inteligencia de les dichos artículos , creo que lejos 
de conseguir la nacion los alivics que dessan sus representantes, va dá exfe- 
rimentar perjuicios de mucha consegiiencia y de fatales resultados. 

¡Esta es la causa que me ha movido á escribir una pequeña memoria en 
que procuraré demostrar + que los dueños del señorío directo, especialmen= 
te en el reyno de Valencia , no tienen título legítimo de adquisicion de lo 
que disfrutaban los moriscos al tiempo en que fueron expelidos de España; 
y que quando le tuviesen, deberian regularse las exácciones, tributos Ó ré= 
ditos que perciben en calidad de enfíteuticos á la cosa que se crea mas justa, 
atendido el estado en que se halla la nacion , quitando las nuevas cargas in- 
troducidas despues arbitrariamente , á cuyo fin propondré a V. M. lo que 
en mi concepto podria mandar acerca de esta materia por ahora, 
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» Antes de tratar de la legitimidad del título de adquisicion por los due- 
ños de pueblos de los bienes raices que dexaron los moriscos expulsos , es 
preciso dar una breve idea de esta ocurrencia. 

»'En el Escorial, 4 11 dessetiembre de 1609 , se dataron las cartas ór= 
denes para su expulsion , que despues de varias consultas se estimó necesaria 
por los graves daños que padecian la religion y el estado. La oposicion es= 
taba de parte de algunos llamados señores de vasallos , que les trataban como 
verdaderos esclavos en haciendas y personas (1). Salieron por medio de la 
expulsion mas de seiscientos mil de ambos sexós y de todas edades. La 
ley 1v, tít. 11, lib. x1r de la novísima Recopilacion inserta la órden dada 
en 9 de diciembre de aquel año, en la que se les concedió el término de 
treinta dias para disponer de sus bienes, mucbles y semovientes , y llevar- 
los, aunque no en moneda, oro, plata, joyas ni letras de cambio. 

»» Por lo respectivo á los raices se dice en la citada ley de Felipe rrlo que 
sigue: Los raices han de quedar por hacienda mia para aplicarlos á la obra 
del servicio de Dios y bien público que mas me pareciere convenir. 

»+Pubiicado en Valencia el bando relativo á este asunto , los dueños de 
pueblos que en el todo ó parte ocupaban los moriscos lograron que se pu= 
blicase otro para que estos no pudiesen disponer de granos, aceyte ni bestias, 
aplicándolo todo para despojo de los mismos dueños de pueblos (2). 

»Estaban confiscados todos los bienes raiees de los moriscos , y tra= 
faron tambien los dueños de pueblos de apoderarse de ellos 4 título de la 
despoblacion y baxa de sus rentas. 

»No habia medio para desentenderse de una ley general que declaraba el 
confisco de todos los bienes de los moriscos , como consegliencia precisa de 
su infidelidad ; y en este cosflicto se recurrió al ardid de suponer perjuicios 
por virtud de su expulsion; y sin órden, sin permiso, y disponiendo de 
lo ageno como propio, se fraguan contratos, á quienes se dió el nombre de 
escrituras de nueva poblacion ; que son los títulos que han alegado para la 
percepcion de frutos, censos y demas gravámenes enfitéuticos que estipula 
ron; y diciendo que se habizn avenido por medio de aquellas cartas con los 
ruevos pobladores, lograron que Felipe rrx las tolerase, con sola la circuns= 
tancia de reservarse todo aquello que pertensciese al real patrimonio , sin 
poder alegarse jamas esta tolerancia por aprobacion en quanto pudiese per- 
Judicar á las regalías de S. M. , de que se expidió real órden eu 2 de abril 
de 1614. En una palabra , anuló el Rey los pactos que le perjudicasen, y 
los dexó correr en detrimento de los pueblos. Copiaré á la letra el capitu= 
lo xxx1y de dicha real Órden, para que se vea no-me equivoco. 

»Dice así: En muchas escrituras de poblaciones nuevas se sabe que se 
han puesto algunos pactos , que por ventura podrian ser perjudiciales á nues= 
tras regalías , jurisdicción y patrimonio. Y aunque no habiéndose consentido 
por nuestra parte, parece que no habria que proveer en respecto de ellos; to- 
davía para quitar todo género de dificultad / y para que en ningun tiempo 
se pueda pretender tal, ni de hecho ni de derecho , tomando color y motito 
de que las personas que por muestro mandado han tenido la mano en las po- 

(1): Ortiz, compendio de la historia de España, lib. 19, cap. 3» ] 
(2) Escolano, lib. 10, cap. 51 , citado por el Sr. Lloret en el discur= 
$0 inserto en el diario de Córtes, tomo vr, pás, 312. 
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blaciones, tuvieron noticia de los dichos pactos por haberse entregado copia 
de casi todas las escrituras de poblaciones al dicho regente Fontanet, nmues- 
tro comisario , Ó por otras qualesquiera razones , declaramos : que no fué 
mi ha sido nuestra real intencion consentillos , antes queremos Y manda 
mos que todos y qualesquiera pactos , que en la razon sobredicha nos son 0 
pueden ser perjudiciales y sean habidos por mulos , como si hechos mo fueron, 
segun que nos con la presente de la dicha nuestra real autoridad los casamos 
y anulamos. | 4 
,Testó el Sr. Felipe nr ante Juan de Ziriza, secretario, en 30 de mat- 
zo de 1621, y en la clíusula tercera dixo: Que con motivo de haber estado 
siempre con grandes ocupaciones , así de guerras , como de otros muchos y 
graves megocios » babía tolerado que algunos grandes y caballeros hubiesert 
llevado las alcabalasy tercias , pechos y derechos pertenecientes á la corona 
real de sus veynos y señoríos; pero ahora mandaba que esta tolerancia ¡amas 
pudiese alegarse como uso y costumbre, ni causar prescripcion y la qual de 
propio motu, cierta ciencia y poderío real absoluto, de que quería usar y La 
revocaba, casaba y anulaba, dando por ninguna , de ningun valor y efec- 
to dicha tolerancia , y qualquiera permision y disimulacion , 6 licencia de pa- 
labra 6 por escrito que hubiere dado 6 dieve, 6 qualquier transcurso de tiem- 
po, aunque fuese luengo y longisimo, y aunque fuere de cien años, y tal 
que no hubiere memoria de hombres en contrario, para que no les pudiese 
aprovechar, y siempre quedase el derecho de la corona 1les0.... 
» Y en la cláusula quarta, despues de corformarse con lo dispuesto por” 
los Reyes, sus antecescres, en quanto á4 dexar sin efecto las gracias y 
mercedes que estos habian hecho de cosas tocantes á la corcna, dixo: Que 
revocaba y daba por mingunas , de ningun valor y efecto las que hubiese he- 
cho por sí, 6 si hubiese aprobado 6 confirmado cosa en perjuicio del reyno, 
para que ninguna persona pudiese aprovecharse en tiempo alguno, por quan 
tono habia procedido mi procedería de su libre voluñtad (1). E 
¿La serie cronológica de estos hechos demuestra hasta la evidencia dos 
cosas. Primera , que todos los bienes raices de los moriscos expulsos pertew 
necieron á la corona por una coñsegiiencia necesaria de la confiscación de- 
clarada por Felipe 11 » segun el tenor literal de la ley que queda indicada. 
Segunda, que quando los que se ocuparon de dichos bienes quisiesen valerse 
de la tolerancia, y aun del permiso del Rey inserto en la real Órden de 2 de 
abril de 161.4, no pueden desentenderse de lo dispuesto enel capiulo xxxtv 
de ella (que queda inserto), relativo á que no les aprovechase esta permi- 


sion Ó consentimiento para retener lo que no era suyo-- 

» Y si se desea la acumulacion de pruebas y argumentos que demuestren! 
estas verdades , no se pierda de vista el testamento'de Felipe 111. Reflexión 
nese, atendido su tenor, y lo terminante y expreso de sus cláusulas, si púe= 


de haber lugar á discursos y afectadas dudas. Allw declara que su voluntad 


(1) Estas cláusulas estan insertas en el memorial ajustado que se impri- 
mióen 13 de abril de 1770 yen oivtud de decreto; del cofisejo consequente 4 una 
real órden sobre la representacion. del marques dela Corona y D. Juan 
Antonio Albalá Íiiigo y fiscales del consejo de Hacienda , sobre remtegro Á 
la corona de los bienes y efectos que salieron de ella por ventas temporales ó 
perpetuas , restituido el precio primitivo > Pág. 14, Múm. 30» 
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no fué jamás la de dar lo que era propio de la corona : excluyó el misera- 
ble asilo de la prescripcion á que suelen acogerse los-que pretenden tener 
indebidamente lo ageno, y dió un segundo testimonio con estas declaracio- 
nes de la sorpresa con que eran tratados los Reyes en asuntos de tanta con- 
segiiencia , y el engaño con que los poderosos procedieron en esta ocasion. 
Por ello estimó por nulas estas mercedes , por ello las dexó sin efecto, y 
por ello en fia hizo la declaracion mas solemne de que no procedieron las 
que hubiere hecho de su libre y espontánea voluntad. 

91 se necesitan mas pruebas, añado: que no habrá dueño territorial 
que presente documento de aprobacion de las que se llaman cartas pueblas, 
porque para mí es imposible que el Rey enterado de sus capítulos, quisiese 
que sus vasallos fuesen tratados con tanta arbitrariedad. 

»Ni serviria tampoco la aprobacion, porque toda la prueba de esta par- 
te de la memoria puede reducirse al siguiente dilema. O los bienes raices 
establecidos y dados en enfiténsis, á los que en las escrituras se dicen nuevos 
Pobladores , eran de los meriscos ó nn. Sino lo eran, no pudieron gravarse 
por los dueños territoriales. Si lo eran , estaban confiscados , pertenecian 
á la corona, Ó sea á la nacion: los dueños de pueblos ne pudieron usurpar= 
los con pretextos, ni por lo mismo tienen en el dia título para retenerlos. 
Bastante se habian reintegrado con los muebles semovientes, frutos Stc., 
pero lograron mnche mas. Los historiadores dicen lo que ocurrió en este 
asunto. Se aparentaron pérdidas que no habia, y se creyó abandonada la 
agricultura quando se la vió florecer muy en breve por el sudor y trabajo de 
dos mismos que se substituyeron en la esclavitud á los expulsos. 

» Yo quisiera que me contestasen de buena fe los aduladores que rodean 
á los dueños de pueblos de señorío territorial 4 la siguiente pregunta: ¿con 
la percepcion exórbitante de exácciones y tributos indebidos por mas de dos 

iglos , se habrán reintegrado ya de los perjuicios que alegaban por efecto 
la dsspoblacion , sin contar los muebles semovientes, frutos y demas 


¡2 
5 
p 
o 


EL Y 


que dexaron los moriscos? 


Así quisiera que se discurriese sin pasion, sin preocupacion, y aten= 
dida solamente la verdad; pero es tal nuestra desgracia en este punto, que 
á pesar de que muchos grandes y dueños de pueblos, convencidos de la ne- 
cesidad de la mayor parte de los habitantes de estos , han querido disminuir 
las exácciones y tributos , lo han impedido los aduladores 5 Los abogados, 
procuradores y apoderados y demas que por este medic hacen su ne- 
gocio, 

»Permítame V. M. este desahogo en obsequio del labrador de pueblo 
de señorío , de.que trato , reducido al último estado de la miseria, y con 
denado hasta ahora , hasta á no poder hablar muchas veces en su justa de- 
fensa. 

»Pero aun pueden estrecharse mas las pruebas. De ninguna provincia sa= 
lieron tantos moriscos como de Valencia. Los historiadores dicen que á los 
seis Ó siete años ya no se conocia su falta (1); y sin embargo los dueños de 
pueblos que dixeron haber padecido mas en la expulsion 4 pretexto de re- 
compensa de perjuicios , lograron que se les diese gran parte de los bienes 
que quedaron de los moriscos en pueblos de realengo , á saber: en Onda, 


(Q) Ortiz, compendio de la historia de E paña y lib. 19, cap. 7. 











T 
Villareal, Guartel, Ro ios de Segart, Villajoyosa, Xátiva, 
Castellon de Xátiva, Alcira, Castellon de la Plana, Burriana, Liria, Pen- 
águila, Tales, Artesa, La Ollería , y el dominio directo de las carnice- 
rías del Tosal , dentro de la ciudad de Valencia. 

» Aun hay mas : para recompensar todo perjuicio se mandaron repartir 
cien mil pesos de los efectos de los moriscos entre los que habian sufride 
daños por la expulsion; y consta de varios pagos que se hicieron por este 
respecto en los libros de juntas patrimoniales y privilegios de la ciudad de 
Valencia (1). : N 

¿»Si , pues, estaban recompensados de los perjuicios que figuraron los 
dueños de pueblos fuesen ciertos Ó inciertos, ¿qué razon podian alegar que 
los autorizase para quedarse con lo que estaba confiscado? Los actuales po- 
seedores, cuya mayor parte se conduce por principios de verdad y buena 
fe , entiendo que no se resistirán al convencimiento de cosa tan no- 
toria. 

»¡Queda , pues, probado hasta la evidencia que los bienes raices que 
quedaron propios de los moriscos al tiempo de su expulsion, no pudieron 
adquirirles los dueños de poblaciones, ni por conseqiiencia darles enfeu- 
dados. ; 

» No obstante , que para mí es esta una verdad demostrada por tantos 
medios, dexo á la sabiduría del Congreso el resolver si dicha declara- 
cion podrá decirse que toca los derechos de propiedad, aunque aparezcan le- 
gítimos. 

»»Si en ello hubiere en el momento inconvenientes, no creo que debe 
dexarse el negocio abandomado en perjuicio de tantos pueblos agravi: dos, 

de casi innumerables familias oprimidas con gravámenes insoportables. 
or lo menos se debe mandar exáminar brevemer te, y sin dilacien, en el 
modo que se crea mas acertado; pues no atreviéndome á anticipar mi juicio al 
de V. M., me contraygo al segundo punto relativo á que aun mediando tí- 
tulo legítimo , debe V. M. acordar la regulacion de pensiones, gravámenes 
Ó tributos, 
»Si se registra atentamente la historia se advertirá que los mahoreetanos 
ardarón de su conquista de España una conducta mas discreta y sábia que 
a de los romanos y godos; pues habiendo resuelto aquellos la contribucion 
de un cinco en los pueblos que les hicieron mayor resistencia, y un diez em 
los que la hicieron menor (2), los romanos le despojaron casi absolutamen- 
te de sus biemes, y los godos les dexaron la tercera parte (3). 

» Esta diferencia en el trato y consideracion á los vencidos influyó con= 
siderablemente á la facilidad de da conquistas de los mahometanos, al es- 
tablecimiento de su monarquía , á los adelantamientos de la agricultura y 
de las artes, y á los grandes y dilatadísimos trabajos de la reconquista. 

»» Los moros cultivaron por sí las tierras. Los cristianos propietarios ne 
tenicado por honrosa otra profesion que la de las armas, trabajaban sus cam- 


(0D Branchat, en el tratado de los derechos del real patrimonio , cap. Ls 
gám. 72 y siguientes, refiere todas las donaciones y cesiones, sugetos Agra= 
eiados, y la época en que se hicieron. ÁS 

(a) Reoderic. tolet. in hist. Arabum, cap. 8 et 9. 

(3) Loy 8, tít. 1, bib. 10 del Fuero Juzgo. 
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«pos por reedio de esclavos y solariegos, cuyo fruto era sacar solamente , y 
con escasez lo necesario para pagar las cargas y mantener sus femilias (1). 

», Apenas se mejoró de suerte al publicarse las Jeyes de Partida, que de= 
finiendo al solariego home que.es poblado en suelo de otro (2), le prohibie= 
ron la ensgenacion del solar, y el pedirla mayoría, que hi hobiere fecha. 

Los Jebradores de behenría sufrieren tambien cargas pesadísimes:, pues 
á mas de las rentas con que contribuian anualmente ú sus, dueños , tenian 
que cumplir la del conducho, 4 saber: daban á estos casa con muebles, 
ropa pera el alojamiento , y víveres para sus personas y comitiva (3). 

» Aunque estas cargas y gravámenes tuvieron alguna moderación en 
los tiempos posteriores; no obstante, por lo que mira á mi intento, yeo 
reproducida aquella conducta, y aun mas escandalosamente en el que se 
enfeudaron las casas y tierras que se dice dexaron Jos moriscos al tiempo 
de su expulsion. 

» Para que se forme juicio recto de esta verdad, creo indispensable ex 
tractar la capitulacion del lugar de Ayelo de Malferit , pueblo de señorío, 
del reyno de Valencia, cuya escritura auténtica y fehaciente he tenido 
á4 la vista por copia. 

» Con motivo de la expulsion de los moriscos , ocurrida en 1609, Don, 
Lusas MuJferit, dueño que expresó. ser del citade pueblo dixo: que este 
habia quedado despoblado, y así por escritura ante Honerato Mompo, es- 
cribano de la villa de la Ollería, manifestando que se habia convenido 
de palabra sobre su poblacion con algunos cristianos viejos, y deseando, 
reducir el convenio á escritura , estableció y dió en enfitéusis perpetuo 
á cincuenta y siete sugetos , que se nombran , igual rúmero de casas y va- 
rias tierras de buerta y secano sin aprecio con los pactos , capítulos y cons 
diciones siguientes : hope y : 

1.2 Que los pobladores de dicho lugar debian pagar:4 dicho. D. Lu- 
cas y sucesores del trigo, cebada, anis, legumbre y panizo. que sembra= 
rian en las huertas , de quatro barchillas una: llevar las espigas del panizo 
á la plaza de Palacio, pelarlas , y limpias subírselas á la cambra, guar 
dándose el mismo órden en el lino.. sis 

2. » ¡Que no pudiesen sembrar mas de dos anegadas de hortaliza , baxo. 
pena de perderla, pagando diez sueldos anuales por anegada , y á- mas si 
plantaban cebollas debian dar al señor por cada casa. una ristra de ellas, 
$3. y Quée debian dar y pagar á este y sucesores la mited «de todo lo que 
cogerian de los árboles, 4 saber, de los olivos, algarrobos , moreras, no= 
geles, y todo otro qualquiera género de árboles, exceptuando las bigueras, 
que daba francamente, llevando los frutos á la casa del Señor. (Es de 
notar que en aquel término no prueban las higueras y así bay poquí- 
simas). 

5 y 6. »Queel aceyte debia partirse'á la mitad , llevando. para ello las 
aceytunas á la almazara del señor (4), quedándose este el remuelto y her- 


¿(1 D. Juan Sempere. en la historia de los MAayorazg0s y cap. 4. 
(2), Ley 3, tít.24, partida 4. 
(3) Lib. tit.8 del Fuero vizjo de Castilla. 


(4) Se retiene y repite el mombre de señor en el extracto por lo que 
pueda conducir al tiempo de la discusion». ' 












































139) , 
tage, es decir , que el cosechero enfiteuta solamente debia percibir la mi-, 
ad del aceyte claro, 

7. » Que de las aceytunas que adohasen , Ó segun allí se dice , pusieser 


en tinaja , pagarian el tanto estipulado de la oliva, que llevarian á la al- 
mazara de la señoría para reducirla 4 aceyte.- 


8. » Que las algarrobas debian partirse á la mitad, llevándolas el cose= 


chero 4 la plaza de Palacio; y partidas, debia subir 4 la. casa del señor 
la' parte perteneciente á este. 

9. » Que debian dar dos rejas á los olivos y algarrobos, y en su defec- 
to lo haria el señor 4 sus costas. ] 

10. , Que cada uno debia cultivar tierra campa en el secano para semm- 
brar medio cahiz de trigo Ó cebada anualmente, y no verificándolo, el se- 
ñor lo haria á sus costas. 

IT.» Que de todo quanto sembraren en el secano debian «partir al 
quinto. z 

12. » Que por cada anegada de viña de las que el señor establecia de- 
bian pagar un sueldo, podándolas y cultivándolas á uso y costumbre de 
buen labrador, y en su defecto lo verificaria el señor á sus costas, 

13.1» Que de las viñas que plantarian en adelante pagasen al señor echo 
dineros anuales por anegada transcurridos quatro años desde su plantacion; 
pero con el pacto que de catorce en catorce tiras debian plantar olivo 6 
algarrobo, replantando en los sitios en que se secasen; y no haciéndolo, 
pudiese el señor comisarse la tal viña Ó viñas; y del olivo ó algarrobo 
que así plantasen pagarian al señor el tercio de sus frutos. 

14. » Que debian expurgar y escombrar anualmente las moreras á uso y 
práctica de los buenos labradores, y de lo contrario lo haria el señor á 
sus costas partiendo la hoja 4 la mitad; y de las moreras, que en adelante 
pagarian , pagasen solamente el tercio. ! 

15. » Que debian censervar la iglesia, murallas, portales de dicho lu- 
gar y casas, y en su' defecto lo haria el señor 4 costas del comun, y las 
casas á costa del particular, - 

16. » Que debiesen conservar las acequias , limpiarlas , y hacer quanto 
se necesitare para su conservacion; exceptuada la paga del albuñil que 
quedaba ¿4 cargo del señor, 

17. —» Que debian pagar equipage y guardianage, segun se habia acostum- 
brado hasta entonces. 

18. Que no pudiesen cortar pino alguno de aquel término baxo la 
pena de sesenta sueldos sin preceder licencia del señor, la que daría en 
todo tiempo para cortarles siendo para cosas justas, 

19. »Que por cada casa debian dar al señor al tiempo de la trilla 
una xabega de paja de trigo, y no de cebada , llevándola 4 casa del 
señor. 

20. » Que de las casas y tierras que vendiesen unos 4 otros, debian pa-. 
gar dos sueldos por libra de censo, fadiga y luismo perpetuamente , prece- 
diendo la licencia del señor, como se acostumbraba pedir á los señores 
directos, debiendo hacer la venta á persona que tuviere allí su domicilio, 
Ó quisiese contraerlo , sin poder cargar censo alguno sobre dichas fincas 
especial ni generalmeete, baxo la pena de comiso. 

21. »Que debian moler en el molino del señor, baxo la pera de se- 
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(ago) 
senta sueldos por cada vez que lo contrario hicieren, debiendo el señor dat 
el melino corriente; y que ninguno pudiese vender harina baxo la mise 
ma pena. 

22. y Que dicho señor se reservaba para sí las yerbas del boalar, segun 
lo habia acostumbrado hacer , y sus antecesores; como tambien se reser= 
vaba todas las demas regalías, tienda, imeson , panadería , carnicería , bor=- 
no , sin poderse vender cosa alguna que se vendiese en la tienda , como 
era atun y sardinas, á no ser que precediese licencia del señor baxo la 
pena de sesenta sueldos. 

23. Que debiesen prestar el juramento y homenage en poder de dicho 
señor Ó sucesores conforme á fueros y privilegios del reyno , buenas 
prácticas y costumbres de dicho pueblo , y conforme á la jurisdiccion 
suprema. 

24. Que á mas de todo lo referido, dicho señor haria de los vasallos 
nuevos pobladores habitantes en el expresado lugar tres escalas; los de la 
primera, á mas de las obligaciones indicadas, debian entregar al señor 
cinco libras en cada año , los de la segunda tres libras, diez sueldos , y los 
de la tercera dos libras de dicha moneda por tiempo de doce años, prin= 
cipiando en S. Juan de junio de 1611, y la primera paga por mitad en 
Navidad de 1Ó%2. : 

Ultimo. Que todos los vasallos nuevos pobladores que habian entra= 
do en esta capitulacion y establecimiento, debian tener su domicilio en 
aquel pueblo, con el cabeza de casa, su muger, hijos y familia si la 
tenian; y si estuviesen un año ausentes, el señor les podria comisar la 
casa y tierra. 

» Concluye la escritura que se dice de establecimiento de las casas y 

tierras que comprehende con la aceptacion de los cincuenta y siete ve- 
cinos, y obligacion al cumplimiento de los pactos , capítulos y condicio= 
nes que conticne. 
Por la muestra de la escritura que acabo de extractar se convencerá 
qualquiera imparcial de que los dueños territoriales de varios pueblos del 
reyno . sin conceder esta qualidad al de Ayelo) en tales contratos tuvie- 
ron peor conducta que los moros, pues.sus cargas y gravámenes son mucho 
mayores que los que impusieron estos al tiempo de su conquista, no obs- 
tante la gran diferencia que hay de uno 4:00 caso, 

» He creido que debia copiar aquí lo substancia! de este documento pa- 
ra desengaño de muchos que juzgan que los pueblos del reyno de Va-= 
lencia estan llenos de abundancia. Es cierto que el reyno produce mucho; 
pero tambien es pos'tivo queen pueblos de señorío apenas hay familia de 
labrador que pueda pasar el año en tiempos tranquilos : comen mal, vis- 
ten peor, y estan llenos de deudas, de estrechez y de miseria. 

» Y si esto se duda, no hay sino apelar al exámen imparcial del ante= 
cedente documento que he traido , como un verbi gratia (pues en otros 
pueblos hay gravámenes semejantes 4 estos ); y se verá sies posible que 
hombre alguno dedicado á la agricultura pueda vivir en tales pueblos , su= 
friendo la dura y penosa esclavicud de esos exórbitantes tributos, sino es- 
tando reducido al último: estado de miseria. 

¿»Si se forma un cílculo exácto de los. gastos del labrador de pueblo de 
señorío , y de las obligaciones y cargas que tiene que cumplir, se verá que 
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no puederi producirle sus campos tanto como lo que ha de pagar. De esto 
no se necesita demostracion. Adviértase lo que se satisface en el dia por 
contribuciones, tributos y demas gastos que reclama la nacion en pueblos 
de realengo, y añadiendose al labrador de pueblo de señorío lo que tiene 
que cumplir segun las capitulaciones indicadas, ú otras semejantes , se po= 
drá inferir qual es su.sucrte, qual es su estado, qual su degradacion, y si 
es posible que V. M. se desentienda á vista de unas verdades tan notorias 
de proteger la agricultura, quitando las trabas que la entorpecen. 

No se diga que por este medio se ataca la propiedad. Nada hay mas 
conforme á los principios de justicia y ds sana política que el respetarla, 
y establecer el sistema del cumplimienta de los contratos. Las leyes de Es= 
paña lo dictan; la constitucion lo-repite, y soy el primero á confesar una 
verdad, que no necesita tecomendarse. 

¿Pero ¿ habrá alguno que de buena fe pueda demostrar que el respeto 
hácia la propiedad, y el cumplimiento de los contratos de esta clase debs 
impedir la reforma de las contribuciones establecidas por los llamados 42- 
tes señores territoriales y solariegos ? 

¿Si lo hubiese, no se fundaria sino en los mismos principios , que per 
desgracia hemos visto adoptar tan constantemente en detrimento de los 
pueblos. La dificultad de las reformas ha consistido siempre. en el contra= 
peso del interes afianzado con el poder. Los Reyes lo han conocido; pero 
sus buenos deseos, y aun Sus resoluciones se han entorpecido por las cir= 
cunstancias: tenian que contemporizar. Los Reyes D. Jayme y D. Alon- 
so el Sabio dicen claramente lo que sucedia en su tiempo con los grandes, 
y no lo repito, porque no se atribuya 4 emulacion (1). Alianzas ofensivas 
y defensivas de unos contra otros, y aun contía los monarcas, de que está 
llena la historia, creo que es el mejor comprobante de mi asercion; y si 
no basta, véase una continuada serie de testamentos de los Reyes, y se ad- 
vertirá el conflicto en que se hallaron en sus últimos momentos para que 
se repasen las desmembraciones , que sin facultades , O por efectos de nece- 
sidad Ó importunacion habian hecho en su tiempo. 

» Pero volviendo á mi discurso, conviene contraerlo 3 la época en que 
se hieron estos traspasos de bienes pertenecientes á la nacion, y á presen= 
tar nuevas ideas que apoyen la justicia de la regulacion Ó. reforma de las 
contribuciones. 

,, El mismo señor Felipe 111, en 6 de junio de 10£8 remitió al conse-= 
jo de Castilla una proposición relativa 4 que la indicase los medios de la 
conservacion del estado, repoblacion de España y remedio de varios abu- 
sos, manifestando en ella la imposibilidad en que se hallaban los lugares 
de cumplir con lo que se les repartia, y quan conveniente era acudir al 
temedio de daño tan grande y general. 

sy ¿Y será posible persuadirse que Felipe 111, que reconocia en. los pue- 
blos la imposibilidad de cumplir con lo que se les pedia en los repartimien- 
tos, quisiese autorizar por otra parte los gravámenes y tributos que á su ar 
bitrio habian impuesto los dueños territoriales? 

» ¿Será creib'2 que enterado de su derecho al confisco de los bienes des 


(1) Memorias históricas de D. Alonso el Sabio por el marques de Mox- 
dejar y lib. Y y cap. 12. Zurita, anales de Aragon lib, 111, caP. LXXF» 




















































































































(142) 
xados por los moriscos expulsos quisiese que aquellos sirviesen de detrimen< 
to, de perjuicio y obstáculo 4 la.repablacion? 

»» Ei modo de explicarse el «señor Felipe 111 prueba á mi entender que 
siempre ignoró la dureza, graved d y perjuicios dé los pactos. que se im- 
pusieron en las escrituras que se: dicen de encartacion; y estoy persuadido 
que no se encontrará alguna de: igual» clase :en pueblos de realengo de don- 
de hubiesen sido.expelidos:moriscos, + 1! ne q 

» El consejo hizo en el siguiente año 1619 la consulta que se le pedia, 
expresando en el artículo 2, entre otras cosas, que la causa de hallarse el 
pueblo en estado tan miserable, nacia dela raiz de los demasiados tribu= 
tos y pechos de que estaba cargado. : 

»Y en el x,'que ¡siendo los labradores eli ¡estado mas importante 
de la república, porque ellos la sustentan'con el cultivo del campo, de + 
ellos peude da abundancia de frutos , y aun la contribucion de cargas rea- 
les y personales, siendo terribles las que sobre sí tenian, por cuya causa se 
iban acabando 4 prisa; para que no viniesen á tanta diminucion, convenia 
animarlos y alentarlos con exéncion y privilegios (1). 

»Produxo el consejo algunos que por-lo general estan admitidos en las 
leyes; pero nada de esto alcanza al objeto que se propuso el Rey, y fué el 
principal fundamente de aquella consulta, Poco podrá adelantar el labra= 
der con privilegios personales, sino tiene con qué alimentarse ni dar pan 
á sus hijos. 

Pero no quiero recurrir 4 conjeturas , quando pienso demostrar por 
las leyes la injusticia con que:se hicieron las capitulaciones , cuya regula- 
cion es el objeto principal:de esta memoria. 

¿»No puede poseedor alguno exigir mayor tributo de aquello que le hu- 
biere dado el Rey, que lo que este cobraba. Es terminante la ley de Don 
Juan 11 promulgada en 1425 (2). Infiérese de ella, que las exácciones de- 
ben limitarse siempre á lo que cobraba el Rey, y no se encontrará due- 
ño alguno de pueblo que haya seguido por norma la disposicion de es- 
ta ley, 

¡No se alegue que la capitulacion fué muevo contrato, cuyo -cumpli- 
miento mandan las leyes; porque tambien disponen estas que no se tome 
á los poseedores mas de lo que se les debe cobrar por derecho (3). 

¿¿,Otro argumento ofrece la naturaleza de lo pactado en las escrituras 
llamadas de nueva poblacion, que acredita la justicia de la reduccion ó 
reforma de que trato. Todas las que he visto presentan un contrato enfi- 
téutico , por el que se conceden casas y tierras en dominio útil, con reser- 
va del directo page de pensiones en dinero y frutos, luismo, fadiga y de- 
mas derechos que resultan del exemplar que he copiado. 

»Este «contrato se define en la ley de Partida (4): Pleyto Ó postura 
que es fecha sobre cosa raiz, que es dada á:censo señalado para en toda su 
vida de aquel que la recibe, ó de sus herederos, Ó segun se aviene por cada 


(0D De esta consulta, inserta en el compendio de la historia de Ortiz, 
escribió el licenciado Pedra Fernandez Navarrete, canónizo de Santiago. 

(1D, L. 1, tó. xv, lib, vr de la Novís. Recop. 

(3) L.1,tít. r, lib. vide la Novís, Recop. 

(49 L. xxruz, tít. vir, Partida r, 
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año. Es decir, que verificado el contrato , :el que recibe la cosa. raiz debe 
pegar al que la da el tanto anual de censo señalado. : 

,Infiérese de aquí que las pensiones de este contrato son de la natura= 
leza del censo , sujetas por consiguiente 4 la reduccion, que previenen las 
leyes del reyno.. . b : : abrio : 

¡En 1705 se reduxeron del cinco al tres por ciento en los reynos de 
Castilla y Leon, y en Ó de julio de.1750 se hizo igual reduccion por pragr 
mática para la corona de 4 ragon bis: io» á 

,,Nótense las siguientes palabras de esta pragmática , que denotan el es- 
píritu y voluntad del soberano: Donde estuviere recibida la costambre de 
poder ajustar el rédito en granos ó frutos), se regule la poga de estos por 
reduccion de la real pragmática sin exceso alguno. “Y mas adelante répites 
que nunca ha de poder exceder el védito del tres, por ciento, aunque biem 
podrá baxar en el principio de la imposición » ó:posteriormente For concordia, 

»Diráse acaso que estas leyes, tratan de la reduccion de censos 1edimi- 
bles ó al quitar, más no de Jos perpetuos, Ó derechos enfiteuticales ; pero. 
esta objecion podria servir solamente para la redencion del capital, mas, 
no para la rebaxa del rédito 4 lo justo... ; 

,»Prueba de ello es, que habiendo consultado la audiencia de Barceló 
pa entre otras la duda de si las pensiones enfitéuticas, que, se pagaban em 
granos Ó frutos estaban ó no sujetas ¿la reduccion del cinco. al tres, de= 
claró. S. M. en el año 1753 que estaban sujetas 4 dicha rebaxa teniendo. 
capital cierto , y pudiendo redimirse; y yO soy testigo de vatias executo= 
rias que han recaido en la audiencia de Valencia, declarando esta regula- 
cion, y que los poseedores, debian restituir quanto. hubieren cobrado con. 
exceso desde.1733- MAA EOS : SETA 

312 Y por qué no han de: reducirse, las, pensiones , no siendo redimibles, 
los capitales? Yo no alcanzo la diferencia de un caso: 4 Otro. eS 

»La regulacion de pensiones ó cánones enfitéuticos puede fundarse tam- 
bien en lo que disponen. las leyes 111, V1 y yu) lib. vi de la Novísima. 
Recopilacion. sl AE di 

»»La tercera, relativa 4 las reglas que debian observarse para las nue= 
vas poblaciones de Sierra-Morena y fuero. de sus pobladores, entre otras, 
cosas dice; se cargue 4 favor de la: corora un.corto. tributo (2): que 4 los 
artesanos se les proyea, de instrumentos de sus oficios (3): 4 cada familia 
se den dos vacas, cinco ovejas , cinco. cabras» un gallo y una puerca de, 


parir (+) : que en Jos años señalados para la rotura de tierras no paguen cá- 
non enitéutico, cuya asignación, se dexa á la prudente regulacion del su- 
perintes dente de las poblaciones, (5), y que el pago. del laudemio sea á la, 
quinquagésima parte deiioys pubis o e 
En. la, sexta, en que se insertan las reglas. respectivas. 4 la situacion, 
y construccion de pueblos, en el camino, de Madrid para la provincia, de; 
 Elioviarz Y IX) tit. xv, lib. x de la Novís. Recop. 

(0) L. nr, tit. xx11, lib. v11, artículo 10, 

(3) Artículo 38., 
(49) Artículo 4x. 
(5) Artículo 58. 
(6) Artículo 65». 
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Extremadura, se dice: que cada vecino sea labrador cóf uña suerte de 
tierra, dindosela en enfitéusis con un moderado cánon , y pagando en 
frutos la pension, que no debe exceder de la décima parte (1). 

» Y en el fuero de poblacion de la villa de Encina del Príncipe, se pre= 
viene el pago por ahora de un tres por ciento de todo lo que produzca la 
labra7a y crianza, el uno por ciento del trigo: se exceptúan los árbo- 
les (2): se probiben los impuestos sobre comestibles, ni otro mantenimien- 
to (3): y así en esta ley como en todas las de esta clase se da por supues- 
ta la libertad de las contribuciones en los años y rotura de tierras, con otras 
medidas benéficas que omito. 

» En las reales Órdenes publicadas posteriormente en 13 de diciem= 
bre de 1804 y 17 de enero de 1803, insertas en la ley XXPP y LX, 
lib. x, de la Novísima Recopilacion , se dan las reglas convenientes para 
la redencion de pensiones Ó cargas procedentes de contratos enfitéuticos; 
y al tratar de censos enfitéuticos se dice: que á falta de capital determi- 
nado se guarde la costumbre de cada pueblo ó provincia, y en defecto 
de uno y otro se gradue el dos y dos tercios por ciento de su precio líquido 
por todo derecho de pension y dominio directo. Este rédito es el que yo 
pensé proponer ¿ V. M. como ajustado á la ley en quanto á las fincas que 
se hubieren dado enfeudadas sin aprecio en las escrituras que se dicen de 
nueva poblacion; pero considerando que de la liquidacion de réditos, y apuro 
de capitales , si V. M. sancionaba esta regla, habian de resultar muchos 
pleytos y disputas dilatorias con grande perjuicio de los interesados, me he 
resuelto á formalizar la solicitud que indigué en la discusion sobre seño= 
yíos , contrayéndola á las proposiciones que iré refiriendo. 

Primera. Toda finca que á consequencia de la expulsion de los moris- 
eos de España mandada en 1609 hubiese quedado sujeta 4 la confiscacion 
por la ley de y de diciembre de dicho año; y que en seguida se hubiese con- 
sedido en enfitéusis cultivada Ú plantada á pagar pension anual en dine- 
ro 6 frutos, se le rebaxa dicha pension á un diez, sí es que su poseedor pa- 
Za ú mayor fuero y entendiéndose sin perjuicio del derecho que corresponda 4 
la nacion , 6 4 los pueblos con respecto al título de adquisicion , 6 qual- 
quiera otra. * y 

» Esta regla no debe gobernar 4 mi entender en Órden á aquellos ter- 
renos que dexados por los moriscos no se dieron cultivados Ó plantados, 
ni se comprehendieron en'los pactos de las escrituras llamadas de nueva 
poblacion. En ellos los que se dicen dueños directos ningun gasto han te- 
nido : los han establecido para fabricar casas, y reducirlos a cultivo; yá 
pretexto del señorío directo exijen muchos los mismos tributos , cánones 
ú réditos que estipularon en la primitiva escritura; de suerte que por un 
terreno que valia por exemplo mil reales, cobran de pension igual cantidad, 
y mucho mas , como tambien todos los otros derechos de luismo , quin= 
denios 8. , lo qual es enteramente opuesto á los elementos de la justicia, 
y una cosa increíble si no fuese tan notoria. Debiendo pues reducirse la 
pension en estos casos á un solo reconocimiento del dominie directo com 

(1) L.vr,ar5rt. 3. ; a 
(2) Ley y1x, art. 28. 

8) Dicha ley, art. 28. 
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gravámen pa moderado, como se verifica eh los establecimientos que 
a 


se hacen por la llamada real Hacienda podria mandarse, y al efecto pro- 
pongo 4 V. M. lo siguiente: 

Segunda. Todo terreno de la calidad y naturaleza explicada en la ar. 
tecedente proposición , que mo hubiere sido dado en enfiteusis á consequen= 
cia de la expulsion de los moriscos y sí que siendo inculto se hubiese esta- 
blecido posteriormente , queda libre del pago de participacion de frutos si la 
tuviese, y deberá satisfacerse en adelante por este respecto un sueldo por 
cahizada con derechos de luismo y fadiga segun se expresara. a 

» Digo segun se expresará, porque en quanto 4 los derechos de luismo 
hay tambien gravámenes de consideracion que necesitan reforma. Las le- 
yes de Partida y Recopilacion (1) previenen se pague el dos por ciento del 
capital , ó la cincuentena parte del valor de la finca que se vende sin dis- 
tincion alguna. Yo creo que no debia pagarse sino del valor de la finca 
enfeudada; y de su aumento natural, y no de lo que por su industria , apli- 
cacion y trabajo hubiese adelantado el labrador, ó qualquiera otro parti 
cular. Me fundo en que se establece un terreno para fabricar casa , cuya 
area ó solar no vale diez reales : se pacta el pago de mna pension anual de 
censo enfitéutico que á veces excederá del valor en capital, y luego se ce- 
bra el luismo de todo el valor de la casa siempre que se vende, es de= 
cir , que verificadas algunas ventas, todo lo que vale la casa es para el que 
dió terreno en valor de diez reales. Este exemplo es aplicable á las tierrasy 
en las quales, á mas de los gravámenes de censos y particion , se paga luis- 
mo en las enagenaciones. En el reyno de Valencia se satisface por este 
derecho la décima parte del precio de la finca que se vende, y en algunas 
ocasiones reluismo, esto es, nuevo luismo de lo mismo que se paga por luis- 
mo. Esto se entenderá fácilmente por medio de otro exemplo. Pedro ven= 
de á Juan una casa por mil pesos: segun derecho de aquel reyno el luis- 
mo que debe pagar el vendedor son cien pesos; pero si la venta se hace 
franca para el vendedor ,ó con el pacto de pagar el luismo el comprador, 
entonces se estima el precio por mil cien pesos, á saber: mil que recibe 
el vendedor, y ciento que paga el comprador; y así se dice que para evi= 
tar el daño que sentiria el dueño directo por iguales pactos, se paga el re- 
luismo , que son diez pesos, por los ciento que se consideran de mayor 
precio (2). 

» Por aquí se convencerá qualquiera imparcial , hasta donde se ha ex- 
tendido la sutileza de los perceptores de derechos enfitéuticos en perjuicio 
de los dueños del deminio útil; y para evitarle convendría, y propongo 
á la deliberacion de V. M. la siguiente: 

Tercera. Si qualquiera de las citadas fincas rústicas Ó urbanas se 
vendisse 6 transportase de modo que cause luismo, ne debe el dueño di- 
recto cobrar sino el dos porciento de su capital líquido bawados cargos. 

» El derecho de fadiga , que es el de preferencia que se da al dueño di- 
recto para quedarse qualquiera finca por el mismo precio en que se ven- 


(O) Leyes xxIx, tít. v111, partida v y x11, tít. xv , lib. x de la No- 
vísima Recopilacion. 

(2) Este exemplo está copiado del tratado de derechos y regalías del 
real patrimonio que escribió D. Vicente Branchat. 

TOMO XVII. 19 
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da, y aun el de ceder este derecho á otro en el reyno de Valencia, se 
opone ála prosperidad nacional, y perjudica conocidamente la agricultu- 
ra por la fecilidad de reunirse grandes propiedades en una sola persona, 
y de cometerse perjuicios á terceros que tienen ya formalizados sus con- 
tratos. No obstante V. M. podrá meditar si conviene abolir estas prefe- 
rencias , Ó por lo menos el derecho de ceder, y resolviendo por la ¿Srma- 
tiva, podria extenderse , y propongo al efecto la siguiente : 

Quarta. » Queda abolido el derecho de fadiga , 6 el derecho de ce- 
derla. 

» En algunos pueblos se han extendido las. contribuciones 4lo no pac- 

tado en las. escrituras , abusando los dueños directos del derecho que. les 
compete, y apoyándose en su poder, autoridad ,y jurisdicción. Así es que 
si de una¡cata se han hecho,dos pequeñas”, se cobran dos censos , habien= 
do impuesto uno solamente en la encartacion, Si muere Ó se corta un ár- 
bol, se llevan el tronco 4 su casa, Ó se lo hacen llevar, exigiendo para 
estos casos que se les pida licencia. “Estos gravámenes: y. Otros que omito, 
¿ho comprehendidos “en los pactos de las escrit yas,, parece quedan derogar 
dog por el mencionado decreto de Y. M. de,6 de agosto de 1811, donde 
se dice: que 19s semorios territoriales y solariegos quedan reducidos á con- 
bratos de [articular "4 particular; es decir que solo debe cumplirse lo con= 
venido ei el cor trato” sin! exceso alguno; peró nada se perderia en que es- 
to se aclutase. puesto que tengo noticia de que algunos interesados han que- 
“Tido dexar sin efecto en parte el mencionado decreto, y así propongo á 
“la” deliberación de V. M. la sigutente: : 
Quinta. El pago de derechos enfitéuticos anteriormente acordado se en- 
“tiende solamente de lo comprehen dido en los pactos, capítulos $ condicio- 
nes “ajustadas, y mo de lo que posteriormente se hubiere añadido sin tí- 
tulo legítimo. . 

» Estas son mis ideas. Dígnese V. M. tomarlas en consideracion para 
resolver en tán importante negocio lo, que mas convenga¡á la felicidad 
y bien 'del estado. “Cádiz 31 de marzo de.'1813.= Pedro Aparici y 
Ortiz.” 

La comision de Poderes presentó el siguiente dictámen: 

» La comision ha examinado el poder que presenta D. Mariano Ro- 
driguez de Olmedo, para diputado en las actuales Córtes por la ciudad de 
la Pl;ta, provincia de Charcas, que fue otorgado en 18 de abril de 1812 por 

“el ayuntamiento de aquella ciudad. 

» Advierte la comision que nombrados los tres que debian entrar y efec- 
tivamente entrarcn en suerte, tocó esta ¿ D. Lorenzo Fernandez de Cór- 
doba , 4 quien se pasó recado para que se presentase á aceptar el cargo 
sin: exigir despues de aceptado que se le relevase por razon de edad, por 

“falta de salud, Ó por qualquiera otro motivo de excusa. 

» Córdcba compa eció en el ayuntamiento, y dando gracias porque se 
“le rombró, expuso que no pedia aceptar este honroso cargo por la impo- 
“sibilidad ab oluta en que se hallaba de viajar y atravesar los mares por su 
totoria folla de salud , por la crecida familia que tenia, y por estar des- 

"empeñando la plaza de oidor interino de aquella audiencia , con otros juz- 
gados y comisiones, á falta de ministros ,. y pidió que se le tuviese por 
excusado, 
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» Considerando el ayuntamiento que las causas eran justas y legítimas, 
admitió la excusa; mas habiéndose promovide la duda acerca de si habia 


de procederse 4 nueva elección de sugeto para la terna, y era Ó 'no' casa * 


dudoso para consultarlo con arreglo “al decreto de 14 de febrero de 1810," 
que previene que las dudas que ocurran en las elecciones sean detefmina- 
das breve y perentoriamente por el virey Ó capitan general de la provin- 
cia en union con la audiencia, se pasó al asesor, quien fue de parecer * 
que quando algunas personas tienen derecho adquirido en alguna eleccion, 
por falta de una no se privan las demas de ser elegidas , como se observa * 
en las canongías de oficio , y que por lo tanto debia procederse al sorteo 
entre los dos que restaban. se E: 

» El ayuntamiento se conformó con este dictámen, á excepcion de Dos 
Juan Rudesindo Cilveti, que fue de sentir que para el. mejor acierto se 
debia consultar, segun se dispone en la instruccion de 14 de febrero que 
se copia en las mismas actas. + io MA ; : 

» Hízose el sorteo entre los dos que habian quedado, y tocó la suerte * 
al conde de'S. Miguel de Carma, quien tambien se excusó por hallarse 
con siete hijos, tres de ellos en la milicia y otros de tierna edad, y por 
la circunstancia de estar viudo , que debia atenderse. El ayuntamiento ad- 
mitió la excusa; y sin sorteo mandó que se tuviese por diputado 4 Dor. 
Mariano Rodriguez de Olmedo. a 

» Este es el resultado de la eleccion y del poder otorgado por el ayun- 
tamiento de la ciudad de la Plata á favor de D. Mariano Rodriguez de 
Olmedo , cuyo nombramiento es contrario á lo prevenido en la instruc= 
cion, particularmente no habiéndose consultado las dudas que ocurrieron, 
como se previene en aquella ; con el virey Ó capitan general de la provin- 
cia, para que las decidiese en union con la audiencia; por lo mismo es 
de parecer la comision que no puede aprobarse el poder de D. Mariano 
Rodriguez de Olmedo. q. 

» V. M. se servirá resolverlo así, ó: determinará lo que estime Justo.” 

, Quedó roprobado este dictámen. ' | ER 
¿Con este motivo hizo el Sy, Teran una proposicion "reducida 4 que ha- 
¡lándose en igual caso que el Sr. Olmedo “el diputado” por Cúeñica" de ulZ? 
'ramar) fuese este admitido en el Congreso; y que' esta'propo icion' pa - 


sáse'£ la comision de Poderes. Sobre si'se habia"Ó fiS admitido '4 discu= * 


ion la proposición del Sy. Teran , se suscitaron algunas dudas:, cuya'reso- 
¡ucion se reservó para el dia siguiente. cio ESE DAR 97 
El Sr. García Herreros pidió que se declarase si la admisión del $ 0/2 
médo eta “Por dispensa del defétto que habia advertido'14 Comisión > Ó por 
dáclaracion de no serlo. Esta proposición no Me admitida Á* dkcusión: 010” 
- Continuó la del 'proyecto de reforma 'del' reglamento” de la Regencia * 
Aer no VIAS NES AE TIRA E OA et 
Sart. 2,2 (Cáp. v.) Todos los “secretarios: del De:paoho serán indivi. 
dualmente responsables 4 las Córtes de “todas? las resoluciones del Gobierno ? 
qué causen regla general, qualquiéva' qui seald secretaría por: donde se 
despachenz'Y cáda' ño lo será tambien reipectidamente de las particulas”: 
res de su vamo, sin" que les sirva de disculpa haberlo exigido la Re- 
gencia. . 
Observó el Sy. Calatrava que la resolucion de este artículo estaba: 


Sy 
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pendiente de la de los artículos 2 del capítulo 1y y y del capítulo 111, con 
los quales tenia grande relacion; y que por lo mismo deberia este , como 
se verificó con aquellos, volverse á la comision, para que lo arreglase baxo 
los mismos principios y términos. Así se acordó. 

3» Cada secretario del Despacho presentará en las primeras sesiones de 
las Córtes uma exposicion de lo conveniente 4 su secretaría, acompañan- 
do los libros expresados en el capítulo 111, sm que esta providencia com- 
prehenda los asuntos pendientes que exijan secreto; y sín perjuicio de que 
así las. Córtes actuales como las sucesivas puedan pedir los libros : 6:exújir 
dichas exposiciones , siempre que lo tengan por conveniente. Aprobado. 

4. Sicen su vista no aprobaren las Córtes la conducta de los secreta- 
rios del Despacho , harán efectiva la responsabilidad de los mismos, con 
arreglo á la constitucion y á las leyes. 

5: Dela propia manera se hará efectiva la responsabilidad de los se- 
«retarios del Despacho , quando por lo que manifiesten en las Córtes , ó por 
otros medios, hallaren estas conveniente mo diferirla. 

Estos dos artículos en virtud de algunas reflexiones que en su discu= 
sion se hicieron, volvieron á la comision, 

A la misma pasó la signiente proposicion del Sr. Porcel. 

Que se declare si la Regencia debe 6 no usar de la prerogativa de pedir 
Ja prorogacion de Córtes que está declarada al Rey en el artículo 207 
de la constitucion. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 2 DE ABRIL DE 1813. 


a 





Nombró el Sr. Presidente para agregados ¿ la comision de Señoríos á 
los Sres. Cano Manuel y Vazrquez Canga. 

Señaló: tambien el lónes próximo 5 del corriente para la discusion del 
expediente sobre los sucesos de Venezuela. 

Se mandó agregar las actas el voto particular del Sr. Vazquez Canga 
contra la resolucion en que ayer se desaprobó el dictámen de la comision 
de Poderes, que opinaba no debia admitirse por diputado en las presen- 
tes Córtes á D. Mariano Rodriguez de Olmedo, nombrado por la provin- 
cia de Charcas. : 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio del secretario de la Go». 
bernacion de la península, ei qual , al remitir copia de una exposicion en 
que el gefe político de Galicia hacia presente la omision de muchos ayun- 
tamientos en elegir secretario-de fuera del mismo ayuntamiento, la dif- 
cultad de hallar quien «sirva este empleo como carga concejil, y la falta 
de fondos para asignarles dotacion, ayisaba que la Regencia habia man- 
dado prevenir al. expresado gefe político: que el empleo de secretario era, 
incompatible con otro del ayuntamiento;. pidiendo al mismo tiempo $. A. 
que las Córtes se sirviesen declarar sien los pueblos en que no hubiese. fon- 
dos para dotar secretarios habia de obligarse ú los veciños á servir aquel 
destino como carga. concejil , Ó si habia de tolerarse que hiciese de secre- 














































(149) 
tario uno de los del ayuntamientos, en especial habiendo concejos en 
que es muy corto el “número de los vecinos que saben leer y es- 
cribir. 

Por oficio del mismo secretario , quedaron enteradas las Córtes de que 
el gefe político de las islas Baleares daba cuenta á la Regencia de que ha- 
biendo comunicado la Órden de las Córtes de y de febrero á los diputa- 
dos reverendo obispo de Mallorca y D. José Castellarnau , para que se res- 
tituyesen al Congreso, le habia contestado el primero que no se habia 
restituido por hallarse convaleciendo de una enfermedad mortal que 
acababa de padecer; pero que sin embargo en el primer barco de mediana 
seguridad que se le proporcionase emprenderia su viage 4 Cádiz; y el 


segundo le habia dirigido un pliego para las Córtes, que remitia. Sobre. 


este no se tomó resolucion alguna. ; 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio del expresado secretario 
de la Gobernacion de la Península , el qual al dar cuenta de que el gefe 
político de la provincia de Valladolid avisaba haberse instalado la diputa- 
cion de aquella provincia , anunciaba que habia fundamentos para creer que 
habia sido nulo su nombramiento , por haberse hecho por los electores de 
diputados á las actuales Córtes , sobre lo qual habia hecho de órden de la 
Regencia la prevencion conveniente al mencionado gefe , recordandole lo 
prescrito en la constitucion sobre la eleccion de las diputaciones provins- 
ciales , y lo resuelto últimamente por las Córtes , con motivo de la nuli- 
dad de la eleccion de la diputacion de Soria , que se circuló en 9 del mis- 
mo por la secretaría de la Gobernacion de la Península, 

Se leyó la siguiente representacion : 

» Señor , Don José Mariano de lllade, presbítero , vuestro regidor , y 
catedrático en el seminario de la ciudad de Mondoñedo , provincia de Ga- 
licia , con el debido respeto hace presente á la ilustrada justificacion de 
V. M., que en 7 del corriente resultó elegido diputado para las próximas 
Córtes por la citada provincia de Mondoñedo : este inesperado aconteci- 
miento ha sorprehendido sobremanera al exponente; pues confiesa con in= 
genuidad sus cortos conocimientos, incapaz, por lo mismo, de desempeñar 
debidamente los altos cargos que: tratan de fiarse ¿ su cuidado , como un 
representante de la nacion española ; si su situacion actual fuese 4 propósito 
para tomar-sobre sus débiles hombros un cargo de tanta trascendencia , y 
se creyese útil á su amada patria, se lisonjea de (ser uno de los primeros 
que miraria con indiferencia tantos quantos perjuicios le resultasen , y sa- 
crificaria gustoso sus limitados intereses ; mas como se considera en muy 
diversas circunstancias y y está persuadido de la nulidad de la eleccion por 
otra parte, es justo haga presente á V. M. quanto acerca del particular 
juzga oportuno. 

» En la provincia ó partido de Mondoñedo al tiempo de la eleccion de 
un diputado para las venideras Córtes , no se ha observado como debia el 
artículo 75 , capítulo 1y , de la sábia constitucion de la monarquía , esta- 
blecida por V. M. para el bien de todos los ciudadanos; pues debiendo in- 
dispenseblemente ser electores de partido un vecino y residente en él y-se 
experimentó que por el de la Tierrallana del valle de Oro, y jurisdiccio- 
nes que le han sido agregadas , resultó nombrado uno, que no se le consi- 


dera mas vecindario ni aun residencia que en esta ciudad de Mondoñedo, 
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ef lz que tiene su casa abierta, 28 alojando como los demas vecinos , y 
finalmente , como tal ha tenido votos en la eleccion pacroquial de esta ciu- 
dad , correspondiendo el distrito de ella y sus inmediaciones á otro partido 
diferente; por lo qual tiene la eleccion de que se trata un vicio insana- 
ble , y de consiguiente es indispensable se réalice de nuevo, 4 no ser que 
quieran dexarse ilusorias , con muchos perjuicios , las síbiass disposicio= 
nes de V. M. Bien pudiera el exponente detenerse un poco en esta parte pas 
va manifestar á V. M., con la franqueza propia de sus sentimientos y des= 
mudos de toda obcecacion é interes , los extraordinarios manejos que se pre= 
sentan á la vista de los españoles en las elecciones de que se trata (mucho 
dicen de ellas los papeles públicos ; pero mucho mas ocultan Por decoro y ves- 
peto á las clases privilegiadas); y los grandes artificios que se buscan pa 
ra que no se cumplan , como es debido, los justos decretos de V. M.., termi 
nantes á facilitar á todo español las ventajas , de que se vió privado ma- 
lamente hasta ahora por el despotismo; mas la desconfianza de ser molesto, 
y por otra parte no siendo razonable se ocupe el tiempo que necesita V. M. 
para continuar la grande obra á que se halla dedicado por la libertad y pros. 
peridad nacional, se limitará 4 tratar solamente del punto en que mas esen= 
cialmente se ha faltado en la insinuada eleccion de diputado por el partido 
Ó provincia de Mondoñedo. Este fué el artículo 97 de nuestra antiguo -re - 
formada constitucion, tan deseada como gustosamente admitida por los 
pueblos, 

» Quando se trata , Señor , de establecer una constitucion que afiance 
los derechos del hombre, protegiendo su libertad civil , es necesario que 
en ella se adopte el lenguage mas claro, exácto y preciso que sea dable, 
para evitar interpretaciones arbitrarias y siniestras en Órden á las leyes fun- 
damentales que comprehende. El artículo citado 97 está concebido en tér 
iminos generales, y de consiguiente debe entenderse en toda su extension; 
de manera que la exclusion que hace del artículo yg1 comprehenda , no so- 
lo los empleados en la magistratura y hacienda pública; sino tambien 
los empleados en la instruccion pública , en las administraciones de correos, 
y Otros qualesquiera , cuyo sueldo proceda del erario nacional , Ó de otra 
dotación semejante á la de los jueces de letras y mas miembros de justi- 
cia , siempre que todos estos tengan nombramiento , Ó confirmacion de él 
por el Rey, en representacion de la provincia en donde exercen su cargo, 
y mucho mas si son naturales de ella: este es el sentido que , al parecer, 
presentan las yoces en que está concebido dicho artículo; y este finalmen-= 
te parece que fué en el que le ha entendido el soberano Congreso. Esta 
asercion se funda en lo que pasó en la sesion de Córtes al tiempo de disci=" 
tirse el propio artículo 97. 

»»'En dos poderosos motivos se apoyó el supremo Congreso para sancio. 
nar este artículo en términos tan generales , como se habia presentado pa- 
ra discutirse : primera, para precaver el partido que cada empleado podria 
mover ea su favor, á fin de ser nombrado diputado de Córtes por la pro-= 
vincia en que se hallaba empleado: segunda , porque componiéndose el 
augusto Congreso de mucho número de empleados , como estos dopenden 
del Rey en sus ascensos , podrian muy bien hacer el partido de este, Ó 
de los mismos empleados, en perjuicio de los pueblos, ¿Y en todos los 
empleados públicos, sin excepcion alguna , no existen iguales sospechas ? 
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¿El corazon de unos no será en lo dra tan amante de los ascensos y 
honores como el de los otros? ¿No es el Rey el que nombra los catedra - 
ticos de facultades mayores á propuesta del consejo de Estado del mismo 
modo que á los togados de los tribunales ó audiencias , confirmando el 
nombramiento de estos? Un empleado público, de qualquiera clase que sea, 
decia el Sr. Argúelles , siempre tiene alguna pequeña jurisdicción análoga 4 
su empleo, y puede tener grande influxo en las elecciones. Y así, añadia, 


que por favorecer dos ó tres mil personas , se podia perjudicar y poner en 


peligro ¿toda la nacion; formando el Poder executivo un gran partido en 
Jas Córtes , si el artículo no comprehendiese todos los empleados presen- 
tados por el Gobierno por medio de oposicion ó sin ella. Y en realidad 
de ¡verdad siempre se debe procurar que haya en las Córtes los menos 
empleados posibles; pues es constante que quantos menos haya, tanto mas 
útil será para la nacion, á quien conviene disminuir, hasta lo sumo, el nú- 
- mero, de empleados en la representacion nacional y las clases consumido- 
Tas yy, aumentar , en razon inversa , las productoras ; por lo que » concluía 
el: Sr. Zorraquín (4 pesar de ser un empleado público ), que debia apro- 
barse el artículo , como lo proponia la comision , concebido en los 1érmi- 
nos generales en que se hallaba, aunque tuvieran mucha mas extension. 
Así, pues , se aprobó por el soberano Congreso , desechando las restriccio- 
nes alegadas por otros señores diputados. ¿ 

» Aunque luego por el artículo y1 puedan ser elegidos para diputados 
todos los ciudadanos en el exercicio de sus derechos, sin embargo .por el 97 
estan impedidos de serlo todos los empleados presentados Ó nombrados 
por el Gobierno , en fuerza de su mérito ú oposiciones, ú otra qualquiera 
causa Ó motivo, representando la provincia en que exercen su Cargo , y con 
mucha mas razon si son naturales de ella, por la doble influencia que allí 
pueden tener. No se oculta á la alta penetracion de V. M. que estos mis- 
mos inconvenientes se siguen igualmente , aunque dichos funcionarios pú- 
blicos esten dotados con otros caudales, y perciban sus sueldos ó peculios 
de otros fondos muy diversos de los de la tesorería nacional. 

» Nada , Señor , pierde ciertamente la nacion en excluir de la represen- 
tacion nacional 4 todo empleado público, de qualquiera clase Ó condicion 
que sea , nombrado por el Rey , sino que evita con prudente cautela su es- 
clavitud y ruina , ni ellos pueden quejarse de semejante exclusion ; pues es- 
tá en su mano dexar su destino si quieren ser elegidos diputados en Córtes. 

y, Con esta traba y otras iguales no podrá el Poder executivo , ya omi- 
tiendo la execucion de las leyes , ya excediéndose en ellas , ir poco á poco 
menguandó la autoridad del legislativo , violando los derechos de los ciuda- 
danos , y cayendo por fín en la arbitrariedad y despotismo. Guiedos los in- 

-gleses. por, los mismos ¡priscipios (dicen Del-ome ,Blackstome , Hume y 
Howard ), en su constitucion política han establecido una ley fundamental, 
por la que excluyen"para diputados del pueblo en la cómara baxa del par- 
lamento , entre otros. empleados , todos los que tienen cargo creado por 
el Rey desde el año de 1705. Esta ley y otras, muy analogas á las de nues- 
tra político»religiosa constitucion , contribuyó 4 conservar aquella balanza 
política , de que apenas hay exemplo en ninguna constitucion de la anti- 
gliedad ,. y es. poco conocida en las teorías de los políticos modefnos ; pero 
que la experiencia tiene acreditado que á esta balanza debe la nacion in- 
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glesa y los Estados-Unidos la Iattridlod de su independencia, libertad 
y los progresos de su respectivo engrandecimiento. Ella finalmente asegura- 
rá á uno y ¿otro pueblo el aumento de sus ventajas , si el furor democrá « 
tico no se las arrebata , destruyendo la garantía de sus constituciones. 
» Para conservar , pues, este equilibrio político en la España entre el 
Poder legislativo y executivo , es indispensable que no pueda ser elegido 


| 0 Ñ para la representacion nacional ningun empleado de qualquiera clase ó con= 
Ml hi dicion que sea , con tal que tenga destino público en la sociedad por pre= 


sentacion Ú nombramiento del monarca , á no ser que V. M. quiera per- 
LI mitir que se desmorone el edificio político de esta monarquía , erigido so- 

Ml bre bases tan sólidas, como son las leyes fundamentales que ha sancio=- 
nado V. M. en nuestra constitucion , y en medio de los mas inminen= 
tes peligros de la opresion y tiranía de los exércitos franceses. 

» En el caso del artículo 97 se halla el que representa; pues hace algun 
tiempo que está enseñando teología , como catedrático público , nombrado 
Ó presentado por el Gobierno en el seminario de esta ciudad , cuya dota= 
cion está fundada en simples de provision real y ordinaria , y por lo mis= 
mo el Rey , como su patrono , nombra todos los catedráticos de faculta= 
des mayores que en él se enseñan: es ademas natural de esta provincia 
Ó partido de Mondoñedo , como todo consta del testimonio que acompaña. 
Así, pues, parece está impedido de ser elegido por dicha provincia , como 
representante de ella en las Córtes venideras ordinarias , mientras subsista 
en dicho destino; igualmente que todos los empleados públicos presenta- 
dos Ó nombrados por el Gobierno en todos los empleos de la república. 
A conseqiiencia de lo establecido por la constitucion en el artículo 97, 
que á ninguno de qualquiera clase, estado Ó condicion que fuere exceptúa. 

» En vista de lo qual suplica reverentemente á V. M. el que expone se 
digne dar 4 las razones y motivos expresados el aprecio que se merecen, 
balanceándolas, como acostumbra, en la de la justicia; y providenciando 
que los representantes del partido de Mondoñedo hagan nueva eleccion ar= 
reglada en un todo á la constitucion de la monarquía, establecida por V.M., 
y Jurada con tanto gusto por los españoles, como descontento por aquellos 
que estan bien avenidos con la esclavitud del pueblo. Favor que espera re= 
cibir de la notoria justificacion de V. M., cuya vida ruega al Omnipo= 
tente conserve por muchos años para felicidad de los pueblos. Real semi= 
nario nacional de Mondoñedo 28 de febrero de 18313. = Señor = José Ma< 
riño de lllade.” 

Leida esta representacion , se acordó 4 propuesta del Sr. Zumalacarre= 
gui que pasase á la comision de Constitucion , para que á la mayor breve= 
dad informase sobre ella, igualmente que sobre la proposicion del Sr. Baka- 
monde y relativa al punto principal que se toca en la citada representacion. 

Se aprobó el dictámen siguiente de la comision de Poderes. 

La comision ha exáminado el poder que presenta D. Vicente García 
Leaniz para diputado en las Córtes actuales por la ciudad de Soria, cuyo 
ayuntamiento debe componerse de un alcalde , doce regidores y un procura- 
dor síndico : mas sin embargo de haber sido hecha la eleccion, y otorgado 
el poder por el alcalde, el procurador síndico y por once regidores , no 
eonsta si el otro regidor fué citado , ni la causa de no haber asistido si se 
convocaron legalmente, 
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» Por una representacion o que ha hecho'á las Céxtes la junta 
provincial de Soria , se hace presente á V. M. que algunos regidores € in- 
dividuos de los que componen el ayuntamiento de aquella, ciudad no de- 
bieron ni pudieron serlo. , porque unos habian sido nombrados, y. £Xercie= 
ron el empleo de corregidor en Soria por.el Gobierno intruso, otro. obtuve 
el cargo de comisionado Regio , y administrador de:la caxa de Consolida- 
cion de Vales Reales con el sueldo de diez. y. ocho mil reales vellon, y 
puso la estampa de Pepe en quantos se le presentaron ; otro fue promotor 
fiscal de rentas mientras los franceses tuvieron aquel tribunal en la. ciudad; 
uno habia rehusado el nombramiento que le hizo un comisionado de la junta 
Central para vice-presidente de la junta provincial de Soria. , y admitió y 
exerció algunos años el corregimiento por los franceses , y Otros habian sido 
de la municipalidad , y exigieron á la fuerza fisica ó6 moral las contribucio= 
nes impuestas por los enemigos , y de-que no han dado cuentas. od 

», Aunque la comision advierte que sin contar con estos individuos del 

' ayuntamiento de Soria hay mayoría en la corporacion de cuyos actos se tra- 
ta, y que puede decirse que componen ayuntamiento > igualmente advierte 
que acaso los regidores Ó individuos que por sus tachas no lo son ni deben 
tener voto, serian los que nombrasen á los tres que entraron en suerte € hi 


ciesen la mayoría; por manera , que á no haber asistido aquellos individuos 


hubieran quedado elegidos otros. ate ; A 

» Uno de los tres que entraron en suerte para diputado fué D. Francisco 
Paula Carrillo , que habia sido corregidor por los franceses en Soria , y que 
rehusó el nombramiento de vice-presidente para la junta provincial que le 
hizo el comisiomado de la Central, comprehendido en el decreto de 11 de 
agosto de 1812, y el artículo 1 del decreto de 21 de setiembre del propio 
año: no cabe duda en que si la suerte hubiese tocado á Carrillo su eleccion, 


habria sido nula, no habiéndose purificado , ni rehabilitado de ninguna mane=" 


ra, y esto mismo por identidad de razon deberá decirse de la eleccion toda; 
porque así como entrando dos en suerte se invalidaba la eleccion, es preciso 
anularla quando entra otro que no debe tener lugar en ella , porque es igual 
hacerse el sorteo entre dos tan solamente que con tres, de los quales uno es 
inhábil € incapaz. 1401 aut 
» Yalo dice así la junta provincial de Soria en su recurso , doliést- 
dose de que han sido nombrados, y de que han entrado en suerte ta= 
les personas para las elecciones de diputado por la ciudad y por la. pro- 
vincia. ; 
»Es cierto que,no vienen probadas estas reclamaciones y tachas qual 
correspondia; pero tampoco vinieron en la eleccion de diputado por la ciu- 
dad de Jaen, y sin embargo por honor del que habia, sido elegido , y, por 
otras consideraciones muy poderosas , acerdó el Congreso que, se instruyera 
el expediente en el término señalado para que recayese una determinacion 
acertada. i de cl ini 
»La comision juzga oportuno que el gefe político de aquella provincia, 
oyendo instructivamente al ayuntamiento de la ciudad, álajunta, y á qual= 
quiera interesado , informe lo que haya, se le ofrezca y parezca en el preciso 
término de ocho dias : si V. M. lo estima así podrá dar para ello las Órde- 
nes convenientes á la Regencia del reyno ; y quando crea que no hay las 
mulidades que advierte la comision, y que el negocio se halla instruido, 
TOMO XVI. 20 
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perfectamente acordará lo qué tenga por justo-Códiz 27 de marzo:de 1813.” 

Hizo el 5. Gonzalez la siguiente proposición: Que la diputación pro= 
zincial pr oponga los arbitrios de que pueda usar la ciudad de Cazorla por 
quatro años sobre su término jurisdiccional par a el pago de todas sus contri- 
tj y en consideracion 4 sus servicios y estadomiserable de sus habita 

. Admitida á discusion ¿ se remitió á Otro dia el iratar de ella. 

« Aldmicida igualmente la que hizo:en la- sesion de ayer (véase) el S:- 
nor Teran, se pasóá la comisión de Poderes. 

* La comision de Guerra, en virtud de la proposición que en la se- 
sion de 9 del pasado (vé me) hizo el Sy. Martínez (D. José), pre- 
sentó el siguiente informe con el proyecto de decreto que le acompaña. 

; ¡Señor ; la comision de Guierta presenta 4. V.M. un nuevo as ecto 
relativo 4 los oficiales militares -, que desatendiendo los indultos , olvidados 
de sus deberes y juramentos abandonaron sus banderas y reconocieron al Go- 
biérto intruso , y se mancharon con los feas crímenes de desercion € infiden= 
cia. Lo ha formado con arreglo á la proposicion que el Sr. D. José Marti- 
rez hizo en la sesion de y del corriente; pero aunque conforme á ello, y con 
el auxi'lo de las luces de este señor diputado, cree haber clasificado los deli- 
tos con mayor claridad, y distinguido los casos y las épocas de manera que 
no se confundan en la discusion, no pa lisonjearse igualmente , ni aun 
con la probabilidad de haber acertado. En las discusiones de sus proy ectos 
anteriores notó la comision que las Córtés propendian á suavizar el rigor de 
la ordenanza con estos delinqiientes; mas aunque ha tomado por base del 
actual proyecto esta manifestacion, suavizando en consegiiencia la ordenan. 
za mucho mas que en los anteriozes , quedan todavía subsistentes las razo= 
nes que se alegaron en favor y en contra de la indulgencia. En efecto , si se 
atiende 2 las que se emplearon para combatir el anterior proyecto de decre- 
to, comparando la suerte de estos delingiientes con la de los que represen- 
taron antes; si se atiende 2 las proclamas € invitaciones particulares de al- 
gunos gefes militares, parece casi necesario eximirlos del rigor de la ley; pe- 
ro si se atiende 4 que V. M. acaba de declarar que no quedan absolutamen= 
te impunes los que se han acogido á los indultos reos de delitos no excep- 
tuados; si se atiende á que no ha querido comprehender en ellos ninguna es- 
pecie de infidencia , pareverá imposible eximir de toda pena á estos otros 
por los delitos indultables, Ó dexar de aplicarles lá pena de ordenanza per 
los exceptuados. De lo centrario serán de mejor condicion que los mismos 
indultados , y quedarán de hecho derogadas las recientes determinaciones de 
V. M. En efecto V. M. acaba de resolver que los que hayan cometido el 


_delito de simple desercion sean despedidos del servicio , y que no debe va- 


ler el indulto á los que hayan cometido el de inídencia. No puede, pues, 
proponerse que sean enteramente perdonados, ni que se suavice la pena pa- 
ra aquellos delitós que V. M. no ha querido perdonar ni exfmir' del rigor de 
la ley. ¿No seria en cierto modo contravenir á lo dispuesto por V..M. pro= 
ponerle que minora la pena de ordenanza con los infidentes? Lo seria verda- 
deramente, y la comision no se atreveria á propoñerlo si encontrara otro 
partido que tomar mas que el de adoptar un medio que concilis los extre- 
mos entre un rigor que las circunstancias harian odioso, y una indulgencia 
incompatible con los decretos anteriores. La adopcion de este medio 'satisfa- 
xia los deseos de la comision si con él pudiera prometerse o feciliede la discu- 
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sioñf , y asegurar el acierto en una materla sencilla en sí misma; pero en la 
qual apenas queda lugar para una resolución acertada por las: circunstancias 
concomitantes. Aun adoptando este medio subsisten en toda su fuerza mil 
razones 4 favor de una impunidad absoluta. Subsisten otras tantas para sos- 
tener el rigor de la ordenanza. ¿Ha de ser condenado 4 ocho años de presidio 
el que se juzgue actualmente por haber hecho armas contra la patria, quan- 
do otros han espiado tan atroz delito sirviendo pocos meses de soldado ? ¿Se- 
rán despedidos del servicio habiendo sido otros repuestos en sus empleos 
¿Pero no ha de ser castigado el que el Congreso no ha querido indultar? ¿ No 
ha de sufrir pena alguna el que prestó su brazo al enemigo para apresurar la 
ruina de su patria? ¿Qué diria el simple desertor indultado y despedido del 
servicio? Los generales los llamaron , les prometieron un perdon absoluto; 
¿será justo burlar sus esperanzas » y abusar de la buena fe con que acudieron 
á su llamamiento ? ¿Es conveniente, es político quitar. con este exemplar 
tedo su efecto 4 las proclamas que puedan dar en lo sucesivo? Pero el abuso 
que los generales han hecho de su autoridad, interpretando las leyes que so- 
lo les tocaba executar , é interpretándolas de un modo contrario 4 su mis= 
mo espíritu, ¿será justo que exima de todo castigo á unos reos que el legis- 
lador, interpretando y explicando sus leyes , acaba de declarar exceptuados 
de indulto? La comision acumulariá otras muchas razones.en pro y en con= 
trade la indulgencia», en pro y en contra del rigor, Ó por mejor: decir de 
la inflexíble autoridad de las leyes; pero cree suficientes las.que ha indica= 
do para que los defensores de una y otra opinion vean que no desconoce los 
argumentos que pueden hacerle, argumentos que no carecen de fuerza, y 
que en sus discusiones particulares han hecho frustrar á la comision por una 
y otra parte entre mil dudas ¿ inconvenientes. Ellos la han obligado á pro- 
«poner 4 V. M. en el proyecto de decreto, qhe:somete á su exámen, cosas que 
en cierta manera alteran lo mandado; mas no há creido que la autorizan de 
modo alguno para chocar con ello abiertamente. Vea aquí V. M. por que si 
bien minora la pena de ordenanza para el delito de haber hecho armas con- 
tra las tropas nacionales , y hace extensivos á él los indultos, no se atreve 4 
- proponer que sean absolutamente perdonados. Una comparacion mas odiosa 
que la de estos oficiales con los que se han presentado antes , seria el resul- 
tado de una propuesta semejante, y las Córtes:no podrian dexar de incurrir 
en la nota de injustas enla aplicacion de lás penas: si' la impusictan mayor 
al que se acogió á sus indultos, que al que ni los imploró ni estaba compre- 
hendido en ellos. La comision está persuadida de-que de ningun modo debia 
proponerlo. Quisiera estarlo igualmente de que el proyecto que presenta fa- 
cilitará la discusion; pero repite francamente que nO lo está, y desea que 
las Córtes se convenzan de que es imposible conseguirlo mientras la escan- 
«dalosa impunidad anterior , los indultos y la última explicacion del- de 21 
de noviembre de 1810), suministren para reclamar la indulgencia y la exac- 
ta observancia de la ordenanza tantas razones de justicia, de equidad y de 

política "uol ir pñaral Eo lo abi 

Proyesto de, decreto. - <> 

»» Las Córtes generales y extraordinarias, deseosas de conservar en todo 
su lustre, y entre los oficiales españole: ds los exércitos y armada «el puu- 
donor militar y el patriotismo que: tanto los distingue», y de que tiene da- 
¿das tan relevantes pruebas, y procurando al mismo tiempo evitar por-to- 
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dos medios que tan nobles sentimientos padezcan mengua alguna al verse 
precisadas á alternar tan beneméritos ciudadanos con otros menos dignos, 
que abandonando sus banderas quando la patria necesitaba mas de sus es- 
fuerzos , se mancharon con el negro crimen de traycion , alistándo:e para 
servir de un modo activo en las del enemigo , Ó con el de desercion, per- 
maneciendo pasivos en su servicio”, 4 ccultos en los pueblos , olvidados de 
“sus solemnes empeños y juramentos», osordosrá la voz de la patria, que 
“reclamaba su auxilio, é insensibles á-los glozi0sos exemplos de sus compa- 
fieros de ármas , decretah:: | 

I. Los oficiales militares de mar y tierra , de qualquier clase, empleo 
Ó cuerpó á que pertenezcan, que 'se hayan presentado fuera del término 
señalado en los indultos de 21 de noviembre de 1810 y 25 de mayo de 
1912, atraidos por la esperanza de gozarlos., 6 por las proclamas é ini 
“tacióhes particulares de algunos generales y. gefes militares, y que no ha= 
yan sido juzgados y sentenciados executoriamente , lo serán con arreglo 
á lo que se prescribe en los artículos siguientes : 

2. Los que hayan cometido los delitos de abandono de sus banderas, 
“cobardía Ó robo, serán despedidos del servicio, segun se previene en la 
aclaracion de dichos:indultos. : 

3. * Los que ademas del delito de desercion hayan tomado partido con 
“el enemigo ; y servido activamente en accion de guerra. contra las tropas 
“naciónales-Ó sas: aliadas , quedarán privados de sus empleos., gu dos , cru- 
ces: militares y escudos y medallas de premio, y de qualquiera otra distin- 

cion que obtuvieron en los exércitos Ó armada , é igualmente de los sueldos, 
' pensiones y encomiendas , y demas goces que disfrutaran, y serán destina- 
dos por ocho años 4 alguro delos presidios de ultramar. 

4. “Aquellos que, aunque alistados despues de habér cometido la deser- 
cion en las banderas enemigas no hayan servido en accion de guerra con= 
tra las tropas nacionalés ó sus aliadas, serán privados de “sus empleos, 
“cruces: militares, y de todos'los demas distintivos ,:sueldós y goces de 
" qualquiera especie que obtuvieron en el exército Ó armada, y destinados por 
- quatro años 4 alguno de los presidios:de ultramar. 22 SUD 23N 

5.  Igualmente-quedarán privados de sus. empleos, distirclones, sueldos 
y goces; de qualquier especie que sean', los que despues: de la: desercion' ha- 
yan servido 'al enemigo-enc empleos «civiles , aunque no sé hallen alistados 
“en sus banderas , y serán destinados por tres años ¿alguna de las fortale- 
' zas Ó castillos de la penínsulal : 

6. Los que despues de haber sido hechos prisioneros hayan jurado obe - 
diencia al Gobierno frances , y servido en accion de guerra contra las tro- 
y pas nacionales , Ó sus aliadas, perderán los empleos, distinciones , sueldos 

y goces de qualquiera especie que obtuvieran en el exército ó armada, y se- 

rán condenados: por quatro años 4 presidio; pero los que no hayan tombati- 
vdo contra las tropas nacionales, ó sus aliadas , Aun quando hayan toma- 

do partido , lo serán por solos dos años , perdiendo como los otros sus 
empleos, distinciones , sueldos y demas goces que disfrutaran. 
7. Los que en el mismo caso de haber sido hechos privioneros hayan 
- jurado obediencia al Gobierno intruso, y servídole. en empleos civiles, 

serán tambien privados de los que obtuvieran en el exéxcito ó/atmada:, y 

“de todas las distinciones , sueldos y goces: militares ,..y tratados comodos 
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individuos no militares que hayan o al eiemigo en empleos civiles. 
«8. Los que en el caso de haber sido tambien hechos prisioneros , y ju- 
rado obediencia al enemigo se hubiesen retirado á los pueblos de su domici- 
lio sin ser empleados en destino alguno , perderán igualmente los empleos, 
grados , sueldos y distinciones que antes obtuvieran en el exército Ó armar 
da ; pero en caso que soliciten borrar su nota siendo activamente emplea- 
dos en el servicio al frente del enemigo, y haciéndolo un año en clase de 


soldados', podrán con acciones distinguidas volver 4 merecer progresiva- ' 


mente los ascensos , recompensas y distinciones á que el Gobierso los 
¿juzgue acreedores. : : 
9. Los que despues de prisioneros recobraron su libertad por medio de 
la fuga , y han permanecido pasivos así en los pueblos de sus domicilios 
'sin unirse á sus banderas, pero sin prestar servicio alguno al, enemigo , se= 
rán tambien privados de sus empleos , distinciones y sueldos, á no ser que 
«deseando espiar su nota sirvan un año de soldados en alguno de los exérci- 
tos de operaciones, en cuyo tiempo, si dieren pruebas positivas de valor, 
constancia y firme adhesion á la causa de la patria, volverán 4 alternar con 
¿sus beneméritos compañeros , siendo reintegrados en el empleo inmediata- 
mente inferior al que antes obtenian. 
Los generales y gefes de cuerpos que puedan hallarse en este caso no 
¿podrán obtener d.spues de la referida prueba empleo superior al de capitan. 
ro. Los que comprehendidos en alguna capitulación , Ó hechos en qual- 
¿quiera otra forma prisioneros , hayan quedado baxo palabra de honor en la 
«península, y permanecido en pueblos ocupados por el enemigo , quedarán 
provisionalmente suspensos de sus empleos y del uso y goce de sus distin- 
«tivos y sueldos , y antes de ser repuestos deberá ser examinada su conduc- 
-ta, y calificada segun la que hayan tenido baxo la domination enemiga , y 
Tas pruebas que hayan dado de constancia y fizme adhesion á la causa de la 
«patria. . N 
¿ 11. Los gobernadores , tenientes de Rey y demas oficiales del estado 
mayor de las plazas, Ó agregados ú ellas, que despues de osupadas por el 
enemigo continuaron sirviendo baxo su domiracion., sufrirán en su respec- 
tivo caso , y con arreglo á la calidad de servicio que hayan hecho, Jas pe- 
«nas establecidas en los artículos 6, 7, 8 Y 9» 

' 12. Los oficiales retirados que habiendo permanecido en pueblos ocu- 
«pados porel enemigo justifiquen en la forma prevenida en, el artículo. 1.2 
¡del decreto de 14 de noviembre de 1812 no haberle prestado servicio al- 
- guno, ni recibido de él ascenso Ó condecoracion , ni gracia, conservarán 
: sus empleos, distinciones y sueldos; pero si le hubiesen servido. serán Juz- 
+ gados segun sea la calidad del servicio, con arreglo 4-los artículos Ó y 7 de 
este decreto. ji ) Dei Sito 

13. El que despues de prisionero haya obtenido del Gobierno, intruso 
« résiro ó invalidos de qualquiera clase , si no hubiese hecho servicio alguno, 

ó solamente el pasivo de su instituto, en el último:¡caso no ¿e considerará 

con obcion al retiro ó inválidos, sin que sus despachos .y licencias sean 
confrontadaés por el legítimo Gobierno, y si hubiesen hecho algua sexvi- 
cio serán juzgados conforme á lo prevenido en este decreto segun sea la car 
lidad del que hayan prestado. ESMADO 24ei 

14. Los ofciales de los cuerpos de inválidos hábiles d inbábiles que 
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hayan continuado en sus destinos bala la dominacion francesa cottervarán 
sus empleos , grados, sueldos y distinciones , siempre que hagan constar no 
haberse empleado en otro servicio que en el de su instituto, y si hubieren 
hecho alguno serán juzgados segun sea la calidad del que hayan hecho con 
arreglo á lo prevenido en este decreto. ] 

15. Los intendentes , comisarios ordenadores y de guerra-que hayan 
pasado voluntariamente á fixar su residencia en pais ocupado por el enemi- 
go , Ó tomado partido en su servicio antes ó despues de haber sido hechos 
prisioneros , Ó que hayan permanecido pasivos en pueblos de su domina- 
cion, recobrada su libertad por medio de la fuga , Ó baxo palabra de honor, 
serán juzgados en su respectivo caso conforme á lo prevenido en este de- 
creto para los oficiales. 4 

16. Los auditores de guerra y los demas empleados de Justicia y Ha- 
cienda de los exércitos y armada, y los de los-ramos de medicina, ciru- 
gía y farmacia, serán juzgados en el caso en que puedan hallarse conforme 
a lo dispuesto en el decreto de 14 de noviembre de 1812, y 4 los demas 
relativos á los empleados civiles. pl 

17. Las expresadas modificaciones de la ordenanza no tendrán lugar sino 
respecto de aquellos que se hayan presentado, bien sea implorando los in= 
dividuos; pero espirado el término señalado en ellos, bien atraidos por 
proclama ó invitaciones particulares de los generales Ó gefes militares, 6 
por su propio arrepentimiento; y por consiguiente quedan en su fuerza y 
vigor así la ordenanza como las leyes del reyno para todos los que hayan 
sido aprehendidos, ó lo fueren en lo sucesivo, y para los que no se hayan 
pres=ntado antes de la publicacion de este decreto. 

18. No obstante, si alguno de los comprehendidos en qualquiera de los 
caos expresados en este decreto hicieron servicio extraordinario notoria- 
mente, y muy importante para la salvacion de la patria, la Regencia del 
revno lo hará presente á las Córtes para que lo tomen en consideracion en 
sesion pública, acreditando competentemente el hecho y las circunstancias 
que lo hagan tan recomendable, 

19. Pudiendo ser considerable el número de los individuos que se ha- 
llen comprehendidos en los casos expresados én este decreto, é importando 
mucho que se dé la mayor expedicion en el despacho de los expedientes y 
procesos que se formen , y que intervenga en ello el mas imparcial y de- 
tenido exámen, y la posible publicidad, se formará un consejo de Guerra 
de generales, que fxando su residencia en el punto que la Regencia del 
reyno estime conveniente, se dedique únicamente á la decision de los jui- 
cios de esta clase , cuidando de que en la substanciacion y seguimiento de las 
eausas acompañe la posible publicidad que satisfaga la opinion general sobre 
tan importante asunto, quedando expedito á los interesados para ante el 


“tribunal especial de Guérra y Marina los recursos de apelación y demas 


que la constitucion y la orden2nza conceden en los casos, y por los trámites 
que en ellase prescribén. Cádiz 17 de Marzo de 1813. 

Lerdo este informe y proyecto de decreto se procedió á su discusion ; y 
leido otra vez el artícalo 1.9, se aprobó despues de unas ligeras observacio- 
nes , encargando 4 la comision substituyese 4 la palabra executoriamente 
etra mas conveniente, 

Apióbóse' el'> sin hacer en él alteración: alguna. 


A AS 
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Con respecto al 3 bizw el Sr. Salas le advertencia que debían ti- 
putarse tambien criminales los que hubiesen peleado contra los pueblos 
armados; y á conseqiiencia se aprobó el artículo, substituyendo á la 
cláusula , y. servido activamente en accion de guerra contra las tropas 
macionales y sus aliadas , las palabras y hecho armas contra la pa- 
fria; como tambien. á propuesta "del Sr. Giraldo: 4 las palabras 4 al- 
guno de los presidios de ultramar , las siguientes : 4 los presidios que eña= 
lare el Gobierno. 

El 4 se aprobó uniformando sus cláusulas con las del anterior, este 
es colocando'en su lugar la expresion , y hecho armas contra la patria, y 
substituyendo la simple palabra á presidio en vez de la cláusula á alguno 
de los presidios de ultramar. | jo ; 

Aprobóse el g , con la siguiente adicion del Sr. Pelegrín , sin perjui- 
cio de la pena á que sean acreedores por los exceeos que hayan cometido en 
él desempeño “de dichos destinos. ; 

EL Ó fué aprobado , colocando la expresion hecho armas contra la pas 
tria en su lugar correspondiente conforme á los artículos anteriormente 
aprobados. 0 145008 s 

El 7 y 8 se aprobó sin discusion. de 
ua En el y se suprimieron las palabras en los pueblos de. su domicilio. 

El 1ó y 11 se aprobaron tambien sin discusion. 

El 12 se aprobó. omitiendo la expresion ni gracia. 


El 13 fué aprobado , substituyéndose la palabra concedidas ó con a 


madas. 

El 14 se aprobó sin discusion. 

El 15 se aprobó, añadiéndose á la palabra intendentes la expresion de 
exército. con 
¿Los artículos 16, 17 y 18 se aprobaron sin discusion. 

¿El 19:se aprobó tambien, sin mas vasiacion que substituir la palabra 

únicamente á exclusivamente. . 

Anunció el Sy. Presidente que mañana se discutiria el proyecto de ley 
sobre tesorería general y contaduría mayor, y levantó la sesion. 


0 SESION DEL DIA 3 DE ABRIL DE 1813. 





on ctutda la lectura del acta de la sesion del dia anterior, hizo el señor 
secretario Couto la siguiente proposicion , que fué aprobada : 

Que el secretario del despacho de Hacienda asista á las discusiones del 
proyecto de ley “acerca de la reforma de la tesorería general y contaduría 
mayor de cuentas. í 

El Sy. Presidente anunció que en la sesion del dia inmediato, á las do- 
ce de la mañana, se abriria la discusion del. referido proyecto. 

Se mandó archivar un testimonio, remitido por el secretario interino 
de Hacienda, por el qual consta que varios empleados del ramo de pro- 
visiones de Sevilla, repuestos en sus destinos, han prestado, en el acto de 
serlo, el juramento prescrito por la constitucion. 
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/ Se dió el destino acostumbrado 4 doscientos exemplares remitidos por el 
' secretario interino de la Gobernacion de Ultramar de cada uno de los dos 
decretos de 22 de marzo último, relativos 4 las gracias concedidas por las 
Córtes á las ciudades de Maracaybo y Coro, y á los individuos de sus ayun- 

MON tamientos, en premio de su fidelidad, valor y constante adhesion á la justa 

causa de aquellos habitantes; á doscientos , remitidos por el secretario in= 

terino de la Gobernacion de la Península, el decreto de 26 del mismo, 
por el que se suprime la intendencia de las nuevas poblaciones de Anda- 
lucía y Sierra Morena, poniendo aquellos 4 cargo de la intendencia de:Cór- 

doba, y estas á la dela de Jaen; y á trescientos , remitidos por el mismo se- 
cretario y del decreto para que los individuos de los antiguos ayuntamientos 
ficles en toda la monarquía conserven los honores, tratamientos y use de 
uniforme que disfrutaban antes de la formacion de los ayuntamientos cons- 7 
titucionales. % 

Se mandó pasar 4 lo comision de Constitucion un ofició del secretaria 
interino de la Gobernacion de la Península , con el qual acompañaba va= 
rios documentos relativos á las elecciones de diputados á las próximas Cór= 
tes por la provincia de Extremadura, remitidos de órden del Gobierno 
por el gefe político de dicha provincia. 

A da de Justicia pasó el testimonio relativo á la causa que se sigue ex 
el juzgado de primera instancia de Sevilla contra D. J vaquin de Goyene- 
ta, remitido por aquel juez á la Regencia del reyno, y por el secretario 
de Gracia y Justicia 4 las Córtes. 

O peron las Córtes con particular agrado, y inandaron insertar en este dia- 
rio la siguiente representacion: 

Señor , eú vano habria sancionado V. M. la sábia constitucion de la 
monarquía, en vano habria dictado las justas leyes que algun dia han de 
producir nuestra felicidad, y en vano habria abolido aquellos fatales esta= 
blecimientos que han causado nuestra ruina é ignorancia, si con una ma- 
no firme y enérgica no hiciese experimentar el peso de su poder á les que 
resisten sus soberanos decretos. No son selo las sábias instituciones decre- 
tadas las que obran la felicidad de las naciónes, y forman el brillante mo- 
numento de su representacion política; lo es tambien, y principalmente 
la constancia y energía de su execucion, y la firmeza y carácter en hacerlas 
tespetar y obedecer. La sesion de V. M. del 8 del presente le hará el ma= 
yor henor en su carrera: la nacion entera esperaba con ansia un golpe se- 
mejante, que la hiciese temible y respetable á los que desean destruirla: | 
las almas débiles y cobardes, los infames aduladores , tienen en aquella so= | 





berana determinación un aviso que les despertará y levantará de el envi- 
lecimiento y baxa humillación en que yacen, los facciosos y crueles ene= 
migos domésticos de la nacion ¿ que per, una fatalidad de nuestra ignoran- 
cia abrigamos aun en nuestro seno, se: arredrarán en sus maquinaciones é 
intrigas: las autoridades y funcionarios cederán de aquel tone orgulloso y 
altenero que les constituia hasta aquí en tiranos ; y los byenos patriotas y 
amantes de la constitucion y del órden se alterarán é inflamarán para Con- 
tinuar la empresa de nuestra libertad. La mutacion de la antigua Regencia 
ha sido y será considerada por todos los hombres de bien como una victo= 
ria conseguida por la libertad civil sobre el despotisino. 


» Los infrescritos en el lleno de su mayor alegría felicitan 4 V. Me 
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por tan interesante acontecimiento, con tanta mayor razon, quanto era ma- 
yor el peso de la esclavitud que les amenazaba. 
Sírvase V. M. recibir estos felices sentimientos dictados por el amor 

á la nacion, 4 V. M., á la constitucion , y á la libertad de la patria. Dios 
guarde 4 V. M. muchos años. Granda y marzo 24 de 1813. = Señor= 
Andres Esteban Marquez. = Antonio 5a: chez Piñuela. = José Gonzalez 
Quintana. == Francisco Garrido. = Antonio Valenzuela. = Antonio Zam- . 
brano. = Valentin Ximenez. = Juan Manuel Calderon. = Pedro Ramon 
de Xerez. = Pedro Ferretl. = Luis José Romero. = Pedro Antonio His- 
ta. =Francisco Antonio Ruiz de Peralta. = Ignacio Montilla. = Rafael 
Ruiz de Peralta. = Antonio Fernandez Gallegos. =Felix de la Cámara. = 
José Antonio de Arrieta. = Bernardo García. = Mariano Monge y Cal- 
das.=Francisco Xavier Andreu. = Manuel Trinidad Moreno. = Antonio 
Bernabé Granados. = Francisco de Paula Har. = Mañuel Calvo. = José de 
Huerta. = D. Salvador Antonio Carrillo, presbítero. =Juan Antonio Her- 
rero. =José Fernandez Soto. = José Fogasar. = Santiago Marin. = Pedro 
Guirau de Molena. =José Espinosa de los Monteros. =José Moñino. = 
Miguel José Molinero. = Jayme Font- Antiga. =Manuel Argiielles. = Juan 
Francisco Aranola Morales. = José Calisalvo. = Bernardo Villanueva. = 
Pedro Rubio. = Felipe Marin. = Gaspar Rozollon.= Rafael Lopez Va- 
“lero. = José María Solana. = Fernando Deiran. = Bernardo Juan"de N.= 
Antonio José María García. = Jorge Rodrigo Texedor. =Juan Hermosi- 
lía. = Cristobal de Palacio, = Mariano Moreno. = Francisco Montenegro. = 
Andres García y Gallardo. = Manuel de Cañizares. =Francisco de Paula 
del Barrio. = José María de la Cámara. = José Moreno. = Francisco Fer- 
nandez Soto. = Antonio de Reyes. = José Perales. = José Bordalousa. = 
. Andres Giraldo. = Juan de Mendoza. = Eugenio Fernandez Soto.” 
«Pasó á la comision de Poderes el expediente formado 4 conseqiiencia 
de Órden de las Córtes', y con motivo de la representacion hecha á las mis- 
mas por el ayuntamiento de Villanueva del Arzobispo contra D. José Ser- 
rano y Soto, electo diputado á las actuales Córtes por la ciudad de Jaen; 
remitido al Gobierno por el gefe político de la provincia de Jaen, y por 
el secretario de la Gobernacion de la Península á las Córtes. 

A las comisiones de Hacienda y Comercio se mandó pasar el expedien- 
te relativo 4 varias! gracias pedidas por la isla de Sto. Domingo por medio 
de sus autoridades. Con este motivo el Sr. Cabrera. hizo la siguiente pro- 
«posicion, que quedó aprobada: 

Pídase por la secretaría de Gracia y Justicia copia de una representa- 
cion que hizo á la Regencia el diputado de Sto. Domingo en 17 de abril del 
AÑO próximo pasado, sobre varios particulares interesantes 4 aquella isla, 
sin perjuicio de que el Gobierno provea en los puntos que son de. su resorte; 
y que pase la dicha copia á las comisiones reunidas de Comercio y Hacies- 
da y que deben dar su dictámen en este expediedte por la coneaion que entre 
sí tienen. 

La comision de Poderes presentó el siguiente dictámen: ] 

»» La comision ha vuelto á ver el expediente suscitado á representacion 
de la junta de Presidencia de la provincia de Valladolid, que causó el in- 
forme de 30 de enero próximo , al que se han unido las actas de eleccio- 

- nes de diputados para las Córtes actuales por la misma provincia, una re- 
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(162) 
presenteción que ha hecho desde Ciguñuela, partido de SHREAEAE D. Ball 
tasar Majon, y los poderes de tres señores diputados para que extienda 
su dictámen todo. 

»En 10 de oc tubre d de 1812 se circularon Órdenes per la junta de Pre= 
sidencia de la provincia de Valladolid , para que haciéndose las elecciones 
parroquiales y dé partido en los elias que señalaban , se procediese á elegirilos 
diputados para estas Córtes y la  diputacion previncial, previniéndose entre 
otras cosas 4 los ecrregidores y Lo que cada partido nombrase un elec- 
tor conforme al artículo 11, capítulo 1, de la instruccion que gobernaba. 

Se estrecharon despues las órdenes para el nombramiento , por ha- 
lMarse ocupada en parte la provincia por los enemigos, y- se mandó que 
los electores concurriesen 4 la Puebla: de Semabria el dia 20 de eñETO, 
en cuyo dia dispuso la junta que se procedicra:á la elección el 23 y 24, 
puesto que el presidente habia manifestado haber llegado 4 la Puebla mu- 
chos de los electores de partido que podian” razonablemente esperarse. 

y, Tambien acordó la junta de Pre sidencia eo conforme 4 lo preveni- 
do para idénticas circunstancias en los artículos 8, Ó y 7 de la instruc- 
cion para elegir diputados á las próximas Córtes ordinarias por los parti- 
dos que no hubieran realizado su eleccion; ó-no pudiesen hacerlo por la 
ocupacion del enemigo, los 'electores de los que se hallasen libres nom- 
brasen otros tantos suplentes quantos fuesen Los owmpados y” nombrando 
el de la Puebla de Sanabria un suplente mas, con atencion á set el par- 
tido mas numeroso de los libres por si hacia falta, cuyas órdenes resulta 
haberse recibido en todas las cabezas de partido, ¿4 excepcion de Valladolid. 

»¡Majon asegura en su recurso que siendo quince los partidos de aque- 
lla provincia , solos cince estaban libres; que se desechó. por la” junta 
Preparatoria una representacion que la hizo la villa. de Ciguñuél a y otros 
que deseaban el acierto, y se pasó á la eleccion sin el “número” Compe- 
tente de electores , faltando los dos de Viana del Bollo y la"Mezquita, y 
m6 se quiso esperar á que concurriesen los del partido de Simañcas, y los 
de otros que se hallaban juntos para realizarlo; por lo que pide que todo se 
tenga presente al exáminar los poderes, para que se declaren nulos sus nom 
bramiéntos por los defectos insimuados , y Otras razones que expresa. 

»;Para la junta que presidió las elecciones de que* se=trata*no fueron 
nombradas las personas que previene el aríículo 6 de la Órden de" 9'de 
setiembre de 1810, nicesta falta fué suplida de algun otro médo , segun 

se dispone por la misma órden para semejantes Casos) y se procedió á la 
eleccion asistiendo cinco electores. propietarios y otros cinco suplentes. 
Siendo quatro los diputados que se trataba de elegir, debian ser doce 
lola lelkótoses, , sino se atiendo á que la provincia se halla dividida en quin= 
ce partidos , en cuyo caso deben ser quince los electores. “conforme al" ar- 
tículo Ó de la instruccion de la junta Central. + ' > na DE 
» Ya que la junta de Presidencia. suponia ocupados muchos Pasión. 
que lo estaba la capital de la provincia, y, que ño podian hacerse las 
elecciones por el órden regular; pudo y debió disponer que los partidos 
libres, si eran la mayor “parte , nombrasen electores por todos los ocu- 
pados, para que así concurriesen los que debian asistir á la eleccion de 
los quatro diputados propietarios; mas no hallíndose líbres mas que cinco 
partidos Cpues E la mayor parte de los pueblos estaban ds por los 
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enemigos , come lo asegura la junta oca en su tepresentacion de 
13 de ciciembre de 1812), solo se podia elegir los diputados que coxtes- 
ponden á la: poblacion de los mismos partidos libres. 

» Quando, no pueden reunirse los partidos para hacer sus elecciones, 
provee la órden de 9 de setiembre de 1810 que los ayuntamientos den su 
poder á una persona, y que juntos todos estos. apoderados nombren luego 
los electores correspondientes al triple nún..o de diputados que van á ser 
elegidos. ; 

»»No se procedió con esta distincion: cinco partidos nombraron los 
diputados correspondientes á los quince de toda la provincia: no mandó la 
junta que aquellos que se hallaban libres , si eran la merr parte, eligie- 
sen solamente los diputados que tocaban á su poblacion; hizo distiucios: ae 
electores propietarios y suplentes que no se COROCE $ la ¿instruccion de da 
junta Central , y equivocó Ó confundió con esta la de 23 de mayo de 1812 
para las Córtes- ordinarias próximas. $ 

¿Que así lo hiciese la junia consta de las mismas actas, pues que se 
conforma para ello con los artículos g , 6 y 7 del capítulo 1, disponiendo 
.que se nombrase un elector propietario , y UN suplente por cada partido. 

»La junta de Presidencia dudó en el particular, consultó «sus dudas; 
mas ni pudo alterar el órden establecido , ni adoptar para las Córtes pre- 
.“sentes el método de eleccion de las próximas, ni proceder hasta tener re- 
solucion de su consulta á hacer las elecciones por diversas reglas que las 
«que estaban prescritas. SE 
¿No consta que la junta tuviese noticia de la Órden de 9 de setiembre 
de 1810, ni que dexase de recibirla , y la comision cree que procederia 
-de, buena fe; pero ya que trató de arreglarse á la instrucgion de 23 de 
mayo de 1812, no se arregló en todo, y. siempre resulta el defecto de 
haber elegido una corta parte de la provincia los diputados que corres- 
ponden á toda ella en perjuicio de los pueblos ocupados, que si quedan 
libres no se les puede privar del derecho á nombrar sus representantes, y 
¿del que se les despoja enteramente si se aprueban las elecciones. 

-»»—Todo-esto movió á la comision para decir en su anterior dictámen 
que nada podia innovarse, y que la junta .se arreglara á la referida Órden 
de 9 de setiembre é instruccion de 1.2 de enero, y que reproduce en 
aquella parte ,' pues no han: variado las circunstancias. 
+: Por estas consideraciones es de parecer la comision de Poderes que 


las elecciones de diputados para las actuales Córtes, hechas por la pro- 
vincia de Valladolid, son nulas; y que debe decirse á la junta de Presi- 
dencia que proceda inmediatamente 4 hacerlas de nuevo, arreglándose 
_en.todo á le prevenido en la instruccion de 1.2 de enero de 1810, y 
_ en la Órden de 9 de setiembre del propio año, eligiendo los partidos li- 
-bres.y si no son la mayor parte, aquellos diputados propietarios que cor- 
¿responda segun su poblacion.” cli 
El Sy. Perez de Castro: ¿No tomaría la palabra para hablar de las 
elecciones que acaba de hacer mi provincia, ni aun conservaria mi puesto 
durante la discusion, si la suerte hubiera estado de acuerdo con los su- 
fragios que mis paisanos han dado en mi favor , honrándome infinitamente 
mas allá de mi,merecimiento. Pero pues por ella solo he salido diputa- 
¿de suplente , ha cesado todo reparo; y sii ofender mi delicadeza puedo 
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atreverme á recomendar á las Córtes la aprobacion de: estas elecciones. 

» Ni cumpliria, esto supuesto, con mi deber, si dexase de recordar á 
las Córtes los muchos títulos que tiene la provincia de Valladolid 4 su 
consideracion , de que nunca se la podrá dar:un testimonio menos equívo- 
co ni mas apreciable que aorobando las elecciones que acaba de hacer 
aquel digno pueblo. Sometida mi provincih al yugo enemigo casi desde el 
primer momento de la invasion, ninguna ha sufrido mas; ninguna ha mos- 
trado mas constancia en las desgracias , mas odio á la usurpación , mas pa- 


triotismo, mas elevado entusiasmo «n favor de la causa santa que de- 
fendemos. : 


» Acaban de llegar dos de los quatro diputados electos, y he entrega- 
do en la secretaría sus poderes y los mios como suplente para que pasen á 
la comision. Con este motivo me he acercado 4 ver las actas, el: expedien- 
te todo, y el informe que acaba de leerse; y reconociendoien él'que la co- 
mision de Poderes ha procedido con toda delicadeza, y con el mejor pro- 
pósito , encuentro todavía varias reflexiones que hacer en favor. de las 
elecciones, y las traygo extendidas por escrito" para que , como-lo ruego 
á las Córtes, sean unidas á las actas de este dia » despues de permitip- 
seme su lectura” 

A continuacion leyó el siguiente papel: 

»Señor , el punto principal que ha ténido presente la comision pa- 
ra creer nulas las elecciones de diputados y hechas: por mi provincia pa- 
ra las actuales Córtes , está reducido á que hallándose su mayor parte 
ocupada por el enemigo, no se arreglaron aquellas ¿lo dispuesto por el 
consejo de Regencia en la instruccion que para semejantes casos dió con 
fecha de 9 de setiembre de 1810, sino.que pór el contrario sé arrimatón 
sas á lo que estas Córtes tienen decretado para las elecciones de diputa- 
dos que han de venir á las próximas ordinarias , confundiendo así uria dis= 
posicion con otra. 93 1 

» Confieso de buena fe que por el testimonio de actas que Ba remitido 
la junta de Presidencia, se convence haberse hallado mi provincia al 
tiempo de la elecion , en el caso que se supone de estar su mayor parte 
ocupada desgraciadamente por el enemigo; y que las elecciones de: que'se 
iraía no estan arregladas 4 la instruccion del consejo de Regencia ; pero 
tambien es necesario confesar que esta instruccion ,'si se circuló; no llegó 
á mi provincia , Ó á noticia de la junta de Presidencia , lo: que debe mi- 
rarse como un accidente harto natural, visto: el miserable estado de casi 
no interrumpida ocupacion en que aquella desgraciada provincia está el- 
miendo desde el principio de la invasion enemiga. Que la junta de Presi- 
dencia no ha tenido conocimiento de la citada instruccion , se demuestra 
por el hecho de haber representado que en la ignorancia de ley'Ó regla 
mento, al que debiese ajustarse el caso singular en que se hallaba la pro- 
vincia, creia lo mas acertado arreglarse en lo posible lo prevenido pata 
semejantes casos por la instruccion que estas Córtes han dado para las fu= 
turas próximas elecciones. Jamas la junta de Presidencia hubiera afectado 
dudas , ni empleádose en buscar reglas 4 que atenerse si hubiera llegado á 
su conocimiento la instruccion clara y terminante de yg de setiembre. Así 
parece que no la es imputable no haberse arreglado 4” una ley que no: co- 
nocia , y no ha estado en su mano conocer, y que conformíadoseen- la 
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“parte posible con loque las .Córtes acigalas tienen prevenido para seme= 
Jantes casos en las próximas elecciones ; ha obrado no solo de buena fé, 
con zelo y discrecion, sino de una manera tan aproximada á la justicia ,aten- 
didas las circunstancias, que:es de esperar merezcan estas, elegciones, toda 
da Consideración del:Congreso. Eno una palabra, pri provincia, no. conocia 
una ley para el caso: creyó hallar segura guia en la,que ha dado. el Con- 
gresó” pare casos" semejantes; la: ha seguido en parte) y hasta donde las 
sircunstáncias lo' han permitido; y dió parte del embarazo en que se ha- 
Haba á la superioridad;' pero sin suspender sus: Operaciones, porque toda 
demora era peligrosísima , puesto que el enemigo iba inundando la provin- 
ciá toda cóme-un torrente, =yo no habia «seguridad de que. no. Megase 1: 


“inundacion Hasta el estrecho asiento de la junta de¡Presidencias + 10000 
¿Las “demas” objeciones * que se-panen á la elecion son de menor fuer- 
“za. Se repara'queé la junta de Presidencia ¡no mandó expresamente al par- 
“tido A. que estaba libre, que eligiera suplente por el partido B.,.que se ha- 
Maba ocupado; pero debe tambien advertirse que la junta que tiene que huir 
de Valladolid, que cree: poderse establecer en Medina del Campo , y tiene 
tambien que huir de aquel punto, y que al fin se refugia en la villa” de la 
"Puebla de Sañabfia, extremo elomas retirado del resto de la provincia:, di- 
ce que ignoraba qué partidosbestuviesen entonces. libres y. quales ocupados, 
cosa harto” natural si se:obserwa la posicion geográfica de «Sanabria, y la 
precipitacion con que el enemigo invadía la provincia despues de vencidos 
los obstáculos que se le opusieron en. Búrgos. Añade. la junta que sabia que 
algunos de los partidos ocupados tenian elector nombrado á quienes con= 
vocó, como los de Olmedo y Mayorga, y que otros podian nombrarle en 
“el tiemipo intermedio hasta el dia señalado para la eleccion, como lo hizo 
“uno que pudo haber tenido parte enla eleccion de Sanabria, si en vez 
de detenerse á consultar si concurriria ó no, lo hubiera verificado en efecto; 
partido que sé:qual sea', perque no conviene nombrar señaladamente el 
“sugeto elector por estar el enemigo ocupando el pais. Todo esto hace ver 
“que si la junta no mandó nombrar electores suplentes en determinados 
“partidos , fue porque esperaba que pudiesen ir concurriendo: los pro- 
“pietarios, como lo hicieron algunos despues de ocupado: su partido. 
“» Sino acudieron dos terceras partes mas de :electores que de dipu- 
tados que habian de nombrarse, tampoco estuvo en la. junta: gue. conyocó 
«dtieimpo,, y que esperaba siempre: que fuesen concurriendo el dia señalado, 
“sobre todo reuniéndose mas del doble, ó casi dos terceras partes, de los que 
“en todo caso pudieran haber asistido. , 

“:, Por último; la: persona del Regente está suplida en la junta de Pre- 
sidencia por un individuo: de la de.armamento y defensa, á falta de los de 
¿la:superior, que nunca se estableció en mi. provincia, siempre abatida y 

siempre desgraciada. ¿Hol : 
>: De :todoloviexpuesto se ¡deduce que la provincia «de Valladolid, 

deseosa en extremo de «aprovechar el corto intervalo: de mes y me- 
“dio' de libertad pata usar por primera vez. del apreciable derecho de 
»mombrar':sus diputados para estas Córtes generales extraordinarias , ha 
“mostrado el :mayór zelo: que tomando por norma el decreto de 23 
«de mayo de” 1812* expedido por estas Córtes para las elecciones de 
-Jas--próximas: ordinarias , á falta de la. instruccion de 9 de setiembre 















































































































































de 1810', de que no se tenia 21M: noticia”, ha tomado el partido mas 
prudente y seguro que perinitian las peregrinas circunstancias en que, se 
ha encontrado, y há obrado: de la mejor buena fe; y por último , que ma- 
nifestada la Voluntad libre de"aquel pueblo en la parte y. del mejog; modo 
que le há sido pósibley] se ha! hecho: acreedor á toda ¡la consideracion de 
“éste! augiistio? Gongresos* 09 > ta > eso lo rua rol see 

Bot tódo lo que; y en atencion ¡al mérito-contraido por, el. acendra- 
do patriotismo de una de las provincias del reyno que' mas ha padecido, 
pido"4'las:Córtes tengan á bien “aprobar las elecciones de diputados pro- 
pictarios hechas:por mi: provincia para las Córtes actuales. 

L- ++ Silla justificacion del Congreso. no: creyere deber acceder á esta pe- 
ticion, y en ebicaso de desecharla, pido. 4 las Córtes tengan 4 bien, pre- 
venir, quépacindose domi provinciactodas::las ¡instrucciones que rigen en 
la materia”, se proseda' sin: pérdida ide moménto 4: hacer, nuevas seleccio- 
nes, de modo que la provincia, que tengo el honor de representar como 
suplente y Alcance” la satisfaccion 'de-ver ren este augusto; Congreso, antes 
“de que termine sus tareas , diputados que: la representen elegidos por 
ella.”: Y. ER 3 p407a ¡DE % ; ida 
-+> Despues de una ligera discusion , quedó aprobado. el dictámen de la 
«comision juntamente con lo propuesto y «pedido por el Sr. Perez de Cas- 
tro, envel-cáso de quedar reprobadas: las selecciones hechas por la proyin- 
cia de Valladolid. + disvni ogitasno de apor 
20 El Sr: Zamalacarregui hizo la «siguiente proposicion , que no fue ad- 
mitida á discusion. , 

Que la comision de Constitucion extienda un proyecto de ley , para que 
se haga efectiva la responsabilidad de los gefes políticos que no hayan ob- 
'servado lo prevenido en la constitucion y leyes relativas “A. la eleccion de 
diputados 4 Córtes? DICO STGO de y peri) 
> 31 La mriéma comision de Póderes presentóel informe que. sigue: 

»» Señor, la comision ha visto los poderes que presentan D, Andres 
Lasauca , D. Nicolas María de Sierra y el reverendo obispo de Barcelona 
para diputados por la provincia de Aragon'en las actuales Córics , y ha 
exáminado el acta de elecciones. de estos tres señores , y de.otros, tres di- 
putados propietarios y y dos suplentes que al mismo tiempo se; eligieron en 
«la ciudad de Calatayud el: dia qode enerpopróximo. 9 ciel sup cod 

', Cinco: partidos fueron comvócadps:para-estai- elecciones, Calatayud, 
Daroca, Alcañiz; Tarazona y Borja , que se«hallaban libres de, la domi- 
nacion francesa , y componen la poblacion: de doscientas sesenta y seis 
mil setecientas quatro almas, segun el censo de 1797) á que corresponden 

«cinco «diputados propietarios , señalando 4. cada partido. tres- electores, 
“que corresponden al número 'triple de cinco diputados que cabian,:en su 
poblacion, EDS 81G TIDIA 
tv Los electores de partido de Borja nno-concurrierón para el .dia se- 
fialado , 4 causa sin duda (son palabras terminantes del acta ) de mo 
estar repuestos en él las justicias y ayuntamientos legítimos , y «hallarse 
amenazado dicho partido de las guarniciones de Mallen y Tudela ,.que:se 
hallan en bastante proxtmidad; no dudando la junta. deber proceder al nom- 
“bramiento de los cinco diputados , por corresponder este número á la po- 
'blacion de los quatro partidos restantes , que ascienden 4 mas: de: doscien- 
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tas quarenta y siete mil almas, por dryosireptejentantes solos. se hacia. 
De este hecho resultan dos'cosas :: primera ,' que creyendo la junta que 

el partido de Borja , por las causas que ella misma expresa, no podria con- 
éurrir 4 la elección , y viendo que los quatro partidos restantes contenian 
la poblacion suficiente para elegir cinco diputados , procedieron á la eleo- 
cion de estos por solos'dichos quatro partidos, Segunda, que la eleccion 
se hizo por solos los doce electores de los quatro -partidos. Lo. primero 
pudieron hacerlo , pues que la poblaciori de los partidos, lo permitia; pero 
no lo segundo, porque debieron ser quince los electores , como se manda 
expresamente en el artículo 5, capímilo 1 de la instruccion de Ja junta 
Céntral , 4 cuyo' tenor:se ha foltado.: Si la junta hubiera tenido la prevision 
de que se nombraran tres electores mas, nada habia que objetarle en esta 
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== Advierte tambien“ la comision que en la junta de Presidencia faltó 
una de las” personas'señaladas por la ley, pues no: asistió el reverendo 
obispo; ni'otra alguna persona eclesiáctica «de las designadas en la órden 
de y de setiembre de 1810 para suplir su falta. 18 : a 
- En vista de lo expuesto, reduce la comision -su dictámen.á las tres si- 
“guientes proposiciones : io. 1% lo 290 
“% Primera “-,, Que en las elecciones hechas. pomlos quatro partidos de Ca- 
latayúd , Daroca, Alcañiz y Tarazona de cinco diputados propietarios que 
“corresponden 4 su: poblacion porcsolo los doce electores de ellos se fal- 
16 4 lo expresamente: mandado env el artículo $ del capítulo 1 de la ims- 
“trucción da 1.2 de ebero. * diari pps i 
Segunda. Que el no haber concurrido el reverendo obispo: ni otra 
persona eclesiástica que supliese sh falta, se contravino á dicha instruccion 
y 4 Ta citada órden de pude setiembre 01030 0d o 
Tercera. Que “estos defectos hacen nulas:dichas: elecciones.” 
El 5. Pascual: ,, Aunque: estoy penetrado: delos. mismos sentimientos 
“que poco hace ha manifestado els. Perez, de Castre con respecto á la 
bueña fe y delicadeza de la comisión de Poderes, no puedo conformarme 
con su dictámen en órden 4 la múlidad que supone de las-elecciones de los 
cinco diputados de Aragon. Este dictámen se seduce substancialmente á tres 
proposiciones que fiza la comision: primera, que en:las elecciones. de que 
se trata se ha faltado/al artículo y» 3rcapítnlo. 1 de lasinstruociop: de la jun- 
«ta Central de 1:U de enero de 18104 en quanto previene que elmúmero:de 
los electores debe-ser triple al destos diputados que-se:elijanssegundas: que 
en estas elecciones se ha faltado tambien á Jo. prescrito enda órden de 9 de 
“setiembre de 1810, por mo haber asistido en falta del obispo la persona 
eclesiástica que allí se designa; y tercera, que en virtud de estas: faltas son 
“nulas las elecciones. Esta tercera proposicion es una consegtiencia que de- 
“duce de las dos-primeras. Así, pues»: combatiendo yo. 4.estas y y demos- 
“trando que no se han'cometido las faltas que se suponen, quedará destrui- 
da y deshecha la consegiiencia. - - Lo e patria 2 JODE 
y Hiciéronse estas elecciones en Aragon en 4 de enero del presente año 
por'los cinco partidos que habia libres en aquella provincia , y no tenian 
- diputados en Cóxtes; á saber: por Alcañiz, Daroca , Calatayud, Tarazo- 
ona y Borja, Aveste efecto la junta de Presidencia reunida 'en Calatayud , 
veompuesta dé las personas que previene la instruccion de la junta destial, 
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expidió con anterioridad las Órdenes oportunas 4 los cinco partidos , en cu- 
ya consegiiencia hicieron las elecciones parroquiales y de. partido, en debida 
forma ; y señalado el referido dia 4 por el nombramiento de diputados de 
Córtes, que debja practicarse en Calatayud, concurrieron selamente los 
electores de quatro partidos, habiendo dexado de asistir los de Borja. De- 
be advertirse que los electores que cada partido habia de nombrar eran tres, 
para que todos juntos fórmasen el número de quince, que era el triple ¡al 
de cinco diputados que debian elegirse por la-poblacion de .los cinco par- 
tídos;, los quales componen el número de doscientas sesenta y seis mil y se- 
tecientas almas. Concurrieron , pues, solos doce electores, correspondien- 
tes 4 los partidos de Alcañiz, Daroca, Calatayud y Tarazona, y no asis- 
tieron los tres de Borja; y esta es la falta que nota la comision, diciendo 
por ello que se contravino al artículo 5 que queda citado; pero debe te- 
nerse presente que todos fueron citados con. oportunidad, como dicen ter- 
minantemente las actas; añadiendo que estos tres electores mo concurrieron 
sin duda por no hallarse repuestas las justicias.-y ayuntamientos legítimos, 
y por estar tan próximas las guarniciones francesas de Mallen y Tudela. 
Habiendo considerado estas circunstancias la junta de Presidencia, y los 
doce electores , no dudaron de proceder al nombramiento de los cince di- 


putados , mayormente quando aun atendida la poblacion de los quatro par- 


tidos concurrentes, que componen doscientas quarenta y siete mil almas, 
siempre correspondian elegirse los cinco; mas no fué este el principal mo= 
tivo que los decidió al nombramiento , sino una razon secundaria y de 
supererogación que quisieron tambien expresar en las actas en apoyo de su 
conducta. Nombraron y pues; los diputados, no por los quatro partidos , si- 
no por los cinco , como mas claramente resulta de los poderes que pueden 
leerse, si el Congreso lo juzga necesario; y de aquí es que aunque material y 
fisicamente solo.concurtieron doce electores, legalmente asistieron los quin- 
cé, mediante haber sido tambien citados con oportumidad los de Borja, y 
no haber concurrido por la proximidad de los enemigos, y por las demas 
causas que expresan las actas. Yo añado mas todavía , que aunque los de 
Borja no hubiesen tenido impedimento alguno, y hubiesen dexado de asis- 
tir voluntariamente, su falta jamas hubiera sido capaz de impedir el nom- 


bramiento de los cinco diputados, y mucho menos causar nulidad alguna 
-en el acto , para cuyo valor basta la precedente oportuna citacion , como se 


practica en” todas las reuniones y corporaciones, y todos los dias lo ve= 
vemos aun en esteraugusto Congreso , del qual apenas se hallará una reso- 


lucion que se haya hecho con la asistencia de todos los señores diputados, 


sin que haya faltado alguno por enfermedad , ausencia, ó qualquiera otra 
causa. ¿ Y quien ha dicho hasta ahora que las resoluciones así tomadas sean 
nulas? Lo mismo, pues, debe observarse en las elecciones de diputados 
que hacen las provincias , y de otro modo estaria en manes de un solo elec- 
tor. el impedirlas dexando de asistir al acto. En estos casos los presentes 
representan á los ausentes , y en los que concurren se hallan refundidas las 
facultades y autoridad de los demas, sin que en esto pueda caber ningun 
género de duda. Es visto , pues, que en el nombramiento de los cince di- 
putados de Aragon concurrieron tambien en forma legal y suficiente los 
tres electores de Borja, que fueron citados com oportunidad; y por consi- 
guiente que el número de electores, legalmente hablando, fue triple al.do 
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los cinco diputados que se nombraron; deduciéndose de todo que en nada 
se faltó al artículo 5, capítulo 1, de la instruccion de la junta Central. 
» Tampoco se cometió nise pudo cometer falta alguna contra la Órden 
de 9 de setiembre de 1810, que es el segundo defecto que opone la co- 
mision á estas elecciones en la segunda proposición que fixa en su dictá- 
men. Para fundar yo mi asercion, y desvanecer enteramente el reparo de 
la comision, no necesito valerme de argumentes y sino: solo manifestar 4 
V. M. la citada órden que tengo en la mano. Ella empieza así: capítulos, 
con arreglo á los quales deberán executarse las elesciones de procuradores á 
Córtes por las provincias ocupadas por el enemigo. Consta de seis capítulos, 
y en todos se habla del modo y forma que deben observar los pueblos li- 
bres de una provincia, para nombrar diputados por los que se hallan ocu- 
pados en la misma provincia ; y con solo observar su tenor se conoce claz 
ramente que esta órden para nada ha debido gobernar en las elecciones de 
Aragon, de que tratamos; pues en ellas. no se nombraron los diputados por 
los partidos ozupados de aquella provincia, sino por los cinco partidos 
que habia libres, en cuyo nombramiento debieron arreglarse , y exácta= 
mente se arreglaron á la instruccion de la junta Central de 1.2 de enero; 
sin que hubiese necesidad de substituir el párroco en lugar del reverendo 
obispo, que no asistió á la eleccion; porque la falta de este, como de los de= 
mas vocales natos de la junta de Presidencia, se suple perfectamente por 
los vocales de la superior, como expresamente previene el artículo 2, ca- 
pítulo 1, de la citada instruccions y en efecto asistieron estos vocales, co= 
mo se ve por las actas y poderes que se han presentado. : 
»Pero yo quiero suponer que la Órden de 9 de setiembre debiera gober: 
nar en estas elecciones , aun concedido graciosamente este supuesto; en na- 
da se faltó á su tenor: véase sino su capítulo 1, en el qual expresamente se 
encarga que las elecciones se hiigan con las formalidades que prescribe la 
instruccion que acompaña (que puntualmente era la de 1.2 de enero de 
la junta Central), arreglandose á ella en quanto sea posible. ¿Y lo veri- 
ficaron así los aragoneses? Nadie podrá dudarlo con sola la lectura de las 
actas; y aunque la comision halla el defecto de no haber intervenido en la 
junta de Presidencia'otra persona eclesiástica en lugar del reverendo 'obis- 
PO, yo quiero preguntar ¿si la citada instruccion de la Central manda que 
se haga semejante substitucion? La respuesta la dará el artículo” 2 del caso 
pítulo 1 de dicha instruccion, que dice así: ,,luego que estos (habla de los 
presidentes de las juntas superiores ) hayan recibido las convocatorias, se fora 
mará una junta compuesta de dicho presidente, del arzobispo ú obispo, 
regente , intendente y corregidor , y de n'secretario. Si alguno Ó algunos 
de estos no fizese individuo de la junta shperior, se nombrará por esta ade- 
mas. otro ú otros individuos de la misma.” E II” nt no 
Por este artículo , pues, la falta de los vocales natos de la junta de 
Presidencia debe ser suplida por los de la superior, y así se executó en 
Aragon. yl : RS , 
»Este mismo concepto suministra el capítulo yr de la citada órden de 9 
de setiembre , pues aunque en él se habla del cura párroco en: defecto del 
obispo, concluye el capítulo diciendo, que qualquiera falta que hubiése' de 
algunos de estos individuós se suplirá por vocales della junta superior, Ó: 
por las antoridades:mas' inmediatas. De este "modo debe entenderse el ca- 
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pítulo, y si no estaria en contradiccion con la instruccion de la junta Cen- 
tral que en dicha órden se manda observar. Á esto debe añadirse , que á 
las elecciones de que se trata asistió el vicario general del obispado de Ta- 
razona, en cuya diócesi se kicieron. 

¿Queda , pues, demostrado que en el nombramiento de estos cinco di= 
putados de Aragon ni se faltó al artículo 5 de la instruccion de la junta 
Central, ni se cometió, ni aun pudo cometerse falta alguna contra la ór- 
den de-9 de setiembre, que no debia repetir en estos actos. Antes por el 
contrario, creo que con lo dicho se habrá penetrado el Congreso de que 
en estas elecciones todo: se hizo con la mayor exáctitud y escrupulosidad,. 
lo que 4:1a verdad es digno de admiracion, si se atiende á la situacion y 


circunstancias, en que se executaron. Hubo eleccion parroquial que para 
/ evitar el riesgo y furor de los enemigos se hizo en un corral despoblado 


del partido de Alcañiz, con asistencia de mas de cien vocales;.lo mismo 
se practicó. en otro del de Daroca, y en esta última ciudad se nombraron 
los electores de partido, hallándose dentro de ella la guarnicion francesa. 
Esto parecerá una paradoxa; pero es una: realidad , que habiéndose acer= 
cado. una porcion de tropa nuestra , y obligado á los franceses á encerrar- 
se en el convento que tienen fortificado , mientras. se estaba- haciendo fue- 
go de una. y Otra parte, se procedia en las casas consistoriales al nombra- 
miento de electores; y por último, en la misma ciudad de Calatayud al 
propio tiempo en que se estaban nombrando los diputados, y hallándose los 
enemigos á poco mas de una legua de distancia, hubo dos alarmas, en una 
de las quales fué preciso suspender el acto; pero restituida luego la tran-- 
guilidad,, se concluyó felizmente. Vea V. M. en qué situacion, y con qué: 
riesgos procedieron los aragoneses á4 la eleccion de diputados de Córtes. 
Pero todavía hay mas. El bárbaro Suchet tenia: dado y publicado un de- 
ereto en que imponia á los pueblos mil duros de multa por cada cien veci- 
nos que asistiesen á estas elecciones; hacia ademas responsables 4 las jus- 
ticias y ayuntamientos, á los electores los condenaba á ser juzgados militar= 
mente, y 4 los electos conducidos 4 Francia. Y estas amenazas hechas por: 
un hombre que sabe cumplirlas, de que hay varios exemplares , ¿ fueron por 
ventura capaces de detener un momento el patriotismo y fuego de los ara- 
goneses para dar cumplimiento á las órdenes de V. M.., y proporcio- 
nar á aquella provincia su representacion en el augusto Congreso ? Ne 
por cicrtos ellos despreciaron estas furiosas amenazas; arrostraron estos . 
grandes peligros , y Obrando así cumplieron con un deber impuesto por: 
la patria. 

» Finalmente , Señor, aunque los servicios hechos por las provincias ne - 
sean las reglas para juzgar del valor de las elecciones de diputados 4 Cór- 
tes, son sin embargo unos poderosos motivos que la política exige sean 
tomados en consideracion por V. M.. para disimular qualquiera falta, con 
tal que-no sea substancial, y se salve la libre voluntad de los pueblos. He 
procurado demostrar que ni aun faltas de esta naturaleza se hallan en:las 
elecciones de Aragon; mas aun quando así fuese, no dudo que V. M. las 
despreciaria , atendiendo 4.1os extraordinarios servicios y heroismo de una 
provincia , que á pesar de hallarse inundada de enemigos desde el princi. 
pio de esta guerra, los quales la han' saqueado , talado:, y cometido todo 
género de crueldades con sus habitantes , BO ha decaido un punto de su ca- 
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racterístico valor y patriotismo Equ por el contrario devorados sus natu- 
rales del fuego sagrado de la mas justa vengar za contra el tirano de Eura= 
pa, no han cesado de perseguir á sus satélites, los han humillado y venci- 
do en diferentes ocasiones, y les ban opuesto un fuerte dique 4"sus rápidos 
progresos , señaladamente en la heroica defensa de su incomparable capital, 
que con sus debiles tapias y miserables fortificaciones mo solo fué laiseptl> 
tura de numerosos exércitos enemigos, sino que:con $u tenaz y: prolongada 
resistencia contuvo su marcha por muchos meses; de modo que a no haber 
sido así, quizá V. M. no se hallaria len este Ingar, en que está celebrañido 
sus sesiones; porque la detencion que hicieron los franceses en ambos si-" 
tios , y en el tiempo intermedio , dió lugar para que en otras provincias se 
organizasen exércitos y y se pusiesen en estado de defensa. Y estos Impor- 
tantes servicios hechos á la nacion entera , ¿DO habrian de merecer aprecio 
en el ánimo de V. M.? No me:es posible dudarlo un momento , como tam-_ 
poco que V. M. aprobará desde luego las elecciones de los cinco diputados 
de Aragon, de que tratamos.” 

El Sr. Martinez Tejada: yy La comision presenta 4 V. M. un defecto 
esencial en estas elecciones, que consiste en que habiéndose convocado los 
cinco partidos de Calatayud, Daroca, Alcañiz, Borja y Tarazona para el 
nombramiento de los cinco diputados que les correspondian con arreglo 4 
la instruccion de la junta Central, se hizo este sin la concurrencia del par- 
tido de Borja. Segun las actas, la poblacion de estos cinco partidos es de 
doscientas sesenta y seis mil setecientas almas , y por consiguiente les to- 
caban cinco diputados; pero para nombrarlos correspondian quince electo- 
res de partido. Bien conoció esto aquella junta de Presidencia , que en otras 
elecciones ha procurado cumplir exictamente las instrucciones que se le 
han dado, siendo por lo mismo mucho mas*reparable que en esta oc2- 
sion haya faltado á ellas. Es verdad que convocó á les del partido de Bor- 
ja , pero no concurrieron; y dice la junta que acaso el no concurrir dichos 
electores fué por mo estar repuestas en sus destinos las autoridades legíti- 
mas de aquel partido, Ó porque él estaba amenazado de las guarniciones 
enemigas de Tudela y Mallen. Con que ya ve V. M. lo que kizo la no con- 
currencia; y es de notar que la junta de Presidencia no dice qual fué la cau- 
sa, sino que duda de ella , y solo expone las referidas como conjetura suya. 
Por no estar repuestos , dice , los ayuntamientos legítimos. ¿A quien, pues, 
se dirigieron las convocatorias , siendo estos cuerpos los que deben entender 
en estos actos? Yo desearia saberlo. Supongamos que “hay estas justicias y 
ayuntamientos, y que se les dirigieron estas convocatorias. Llega el dia de 
las elecciones , y los electores nO CONCUrTEN. ¿Es posible que esta junta no 
se habia de enterar de la causa de la no concurrencia? Pues nuda hicieron. 
Llega el dia, y dicen : ,ypues es suficiente la poblacion que tenemos para la 
eleccion de cinco diputados, procedamos 4 ella” Es visto que 'a junta de Pre- 
sidencia compuesta de los quatro partidos ha faltado á la instruccion de 1.2% 
de enero. Este es un hecho que resulta de las mismas actas. Si por la razon de 
hallarse ya convocados puede decirse que les podia parar algun perjuicio de 
separarse y volverse á reunir , es una cosa que necesita exáminarse con mu- 
cha madurez. Yo hallo en las actas que se avisó al partido de Burja; pero 
no hallo que dixera: yo no voy. Así es que la junta ha faltado 4 la instrac- 
cion. Se ha faltado tambien en no haber puesto la persona que debió substi- 
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tulr al reverendo Obisp0.:....Se me olvidaba una cosá. Dando por válidas es- 
tas elecciones , ¿el partido de Borja se entiende ya comprehendido en estas 
elecciones, Ó se considera libre para poder reunirse á otros partidos? Si.en 
el caso de reunirse á otros partidos llegase ¿componer con el quebrado de: 
aquellos un número sufciente para nombrar atro diputado , ¿se nombrará, 
Ó como se compondrá esto? Es necesario salvar desde ahora esta dificul- 
tad. V. M., que acaba de reprobar las elecciones de la provinciasde Valla= 
dolid, dando pruebas de su circunspeccion, haga lo mismo con estas. Por 
lo que hace á los méritos y servicios de las provincias estarán en sn lugar 
para otras consideraciones ; pero de ninguna manera debe violarse la ley por 
los méritos particulares ; y añado que ni V. M. tiene facu tad para dispen= 
sarla, porque para V.'M. es una ley constitucional. En consegliencia 
'V. M. no puede aprobar éstos poderes.” : 

El Sr. Pelegrín “19, Precisamente se: trata de unas elecciones en que se 
han verificado dos cosás muy. recomendables ¿al pueblo español. Primero, la: 
buena fe y punmalidad de la juntá y los pueblos en el cumplimiento de 
las órdenes de YM. ; y segundo, que 4 pesar. de unas penas tan terribles 
y. crucles como las que los franceses les imponian caso que Megasen á ce- 
lebrar las elecciones » las celebraron, concurriendo en ellas los pueblos li 
bres, sin que antes de celebrarse, ni despues ide celebradas, se haya hecho re 
clamacion ¿¿lguna contra ellas. Doce electores concurrieron por los quatro. 
partidos : no,concurrió el de Borja, porque estaba amenazado por los fran= 
c£ses, como indica la misma junta. ¿ Y qué eulpa tuvieron los quatro perti> 
dos de que no asistieran los electores del de Borja quando estaban citados 
cono consta por el acta? ¿Porque faltasen uno ú dos se habian de anular 
las elecciones , Ó se habian de volver 4 sus Casas ya que estaban reunidos sit 
hacerlas? En ellas no ha habido reclamaciones , porque se han hecho con la 





mayor pureza. y satisfaccion de-les pueblós. Yo no sé que las. leyes pue- 
dan gobernar á la fuerza armada extrangera, Es necesario que nos hagamos 
cargo dela buena fe con que se procedió en estas elecciones. Tengo razon: 
para decir 4 V. M. que han procedido de buena fe los aragoneses en estas 
elecciones , porque sé que han ofrecido los franceses mil duros por. cada. 
elector para cortarles la cabeza. ¿Y esto no se ha de tener en consideracion? 
En esta eleccion no ha habido intrigas; y estamos em el casode disimular 
algun defecto “si lo hubiese > tanto mas si se atiende 4 las inauditas atrocida= 
des con que ha vexado á aquella provincia el bárbaro general frances gue 
la oprime. Aquí se trata de unas elecciones arregladas á la instruccion 
de 1.2 de enero, en la qual se dice que si no asistiere el obispo y regentes 
se substituyan con dos individuos de la junta de defensa. Aú, pues , Señor; 
si V. M, tiene que dispensar algo en estas elecciones, es el no haber asisti- 
do los tres electores del partido. de Borja que fueron «citados. + Y por qué. 
motivos? Por Ja-inmediacion del enemigó, y porque hacia muy poco tiem=. 
po que habia sido presa la guarnicion de Borja. por.el general Duran. Yo en 
verdad no. puedo menos de decir 4/V. M. que unas causas tan justas mere= 
cen la indulgencia de algun' defecto, si le hubiesen cometido. Sabedores los 
enemigos de la accion de Duran, persiguieron á las autoridades de Aragon 
y Molina, las quales tuvieron que escaparse, estando: mas de quince dias. 
huyendo de ellos. La division de Panatier cometió tambien mil excesos en: 


el partido de Galatayud solo porque habianhecho las elecciones de diputa» 
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dos. Así mi opinion es que se ha dl la junta de Aregon á la instruc- 
cion de 1.2 de enero , y que por la falta de los tres electores del partido 
de Borja mo debian habérseles suspendido las elecciones, las quales del 
modo que se han hecho harán siempre honor á todos los españoles.” 

Quedó reprobado en todas sus partes el dictémen de la comision. 

Se leyó un oficio. del secretario interino de la, Guerra, con el quel 
acompañaba el informe original que ha pasado á la Regencia del reyno la 
comision encargada de formar el proyecto de constitucion militar. 

El informe de la comision que tembien se leyó es el siguiente: 


»»Serenísimo Señor: la comision que el soberano Congreso mandó crear 


por su decreto de 28 de junio del año próximo pasado para la formacion 
de un proyecto de constitucion militar, se instaló en 15 de octubre pasado 
con solo el número de diez vocales , próximamente la mitad de los que en 
el día la constituyen, por hallarse los. demas sirviendo sus empleos en dis- 
tintos puntos de la península. 

» Desde aquella fecha hasta Ó de diciembre inmediato no pudo lograr 
su establecimiente fixo en la casa hospital de mugeres,reuniéndose en el 
entre tanto en la de su presidente, Ó de otros vocales, para la celebracion de 
sus primeras sesiones. 00! 

»»La Órden de instalacion de Ó de octubre prevenia que hasta la total 
reunion de sus vocales solo se ocupara en preparar los trabajos que habian 
de preceder á la formacion del proyecto , disponiendo y arreglando los ma- 
teriales y documentos que juzgara convenientes para el absoluto desempe- 
ño de su delicado encargo; y para verificar este objeto solicitó gue por la 
secretaría de Guerra se le franquearan todos los expedientes, memorias 
Ó libros que tratasem asuntes relativos 4 la constitucion militar, y deter- 
minadamente pidió los trabajos de las juntas militares que la precedieron 
en Seviila, la Isla y Cádiz desde nuestra revolucion, así como los de la jun- 


ta de ordenanzas de los años 1796 , 17097. Recibió en efecto muchbs ; pero- 


no todos los que estimaba necesarios Ó conducentes, por lo que insistió 
solicitando se la proporcionasen , y asimismo la continuacion del Journal 
militaire, y la ley que en 18 de vendimiario , año ro, salió en Francia pa- 
ra el arreglo general de sus exércitos , que habia tambien pedido anterior- 
mente; documentos que juzgaba deberia tener presentes al tiempo de orga= 
nizar el fruto de sus tareas; pero tocavía no la ha sido dable el. poder 
adquirirlos. : 

» Quando la comision vió reunidos casi todos sus vocales solicitó y obw 
tuvo de la Regencia, en 12 de enero del corriente año, órden para em- 
pezar los trabajos constitutivos: ya para facilitar estos se habia dividido 
en secciones , cometiendo 4 una el exámen crítico y detenido de todas las 
constituciones militares extrangeras ; 4 otra exáminar la ordenanza sene= 
ral del exército,con objeto ¿ separar de ella todo lo inútil y-derogado; 4 
otras la redaccion de los privilegios que enel dia gozan los cuerpos de 
guardias de Corps , Españolas, Walónás , Alabarderos , Carabineros Ézc., 
para tenerlos presentes al tiempo de tratar la qliestion de si debe Ó no ha. 
ber cuerpos privilegiados , ó de sus reformas : otra para proponer quanto 
juzgese mas oportuno á la mejor constitucion de nuestra caballería : otra 
para exáminar el código de las materias de justicia: una para extractar de 
dos diarios de Córtes todo lo que tuviese relacion con la milicia; y Gnal- 
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mente entre otras , una para refundir y aumentar con los necesarios los pre- 
blemas propuestos en la primera parte de la memoria impresa del vocal 
D. Tomas Gonzalez Carvajal, y presentar á discusion su resulucion des- 
pues de circulados 4 todos los.exércitos , con el objeto de que pudiese la co- 
mision ¡lustrarse con las soluciones que quisiesen remitirla los inteligentes 
en cada arma, sin que por esperar aquellas se detuviese la comision en re- 
solverlos por sí, ni en proceder á su coordinacion para adelantar en la obra. 

» Hasta el día 20 de febrero último pasado no se verificó la completa 
reunion de todos los diez y ocho vocales que hoy la componen, no ha- 
biéndose presentado hasta el citado dia los dos correspondientes al cuerpo 
general de la armada; mas no por su falta habia detenido la comision la 
marcha de sus trabajos; los quales atendiendo 4 la importancia del objeto, 
á la inmensa combinacion de asuntos que han de feunirse en una constitu- 
cion militar (obra que hasta ahora no ha conseguido tener completa nin- 
guna de las demas naciones) , y á que ha de ser el producto de un trabajo, 
lento, muy meditado y controvertido , no podrá V. A. persuadirse que 
un cuerpo tal, qual se halla este constituido , haya podido llevar mayor gra- 
do de celeridad , ni parecerle extraño que en solos dos meses , poco mass 
de un asiduo trabajo, no se halle este tan adelantado en lo substancial 
de la obra , que lo exigiri: la eficacia de nuestros deseos; pero cres la co- 
mision al echar una ojeada sobre el grande acopio de materiales que la ro» 
dean , al ver acordado el plan y division de sus tareas , al considerar to= 
dos sus individuos ocupados en secciones para reunir quantos datos y no- 
ticias padieran todavía faltarla , al contar con los auxilios que ya empieza 
á recibir por fruto de sus proclamas ; que no ha hecho poco consiguiendo 
ponerse en el estado en que ya se halla de haber roto con pasos. firmes y 
constantes la marcha de sus mas difíciles trabajos. 

» Los que han producido hasta el dia las cincuenta y tres sesiones gene- 
rales, y las particulares de sus secciones, son : el reglamento interior de la 
comision; el de su secretaría; la publicacion de los problemas correspon- 
dientes á la composicion de la fuerza militar macional ; la de algunos intere. 
s-.ntes al ramo de caballerí1, y la resolucion de varios de aquellos por la sec- 
cion á quien está encemendado este objeto. El exámen de mas de seserta y seis 
memorias que la han sido remitidas por el Congreso , por la secretaría de 
Guerra, y por algunos particulares, con- relacion 4 su encargo; varias 
secciones han concluido los trabajos que particularmente se les habia enco- 
mendado , y otras continúan en ellos por ser muy prolixo el exámen que 
estan haciendo de muchas obras comprehensivas de las materias de su en- 
cargo; y en general todos los vocales por medio del trabajo de las secciones 
á que estan afectos como por el de sus tareas particulares , se esmeran pa- 
ra ponerss en actitud de pod:r informar á la comision general sobre qual- 
quiera punto que en ellas se discuta , ya sea indicando las ventajas Ó de- 
fectos de nuestras antiguas instituciones militares , ya sobre las prácticas que 
en el dia se hallan adoptadas en otros paises por las naciones mas guerre- 
ras. La comision se halla ya ocupada en la discusion de varios problemas, 
cuya solucicn ha sido preparada por la indicada seccion. 

» Pero el trabajo encomendado á esta junta tiene un carácter de origi- 
nalidad que aumenta las dificultades de su desempeño. Ninguna nacion se 
determinó á emprenderlo hasta ahora; ni pudieran concebirse ideas caba= 






























































les de el en monarquías absolutas. El Sta de nuestra gloriosa revolu- 
cion, el de la augusta carta de nuestra libertad producen ideas totalmente 
muevas , Ó gor lo menos lo parecerán muchas de las que nos proponemos 
comprehender en nuestro proyecto de constituccion militar. 

,»La comision espera que V. A. se servirá elevar todo lo expuesto a la 
consideracion de S. M., para que haciéndose cargo del grandioso objeto 
de la obra que la ha encomendado , de los medios que emplea , y de los 
obstáculos que ha de superar en su desempeño , puedan lisonjearse los vo- 
cales de que sus cuidados , afanes , constante aplicacion y desvelo mere- 
cerán la aprobacion que desean de S. M. para su mayor satisfaccion y €s- 
tímulo. Cádiz y marzo 25 de 1813. = Serenísimo Señor. = (siguen las 
firmas): 

Concluida la lectura del antecedente informe, recordó el Sr Inca el ex- 
pediente: sobre el cuerpo de guardias de Corps» pidiendo que se tratase de 
él quanto antes , porque de estar pendiente se irrogaba grave perjuicio 4 
varios militares beneméritos individuos de dicho cuerpo. 

El señor secretario Couto ropuso si se contestaria á la Regencia que las 
Córtes quedaban enteradas.. 

En seguida tomó la palabra , y dixo” 

El Sy. Argilelles : y Señor , sin oponerme 4 que se diga á la Regencia 
lo que ha indicado el señor secretario, prescindiendo de lo que propone el 
Sr. Inca, y sin entrar. en la giiestion de si deberén Ó no conservarse en el 
exército estos Cuerpos privilegiados, como tampoco averiguar si esta comi- 
sion ha satisfecho la expectacion pública despues de un año qhe se reunie- 

“ron sus individuos , ni mucho menos el pretender que el Congreso se erija 
en juez que califique y decida sobre estos trabajos , despues creo que la co- 
- mision los habrá temdo que vencer insuperables; no puedo menos de lla- 
mar la atencion de V. M. sobre una especie bien notable que he- oido en 
la nota que acaba de leerse. Dice la comision, que por le que hasta ahora 
se ha experimentado , y segun las relaciones que han dado las diferentes 
secciones de que se compone, al paso que van acercándose al exámen de 
ciertas materias para fixar los principios que han de servir de base para la 
constitucion militar, notan cierta originalidad que las entorpece y atrasa el 
trabajo que quisieran adelantar. Bien conozco que hemos erprendido una 
obra que ninguna nacion , por militar que haya sido, ha podido conseguir; 
pero esta misma originalidad me hace rezelar que se acabarán estas Córtes, 
y pasará acaso otro año 6 mas sin que tedavía se presente esta obra utilí- 
sima. Tal vez la Regencia para arreglar el exército estaria esperando Ja con. 
clusion de estos trabajos 5 y siendo para mí lo mas urgente el asreglo del 
exército, desearia que ademas de contestarle lo que ha dicho el señor se- 
cretario , se añadiese : que respecto de no poderse contar todavía con la 
constitucion militar ea mucho tiempo > formará S. A. un arreglo supleto- 
rio capaz de hacer que haya órden y disciplina en los exércitos para que 
sean útiles 4 la nacion. Los sucesos del Norte van apreximando la época del 
equilibrio general de Europa), y ahora: mas que nunca necesitamos un 
exército mumeroso y bien organizado , si hemos de representar una nacion 
grande, Nos hallamos en el. sexto año de revolucion, y es menester nO per. 
der, enla época favorable que se nos presenta , el fruto de tantos sacrifi - 


cios , haciendo ver al mundo entero que la nacion española con las desven- 
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tajas de una revolucion como la huestra » invadida de exórcitos compuestos 
de casi todas las naciones de Europa, ha sabido ostentar el carácter mag- 
nánimo que la distingue , y merecer aquella consideracion á que sus virru- 

es la han elevado, Es preciso que vindiquemos nuestro honor , y haga- 
mcs ver la falsedad de las calumnias con que nos ultraja. Dentro y fuera 
del reyno se nos insulta diciendo, entre otras Cosas, que tenemos grandes 
disposiciones , pero nada nas. 

» Y. M. conoce muy bien el efecto que estas especies , dichas de buena ó 
mala fe, pueden producir en Europa, señaladamente en una crísis que debe 
decidir para siempre , Ó de un nuevo equilibrio, Ó de sepultarnos en una 
total ruina, Así que, es necesario que no solo diga V. M. que queda enteras 
do, sino que espera del Zelo del Gobierno que tomando todas las medidas 
y providencias necesarias , para que quanto antes se acaben tan importantes 
trabajos , acuerde entre tanto aquellas que estime oporturas para dar á la 
fuerza armada el carácter de que en el día necesita la nacion, Y que por des- 
gracia no tiene; y ya que el secretario de Guerra no se halla presente, soy 
de parecer que una comision se encargue de hacer una exposicion á la Re- 
gencia, dirigida á manifestarle estas ú otras ideas semejantes; Y que es muy 
triste y doloroso que nos hallemos todavía en estado de esperar por mu- 
cho tiempo para dar al exército una organizacion capaz de inspirar á la na- 
cion la confianza que hasta ahora no ha podido tener » Como nos lo ha 
mostrado la experiencia, Es vergonzoso , Señor , que tan pocos” enemigos 
nos esten insultando todavía : es preciso, si del todo no podemos echarlos 
de nuestro suelo y hacer que nos respeten, para que al mismo tiempo sepa 
la Europa entera que la nacion española no se compone de guerrilleros , cy. 
ya idea por desgracia se le ha querido hacer creer por el tirano , y ha teni. 
do muchos prosélitos , sino que se compone de veteranos, no solo llenos 
de honor y de valor , sino adornados de las demas circunstancias que de- 
ben tener los verdaderos militares 5 y que si las desventajas de una revolu. 
cion , que ha comenzado por la invasion del enemigo , nos han puesto en 
el pis de no poder competir en lo exterior con nuestros enemigos, porque 
no tenemos grandes y vistesos uniformes', ni plumages, ni- todas esas ex- 
terioridades , hemos tenido valor y Virtud para oponernos á su terrible fuera 
za. Por último, Señor, mi opinion es que al paso quese diga al Gobier= 
no que las Córtes quedar enteradas por lo relativo á la expesicion que de 
sus trabajos ha hecho la comision de Constitucion militar , se le encargue 
que tome todas las medidas que crea necesarias para dar al exército un ¡AP 
reglo provisional que lo constituya verdaderamente militar. Esto conduci- 
rá 4 que las potencias extrangeras hagan á la España la justicia que se me- 
rece, puesto que hasta ahora ne nos han creido otra cosa sino una por= 
cion de levantados sin órden y sin cabeza , idea que Napoleon ha tenido 
muy buen cuidado:de sostener , al paso que la anterior Regencia ha descui. 
dado poner el exército en el ple respetable én que necesita tenerlo la nacion. 
Este es mi dictámen.” 

Dichos oficios é informe se mandaron pasar á la comision de Guerra," 
para que extendiese la contestacion que acerca de este debia darse á la 
Regencia en los términos indicados porel $. Argiielles, 

Dixo en seguida pi : 

El. Balle: ,¡Señor, el alcalde primero constitecional de la villa de Vals 
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del corregimiento de Tarragona en Cataluña , por mi mano eleva á no- 
ticia de V. M. un atentado escandaloso cometido por el capitan Don 
Pedro Olivella , contra la autoridad y '“jurisdiccion que exerce dicho al- 
calde en virtud de la constitucion y de la ley de y de octubre último, sa=- 
cando de la carcel pública de dicka villaá wiva fuerza al cabo segundo 
del cuerpo de artillería José Flores y Segú, complicado en una causa de 
fabricacion y expendicion de moneda falsa, en que entendia el menciorado 
alcalde por Órden de la audiencia territorial. 

» Seria ocioso que yo molestase la atencion de las Córtes con una pro- 
lixa relacion de lo que resulta del expediente que acompaña el alcalde com 
su representacion, supuesto que mi ánimo no es arrancar en este momen- 
to una resolrcion precipitada de V. M., sí tan solo pedir que pase to- 
do á la comision de Justicia, para que con su acostumbrada prudencia 
vea si ha ó no lugar á exigir la responsabilidad al infractor de, la consti 
tucion, quedando en conseqiiencia suspenso de su empleo, para que sea 
juzgado por el tribunal competente con arreglo á las leyes. Sin embargo, 
V. M. me permitirá que en apoyo de lo que expone el alcalde agraviado, 
recuerde rápidaments la importancia y gravedad de la materia./ Se trata, 
Señor, de un atentado que puede traer grandes males al estado: males que 
estan sábiamente previstos en nuestras leyes , de tal modo que todo el 
título y111 , libro xix de la Movísima Recopilacion se dirige á precaver 
la impunidad de los falsarios , encargando muy estrechamente á las justi- 
cias que atiendan con el mayor rigor y vigilancia al descubrimiento, pri- 
sion y castigo de los reos de falsificación de moneda, y 4 las audiencias 
que tomen las medidas y precauciones conducentes para que no haya el 
menor disimulo 6 omision sobre este asunto; quedando derogado todo pri- 
vilegio de fuero. Todas estas medidas pueden quedar frustradas por el ca- 
pricho $ insolencia de este militar; porque resulta de los documentos pre=" 
sentados que puso en la calle al tratado como reo , sin que el alcalde pu- 
diese resistir la fuerza armada que estaba á las Órdenes de aquel, ni con» 
sentir que el numeroso vecindario que se ibá reuniendo , tomase parte 
en la defensa de la jurisdiccion ordinaria que exérce , lo que hubiera sido 
muy posible, supuesto que los ciudadanos de la villa de Valls no podian 
desentenderse de que el ofendido era hechura suya , ni dexar de “cenocer 
gue Olivella abusaba de una fuerza militar que mantiene la nacion para bas 
tir á Jos. franceses, y no para destruir el órden y el sistema establecido 
por la constitucion que los pueblos han recibido con aplauso; pero que 
mirarán luego con indiferencia, si quedan impunes los que la violan tan 
descaradamente. Por desgracia, Señor, en la provincia que tengo el alto 
honor de representar, han sido. demasiado fregtientes las infracciones de la 
constitucion cometidas por los militares , y «demasiado escandalosas, come 
consta 4 “V. M. Es preciso, pues, que se tomen providencias severas para 
castigar á los infractores, y tambien ú los gefes inmediatos que miren COR 
abandono los' insultos que se hacen á la Jey fundamental , cuya observan= 
cia tienen jurada. Las providencias aisladas que teme V. M. no serán bas- 
tantes para reprimir la audacia de los genios acostumbrados á la arbitra- 
riedad y al despotismo. Por lo mismo yo seria de opinion que se publica- 
se un decreto con que se privase de su fuero privilegiado 4 los militares, 
que abusando de su oficio, violasen la constitucion política de la monar= 
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quía , imponiéndoseles á mas la pena de degradacioh , así como se ha im= 
puesto la de privacion de empleo á los funcionarios públicos que usan mal 
de su oficio. Esta será la única providencia capaz de poner coto á los ma= 
les que nos amenazan, si somos débiles y apáticos en una materia tan tras- 
cendental, y directamente opuesta al buen órden del estado, y 4la felici- 
dad de los pueblos. 

» Yo observo en el expediente que nos ocupa que si bien el coman. 
dante general interino del primer exército desaprobó la conducta del ca= 
pitan Olivella, mandándole devolver el tratado como reo al alcalde que 
con arreglo 4 las leyes conocia de su causa (lo que todavía no se habia 
íicado al cabo de algunos dias de dada la órden, de lo que tambien 
¡ueja el recurrente á V. M.), sin embargo no veo una providencia enér- 
: para evitar en lo sucesivo semejantes atropellamientos , que tanto de- 
gradan el honor de la milicia. ( Leyó el orador la contestacion del gene- 
ral dada al alcalde.) De lo que se sigue que no queda reparado el escánda- 
lo público ni'escarmentado el pertubador del órden social. 

» Por tanto hago la proposicion siguiente, 4 fin de suplir lo que ha- 
llo de menos en las diligencias practicadas hasta de ahera (leyó): 

»Que el expediente remitido por el alcalde primero constitucional de la 
villa de Valls pase 4 la comision de Justicia, para que informe á la ma- 
Jer brevedad si ha lugar á la formacion de causa comtra el capitan del 
regimiento de infantería de Baza D. Pedro Olivella , por haber vulnerado 
la jurisdiccion ordinaria que exerce dicho alcalde en virtud de la consti- 
tucien y decretos posteriores, llevándose á la fuerza de la cárcel pública de 
la mencionada villa al cabo segundo del cuerpo de artillvía José Flores, 
Procesado de órden de la audiencia territorial por fabricador y expendedor 
de moneda falsa, s 

Dicha proposición fue admitida á discusion, y se mandó pasar á la 
comision de Justicia. : 

La cemision de arreglo de Tribunales presentó el siguiente dictámen, 
que se mandó quedar por algunos dias en la secretaría de Córtes, para que 
se enterasen de él los señores diputades que gustasen hacerlo : 

“, Señor, la Regencia del reyno en 13 de noviembre: y 13 de febre- 
ro último consulta 4 V. M. las dudas que se la ofrecen acerca de l:s com- 
potencias de jurisdicción entre las especiales de Guerra y Marina, y 
los tribunales de comercio, y entre los juzgados de rentas y los milita- 
res de la península € islas adyacentes. : 

» Se hace cargo de lo prevenido en el artículo 261 de la constitucion, 
que atribuye la facultad de dirimir las que ocurran de las audiencias entre 
sí en todo el territorio español al tribunal supremo de Justicia y las de 
las audiencias con los tribunales Especiales que existan en la península é 
islas adyacentes. Del 205 , en que se dispone que las audiencias conozcan 
de las que ocurran entre los jueces subalternos de su territorio, en cuya 
clase deben comprekenderse los de la Hacienda pública que conocen en 
primera instancia con las apelaciones á las audiencias territoriales; y del 34 
capítulo 11 de la de 9 de octubre próximo pasado , en que se dice que-el 
tribunal supremo de Justicia decidirá las que se ofrecieren en la penínsu- 
la 6 islas adyacentes entre los jueces letrados de partido y los tribunales 
Especiales. : 
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» Sin embargo de deducirse de dichas disposiciones el sistema que de- 
beria observarse en los casos no especificados, para desterrar todo at 
de duda, que siempre entorpeceria el curso de los negócios contenciosos com 
grave daño de la causa pública; teniendo tambien presente la comision 
gus segun el citado artículo 261 de la constitucion, hay una necesidad de 
establecer una ley con arreglo á la qual se diriman en: ultramar las com- 
petencias que ocurrieren entre las audiencias de aquel territorio y los 
tribunales Especiales del mismo, ha dispueste el proyecto de decreto que 
acompaña , comprehensivo de todos los casos que pueden presentarse en 
uño y otro hemisferio , omitiendo referir los fandamentos de cada uno, co- 
mo dimanantes de las bases sentadas en la constitusion y de lo dispuesto 


en la citada ley de y de ectubre : V, M. en su vista resolverá como siemo 
pre le mas acertado, Cádiz 8zc.” 


Proyecto de decreto. 

Las Córtes generales y extraordinarias deseando prevenir todos los 
casos acerca de las competencias de jurisdicción en todo el territorio de 
a monarquía ; y teniendo presente lo establecido sobre esta materia en la 
constitucion y en la ley de yg de octubre próximo pasado , han decre- 
tado y decretan se guarde y cumpla la siguiente instruccion: 

ART 1.2 Corresponde al tribunal supremo de Justicia dirimir todas 
las competencias de las audiencias entre sí en todo el territorio español y 
las de las audiencias con los tribunales Especiales que existan cn la penín= 
sula $ islas adyacentes, segun se dispone en el artículo 261 de la consti- 
tucion. 

2. El mismo supremo tribunal dirimirá las que se ofrecieren en la pe= 
nínsula é islas adyacentes entre los jueces ordinarios de primera instan- 
cia y los tribunales Especiales que no esten sujetos á la jurisdiccion de 
las audiencias , con arreglo á lo prevenido en el artículo 34, capítulo 11, 
de la citada ley de 9 de octubre. y 

3- Asimismo decidirá las que se promovieren en la península é islas 
adyacentes entre los tribunales Especiales de distintos territorios, Ó que 
aunque sean de uno mismo exerzan diversa especie de jurisdiccion, ó no 
tengan entrambos un mismo tribunal superior que pueda decidir. 

4. Conocerá tambien dicho supremo tribunal de las que ocurran en la 
península é islas adyacentes entre una audiencia y un juez ordinario de 
distinto territorio, y entre jueces ordinarios de territorios diferentes. 

5» Pertenece á las audiencias de ambos hemisferios dirimir las compe= 
tencias entre tedos los jueces subalternos de sus respectivos territorios y se- 
gun lo prevenido en el artículo 26 5 de la constitucion, 

6. Son jueces subalternos de las audiencias no solo los ordinarios sino 
tambien los de tribunales Especiales creados Ó quie se crearen para cono- 
cer en primera instancia de determinados negocios con las apelaciones 
á las mismas audiencias. ; 

7- Las competencias que se promuevan en la península é islas adya- 
eentes entre los tribunales de Guerra y Marina serán decididas per el su- 
perior especial de Guerra y Marina, á excepcion de las que ocurran en” 
tre comandantes de matrículas de un mismo departamento, qne dirimirá 
3 capitan general, 
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8. En ultramar las que ocutran entre los jueces subalternos de las au- 
diencies, y los tribunales y juzgados Especiales , Ó entre estos y las audien- 
cias, se decidirán por la mas inmediata, segun el artículo 13 , capítulo 1 
de la ley de 9 de octubre. 

9. La audiencia provincial decidirá en ultramar las que se promovie. 
ren entre los tribunales Especiales de su territorio, aunque no sean subal- 
ternos de la misma, quando entrambos no tuvieren un mismo superior, 
pues teniéndole deberá este decidirlas. 

10. Las que se ofrecieren en ultramer entre los juzgados Especiales de 
agenos territorios, Ó entre los jueces ordinarios de territorios diferentes, 
serán decididas por la audiencia mas inmediata ¿la provincia del que las 
promoviere. 

11. El que solicite la inhibicion de otro le pasará un oficio , manifes- 
tando las razones en que se funde, y anunciando la competencia si no ce- 
de: contestará el otro dando las suyas, y aceptándola en su caso: si el pri- 
mero no se satisface , lo dirá al otro para que remita los autos por el pri - 
mer correo, y él hará otro tanto. 

12. Cada juez al remitir los autos expendrá al tribunal las razones en 
que se funde, y este decidirá.la competencia en el preciso término de ocho 
dias. Lo tendrá entendido la Regencia del reyno; y lo mandará publicar, 
imprimir y circular.” 

La comision encargada de reformar el reglamento de la Regencia del 


5 A 
", la comision encargada de la reforma del reglamento de la 
presenta á V. M. los artículos que ha arreglado conforme á las 
resoluciones del Congreso y 4 las ideas manifestadas en la discusion sobre 
el proyecto que presentó anteriormente. 

» Ha añadido un artículo acerca de la cencesion de honores y distin- 
ciones , por habérsele remitido una proposicion que sobre ello hizo el 
Sr. Balle; y otro autorizando á la Regencia para suspender 4 los indivi. 
dues de las diputaciones provinciales y dar cuenta á las Córtes por pare- 
cerle una consegiiencia precisa de lo resuelto ya por las Córtes en el de- 
erecto de responsabilidad de los empleados públicos. 

» La comision cree que no hay necesidad de declarar que estan auto-= 
rizados los secretarios del Despacho para confiar á qualquiera de los oficia » 
les de su secretaría el Órden y preparacion de los negocios que estimen, 
como propuso el Sr. Argielles , porque considera que todos los secreta= 
rios tienen esta facultad. Y en quanto 4 la proposicion del Sy. Porcel, 
para qus se declare si la Regencia dekbé Ó no usar de la prerogativa de 
pedir la prorogacion de las Córtes per un mes mas , conforme á lo pre- 
venido para con el Rey en el artículo 107 de la constitucion, cree la co- 
mision que no hay necesidad tampoco de declarar semejante prerogativa 
á la Regencia, porque le parece que debe quedar enteramente á la discre- 
cion de las Córtes el acosdar la citada proroga. 

» V. M. sin embargo resolverá sobre todo la mas oportuno.” 

Artículos reformados en el proyecto del muevo reglanento de la Regen- 
cía del rey no. 
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, CAPITULO IL É 


art. 24. La Regencia podrá conceder toda clase de distinciones con 

- arreglo 4 las leyes, excepto las grandezas de España, títulos de Castilla, 

toysones y grandes cruces, cuya concesion se hará por las Córtes oyendo á 
aquella. Tampoco podrá la Regencia conceder honores de ningun empleo. 

25. Si alguna diputacion provincial abusase de sus fecultades, podrá la 

Regencia suspender á los vocales que la componen , dando parte 4 las Cór- 

tes de esta disposicion, y de los motivos de ella para la determinacion que 


corresponda. 
26. (Debe ser el 24 del reglamento anterior: Las facultades de la 


Regencia bc.) 








CAPITULO ill. 








f 
ART. 7. Enlos asuntos graves, y señaladamente en los expresados en 
los artículos 5, 7»8> 11» 19 Y 23» del capítulo 11 de este reglamento, 
y en el artículo 1 del capítulo 11 de el del consejo de Estado, oirá la Re- 
gencia el dictámen del mismo consejo; y en las Órdenes que sobre ello se 
expidan se pondrá la cláusula oído el dictámen del consejo de Estado. 

e Todas «las providencias, del Gobierno , cuya execucion exija la 
cooperacion de diferentes secretarios del Despacho, como tambien los me- 
dios de executarlas, se acordarán precisamente +n junta de los secretarios 
respectivos ; y la misma reunion se verificará siempre que la Regencia la 
tenga por conveniente. Si alguno de los secretarios disintisre en estas jun- 
tas del dictámen de la mayoría, podrá salvar su voto extendiéndolo en los 


libros. > A 
CAPITULO IV. 


arr. 1. Los secretarios del Despacho asistirán á las sesiones de las 
Córtes siempre que sean lamados por estas ó enviados por la Regencia; 
sin perjuicio de que todos Ó qualquiera de ellos puedan asistir 4 las sesio= 
nes públicas quando lo tengan por conveniente los mismos secretarios. 

2. El secretario ú secretarios que asistan 4 las sesiones del Congreso 
deberín dar razon de lo que se les pregunte acerca de las resoluciones del | 
Gobierno, acordadas en junta á que ellos hayan concurrido, conforme al ar- | 

- tículo 8 del capítulo precedente , qualquiera que sea la secretaria por 
donde se despachen; y lo mismo de los negocios pertenecientes 4 la su- | 
ya, quando no exijan secreto, l 


CAPITULO V. | | 








Art. 2. Todos los secretarios del Despacho serán individualmente res- Ú 
ponsables á las Córtes de todas las resoluciones del Gobierno acordadas ll 
en junta 4 que ellos hayan concurrido , conforme al artículo 8 del capítu- | 
lo 111, qualquiera que sea la secretaría por donde se despachen; y cada uno I 
lo será tambien respectivamente de los particulares de su ramo; sin que | 
les sirva de disculpa haberlo exigido la Regencia. 

3. (como está.) ; 
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ren las Córtes motivo suficiente, desaprobarán 
ctivos secretarios del Despacho ; y si lo hubiere 
pasa formarles causa, decret 


4. Sien su vista hall 


la conducta de los respect 
tarán que así se verifique coñ arreglo 4 la cong- 
titucion y á las leyes, 
3- Lo mismo se executará tambien, aun sin necesidad de exigir la pre- 
sentacion de los libros y exposiciones de que trata el artículo 3» Siempre 
que por etros medios hallaren las Córtes conveniente no diferir la respon- 
subilidad de los secretarios del Despacho. ? 

Todos estos artículos quedaron aprobados en los mismos términos en 
que los presentó la comision, 4 excepcion del 24 (cap. 11), en el qual 4 
las palabras títulos de Castilla, se substituyeron las siguientes : títulos de 


MAY] ula oyendo 





eses , condes y vizcondes y varones; y en lugar de la clóus 
ella, la que sigue: 4 Propuesta formal de la misma Regencia» 
virtud de un nuevo recurso de D. Pedro Angel y Lopez , preben= 
> la santa iglesia catedral de Córdoba , con el qual suplicaba á las 
; que se dignasen habilitar á la Regencia para que le confiriese la 
2 que se hallaba vacante en dicha iglesia por muerte de D, Fran. 
te, al tiempo mismo en que fué provisto el recurrente, y des- 
lespojado de la que se le confirió por la vacante de D. Agustin de 
Os Arcos (sesion del 1o de enero último), con la calidad de no per- 
cibir por esta provision dicho Angel y Lopez mas renta que la que dis- 
Tuta como medio-racionero en la propia iglesia; la comision de Justi- 
cia , estimando como particular este CaS0 , y que no debia servir de exem- 
plar para lo sucesivo , fué de parecer de que las Córtes habilitasen 4 la 
Regeñcia del reyno para que pudiese conferir al referid> Angel y Lopez 
prebenda que solicitaba, con la calidad arriba expresada, quedando el 
exceso á beneficio del erarío , con arreglo á lo prevenido en el decreto se- 
bre suspension de prebendas. Este dictámen fué aprobado por las Córtes, 

Se aprobó asimismo. el siguiente , que presentó la comision encarga- 
da de la inspeccion de este Diario. 

»La comision del periódico de Córtes se ha hecho cargo de quanto ex. 
pone en su representacion el oficial taquígrafo D. Miguel Cuff; y en vista 
de los documentos que acompaña justificativos de sus servicios » y del des- 
tino que obtenía en la tesorería mayor de gefe de mesa de la Negocia- 
cion de giro quando V. M. se sirvió nombrarle tal oficial de la taqui- 

12, estima muy justa su solicitud, y cree que la Regencia anterior 

dió á proveer la plaza del interesado 4 otro sugeto , sin tener pre- 

ue así el dicho D. Miguel Cuff, como los demas taquígrafos sus 
co 'Bpiñeros , que fueron nombrados en la Isla de Leon (pues todos te= 
nian empleos efectivos en diferentes ramos del estado >, fueron llamados 
al servicio de las Córtes por via de comision, con la prevencion co- 
municada á sus respectivos goles por diferentes ministerios , de que no 
perdian ni dexaban sus anteriores clases ni destinos , antes bien que se 
les guardase su antigiledad , sueldos y ascensos qe les correspondian y 
les tocasen en adelante. Esta resolucion de V. M. parece que no se ha 
guardado con D. Miguel CufP, quando contestó la Regencia 4 la recla- 
macion del agravio y perjuicio que se le irrogaba , que en mejoranda 


las circunstancias se Proveeria lo conveniente, 


í . 


Per tento juzga la comision se diga 4 la Regencia que para atender 
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al derecho que reclama el interesado , le considere como tal gefe de mesa 
mas antiguos confiriéndole Juego los ascensos y sueldo de las vacantes 
que hasta el dia de hoy hayan ocurrido y ocurrieren en adelante; pues fué 
la voluntad de V. M., y lo repite de nuevo, que se cumpla la prime- 
ra resolucion en los términos expresos » baxo los quales se nombró al 
dicho D. Miguel Cuff' para taquígrafo. Esto es quanto debe y puede in- 
formar la comision, para que V. M. se sirva resolver lo que le parezca 
mas justo. ; ' ' 
Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA 4 DE ABRIL DE 1813. 





Eno á jurar, y tomó asiento en el €ongreso el Sr. D. José Rech, di- 
putado por la ciudad de Sevilla. | 

Presentó el Sr. Aznarez á nombre del M. R. Arzobispo de - Guate- 
mala dos medallas, una de oro y otra de plata, de las que se acuñaron 
en aquella provincia con motivo de la publicacion de la constitucion , y 
las Córtes las admitieron con agrado. 

Remitieron los secretarios de Gracia y Justicia, Gobernacion de Ul- 
tramar y Hacienda respectivamente los: correspondientes exemplares de 
los decretos sobre responsabilidad de los magistrados, jueces y empleados 
públicos ; la supresion de la nao de Acapulco, y la abolición de todo dere 
cho que para gastos de Inquisicion se habian cobrado en las aduañas. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
Diario de sus sesiones las exposiciones siguientes : 

¿Señor al mismo tiempo que fuí nombrado por la Regencia del reyno 
juez de primera instancia de esta villa, cabeza de su partido, del órden de 
Calatrava , fuí encargado de publicar la constitucion política de la monar- 
quía española, y formar el ayuntamiento constitucional. Este fué mi pri- 
mer cwidado; y aunque eportunamente remití testimonios por mano del 
gefe político de la provincia de haber cumplido exáctamente mis encar- 
gos , me pañece no cumpliria con los deberes que exige la gratitud , si 
no felicitase directamente 4 V. M. por la formacion de un código, en 
que se afianzan los mas preciosos derechos del hombre social. 

¡»Dígnese V: M. recibir esta insinuacion del amor y respeto de uno 
de sus mos fieles ciudadanos. Martos 20 de marzo de 1813. =Señor=Ju- 


lian Ruiz Marin.” 


“¿Señor , hoy he jurado la constitucion política de la monarquía espa= 


ñola como coronel del batallon de milicias disciplinadas de Mérida de Yu- 
catan , y comandante del mixto de dicha provincia, destinado á esta guar- 
nicion, con la tropa que existe de él en la misma en manos del marls- 
cal de campo D. García Dávila: el regocijo y entusiasmo que ha causado 
en mi corazon este acto, y la publicacion de aquel código constitucional, 
fundamento de la libertad española, que debe acallar los ánimos de al- 
gunos incautos habitantes de esta provincia , seducidos por unos hombres 
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ambiciosos , sanguinarios é inmorales al mismo tiempo que reanima ¿ 
los fieles de la nacion, se aumentaba con admirar el mismo laudable efec= 
to en los gefes, oficiales y tropa, y en el inmenso pueblo, que concur- 
rió á tan solemne actó. Lo que hago presente á Y, M., 4 quien así noso= 
tros como los venideros alabaremos por: tan sazonado fruto de sus peno= 
sas tareas, que son la admiracion de los sabios, y la confusion de los 
alucinados, 

>»Dios guarde 4 V. M. muchos años, Veracruz 24 de noviembre de 
1812. Señor— Francisco de Heredia y Vergara.” 

Señor, la grande obra de la constitucion política de la moñarquía 
española , sancionada últimamente por V. M., ha sido y será en los si- 
glos venideros la que perpetuará en la nacion toda la felicidad que le 
pued: producir, y condutir al goce efectivo de sus derechos, y demas 
efectos de utilidad y conveniencia que sabiamente han inspirado, hacien= 
do al mismo tiempo inmortal la digna memoria de V. M., que ha de- 
dicado sus infatigables desvelos 4 un objeto de tanta magnitud. 

»» Este consulado, que ha Jurado solemnemente guardarla y hacerla guar- 
dar y no puede dexar embotados sus sentimientos de patriotismo, recono» 
cimiento y adhesion recomendada ¿ la libertad € independencia de los 
españoles ; y estos justes motivos le franquean el honor de manifestarlos á 
V. M. con quanta expresion puede caber en su lealtad y Amor, repi- 
tiendo sus ruegos al Todopoderoso , para que se digne continuar á V. M 
sus divinos auxilios, 

»¡Dios guarde á V. M. muchos años. Goatemala 3 de noviembre de 
1812.=Señor=Pedro José de Baltranena. = Ramon Ramirez.” 

El teniente coronel D. José Fernandez de Castro presentó 4 nombre 
del primer vista de la aduana de Buenos-Ayres D. Juan Francisco An= 
tonio de Vilanova una obra suya titulada: Método de cuenta » razon de 
hacienda nacional para cada vireynato de América 19 para la direccion 
de ventas de la metrópolr. En su exposicion hacia presente Castro el des- 
precio y olvido con que la primera Regencia habia mirado en 1810 
otra preciosa abra, que le entregó, reducida al diario legalizado del viage 
emprendido de órden del Rey por el teniente coronel de caballería y al. 
calde mayor provincial del cabiido de la Concepcion de Chile D. Tuis 
de la Cruz desde aquella capital hasta Buenos- Ayres por medio de in- 
dios bárbaros, descubriendo una nueva tula segura, facil y practicable 
con carruages en todo tiempo del año , y de menos de trescientas leguas, 
quando por la cordillera de los Andes se extendía el camino á quinientas 
leguas, y solo accesible seis meses del año con solas cabalgaduras y á COs- 
ta de grandes dispendios, trabajos y riesgos. La obra de Vilanova se man- 
dó pasará la comision extraordinaria de Hacienda , y á propuesta del 
dy. Rus se pidió al Gobierno el diario de que hacia mencion Castro, 

Se procedió ála discusion del dictámen de la comision de Constitu= 
cion sobre la consulta de la Kogencia acerca del expediente promovide 
con motivo ds haber mandado salir en el término de quince días á inge 
tancia del ayuntamiento constitucional del Puerto de Santa María: va= 
rios franceses residentes en aquella ciudad (véase la sesion de 27 del par 
sesdo). Leida la consuíta que hizo al Gobierno sobre este particular el cono 
sejo:do Estado, y £l oficio gon que la remitió á las Córtes el seCxetarig 
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He la Gobernacion de la Península, RS Dstalaró la discusion por habetse 
“presentado , segun se acordó ayer, el secretario de Hacienda para asistir á 
la del proyecto de ley sobre la tesore:ía general y contaduría mayor de 
Cuentas. Excitado el Secretario para que manifestase su parecer, expu- 
so, que sin embargo de que sus muchas ocupaciones , y la circunstancia 
de haber entrado recientemente en el ministerio , no le habian permitido 
“enterarse 4 fondo del proyecto, jazgaba que establecidas ya sus bases COns= 
titucionalmente, la parte reglamentaria podia exáminarse con mas de-= 
tencion, debiendo ser mas bien el resultado de la práctica que de otros 
principios abstractos. En virtud de esta exposicion del secretario de Ha- 
cienda se acordó, á propuesta del Sr. Morales Gallego , que suspendién= 
dose esta discusion, pasase todo el expediente al expresado secretario, 
para que instruyéndose de su contenido pudiese manifestar su dictámen 
quando las Córtes lo tuviesen por conveniente, conferenciando antes , se- 
gun propuso el Sr. Arguelles , con la comision que habia extendido el 
proyecto para remover las dudas Ó reparos que pudiesen ofrecérsele en al- 
guno de sus artículos. 

A continuacion el mismo secretario del Despacho propuso que se au- 
torizase á la Regencia para prevenir al gobernador de las islas Filipinas 
que hiciese entender á los empleados que cobraban sus sueldos de los 
derechos que producia la mao de Acapulco, y que ahora por su abolí- 
cion se verian privados de ellos, que el Gobierno dispondria 4 la ma- 

or brevedad los medios que hubiesen de substituirse. Esta propuesta 
dió motivo 4 algunas observaciones , cuyo resultado fué aprobarse una 
proposicion del Sr. Mexía, reducida á que se dixese al Gobierno que sus 
pendiendo la circular del decreto de la abolicion de la nao de Acapulco 
evacuase á la mayor brevedad el informe que se le tenia pedido sobre varios 
puntos relativos al medio de su execucion. 

Aprobada esta proposicion manifestó el secretario del Despacho que el 
ao haberse evacuado aun este informe consistia en la falta de datos y do- 
cumentos , que precisaba al Gobierno á valerse de medios, que por ex- 

editos que fuesen siempre causaban alguna dilacion: á lo que contestó 
el Sy. Argiielles que no dudaba de que las Córtes estuviesen satisfechas del 
zelo del Gobierno. ; 

Continuó la discusion interrurepida, y aprobado despues de alguna 
discusion el primer artículo ó regla que pr ponia la comision, se apro- 
baron consecutivamente todos los demas (véase la citada sesion de 27 del 
pasado.) E 

Acordóse á propuesta del Sr. Argúelles que estas providencias, COB T€8- 
pecto á los transeuntes, fuesen en calidad de por ahora, y se loyantá la 
sesion, 


SESION DEL DIA 5 DE ABRIL DE 1813. 





Se mandó agregar á las actas el voto particular de los Sres. Sombicla, An 
dres , Borrull , diverso de lo resulto por las Córtes en la sesion del dia. 
anterior acerca de la expulsion de los franceses transcuntes residontes em 
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España, siendo aquel de que saliesen sin distincion alguna todos los que te 
sidiesen en dicha calidad, aunque hubiesen hecho servicios á la patria, Ó 
prestado el juramento de fidelidad. 
Se leyó la siguiente exposicion del ayuntamiento constitucional de la 
villa de Guia eb la Gran Canaria... : xa 
Señor, el ayuntamiento de la villa de Guia en. la isla de Gran Ca= 
«Haría, despues de haber jurado la constitucion política de la monarquía -es- 
pañola, felicita 4 V, M. por haberla sancionado, y se contempla feliz por 
haber señalado el momento de su instalacion con tan plausible solemnidad. 
» En fuerza de su constante adhesion á ella presenta 4 V. M.. en debi- 
da forma un certificado de la acta celebrada el 13 del corriente por el 
ayuntamiento de la capital de esta Isla, y Otro de la respuesta acordada 
por este en 20 del imismo. Las razones que en ella se exponen , deducidas 
de los principios sancionados por V. M. despues de los mas sublimes des- 
¡velos , no necesitan de..mayor extension 4 los ojos de un Congreso Justra= 
do , cuyo augusto nombre llegaria hasta la mas remota posteridad. 
» El ayuntamiento, Señor , que tiene el honor de recurrir 4 V. M.», 
y que se halla en posesion de sus mas sagrados derechos , se creería reo 
«de lesa-constitucion si se atreviese á controvertir pi por un solo momento 
lo. que despues de las mas serias combinaciones ha sellado. V..M. consu 
soberana sancion. Este mismo cuerpo, Señor ,.s1 no,temiese infringir la ley 
constitucional , hubiera cedido por el bien de.la paz á la preiension del 
establecido en el real de las Palmas. Pero el sacrosanto juramento que hi- 
zo.de no separarse á diestra ni á siniestra de, la brillante senda de la glo= 
ría. social que V, M. mismo le ha demostrado , exige que exponiendo 
sus votos á la faz de ese augusto Congreso con la. sencilla pureza que 
le. caracterizg,;, aguarde humide su soberana reselucion., 
» ¡ Plegue al cielo conservar Ja vida de V. M. para la entera, regenerar 
elon política; militar de la monarquía española... E : 
» Guia. en Canaria á 22, de octubre de 1812.=Señor= Antonio de Sil=- 
va. =Luis Hedo Betancourt. = Alonso Galindo. = Juan Gonzalez Navar- 
ro. = Por acuerdo: del muy ¡lustre ayuntamiento , Diego. Antonio Fernan= 
dez del Campo, secretario,” , Mii 
Acompañaban á esta exposicion: algunos. documentos relativos ¿lo 
ecurrido «entre dicho; ayuntamiento: y .el dela ciudad de las Palmas com 
motivo. de una ¡órden que este Comunicó al de Guia »rImandándole sus» 
pender los, remates. de las rentas de: sus propios É«c.. La felicitacion se: 
mandó insertar en este diazjo, con la expresion de haberla oido S.. M. con 
especial agrado: y se pasó con dichos documentos á.la comision. de cons- 
titucion para que diera su dictámen acerca de la indicada ocurrencia., 
Despues de baber prestado el juramento prescrito , tomó asiento en el 
€ongreso el $. D. Mariano Rodriguez Olmedo, diputado por la pro- 
vincia de Charors ma trrice LO JEG 12 
Se. mandó. pasar 4 la comision extraordinaria de Hacienda una ex- 
posicion de D.. Bernardo Elizalde » director general de provisiones, cor: 
la. qual remitia y presentaba á S. M. un reglamento para el establecimiento. 
de una direccion general de hacienda pública de los extrcitos de Españas” 
A la de Constitucion pasó. un testimonio remitido por: el «secreta» 
rjo, interino, de, la Gobernacion, de. Ultramar de todo lo obrado -por la. 
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junta Preparatoria de la ciudad de la Habana, capital de la provincia de 
la Isla de Cuba y dos Floridas 5 para la eleccion de diputados 4 las próxts 
mas Córtes ordinarias. 

A la de Jasticia pasó: íntegro el expediente: relativo á las disputas 
suscitadas entre D. Rafael Aznar, provisor y vicario general «el .obispa= 
do de Plasencia y D: Felipe Montoya, «canónigo lectoral «de. aquella 
iglesia, con motivo de haber dicho provisor mandado 4 Montoya , que co- 
mo recaudador del fondo pio beneficial adjudicado á la casa de expósi- 
tos de la referida ciudad , pagase las amas, y satisfaciese Otros gastos pre- 
cisos causados por el expresado establecimiento. 

Se mandó pasar ála comision diplomática un, oficio del secretario, ia- 
terino de la Gobernacion de Ultramar sobre la: solicitud de D. Juan Es- 
teban Gil Taboada y Lemos, emigrado de la isla de Sto. Domingo , re- 
lativa /á que con arreglo al artículo g del decreto del consejo de Regen= 
cia de 29 de abril de 1910, se mandase restituir la posesion de varias 
fincas que tenia" antes de la cesion: de dicha isla á los franceses en 1795» 
y que compró á su. muger con engaños » á la fuerza y en menos de, la 
mitad 'de su valor el nacional frances Vigaron. Acompañaban de este 
oficio la: instancia de dicho Taboada , y la consulta que hizo sobre ella 
el extinguido consejo de Indias.' 

Pasó ¿nla de Justicia una representacion documentada , que dirigié 
4 la Regencia del reyno D. José Gutierrez y Vega, solicitando que 
sele dispensase el término que le falta para recibirse de Abogado , cu= 
ya representacion fué remitida por el secretario de Gracia y Justicia. 

es :Al la misma comision pasó otra representacion documentada , temdá= 
tida por el mismo secretario, con la qual el presbítero D. Juan Mu- 
ñioz: Alañiz, vecino y abogado de la villa de Estepa, solicita permiso- 
para exercer la abogacía en los tribunales de la nacion. 

A la de Premios pasó una solicitud de Doña Catalina Quadrado, madre 
de D. José Maria Gonzalez , á quien los franceses dieron muerte en un 
patíbulo , con la qual pide que en atencion á la indigencia en que se 
halla, se digne S. M. concederle una limosna para subvenir 4 su diario 
sustento : pide-ademas que en debida consideracion á los méritos y acen- 
drado patriotismo que dicho su hijo acreditó con tan gloriosa muertes 
se mande que sus huesos sean separados del lugar en que se hallan com- 
fundidos con los de los malhechores , y que en los libros de las res- 
pectivas parroquias del Sagrario y de S. Tidefonso de la ciudad de Sevi- 
lla se ponga una nota alusiva al suceso de su muerte en las partidas de 
su bautismo y obito, y una lápida en la puerta de la última mencio- 
nada iglesia parroquial”, que manifieste 4 la posteridad el heroismo de 
tan benemérito español. 

Se mandó pasar '4 la comision de Señoríos en oficio del secretario de 
Gracia y Justicia, con el qual acompañaba una consulta del tribunal su- 
premo de Justicia sobre si los llamados antes señores territoriales y se- 
lariegos, para contimuar en el goce y percepcion de las prestaciones de-. 
berán presentar previamente sus títulos. 

A la de arreglo de tribunales se mandó pasar otro oficio del mismo 
secretario, con el que remitía la exposicion y documentos que le pasé 


el de la Gobernacion de la Península , dirigidos por el gefe político de 






































































































































(188) 
Córdoba, quien hace presente que en virtud del decreto de las Córte 
de 7 de octubre último se habian retirado todos los jueces de primera 
instancia de los pueblos de señorío de esta provincia (en la qual de los 
sesenta y seis de que consta, solo hay tres que no lo sean ); y da cuenta 
de algunos resultados de esta providencia. 

Se aprobó el siguiente dictíámen de la comision de Poderes. 

La comision ha exáminado el poder que presenta D. Lorenzo Ruiz 
para diputado en las actuales Córtes por la provincia de Aragon , y aten- 
diendo á que V. M. se ha servido aprobar las elecciones de los partídos: 
de Calatayud, Daroca, Alcañiz, Tarazona y Borja, en las que fué nom= 
brado D. Lorenzo Ruiz, diputado propietario , podrá tambien V. M. 
mandar que este señor entre 4 jurar su encargo y tomar asiento en el Con» 
greso , Ó determinará lo que estime. Códiz 5 de abril de 1813. 

A propuesta de la misma comision se aprobaron los poderes del Se- 
mor D. Tiburcio Ortiz, regidor de la ciudad de Tarazona, diputado á estas 
Córtes por dicha ciudad, una de las de voto en Córtes. 

Se levó la siguiente exposicion de los señores diputados que la firman. 

» Señor , V. M. ha admitido á discusion las proposiciones que algunos 
de nuestros compañeros han hecho , relativas 4 la inversion que cada uno 
juzga conveniente que se dé á los bienes del extinguido tribunal de la In- 
quisicion, y se han mandado pasar á una comision para que informe so- 
bre ellas. En las del Sr. Perez de Castro se hace particular recomenda-- 
cion de los inválidos de esta porcion benemérita del pueblo español, que 
las gloriosas heridas recibidas en el campo de batalla , las largas y peno- 
sas fatigas del servicio militar, han imposibilitado de poder trabajar: pa- 
ra procurarse una honrosa subsistencia. Estos ilustres ciudadanos, que tan 
claro y sagrado derecho. tienen á que la patria les conserve la vida que 
tantas veces arriesgaron generosamente por ella, se ven freziientemente: 
reducidos á una extrema indigencia, cubiertas de andrajos sus gloriosas 
cicatrices , é implorando por caridad, reducidos al último punto de hu- 
millacion y abatimiento, el sustento que tan de justicia les debe la na- 
cion por cuya independencia han combatido y cada uno de sus conciu- 
dadanos , cuya vida , cuyos bienes y cuyo reposo han conservado á cos= 
ta de tantos trabajos y arrostrando tantos peligros. La nacion entera y 
cada uno de sus conciudadanos los reconoce acreedores. á su gratitud y: 
á sus auxilios. El Sr. Perez de Castro en su citada proposición. manifes= 
tó el deseo de todos los e-pañolese, que sin exceptuar uno solo anhelan 
por dar 4 sus beneméritos defensores una recompensa digna de sus ser- 
vicios , y el descanso y la comodidad que necesitan para conservar la. 
vida que la divina Providencia ha guardado en medio de tantos riesgos y' 
de tan mortales fatigas. No dudamos que el mismo señor diputado, que 
reclamó para ellos alguna parte de los bienes de la Inquisicion , y que 
las Córtes mismas que acogieron su proposición tan benignamente como 
correspondia 4 la importancia del objeto, acogerán igualmente la que 
ahora hacemos , que puede mirarse como ampliacion á aquella mas biem 
que como nueva proposición. Presentamos á V. M. un medie, que pue- 
de desde luego proporcionar el establecimiento de. casas donde los in- 
válidos encuentren habitacion, y los auxilios mas necesarios , si no: todos. 
lós que necesitan y se les deben. Acaso se podiá decir que esta pre=. 
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posicion destruye las de algunos otros señores diputados que quieren des» 
tinar los bienes de la extinguida Inquisicion 4 diferentes objetos ; pero 
nosotros anunciamos nuestra opinion sin pedir que se adopte desde lue- 
go, ni que prevalezca sobre la de los indicados señores que han pre- 
puesto otra Cosa. Si V. M. se sirve admitirla 4 discusion», queremos 
que pase á la misma comision que todas las demas , que esta la exá- 
mine , y que ponderando despues el Congreso las razones que exponga 
en favor de unas ú otras , de la preferencia 4 la que juzgue que de- 
ba tenerla. Dificilmente se presentará objeto mas digno de la atencion 
de las Córtes, y no será tampoco ficil hallar desde luego otro arbitrio 
con que subvenir á las urgentes necesidades de los beneméritos compa- 
Ñeros que nos proponemos auxiliar, Si estos infelices se ven precisados á 
esperar para ser sceorridos 4 que sean menores los apuros del'erario públ= 
co, 0 á que se busquen para ¿llo nuevos recursos, tan dificiles de hallar en 
las actuales circunstancias, perezcan: víctimas de la miseria que los epri- 
me. El mal será irremediable, y la patria prodigará en vano sus tesoros 
para revocerlos á la vida, sin que pueda tampoco evitar el desaliento 
de los que actualmente continúan combatiendo por ella, y á quien im=- 
porta tanto animar con la: esperanza de que la nacion no abandonará 


3 los que se inhabiiiten en su defensa: Creemos, señor , que los demas 


destinos que se pretende dar 4 los fondos de que: tratamos pueden es- 
perar con menos perjuicio de los individuos: que se quieren 'agraciar á 
que se encuentren medios de socorrerlos : creemos que en la actualidad 
no hay establecimiento alguno mas. necesabio , y que la gratitud, el de- 
ber y el interes de la patria: obliguen á promoverlo mas eficazmente; pes 
ro reservando el: explanar estas razones y las demas que corroboran nues» 
tro dictámen para la discusion , si nuestra proposicion es admitida , nos 
limitamos 4 manifestar 4 V. M. el vivo interes que tomamos. por la 
suerte de nuestros compañeros. El nos: mueve á. Kacer-la proposicion si- 
guiente , que deseamos sea admitida 4 discusion , persuadidos de que V. M. 
la aprobará si en ella se demuestra que puede contribuir para el logro 
de nuestros deseos, que son tambien: los de todo el Congreso. 

»Que todos los bienes y rentas que pertenecieron al tribunal de la: Inqui- 
sicion se destinen á la: manutencion y socorro de los inválidos: inhábiles del 
exércitoy armada y eligiendo el Gobierno para cavas ó depósitos embre los 
edificios que fueron del mismo tribunal aquellos que por su amplitud y lo= 
calidad crea mas d propósito. = Antonio Vazquez Aldana. = Francisco 
González. = Joaquin Martimez..= Alonso de Torres Guerra. = Joaquin 

artinez. = Francisco de Paula Escudero. =' Baltasar Esteller. = Francis =- 
do Ciscar: ="Joséude:Salas:= El marques de Villafranca. = José María Ro= 
cafull. = Rafael Manglano. = Antonio Zuazo. = Francisco Fernandez 
Golfin.” hd ta es 

Esta proposicion'se admitió á discusion, y:se mandó pasar á la comi- 
sion que entiende en el exámen de otras de semejante maturaleza, 

Anunció el: Sr. Morapues que haria una proposicion relativa 4 que á la 
sociedad de Mallorca, á quien se habia despojado de su edificio para esta - 
blecer en él el: colegio: militar de “artillería: y se le reintegrase con la casa 
de la Inquisicion:de aquella capital. 

. La comisión encargada: de exáminar los documentos relativos 4. los. 
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sucesos de Venezuela presentó el siguiente dictámen : 

» Señor, la comision encargada de informar á Y, M. sobre las ocurreg. 
cias relativas á la pacificación de la provincia de Venezucia ha exáminado 
con. la detencion que se merece: el Cxpediente, instruido acerca de ellas, 
las reduce 4 dos asgócios que exigen diversas y peculiares consideraciones, 
- +» El primero es.el objeto: de las reclamaciones de.los-ocho individuos de 
dicha provincia, mandados 4 da península «por, D. Domingo Monteverde 
baxo partida de registro: lel segundo :es el de algunos recursos de D. Fer 
nando Miyares y otrowen razon del mendo y capitanía geneneral del mis- 
mo territorio , y eh razon de la traslación de la capital á la ciudad de Va- 
lencia, : 12550 

si Por lo que hace ¿. aquel extremo, que mas especialmente ha interesado 
hasta:el dia lá drencion de V..M, sel Congreso ha manifestado sus vivos 
deseos de conciliar su justificacion y-acierto con la Clemencia en. favor de 
las personas desgraciadalménte sujetas á esta parte de expediente , man. 
dándose expongan á V. M. los cargos, por los que han sido privadas de su 
libertad , y que dé el dictámen sebre este suceso el Gobierno. Lo ha da + 
do en efecto; y la comision con presencia de'este > y COn presencia tam- 
bien de los documentos y lemas instrucciones, remitidas por la misma Re= 
gencia , y “por. DiDq aingo Monteverde y: pasa á informar ¿> V. M. dal: 
resultadoy 4 manifestar:su parecénsot A ma alta : 

“» Felizmente habia reducido 4 su antigua tranquilidad 4, la provincia de 
Venezuela el general ¡D. Domingo Monteverde por medio de una capitu- 
acion con el gste de los disidentes > Miranda, firmada en 20 ds julio de 
18123 pero este cabeza antes de cumplir, distribuyó tódoes los caudales 
públicos-y las alhajas depositadas en: las casas de la nacion y y se fugó á 
la Guáyracon varios de sus:colegas , entre quienes se habia efectuado el 
repartimiento, á pesando que se habia estipúlado en el tratado que las per- 
sonas y bienes: quese hallaban en el territorio no reconquistado serian'sal- 
vas y resguardadas,:no serian presas ni juzgadas , como tampoco extorsio= 
nados sus bienes por las epiniones que habian seguido hasta entonces; y 4 
pesar de que otro de los artículos convenidos era. que.en tanto no se: pra 
mulgaba. la constitución de: las Españas , las leyes del teyno y las disposi - 
ciones de las Córtes sérian las reglas de aquel Gobierno. “Siempre genero- 
so Monteverde olvidó la infraccion del tratado en quanto pudiera dar á 
entender que usaba de la libertad en que se le habia dexado para no cum- 
plirlo. Lo cumplió exáctamente : por-un bando y varios manifiestos trató 
Monteverde de reponer el órden en Caracas y 'en toda la provincia: lo lo- 
gró para con los buenos habitantes » que era la generalidad del pueblo; 
pero ,otra clase-de hombres y“ dice, Monteverde, acostumbrados , Ó á 
mantenerse en la ociosidad con los sueldos-concedidos 16 áain influxo po- 
deroso sobre los demas ,Ó á saciar sus pasiones baxo el falso velo de la li- 
bertad, aunque reprimiendo sus «peligros; 


, 


as sentencias, daban á entender 
quanto era su sentimiento por la pérdida ¿ diminucion de estos que ellos 
consideraban bienes. Las palabras, las acciones ¿aun las á4menazas individua- 
les, y sus «uiméricas esperanzas) hacian conocer que olvidando ingratamen- 
el beneficio que V..M, acababa, de. dispensarles por mi medio, aspiraban 
nuevamente á continuar el sistema escandaloso ya extinguido.” Así habló 
á V.:M. el general Monteverde en su carta núm. 6.2, fecha de:18 de agosto 
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- último y por conducto del Gobierno: para manifestar el principio de sus 
disgustos al verse nuevamente “amenazado de perder. el sosiego que habia 
consentido perpetuar inalterable. en aquella preciosa y desgraciada parte 
española + si V. M. lo creyese Oportuno, cOmO lo; cree la comision , po= 
dria leerse la misma carta, que original y mas exáctarmente le instruicia del 
fimesto semblante con que de nuevo se intentaba presentar 4 aquella provin= 
cia. Avisos continnos y: delaciones:, repetidas noticias de hombres: sensatos 
y de probidad conocida hicieron ver 4 Monteverde y dice por sí el mismo en 
la citada carta, +, que nada habia conseguido para con muchos la piedad de 
“"V..M. que su debilidad impotente , y la fuerza que los dominzba eran las 
solas causas de su quietud , que á pesar de conocerlo así se indicaban mu- 
tuamente sus ideas pestilenciales, que procuraban, animarse: entre sí, y que 
aun daban: pasos contrarios á la buena fe de losestipulado y 4 la seguridad 
«pública.” : 10) SAD ¿Inu 
, Enla misma carta podrá: ver V. M. en boca de Monteverde , que y8: 
entonces no pudo desentenderse de los gritos de esta seguridad , dispuso 
, se asegurasen las personas de aquellos que habían incurrido en los crimi- 
pales deseos, las de Jos que manifestaban en sus palabras el verdadero es- 
tado «de su corazon, y las de aquellos que habiendo: tenido en la. revolu- 
cion un lugar inminente), y una influencia decidida subre: los! incautos. y 
alucinados , indicaban claramente que su aparente quietud era un efecto 
de su impotencia.” Y en efecto , segun la copia: de la información recibi- 
da en. Caracas en 3 de agosto de 1812 , 4 consegiiencia de auto de oficio 
del propio dia, y remitida por la Regencia, Monteverde habia justifica - 
do con deposiciones de quatro testigos ,. á quienes da la calidad de fide - 
dignos, la nueva inquietud y el peligro en que estaba la seguridad de aque- 
lla provincia; y por la misma informacion serian.presos sin duda verios 
individuos, que como: tales manifiesta! por listas ,. y entre ellos 4 los ocho. 
mandados á esta plaza; pues sin embargo de que .en-la carta: tiúmero 25). 
su fecha 7 de octubre próximo pasado, que acompañó á los presos , dice: 
que los envía como: principales compreliendidos en el expediente informa 
tivo. que: remite; no apareciendo otro expediente que dicha informacion, es. 
de presumir lo entendiese por esta , y que con referencia 4 la misma , dis 
xesé, que los crímenes de estos ocho: ón ; sr espíritu de subversion, 
el: peligro que causan 4 la seguridad de estás provincias y y en que las púsié. 
ron: con otrosmuchos , pocos dias despues de mi llegadiá esta ciudad (que 
fué en go. de julio ), estan autenticados con la notoriedad pública, y es 
de: tal naturaleza, que es excusada la actaacion de la: causa de cada uno, ” 
para dará entender que la rebelion justificada en la información. era el de- 
lito): de. que son.reos por motoriedad «Los ocho:suzitos de quese Babla. El 
Gangreso con: superior discernimiento sabrá mas delicadamente: deducir la 
importancia deseste efecto! de referencias, 1á ouvo efecto" la comision Ka: 
liamadoligeramente con su observacion la atencion de V. Mi, cumpliendo 
cominformarle del resultado. Y siguiendo:el órden de este, dice la comision: 
, Que llegados los ocho individuos en la goléta Fernando vir dixeron 4 

Y. M. desde 4 bordo en esta bahía en 19 de noviembre último que el des= 
engaño que: habia inclinado: los- ánimos ¿ restablecer la: integridad! nacio» 
úna capitulacion', que ratificada: á nombre. de V Mi" se-tuvon 


por término de los. males de Venezuela, y porum medio de participar por 


nal, sugirió: 











E 













































LTS SE pare rr ai 
E e7 ES 
TA OS A 


AS 
a Y y 


AS 
A 






(192) 

la constitucion de mayores bienes que los esperadas por la provincia: que 
en la conducta el y sumisa que todos y cada une se habian trazado en 
la capitulacion que habian propuesto con confianza, y resuelto cumplir con 
religiosidad, y en la constitucion que habian visto con placer y admira- 
cion, tenian cifrado el término de los deseos comunes; y entre Otras ob= 
servaciones , que quando los referidos ocho individuos descansaban sobre 
la capitulación , y: confiaban en su seguridad, y en ver puesto en el Olvi- 
do el error de su antiguo concepto propio de las circunstancias, informes 
dictados por la codicia, el resentimiento, la venganza, y por el deseo cri- 
minal de encubrir con la detraccion de la conducta de los demas en las 
épocas pasadas , los mismos desórdenes , de que los det:actores solo se ve- 
nian 4 cubierto por la capitulación, induxeron ¿4 Monteverde, dotado de 
las mejores disposiciones, pero sin conocimientos del pais, á tomar en con= 
sideracion las precauciones que le imbuyeron para sostener el feliz éxito 
Que tuvo su admirable empresa; y fueron sin duda los de la prision, en 
que los que representaban se veian llenos de trabajos y privados de sus 
inas caras relaciones : que recomendaban la suerte de Venezuela , como que 
empezó á restablecer la union en ambos hemisferios, restituyendo 4 V. M. 
los fuertes y las armas: excitaron en toda su representacion el cumpli- 
miento de la capitulación, como fundamento de su libertad, é hicieron por 

fin una mocion sobre sus necesidades y achaques. 
»En tanto que V. M. tomaba en consideracion estos SUCESOS , y SUS re= 
clamaciones , los mismos las han repetido , pidiendo su libertad ) APpoya- 


algunos buques de la costa firme > sin haber traide sumario alguno contra 
los. reclamantes, 4 pesar de que á ser ellos reos, en el tiempo que habia 
transcurrido , pudo muy bien Monteverde formar y remitir las causas » y 
otras veces han pedido auxilios, 4 que ya el Gobierno ha provisto, 

»» La justa eficacia y zelo de V. M. por el mas pronte consuelo de di- 
chos individuos ha producido, con arreglo al anterior dictámen de la comi- 
sion, la ilustracion del expediente con la citada carta , húmero 6, y con el 
informe que el Gobierno, oido el consejo de Estado, ha dado y remitido 
en la materia. 

»Dice la Regencia que no hallíndose con otras noticias » Atendiendo ¿ 
la gravedad del asunto, y teniendo presentes las dificultades que ofrecen las 
circunstancias de no convenir la restitucion de dichas personas á Venezue- 
la, para que allí se les formase causa > ni haber aquí sumaria ó cimiento pa- 
ra entablarla , oyó al consejo de Estado, quien conviniendo en que el arres- 
to y conduccion ála península de los principales corifeos de la insurreccion 
de Caracas habrá provenido de hechos posteriores 4 la capitulacion , fué de 
dictámen ,,que se pidiese 4 Monteverde el documento justificativo á que se 
refiere en su carta, número 9» y que luego que llegue se practiquen por la 
autoridad judicial competente quantas diligencias sean precisas para dar al 
asunte toda la extension y claridad posible , ¿ cuyo fin informe el mismo 
Monteverde con justificacion sobre el contenido de la representacion de los 
interesados, teniéndolos entre tanto en lugar seguro, y socorriéndolos con 
quanto necesiten para sus vestidos y alimentos. 

»» Manifiesta tambien la Regencia que el marques de Piedrablanca se ín- 
clinó.4 la alternativa, ó. de poner en libertad á los ocho sugetos indicados, 



























































CNíám. 13. (103) : 
>onfinándolos 4 Ceuta ú otro lugar 4 propósito, con prohibicion de regrés 
ar á la costa firme ahora, ni en adelante, ó remitirlos al poder judiciario, 
para que formada la sumaria por juez competente sobre los hechos posterio- 
res á la capitulacion,/se devuelva al de esta plaza para recibirles las confe- 
siones y proporcionándoles-los alivios posibles; y que la misma Regencia 
habia tenido 4 bien, en vista de todo , resolver que fuesen trasladados á la 
plaza de Ceuta á disposicion de su gobernador; con prevencion de que les 
dispensase todos los alivios compatibles con la seguridad de sus personas ; y 
encargó al de esta plaza, para su pronta y segura conduccion á aquélla, asig- 
pando 4 cada uno de ellos diez reales diarios por via de alimentos, antici- 
pándoles las dos primeras mesadas, todo por la tesorería nacional con cali- 
dad de reintegro de sus propios bienes: que informase Monteverde sobre el 
recurso de los mismos , encargándole que envie el documento justificativo 
que cita en su expresada carta, y que formalice judicialmente una inforssa- 
cion sumaria de los hechos que le obligaron á arrestarlos y mandarlos á la 
península ; evacuando las citas que resulten, y poniéndolo en estado de re- 
cibirles sus declaraciones y confesiones; y que el mismo Gobierno á este 
efecto habia expedido 4 Monteverde la Órden correspondiente. Y pues que 
consta 4 V. M. que la traslacion de los ocho individuos 4 la plaza de Ceuta 
se suspendió por providencia del Congreso, podrá quedar penetrado del 
estado de estas ocurrencias, y de lo delicado de su naturaleza. Para la me- 
jor resolución va á presentarlas la comision baxo tres puntos de vista que 
reasuman los procedimientos de Monteverde y la reclamacion del D. Juan 
Roscio y consortes: primero, si Monteverde cumplió y quando la capitu— 
lación : segundo , si tuvo méritos para proceder á estas prisiones: tercero, 
«qué providencia corresponde adaptarse en este asunto. 

y, Para resolver la primera question no halla la cemision óbice el- mas 
ligero , puesto que ademas de que es constante que sus artículos han regido 
y rigen en Venezuela, la conducta que en razon del mismo tratado observó 
el rebelde Miranda, quebrantándolo antes de verificarlo con su rapiña y su 
fuga , podria haber relevado ¿Monteverde de quantas obligaciones y consi- 
deraciones se hubiese impuesto , y hubiese prometido franguear á la pro- 
vincia de Veneziiela. Procede, sí, que la capitulacion se Heve 4 cumplido 
efecto; mas se abstiene la comision, por la desconfianza de su opiñion , de 
proponer ¿ V. M. la sancione, porque tendrá ya la aprobacion del 'Go- 
bierno, y no necesita de mas requisito; y por otra parte semejante capitu- 
lacion no es de aquellos tratados sujetos 4 la confirmacion de V. M. Y én 
nada consta se hubiese quebrantado con lá prisión dé estos ocho indivi- 
duos, porque esta hubiese sido contra el tenor de la constitución, pues que 
«esta en Venezuela no estaba' todavía publicada ;'y hasta que esto! se verifi- 
“Case , expresamente se convino en qué fuese la provincia gobernada por las 
“leyes del 'reyno y decretos de las Córtes; Si hubiera lestado publicada, y kú- 
“biese habido necésidad de obra? con: aquella rápidez y energía que exige el 
"terrible aspecto de una maquinada convulsion en un pais'en'que humeaba 
otra todavía , no se atreveria la comision 4 inclinar 4 V.¿M.:4 la creencia 
«de que Obró con' mucha circunspeccion y política Monteverde , providen- 
“ciando asegurar y separar de aquel suelo: á los'ocho: individuos de que se 
“trata ; sí po otra parte ho creyésé lá comisión “que el “Congreso está bien 
«penetrado de que jamas podrá haber úbe ley que quando és dictada para n= 
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ducir órden en el estado, exija una rígida observancia en momentos en que 
diametralmente contrariase su objeto; y de que por otra parte el alto carác- 
ter, la virtud , y sobre todo la generosidad con que han presentado á la na- 
cion el nombre de Monteverde los gloriosos sucesos de muestras armas á su 
mando, no hiciesen sumamente respetables sus procedimientos y sus expre- 
siones. Oyó V. M. que dixo en su carta , número 25, que deberá leerse, 
» los crímenes de estos. ocho sugetos , su espíritu de subversion., el peligro 
que causan á la seguridad del estado ó de estas provincias , y en que las pu= 
sieron á pocos dias de mi llegada á esta ciudad (es decir , con posterioridad 
á la capitulacion ), estan autenticados con la notoriedad pública , y es ex- 
cusada la actuacion de la causa de cada uno.” La maquinacion, segun la 
informacion judicial y la relacion del mismo Monteverde , era efectiva; á 
los autores los da de notorio , y ni los mismos niegan fueron de los inquie- 
tos antes de aquel tiempe : poca duda, pues, queda sobre el mérito de la 
conducta de Monteverde dentro de la política; bien que como no podía 
conseguir asesor ninguno, vendria como en efecto vino, á confundir los 
medios legales de prueba; pero la nueva conspiracion esta probada, y pro- 
bado está el peligro en que se hallaba la seguridad de la provincia. Está 
muy léjos de querer la comision que estos ocko individuos sean precisamente 
os conspiradores contra la patria: sabe la comision que no está autorizada 
para calificar sino al que legítimamente se le hubiese declarado; pero, Se- 
ñor , la salud de la patria es el primero de todos los objetos y bienes : exige 
por tamto la mayor vigilancia: sin perjuicio de ella dese lugar 3 la benefi- 
cencia : la comision la implora con recomendacion, y V. M. jamas la ol- 
vida quando la halla compatible. La capitulacion pactó el total olvido de 
las opiniones disidentes; mas en este olvido se habló. del castigo. de los 
anteriores errores , no de los posteriores: transigió la justicia , no transigió. 
la prudencia, ni renunció á Ja. precaucion para en lo sucesivo. 

,»; Habiendo sido preciso mezclar el mérito del arresto de dichas. perso- 
nas, de.que se trata con las consideraciones sobre la conducta de Monte- 
verde , resta proceder al exámen del tercer punto de duda, que es. la pro- 
videncia que corresponde adaptarse en este negocio. 

, Al entrar en él no puede menos la comision de manifestar 4 V. M. 
la demasiada sensibilidad de que está penetrada para indicar al Congreso la 
resolucion capaz de conciliar su generosidad con la seguridad de la patria, 
objeto de atencion preferente: quisiera poder abstenerse á no mediar el pre- 
cepto de V. M. En la precision de corresponder á tan delicada cosfanza, 
se hace cargo la comision de los comprobantes que obran en el expediente, 

del dictamen del consejo de Estado, que es el que consultando la seguri- 
dad pública con todo el alivio posible de esas ocho personas desgraciadas, 
libra á la patria del riesgo en que podria verse , si siendo ciertos les crí- 
menes que de ellas cuenta Monteverde , se les permitie:e restituirse: Ó de- 
xar en aptitud para executarlo con fuga á aquellas provincias , lo qual no 
es. de esperar, aunque ro. falta exemplar de demasiada notoriedad ; y con= 
sulta á la conservacion de esos infelices en el modo y términos que son po- 
sibles, mientras viene la justificacion de la inocencia con que se consideran, 


-Ó porque ellos la presenten , Ó porque Monteverde no justifique los delitos 


de que se les hace cargo, Ó porque la audiencia , que:segun indica Montever- 
verde en'la carta, mímero 25 , habia ya tomado conocimiento en la. mate- 























































(195) 
ria, presente la causa cof smayor idad y justificacion. 

El segundo expediente, á juicio de la comision, es de atribucion pri= 
vativa del Gobierno, pues se limita á diferencias sobre la competencia 
del mando de la provincia de Venezuela entre D. Fernando Miyares y 
D. Domingo Monteverde; y tambien es relativa 4 providencias respecti- 
vas á la traslacion de la capital de aquella provincia á la ciudad de Veo- 
nezuela. Teniendo entendido la comision, que el Gobierno ha tomado co- 
nocimiento de ambos particulares, parece ser lo mas conveniente dexar- 
le expeditas sus facultades. 

,;La comision, para la decision de su dictámen se ha fixado principal- 
mente en el tenor de la capitulacion de 20 de julio, observada por parte 
de Monteverde: en la posteridad á ella de los hechos justificados por la 
informacion recibida en 8 de agosto, y en los informes de Monteverde, 
contenidos en sus cartas número 6, y de 7 de octubre, aúmero 255 y pot 
las consideraciones que ofrecen dichos comprobantes , nO desvanecidos has- 
ta ahora , cree que Monteverde tuvo suficiente motivo para proceder en los 
términos que lo hizo contra los ocho sugetos remitidos á esta península , co- 
mo perjudiciales por notoriedad á la tranquilidad pública; y por lo mismo 
en clase de detenidos á lo menos procede que sean considerados en el dia. 

»Opina por tanto la comision que V. M. puede en quanto al primero 
de dichos expedientes conformarse con el dictímen del Gobierno, arre- 
glado al que le dió el consejo de Estado, mandando se lleva á efecto en 
tedas sus partes. 

Y en quanto al segundo, relativo 3 las diferencias entre Mivares y 
Monteverde , que se forme. expediente separado , el qual se remita al Go- 
bierno para los efectos convenientes. 

,»»Debe por último hacerse cargo la comision de un convenio posterior 
comprehensivo de un artículo relativo al papel- moneda que circulaba 2u- 

- torizado por el gobierno insurreccional , sobre el qual parece que nada se 
acordó definitivamente. ¿ : 

» La comision no se ha detenido en el exámen de este punto, pot 
no considerarlo cometido á su juicio; abundando en el concepto de que si 
procediese autorizar la circulacion de semejante moneda baxo el Gobierno 
legítimo, la comision de Hacienda con mayor conocimiento y luces po- 
dria informar 4 V. M., á la qual en su caso podria cometerse el exámen 
del referido particular. 

1 V. M. resolverá en todo, como siempre , lo mas acertado. Cádiz 23 
de marzo c.” 

En seguida se leyó el voto particular de los Sres. Salazar y Foncerra- 
da, individuos de la referida comision , el qual es como sigue: 

¡Quando la Regencia del reyno dió parte 4 V. M. en 1g de noviem- 
bre del año anterior del feliz acontecimiento de haber reconocido Vene- 
“zuela la soberanía de la nacion y suprema autoridad. de V. M., remitió 
con devolucion las cartas originales números 2,8 y 25 de D. Domingo 
de Monteverde , comandante en aquellas circunstancias de las armas nacio- 
nales en dicha provincia; y que por medio de un solemne convenio (cuyo 
exemplar impreso acompañaba) , concluyó en 23 de julio del mismo año, 
con provecho de todos, las campañas que hubieran costado mucha sangre 
y toda de españoles. 
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» V. M. calificó justa la: devolucion de las cartas. originales ¿4 Ja Re- 
géncia, y la acordó en 20 del mismo noviembre ; pero mandando á la Re- 
gencia remitiera copias autorizadas de ellas, y. que remitidas pasaran á una 
comision con los documentos presentados por el señor diputado Rus. 

»En el dia 19, á bordo del bergantín. Fernando VII, se dirigieron á 
V. M. los ocho sugetos enviados por Monteverde , de que habla en su.car- 
ta número 25 de 7 de octubre de 812, reclamando en su favor, y principal, 
mente en el de Venezuela , la observancia del convenio , del qual, y: 
de un manifiesto publicado por Monteverde en Caracas en 3..de agosto; 
acompañaron un exemplar impreso; y V.:M. en la sesion secreta de 7 
de diciembre mandó que pasara todo ¿4 la comision que debia nombrarse, 
mandando en la misma fecha lo mismo , respecto de las copias autorizadas 
de las cartas de Monteverde, números 2 , 8 y 23 , defecha 14 de Agosto, 14 
de setiembre y, 7: de octubre, y de igual copia de la informacion recibida 
en Caracas de órden de Monteverde en 8 de agosto, las quales en, obede= 
cimiento. de la órden, de Y. M. y habia remitido la. Regencia con papel 
de 28 de noviembre, firmado por el secretario de Guerra. Eo 

»Nombrada la comision, é instruida por la lectura de los papeles, con 
roció la urgente necesidad del alivio y socorro de las ocho. personas que 
los reclamaban. y ¡estaban ya en la cárcel de esta ciudad, y la conducencia 
del ofcio. de Monteverde número 6 de fecha: de 18, de agosto, citado: et 
el múmero. 25, para formar-y exponer su distamen; por lo que pidió 4 
V. M. en Óde enero de este año, que mandara, como en efecto mandó el 
dia 7 é la Regencia, que tratando sin demora de los alivios de los presos, 
remitiera el mencionado ofizio, número 6, con quantos documentos ilustra- 
ran el asunto, é informara acerca de la representacion de los ocho indivi» 
duos que se le pasaba original, es 

»Con alguna demora ocasionada desde luego por la remision 21 conse- 
jo de Estado que aparece por el papel del ministro de Gracia y Fusticiá 
de 28 de enero, vino original el oficio, número 6, acompañado de cinco 
impresos remitidos con él por Monteverde, relativos al convenio y esta- 
blecimiento pacífico de su gobierno, de una lista de sesenta y cinco per= 
sohas presas, puesta en Caracas en 18 de agosto, y de otra de 8 de octu- 
bre delos ocho sugetos venidos en el bergantin , firmada en Caracas por 
Monteverde. Vino igualmente la representacion que original se habia en- 
viado, y el citado oficio del ministro contiene el informe que la Regen= 
cia creyó oportuno, aunque con una clara equivocación notada justámente 
por la secretaría de V. M. , €n quanto á la informacion recibida en Cara- 
cas en 8 de agosto, y remitida por el ministro de Guerra , Como relato 
del oficio de Monteverde , húmero 20 

-»Por decreto de V. M. de 6 de febrero se mandaron pasar á la comi- 
sion estos papeles , y agregar al expediente dos nuevas representaciones 


«de los.encarcelados , sus fechas 26 de enero y 3 de febrero, y una propo- 
«sicion aprobada por V. M. en 22 de enero. Posteriormente por decretos 


de V. M. de 15 y 22 de. febrero Y 1, de marzo, se mandaron tambien 
'asar una representacion de los apoderados de la ciudad de Coro , análoga 
á los papeles del 5. Rus, otra de los ocho individuos de Carecas existen 
tes en la cárcel de esta ciudad > y otrade D. Juan Miyares, 'presentando 
un impreso que publicaron los apoderados de Valencia y Tocujo:, y úl- 


¡ 








Cd Made 
timamente , por: decreto de-3 de marzo se mandó agregar otra reptesepta- 
cion «de los ocho individuos presos aquí. hora 

»Este cúmulo de papeles tan distintos , y agregados en tan diversas fe= 
chas, ka causado una especie de necesidad en la comision de retardar su 
dictámen, y de separar, segun le ha parecido conveniente, lo concerniente 
al convenio y á.los ocho individuos: y de lo respectivá 4 lo que premueven 
los.apoderadós:de.Goro y: de D. Juan Miyares, aunqué: análogo en parte al 
qonvento, deb * equis eos pl ados Ni 409 4E54 si 
«2:19 En quanto á la observancia de este no ha habido discrepancia entre 
losindividuos de la comision, y todos hemos creido indudable que debe 
obrar sus efectos todos, como obró inmediatamente la sujeción pacífica y 
entrega de los pueblos: desidentes de Venezuela-4 legítima dominacion 
de MiMiosi cl 10d Ed Pob Gisa1sb de $4 0d 
+5 El haber cortado-en un todo: el derramamiento de sangre: el haber res. 
tituido én un momento á la necion su integridad en Venezuela: el haber 
mostrado prácticamente este camino, y exemplo'á otras provincias para 
quelo sigan ,. como lo hicieron Cumaná é isla de Margarita, segun la carta 
de Monteverde, número 8, y confien en un Gobierno que sabe olvidar er- 
tores pasados, y recibir con generosidad á los que los confesen, son re 
sultados que evidencian la utilidad de la observancia dicha. 'V. M. da con 
ella un nuevo Justre 4 su justificacion y fidelidad, porque 'executa lo gue 
ofreció.en su bien meditado: decreto de 15 de octubre de 1810 , y acredita 
el granprincipio de derecho natural y de gentes contenido en la ley 11, tí- 
tulo xvi de la y11 de muestras Partidas, que previene ,,que en tiempo que 
ha áseguranza con quien ha sido enemigo, no se ha de usar ni de él enga- 
ño bueno, dando por razon, que la fe y la verdad se ha de guardar 3 to- 
do home.” Por todo lo qual 4 la comision pareció que no debia haber de- 
liberacion sobre este punto, que se d«be dar por supuesto. 

» Dos cosas 'solasson las que deben tocar con particularidad, aunque 
brevísimamente por ahora: á saber, el artículo 2 del convenio, y el 1 del 
arreglo sobre:su execucion celebrado despues de su ratificación, y de con- 
siguiente independiente en su substancia. | 

 y,Se habia negado por Monteverde quando se le hicieron las primeras 
proposiciones el uso del papel-moneda que habia girado en el tiempo de la 
- disidencia; pero habiéndole manifestado en las segundas propuestas que la 

mayor parte del citado papel era principalmente de los comerciantes euro- 
peos, ingleses, americanos y propietarios, y que por esto quedaria iluso- 
ría la immunidad pactada de los bienes si no corria el papel, aunque baxo 
, de otro signo, restringió la fuerza de esta primera absoluta negativa, hasta 

que el Gobierno resolviera. De consiguiente necesita resolucion de V. M. 
este punto, y. no teniendo sobre él, como no tiene datos la comision , cree 
que debe pasarse 4 la comision de Hacienda ó del Crédito público. 

»En quanto al artículo 1.9 del arreglo' posterior á la capitulacion , no 
solo por haberse puesto despues de la ratificación, sino porque produce 
necesidad de considerar otros derechos de particulares, aunque de alguna re- 
lacion con el convenio, la comision creyó deber exáminarlo por separado 
teniendo presentes los documentos presentados por el $, Rus, por los apo- 
derados de Coro, y por D. Juan Miyares.” 

»No juzgó lo mismo respecto de las causas de los ocho individuos 





































































































(198 ) 
It remitidos de Caracas, que vino desde el principio, formando parte de les 
Li papeles remitidos por Monteverde. En órden á ella ha habido la desgracia 
de no ser conformes los modos de pensar, y ser por tanto necesario poner 
por separado su dictámen los dos miembros de la comision que suscri 
bimos. 

,,—Convintendo todos en que á ninguno se podia molestar por las cosas 
anteriores 4 la capitulacion, por exigirlo la segunda y tercera de las prime= 
ra> proposiciones concedidas por Monteverde á la fecha sexta del impreso, 
diferenciaron los tres que no suscriben, opinando que los papeles € informa- 
cion denotaban culpas posteriores á la capitulacion en los oche individuos 
remitidos, y nosotros que su remision era solo providencia gabernativa de 
precaucion, aunque executada de un modo no conveniente , ni 4 las conce 
siones del convenio, ni al derecho de las personas que hoy lo reclaman. 

» Expondremos á V. M. los fundamentos de nuestro juicio; y antes de 
hacerlo copiaremos lo que en los papeles remitidos por Monteverde ha he- 
cho creer que habla de delitos posteriores á la capitulacion. 

, Sin remitir la informacion ya recibida desde 8 de agosto, ni hablar de 
ella, dice en el último $. de su carta de 18 del mismo mes , número 6, 
lo siguiente ; ,,Presento las personas de los ocho malvados (comprehendia 
4 Miranda y Bonoso , que ahora no se trata por no haber venido) que har 
llenado al mundo de horror con sus nombres y crímenes, los que aparen- 
tando unas virtudes que no conocen, han exercido en toda su fuerza las 
pasiones mas sanguinarias y baxas, y los que han sido la primera raiz , la 
primera causa de las desgracias de la América. Francisco Miranda, Juan 
German Roscio , José Cortés Madariaga Calias Canónigo de Chile), José 
Mires, Francisco Iznardi, Juan Pablo Ayala, el mulato Bonoso, y An- 
tonio Barona, constante acusador de los españoles constantes á V. A. Que 
oygan de cerca la augusta voz de V. M.: que se avergilencen y confundan, 
y que sufran el castigo que sea del agrado y justicia de V. M. 

» En la lista que acompañó con dicha carta, y que segun el $. 14 
de la misma contiene todos los aprehendidos por haber incurrido en perver- 
sos deseos, en manifestaciones peligrosas, Ó haber tenido influencia en el 
sistema anterior, dice al principio: ,,Relacion de las personas que en esta 
capital y la Guayra han sido presas hasta la fecha por peligrosas á la segu- 
ridad pública, con expresion de sus clases. 

,»»En el auto de 8 de agosto de 812 , que motivó la informacion de los 
quatro testigos dice: ,,Que 4 pesar de todos los buenos sentimientos y. de 
la humanidad que han respirado todas sus providencias, dirigidas 4 suavizar 
los ánimos y restablecer el buen Órden-por medio de la prudencia y benig- 
nidad, con todo , despreciando tan benéficas ideas, permanecen los inquie- 
tos en corrillos, en tumultos, y lo que es peor , seduciendo al sano pueblo 
para otra revolucion, de que ha tenido repetidos , circunstanciados y fidedig- 
nos avisos : por todo lo qual para atajar el mal en sus principios, ha acor- 
dado que se reciba 4 quatro testigos de la mejor nota sus declaracienes ju- 
radas , para en su vista proceder á las prisiones de los sugetos que por su 
influxo en el pueblo, su capacidad y sus principios revolucionarios sean 
capaces de ponerse á su cabeza, y formar una asonada. Así lo mandó éxc.” 
Ne » En la carta, número 23 , de 7 de octubre , en que da cuenta de la re- 
| mision de los ocho individuos, y 4 que acompaña la citada informacion, 
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dice : ,,Ocupan el lugar de estos dos (Miranda y Bonoso) en el viage 4 esa 
península el coronel de los insurgentes Juan Paz del Castillo , y el tenien- 
te coronel de los mismos Manuel Ruiz, aquel natural de esta provincia, 
y este de esos dominios, 4 los quales acompañan José Cortes Madariaga 
Calias Canónigo de Chile ), el doctor Juan Roscio, Francisco Iznardi, 
cirujano de la marina , Juan Pablo de Ayala, inspector de las tropas de los 
earaqueños , y Antonio Barona, acusador comun contra los buenos espa- 
ñoles , como tengo manifestado 4 v. E. en mi citada representacion.” Se le 
olvidó poner 4 José Mires para completar los ocho. ,,Lcs crímenes de estos 
ocho sugetos, su espíritu de subversion , el peligro que ceusan á la seguridad 
pública de estas provincias , y en que las pusieron con otros pocas dias des- 
pues de mi llegada á esta ciudad estar autenticados con la notoriedad públi- 
ca, y son de tal naturaleza , que es excusada la actuacion de la causa de cada 
uno. Sin embargo, yo los presento ¿4 V. E. como principales comprebendidos 
en el expediente informativo que acompaño, y hasta tanto que la real au- 
diencia entre 4 exercer sus funciones , Ó S. A. 5.) ¿ quien V. E. se digrará 
hacerlo manifiesto para que se sirva librar las providencias que estime con- 
venientes. Dios guarde Ác.” A 
,,Si Monteverde hubiera dirigido sus citadas representaciones con la re- 
gularidad conveniente » pudieran tal vez servir los pasages copiados de una 
prueba; pero habiéndolas dirigido en la forma que lo hizo, sucede lo con- 
trario , porque en ellas se encuentran cosas que acreditan la poca meditacion 
con que se pusieron, y Otras que CONVencen ser solo precautoria la provi- 
dencia de la remision. A 
»»Por decontado en el $. 6 de su carta de 18 de agosto, número.Ó , con- 
fiesa que la inquietud que se habia observado en los antiguos disidentes era 
sobresalto, para cuya calma habia publicado los manifiestos de 3 y 5 de 
agosto. No: cuidó de comprobar debidamente otra clase de inquietudes en 
la informacion recibida el dia 8 4 consegiiencia de los informes que habia 
tenido, segun dice, y dirigida segun el tenor del auto, no á la prision de 
reos, sino de los que por su capacidad y concepto en el pueblo fuesen capa- 
ces de ponerse á su cabeza. 
,,En el $. 13 de la misma carta dice que como en prueba de benigni- 
dad habia mandado asegurar las. personas de los que habian incurrido en cri- 
sminales deseos , de los que por sus palabras manifestaban mala disposicion 


de corazon, y de los que en la revolucion habian ocupado un lugar distin- 
guido , ordenando que sus bienes libres en la capitulación fueran cofiserva- 
dos para ellos como sus señores mientras nuevas cosas no obligasen á nue- 
vas disposiciones. Y ¿4 qué efecto se aguardarian nuevas causas en 18 de 
agosto , si las prisiones hubieran sido hechas por delitos posteriores al con- 
venio de 25 de julio? 

¡Considere despues V. M. la relacion de los sesenta y cinco presos en 
Caracas y la Guayra, y hallará varias cosas. Verá lo primero , que Dinguno 
de:ellos trae nota que no sea de defecto de la clase de aquellos , cuyo olvi- 
do tanto repitió Monteverde en sus. proclamas; pero cuya memor!a renue- 


va para recomendar el mérito de la remision de los que pensó enviar , y de 


los que remitió. En sus cartas de 18 de agosto y 7 de octubre lo acredita, 
diciendo en la primera , con respecto 4 los ocho remitidos que »,han horro- 
rizado al mundo con sus nombres y crímenes que han exercido en toda su 
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fuerza las pasiones mas sanguinarias y «baxas) y que han sido la primera 
causa de las desgracias de América”; y en la segunda , »,los crímenes de estos 
'ocho sugetos , su espíritu de subversión estan autenticados con la notorie- 
dad pública, y son de tal naturaleza que es excusada la actuacion de la 
Causa de cada uno.” Todó esto solo es adaptable al tiempo anterior 4:1a 
capitulacion; | BA | ; 

Lo segundo que V. M. verá es que se notan en el encabezamiento log 
presos con la sola expresion de peligrosos, la qual únicamente puede fun- 
dar una providencia política y precautoria; mas no una decisiva de crimi- 
nalidad positiva posterior al convenio, 

“Lo tercero , que sin embargo de decir Monteverde en el $. 14 de su 
carta de 18 de agosto', que la lista es comprehensiva de todos los presos pa- 
«Ta resguardo de la tranquilidad pública, no se encuentra en toda ella 4 Cor- 
tés Madariaga , siendo uno de los ocho individuos venidos en el bergantín 
Fernando y1r. : oy isaral pas 

»Lo quarto, que los contenidos en esa lista se suponen presos ya en 18 
de agosto , y.por el citado $. 14 conducidos de Caracas á las custodias de la 
Guayra, apareciendo que no fué así, por la representacion de 26 de enero 
de este año, que aunque es de los interesados, estan circunstanciada , y en 
puntos tan claros , que no puede desatenderse. Por ella se we que Iznardi y 
Barona no estaban presos en “aquella fecha yy que Ayala,' Mires; Paz:del 
Castillo y Cortés fuerón arrestados no en Caracas sino.én da Guayra. 

De esta última observacion resulta otra , que quita toda la fuerza ¿la 
aserción contenida en el $. copiado del fin de la carta, número 235 4 saber: 
ele ser los ocho individuos remitidos los principales: del expediente infor 
mativo, ó informacion ya citada. Ella se recibió en 8 de agosto, y segun el 
auto que la motivó fué dirigida á poder procederá la captura de los que por 
su inflaxo y capacidad pudieran ponerse á la cabeza del pueblo. Estában por 
Esto y por lo que dicen lós testigos segundo y tercero de la informacion; de 
ser en su juicio la libertad de los que habian sido cabezas en la revolucion 
la causa de los movimientos á que se referian las denuncias , libres las per- 
sonas 4 que se dirigia la informacion, ¿Pues como podrán ser los principa= 
les comprehendidos en ella los que estaban presos desde antes como . Cor- 
tés, Ayala, Mires y Paz del Castillo desde 30 de julio, Roscio desdé 2%, 
y Ruiz desde 3 de agosto? ¿Ni como podian los: presos en 30 de julio, en que 
Monteverde entró en Caracas , y en el siguiente dia 1.9 de agosto ser logs 
que pusieron en peligro la quietud pública de Caracas pocos dias despues de 
la Uegada de Monteverde el dia 30, como dice én el citado $. copiado de su 
Carta número 24? : 

1» Mas supongamos que pudieran comprehenderse en la citada informa 
cion , nada hay en ella que pueda probar en los ocho individuos que vinic= 
On excesos posteriores al convenio. Tódorlo que de ella resulta es que tu- 
vo Monteverde denuncias de que habia conventículos: que se mostrabam 
tristes é inquietos muchos del pueblo antes disidente: que solo el segundo 
testigo dice que le constaba que habia fermentacion: que este y el tercero 
dixeron que creian que dichas inquietudes las causaba en su juicio el que 
estuvieran libres los corifeos de la revolucion; 4 cuya captura 'aspiraba 
Monteverde segun el tenor de su auto, en que mandó recibir la informacion 
para poder proceder á la prision de los que por su capacidad é influxo en el 
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pueblo pudiersn ponerse 4 su cabeza y fósmar uña asonada. 

, », Y que el pueblo estuviese inquieto; que mostrase tristeza; que creyeran 
“dos testigos que esto provenía de que estuvieran libres los que Aguraron en 
la revolucion , y que estos, por su «ptitud é influxo en el pueblo fueran ca- 
paces de ponerse á su cabeza, ¿pricba acaso que ellos efectivamente lo 

«Inquietaran 'Ó conmovieran ? De ninguna manera; porque es muy distinto 

-el ser capaz de emprender una cosa, del intentarla en. efecto y hacer- 
la, y la inquietud y tristeza pudo ser muy bien efecto de aquel so- 
bresalto que el mismo Monteverde procuró calmar con su manifiesto del 3 
de agosto , y del rezelo y temor con que aparece miraban los que 
nunca habian decidido á los que habian tenido la desgracia de haber pen- 
sado de otro. modo. . y 

» Esto era lo mas natural; porque ciertamente no cabe en el juicio, 
como pudieran pensar en nuevos movimientos , los que acababaa de en- 
tregar pueblos , provisienes , armas y municiones: que se hallaban sia ar- 
bitrios , y habian visto la espontaneidad y gustó con que multitud de los 
habitantes habia volado á reconocer el Gobierno legítimo. 

» A mas de esto, nada se habla en particular en la informacion de 
delitos , personas , ni de la materia que se trataba en los corrillos Ó con- 
ventículos. Nada se hizo en setenta dias que pasaron desde las primeres 
prisiones hasta el 10 de octubre, en que salieron de la Guayra las ocho 
“personas , como debió haberse hecko si hubiera habido nuevos errores, 
para que con las precisas audiencias hubieran venido calificados. Nada se 
obró despues, como acredita la llegada ú este puerto de quatro Ó seis 
buques sin un papel relativo 4 esta causa. Todo lo qual manifiesta que 
el objeto de Monteverde solo fué separar de Venezuela 4 los indivi- 
duos mencionados por providencia política de gobierno que creyó útil. 

» Esto en nuestro juicio es una verdad confesada por él mismo , y por 
los que pueden llamarse sus apoderados en la manifestacion sucinta que pre- 
sentaron 4 V. M. Aquel despues de manifestar que no contemplaba a 
la arrfinada ciudad de Caracas á propósito para la custodia de los presos 
contenidos en la lista número 6, y que por lo mismo los habia mandado 
pasar 4 la Guayra , dice en el párrafo 16 de la misma carta de 18 de agosto 
que permanecerán en sus encierros mientras que trasladados á otros pai- 
3es de los dominios de V. M. puedan “servir en exercicios mas hon- 
rados que lós que últimamente han tenido, y tranquilizar con su au- 
sencia un pais que indignamente han arruinado. Eee 

» Los segundos en los dos últimos párrafos de la. pág. 22 de su im- 
preso , dicen:¡Con quanto dolor tuvo que exercer ( Monteverde ) el im- 
perio riguroso de la justicia contra los ocho sugetos, que por los cla- 
mores del pueblo fué preciso alejar de aquella capital! La insurrección 
de Barinas hizo rezelar uná contrarevolucion , quando por Otra parte se 
Totaban en Caracas conventículos, y juntas nocturnas; y como las sospe- 
chas recaian sobre los que habian sido mas acérrimos partidarios de la 
revolucion , ne pudo la prudencia tomar una medida mas moderada para 
aplacar los ánimos. AR Iv 
— » La conspiracion de los negros de la costa , que acometiendo á los 
pueblos de Naiguata yde Macuto , se dirigian 4 la Guayra , fué otro avi- 
so poderoso para cortar el incendio que se preparaba. ; Pero dónde hay 
TOMO XVIII. 26 
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mayor moderacion que contentarse con alejarlos de aquel pais, y remi- 
tirlos baxo la proteccion del Gobierno ?” 
-_ » ¿Y todo esto no hace ver claramente que la providencia de la remi- 
sion de los ocho individuos á esta península fué una pura providencia 
política del Gobierno , tomada con el doble objeto de impedir todo mo=- 
vimiente con aplacar los ánimos de los que en todo los miraban co- 
mo sospechosos, por haber sido antes partidarios de la revolucion, y el de 
poner á los mismos á cubierto de qualquier insulto, pcniéndolos ba= 
xo la proteccion del Gobierno á que se habian ya sujetauo respetuo- 
samente ? 

» Así nos pareció ciertamente » Y nos parece por tanto que es ocioso 
esperar procesos , que seguramente nise han formado, ni ya pueden for- 
marse debidamente en Venezuela respecto á los ocho individuos , dis- 
tantes de allí tantas leguas , y con quienes no pueden ya practicarse allí 
las diligencias prevenidas en la constitucion y las leyes, 

» Monteverde se verá comprometido si despues de tanto tiempo , pasa- 
da la ocasion mas oportuna para formar proceso (suponiendo motivo ), 
ausentes en virtud de pasaportes , Ó de otros modos, innumerables perso- 
nas , y distantes los que deben ser procesados , se le manda que lo forme. 

» El seguramente no creyó necesaria tal formacion , como lo ha acre- 
ditado el no haberla practicado; porque ciertamente la expresion pues- 
ta al fin de su carta de 7 de octubre de hasta tanto que la audien- 
cia entre 4 exercer sus funciones , es del todo insignificante , ya por la al- 
teraativa de que usa entre exercer la audiencia , Ó tomar providencias la 
Regencia, ya porque desde 27 de julio ya sabia Monteverde que en Vas 
lencia estaban varios oidores con que pudo formar algun tribunal , así pa= 
Ya esta urgente causa , como para que no faltase la administracion de jus- 
ticia tan necesaria, como manifiesta la carta escrita en esa fecha por el 
mismo que se halla entre los papeles entregados por el Sy. Rus. 

» Por último , Señor, el ver acordadas (como debia ser) en la pro- 
posicion segunda del convenio la observancia de las disposiciones de 
V. M., y ver al mismo tiempo que los ocho individuos existentes en 
esta cárcel no han logrado el favor que nuestra sabia constitucion en var 
rios artículos del capítulo 1, del tratado 5» concede á todos , nos hace 
juzgar que ni se les debe privar de los auxilios que puedan legítimamen- 
te proporcionarles los bienes que puedan tener en Caracas , con los qua= 
les contó la Regencia para reembolso de los diez reales diarios que ha- 
bia mandado se les diesen de pronto quando pensó remitirlos á Ceuta, ni 
por mas tiempo de la libertad , espe ialmente habiendo enfermado , aunque 
para su uso legítimo acuerde el Gobierno algun temperamento ó providen. 
cia racional y prudente, 

» Nos hemos alargado, Señor , mas de lo que quisiéramos ; pero ha si- 
do por el deseo de satisfacer á V, M., cuya superior ilustracion acordará 
lo que le parezca mas justo. Cádiz y Marzo 19 de 1813.” 

Concluida esta lectura, tomó la palabra, y dixo : : 

El Sr. Rus: » Respeto como debo el dictómen de la comision ; pere 
habiendo esta considerado subalterno lo que yo juzgo principal en este ne- 
gecio , no puedo menos de admirar su diferencia A mejor diré indife- 
reacia, con que la comision hace sus observaciones em un artículo , que las 
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tiene muy serias "por su naturaleza y trascendencia. No puedo tampoco 
prescindir de que siendo el general Miyares excluida escandalozamente 
del mando de las provincias de Caracas y Venezuela por un principio des - 
conocido y perjudicial , hubiera sico la suerte de su desgraciado estado 
actual de formentacion muy diverso de la en que se hallan aquellos lugares 
que se dicen pacificados, quando arden en la discordia y division , si cabe, 
peor que antes. Y es una lástima que el c: pitan de navío D. Domingo 
Monteverde diese pasaporte entre otros á Bolivan , para que fuese 4 encen- 
der el fuego de la rebelion en Cartagena, y de alli á ocuparse de la fdelí- 
sima Santa Marta , como se nos asegura por las últimas noticias; y que 
aunque nuestros periódicos en Cádiz , ú algun censor aplica esta desgracia 
á la lenidad, es ciertamonte hija del error en castigar á unos con rigor, y 
dexar impunes á otros con franqueza. Oyg2) pues, Y. M. mi opinion li- 
bre (leyó): ' 

» Toda historia ó suceso, de qualquiera clase que sea, reconace su princi- 
pio por necesidad y reglas del tiempo. La de Venezuela y el de Caracas en 
los últimos de nuestra gloriosa revolucion lo tienen muy conocido. Quando 
en abril del año de 1810, por aquellos accidentes que está demas recordar 
4 V. M., se pretendió erigir allí un Gobierno provisional y pretextado por 
las circunstancias , entonces no independiente, se invitó por Caracas á 
las provincias vecinas, que eran sus subalternas , para que se adhiriesen á su 
nuevo sistema', como lo hicieron muy luego las de Cumaná, con la nueva 
Barcelona , Barinas y la isla de la Margarita : habiendo tenido virtud para 
resistirlo Guayana , Maracaybo , y aun la ciudad de Coro con los pueblos 
de su jurisdiccion , pertenecientes á la de Caracas, y se sostuvieron á to- 
da costa contra el torrente de que habian de sobrevenir necesariamente 4 su 
generosa y honrada opinion. Detallar los términos y la serie de aconteci- 
mientos de una época tan complicada como llena de amargura para aque- 
llos habitantes , cuyo enlace de familias , amistados y conexiones eran um 
nuevo dolor para todos ellos , seria nunca acabar. Bástese saber que allá 
el padre con el hijo, el hermano con el hermano, el pariente con el parion- 
te, el amigo cordial con su otro amigo , y todos los hermanos de un mis- 
mo territorio se encontraban en la dura ley de chocar, no selo en ideas y 
opiniones , sino tambien en la defensa hostil que ellos mismos no podian 
remediar, aun prescindiendo de las ruinas de sus intereses y desventuras de 
sus respectivas obligaciones , que no siendo de poca importancia, era cierz 
tamente lo menos que turbaba las honradas resoluciones de los decididos á 
preferir la suerte de la madre patria á toda otra que fuese contraria á su de- 
pendencia, tantas veces jurada como sostenida por su fe y patriotismo , con 
entero olvido de los objetos lisenjeros que halagaban en aquellos momentos 
su libertad. Ni los tiernos deberes á que cada uno se hallaba ligado, ni 
la última pérdida de sus fortunas , ni el contraste de sus utilidades , nada, 
nada les hacia retroceder del propósito que habian formado por la obe- 
diencia y fidelidad 4 sus principios. Conocian bien el tropel de infortu- 
nios que les habia de traer el choque de una guerra desconocida y sobre- 
puesta 4 la misma razon entre personas tan inmediatas , como entre sí res- 
petadas por los sagrados vínculos de la sangre y naturaleza. Pero todo le 
despreciaban , por no manchar su lealtad , y por cooperar por su parte en 
aquel pequeño rincon del mundo á la salud de la patria, que si agoniza- 
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va era por lo mismo mas acreedot 4 no abandonarla 
sus resentimientos y estado. Este fué el quadro de a 
es que se hallaba Venezuela, peleando sus h: 
de la península con los franceses sino | 
cabe á sus propias relaciones y tecíprocos enlaces en un mismo t 
torio. 

» Por el més de junio del mismo año, despues que eh mayo anterior 
invitó al ayuntamiento de Maracaybo la nueva Corporación de Caracas 
para adherirlo á su sistema ; y fué contestada con las expresiones claras de 
que no lo adoptaba por no estarren el caso de separarse de la madre pa- 
tría, á quien no debia desamparar en su afliccion : el gefe de las armas 
del Poniente, como se titulaba entonces el marques del Foro por un men- 
$age éxpreso , apuró sus esfuerzos convidando enérgicamente al nuestro, Es- 
te era D. Fernando Miyares yá quien V. M. nombró en abril capitan gene- 
ral de Venezuela, y cuyos servicios habian sido notorios, no solo en el 
batallon veterano de Caracas en que militó, sino tambien en la delicada 
secretaría , y al lado de los capitanes generales Vuzula, Gonzalez y Gui- 
Melmi por mas de doce años , despues de haber venido cerca de V. M. en 
comision importantísima á voz y nombre del primero, habiéndosele des - 
tinado posteriormente por sus virtudes militares y 


políticas al mando de la 
rovincia, de Barinas, y seguidamente 4 la de Maracaybo, en donde com- 
p j ] 


pletó veinte y quatro años del buen desempeño de sus Gobiernos y Orga- 
nizando la primera en todos sus ramos , COMO que fué su primer comandan- 
te , intendente y fundador, que la hizo progresar en su agricultura y comer- 
cio de sus inmensas ganaderías, quando entró 4 tiempo de ser una cueva de 
ladrones montados y 4 pie, que baxo formales quadrillas desolaban aquel 
hernwoso pais con repetidas desgracias de la humanidad en Horrorosos ase= 
sinatos , y otros delitos de tatería y rapiña , que no permitian propiedad se-- 
gura, y constitufan al habitante pacífico en el último desconsuelo. Este fué 
el estado en que encontró Miyares á Barinas , y de que la sacó solo y con 
auxilio poco despues de un asesor, mejorando la navegacion de los caudalo. 
30s rios Santo Domingo, Masparro, Meta , Apuro y Orinoco , con su COr= 
tespohdencia por agua con la Guayana, cuyas ventajas conocidas por 
aquella poblacion y sus vecinos se deben sin duda á sus primeros traba- 
jos , Kasta en la buena administracion de justicia y economía pública, que 
supo arreglar por ordenanzas y arbitrios , que son otros tantos testi- 
smonios de su mérito político , ya que ahora no hablo del militar » Porque 
constando como constará de la hoja de su carrera, lo ha echo acreedor 4 
que la Regencia lo nombrase como lo ha nombrado 4 fines del año de 11 
mariscal de campo de los exércitos nacionales. Sigámoslo en Maracaybo. 

» Aquí, Señor, le tenia preparado el. cielo los dias aciagos de la con- 
mocion del año “o >» Y como habia, servido tanto en Caracas, conocia 
sus familias de la primera distincion, y lo amabarr todos por su carácter: 
todas estas conexiones eran otros tantos conflictos para un hombre de honor, 
que solo deseaba el bien, y era y es un español 4 toda prueba; porque 
mi los expresados respetos , mi los quantiosos raices que poseía en Cara- 
eas con hato de gamaderías en sus Hahos , Una hacienda de caña y cacao 
con mucha esclavitud , todo confiscado por los substraidos en Barinas, 
ni el matrimonio de su hija Doña” María con D. Miguel de Pumar, hijo y 


, fuesen. quales fuesen 
quelos dias de llanto, 
Jos entre sí, no ya como los 


CÓnsigo mismo, si es que así 


erri- 
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sucesor del marques de: Bocono, que se habia declarado por el mismo nue- 
vo partido , separándose de sus sentimientos, y obligándolo á cortar toda 
comunicacion hasta el extremo de no admitir 4 Pumar en Maracaybo, y 
y consentir generosamente .en entregarle a. su muger y tierno hijo con 
asombrosa resignacion, solo porque no adoptaba su sistema y modo de 
pensar, mada, nada embarazó ú este gefe acreditado la resolucion que 
habia de tomar , expidiendo sus providencias enérgicas para la defensa de 
la provincia de que estaba encargado , y cuya fe habia sostenido con el 
equilibrio y buen pulso de operaciones que manifiestan el resultado de su 
constancia; pues si bien no pudo recobrar luego los lugares substraidos 
de la misma provincia por las sediciones de Caracas y nuevo reyno de 
Granada , ya fue constante que no pudiendo, como no podia conservarlos 
despues con las tropas cortas de su mando y falta de recursos , estaba mas 
en el órden militar sostenerse en el pento libre que le habia quedado 
reducido á la capital y mérgenes de su grar laguna y pueblos adyacen- 
tes , que no avanzar á los otros , cuya conservacion le era negada, si no muy 
expuesta , dexando. de socorrer á los vecinos leales, á quienes por esta 
conducta"socorrió efectivamente en las ciudades inmediatas de Coro , rio 
de Hacha y Sta. Marta con tropa , pertrechos de guerra y dinero en 
quanto le fue posible ; pues aunque el primer consejo de Regencia, 
depositario de la soberanía , le mandó reusir en Puerto- Rico , para que 
con el gobernador de esta isla el general ingles Cocrame, y el comisiona- 
do regio Cortavarría , acordasen las Operaciones convenientes sobre la parte 
de Venezuela conmovida por la plenitud de poderes del último, su dis- 
posicion y correspondencia posterior se alzó el cumplimiento á lo pri-- 
primero, y Miyares siguió siempre en sus trabajos por todos los medios 
que le sugerian su prudencia , su firmeza , y la experiencia de tantos años 
que mandaba en aquellos territorios, no excusando las espías secretas , los 
fregiientes y oportunos avisos que daba al virey de Sta. Fe de las buenas 
noticias de la península, como podrá decirlo, y lo grita el teniente ge- 
neral Amat, que está hoy cerca del gobierno de V. M., ni otra mul- 
titud de diligencias y amaños permitidos en la guerra para exponerse y 
contar las intrigas y movimientos de los substraidos hasta el extremo de 
haber cerrado y casi destruido las aduanas de la laguna de Maracaybo; po- 
niendo dos buques cruceros, que hicieron el corso de travesía y costa , al 
contrabando que hiciese el interes criminal de algunos, hasta que en fin 
de julio del año de 11 fue avisado, aunque sin órden, de la crítica SÍtUa=s 
cion de Valencia, en cuyo auxilio se puso él mismo en marcha con tol 
da la tropa que pudo reunir.así en Maracaybo y oficiales de marina que 
se hallaban allí, y todos los socorros que permitian las apuradísimas cir- 
cunstancias de aquella época , dando la vela ú la cabeza de la misma 
expedicion el 6 de agosto , con la desgracia de no haber podido remon- 
tar.en la fragata de. S. M. la Cornelia por la fuerza de las corrientes que 
lo: obligaron 4 volver al surgidero-de los Taques, y seguir de allí por tier- 
ra 4 Core, en donde se encontró con la novedad de estar ya Valencia 
ocupada , y le fue preciso continuar en aquel destino.para ocurrir. desde 
mas cerca á quanto sobreviniese en. el nuevo Órden de cosas. Y como se 
habia prevenido. 4 los, vireyes y capitanes generales que lo auxiliasen-en 
todo lo posible, el de la isla de Cuba lo hizo desde la Habana con una 
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artida de tropa de Marina al mando del capitan de fragata 1D: Domingo 
Montado. quien desde que llegó 4 Coro se puso á las Órdenes del ge- 
neral Miyares, que habia trabajado con animar otras expediciones , y qui- 
s0 aumentar la de Monteverde. Aqui empiezo á llamar la atencion del 
Congreso; y apelo al juicio de los señores diputados para que no crean 
que han sido en vano los antecedentes, y juzgen com aquella imparcia- 
lidad que tanto los distingue sobre el resultado de unos hechos que son 
no solo ciertos , sino dichos con toda la imparcialidad que les pro- 
texto. 

» Recibió Monteverde su instruccion de la mano del mismo general 
que le detalló todos sus pormenores , y con arreglo á ellos salió de Coro 
entrando en el pueblo de Siquisiqui con todo el contento y júbilo con que 
lo deseaban aquellos habitantes; y siguiendo despues á la Manura de Caro- 
ra, se posesionó de la ciudad de este nombre , desalojando de ella á los 
contrarios que la guarnecian, y apoderándose del tren de artillería J demas 
pertrechos de guerra que habian dexado, segun se le habia detallado cir- 
eunstanciadamente en las citadas instrucciones , de las que parace se separó 
un tanto quando permitió á la tropa algun saqueo desordenado, que si aun 
por los franceses se condena tanto , ¿quanto mas deberá reprobarse por unos 
hermanos de hemisferio , equivocados en sus ideas , y acreedores por lo 
mismo al desengaño y no al rigoroso trato del pillage para aumentar su 
miseria , y quizás entregarlos al amargo extremo de la desesperacion ? No 
entró esto , no, en el juicio del general Miyares , porque ya habia prevenido 
con oportunidad y cautela los ardores Ó tentaciones de la ambicion en es- 
tos acontecimientos, para persuadir al buen soldado español, que nunca pe- 
lea con mas dignidad y decoro que quando lo hacia con la decencia y 
moralidad de la guerra, que la tiene tambien y reconoce á favor de los 
enemigos furiosoz. ¿Con quanta mayor razon deberá observarse religiosa 
mente por unos guerreros, que en sus contrarios miran no a unos tiranos 
desmoralizados, sino á unos parientes, amigos, y tal vez mas inmediatos, 
llenos de confusion y desgracia? Es 4 la verdad muy dura esta especie 
de guerra entre personas de tanta conexion. 

» Al triunfo de Carora, y quando Monteverde pensaba en replegarse 
á Siquisiqui con la noticia de que los contrarios iban á atacarlo con fuerza 
superior , la tierra hizo sus movimientos extraordinarios, y el terremoto 
del jueves santo, dia 26 de marzo del año 12, asombró y Ocupó de es- 
panto á todos los pueblos del intérior, y con mas desastres á la ciudad 
de Barquisimeto , que fue reducida á escombros con los quarteles , baxo 
los quales pereció casi toda la tropa. Así fue que muy luego se presentaron 
4 Monteverde los mensageros del Tocuyo y Barquisimeto, le exijieron 
su protección , y prestaron el sincero deseo de reconocer las Córtes , la 
Regencia de las Españas y demas autoridades que dimanasen de estas fuen- 
tos , pues que por claniversario del dia mismo en que se declaró la in- 
dependencia, Ó por la natural consternacion de sus corazones, ellos todos 
creyeron la mano omnipotente que tenian contra 'sí, y se resolvieron ya 
de bueña fe á renunciar su anterior Opinion, y desterrar el nuevo Gobier. 
no á que antes se habian adherido por un equivocado concepto y errada 
inteligencia. A favor de este accidente , verdaderamente inesperado, siguió 
Monteverdo internándose , y los pueblos le recibieron á brazo abierto, 
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incorporándosele de buena voluntad, A logrando por este medio engrosar 
su exército de un modo que no puebe explicar la pluma, en términos que 
su marcha hasta las inmediaciones de la villa de S. Cárlos aumentó su 
fuerza militar con mucha tropa de infantería, y excelente caballería, con 
la qual deshizo la oposicion de los poces que los resistian en la villa, 
á quienes puso en vergonzosa fuga , ocupando sus terrenos hasta muy cerca 
de S. Mateo, en cuyo último sitio fixó su quartel , por haber encontrado 
á los contrarios en posesion de los ventajosos puntos del camino que va 
para Caracas, aunque allí mismo se aprovechó bien del descontente gene- 
ral que le acreditan las continuas deserciones de los muchos que pasaron 
luego á su partido , dexando por esto muy inferior al de la resistencia, que 
menguándose a toda prisa manifestaba sin rezelo la debilidad de su estado 
y choque con este desengaño : sabedor el gefe de Caracas de que el capi- 
tan general Miyares, á quien antes los de su sistema habian cargado 
de oprobios é injurias por su honrada y constante oposicion en todas sus 
ps , sabedor digo de que se hallaba Miyares en Puerto Cabe- 

o de regreso de Puerte--Rico, adonde habia pasado por Órden y con ex- 
presion de la Regencia de las Españas , y de donde habia remitido los 
auxilios militares que llegaron oportunísimamente , y fueron aprobados por 
la otra de 14 de junio de 1812, quiso cauteloso ocurrir á la pérdida y des- 
ventura que ya veia sobre sí, y propuso Miranda su capitulacion á Monte- 
verde; quien la aceptó sin dar el mas pequeño parte ásu general, porque el sa- 
bia tambien que dos dias antes se hallaba tan cerca como en Puerto Cabello, 
despues que su fuerte de S. Felipe levantó la voz por la justa causa , y se 
señoreó con nuestras armas, allanando unas cortísimas fuerzas que habia 
por el camino de Valencia. Aquí se pretexta la exclusion del general Mi- 
yares; pero habrá de notarse que esta calide«d no aparece en las proposicio- 
nes hechas por los comisionados en 19 de julio, ni en las que se añaden el 
dia 20, ni en las que hace últimamente Miranda por el marques Casaleen 
el 24, á que contesta Monteverde, coircidiendo por última vez, y cesando 
todo pacto y cenvenio. Seguidamente se presenta el sargento mayor nom-= 
brado Sata y Busi, autorizado para la entrega de los puntos y demas de 
la estipulacion , en cuyos artículos no se habia excluido ¿ Miyares; pero 
entonces se aprovecha el momento, y se trata de añadir , como se añadió, 
fuera de todo órden el nuevo artículo de que solo Monteverde entrase 
á mandar en el territorio sometido. Entonces se acoge á la voluntad de 
los pueblos, y se dicen llegan los documentos de los mas interiores, con 
el acaso, que solo se habrá presentado esta vez , de llegar su expresion en 
el mismo dia en quese hizo el pacto. La ciudad de Valencia, quizá la 
segunda en número de la provincia de Caracas, y ahora la primera, por 
la libertad de su ruina, esta ciudad por su ayuntamiento reunido , apenas 
supo el arribo del capitan general á Puerto Cabello, quando acordó por 
acta felicitarlo, como lo hizo por una diputacien formal ; y ya este do- 
cumento obra ante V. M. en el expediente sobre que ha de rodar esta 
discusion. Valencia , digo, Señor, no contenta con este testimonio de obe- 
diencia al capitan general legítimo, quando Monteverde la orderó que no lo 
reconociese, se conmovió, y por acuerdo le contestó que se acordase con el 
mismo gefe , para evitar consegiiencias las mas amargas en materia tan deli- 
ada. Otras muchas poblaciones (á las qué parece se habian convidado tam- 
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bien para el extraño nuevo reconocimiento de capitan general) se resin- 
tieron de esta medida imprudente arriesgada y degradante; y ¡oxalá ella 
sola no sea capaz de hacer infructuoso el laudable desengaño de aquellos 
habitantes , reconociendo como han reconocido ya la soberanía de las Cór- 
tes, y la Regencia de las Españas! Mucho me temo, Señor, que'si no alio- 
ra despues de una accion tan inconsiderada como poco virtuosa) resienta la 
memoria de los españoles honrados, quando recuerden , que el mismo que 
pretendió someterlos , volviéndolos 4 su deber, fué el que se separó de la 

ependencia inmediata , y legítima de su gefe natural, aunque despojándo- 
se así de la mejor gloria, que puede tener un militar virtuoso , y sin otras 
miras que las gloriosas que le presenta su misma carrera. Veamos ahora 
qual ha sido en este contraste la conducta del verdadero capitan general de 
Venezuela. Luego que le ofició Monteverde en los términos mas decidi- 
dos y repugnantes, toma el generoso partido de contestarle con toda la 
suavidad y buen modo, que tal vez otro general no hubiera hecho en 
aquellos momentos de sonroxo, desayre, é injusticia de su propia hechura, 
hija desus disposiciones. Oyga, pues, V. M. con paciencia uno y otro do- 
cumento , ya que los soberanos deben tenerla, para estos casos , por su pro= 
pio interes (se leyeron ). 

»Es preciso que sepa V. M. que el capitan general Miyares en este ac= 
to todo lo desprecia por la tranquilidad pública, y es ella su niña favori- 
ta, ó único ídolo, en aquella amargura contra los mas hermosos aspectos 
y lisonjeros discursos que le hacian personas distinguidas de todas clases, 
para que sostuviese su carácter. Los comandantes de artillería Luyardo y 
Aloy, que se hallaban con Monteverde, y el comandante de las compa- 
fiías americanas Vaz juez, al saber extrajudicialmente la intimación que se 
hace al capitan general para que se retire, se le presentan inmediatamente, 
y lo aseguran, como buenos ciudadanos españoles, que de ningun modo 
dexarian de obedecerle , y reconocerlo como á tal capitan general., ¿ Y 
qual parece seria la resolucion de este gefe halagado por eatas bellas dispo- 
siciones , y en posesion de los castillos, artillería, armas y tropas de Puer- 
to-Cabello y demas pueblos que hnbieran estado incontestablemente por 
su causa? Fué, Señor , la que hará eterno su nombre en la historia de los 
siglos , y la que no podrá negarle el mas parcial y preparado contra sus ge- 
nerosos sentimientos. Despojándose de las pasiones del hombre ,' de aquella 
que lo sigue desde la cuna al sepulcro, y está pegada con nuestra natura- 
leza , naciendo con ella, y dexando á un lado el calor militar, que es ingé- 
nito con la profesion, tiene virtud pera resistir ataques insuperables, y se 
decide por la suerte de la patria, contestando á todos que era necesario no 
dar paso alguno que pudiese directa ni indirectamente turbar ó compro= 
meter el sosiego público, Este sacrificio, o muy común , y si cabe, ex- 
traordinario , quando podia prometerse la salud de los pueblos de su mis- 
ma disposicion 4 obedecer 4 Miyaree; este sacrificio vuelvo 4 decir, Señor, 
unido á la espera paciente de lo que habia'de contestar un súbdito á su 
propio gefe superior militar, es el argumento mas terrible que puede ha- 
¡cerse al que quebrantando todas las reglas de las milicias y de la guerra, 
'ha querido elevarse de 'un golpe, no"por el camino del trianfo y Como era 
justo, sino por el de na capitulación desconocida, Ó mejor de un artí- 
culo estudiado con posterioridad; Ó para presentar al mundo entero todo 
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el espíritu de su carácter, Espera sin embargo Miyates la suerte de su pto- 
pio sometimiento en obsesuio de la tranquilidad pública para evitar mayo= 
res males , Ó no dar entrada 4 un2 anarquía, mucho mas horrorosa que la 
primera; y el resultado fué llevar adelante Monteverde su propósito, ver- 
daderamente escandaloso, € intimarle ya seriamente que se separe de log 
lugares de su mando, que es el último punto 4 que pudo llegar el arrojo, 
y que califica mas á lo vivo la separacion de un militar , que recibe de su 
gefe sus Órdenes é instrucciones para una expedicion, y se aparta en bue” 
hos términos de ellas, infringiendo la ley mas sagrada de las armas y exér- 
citos, so color y á pretexto de unos incidentes, que debieron hacerlo mas 
sumiso, y de un artículo que animó la ambicion, no-entró en los prime- 
ros pactos, y se estudió Ó traxo á cuenta para nota eterna del que lo acep- 
tó. ¿ Y pregunto yo ahora, será este el héroe que nos pintan esos papeles 
públicos, Ó el conquistador de Venezuela, como se titula, para atraer 4 
los disidentes á su deber, quando él mismo ha sido el primero en sepa- 
rarse de la legítima obediencia á su gefe, y dar á los dos mundos un exem- 
plo el mas terrible y de peores conseqiiencias, no solo para los gobiernes 
bien organizados , sino para las tropas leales de una nacion que acaba de 
dar los documentos mas irrefragables de disciplina y buen órden? Yo no 
soy miltar; pero quisiera que los que lo son por profesion, honor y talen- 
tos me dixesen, si han encontrado escrito en algun código militar de al- 
guna nacion antigua Ó moderna, bárbara Ó civilizada (desde la creacion 
del mundo para los exércitos de los Macabeos , de Josué Ó de la antigua Ley, 
para los de Roma guerrera, Grecia, Atenas, Lacedemonios , Partos, Me- 
dos, Persas, Arab=s, Moros, Godos, Españoles, Ó para los de Europa en- 
tera) la medida que ha adoptado Monteverde para Caracas , erigiendose en 
pacificador público, á costa de una infraccion abierta, como la que está á 
los ojos de todos. Sin duda estaba reservada para el siglo x1x , y para que 
cada vez sea mas cierto que no hay extravagancia de que no sea capaz el 
hombre mas apreciable. Me ocurre ahora que proclamado Teusaint Lou- 
verture en la de Sto. Domingo por el ángel tutelar de H.yti, antiguo nom- 
bre de este precioso descubrimiento, primado de las indias, los papeles 
todos y muchos españoles autorizaban su entrega, porque tambien la auto- 
rizaba nuestro Gobierno entonces, de acuerdo, segun se decia, con el 
gabinete de San Cloud. Toutsaint, como emperador, se creia muy le- 
gítimo, y obraba á toda facultad en aquella capital, en donde tuvo su 
entrada pública, y fué recibido como un libertador. De aquí la im- 
petuosa emigracion á los paises y puertos vecinos, y el mio tuvo la 
gloria de haber acogido 4 muchos ; la desolacion de familias enteras, 
que con pérdida de sus bienes preferian entregarse 4 las borrascas y 
furias de los mares, por no existir entre la confusion de unos dere- 
chos lisonjeros y aparentes; la multitad de varios y diversos irf rtunios, 
que extendiéndose por toda la costa horrorizaban á la humanidad, y fi- 
nalmente , el desórden de vicios y exéoraciones que produxeron un resultas 
do enteramente contrario 4 las primeras ideas, porque Tout:aint, antes pro- 
mulgado libertador, fué conducido despues en calidad de reo á Francia 
Cy el digno diputado de Sto. Domingo podrá rectificar este pequeño ras- 
go de experiencia en los sucesos), que no van gobernados por la razon y 
por la justicia, y que quando los anima el espíritu contrario , son tan eX= 
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puestos como fecundos de desgracias y amargutas, aun para los bue- 
nos; porque faltando el candor y subordinacion, falta el alma del bien obrar, 
y todo se destruye por mas que brillen y aparezcan acciones ilustres, con- 
quistas y otros títulos, que no estando bien fandados , solo recordarán el 
trisie acaso de la estatua de Nabuco, pues sin la verdad no hay felicidad 
permanente en la tierra, y sin la justicia no hay vista en el cielo, se- 
gun la expresion del Salmista: Veritas de terra orta est; et justitia de celo 
PrOIpeztt. le 

y» Así trabajaba Miyares contra los reveses de su capitanía general, afli- 
gida por todos los lados , y sin recursos , no teniéndolos ni aun en el co- 
me'cio paralizado por el desórden general en que habia quedado en los 
pueblos de su mando , 4 que ocurrió tambien, sin embargo de que se le 
calumnia en esto ; sin acordarse que la grande nacion inglesa nuestra alia= 
da lo ha permitido con la Francia por las necesidades generales de las dos 
potencias. Obligado por la letra de la Órden de la Regencia de 29 de 
junio de 1810, y espíritu de la de L4 de diciembre de 1811, se con- 
duxo “como por fuerza de estas circunstancias á la isla de Puerto- Rico, 
en donde apenas pudo conseguir las tres compañías sueltas americanas , que 
con dinero, galleta , vestuarios y pólvora conduxo el correo de S. M. aby" 
Megaron oportunísimamente á Monteverde, digan lo que quieran los que 
como apoderados de las ciudades de Valencia , S. Cárlos., Tocuyo 
Barquisimeto, se han atrevido á representar 4 V. M. otras tantas fal- 
sedades ; quantas arroja de sí su folleto, denigrando la gravedad de su Ca= 
rácter , y asegurando como ciertas una multitud de imposturas , que so- 
lo puede admirarlas el que como yo las conozca mas de cerca. Me estre- 
Iezco , Señor , al oir especies contrarias á lo que yo mismo ví... Tal es la 
entrada de Pumar en Maracaybo por dos veces, quando en sola la una, 
que lo pretendió , fué arrojado de su laguna por su mismo suegro Miya- 
Tes, que corsultando despues su accion al ayuntamiento reunido , fué apro- 
bada su generosidad, y muy luego salió del seno de su familia su hija 
Doña María, despues que era demasiado notorio que la Hacienda y quan- 
to poseía Miyares en Barinas se habia confiscado por los substraidos, y 
que estos se aprovechaban de sus frutos para los suministros á su trop3 y 
fuerzas. Tal ha sido tambien la otra del retardo y si no negativa de auxilios 
á Coro, Valencia, y á los pueblos interiores de las provincias de Mara» 
caybo, que se habian separado de su fe y reconocimiento por la seduccion, 
Hablaré de la primera porque estaba yo allí, y constaba en el ayuntamiento 
de que era vocal, y adonde se habian pasado relaciones exáctas de los so- 
corros remitidos 4 Coro, en cuyas gloriosas acciones de 28 y 30 de 
noviembre de aquel año- se encontró mucha parte del cuerpo veterano 
y miicias de Maracaybo , participando de sus satisfacciones , Militando 


con asombro del exército contrario. Solo en dinero fuerte y en oro fue> 


ron conducidas varias partidas, que llegaron 4 la cantidad de ochenta mil 
en el año: de diez, en cu- 


setecientos quarenta y quatro pesos , tres reales 
yag extracciones no es de olvidarse el suplemento de diez y nueve mil cien» 
fo setenta y quatro pesos, seis reales que hizo para tan sagrados fines 


-D. Joaquin de Amadeo, hijo político del general Miyares, y siguie- 
ron en el de once, aun despues de la salida del general de aquella plaza, 
y hasta la mía de su bahía, fuera de los caxones de los cartuchos y ba= 



























































A (ar) 
las , y de un catfgamento de tabaco, que se remitió al mistno efecto, en 
virtud de las órdenes de Miyares , que desde aquel destino no cesaba de 
darlas aun para que se les remitiesen, como se le remiticion , galleta , ar- 
roz y carne del Norte, y fuera tambien de los varios socorro que se hi- 
cieron á las ciudades de rio de Hacha y Santa Marta. Nada dire de Va- 
lencia, porque harto ha dicho al Gobierno el gobernador de Coro D. Jo- 
sé Cevallos, testigo mas seguro que los padres Gamboa y Hernandez. 
Pero sepa V. M. que este digno oficial ha sido el que mas ha cooperado á 
la mejor suerte de las armas nacionales allí, y que como buen español 
obedeció siempre á Miyares con el decoro que le hace hoy testigo abona- 
do de sus virtudes militares. Si se retiró quando emprendió su primera 
marcha á Valencia, no es este asunto que pueden bautizar de anti-militar 
los pobres padres que no hablan aquí por el órgano del Espíritu Santo, 
suma verdad, sino por el del empeño y la preocupacion en sostener com 
la apariencia y brillo de conquistas , cosas que no existieron jamas , sin 
embargo de ser ministros de un Dios de paz y caridad, que como dice 
el Apóstol es siempre benigna , indulgente , suave y todo lo bueno. Me 
espanta mucho mas lo de Maracaybo, porque ciertamente es digno de 
lástima , hablando con moderacion , meter- aquí la hoz en mies agena. 
Maracaybo, es verdad , quedó reducida á'su capital y márgenes de su gram 
laguna para su mayor gloria y honor, porque la interioridad de la com- 
prehension de su provincia fue substraida por la seduccion vecina. Mas 
no por eso permitirá su representante se calumnie atrozmente al gefe que 
la mandaba entonces, y 4 quien es deudor en mucha parte de su glo- 
riosa revolucion por la madre patria y santa causa de los buenos españoles, 
¡O si se pudieran reunir los acontecimientos varios que se presentaron en 
aquella aciaga ocurrencia! Yo no acabaria en tres dias, y V. M. y el pue- 
blo se molestarian demasiado. Pero baste, Señor, saber que Miyares , em- 
peñado en conservar el punto libre, y proporcionar por todos los medios 
posibles el recobro de los ocupados , haciendo quanto pedia contra los 
autores de su oposicion , consultaba en fuerza con prudencia; y esta bue- 
na madre, que enseña siempre 4 obrar bien aun entre el estruendo y. 
estrépito de la guerra, dió su movimiento, y aseguró á aquellos habi- 
tantes fieles en sus propiedades y derechos, con admiracion de los con- 
trarios , que no acababan de persuadirse y comprehender como se man- 
tenia Maracaybo , obstruido como estaba todo su interior resorte. No sé, 
pues, á qué viene á cuento el suceso de Truxillo, ciudad subalterna , y 
una de las seducidas , porque quando este pidió de buena fe auxilio, ofre- 
ciendo estar por la buena cansa , Miyares mandó luego doscientos hombres 
con los oficiales correspondientes , y pequeña artillería que pudo, y lle- 
gó todo á su destino , en donde obraban de acuerdo con sus vecinos con 
bella esperanza, Pero estos poco despues , Ó porque se sobrecogieron, Ó 
porque mudaron su primer pensamiento, que habian asegurado tanto á 
Maracaybó , empezaron á dificultar su defensa con el grueso exército 
enemigo , que decian se acercaba de Barinas , y persuadieron a la tropa 
que' ella y ellos eran pérfidos , y que seria mejor se retirase para siquie- 
ra'salvár' aquella parte de fuerza, como se verificó , despues que.se con- 
vencieron de la misma verdad. Y digo yo ahora , ¿no es esto lo que ha- 
sen los buenos militares, quando no pudiendo resistis ¿4 su enemigo les ' 
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dicta su táctica retirarse honrosameñte: Siempre he oido que É véces uña 
retirada oportuna produce ventajas mas gloriosas que una victoria com= 
plera Ú triunfo expuesto, De esto bay muchos testimonios en la histo- 


ria de la guerra, demostrándolo así <u arte preciosísimo, y los: no pocos 
€r e 
Lt oc 


hechos que por esta regla nos ha presentado l gran libro,de. la experien= 
cia hasta la gloriosa época de nuestros dias. quí viene bien recordar ¿ 
V. M. la retirada del buen oficial Cevallos en Coro, quando iba en ay- 
xilio de Valencia, con que se calumnia tambien 4 Miyates ; porque yo 
mismo he oido 4 militares imparciales , que si no se hubiera tomado 
aquella medida, la accion era perdida, nuestros soldados hubieran pe- 
0 recido, y esa menos gente hubiera contado la parte fel de Venezuela 
e para su defensa y ataques posteriores. ¿Y qué dirán ahora de sus calumnias 
A los padres gestores de negacios, ya que no presentan sus poderes, ni sé 
yo que puedan tenerlos, para los que no se conforman con su sagrado 
instituto , mision divina, Ó ministerio apostólico? Yo entaudezco, por= 
| que V. M. sabrá sacar de aquí reflexiones muy propias de su sabiduría 
conocida, Y yo no debo atreverme ni aun á Indicarlas sin agravio, de que 
NO SOY capaz , pues la intriga, los resentimientos y otros fines bastardos y 
1h ] son los que juegan en esa obra de tinieblas, para aprovechar los momentos 
HU del mérito y la gloria de una conquista elevada, aun mas allá de su esfera 
y de su nombre. Esta ha sido siempre la desgracia y la miseria del hom- 
bre, que en nada tropieza quando se trata de su fortuna. 
í » Por eso, Señor , quando se dió parte á V. M. aquí del recobro de 
UN Caracas , Puerto-Cabello y demas pueblos de su distrito, en la sesion del 
A día 21 de octubre último, por la via indirecta de marina, que comunica- 
09 | ba por disposicion de la Regencia el capitan de fragata D. Juan Tiscar, 
MN antípoda acérrimo de Miyares , dixe que este era el verdadero capitan ge= 
lO neral de Venezuela ; y entre otras cosas que debia tenerse presente para 
1 que á su tiempo obrásemos con reflexion , sin añadir lo demas, por no 
A turbar la sesion; ni que se creyese que yo anticipaba ideas de parcialidad, 
A | que detesto y abomino mas especialmente en materias graves y de trascen- 
A dencia como estas ; pues mediando la salud de la patria todo es subalierno, 
IEA y nada sin ella es la que debe interesar á un diputado español que con= 
cluye ya en este capítulo, con lo que la tropa de su provincia ha aumen- 
tado ¿ V. M. en la parte del sur de su laguna al mando del coronel Don 
Ramon de Correa , yerno del capitan general Miyares , que ha sabido re 
ducir á la obediencia y reconocimiento 4 la soberanía nacional ¿ los valles 
preciosos de Cucuta con las ciudades antiguas de Salazar de las Palmas, 
San Faustino y otros pueblos pertenecientes al nuevo reyno de Granada, 
y agregados hoy 4 Maracaybo, así como lo fueron siempre los primeros 
en lo mercantil por la real órden de 25 de mayo de 1793, con motivo de 
su gran comercio de cacao, que arrojan en la navegacion de sus rios 3 y ex- 
traen por su barra hasta la península. Y, M, oyó con agrado en la sesion 
del dia 26 de setiembre del año próximo esta accion circunstancioda ; 
la mandó pasar al Gobizrno para lo conveniente, como se ha executado; 
echiendo esperarse por lo que avancen aquellas tropas mucho Mayor sas;, 
| tisficcion hácia Santa Fe, y tenerla V. M. á la par de la tranquilidad - 
UN en que hayan quedado aquellos lugares de la monarquía: española en 
íl aquellos vastos territorios. Greo haber satisfecho 4 V. M. sobre todo le 
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relativo 4 Mijares, contra quien sin duda se han descargado las impostu- 
ras y calumnias producidas por la depravada intencion de aquellos que han 
querido robarle su gloria , y desacreditar su fama, bien adquirida ante V.M., 
con los protervos fines de persuadir en este gefe Ó una apatía criminsl, 6 
un artificio oculto por la mala causa, favoreciéndolas con sus entreteni- 
das; simo estudiados alces de auxilio á los de la buena, interpretando sus 
acciones militares de un modo delingiiente para arruinarlo , mal que pese 
ás la justicia , con tal que la pasion de algunos Ó la venganza de otros lo- 
gre sorprehender 4 la soberanía y al Gobierno español , so pretexto de 
conquistas y triunfos, que entonces son buenos , quando los.acompaña el 
candor , y degeneran en pésimos , quando los desficirran la mala fe para 
trono de la iniquidad. Los documentos que comprueban estas verdades to- 
dos obrah en la Regencia, y será siempre una injusticia que 4 sn pe= 
sar no adquieran la suerte de convencerlas , sin que V. M. , como que le 
tiene conferido su Peder executivo , pase por el soberano delor de ver 
confundido 4 un ciudadano y súbdito , acosado por la invectiva, y digno 
ciertamente de otro concepto.” (Suspendió el orador la lectura de su dis- 
curso, para consínuarla cl dia siguiente.) : 

- Se dió cuenta de un oficio del secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula , el qual á conseqiiencia de lo resuelto por las Córtes en la sesion 
del 24 de marzo último,:á propuesta del Sy. Zorraquín (véase dicha se- 
sion ) , comunicaba de órden de la Regencia del reyno las providencias 
tomadas por S. Á. para averiguar si el anterior Gobierno habia señala- 
do ¿ los editores del periódico titulado Precurador general de la Nacion 
y del Rey la. pension que se indicaba, y los resultados de dichas provi-" 
dencias , acompañando los correspondientes documentos. Este expediente se 
acordó , á propuesta del Sr. conde de Toreno, que pasase á una comision, 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 6 DE ABRIL DE 1813. 





2 _ ? 
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en las Córtes con especial agrado , y mandaron ¡insertár en este dia- 
rio de sus sesiones la siguiente exposicion : | 
¡»Señor el corregidor y subdelegado de rentas de Truxillo, y juez de 
primera instancia de Avila, felicita respetuosamente á Y. M. por la abo- 
licion de la Inquisicion», y por el restablecimiento” de la sábia ley de Par- 
tida, en quanto dexa expeditas las facultades de los Obispos y sus vicarios * 
para cohocer:en las causes de fe con arreglo 4 los sagrados cánones "y de- 
recho comun y las de los jueces seculares, para imponer á los hereges las 
penas que señalan las leyes, Ó que en adelante señalaren, procediendo unos 
y, Otres en. sus respectivos casos confcrme-á Ja constitucion y á las leyes. 
Este sábio sistema , que con mucha anterioridad ¿ la formacion de lis Par- 
tidas y produxo tan felices efectos preservando 4 España por tantos siglos 
del contazio de la heregía, y sosteniendo en su iglesia un esplendor que la 
distinguió bastante de las demas, deberá producir de aquí adelante las mis- 
mas ventajas á- la religion yal estado. Yo prescindo de los motivos por 
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que los papas y los reyés establecieron y sostuvieron aquel tribunal, que se: 
gun el modo de bautizar las cosas en aquel Ftempo», se llamó santo, co- 
me la ceruzada y hermandad ; por haberse dicho sobre ellos quanto hay 
acaso que decir de bueno , y aun de malo; y me abstengo de quanto no eso 
tá al alcance de mis escasos conocimientos , limitandome á celebrar el 
triunfo de la noble y cristiana' libertad contra la tiranía, de la qual todo 
el mundo ha visto haber :sido de hecho aquel desastroso tribunal el mas 
seguro y eñicaz apoyo. Veo, Señor, y celebro el triunfo del espíritu de 
lenidid y de caridad, que animando y regulando las Operaciones de la jus= 
ticia en tan importante y delicada materia, es el espíritu que sin necesi= 
dad de ser teólogos vemos todos en el evangelio , en los hechos y cartas 
de los apóstoles, y en la historia de los siglos, en que la iglesia fué mas 
santa y feliz sin Inquisicion ni laquisidores. Jamas podrá conciliarse el ter- 
rorismo religioso comel de un libro, cuyo divino autor dice, que apren= 
damos de él la mansedumbre y humildad de corazon , nos inculca de mil 
Imodos esta doctrina, y no nos mostró otra en su “conducta, ni sus discíz 
pulos enseñaron, sino la misma en sus discursos y en sus obras, Vaya, 
pues, aquel funesto sistema á formar entre los esclavos del: Asia, y del 
Arica mahometanos verdaderos 6 fingidos. Los españoles queremos ser 


e 


discípulos del Crucificado por gratitud 4 sus inmensos beneficios , por amor 
de todo corazon á su infinita bondad, y por la íntima conviccion de que él 


«solo es vida, camino y verdad, y su religion de consiguiente la única 


verdadera, la única que conviene 4 una nacion libre Y generosa, como que 
ella sola inspira los nobles sentimientos que deben animar 4 los hijos del 


mejor padre , y distinguirlos de los siervos del terror y los suplicios, So=. 
mos y queremos ser hijos de la: libre, de la esposa, de la señora; no de 
la esclava. Seremos fieles y sumisos á la doctrina, de cuya profesion nos 
honramos. El infalible oráculo de la iglesia será nuestra guia; porque sa- 
bemos con evidencia que separarnos de ella seria perdernos, Pero no que- 
Femos que con un abuso escandaloso de esta sagrad2 autoridad se resista 4 
la propagacion de las Inces ; se nos sepulte en la barbarie, se sostenga el 
imperio de la ignorancia, que es el de las tinieblas y COmo si la divina re= 
ligion que profesamos no pudiese conservarse si no á favor de la estúpida 
supersticion que la deshonra, ó como si el que es sol divino de justicia 
y la verdad por esencia, no fuese autor de todas las verdades , QUe para 
bien de sus criaturas ha puesto á su alcance > Y quiere que trabajen por des 
cubrir y propagar. Todas ellas sirven 4 la religion , y si entre nosotros hu- 
biere algun presuntuoso Que se extravie de la senda que nos muestran las 
santas escrituras, la tradicion, los concilios y los padres, nuestros pastores 
constituidos por Jesucristo para velar sobre su rebaño, procurarán volver 
al redil aquella oveja descarriada; emplearán los medios que enseñados por 
el divino maestro emplearon sus apóstoles y sus dignos sucesores de los pri=" 
meros siglos: el Señor bendecirá y hará fructificar sus trabajos , y quando por 
desgracia no se consiga la conversion del infeliz. extraviado , acabarán sus 
funciones separándole de la grey como á étnico y publicano, y la potes- 
tad civil librará 4 una sociedad que:pone el fundamento de su felicidad en' 
E. religion , de los males que tal insensato podria .causarla ; aplicándole lag 
leyes hechas para semejante' caso, Gloria eterna al sábio y religioso Con=" 
greso » que venciendo toda suerte de obstáculos ha dado á la> piadosa Es» 
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paña, y prepara á las feneraciones venideras dias tan venturosos. Los hijos 
de nuestros hijos:bendecirán las tareas , la intrepidez y la sabiduría de 

V. M., y transmitirán á los suyos de siglo en siglo su eterna gratitud á 
las Córtes generales y extraordinarias, autoras de las leyes que afianzan in- 
destructiblemente su libertad y prosperidad contra las pérfidas sugestienes 
de la tiranía, de la, ambicion y la avaricia sus. compañeras, y de la igno- 
rancia y superstición, auxiliares de todos estos monstruos. 

»Permítame: V. M. que despues de esto le felicite tambien por el sá- 
bio y benéfico decreto de reduccion de terrenos; baldíos y comunes á do- 
tminio particular. Yo no soy capaz, Señor , de calculer sino en globo las 
inmensas utilidades que este solo decreto prepara ¿la nacion, ¿Quien po- 
drá enumerar la multiplicacion de propietarios que: debe producir, y con 
ella el aumento-de la riqueza nacional y de'la poblacion? Si en seguida 
¡llegamos á ver extinguida toda clase de amortización, y'el nuevo sistema 
¿de contribuciones y rentas nacionales que esperamos con ansia, ¿qué falta- 
rá á los españo!es si convencidos de sus verdaderos intereses reunen $us cs- 
fuerzos para poner en la mas exácta observancia la constitución, y afirmar 
el imperio de las leyes subsistentes hasta la formacion del muevo código 
cimentando en aquella, combatiendo vigorosamente contra nuestra igno- 
tancia , nuestras preocupaciones y nuestros vicios, cuya victoria nos dará 
infaliblemente la de todos nuestros enemigos ? ¡; El Padre de las luces, Señor, 
las comunique 4 V. M.., y le fortalezca para consuniar la grandiosa obra de 
nuestra regeneracion! El premie: sí, premiará ciertamente sus desvelos y 
fatigas por la felidad de la gran nacion que representa. Así se lo piden, y 
así lo esperan todos los españoles , y no serán confundidos en su esperanza, 
Truxillo 10 de: marzo de 1813. =Señor= José Salustiano de Cáceres.” 

Mandaron las Córtes que se hiciese mencion en este diario de la'si- 
guiente exposicion : 

» Señor, V. M. se habia cubierto de gloria «declarando la soberanía 
nacional, sancionando la constitucion política de la monarquía, abolien- 
do el monstruoso tribunal de la Inquisición , y dictando otros muchos 
decretos favorables 4 nuestra libertad ; pero mudando la Regencia, V. M, 
ha adquirido un derecho indisputable ¿la álabanza y eterno agradecimien- 
to de los españoles. ¡Oxalá se hubiera verificado ocho meses anies! y es- 
tarian mas abatidos el error, la ignorancia, la supersticion. y el fina- 
tismo; las provincias no. tendrian '¡múchos empleados::ineptos', ni habria 
tantos cafumniadores impudentes de las. sabias. y católicas disposiciones 
del Congreso mas augusto que ha tenido la nacion: 

—» V. M. ha hecho ya un exemplar del derecho imprescriptible que 
tienen todos los pueblos para mudar su Gebierno quando les parezca 
conveniente. Si el nuevamente establecido no 'correspondiess á las espe- 
tanzas de V. M., ya sabe V. M. que la prudencia y la moderación ex- 
cesivas no son virtudes ; y acarrean males innumerables: +arcie V. M. 
de Regentes, que al fin hallará los hombres que necesita pira que le ayu- 
den en la empresa gloriosa de salvar la pairia. En defensa de ela y de 
V. M. estoy pronto 4 derramar hasta la última gota de mi sangre; y 
entre tanto mi pluma y mi lergua se emplearán incesantemente en ensal= 
zar las gloriosas tareas y sabios decictos del Congreso soberano de la 
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»Dios guarde 4 V. M. mmuchbs años para bien de los españoles, La Er. 
guisuela de Truxillo Y marzo 18 de 1813= Señor= Laureano Antonio 


Escamilla,” 
Remitió el secretario de Hacienda doscientos exemplares del decreto, 


que para el mas pronto expediente de los asuntos de la secretaría de aq 
despacho se. habia servido expedir la Regencia, para que dicho secretario 
usase de la media firma baxo los límites que prescribja, 

Se diócuénta de dos yepresentaciones; una del ayuntamiento constitu= 
cional de Jaen, y otra del de Linares, quejándose el primero de los pro- 
cedimientos arbitrarios y violentos de aquel intendente » y el segundo de 
los del comandante de 14 primera division del tercer exército , de cuya ór- 
den se hallaba arrestado el ayuntamiento hacia quatro dias, 

Con este motivo tomó la palabra el: 5. Subrié, y presentando Otra ré- 
presentacion igual del ayuntamiento constitucional de Ubeda; se extendió 


en manifestar las violencias, arbitrari 
Provincia de Jaen el intendente y algunos gefes “militares 5 cu j- 


uel 


eDuntamientos de. Tacna » Ubeda y Linares , diese las Provía 
pora castigar 4 sus AuÉOres y como tambien que previniese al intendente de 
Jaen que Pprocediese en el reparto de*raciones y demas con fixacion de los 
Presupuestos Necesarios ; correspondiente intervencion del ayuntamiento de 
la capital, y la proporcion debida. Esta proposición fué aprobada despues 
de haberla apoyado el S;. Porcel, quien aseguró que la comision extraordi- 
nariz de Hacienda no tardaria en presentar al Con 
remediaria radicalmente estos males, 

Pasó á la comision de Guerra una exposicion del ayuntamiento cons- 
titucional del puerto de Santa María, en solicitud de que se formase en 
aquella ciudad la milicia nacional que previene la constitucion, reducién= 


constitucion el diputado del comun de la ciudad de Veracruz D, José Do- 
mingo de Couto , que por hallarse enfermo no pudo verificarlo quando la 
juró el ayuntamiento; el prior y cónsul del consulado de Guatemala Don 
Pedro José Beltranena y D. Ramon Ramirez sy el Baylío D. Antonio 
Valdés. 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio , en que el secretario de la 
Gobernacion participaba, con referencia 4 aviso del gefe político de Ástu- 
rias , haberse instalado aquella diputacion provincial. Remitia tambien un 
recurso de uno de sus vocales, que renunciaba este cargo por no haber naci- 
do en la provincia, ni tener los siete años de residencia que se requieren, El 
gefe político, disuelta la junta de electonzs , no se habia determinado á ad- 
mitir la revuncia , y consultaba á la Regencia, la qual remitia la decision 
de este punto á las Córtes. ES AN | 

A las qomisiones reunidas donde existen los antecedentes se pasó ua 
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oficio del secretario de la Guerra Sd cuenta en virtud de lo resuelto por 

las Córtes de las diligencias practicadas para la adquisicion de la bula de 

Clemente x1v expedida en 1770), €n que apoyaba D. Miguel Olivan la le- 
gitimidad de su nombramiento de vicario general Castrense. 

A consegiiencia de lo que expuso ayer el Sy. Moragues , hizo proposi- 
cion de que la casa de la Inquisicion de Mallorca se destinase para >) co= 
legio de cadetes de artillería, devolvindose á la sociedad económica su casa 

propia, y tambien á la universidad literaria y seminario conciliar las que 
antes ocupaban , Ó que se señalase desde ahora en propiedad á la sociedad 
y universidad literaria el mismo edifisio de la Inquisicion con todos sus agre= 
gados y pertenencias. Fundó esta proposicion diciendo: 

El Sy. Moragues: y Aunque ayer indiqué ya á V. M. los motivos de 
esta proposicion , sin embargo añadiré brevemente unas pocas reflexiones. 
Para establecer en Mallorca el colegio de cadetes de artillería , tomó el 
Gobierno los edificios del seminario conciliar y de la universidad literaria Ó 
de Montesion, parte del qual poseia la sociedad con título de dominio; re- 
sultando de este despojo el gravísimo perjuicio de que la escuela de dibuxo 
con toda su coleccion de yesos y estampas , la de química, una de prime- 
ras letras de las tres que sostiene aquella corporacion y, su archivo, la se= 
cretaría y todo anda disperso. 

,»¡El artículo 172 de la constitucion, en la restriccion décima dice ex= 
presamente (lo leyó), y quando no lo dixera, es esto un principio de justi- 
cia, que debe religiosamente observarse en todo gobierno que no sea des- 
pótico. 

, Yo mismo presenté al Gobierno en mayo último una representacion 
de la sociedad, en la qual, ademas de exponerse los indicados perjuicios, 
con otras consideraciones de importancia , se reclamaba el sagrado derecho 
de propiedad ; pero atendidas las apuradas circunstancias del estado, ni yo 
por mi parte, ni la sociedad, cuerpo por su instituto y por su naturaleza 
patriótico, del que tengo el honor de ser individuo , tuvimos por conve 
niente hacer gestion alguna, 4 fin de que se la indemnizase, aun quando 
la Regencia se manifestara deseosa de poderlo hacer, señalíndola otro edi- 
ficio cómodo; pero ahora me parece ha llegado el caso de que esto se veri- 
fque, y resuelva por uno de los dos medios que tengo propuestos. Pido, 
pues, que V. M. se sirva admitir y aprobar mi proposicion, mandándola 
pasar á la comision Ó al Gobierno mismo, á fin de que se lleve á efecto 
lo que en ella se propone en uno de sus dos extremos , el que mas con- 


veniente sea.” 
Admitida 4 discusion la proposición, se mandó pasar á la comision 


donde existian los antecedentes. . 

Para la comision encargada de exáminar el oficio de que se dió cuenta 
ayer, relativo al señalamiento de quatro mil reales mensuales á los editores 
del Procurador de la nacion y del Rey, nombró el Sr. Presidente á los Se- 
fores conde de Toreno, Zorraquín , Calatrava » Zumalacarregui y Traver. 

Pasó á la comision de Justicia una tercera representacion de D. Joaquin 
de Goyeneta , quejándose de los procedimientos que en su causa observaba 
el juez de primera instancia de Sevilla D. Manuel Cortines. Los Sres. Mo- 
rales Gallego y Zumalacarregul encargaron á la comision la mayor breve- 
dad posible; á lo que el Jr. Dueñas, individuo de ella, contestó que la 
TOMO XVIIL. 28 
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«omisión no habia evacuado su informe por no habérsele pasado hasta ayey 
el testimonio remitido por el expresado juez. 

Se aprobó el dictámen siguiente de la comision de Justicia. 

»»¡En 19 de febrero anterior ha ocurrido 4 las Córtes D. Tomas Richard, 
ingles, y establecido en Cádiz con casa de comercio desde 808 , haciendo 
presente desde la cárcel , que celebrada cierta contrata en 811 con D. Este- 
ban Lopez, se obligó este 4 entregar á aquel en el puerto de Torrevieja 
doscientas cincuenta toneladas de barrilla, de cuya existencia se constituyó 
responsable su hermano D. Vicente Lopez: que destinó á dicho puerto un 
buyue para que conduxese 4 Lóndres la expresada barrilla: que Hegada á 
Óndres, y exáminada conforme á las leyes , usos y costumbres del pais, re- 
sultó (y esto consta por los documentos originales que acompaña ) que no 
barrilla) sino una ceniza Ó pctasa tan poco apreciable en aquel mercado, 
que no podia venderse sino de seis á ocho libras esterlinas cada tonelada, 
quando la de barrilla estaba vendiéndose de treinta y cinco 4 quarenta libras 
esterlinas; que él por su parte, habisndo ofrecido 3 Lopez , que fué el que 
promovió el contrato » doce mil duros » la mitad en dinero y efectos, y la 
Otra mitad en letras sobre Lóndres, le entregó religiosamente tres mil pe- 
sos fuertes en metálico > Y Otros tantos en varias mercancías ; que habiéndo- 
se retardado los conocimientos en poder del cargador seis semanas despues 
de la salida del buque para Lóndres > rehusó dar las letras mientras Lopez no 
e pusiese á cubierto de los peligros á que esa retardacion le podria exponer: 
que negándose este á tal proposición , acudió al consulado «que el Richard, 
ignorando aun el fraude, solo se exceptuó con la retardacion de los conoci- 
mientos; mas que luego que tuvo la primera noticia de dicho fraude, la pre- 
sertó al consulado , y aun hizo viage á Lóndres 4 cerciorarse de lo que ha- 
bia en la materia; que quando partió pendia su demanda ante el consejo de 
Guerra por via de apelacion de la providencia con que el consulado, á pesar 
de todo, le mandaba exhibir las letras : que este, confirmada que fué dicha: 
providencia , le embargó sus existencias » libros y papeles : que desde Lón- 
dres dirigió á esta plaza los comprobantes del reconocimiento que allí se 
hizo de la supuesta barrilla 5 y que no obstante su mérito, el consulado ín- 
sistió en la dacion de las letras, y aun le apremió á que las diese con al 
guaciles destacados á su casa, arrestíndole despues en ella > Y posteriormen= 
te poniéndolo en encierro y prision en la cárcel pública desde 29 de agosto» 
último. 

» La constitucion , dice, Do permite prisiones sino quando resulte he- 
cho que merezca pena corporal, en el qual ciertamente no ha incurrido, 
siendo este un negocio puramente civil, y en que lejos de resultar debiendo, 
es acreedor á mas de veinte y dos mil pesos fuertes ; y que aunque el consu- 
lado le varía el nombre titulándola apremio personal , estos se hallan tam 
bien prohibidos por las Córtes; y aun antes estaba Ordenado que no se apre- 
miase á la execucion de un mero hecho prometido sino por medio de la 


de esta pena debiera quando mas haber procedido el consulado, sin perder 
de vista que los seis mil peses , importe de las letras » RO eran una deuda 
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real, sino un préstamo pagadero con la barrilla: añade finalmente que el 
Gobierno habia dado órden para ponerle en libertad , la que no tuvo efec= 
to por parte del consulado , aunque dió la fianza correspondiente; y conclu- 


ye con pedir que se le mande poner en libertad al menos baxo fianza, y 
que se haga efectiva la responsabilidad de los jueces que han intervenido 
en este asunto. 

,»»La comision de Justicia no puede menos de manifestar que siendo 
los hechos quales se expresan , no Se ha procedido con arreglo á la consti- 
tucion y á las leyes, y que estando encargada su observancia 4 la Regencia 
del reyno, se le remitan esta representacion y documentos, á fin de que si 


no es otro el motivo de la prision de Richard que el que va expuesto, se 


le haga poner inmediatamente en libertad ; expresándole quanto esperan las 


Córtes de su zelo y adhesion al sistema constitucional, que en uso de sus 


facultades no permitirá que el consulado, ni otro tribunal, ni persona al- 


guna, lo quebrante impunemente. Cádiz Sc. 
Se dió cuenta del siguiente dictámen d 


Tribunales: 
Señor, para la resolucion que se crea mas conveniente, Ínterin se for- 


ma y aprueba la division de partidos , expone la Regencia que habiendo 
mandado cumplir la resolucion de V. M. de 8 de noviembre último, y 
que cesasen todos los jueces nombrados interinamente para publicar la cons- 
titucion , formar los ayuntamientos constitucionales, y administrar la jus- 
ticia civil y criminalmente, han recurrido á S. A., y 3Un 4 V. M. mis- 
mo varios ayuntamientos y particulares de pueblos de señorío , solicitando 
se les nombren jueces letrados, y aun algunos que sean los mismos que la 
Regencia habia nombrado provisionalmente; y en efecto 4 la comision han 
pasado quatro instancias de esta naturaleza de la poblacion y puerto de 
Aguilas y villas de Lora del Rio, Marchena y Osuna. 

¿»Los fundamentos en que se apoyan se reducen á lo crecido de sus ve- 
cindarios , falta de instruccion en los alcaldes constitucionales para exXer- 
cer la judicatura , necesidad de echar mano de asesores, en quienes se de- 
posita la autoridad judicial, tal vez sin merecerlo; mayor atraso y dispen- 
dio que por este medio se experimenta, y la conveniencia pública de exer- 
cerse la jurisdiccion criminal por persona que no tenga arrayg0 en el terri- 


torio para obrar sin medio ni contemplaciones. 

»Estas y Otras muchas son las causas que excitaron el zelo de V. M. 
para disponer constitucionalmente la formacion de los partidos en todo el 
territorio español , y que en cada uno de ellos exerza un juez letrado la ju- 
risdiccion civil y criminal en primera instancia; mas ninguna de ellas ni 
todas juntas en concepto de la comision pueden ser suficientes para entrar 
en medidas parciales , que aunque quieran sostenerse Con la investidura de 
provisionales , al fin no curarian el mal en su r1Z5 paralizarian la formacion 
de los partidos, y el sucesivo nombramiento de los jueces letrados, que €s 
lo que mas importa y conviene; serian repugnantes á los principios sancio- 
nados , y producirian otros mil inconvenientes que á primera vista son bien 
conocidos. Xx 

» Si algunas poblaciones de señorío apetecen esta medida , mas costosa 
y mas dilatoria que la de la formacion de los partidos , y sin haber medi- 
tado de donde han de salir las dotaciones que antes pagaban los dueños 


e la comision de arreglo de 





































































































































































































































juez de letras , Y acaso hubiera sucedido otro tanto con las 
0, á no mediar el influxo de los que nombré la Regencia: 
Sin estar facultada para ello 3 Y POr quienes se interesan algunas, 

» La habilitación de Jueces interinos por tan corto tiempo como el que: 
se necesita para la formacion de los partidos , podria producir tambien gra- 
ves perjuicios á algunos ó á muchos de los agraciados , si llegaba el case 
de no Proponerles. el consejo de Estado para jueces. de primera instancia: 
de los partidos. 

» Su formacion no es Obra tan peregrina, que no pueda evacuarse en bre-- 
Ves dias. A este Objeto se dirigen las proposiciones del Sy, Bahamonde, 

iputado por Galicia, de que se-dió cuenta en la sesion de 13 de febrero úl. 
timo. En 19 de marzo del año próximo pasado se sancionó la constitucion», 
Y €0 9 de octubre siguiente la ley de arreglo de Tribunales ; y á mediados. 
de noviembre en UN pais libre cómo Galicia ni habia diputacion provin- 
cial, ni mas que quatro ayuntamientos constitucionales. Sucediendo, pues), 
O Mismo, con Muy poca diferencia >» ER Otras partes , ¿no es de extrañar 
que no se haya pensado en la formacion de los partidos, que el Sy. Bahqa 
monde la promueva, ni que diga la comision ser indispensable que V. M.. 
irate seriamente de "emover qualquier obstáculo > Pára que la constitucioyy: 
y las leyes que de ella dimanen > Tengan el mas puntual y exácto cum. 
plimiento» 

» Con el censo y el mapa topográfico de cada provincia qualquiera pos 
drá disponer sin embarazo la division de los partidos, Y mas fácilmente: 
Y con mas acierto que todos las personas designadas por la ley de 9 de- 
octubre , que hecesariamente han de tener Conocimientos teóricos Y prácti. 





nes , harán de acuerdo con la audiencia la distribución provincial de parti-- 
OS EN_SUS respectivas provincias, para que en cada uno de ellos haya un: 
Juez letrado de primera instancia, conforme al artículo 2 73 de la consti 


rigiendo al inobediente, y habremos salido de reclamaciones. 

>» “Así que , la comisión Opina se diga á la Regencia del réyno: que eno: 
teradas las Córtes de la exposicion del secretario de Gracia y Justicia de 6: 
de febrero último > Y de las instancias de algunas poblaciones de señotíos 
acerca del nombramiento de jueces letrados , Ínterin se forma Y aprueba las 
division de partidos, es su voluntad que en la península é islas adyacentes; , 
las diputaciones provinciales , ó las juntas donde no estuvieren establecidas, 
las: diputaciones > Y €n defecto de uno y Otro el gefe político, el intenden=- 
te y dos individuos de los. ayuntamientos constitucionales de la capital de: 
cada provincia, Ó del pueblo en que residiere el Gobierno , nombrados 
por los mismos ayuntamientos , de acuerdo con las audiencias » Procedan á la: 
distribucion de partidos , acordada en la ley de 9 de octubre próximo pasas 
do, y Propongan el número de subalternos , de que deberá COMPOnEISE cg 
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da juzgado, lo que cumplan dentro del preciso término de un mes contado 
desde el siguiente dia al en que recibieren la órden , baxo la mas estrecha 
responsabilidad. Que lo mismo se verifique en ultramar en el término pe- 
rentorio de des meses , entrando el gefe superior político , el intendente y 
los dos individuos de los ayuntamientos expresados en defecto de las dipu- 
taciones provinciales, Y que las Córtes esperan del zelo de la Regencia 
que para asegurar el puntual cumplimiento de tan importante resolucion ex- 
pedirá las órdenes mas terminantes, corrigiendo condignamente al que la 
entorpeciere Ó infringiere. No obstante V. M. determinará lo que le pare- 
eiere mas acertado. Cádiz 29 de marzo de 1813.” : 

Leido este dictámen, se acordó á propuesta del $. Traver, que á la dis- 
eusion de este asunto asistiese el seeretario de Gracia y Justicia, y que se 
le pasase el expediente , segun propuso el Sy. Argielles, para que pudiese 
enterarse de él, quedando á la discrecion del Sr. Presidente señalar dia pa- 
ra su discusion. Habiendo el Sr. Calatrava indicado que el mismo secreta» 
rio podria venir preparado para dar cuenta de lo que sobre este punto se ha- 
bia obrado; el 5. Porcel, asegurando que nada se habia hecho hasta ahora, 
eensuró la conducta de la mayor parte de los gefes políticos, que en lugar 
de contribuir 4 plantear el sistema constitucional , lo habian embrollado y 
entorpecido todo ; siendo una prueba de esta conducta la misma lentitud 
€ intrigas con que se habia procedido hasta em las clecciones de diputados 
de Córtes; por lo qual se reservó hacer una proposicion relativa á que se 
pidiese cuenta á los gefes políticos de lo que habian hecho hasta aquí en 
eumplimiento de su obligacion. | 

Continuó la discusion del dictámen de la comision encargada de darle 
acerca del expediente relativo 4 los sucesos de Venezuela. 

El 5. Reus 1 continuó leyendo) : Pasemos , pues: ,-4 la especie del pacto 
ó convenio con los de Caracas y sus efectos. Ninguno dudará por las con- 
festaciones entre Miranda y Monteverde, y sus agentes autorizados por el 
primero , que hubo una formal estipulacion entre las tropas del primero y 
último, y que siendo cierto por la ley 11, título xv1, libro y de la antigua 
Recopilacion de Castilla, que á tanto se obliga el hombre á quanto quie= 
re obligarse , tambien lo es que el sabio derecho de gentes sostiene su 
cumplimiento”, sin el qual no habria sociedad segura , y se resentiria el sa- 
grado texto , que recomienda los pactos: pacta custodiantur. Considérese 
como se quiera á los retraidos de su deber, ya V.. M. por su soberano de- 
creto de 15 de octubre de 1810 les ofreció olvidar su pecado de quálquiera: 
manera que lo hubiesen cometido , luego y al momento salvó el derecho' 
de tercero que reconocieran su soberana autoridad ; y por el otro dé 8 
de marzo de 1812 no hizo crim nal el juramento executado por opresion ó 
violencia , ni deligiientes á los pueblos que lo hubiescn prestado á conse= 
quiencia de una capitulación , ú ocupados por las tropas enemigas , para 
disculpar aquellos que , no siendo pocos , hayan condescendido con el nue- 
vo Gobierno por una fuerza inevitable. De estos principios nace que nun= 
ca ha sido el ánimo de V. M. dexar de recibir los que se separaron del 
legítimo reconocimiento por qualquiera causa que lo verifiquen; siempre: 
gue se conviertan al verdadero , sin consultar en esto la historia de España: 
en los diversos y varios acontecimientos de sus épocas en que sus pueblos 

padecieron la misma desgracia, Tenemos un exemplo no muy antiguo en 
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la América del mediodia , por aquella parte del nuevo reyno de Granada. 
Pos los años de 80 del siglo xv1ir hubo en Santa Fe una conmoción escanda 
losa, y llegó á prender tanto su fuego , que internó hasta en mi provincia; 
siendo esta y la de Caracas entonces la guarda raya que:cortó su progreso. 
Se hacia la guerra vista por nna porcion de hombres reunidos y olvidados 
de su obligacion; hubo desolaciones , y el infortunio se apoderó como 
ahora de la mala ventura de sus miserables resoluciones. ¿ Pero quál el re- 
sultado? Quando abatidos los rebeldes , y triunfantes las armas de V. M. 
en aquella parte del murdo se presentaba risueña la victoria por el parti- 
do de la lealtad , el reverendo arzobispo D. Antonio Caballero y Góngora, 
que habia antes contribuido con sus exhortaciones verdaderamente apos- 
tólicas 3 sacar de su error á aquellos pobres alucinados , fué primer garante, 
y ete buen prelado exigió una amnistía general del virey, que despues apro» 
vÓ el Rey, lográndose por este medio prudente y sabio el que todos se 
restituyesen á sus domicilios , y se convenciesen de sus extravíos por la 
luz que se los hizo conocer, y recompensó la paz de sus corazones. Ellos 
quedaron pacíficos , y se restableció felizmente el órden en aquellas vastas 
regiones (recibiendo los cabezas Ó motores el condigno castigo de la trascen- 
dencia de sus excesos , los demas fueron indultados )). Oyga, pues, V. M, 
la prueba de esta verdad , y tenga paciencia (leyó). 

»» Nada diré de la del Perú, porque como tan distante de mi pais no 
estoy instruido ; podrán decirlo mejor los señores diputados de aquel reyno, 
y ya el $. Porcel indicó en una de las sesiones secretas del mes de enero 
por sus vastes conocimientos y suerte que cupo á ellos en la noticia de 
aquella desgracia quanto valió á la corona de España tomar medidas igua- 
les en extremos semejantes. Yo hablo así con la calidad de haber nacido 
y ser de un pueblo constantemente fiel ¿4 V. M., y que desde que lo reco- 
noció jamas se le ha separado un momento en los mas fuertes reveses imtas 
les como los de ahora, acometido casi á un tiempo por los de Caracas, 
Santa Fe, Cartagena , Barinas, y aun por los propios lugares seducidos 
de su comprehension conocida, reducido á las tristes márgenes de su la- 
guna, y amenazado como Cádiz con el sitio de hambre, que es el peor 
que puede hacerse , y que trató de evitar ; aunque en cambio de la muerte 
de buenos soldados que perecieron en la peste de sus costas guardadas á 
tanto dispendio, y sin otra culpa que el no querer separarse de V. M.; 
pues nesotros no les hicimos la menor hostilidad , y únicamente nos con- 
servamos á la defensiva , sin dexar de persuadirles el desgraciado fin á 
que les exponia su capricho. Parece , Señor , que esto mismo da una idea 
de imparcialidad indudable á mis expresiones , y que por lo tanto no de- 
bo ser envuelto en la nota de sospecha , á que tampoco soy acreedor. Amo 
la justicia por genio ; pero ella misma me dice que si V. M. desea con- 
servar aquellos territorios desgraciados , debe aplicarles sus bondades, man- 
teniéndolos en subordinacion, por medio de buenes distribuidores en los ra= 
mos de administracion pública , honrados militares y próvidos magistrados, 
que califiquen á V. M. con la pureza de intenciones, no vayan allí á cebarse 
con el oro y la plata, ni á entronizar el despotismo ni arbitrariedad, repre- 
sentando allá mas persona que V. M. aquí; ni á ultrajar al buen súbdito y 
mejor ciudadano , niá sembrar la zizaña de la discordia entre europeos y 
criollos , pues que ya todos somos españoles; y siempre lo hemos sido por 
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nuestras generaciones , ni á tratarnos cold siervos Ó bestias , despojándo- 
nos no solo de nuestros preciosos derechos, y del de la ilustracion, á que 
tenemos el mas incontestable derecho err nuestros propios hogares, respec- 
to á que en otro tiempo ha habido ministro que haya asegurado al Rey que 
en la América no convenian establecimientos literarios , y sí de agricultura, 
sino tambien. de los primeros empleós y ocupaciones en las distintas car- 
reras ; y es la emulacion mas fuerte y de mayor estrago , de que aun se re- 
sienten' en el dia los mismos buenos americanos que han vuelto 4 entrar en 
Caracas. Cooperando á su: tranquilidad militaron con Monteverde , y vol- 
vieron 4 entrar por haberse alejado de aquel partido, que ellos mismos ha- 
bian reprobado , quando hasta ahora se ve enviar de acá otros para los pri- 
meros empleos, á pesar de no tener las qualidades necesarias , y de no haber 
aprendido ni aun los primeros elementos del ramo á que se les destina. Cui- 
de, pues , V.M. de que por el Gobierno se condenen estos males, se ob- 
serve la rigurosa igualdad que ha sancionado , se destierre la guerra de opi- 
nion que alimenta el gérmen de una distincion imaginaria , y 2Caso grose- 
ra y desconocida, y se trabaje en la felicidad de aquellos pueblos que has- 
ta shora han side sacrificados á la arnbicion de muchos , y entonces habrá 
América pacífica , y no asomarán cormociones ni aun las mas Jigeras, ni 
habrá estos disgustos entre los dos mundos , como yo se lo aseguro á V, M. 
con toda mi alma. ¡Oxalá que estas verdades, hijas de una buena intencion 
y del sincero interes que me inspiran al bier general de la monarquía, lle- 
guen á convencer á V. M. de eu justicia! Seria contento, y daria al cielo, 
4 lamacion, al Congreso y á mis conpaturales el mejor testimonio de mi 
fe y patriotismo, ya que indignameríe ocupo este lugar en el seno mismo 
de V. M. Prescindo, Señor, de la sensacion que causó en aquellos paises 
el haberse dispersado y disuelto la suprema junta Central, entonces sobe- 
rana, transmitiendo su autoridad en el primer consejo de Regencia. Este 
acontecimiento solo:extraordinario é inesperado produxo una multitud de 
opinones contrarias entre sí, y ya sabe V. M. que otro tanto), si no mas, 
sucedió en la península; pues no quiero recordarlas, porque sobradas amar- 
guras tuvo que pasar toda la nacion en este punto; pero no debo omitirlo, 
porque en la España ultramarina hubo de sufrirse igual resorte, y no será po- 
sible contener el ímpetu de expresiones y dictámenes que de acá iban allá. 
Así fué, que acalorados les cerebros y entregados sus discursos 4 disputas 
repetidas, no habia quien no tuviese la libertad de opinar en esta materia, 
y cada uno se creja autorizado para considerarse , en el caso de elegir nuevo 
Gobierno , disuelta la Central , para cuya instalacion no fueron llamados 
aquellos pueblos, ni aun por invitacion , cubierta con el conflicto de la 
época , y solo se contó con los de la España europea ; sin embargo de lo 
qual ya la notoriedad nos dice el uniforme gusto con que obedecieron y ju- 
raron aquella soberanía los de ultramar , no recibiendo del mismo modo la 
del consejo de Regencia , causa cierta de las novedades que sobrevinieron 
¿ su institucion apurada , aunque ella sola produxo felizmente la santa san- 
tísima de las Córtes. Caracas por desgracia fué en Venezuela la primera 
que dió entrada á este influxo , y la siguieron muy luego las provincias 
de Barinas , Cumaná, isla de Margarita , nuevo reyno de Granada , con 
algunas de las suyas , y Cartagena de Indias entre sus dudas , y con el sin 
perjuicio de su principio. Metidas estas poblaciones en su nuevo sistema , sin 
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consultar el desórden que había de traer 4 sus familias € intereses , era mu 
dificil retraerlas de su propósito.comenzado, si no se acompañaba para ello 
el dulce y suave convencimiento con el respecto de la fuerza armada , no 
para hostilizarlos mi introducir en ellos los estragos del fuego y de la 
espada, sino para persuadirles que no eran unas pláticas estériles sino 
sostenidas por el valor que aun existia en la madre patria moribunda. 
No lo hizo así por desgracia el Gobierno reduciendo solo sus esfuerzos 
á una mision aislada con la plenitud de poder, que reducida al bufete 
á exhortaciones sin duda muy preciosas , léjos de preparar los énimos 4 la 
oliva , los irritaba mas empeñéndolos en el sosten de su primera idea la 
esterilidad de las recomendaciones de aquella; pues cada vez creian era 
mas cierta la pérdida de España , pretexto ú error que fue su orígen. He 
dicho todo esto para que V. M, se convenza de la cooperacion de sucesos 
que han corrido hasta muestros días, y sepa que el dolor de su memo- 
ria debe suavizarse por unos hechos que he recordado, y son bien noto= 
rios al beneficio de los hijos de Venezuela, quando los hay allí tambien 
muy buenos súbditos de V. M. aun entre los substraidos; y no es justo 
pierdan este concepto por los malos, pues la iglesia de Dios tambien 
tiene unos Y Otros, y se empeña mas en la conversion que en el castigo, 
tomando para la primera medidas Oportunas , y portándose en el segundo 
tierna y compasivamente con mayor gloria suya 4 exemplo de lo que hizo 
el buen pastor Jesucristo su espose con la oveja descarriada, 

» Corramos en consegiiencia el velo al resultado presente , esto es, á 
la capitulacion, pacto , convenio, ú llámese como se quiera. Ya Y, M. ha 
oido las contestaciones antecedentes entre Monteverde, Miranda y sus 
comisionados. Pero note aquí V. M, que la exclusion del mando por el 
primero fue contraida á sola Ja provincia de Caracas y sus lugares ocu- 
pados por los substraidos , y no á otras provincias y sus adyacentes. Es 
ocioso repetir sus términos, porque Monteverde reclama la seguridad de 
su cumplimiento baxo la garantia de V. M. y del Gobierno legítimo, 


mas allá de su simple ofcio en oposicion al convenio. Crease enhorabue- 
ña que sus artículos mo necesitan de la sancion de V. M. por no ser de 
potencias distintas , sino de unos súbditos separados que vuelven á su de- 
ber, á cuyo fin quiere “V.. M. no se omita medio alguno que esté á su 
soberano alcance. Pero descendamos ¿ los pormenores que en resultas nos 
presenta Monteverde , cuya fortuna y mérito estará siempre en su lugar con 
su valor y disposiciones. Es pues el primero la remision de ocho que en 
la clase de reos son remitidos 4 la Regencia con unas simples declara= 
ciones aisladas, vagas), y tan generales, que ni siquiera expresan sus nombres, 
contentándose con darles una notoriedad que por mas que la apure , nunca 
será legal por solo su dicho. ¿Y por qué? Porgue poco despues de su en- 
trada triunfante en Caracas se advertian conventiculos y reuniones noctur- 
has , que parece manifestaban formar una nueva conmoción interior que 
turbase la tranquilidad pública, sin expresarse siquiera los nombres de sus 
autores , para que por esta via se viniese en conocimiento de que eran los 
remitidos unos verdaderos reos. No bastaba ni podia bastar , Señor, el que 
lo fuesen antes, porque ya habian purgado su nota por el Comprometi- 
miento del gefe de las armas de V, M. Era ya necesario un nuevo dolio 
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to que los hiciese acreedores á un nuevo concepto y otra causa 3 que debía 
apelar Monteverde formándosela por todos sus trámites y con arreglo ú las 
leyes, especialmente 1v y va lib. x15, tÍt. XI, de la Novísizza Recopila- 
cion en el capítulo x1x: prohibo , dice, á los jueces que usen de arbitrio 
alguno en las sentencias de las causas que dimanen de esta mueva práctica 
y ¡leyes del reyno, ú que se refiere, y £ ando que en todas ellas procedan 
precisamente con arreglo 4 ella y ¿las leyes (del reyno, á que se re- 
fiere), pues de lo contrario me daré por deservido , y mandaré proceder 
contra los que resulten transgresores de mis sob«ranas intenciones.” Esa 
era la pauta que no debia haberse perdido de vista en el mayor apuro, y 
que quiere V. M, se observe mucho mas despues de publicada la constitucion 
política de la monarquía española , que ha fixado los límites á la admunis- 
tracion de justicia, y destierra el despo ismo de aquellos que con el títu- 
lo de aprieto, y 'el especioso de política, pretenden privar al pobre reo 
de su defensa natural, quando la tiene por todo derecho aun de la natu- 
raleza y de gentes, dictado mucho antes de la constitucion, y de las leyes ci- 
viles , positivas y reales. Dura suerte seria siempre la contraria, y esa-es la 
que ha cabido á esos ocho hombres conducidos desde Venezuela 4 la 
península , porque la política lo exigia. Sí, Señor, la política. Aquí me 
veo! en la necesidad de reconvenir 4 Monteverde con la retencion de 
otros quizás mas reos que los presentes , y la de Miranda, pramer motor 
y agente antiguo de la subversion de Caracas desde el año de 1806, en 
que consternó 4 aquellas provincias cen la proteccien de los Estados- Uni- 
dos de América , como todos saben. Yo oygo que me contesta, y Otros 
por él, que no teniendo la goleta de guerra Fernando vir la fuerza corres- 
pondiente, era prudencia no exponer uh reo de aquel tamaño, pues que 
la proteccion indicada le hacia temer un encuentro en los largos mares de 
su viage que hiciesen infructuosa su remision. Y qué ¿no habia el propio 
rezelo para con estos ocho , á quienes supone cabezas del segundo motin, 
y de un influxo tan poderoso en aquellos vecinos, quanto que el mismo 
Monteverde temió conservarlos allí, y se decidió 4 remitirlos acá entre- 
gándolos al mismo riesgo? Ninguno ignora que los Estados Unidos de Amé- 
rica protegieron la causa de Caracas, y á todos sus autores, y siguen pro- 
tegiendo á las provincias substraidas de la legítima obediencia 4 V. M. 
Luego ¿cur tam varíe en justicia y en política , quando tal vez no fal- 
taban medios ; aunque fuertes, de evitar tantos extremos? Fuera de que, 
Señor', la política no puede ni debe privar á cada uno de lo que Dios 
no quiso privar al mismo diablo antes de mandarlo descender al abismo, 
ni al primer hombre por su pecado antes de hacerlo salir del paraiso. Ello 
es cierto que los ocho desgraciados en la cárcel de Cádiz , si se ha de apro- 
bar la conducta de Monteverde con ellos , vendrian á ser condena- 
dos contra todo derecho, sin duda incompatible con la justicia univer- 
sal, el decoro de V. M., y el bien de la nacion , que se halla muy intere- 
sada en inspirar confianza 4 las demas provincias disidentes que no han 
vuelto al conocimiento de su deber. Porque doy de barato que su suma- 
ria sea completa , y que ellos sean reos de la última atrocidad , pues que 
su infidencia es de esta clase. ¿Permitirá por eso V. M. que no se les 
oyga, y que sin este requisito sean conducidos á la muerte, si es que an- 
tes nose ha dado lugar reciban otra mas temprana por bechos tan desco» 
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zocidos como ilegales? Cabalmente sucederia así por las enormes trabas 
Md que ha pueste á su natural defensa la medida injusta de Monteverde 


con unos ciudadanos españoles traidos infelizmente aquí. ¿Qual es la de- 
fensa que podrán promover á la distancia de mil quinientas leguas maríti- 
mas? Yo no lo entiendo, porque estando sus pruebas todas como sus re- 
cursos allá, sacarlos de este principio ne puede caber en las miras de 
V. M., ni jamas se ha conformado con sus soberanas disposiciones , y 
mucho menos hoy con la constitucion que hemos jurado guardar, y de 
que V. M. es el primer zelador y protector 4 beneficio de sus súbditos 
por mas delingiientes que sean. ¿ Al qué, pues, esta remision ? ¿ Faltó aca- 
so un arbitrio mas legal , sencillo y breve para evitarla? Claro está que 
Monteverde pudo y debió levantar su auto ee proceder, completar su 
sumaria con la confusion de los reos , Olr á estos sus descargos y defen- 
sas , aligerar sus términos con la calidad de las leyes , y sentenciarlos el 
tribunal correspondiente á la pena capital, si la merecian, que era el 
camino mas breve, y el medio mas legitimo para salir de ellos por medio 
de la justicia, y no de una mal entendida política si tante le incomoda- 
ban y turbaban la quietud pública. Hubiérales hecho cortar la cabeza, si 
era preciso, como lo hizo executar en Coro D. N. Ramirez para atajar 
como atajó la inquietud. Discurro así para que vea V, M. que soy im- 
parcial, quando se trata de la salud de la patria y á la que como mi 
buena madre preferiré siempre contra mis propios hermanos de hemisfe- 
rio , ¿ quienes compadezco con todo mi corazon llorando con ellos sy 
desgracia , si es que siendo motores reincidentes de la inquietud general, 
deban recibir el castigo y pena condigna que recibieron los que como ta- 
les habian delinquido en Santa Fe, y fueron sentenciados en 3o. de enero 
de 1812 por aquella audiencia. 

» Creo , Señor , haber concluido , y tal vez cansado sin culpa mia al 
Congreso; pero creo tambien que si S. M. se hace sordo á estas indicacio- 
nes y verdades, que lo son á toda luz , dexará impune un exemplar de ta= 
maño perjuicio, dando á la posteridad un testimonio, no solo el mas dolo- 
roso , sino el mas fecundo de males. No habria , Si así fuese, y yo no de- 
bo prometerme , general alguno seguro; y ni el inmortal duque de Ciy- | 
dad Rodrigo, que tantos servicios ha hecho á la nacion, estaria libre de 4 
las angustias de un subalterno, que á expensas de una victoria quisiese lue- 
go trabajar en su exáltacion militar por los tortuosos caminos de avenir- | 
se con su enemigo inmediato , y exigirle un artículo igual al de la his- y 
toria y ocurrencia exótica de Monteverde. Este portillo abriria sin dis- 
puta la puerta mas ancha y desastrosa á la insubordinacion en la mili- 
cia, y por consegiiencia destruiria los exércitos y el arte de la guerra, 
Porque ¿4 qué ya la subordinacion tan encargada por las leyes militares > 
¿A qué la obediencia de los gefes de expediciones y secciones , el buem 
exemplo de estos para el soldado, el respeto de la tropa, su unidad de 
Operaciones , secreto, energía y todas sus preciosísimas reglas? Todo, to- 
do se destruiria, faltando la dependencia graduada, su base mas firme é 
ind+structible , y el móvil incontestable de sus bellísimos efectos. Se lle= 
harian píginas enteras del estrago y desórden, á que daria lugar la im- 
punidad de un hecho tan escandoloso como reprobado por las misma 
leyes militares , y este fué el motivo que tuve yo para pedir 4 V. M.S 
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quando se dió cuenta se pasase á su comision de Guerra, que sin du- 
da se hubiera asombrado de una mala ventura nueva entre las armas. 
No es posible, Señor, dexar á las Españas por fruto de los grandio- 
sos y gravísimos trabajos de sus priImeras Córtes la tolerancia de este su- 
ceso, entregándolo al silencio, qua: do ya ha corrido por la Europa ente- 
ra, y por las otras tres partes del inmundo , que esperando el juicio de V. M. 
sus habitantes no sean capaces de persuadi.e sea el de la indiferencia, el 
del sueño , ó el de un desabrido quedan ente adas las Córtes. Diga lo que 
quiera el Gobierno, él se ha dexado sorprehende: de las circunstancias, y 
ha creido hacer el bien, practicando el mal de aqueis provincias por los 
pasos de la injusticia mas enorme y perjudicial , y con ta aprobacion de 
unas glorias aparentes , y de unas medidas que la Regencia uebio exámi- 
nar mejor con la consulta de quanto habia aprobado anteriormente á Mi- 
yares , y Observaba en la nueva extraordinaria conducta de Monteverde. 
Las Españas europea y ultramarina condenarán eternamente con mucha jus- 
ticia la condescendencia que se preste á este monstruoso acontecimiento 
por qualquiera cara que se mire; y yo habré cumplido como buen diputa- 
do español americano con el deber que me recuerdan los pueblos que re- 
presento , y que si bien ellos son favorecidos con la restitucion del buen 
general Miyares á su seno, que tanto deseaban por sus notorias calidades 
para mandar , no por eso me imponen la ley de callar, quando soy un 
representante , aunque indigno , de la nacion , y sus sagrados derechos me 
obligan á hablar como he hablado. Por todo lo qual, y reasumiéndome 
para concluir , hago la proposicion siguiente : 

¿Que se diga á la Regencia del reyno repruebe la conducta del capi- 
tan de navío D. Domingo Monteverde , no solo en el citado artículo de 
la exclusion y despojo del mando del legítimo capitan general de Cara- 
cas y provincias de Venezuela D. Fernando Miyares , que deberá ser 
repuesto íntegramente á Él; sino tambien en la ilegal remision de los ocho 
ciudadanos españoles , que con título de reos han sido enviados á esta 
corte baxo partida de registro; y que comeestos se proceda con arreglo á 
la constitucion de la monarquía española y á los decretos de las Córtes, 
y úsu última soberana resolucion de 23 de diciembre próximo sobre la 
solicitud de algunos vecinos de Venezuela , dando 4 Monteverde otro pre- 
mio á que le juzgue acreedor por sus servicios em aquellas mismas pro- 
vincias” | ¿ E 

El Sr. Llarena: ,» Señor, soy pariente , paisano y amigo del intré- 
pido reconquistador de las provincias de Venezuela D. Domingo Mon- 
teverde , y por lo mismo me abstendré de contestar á las negras im- 
putaciones con que se ha querido marchitar por el Sr. Rus los inmar- 
cesibles laureles de tan ínclito caudillo. Los diputados nos degradamos 
del alto puesto en que nos ha colocado el voto de los pueblos, ver- 
tiendo especies sueltas , sin acompañar documentos que las comprueben, 
en que se denigra el honor de los valientes militares que derraman su 
sangte en defensa de la patria, escudados solamente en las distancias y en 
la mal entendida inviolabilidad. 

»Dexo al cuidado del pundonoroso Monteverde el que pida contra quien 
corresponda reparacion del agravio que se le ha hecho. Yo únicamente he 
tomado la palabra para lanar la soberana atencion de Y. M. sobre un con- 
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traste particular que ofrece la sesion de ayer; sesion que luego que esté im. 
presa, y que pasen estos amargos dias que afligen á la nacion , dará lugar á 
muchas y serias reflexiones. 


» Decía , Señor , que ayer noté un particular contraste, y €s el siguien- 
te: Por un lado se presenta 4 discusion un expediente reducido, á que se 
ponga en libertad, y de ninguna manera se moleste 4 los conspiradores 
de la independencia de Venezuela; á unos hombres manchados con la 
sangre de millares de víctimas sacrificadas por ser afectas á la nacion es- 
pañola, y querer seguir unidos 4 la madre patria; 4 unos hombres que 
en_los dias de su mayor amargura levantaron el estandarte de la Insurrec= 
cion, insultaron en todos los papeles á esta desgraciada nacion 
sus desastres, y se regocijaron de ellos ; y en fin, á unos hom 
lo el cielo y las valientes tropas del mando de Monteverde 
la fuerza reducir, pero no convencer de sus desatinados proyectos, ni me- 


nos desarraigar de sus corazones el odio con que siempre 
rado. 


, CXigeraron 
bres que so= 


nos han mi- 


» Al mismo tiempo se presenta una larga exposicion dirigida toda ella 


á pintar con los mas negtos colores al héroe que derrotó ¿4 estos delin- . 


gitentes , llegando hasta el extremo de atribuirle el mismo espíritu asola- 
dor de los infames satélites del corso, y compararlo con Cristóbal y Petion, 
¡ Monteverde comparado á tales gentes ! Monteverde despues de haber 
reconquistado á Venezuela ha hecho por dos veces dimision de un man- 
do , que sus virtudes y fatigas le han adquirido: ¿ y €n qué sitio se vierten 
estas especies? En el augusto seno de V. M. » á cuya alta penetracion 
dexo el sacar las fatales conseqiiencias que de aquí se deducen. ¿ Qué pre- 
mio deberán esperar ya de sus fatigas los Callejas , Abascales , Vigodet y 
Goyeneches? 


Se dice que los reos estan comprehendidos en el indulto de V. M. 
¿Acaso estos hombres, convencidos de ini inaci 


ciaron sus quiméricas ideas y se acogieron en tiempo á la beneficencia de 
V. M.? No señor, la fu 
reduxeron : ¿Ó son de mejor condicion los malos españoles americanos que 
los europeos que han seguido al Gobierno intruso? Tanto clamer por el 
castigo de estos, y tanto indulto, tanta clemencia con aquellos , harto mas 
delingiientes. Pero aun quando al tiempo de la Capitulacion estuviesen 
corprehendidos en los indultos, el haber faltado posteriormente los gefes 
principales á la capitulación, ¿no les pone fuera de ella > ¿Será político 
dexar en libertad 4 semejantes hombres para que vayan á reunirse en Santa 

arta con sus compañeros, tratados con la misma indulgencia que ahora se 
solicita? ¿No seríamos el escarnio de los hombres sensatos y de todas las 
naciones si tal hiciésemos > ¿ Quál habria sido la suerte de Monteverde , si 
hubiése sido menos feliz la de sus armas? La misma que la de sus pobres 
patisanos , que solo por serlo subieron al patíbulo. ¿Le habria tocado 4 Mon- 
teverde indulto de Miranda y de su infernal pandilla? Señor , €s insultar á 
la razon pensar semejante cosa. : : 

La extensa exposicion del Sy. Rus se dirige toda 4 que se le quite 4 
Morteverde la capitanía general de Venezuela que él se ha ganado, y se 
le dé 4 D. Fernando Miyares , que ha estado quieto en Puerto-Rico le- 
Jos del humo de la pólvora, Señor, ¿donde estamos? Miyares con sus 
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manos lavadas se ha de calzar un mando que Monteverde se ka conquis- 
tado? ¿No se diria con mucha justicia de este último: ¿Sic vos non ve- 
bisy fertis aratra boves? ¿Seria político mandar 4 Miyares de capitan gene- 
ral á una provincia, que hoy dia se ve atacada por un exército al mando 
de su yerno, gefe de los insurgentes? Y caso de que lo fuese, ¿toca áV.M. 
el hacer esto? | 


»»No alcanzo , Señor, por qué causa ha venido aquí un expediente se= 
mejante ; y así reservándome para hacer una proposicion luego que V. M. 
resuelva lo que tenga por conveniente en esta materia, mi voto es que se 
devuelva íntegro á la Regencia para que obre en uso de sus facultades.” 

El Sr. Rus: ¿+ Voy á deshacer'algunas equivocaciones en que ha in- 
currido el señor preopinante, que habrán llamado la atencion del Congré- 
so. Dice este señor que infamo al señor Monteverde, quando mi ¿simo ni 
mis. expresiones han sido otras que las que constan de mi discurso, en 
nada contrario 4 las ideas del señor pariente, paisano y amigo del señor 
Monteverde, cuyos servicios pido se recompensen debidamente, sin que 
se le quite la gloria que haya merecido por sus hechos, ni el aprecio justo 
de la nacion. Lo que yo pretendo es que se le releve de la capitanía gene- 
ral de Caracas, que debe ser restituido Miyares en ley, conciencia y jus- 
ticia, Decir que el señor Miyares se ha estado allí sin hacer nada, es otra 
equivocación que no puede pasar, porque esbien sabido que el Gobiérno 
le comisionó 4 Puerto-Rico con urgencia , sacéndose un partido de esta que 
se llama ausencia Ó desercion, el mas ventajoso á la gloria que se quiere 
atribuir solo 4 Monteverde , sin otros auxilios , ni aun los del cielo, que 
tanto obraron en los sucesos de Venezuela. Ya ha oido V. M. todo lo que 
hizo Miyares desde un principio; y parece que el señor preopinante quie- 
re acreditar mas su predisposición, quando olvidado kasta de los términos 
de mi papel, se empeña en calumniarme 4 la vista de V. M. mismo que 
lo ha oido, y no me ha mandado: callar; y quandosin duda exáltado por 
la gloria de su paisano y pariente dice S. S. que yo comparo 4 D. Domin- 
go Monteverde , 4 Cristóbal y á Petion, yes otra equivocacion muy exó- 
tica, pues ni he nombrado á tales personages, ni son estos para presentar= 
se 4 la consideracion de un Congreso soberano como el español. La ocur- 
rencia de que yo he hablado es la de Toussainten Sto. Domingo , mas por 
rasgo de historia en la de triunfos y glorias aparentes , que en la de compa- 
raciones criminales que detesto. Por lo que hace á la inviolabilidad que ha 
traido 4 cuento el Sy. Elarema, como por mal entendida, jamas me arte 
drará S. S., y se equivoca mas que en todo si lo piensa. Desconozco esa 
fantasma Ó temor; porque estoy en las Córtes de la nacion entera, donde 
sus individuos tienen toda la libertad para exponer con franqueza sus ópi- 
niones , y extraño que el $. Elarena no sepa lo que está sancionado por 
S. M. en esta parte. El extracto que he hecho ha sido: breve , aunque largo 
al parecer, por no molestar la ¡atencion de V..M., omitiendo casos per- 
sonales , y.unmanifiesto bien exácto y .comprobado documentalmente que 
se me franqueaba: porque solo trato de manifestar mi juicio con la liber- 
tad que me.es general, sin ¡allegarme 4 personas, como quizás lo harán al- 
gunos; y contribuir al bien general, aunque talvez no con tanta delica- 
deza que ¡otros; porque no alcanze. mas; +ni meda: el naype otra suerte, 
aunque siempre, muy contento con: la' que tengo; sin. arredxarme las ame- 
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nazas de opiniones particulares, que 4 vuelvo á decir en conclusion, jamas 
me intimidan ni rebaxan mi natural expresion para hablar á V. M. siem- 
pre lo justo.” 

El Sr. Cabrera: ,y Yo no puedo aprobar el dictámen de la comision que 
se discute , porque.lo veo fundado en razones que son absolutamente fal- 
sas. Para demostrar esto , recordaré 4 Y. M. que la comision divide su pa- 
recer en tres puntos , que cree cardinales, y que en efecto abrazan las re- 
presentaciones de ocho individuos de Venezuela, que se hallan aquí ar- 
restados, las de los gefes de la misma provincia, las de los comisionados de 
Coro, y otros documentos que iluminan é instruyen el expediente. Esta 
division la encuentro muy arreglada, y discurriré sobre les puntos que en 
ella se indican. 

»El primero se reduce á averiguar si la capitulación hecha por el gefe 
de las armas de V. M. con el de los disidentes de Caracas ,esó no válida, 
firme y subsistente; la comision está por la afirmativa, y lo prueba con 
haber tenido todo su efecto aquel tratado. Convendré en ello, con tal que 
solo se entienda por capitulación lo que lo es verdaderamente. 

» Segundo , si el coronel D. Domingo Monteverde tuvo facultades y 
obró bien remitiendo á los citados ocho individuos de Caracas sin formar- 
les causa : aquí me separo del dictámen de la comision, que aprueba seme- 
jante procedimiento; pero será en balde que yo moleste 4 V. M. con mis 
observaciones , quando una fraccion de la misma comision, compuesta de 
los Ses. Foncerrada y Salazar , que disiente tambien del parecer de sus 
compañeros , ha probado en su informe particular hasta la incontestable evje 
dencia que aquel gefe, procediendo de semejante manera, atropelló todos 
los principios de la jurisprudencia legal, y los establecidos por V. M. des- 
de su instalacion para poner á cubierto la libertad y seguridad de los es. 
pañoles, 

»El tercer punto se reduce á tratar de las contestaciones entre el ma= 
riscal de campo D. Fernando Miyares , antiguo capitan general de Vene- 
zuela , y el mismo coronel D. Domingo Monteverde, que lo es en el dia. 
La comisión dice 4 'V. M. que estas contestaciones debe decidirlas el Go= 
bierno , y que por consiguiente no hay que hacer otra cosa que remitirle 
el expediente para que lo verifique. Yo querria que la comision se hubiera 
ido con mas despacio , y entonces conocería que las contestaciones de es= 
tos gefes no son tales por su naturaleza que pueda zanjarlas el Gobierno. 

En efecto , advierta V. M. que ellas nacieron de que Monteverde suplan= 
tó á Miyares en su mando á pretexto de un artículo de la capitulacion; ¿y 4 
quién se ha remitido la capitulacion para que la apruebe? A V. M.: luego 
es claro que V, M. debe conocer de sus incidentes ; con muchísima mas fa 
zon si se observa , como no puede menos de observarse, que el tal artícu- 
lo es un lunar, un parche pegado á la capitulacion , y ño una parte de ella: 
analícese el expediente; véanse los documentos remitidos de Caracas , y se 
hallará que Sata y Busi, sargento mayor del exército de Miranda, capituló 
con Monteverde, y que despues de concluido y perfecto el tratado, al siz 
guiente dia de su acuerdo se le añadió el artículo que habla sobre mando, 
baxo pretextos bien plausibles. No es de creerse que V. M. apruebe un ar- 
tículo tan extravagante , ni que en virtud de su tener dexe en el mando á 
Monteverde , quando este solo exemplo seria capaz de minar los fundamen- 





(231) 
tos de la disciplina en la milicia, y de echar por tierra: el honor y decó- 
ro de las armas españolas , pues clara cosa es que entonces recibiria el ven- 
cedor la ley del vencido, ¿y cómo? en la parte mas delicada, en la pri- 
mera por donde comenzaron los caraqueños su insubordinacion al Go- 
bierno. 


»»Dice la comision que se remita el expediente á la Regencia para que 
decida sobre las tales contestaciones : mal puede decidirlas , quando la Regen- 
cia anterior lo ha decidido de hecho; ¡pero con qué injusticia! Deprimien- 
do á D. Fernando Miyares, antiguo militar y gefe , digno de las mas gran- 
des consideraciones por su acreditado mérito. Oyga V. M., y asómbrese. 
(Aquí leyó una real órden , su fecha de 30 de setiembre próximo pasado, 
en que la Regencia comunicaba el nombramiento que habis hecho en Don 
Domingo Monteverde para gobernador, capitan general y presidente de la 
audiencia de Caracas, cuyos empleos se hallaban (dice) vacantes por la 
salida de D. Fernando Miyares de la provincia.) ¿ Y qué significa esto, con= 
tinuó? Á mí me parece no quiere decir etra cosa, traducido en buen cas- 
tellano, que atribuir una desercion al general Miyares por haberse ido de 
Venezuela á Puerto-Rico; mas es menester que V. M. sepa que este via- 
ge lo hizo por Órdenes repetidas del Gobierno, en que se le previno, que 
con dos gefes , los de mas carácter de su plana mayor; á saber: el maris- 
cal de campo D. N. Cagigal y el coronel D. N. tarabaño , pasase á aque- 
lla isla 4 conferenciar con su gobernador y con el comisionado regio Don 
Antonio Ignacio de Cortabarría sobre los medios que debian adoptarse para la 
reduccion de Venezuela; y sepa mas V. M. que quando se extendió aquel 
nombramiento y aquella Órden, ya Miyares estaba de regreso en Puerto- 
Cabello , que es el centro de su provincia, y lo sabia la Regencia por 
sus cartas de oficio; luego fué una baxeza, una ratería el emplear medios 
semejantes para removerlo, expontendo su crédito y su honor, que es lo 
que un militar tiene de mas estimable , quando no necesitaba el Gobier- 
no de expresar causa para sacarlo de allí y darle á otro su destino. 

»Oygo que algunos de mis compañeros que me rodean se dicen entre 
sí que la expresion de la real Órden que tanto me ha chocado, es una pa- 
labra de estilo que se pone en todos los despachos ;-esto será porque 
la colocacion de un gefe Ó de un empleado en el destino que su antecesor 
obtenia , se fundará en haber promovídosele á otro; pero aquí no se ha 
puesto con propiedad , mediante á que quando se dió ¿Monteverde el des- 
tino de Miyares, no se le habia empleado á él, hallándose sobre esto tan 
perplexa la Regencia, que cometió en seguida el error que V. M. va á oir, 
(Leyó aquí otra real Órden, su fecha 3 de setiembre, en que se dice al 
señor Miyares que hallándose pendiente un expediente sobre erigir 4 Ma- 
racaybo en capitanía general separada de la de Venezuela , se le nom- 
braba capitan general en comision de aquella provincia. ) Quanta facinora, 
prosiguió el orador , in uno crímine: la Regencia confiesa que pende el 
expediente sobre la division de aquel territorio, lo que corresponde in=- 
dudablemente á V. M., y sin embargo ella lo divide de hecho: D. Fer= 
nando Miyares era capitan general en propiedad de toda la provincia de 
Venezuela, en que está comprehendido Maracaybo, y ahora se le nom=- 
bra capitan general en comision de una mínima parte de lo que antes man- 
daba: ¿le parece ¿ V. M., Señor, que son estas providencias propias de 
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(Cag2 ) 
un Gobierno síbio, ilustrado, prudente » y que obre de buena fe én cir 
Cunstancias tan dificiles? ¿No parece por el contrario que se ha hecho un 
estudio en errarlo todo, desacreditando el carácter de sensatez , pulso y 
tino que es tan propio de los españoles ? ¿ 

» Por de contado que yo miro á Monteverde como ¿un héroe, y el 
hecho solo de entrár en la previncia de Venezuela con trescientos hom- 
bres á conquistarla , me parece lo ha llenado de gloria, y lo ha hecho dig= 
no de los mayores premios : si los Regentes sus protectores hubieran pen- 
sado como yo,. y fueran menos mezquinos , él se vestiria hoy una ban- 
ela de general , que la merece como pocos; pero se conformó el Go 
bierno con hacerlo capitan de navío, que era su grado inmediato; y para 
consumar el yerro. lo. nombró capitan general de Caracas, resultando de 
aquí un millon de inconvenientes : tales son el de aprobar el disparatado 
artículo que se añadió como corolario: á la capitulación , el, de recibir la 
ley de los disidentes que 'se señalaban ellos mismos su gobernante , despo- 
jando al Rey ó al quelo representa de esta facultad, que es la mas au- 
gusta que exerce sobre los pueblos: el de autorizar con este mal exemplo 
á las demas provincias que estan en conmoción para que hagan lo mismo, 
y á los militares que se envian á su pacificacion para que lo admitan ; el 
de cargar al mismo Monteverde , que es un jóven mariscal, sensato y de 
buen juicio, «pero inexperto en las funciones. del mando con el Gobierno, 
delicado y peligroso de una provincia que se halla en un trastorno absolu- 
to , en una desorganización total , en que se necesita proceder al estableci- 
miento y arreglo de todos los ramos militares , políticos y de hacienda; 
y por fin el de separar de allí á Miyares , que por su talentó superior , por 
la experiencia de muchos años de gobierno dentro de la misma provin- 
cia, por el conocimiento que tiene de los naturales de ella, por lo acos- 
tumbrado que está á tocar y poner.en movimiento sus recursos, y por la 
prudencia que Je da la madurez de seis años , es el mas apropósito; mejor 
dicho , el único capaz de llevar al cabo con felicidad tan grande empresa. 
Por tanto mi parecer es que V. M., atemperándose al dictámen de los se- 
ñores Foncerrada y Salazar, por lo que teca á los ocho individuos de Ca- 
racas arrestados en esta plaza, tome en consideracion el punto sobre las 
diferencias de los gefes Monteverde y Miyares , haciendo que vuelva el ex- 
pediente á la comision, para que ilustrada con las observaciones que ha 
oido ,'dictamine: lo que le parezca; Ó bien, que en caso de pasar al Gobier- 
no le diga V. M. que lo autoriza, para que revoque todo lo obrado por la 
Regencia anterior, vistos los inconvenientes graves que van á seguirse de 
sus providencias.” 

El Sy. Castillo: » Antes de entrar en la discusion pido que se lea la 
sumaria que el general Monteverde mandó formar, y rémitió al Gobierno.” 

El $. Ramos Arispe: » Iba 4 pedir lo mismo que el 5. Castillo, y que 
se leyese tambien la representacion de los ocho ¡individuos que se hallan 
presos en esta ciudad. Creo que desde luego debo llamar la atencion de 
V. M. del benemérito pueblo español, y del público que nos oye, pa- 
ra que se instruyan debidamente en este negocio. Me parece que es 
punto que debe tratarse aisladamente; aisladamente digo con referencia 4 
ciertas personas; no porque 4 mí me importen poco ocho individuos que 
estan presos , ni mucho menos porque yo mire con indiferencia la suerte 
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de los generales Miyares y Med sino porque este asunto es pre- 
pio de V. M. , que debe mirarlo baxo un aspecto digno de un Congreso 
nacional por la trascendencia que puede tener que se cumpla Ó no la 
capitulacion hecha entre las provincias de Venezuela y el general Mon- 
teverde. Todo lo demas , con respecto á las personas, nO €s propio: de 
un Congreso, aunque muchas veces sea necesario tocarlas por inciden- 
cia. Yo quisiera extenderme mucho sobre este particular; pero respec 
to que el Sr. Castillo ha pedido la lectura de esa sumaria, y siendo pre- 
ciso ademas que V. M. y el pueblo español se entere é ¡lustre de estos 
sucesos con la lectura de todos los documentos , lo reservaré para des- 
pues. Tenga el Congreso la paciencia de oir esos papeles, y crea que 
de tomarlos en consideracion va á dar un testimonio al mundo entere 
de su sensatez y prudencia sobre los muchos que tiene dados, al paso 
que de no hacerlo quizá van á resultar infinitas disensiones y desagradables 
conseqiiencias.” : 

El Sr. Aróstegui: » Pido que se lea el documento número 25, y la car 
ta de 6 de agosto , y al mismo tiempo el informe de la comision; allí se 
verá por qué motivos esos sugetos han venido baxo partida de registro, En 
vista de la representacion , la Regencia pidió dictámen al consejo de Es- 
tado , y de él ha deducido la comision que este es un asunto que pertenece 
al Gobierno, como que es el encargado por la constitucion de conservar el 
órden púplico, y de hacer que se administre la justicia. recta y pronta- 
mente.” 

Leyéronse los documentos que indicaron los Sres. Castillo, Arispe y 
Aróstegui; y concluida su lectura, la discusion quedó pendiente, y se le- 
vantó la sesion. y 


; SESION DEL DIA 'y DE ABRIL DE 1813. 





v 


aaa la lectura del acta de la sesion del dia anterior, propuse el 
Sr. Oliveros que á la proposicion del Sr, Subrie, aprobada en dicha sesion, 
se le añadan al fin las siguientes palabras: hasta que se imstale la diputa- 
cion provincial. ; 

Quedó aprobada dicha adicion. ; 

Se dió cuenta, y las Córtes quedaron enteradas, de un oficio del secre- 
tario interino de la Gobernacion de la Península, en que refiriéndose á otro 
del gefe político en comision de la provincia de Valercia, avisaba quo 
D. Salvador Gozalvez habia manifestado á dicho gefe quedar enterado de, 
la resolucion de las Córtes para que se presentase á servir la diputacion, á 
la qual habia sido nombrado por aquella provincia. 

Pasó á la comision de Constitucion el testimonio de las actas celebra= 
das por la junta Preparatoria de Cuenca para las elecciones de disutados á 
las próximas Córtes por dicha provincia, remitido por el mencionado 
secretario. bg o poda? DE 

Se mandaron archivar las listas delos papeles impresos en la' Coru- 
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sa en algunos meses del año último, y en los de febrero y marzo del 
presente , remitidas por el secretario de Gracia y Justicia. 

Asimismo se mandaron archivar el testimonio remitido por el secre- 
tario interino de Hacienda, que acredita baber jurado la constitucion po- 
lítica de la monarquía española los empleados en las atarazanas de azo- 
gues de Sevilla. 

Tomaron asiento en el Congreso despues de haber prestado el jura- 
mento prescrito los Sres. D, Lorenzo Ruiz, D. Nicolas María de Sicr= 
ra, y D. Tiburcio Ortiz, diputados por la provincia de Aragon. 

Se mandó pasar ¿la comision de constiucion una disertacion sobre la 
disciplina de la iglesia en órden ¿4 las conifir maciones de los obispos , es- 
crita y dirigida al Congreso por D, Antonio Fernandez G legos , catedrá- 
tico de derecho canónico en la universidad de Granada. 

La comision de Constitucion presentó la exposicion y fórmula si- 
guientes: q 

» Señor , la comision de Constitucion ha exáminado el oficio que de 
órden de la Regencia del reyuo pasó á los secretarios de V. M. el de Gra- 
cia y Justicia D, Antonio Cano Manuel 4 28 de diciembre del próximo 
pasado de 1812 , en que expone que aunque V. M. 4 consulta de la misma 
Regencia sobre el modo de despacharse varias gracias , y entre ellas las de 
cartas de naturaleza, se habia servido decidir que las dispensas de ley en be- 
neficio de particu'ares se comuniquen por una Órden, no cree S. A. compre- 
hendidas en ella las cartas de naturaleza y ciudadano, por no reputarlas 
dispensas de ley , sino unas declaraciones de ser conformes á ella las solici- 
tudes de los interesados, puesto que la constitucion política de la monar- 
quía española fixa las calidades que deben asistir á los extrangeros para ob- 
tenerlas. Con este motivo , pues, remitió los modelos de como se expe- 
dian antes las cartas de naturaleza, como tambien de Jas cédulas de legi- 
timidad, títulos de Castilla, grandeza de España, y secretario del Rey; 
pero la comision, fixando su atencion por una parte en la necesidad, así 
de arreglarse una fórmula que sirva de norma para la expedicion de cartas 


de naturaleza y de ciudadano , como la urgencia de hacer efectivo el des- 


pacho de los títulos respectivos á diferentes extrangeros, á quienes V. M, 
¡se ha dignado declararle estos derechos, y por otra la notable variacion que 
entiende debe hacerse respecto de la fórmula que se. usaba antes, ha to- 
mado en consideracion este punto separado de las fórmulas de las otras 
gracias , de que el secretario de Gracia y Justicia remite exemplares, y 
elo que informará 4 V. M. en otro dictámen, 

» Señor, antes de la publicacion de la constitucion política de la mo- 
narguía española , podia considerarse efectivamente como una gracia la 
concesión que hacian los monarcas á los extrangeros de naturaleza en 
estos reynos y señaladamente en todos aquellos casos (que la comision: cree 
eran los mas) en que realmente habia dispensa de alguna ley positiva, 
Aunque por españoles no eran conocidos sino los nacidos en toda la come 
.prehersion de los dominios españoles, é hijos por lo menos de padre na- 
¡cido en ellos, tiene un orígen muy remoto en la antigiiedad la conce- 
sion de caitas de naturaleza á los extrangeros ». 4 lo, menos para gozar 
como de gracia ciertos derechos que solo pertenecian 4 los naturales; 
mas las leyes no. solo no explican las ¡calidades y circunstancias que debian 








he 
concurrir en las personas Aeteadcd A los méritos y motivos eh que 
debian fundarse para pedir y obtener la naturaleza; sino que por se- 
ñaladas leyes , hechas en Córtes desde el siglo x1w, se determinó no con- 
ceder cartas de naturaleza expresamente para obtener prebendas ni dig- 
nidades eclesiásticas , y aun por el abuse ó por el exceso con que se ha-= 
bian concedido; y por refrenar la codicia de los extrangeros llegó el case 
de revocarse por las mismas leyes, y de mandarse que no tuviesen efec- 
to alguno las ya concedidas. No debió ser menos el abuso ó el exceso de 
estas concesiones para obtener los extrangeros oficios, honores , dignida- 
des Ó rentas seculares, pues que en la concesion del servicio de millones 
estipularon expresamente las Córtes en la condicion treinta de las del quin- 
to género de las generales , que los extrangeros 4 quienes se concediarn 
cartas de naturaleza, no pudiesen obtener oficios de veinteiquatros , ju- 
rados , regidores ni otros algunos , ni gozar de pensiones , canongías , dig= 
nidades , ni otro qualesquiera beneficios eclesiásticos. Así es que en conse- 
qúencia de uma consulta que el consejo de la Cámara de Castilla hizo al 
Sr. D. Felipe v en 26 de agosto de 1713, se resolvió que ni aquel con- 
sultaria gracia de cartas de naturaleza, ni S. M. las concederia sino es en 
casos que lo pidieran grandes conveniencias del real servicio , Ó de preci- 
sa necesidad : previo el consentimiento de las ciudades y villas de voto en 
Córtes; sí bien la real resolucion 4 la expresada consulta , que es la que 
forma la ley vi, lib. 1, tít. x1v de la Novísima Recopilacion , hace dis> 
tincion de naturaleza absoluta , que es para una total incórporacion en 
estos reynos del sugeto á quien se concediere para disfrutar todos y quales- 
quiera oficios , como si verdaderamente hubiese nacido en España, y la 
limitada 4 una mera aptitud para obtener determinadamente gracia ecle- 
siástica Ó secular, de lo qual resultó sin duda la adicion que el mismo 
Sr. Rey Felipe y hizo á la instruccion con que se gobernaba el consejo de 
la Cámara, en que se explica que este tribunal despachaba quatro especies de 
cartas de naturaleza, una absoluta, y las otras tres mas Ó menos limita= 
das, de que infere la comision que quatro debian ser tambien las fór- 
mulas de cartas de naturaleza; pero la Regencia solo ha remitido la nota 
de una , que no puede menos de ser de las limitadas , y que contiene tales 
limitaciones, como puede verse si V. M. tiene á bien de que se lea, que 
la comision no puede menos de hacerse cargo , aunque brevemente, para 
que bien informado V. M. venga en conocimiento de las variaciones que 
corresponde hacerse en ella. : 

» Era, pues, la fórmula una real cédula, por la qual el Rey hacia al 
agraciado natural de los reynos de la Corona, y de las Castillas , Leon, 
Granada y los demas á ella sujetos, para que como tal pudiera gozar de 
todos los honores , franqueza , libertades , exénciones , preeminencias, 
prerogativas é inmundidades que gozan y pueden gozar los naturales de es- 
tos reynos y señoríos; y para que pudiese haber y tener en ellos empleos, 
y los oficios reales y concejiles que no estan prohibidos, por la condicion 
de millones del quinto género de las generales con que estos reynos sirvie- 
ron al Rey: que paguen los derechos de lana como los extrangeros , en 
quanto son diferentes de los que pagan los naturales: que no puedan tratar 
ni comerciar en las Indias , islas y tierra firme del mar Océano : que tam- 
poco puedan obtener per la iglesia ninguna renta ni pension, prebenda n1 
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(236) 
miotra cosa eclesiástica; y que no puedan ilabrar ni tener sálinas en nin- 
guno de los puertes de las costas d> estos reynos en propiedad , á p arcería, 
arrendamiento ni otra ninguna formá: para en todos los demas casos se” 
concede la gracia de naturaleza ,euya fórmula concluye con las cláusulas 
usadas del mandamiento 4 los imfantes , prelados, dugues árc. , y demas 
autoridades del sistema anterior para su cumplimiento , y la de que se ha- 
ya de tomar,razon en las contadurías generales: de Valores y Distribucion, 
con expresion de haberse pagado.Ó aseguradó el pago del derecho de media 
anata , y asímismo en la contaduría general de la consolidación de Vales. 

s» Este , Señor , era el tenor de las cartas de naturaleza, ó la única 
fórmula de que remitió nota la Regencia, pero respectiva precisamente 
para las gracias que se hacian para- estos reynos de la-península. Mus pá- 
ra las quese concedian de naturaleza 3: los extrangeros en: las Américas 
Ó ultramar no ha remitido nota alguna de su: fórmula: sin embargo , la co- 
mision tiene 4 la wista copia de una. que ha podido adquirir'expedida ca - 
balmente el año de 1811 4 favor de,D. Juan Cristóbal Torreli, de nacion 
irlandes, cuyor tenor ,con preserciade lo que disponen las leyes de la Re- 
copilacion de Todias, darán una justa idea de ellas, y la notable diferencia 
de las que se expedian por la cámara de Costilla, 
1 Por lla deyu1, título xxvyit y libro 1x0 delas de Indias esiá exXpresa- 
mente. prohibido que las exirangsros. puedan pasar á ellas, tratar ni'con- 
tratar sino habi.itados:.con:naturaleza y licencia real: en consegiiencia la 
ley 1x manda que sean expelidos de las Indias. los extran.eros y gente <0s- 
pechosa en la fe; bizn que la ley x siguiente previene que la anterior no 
se en tenda con los oficiales mecánicos: mas la ley xxvrt declara pór ex- 
tranguros de los raynos de Indias, sus costas', puertos é islas adyacentes á 
los que no fuesen iaturales de: estos reymos de Castilla, Leon' Kc. ; pero 
por la xxv1r anterior del mismo título. y libro se previene que qualquier 
bij> de extrangero nacido en España es.verdaderamente originario y natu- 
ral de ella; en esta conformidad la ley xxx1 dice, que para. que uh ex- 
trangero pu=da ser tenido por natural , para efecto de tratar en las Indias 
é islas occidentales, es menester que haya vivido en estos reynos Ó los de 
Indias por tiempo y espacio de veinte años , y los diez de ellos con casa y 
bienes raices, estando casado con. natiral Ó hija de extrangero, nacida en 
estos reynos Ó en Indias; pero que no puedan gozar ds este privilegio sin 
que el consejo. de Indias hubiese declarado que han cumplido con dichos 
requisitos; á cuyo Én explica el modo y forma de las informaciones que de- 
ben hacer, así en las audiencias Ú otros tribunales de América, como en 
la península : finalmente la ley xxxtx del mismo título y libro dice que 
no siendo las naturalezas despachadas por el consejo de Indias , y con ca- 
lidad de poder tratar y comerciar, no lo puedan hacer. 

2 Mas la fórmula de carta de naturaleza, expedida 4 favor de Don 
Juan Cristóbal Torrell sobre dicha , que es la de una real cédula, al pase 
que contiene un resúmen de la justificacion de los requisitos que exigia la 
ley, se dice á nombre del Rey: ,,he venido en conceder al insinuado Don 
Juan Cristóbal Torre!l carta de naturaleza , dispansánd le el tiempo que 
le falta para cumplir los veirre años de residencia que previene la ley xxxt, 
título xxvrr, libro 1x de la Recopilasion de aquellos dominios , deben pre- 
ceder para obtenerlas.... Sigue la fórmula manifestando que pueda vivir en 
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“ellos y y: gozar de todas'las honras, gracias , mercedes , fratiquezas y libet- 
tádes'éc. que gozan los naturales de estos reynos de Castilla y los de In- 
dias', y tener en ellos mismos los oficios reales , concejiles y públicos 
que no estan exceptuados por las leyes de ellos; pero con calidad de que 
no podrán admitir ni tener encomienda, ni ninguna prebenda, renta Ó pen- 
sion eclesiástica; y sin otra 'limitacion específica que esta, concluye con 
iguales:cláusulas: que las fórmáulas de naturaleza para los reynos de Castilla, 
del mandamiento 4 los infantes; prelados , duques Bcc. y demas autoridades 
dei sistema de Gobierno para su cumplimiento , y las de toma de razon en 
las contadurías generales de valores y distribucion, y en la general de indias, 
con expresion en la primera de haberse pagado Ó asegurado lo correspon- 
diente al derecho de media anata de ocho mil reales , conforme al arancel 
aprobado para esta clase de gracias, 

¿La comision, Señor , ha creido. de necesidad hacer una explicacion 
exácta de todos estos antecedentes, para que cotejados con quanto, en órden 
á este punto está dispuesto por la constitución política de la monarquía espa- , 
ñola y por las leyes dictadas por V. M. se reconozcan las alteraciones con 
que es. preciso concebir en lo sucesivo las fórimulas de esta clase. Lo pri- 
mero que se advierte es, que declarada la igualdad de derechos y sanciona- 
da la uniformidad de las leyes fundamentales con que deben regirse los es- 
pañoles de ultramar y los de la península, y siendo la concesion de la na- 
turaleza á un extrangero el medio de hacerle español , como si hubiera n3- 
cido en qualquiera de las provincias de ultramar Ó de la península , debe 

- ser igual el tenor de la fórmula, y documento Ó carta en que se le decta- 
ren los derechos de tal ¡para unas que para otras. Lo segundo, que la 
constitucion , haciendo una formal distincion entre los que son solamente 
españoles por su calidad de natura'es , y los que son ciudadanos españoles; 
distincion que no era antes conocida explícitamente por las leyes positi- 
vas, ha sancionado así «la diferencia de' derechos respectivos que cortes” 
ponden á unos y 4 otros:, € igualmente 4 los extrangeros que la adquieren 
porla naturalizacion , como la distincion necesaria entre las cartas d: natu- 
raleza y la especial de ciudadano , con arreglo á los capítulos 11 y 1v , at- 
tículo 5 y 19 de la constitucion misma: por tanto la comision al exámi- 
par é informar 4 V. M. el arreglo que haya de hacerse de la fórmula de 
las cartas de naturaleza, deberá extenderse tambien 4 la de ciudadano con 
separacion de,aquella. Lo tercero , que la expedicion de estas cartas sola- 
mente debe terminar al objeto de que sirvan: á los extrangeros de título Ó 
documento auténtico-la de naturaleza, para que gocen de los derechos' de 
españoles , y la: de ciudadano los de tales ciudadanos españoles ; es ver- 
dad que para obtenerlas debe acompsñar cada uno con la solicitud que ha- 
ga los documentos que acrediten concurrir en él (decreto 1x1x, fol. 228, 
13 de mayo de 1812 ) las respectivas circunstancias que previene la cons= 
titucion en los citados artículos $.» 19 y el 20 (resolucion de 3 de agosto 
de 1812 ); mas como la justificacion y la instruccion del expediente debe 
hacerse en el Gobierno , y este remitirla con su informe á las Córtes, las 
quales únicamente se han reservado hacer la declaracion conducente, y la 
concesion de los derechos de españoles y ciudadanos , entiende la comision 
que bastará hacer en las respectivas cartas, ó sufórmula, una expresion sen- 
cilla, pero general , de que las Córtes han declarado concurrir en el pre- 











































































































































































(238) 
ten diente dichas circunstancias » Y mandado q 
diente carta. Lo quarto , que la constitucion no hace distincion alguna de 
cartas de naturaleza y de ciudadano absolutas y limitadas; mas bien se 
deduce del espíritu de ella, que no haya tal diferencia , esto es , Que to= 
dos los extrangeros que las obtengan gocen de iguales derechos 
4 la constitucion y 4 las leyes : en cuya inteligencia parece no deben au. 
torizarse sino dos fórmulas » la una de carta de naturaleza para los exfran- 
Beros que sean connaturalizados ; y la otra de ciudadanos para los que ob= 
tengan los derechos de tales , can la senciila expresion de que hayan de go. 
zar y gocen los respectivos derechos, con arreglo á la constitucion política 
de la monarquía española y á las leyes; y sin explicacion ó individual ex 
presion de limitacion alguna; porque es verdad que en diversos artículos 
de la constitucion se niegan á los extrangeros naturalizados algunos de los 
derechos que pertenecen 4 los verdaderamente naturales » y tal es, por 
exemplo , el contenido en el artículo 96 , que dice así: ,, Tampoco podrá 
ser elegido diputado de Córtes ningun extrangero, aunque haya obtenido de 


$ e . S 
las Córtes carta de ciudadano: » pero debiendo tener conocimiento prévio 
quando soliciten la concesion de naturalezas , 0 de car- 


así los extrangeros 
rechos que les corresponden por la constitucion, 


ue se le expida la COrrespon- 


» Conforme 


ta de ciudadano , de los de 


y los que se les niegan; como todo español, y señaladamente las autorida - 
des, bien sean civiles » bien eclesiásticas Ó militares de la constitucion mis- 
ma , para cumplirla , y hacerla cumplir y executar, ni es necesaria la expre. 
sion de la limitacion contenida en el citado artículo y Otros (artículos 193, 
223) 831, 251, £al vez el 330), ni servirá sino de confusion de un do- 


cumento auténtico , que desfiguraria la dignidad y noble se 


ncillez con que 
debe concebirse, , 


» Tambien es cierto que la expresion que se hacia antes de ahora en 
las cartas de naturaleza limitadas de algunas limitaciones , tales como apa - 
recen de las fórmulas que se hallan en el expediente , conforme ¿ lo dispues- 

¡ a Recopilacion, se fun= 
daban en varias otras leyes , muchas de ellas hechas en Córtes : tal debe 
reputarse la prohibicion contenida en la condicion de millones del quinto 
género , reducida al parecer á que los extrangeros , aunque obtengan cartas 
de naturaleza , no puedan tener ni servir oficios de veintiquatros , Jurados, 
regidores y otros, porque habiendo sido la concesión de millones un contrato 
celebrado entre el Rey y la nacion, debe observarse con el rigor de una ley, 
aunque no esté inserta en los códigos de nuestras leyes; las demas limitacio-= 
Nes , que así bien se contienen en da citadas fórmulas antiguas, son tambien 
una expresion de prohibiciones especiales contenidas en las citadas leyes; 
pero Ó deben considerarse derogadas , si fuesen contrarias á lo prevenido 
en la constitucion , ó sino lo fuesen » deberán observarse del mismo mo- 
do que la constitucion misma, aunque no se ha 
pecial en las cartas de naturaleza y ciudadano 
vencimiento, así de lo inútil que considera la c 


se Observa entre las cartas de naturaleza absolutas , Que no debian contener 


las que explican las 
o contenian la merg 
una determinada gra_ 


limitacion alguna, y las limitadas que comprehendian 
fórmulas que se contienen en el expediente, ó que sol 
aptitud que se concedia á un extrangero para obtener 






















(239) : 

cia eclesiástica Ó secular, basta tener presente que aquellas no debian com- 
cederse sino previo el consentimiento de las ciudades de votos en Córtes, 
quando estas se concedian Ó per el consejo de la cámara , Ó por el Rey 4 
consulta suya; mas ahora por la constitucion , así como se han explicado 
las calidades y circunstancias que deben corcurrir en los extrangeros para 
obtenerlas , se ha reservado á las Córtes absolutamente y sin distincion al- 
guna la declaracion y concesion de cartas de naturaleza y de ciudadano, 
con arreglo en todo á la constitucion misma; de que se deduce por consi- 
guiente que no debe en lo sucesivo hacerse semejante distincion de cartas 
de naturaleza y de ciudadano absolutas y limitadas. 

» Por lo demas, Señor , las apreciables calidades de español y de ciu- 
dadano español ; la concesion de los distinguidos derechos que se conceden 
á los extrangeros que las solicitan y obtienen; los servicios señalados que 
deben a.reditar haber hecho para ser naturalizados , y la singular circuns- 
tancia de ser las Córtes las que han de hacer la declaración y concesion, 
exigen que se expida á favor de ellos un título concebido con toda dignidad, 
y autorizado con aquella solemnidad que es propia de una real cédula. 

»» Por último la declaracion de los derechos de español 4 un extrangero, 
como una consegliencia de haber acreditadd que concurren en él los cir- 
cunstancias que se requieren para ello por li constitucion , es semejante á 
la gracia de naturaleza que se concedia antes; y esta se consideró siempre, 
y no puede menos de considerarse en lo sucesivo como concesión de una 
gracia que devenga un servicio pecuniario , 6 derecho de mediz anata, cu- 
ya satisfaccion está determinada en cantidad cierta, aunque diferente, así 
para la península, como para ultramar, cón arreglo á arenceles subsisten- 
tes 5 por lo que es consiguiente que así cómo se hace mérito de este dere- 
cho para asegurar su. cobro en títulos de magistrados y Otros semejantes, se 
haga tambien en las cartas-de-natarsleza baxo las cláusulas acostun bradas. 
Mas la concesion de cartas de ciudadano e:pañol no ha sido conocida has- 
ta que V. M. ha fixado la idea en la constitucion; por consiguiente como 
no estaba en uso su co:cesion, ni la expedicion de tales cartas, tompoco 
fué comprehendida entre las gracias al sacar. ni devengan servicio alguno. 
La comision añade que tampoco se debe establecer ni exfgir, ya porque 
'qualquiera gravámen que se inpusiera , en Jugar de facilitar la entrada de 
los extrangeros naturalizados al goce de los derechos de ciudadanos , como 
conviene 4 una sara política, los' retraeria de ello; y ya (omitiendo otras 
muy Óbvias consideraciones > p. rque la gracia, Ó sea concesicn de los de- 
rechos de ciudadano español 4 un extrangero, supone en €l haber obtenido 
la carta de naturaleza, en cuya virtud ha hecho un servicio pecuniario ó 
pagado el derecho de media anata; en conformidad de lo quel cree la co- 
mision que en las cartas de ciudadano español no debe hacerse mencion al- 
guna de toma de razón en las contodusízs generales, mi de notas sobre el 
pago de tales servicios Ó derechos. Con arreglo, pues, á todas estas consi- 
deraciones , la comision h» extendido las dos fórmulas de cartas , una de 
naturaleza, y otra de ciudadano españo! , que presenta, para que exámina- 
das por V. M. se digre aprobarlas , Ó determinará lo que fuere mas acertado,” 


- Proyecto de fórmula para las cartas de naturnleza. 
»D. Fernando y11 por la gracia de Dios éic. (y si hubiere Regencia se 
























































































































































(2.40) 


andrá el encabezamiento corres ondiente); á todos los que las reseñtes 
Pp. p ; ql q 


vieren y entendieren, sabed: 

2 Que habiendo acudido á nuestra real persona (ó á la Regencia del 
reyno ) D. N. N. natural de tal pueblo, provincia de tal,.... en el reyno de 
tal, en solicitud de carta de naturaleza; y habiendo hecho constar Jer, cal 
tólico , apostólico , rOMAno , y concurrir en él las circunstancias y calida- 
des que le pueden hacer merecedor de esta gracia, hemos venido (si habla 
el Rey ),Ó ha tenido 4 bien la Regencia del reyno (si hablase esta), ex 
proponerlo á las Córtes, quienes han concedido por decreto de tantos de 
tal mes y año al referido D. H. N, carta de naturaleza para que sea habido 
y tenido por tal español en todo el reyno, goce en él de los fueros y dere- 
chos que le corresponden, y en los términos que expresa la constitucion pos 
lítica de la monarquía , y esté sujeto 4 las cargas y obligaciones que la mis- 
ma constitucion y las leyes imponen 4 los españoles. = Por tanto, manda- 
mos á Se. 82c. (como en todo mandamiento), que tengais y reputeis al men- 
cionado D. N. N. como español, y le guardeis y hagais guardar todos los 
fueros y derechos que le competen como á tal español, con arreglo 4 la 
constitucion política de la monarquía. =Firmada de estampilla. =Firman 
debaxo el decano y dos conse jeros del consejo de Estado, = Refrendado por 
el secretario correspondiente del consejo de Estado,” : 


Proyecto de fórmula de carta de ciudadano. 


»»)D. Fernando vr por la gracia de Dios $tc. (y si hubiere Regencia 
póngase el encabezamiento correspondiente; á todos los que las presentes 
vieren y entendieren sabed: rá 

¡Que habiendo ocurrido 4 muestra real persona (ó á la Regencia del 
reyno D. N. N.., vecino de tal parte, y naturalizado por nuestra real carta 
de tantos (y quando fué por diez años de vecindad ganada segun ley, Ó fze- 
re español de nacimiento, se expresará así) en solicitud de carta de ciuda= 
dano; y habiendo hecho constar que concurren en él todas las calidades y 
requisitos que previene el artículo 20 de la constitucion (si fuere puramen- 


te extrangero , Ó el 22 si fuere de la clase de que habla este artículo ); he= 


mos venido (si habla el Rey) Ó ha tenido 4 bien la Regencia del reyna 
Csi hablase ¡esta ) en proponerlo ¿4 las Córtes , quienes han concedido por 
decreto de tantos de tal mes y año al referido D. N. N. carta de ciudadano, 
para que sea habido y tenido por ciudadano español en todo el reyno , go- 
ce en él de los fueros y derechos que le corresponden en los términos que 
expresa la constitucion política de la monarquía , y esté sujeto á las cargas 
y obligaciones que la misma constitucion y las leyes imponen á los ciuda 


. danos españoles. =Por tanto mandamos 4 £c. Kc (como en todo manda- 


miento) , que tengais y reputeis al mencionado D. N. N. como ciudadano 
español, y le guardeis y hagais guardar todos los fueros y derechos que le 
competen como á tal ciudadano español con arreglo á la constitucion polí- 
tica de la monarquía. = Dada en éxc. á tantos de tal mes y año. = Firmada 
de estampilla. = Firman debaxo el decano y dos consejeros del consejo de 


Estado. = Refrendado por el correspondiente secretario del consejo de 
Estado.” : 


Quedaron aprobadas las fórmulas antecedentes, ¡uy oboe 
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Núna. 16. (241) 

La misma comision presentó la exposicion y proyecto de decreto que 
sigutcn : 

» La cemision de Constitucion presenta ¿4 las Córtes dos proyectos de 
las dos cartas que pueden expedirse por ellas, una de naturaleza concedien= 
do los derechos de español, y otra concediendo los de ciudadano con arre» 
glo á la constitucion. La comision dice que al aprobarse estos dos proyec 
tos de carta, si lo tuvieren las Córtes por conveniente, será muy del caso 
expedir un decreto aboliendo todas las leyes y disposiciones antiguas , que 
tratan de cartas de naturaleza, 4 fin de. quitar toda duda y contradiccion, 
Hasta aquí se concedian gradualmente varios derechos en diferentes cartas 
de naturaleza, que pueden reducirse á quatro clases; pero en ninguna de 
ellas se empleaba ni podia emplearse la palabra ciudadano en la rigurosa 
acepcion que la constitucion establece. Por eso es conveniente uniformar 
estas gracias , dexándolas reducidas 4 los términos que ya deben tener des- 
de que existe la constitucion sancionada. 

,,Ha creido asimismo la comision que era tambien conveniente librar 
la concesion de estas cartas de todo gravámen de derechos pecuniarios que 
se pagaban por las antiguas , á fin de facilitar á las personas que lo merez- 
can la admision en la sociedad española. 

» Por último, presenta la comision á las Córtes los términos en que cree 
podria extenderse el decreto de abolición de las antiguas Cartas, por si 
aciertan á merecer su aprobacion,” 


Proyecto de decreto. 

»¡Las Córtes generales y extraordinarias deseando arreglar la concesion 
de cartas de naturaleza y de ciudadano á las disposiciones que establece la 
constitucion de la monarquía , han venido en decretar y decretan: que que- 
dan suprimidas todas las fórmulas de cartas de naturaleza que hasta aquí se 
han usado en el regno, y derogadas todas las leyes y disposiciones que has- 
ta ahora seguian en la materia: que RO $8 expedirán de aquí en adelante sino 
dos cartas, una de naturaleza y Otra de ciudadano, con arreglo á las fórmu- 
las decretadas por las Córtes en este dia para ambas clases, las que se po- 
nen á continuacion de este decreto; y por último que en adelante será re- 
putado por extrangero el que siéndolo no haya obtenido la carta de natu” 
raleza , y por consiguiente nO podrá proveerse en el empleo ó. cargo civil 
alguno, mi agraciársele con beneficio m pension eclesiástica, pudiendo sÍ sex 
admitidos en el exército y armada , y obtener los grados y cargos militares 
los extrangeros ¿quienes el Rey 6 la Regencia del reyno hallare dignos de 
esta confianza, aun quando no tengan carta de naturaleza. 

¿Lo tendrá entendido la Regencia del reyno para su cumplimiento , y 
lo hará imprimir publicar y circuiar. Dado en Cádiz ázc.” 

Quedó aprobado el antecedents proy ecto de decreto hasta las palabras 
inclusive mi pension eclesiástica de su última parte. Lo restante se mandó 
pasar á la comision para que la rectificase con arreglo á las observaciones 
que acerca de:ella hicieron algunos señores diputados. 

A. propuesta del Sy. Perez de Castro se resolvió que la secretaría de las 
Córtes diese una certificacion por la qual constase haberse presentado en €s- 
ta ciudad los electos diputados 4 las actuales Córtes por la provincia de Va- 
Jladolid , cuya eleccion fué declarada pula en la sesion del 3 de este meso 

TOMO XVI, 31 



































































































































e E 
A Ry 





| (241) 

Se aprobó la siguiente edicion roputsta por el Sr. Crems y y apoyada y 
extendida por el Sy. Argilelles, al decreto sobre los franceses transeuntes res 
sidentes en las Españas : 

Los franceses qué por huir de la conscripcion de su pais sé acogiesen 
á la península, tando proteccion de las autoridado; legítimas , que- 
darán á disposicion del Gobierio y quien tomará quantas medidas crea con. 
veniontes d fin de conciliay lo que reclama la humanidad con lo que exfge 
la seguridad del estado > conservacion del Sy den público, 

La secretaría de Córtes presentó á la rectificación del C ngreso el de- 
ereto sobre los militares que han abandonado las banderas nactonales Cse- 
sion del día 2 de este mes), el qual fue aprobado con solas las modifica- 
ciones siguientes. En el artículo 8 4 las palabras á los pueblos de su domi= 
cilio , +e substituyeton estás otras á qualquier pueblo, y en el 18 las de 
hubisron hecho 6 hicieren en lugar de hicieron. 

o . 

Continuó la discusion del dictámen de la comision encargada de exá- 
ininar los documentos relativos ¿4 los sucesos de Venezuela. 

Indicó el Sy. Elarena que el decreto de 15 de octubre de 1810 no erd 
aplicable al caso de la question, por haber sido los facciosos de Caracas 
vencidos en campaña. A propuesta suya se leyó el citado decreto, En ses 
guida tomó la palabra y dixo 

El $. Ramos de Arispe: 3, En la sesion de aver hablé brevemente pá- 
ta pedir la lectura de los antecedentes que V. M. acaba de oir, y prin- 
Cipalimente pata llamar la atencion del Congreso y pueblo español sobre 
él grande interes de la presente question , que por desgracia se ha perso- 
ralizado demasiado, debiendo mirarse baxo el aspecto de un bien general 
y de suma trescendencia: su decisión » si la morosidad ó el modo de re- 
solverla no inutiliza sus efectos, va ¿ decidir sobre la dependencia ó in= 
dependencia de las Américas españolas , y pot lo mismo tiene Mamada 
la atencion de las potencias extrangeras. ¿Por que, pues, en materia tan 
grave no se ha de esperar moderacion y cordura de un pueblo que desea 
ilustrarse y paciencia de parte de V. M.? El Gobierno y quantos pien- 
san reconocieron desde un principio la influencia eficaz que los sucesos de 
Venezuela debian tener en la paciiicacion de las demas provincias disidentes; 
trátase de exáminar si la conducta del gefs español es y ha sido tal que 
frustre y anule tan lisonjeras como grandiosas esperanzas; no puede, pues, 
dudarse que qiiestion de interes tan general dexe de ser peculiat de V. M. 
y muy digna de ocupar su sobetana atencion, y la espectacion de un pue- 
blo, cuyo carácter , á diferencia del frances » es la sensatez , la cordura y la 
Mmoderacion. Entremos , pes , en su discusion , prescindiendo de toda per- 
sonulidad agena de un cuerpo legislativo, 

» En sesion secreta de 19 de noviembre último dió cuenta la Regen- 
cia de los plausibles sucesos de Venezuela pacificada á conseqiiencia de 
capitulacion Ó convenio ajustado entre Monteverde, comandante de las 
ármas de V. M. y los enviados de Miranda, gefe de las de los disi- 
dentes, y puso en conocimiento del Congreso la remision que aquel hacia 
de ocho individuos de los que habian tenido parte en las pasadas conmo= 
ciones de Caracas , 2cCOMpañando algunas cartas de Monteverde , y una in- 
informacion sumarísima de quatro testigos , mandada recibir de oficio por 
auto de ocho de egosto, con la que quiso cubrir sus procedimientos de 
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prision y remision de esos ocho, 'V M, desde el momento conoció la gra» 
vedad de este negocio, y quiso tomar conocimiento de él; mandó por lo 
mismo en aquella sesion que devolviéndose á la Regencia los docurmen= 
tos originales , se le previniera mandara copia de todos para que los exámi- 
nara uva comision. En sesion posterior se dió cuenta de una representacion 
de esos ocho individuos firmada en la bahía de este puerto á 16 de enero 
del año corriente , en que haciendo un detall de sus prisiones y padeci- 
mientos , dixeron 4 V, M. haber sido presos y conducidos á una espanto= 
sa bóveda de la Guayra , donde estuvieron los seis de ellos mas de sesenta 
dias cargados de prisiones, y de donde fueron embarcados para Europa 
sin equipages, y despues de robarles sus reloxes y charreteras de sus cal - 
zones, sin haberles permitido comunicacion alguna. Demostraron haberse 
faltado por Monteverde, respecto de ellos y otros muchos que aun quedaban 
y habian muerto en aquellas mazmorras, á la capitulacion acordada á nome. 
bre de V. M. , cuya conducta exponia 4 mueyas convulsiones á las provin= 
cias de Venezuela, y frustraba la esperanza de pacificar á las demas di- 
sidentes ; y concluyeron reclamando altamente por sentimientos de huma- 
nidad y decoro de la nacion española su exácto cumplimiento, Se reunió 
esta representacion á los documentos que al fin mandó la Regencia, y 
todo pasó á una comision nombrada al intento, sin embargo de existir la 
de Negocios de ultramar con que no se quiso contar para el presente , pa- 
sándosele tambien ctra representacion de los mismos interesados que recla- 
maban desde la cárcel pública de esta ciudad la resolucion tomada por 
la Regencia de mandarlos 4 Ceuta, mientras Monteverde les formaba su= 
maria sobra los delitos que motivaron su remision 4 Europa; providencia 
que V. M. tuvo á bien suspender hasta la resolucion final de este asunto, 
Por un nuevo Órden de cosas cada uno de los individuos de la comision 
ha llevádose á su casa un tan sencillo expediente ; han pedido y tenido á 
la vista quantos documentos de Monteverde han querido; no queriendo mas, 
ni pudiendo esperar barcos de delitos , despues de hzber venido cinco de 
Caracas sin ese cargamentc, presenta la mayoría su dictímen contraido 4 
decir que V. M, confirmando la resolucion de la Regencia, en que se 
mandaba ir los ocho á Ceuta 4 disposicion de aquel gobernador, y que 
Monteverde les formara sumaria sobre los motivos que motivaron su pri- 
sion y exportacion, mande se lleve á efecto; y dos individuos de la comi- 
sion su voto particular, en que son de dictímen que Monteverde obró 
gubernativamente , y solo por medidas de pura precaucion, á cuya conse- 
gliencia no hallan motivo para que los ocho individuos permanez.an mas 
tiempo privados de su libertad; debiendo la Regencia despues de corce- 
dérsela, tomar las providencias oportunas para que no vuelvan á Amé- 
rica. En tal estado resolvió el Congreso que se diera cuenta de todo en 
sesion. pública, 

» La discusion debe ceñirse al 'dictámen de la comision; y siendo este 
referente á la resolucion de la Regencia tomada 4 vista de lo obrado por 
Monteverde , es necesario analizar sus hechos comprehendidos en ese ex- 
pediente, para juzgar exáctamente de la justicia de aquella, Antes de entrar 
en este analisis me parece indispensable indicar de paso que el 5. Llarena, 
diputado de Canarias , extraña la qiiestion , quando ha querido asegurar na 
se está en el caso de olvidar los delitos pasados, segun el decreto que ha pe= 
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dido se lea, por parecer 4 S. S, que solo comprehende 4 los que volutr. 
tariamente rinden las armas, y no á los vencidos en campaña. Si Cag- 
racas fue Ó no vencida en campaña, solo el Sr. Llarena lo puede qiies- 
tionar; y yo le sacaria de la duda de otro modo ,si mi destino , el lugar 
en que hablo, y el respeto 4 las decisiones del Congreso no me detu- 
vieran un tanto. V. M. resolviendo el recurso de varios vecinos de Cara= 
cas tiene declarado , que ese decreto de olvido estuvo bien aplicado en la 
capitulación de Caracas. Monteverde capituló expresamente de ese modo, 
y esto bastaba para darle subsistencia: si ha de haber fe pública en España, 
¿á que pues suscitar qliestiones terminantemente decididas, y que no deben 
tener tal nombre? Permítame Y. M. volver á lo que debe hoy ser objeto 
de la presente discusion, 

» El dia 25 de julio ú'timo ajustó Monteverde con los enviados de Mi- 
randa la mas solemne capitulación, ebligándose entre otras cosas á no hg= 
cer jamas cargo alguno 4 ninguna persona por sus Opiniones políticas y to- 
da su conducta anterior; y á gobernar aquel pais, mientras se publicaba 
la constitucion por las leyes de Indias y decretos de las Córtes. A: virtud 
de esa capitulacion se dispersó un exército, un duplo mayor que el de 
Monteverda, y el dia 3o del citado mes ya entró este pacíficamente en la 


capital y sus tropas en la Guayra: en el mismo dia fueron presos en este 


puerio: de su órden Castillo, Ayala y Nuñez: el dia siguiente 31 se 
aprehendió allí mismo 4 D. José Córtes Madariaga, extrayéndole de un bu= 
que neutral donde esteba con pasaporte bastante: el primero de agosto se 
sorprehendió en Caracas 4 German Roscio, el tres 4 Ruiz : Barona no 
fue preso hasta el 29, y Isuandi hasta el 7 de octubre, siendo despues to= 
dos ocho remitidos 4 disposicion del Gobierno supremo , de cuya órden 
estan en la cárcel pública de esta ciudad, Todo lo. expuesto consta. de he- 
cho notorio, y resulta del expediente que está á la vista, 

» Resulta asímismo de ese expediente que Monteverde, queriendo poner. 
se á cubierto de unos hechos tan extraños y contrarios 4 lo- capitulado, 
el día 8. de agosto, estando ya presos dias antes seis de sus individuos, pro 
veyó de oficio un auto en que mandó á su arbitrio exdminar quatro teg= 
tigos sobre una soñada conspiracion, que segun repetidos circunstancias 
dos y fidedignos avisos puso á los pocos días de su llegada á Caracas en 
peligro la tranquilidad pública: son expresiones del mismo Monteverde; 
Amnalizados antes los hechos de este comandante español , analicemos esa 
te único documento judicial con que pretende justificarlo. En él no se leen 
sino expresiones vagas é insignificantes, y que es imposible recaygan sobre 
alguno de los ocho presos: no se expresan delatores, no: se determinan 
de modo alguno personas delatadas » ho se señalan crímenes , ni lu- 
gar de su perpetracion, por mas que todo se proclama como notorio y 
circunstanciado, 

» El primer testigo solo dice: que es cierto que los inquietos permane— 
J lo que es peor seduciendo al sano pueblo. El 
está pronto á manifestarse un choque entre leales $ ia 
, andan apandillados y en 
hallan los principales cor 
ro se toma providencia contra ellos, se 


een en corrillos y tusmultos , 
segundo dice: que 
suigentes, porque estos sin desistir de sus locuras 
complots.... que todo lo causa la libertad en. que se 
Feos de la rebelion, quie cree, sí 

esguran y se malogre la conquista. El tercero: que han sido muy fregiien= 
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tés los avisos que se han dado al Gobierno de estar los insurgentes em cor- 
villes nocturnos... que el descontento com que se manifiestan en público 
acredita que no han desistido de sus ideas, y finalmente que está pcr- 
suadido que si no se corta el paso awrestando 4 los principales cabezas 
de motín , es perdido todo el trabajo de la pacificación. Y el quarto y úl- 
timo, refiriéndose 4 informes que le dieron dos eclesiásticos, dics: que en 
-eierto, lugar , de que al presente no se acuerda, habia una reunion de hom- 
bres que se juntaban á laseñal de un tiro de fusil ; que sin duda con- 
ceptúa ser muy preciso tomar algunas medidas de precaución, y que es 
quanto puede decir. 

, AÑÍ tiene V. M. el resultado de la substancia y letra del único do- 
ue se apoya la conducta de Monteverde sobre la pri- 
sion y expatriacion de esos ocho infelices; ¿y habrá juicio imparcial, Ó 
quando menos sano, que conciba posible aplicarles la soñada conspiracion 
¿que dió márzen á esas actuaciones 1 Si la tranquilidad pública no se dixo 
estar en peligro hasta el dia 8 de agosto, en que se proveyó ese auto , ¿có- 
-mo pudieron cuusar ese peligro unos hombres , de los quales tres estaban 
desde el 30 de julio, otro desde el 31 del mismo , otro desde el 1, y otro 
desde el 3 de agosto , presos en las mas horrendas 1azmorras de la Guay- 
ya, cargados de prisiones, y absolutamente incomunicados ? Y si así estaban 
desde esas fechas, ¿cómo puede hablar de ellos el primer testigo , quando 
dice que los inquietos permanecian el dia 8 en corrillos , tumultos, y lo 
que es peor, seduciendo al sano pueblo ? ¿Cómo si estaban en los calabo= 
zos de la Guayra, y presos, el que mas tarde el dia 3, se les ha de aplicar 
el dicho del segundo, que asegura que los que causaban la inquietud pública 
del dia 8 andan en Ceracas apandillados y en complots , que todo lo causa 
la libertad en que se hallan, j 


cumento judicial , en q 


ue es necesario tomar providencia contra 
P 


ellos y asegurarlos? Andar en complots , gozar de libertad , y estar en es- 
tado de ser asegurados , son qualidades que no podian aplicarse de presen- 
te en Caracas 4 hombres que desde dias antes estaban presos y sumergidos en 
las mazmorras de la Guayra. Es igualmente imposible aplicarles , estando 
en tal situacion, lo que depone el 39. de andar en Caracas en corrillos noc- 
turnos , de manifestar en público su descontento, y de ser necesario cot- 
tar el paso arrestando ¿ los principales cabezas de motin: ¿y cómo se les 
aplicará lo que el 4.2 relativamente asegura » de reunirse de nochs en cier- 
de un tiro de fusil unos hombres , por lo que creia ne- 
cion? ¿Ni cómo, por último, 4 fuerza y 
virtud de ese documento, podrán ser castigados unos hombres , CUYOS ROM" 
bres, ni aun por incidente , se citan en él, y á quienes jamas nien Cara= 
cas, ni en la Guayra, ni en Cádiz se les ha citado ni oido? Pues esto es 
lo que se ha hecho con su prision Sec. , y se va á hacer con su remision 
á Ceuta. 

» Repitiendo como cosa que está 4 
cretario de Gracia y Justicia, que en 
actuaciones judiciales que. las rela-ivas á exámen de esos quatro testigos, 
haré aun algunas observaciones sobre la conducta jurídica de Mon:everde. 
De:de el momento en que fué reconocida: su autoridad en Caracas y debió 
arreglar su conducta pública á las leyes de Indias y decretos de V. M. 
Verdad tan conecida no necesitaba de haberse fxado en uno de los artícu-= 


to lugar á la reseña 
cesario alguna medida de precau 


la vista , y reconocida por el se- 
todo ese expediente no hay 1nas 
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los de la capitulación ; con todo, para mayor seguridad lo sentaron así los 
caraqueños, y lo aprobó Monteverde. Y bien, pregunto yo, ¿ Monteverde, 
Obrando como juez en la remision de esos presos , cumplió ese deber tan 
natural y ademas EXpresamente contenido en la capitulacion? No señor, Y 
lo voy 4 demostrar, no con raciocinios, que Por ser mios nada yaldrian, sis 
Ho con repetidas leyes de Indias que ha infringido, 

» Desde el año de 1531, €s decir, quando apenas habia América cono: 
cida para España, ya la ley xvrrr, libro y11 , título y111 previno que habién. 
dose de extrañar á algunos, se remitan los autos de la causa; así dice el 
rubro de la ley; Oyga V.M. su letra, Si hubiese algun caballero ó persona 
tal que convenga extrañar de las Indias » Y piesentarse ante nos, puédelo 
exccutar el gobernador, y déle las autos cerrados y sellados, y por otra yia 
nos envie copia, para que seamos informados > Y €sta resolucion no sea sin 
Muy graye causa,” La ley 1x1, título 111, lib. 101 , Manda, que si los vireyes 
desterraren algunas personas á estos reynos , remitan las causas, Permítame 
V. M. su lectura, ¿Si á los Vireyes pareciere que conviene al servicio de 
Dios nuestro Señor y nuestro desterrar de aquellos rEynos, y remitir á ese 
tos algunas personas > las hegan salir luego, habiendo procedido judicial- 
Tente, y nos remitan la cansa falminada, para que Nos veamos si tuvieron 
bastante motivo para esta resolucion,” Felipe 11, ese Rey que se ha presen= 
tado alguna vez como el mas déspota de España, insiste en el cumplimien- 
to de la ley anteriormente citada por la ley xx, libro vx1 , título yurr, y 
Posteriormente Felipe Iv enla cy, libro 1x , título xy, para afianzar mas 
la observancia de todas las citadas, manda, que ni los vireyes Ú gober= 
nadores, remitan presos sin sys procesos, ni los comandantes los reciban bas 
xo bica severas penas. Es muy terminante la ley para que yo omita su lec- 
tura : dice: ,,los generales , almirantes, capitanes y maestros de las arma- 
das y flotas no reciban á ningunos presos para traer á estos reynos sin los 
procesos de sus culpas, mi los gobernadores y justicias se los entreguen de 
Otra forma , pena de que se les hará cargo á unos y á Otros en sus visitas 
Ó residencias , y serán condenados 4 arbitrio de los de DUcStro Consejo 
de Incís ? 


»»Añhora bien, contésteseme de buena fe: ¿Monteverde , antes de la pri. 
sion y remision de estos hombres , procedió judicialmente contra ellos como 
quiere la ley 1x1) ¿ Ha remitido la causa fulminada?: Dió 4 los Énismos loz 
autos cerrados y sellados, remitiéndolos al mismo tiempo por otra via, co. 
mo dice la xy? El comandante del buque con los presos ¿recibió log 
procesos de sus culpas, y el gobernador de Venezuela remitió dichos pro= 
cesos y segun la ley oy» Por tercera vez repito que en ese expediente, 
que está a la vista de todo el mundo, no hay autos Jurídicos contra esos 
ocho desgraciados; no se ha procedido judicialmente contra ellos; han si. 
do remitidos por el gobernador , y conducidos por el comandante del bu= 
que (á quien en nada culpo), sin los procesos de sus culpas , segun lo exa 
gen las leyes; y digo mas, que esta verdad la tiene reconocida el Gobier. 
no en el hecho dé haber mandado que Monteverde forme , si ya no lo ha 

echo , y remita el expediente que compruebe los delitos de estos indica- 
dos en su oficio de remision ; la tiene reconocida la comision quando in- 
forma á V, M., proponiendo confirme la resolucion del Gobierno , y que 


los reos vayan á Ceuta mientras Monteverde forma y remite la sumaria, 
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y lo que esmas, la va á reconocer V. M. en el hecho de aprobar el dic- 
támen de la comision. Luego no estan cumplidas ni guardadas , sino arro- 
Hadas € infringidas las leyes de Indias que prometió en la capitulación 
guardar Monteverde. Y sin autos jurídicos , sin proceso de culpas, ¿el Go: 
bierno y V. M. vaná mandará Ceuta por tiempo indefinido 4 ocho ciu- 
dadanos españoles aprobando una inquisicion espantosa de delitos? Ni se 
diga que ese fárrago insignificante , que contiene el exámen oficioso de qua- 
tro testigos , es proceso contra estos individuos. Quando se formó ya es- 
taban presos seis de ellos; dos lo fueran mucho despues ; los testigos hablan 
de hechos del momento y públicos ¿ que no podian perpetrar en Caracas los 
que estaban en las horrendas bóvedas de la Guayra; y sobre todo ese pa- 
pel no puede ser contra unos hombres , cuyos nombres, apellidos ni oficios 
ño suenan ni aun por incidencia en todo él; á mas de que las leyes exi- 
jen proceso concluido , y causa fulmitada; carácter que jamas puede tener 
ese papel, en que solo se leen un auto de oficio y quatro declaraciones tan 
vagas cono tengo indicado. : 

¿ Añalizadas y convertidas en polvo las operaciones judiciales de Mon= 
teverde contra esos ocho individuos , me propongo exámivar su conducta 
como gefe político de Caracas. Teniendo á su cargo la seguridad ds aque- 
lla parte del estado , pudo tomar las providencias que de conformidad con 
las leyes fuesen conducentes á tal fin. Y si se quiere convesd:é en que 
hasta cierto punto le diera cuidado la existencia de esas personas en aquel 
suelo; mas de tal supuesto , en que me cohvengo por un solo momento; 
únicamente puede deducitse que debió alejarlas por una medida puramente 
política , y unos medios y maneras que le conciliaran el afecto de aque- 
los pueblos, y jamas de unos modos injustos y sumamente irritantes, no 
asaltándolos como á facinerosos., no pomiéndolos al escarnio público, no 
cargándolos de prisiones en una bóveda infernal , privados de toda comuni- 
cacion 5 ni permitiendo que al trasladarlos al barco los robasen, privándo- 
los de sus equipages miserables ; y aun de lo que tenian en su misma per- 
sona. Menos debió pensar Monteverde en remitirlos, para que aquí fuesen 
sacrificados , sepultándolos en la cárcel pública donde estuvieron once 
dias sin comunicacion, y aun permanecen hoy dia; hi porque fuesen tras- 
ladados al presidio de Ceuta en Africa , como quiere el Gobierno, y pro= 
pone la comisior. ranas 

s,Ántes de dar una ojeada á las cartas ú oficios de Monteverde que cor= 
ren en ese expediente, me parece importante hotar que todos ellos nada 
sirven para probar en juicio crímen alguno; pues el juez con su dicho no 
puede ministrar ó formar pruebas en la causa de que juzga, á no ser que 
se le considerara como juez y testigo , tan calificado, que el solo baste pa= 
ra condenar, y no para absolver, como va resultando en esta causa. Vea= 
mos ya qué dice en sus oficios. En el de 18 de agosto, despues de ma- 
nifester el desprecio que habia hecho de las noticias que le comunicaban 
sobre inquietudes , y las que posteriormente le movieron 4 tomar provi- 
doncia, dice al $. 13, que aun quiso dar otra prueba de la beneficencia de 
V. M., y esta fué, segun su letra, la siguiente, que mas bien acredita lo 
contrario: dispuse , dice, que se asegurasen las personas de aquellos que 
habian incurrido en los criminales deseos : las de los que manifestaban en 
sus palabras el verdadero estado de su corazon; y lás de aquellos que ha= 
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biendo tenido en la rebelion un lugar eminente y una influencia decidida s0* 
bre los incautos > alucinados , indicaban claramente que su aparente quie 
tud era un efecto de su impotencia, Al párrafo 16, despues de sentar que los 
marcó presos á la Guayra por falta de seguridad en Caracas , dice que pera 
manecerán en los encierros (interpelo la atencion de V. M. hácia esta claús 
sula , que es literal de Monteverde ) mientras que trasladados á OfvOs paia 
ses de los dominios de V. Mo puedan servir 4 V. M. en exercicios mas hon= 
rados que los que últimamente han tenido 9) tranquilizar con su ausencia 
un pais que indignamente han arruinado. Si yo tratara de analizar eomo 
ante un tribunal esos dos párrafos , molestaria inútilmente el Congreso : so- 
lo quiero hacer aplicacion de ellos en quanto manifiestan las qualidades 
de los presos, y el fia que Monteverde se propuso en su prision y remi- 
sion á Europa. Segun expresa , tres clases de hombres mandó poner pre= 
sos; á los de la primera, por criminales deseos; á los de la segunda, porque 
marifestaban en sus palabras el verdadero estado de su corazon , y ¿los 
de la tercera, Porque habian tenido un lugar eminente y una influencia dem 
cidida en los sucesos anteriores Y su aparente quietud era efecto de su ima 
Potencia. Se estremece, Señor , el corazon mas fuerte y bien formado al 
ver adoptadas por un Gobierno, y propuestas por la comisión para la apro- 
bacion del Congreso, tales causas para perder á esos y otros millares de 
hombres. ¿Pues qué ha Hegado el tiempo en que Monteverde , el Gobier- 
no y V. M. usurpen á Dios misme su atributo propio de castigar por pun 
has intenciones criminales? ¡Desgraciadas españoles! Si vuestro Gobierno 
prende y destierra por solas intenciones criminales, que son incapaces de 
probarse, y no tienen mas apoyo que el diche de un gobernante, ni 
hay. esa libertad de pensar, que tanto se proclama, ni hay seguridad 
alguna personal : hoy sufren tamaño mal ocho que vienen de Caracas, 
Quatro europeos y quatro americanos; les seguirán de Cádiz, de las ga- 
le.ías que me escuchan, y quizá uno del Congreso. ¿Y donde estan las 
pruebas de que el verdadero estado del. corazon de los de la segusda cla- 
so era criminal? Si lo manifestaban con sus palabras, ¿por qué no fueron 
convencidos y fusilados para escarmiento público? A mas de que mada de 
esto puede asegurarse de los mas de estos ocho, que yacian tiempo an= 
tes gimien lo sin comunicacion en espantosas bóvedas fuera de Caracas. No 
me permita V. M. seguir juzgando del corazon y meras intenciones de 
los hombres; esto es de Dios. Alo sumo podria decirse que estos ocho 
hombres estan comorehendidos en la tercera clase, pues los mas ocuparon 
lugares eminentes en el Gobierno anterior. ¿Y qué resulta de esto? Oue 
Mocteverde, prendiéndolos y expatridndolos por solo haber ocupado esos 
ugares, quebrantó descaradamente el pacto solemne que él mismo con el 
nombre de V. M. y- ta nacion acababa de ajustar para que se le rindie- 
r2 Caracas, obligíndose á echar en olvido eterno, segun lo habia promes 
tido V. M, , la conducta anterior de aquellas gentes. Las conseciiens 
cios funestas , que de tanta mala fe se sigan en todo el mundo, son dema- 
siado claras , y mas para lorarse que para inculcarse : yo voy á deducir otras 
mas favorables al mismo Monteverde. Este general, rodeado de gentes agi= 
tadas de pasiones violentas , por lo que, si se quiere, habian sufrido injus» 
tamente en el Gobierno anterior, se sobrecogió y llenó de un terror púni- 
59; Y aunque conaesa , respecto de los de la tercera clase, quietud , esta lo 
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pareció aparente, y fundada en su importancia. De aquí la resolucion de 
“verse libre de tales hombres , no castigándolos , pues no les prueba , ni aun 
supone delito, sino apartándolos de aquel pais, para que en otro pudie- 
sen servir mejor á la patria, y cen su ausencia tranquilizar aquel pais: así 
do dice literalmente en el párrafo 16 ya citado. No hay, pues, que dudar del 
objeto y fin que Monteverde'se propuso en la prision y remision de esos 
ocho desgraciados; él mismo lo expresa , y lo han confirmado sus apode- 
ados en el papel impreso que se ha repartido á todos los diputados. 
,,A virtud de lo expuesto con la letra de Monteverde, me parece que 
la mayoría de la comision honra bien poco á este general quando se em- 
peña en persuadir que prendió y expatrió á.esos hombres por delitos pe= 
sitivos y posteriores á la capitulacion, mandándoles á Europa, para que 
sean castigados y relegados á un presidio de Africa, y me es sensible que 
hallen apoyo en Ja carta de Monteverde ya citada. Dice este al párrafo 15, 
«que es como la conclusion de su carta, que presenta las persenas de los ocho 
malvados que han llenado al mundo de horror con sus nombres y sus cri 
menes; los que aparentando “unas virtudes que mo conocen, han exercido 
en toda su fuerza las pasiones mas sanguinarias y baxas, y los que has 
sido la primera raiz, la primera causa de las desgracias de la América... 
-Que oygan de cerca la augusta voz de V. M.; que se avergliencen y con- 
fundan, y que sufran el castigo que sea del agrado y justicia de V. M. He 
aquí el apayo de la mayoría de la comision para juzgar cargados de Ctí- 
«menes á esos infelices, y sujetos á sufrir el castigo que agrade á V. M. En 
primer lugar, llevando adelante la conducta de honrar 4 Monteverde quan- 
to sea posible, «confieso cierta centradiccion, ó mas bien desconformidad, 
entre este y el párrafo anterior de Monteverde; pero no bastante 4obscu- 
recer el objeto único que en el primero expresa, de querer Únicamente que 
esos hombres con su ausencia proporcionan la tranquilidad del pats, ocu- 
pándolos el Gobierno en estos suelos'en oficios mas honrados. Mas aun 
quando Monteverde dixera expresamente que tenian tales delitos, ¿remite 
la causa sentenciada que previenen para tales casos las leyes-ds Indias, que 
he leido al principio? ¿Remite alguna prueba aun serniplena? ¿O se quiere 
-con ofensa de la razon y escándalo del mundo que baste el dicho cbscu- 
ro de un general rodeado de gentes apasionadas? Y por último , Señor, 
zun quando haga prueba , contra todo derecho , el dicho solo del juez, ¿no 
está claro en la misma letra que habla de delitos y crímenes cometidos an- 
tes de la capitulacion, y en tiempo del gobierno republicano de Caracas? 
¿ Y no se convino y obligó ese Monteverde , 4 nombre de V. M. y toda 
la nacion espoñola, á echar en eterno olvido esa conducta ? ¡Desgracia= 
da España! Tus enemigos antiguos y modernos jamas 'han podido hacer que 
el carácter de tus hijos sea el honor y la buena fe pública y privada No 
consienta V. M. que esta vez se degrade la fe pública de España: haga 
cumplir y guardar religiosamente sus pactos, que jamas le pesará; y sí, y 
mucho , de una conducta contraria. 


,»'Baste ya lo dicho sobre la parte judicial y política de ese expediente, 


segun los documentos venidos de Caracas; y 'permítaseme hacerme cargo 

de la conducta del Gobierno con esos ocho desgraciados, y de algunas 

expresiones de la mayoría de la comision que me parecen censurables, 
TOMO XVIII, 32 
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« Luego 'que el bergantin Fernando y>1 arribó 'á este puerto , fueron trasla= 
dados, de él 4 un calabozo de la cárcel pública , sin permitirles COMmunica- 
cion en once dias, y permaneciendo en dicha cárcel hasta hoy, es decir 
mas de tres meses , por Órden de la Regencia , comunicada por el secreta- 
rio de Graeia y Justicia D, Antonio Cano Manuel » quien al comunicar 
a V. M. los sucesos de Venezuela , dice en su oficio de 28 de enero últi- 
mo , que entre otros papeles habia remitido Monteverde una informacion 
de quatro testigos , recibida en Caracas, con el objeto de justificar las 
perniciosas ideas de algukos facciosos, que aunque no se nombran, se 

-Sree que sean los asegurados y remitidos por aquel gefe. Posteriormente 
resolvió la misma Regencia que fuesen conducidos con toda seguridad 
4 Ceuta, mientras Monteverde formaba, segun se le prevenia , la correse 
pondiente sumaria, para que 'en su vista ¿e les pudiese tomar declara- 

¿cion y hacer cargos; providencia que mandó suspender V..M., y que ahora 
propone la mayoría de la comision para la aprobacion de V. M. ¿Y es 
conforme á la constitucion y leyes toda esta conducta del Gobierno ? 
La constitucion establece terminantemente que el Poder executivo no 
pueda jamas privar de su libertad á ningun ciudadano, y que aun quan- 
do:la seguridad pública lo exija , solo pueda asegurarlos, con obligacion 
precisa de entregarlos 4 juez competente dentro de las primeras quaren= 
Ta y'ocho horas de su.aprehension. La Regencia por órdenes comunica- 
das por su secretario, ha tenido y. tiene á esos ocho infelices por mas de 
tres meses en calabozos y cárcel sin entregarlos al poder judicial; lue= 
go Ó no se ha conformado » y ha quebrantsdo la constitucion. Este racio= 
cinio no admite barajos ni capciosidades, Mas la misma constitucion pro= 
hibe al Poder executivo el imponer pena alguna; el ir confinados ¿4 Ceuta, 
que es un presidio de facinerosos , no puede dexar de ser una pena; luego la 
Regencia no, se ha conformado tampoco, en. esta parte con la constitucion; 
á no ser que se quiera. decir que. la remision á Ceuta es una gracia, 
que si justamente repugnó al pundonoroso. general Ballesteros , tambien 
la han repugnado esos ocho desgraciados , pues no tienen menos pundo- 
nor y delicadeza que aquel benemérito general. Jamas la nacion, y par- 
ticularmente la América, dexará de mirar tal providencia baxo otro aspec- 
to que el de una imposicion de pena infamante , y que supone delito califi 
cado por un juicio; al mismo tiempo. que notará que no existe tal calificas 
cion, y aun el ministro de Gracia y Justicia asegura no estar ni aun los 
«nombres de.esos ocho en las actuaciones que con ellos ha dirigido Mon- 
teverde. No ba precedido proceso á su prision , puesto que la Regencia 
ha prevenido á Monteverde lo forme; no ha proveídose auto motivado de 
prision; no se les ha tomado declaracion alguna, no digo dentro de las 
¡Veinte y quatro hores de presos, pero-ni sun despues de tres meses; no 
se les, ha visitado, en el calabozo y cárcel, pues no conocen juez «desu 
causa; luego. se. han quebrantado la constitucion y las leyes, que previe- 
nen todos esos requisitos. Señor, son notorias innumerables infracciones de 
la constitucion; 'y el' resultado: de las Operaciones del Gobierno en, esta 
causa no es otro visiblemente que una monstrunsa confusion de los pode- 
res judicial y executivo, exerciendo este repetidas veces las funciones de 
aquel... Y. lo mas espantoso es que la, mayoría. de. la. comision, proponga al 








(151) 

Congrese su aprobacion » haciéndolo caer en el mismo lazo de exercer futi- 
ciones que le sen impropias; y por todo lo expuesto desapruebo como in- 
justo € impolítico tal dictámen. 2 

» La Libertad nacional y seguridad individual de los españoles estan 
vinculadas en la observancia de la constitucion, El estar íntimamente con- 
vencido de esta verdad me hace no pasar en silencio cierta oposición que 
parece quiere sostener en el cuerpo de su dicrámen la comision, quando 
para disculpar los procedimientos de Monteverde en la prision y remision 
de esos presos, dice, que procedió bien, porque aun no habia publica- 
do. la constitucion que prescribe las formalidades que debia haber Gbser= 
vado; y que aun quando. se hubiese publizado, siendo, la suprema ley la 
salud de, la patria, pudo haber procedido como procedió , sin acomodarse 
á la constitucion. En quanto ¿ lo primero, baste responder que esas for- 
malidades prescrifas en ¡la constitucion para prender á un ciudadano, no 
son nueyas en nuestra, legislacion, como no es nueva su inobservancia; 4 
no. ser que,se suponga con injuria de,la nacion que ha sido gobernada sin 
los primeros elementos de la justicia , y como tribu de esclavos; recomen- 
dando tambien lo que previenen las leyes de Indias citadas al principio. 
En quanto á lo segundo, que es lo que mas llama mi atencion , aseguro á 
V. M. que no tengo libertad para reprimir la indignación que Dc Causa 
una, Opinion tan escandalosa como anticonstitucional propuesta para de- 
liberar por tres diputados que han jurado la observancia de la constitu- 
cion. ¿No está sancionado en el artículo 244 que ni las Córtes ni el Rey 
pueden dispensar las formalidades que arreglan los procesos? Y quardo 
habla la constitucion en el 308 de las formalidades prescritas para el ar- 
resto de los delingiientes , ¿no reserva exclusivamente á las Córtes la fa- 
cultad de suspenderlas temporalmente quando lo exija la salud de la pa- 
tria?> De suerte , Señor , que hay valor para opinar en presencia de V, M. 
que Monteverde, 4 pretexto de soñados peligros, puede en América , lo 
que no puede el Congreso mismo ni el Rey por el artículo 244, y lo que 
la constitucion reserva para la autoridad de V. M, por el 398. Se quier 
re constitucion para la península , mas no para las Américas. Pues yo a5e- 
guro 4 V. M. que no serán infructuosos los trabajos y amarguras que han 
sufrido los diputados de América para formarla : sus pueblos la han re- 
cibido con entusiasmo , aunque no desconocen sus defectos; ellos tienen 
un derecho á exigir con las bayonetas en las manos su observancia con- 
tra la tiranía de qualquiera sin excepcion , y si en la península. fuere 
arrollada , pasarán los mares á sostenerla con sus fuerzas. No, es dado 
ya el retroceder á la esclavitud. Yo recuerdo, para ilustrar la doctrina 
sentada, lo que ha resuelto V. M. en sesion pública hace pocos dias. 
Dixo la Regencia por boca del mismo ministro, que ha entendido en 
esta causa , que tenia datos suficientes para estar convencida de que en 


Sevilla se habia tramado una conspiracion dirigida á degoliar á la Re- 

gencia y al Congreso; ¿qué causa tan grave no podia seguirse en todas! 
sus ramificaciones, si V. M. no dispensaba los artículos de la constitu=, 
cion que arreglan las formalidades de los procesos? La materia presentada . 
baxo el mas espantoso aparato se eximinó por una comision, la que ha- 
ciendo la debida diferencia entre las formalidades que deben preceder al 
arresto de los delingiientes, y las que arreglan de hoy adelante los proco- 
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sos y propuso ¿4 V. M., y así fué SAA que ni las Córtes nt e Rey 
podian dispensar ni suspender estas, segun el artículo 1:44 , y que no se 
estaba en el caso de suspender las primeras , de que únicamente habla 
el artículo: 308. ¿Y los 'señores de la: comision que presenciaron hace po- 


tución, tienen hoy valor para: decir que Monteverde todo lo. habria po- 
dido á pretexto de soñadas conspiraciones? ¿ A quién debe darse mas cré- 
dito , 4 la Regenció y su ministro > que asegura tener datos sobre lá- cera 
teza de la mas horrenda conspiracion, 64 Monteverde, que sin datos 
se las forja en su imaginacion? Y si V. M, resolvió en el primer caso, se= 
gun va expuesto, ¿de donde sacaré. yO paciencia para oir la Opinion de lg 
mayoría de la comision en el segundo? Seria mejor morir de puro dolor, 

» Antes de concluir. permítame V. M., en testimonio de mi amor na= 
eional , llamar la atención del Congreso en razon de: la trascendencia que- 
este grave negocio debe tener respecto de-las naciones extrangeras. A: sus 
ojos tanto mas perceptible se ha hecho la existencia política y esperanza de- 
triunfar de España , quanto mejor han entendido conservada lá union de las 
Américas con la metrópoli , es decir, subsistente en su integridad de la 
monarquía: tienen muy fixada la atencion en este punto , y observar sim 
perder momento la conducta de V. M: en objeto que no puede dexar de 
ser del mayor interes ;- tal union , tal integridad:no se conservará sino con 
el cumplimiento religioso de los mas solemnes pactos y, ofrecimientos; 
¿y podrán perswadirse de este cumplimiento, si rompiendo Monteverde la 
capitulación solemas, 4 cuya virtud se sometió Caracas al Gobierno espa= 
ñol, observan que la Regencia y V: M. aprucban tamaño rompimiento, tem" 
niendo presos, y mandando 4 Ceuta sin proceso ni nuevos delitos 4 log. 
principales promovedores de aquella capitulacion-, y entre ellos: un Kos=. 
cio , que siempre se opuso en el' Congreso de Caracas 4 que se declarase- 
su eámera independencia? Recuerdo 4 V. M. el olvido eterno con que desde- 
el año de diez por un solemne decreto'convidó 4 los disidentes de América; 
fiados en-él capitularon lo: de Cáracas, y pierde V: M. mas que elos mis- 
mos en faltar á su cumplimiento, extgido por la fe pública de la de lá nación. 
española. Trayga V: M. ála memoria la conducta que con esa misma Amé= 
rica usó el Sr. Rey D. Carlos rr quando las conmociones del Perú. Acaba 
dé morir de Arzobispo de Granada, con notoria fama por su-saber y virtu= 
des, uno de los principales de aquelles conmociones: aquel Rey político, 
sih estar obligado como V. M. por un solemne décreto de olvido, supo 
olvidar los errores de sus súbditos » y aun los premió sacándolos del pais 
conmovido ;-¿y V, M. aprobará las prisiones y remision á Ceuta de uños 
infelices que» por convencimiento, y fiados en su soberana palabra se har 
arrojado en sus brazos. y seno de la patria? Yo no tendria embarazo en dés- 
tinar de esos-ocho á quátro, que son militares, con sus grados y honores al 
servicio-del exército que pelea contra los franceses; ¿y por qué el sabio 
Koscio ño habia de ser gefe político Ó ministro togado en la península? 
No me es ya lícito'moléstar mas a] Congreso. Mi opinion franca y manifes=* 


de la comision ; y siguiendo en substancia la de los dos que disienten, que- 
nose retarde mas el poner en libertad 4 esos ocho individuos , cuidando. el 
Gobierno que no vuelvan durante las actuales circunstancias 4 América ear 























sl (253) 
una plabra, que se guarde la capitulacion firmada por Monteverde para la 
pacificacion de Caracas , segun lo exige la buena fé y demanda la razon.” 
¡Quedó pendiente la discusion de este asunto, y selevantó la sesion, 


SESION DEL DIA 8 DE ABRIL DE 1813, 





Hasiendo el secretario de Hacienda solicitado por ofizio que se le: señas 
lase hora para hacer al Congreso una exposicion en nombre de la Regen= 
cia , señaló el Sr. Presidente la una de este diz 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
Diario de sus sesiones la exposicion siguiente: : 

»» Señor , quando todos los ciudadanos deben á-porfia felicitar ¿4 V. M.; 
y bendecirlo , exáltados por esa heroica firmeza con: que ha logrado 4 un 
tiempo "derrocar el ídolo sangriento del error, y abrir á todos los españo- 
les las sendas de la luz y de la prosperidad: quando no hay hombre hon= 
rado y patriota que no palpite de alegría , y enagenado de gozo no grite una 
y mil veces, viva el Congreso soberano, vivan: nuestros representantes. 
aliora sí que han consolidado la libertad-y ventura de las Españas, ahora 
sí que merecen los elogios de la posteridad; quando es tan universal el jú- 
bilo y tan de justicia los aplausos, seria ignominioso, seria triminal no se 
escuchasen tambien los sentimientos de' gratitud y amor: de los individuos. 
de la armada de este cuerpo científico y esclarecido ,. el primero quizá don= 
de se recibieron:con estimación los célebres sistemas de Galiléo y Copér- 
nico , y donde respetada su memoria, se. supo sentir y despreciar su-absur= 
da y fanática prohibicion: 

» Discípulos de tan ilústres maestros, los oficiales de marina que com=- 
ponen el sexto regimiento, penetrados del mas vivo reconocimiento , se di 
rigen 4.V. M. para darle gracias por tan sabía resolucion; mas-4 fin de que 
una empresa tan sublime no quede incompleta, se atreven á suplicar ¿: 
V. M.,óÓ que mande demoler todás las casas en que tenia su trono el hor=- 
rendo tribunal”, erigiendo en el mismo sitio un monumento para-desagra=: 
vio de la razon y de la humanidad , Ó bien destine estos edificios para co 
legios de- filosofía y tmatemáticas , para reparar de: esta manera- la. plaga de: 
ignorancias y baxezas con que degradaron á esta desgraciada nacion: 

+, Tales son, Señor, los votos de los marinos del quarto exército, quie= 
nes si pelearoa hasta aquí con denuedo para sacudir el yugo y cadenas de un' 
extrangero insolente, derramarán ahora su sangre con mayor entusiasmo. 
pues tienen patria”, tienen libertad”, y tienen por representantes varones, 
doctos ) enemigos de la tiranía , y que han hecho á los pueblos el inestima= 
ble beneficio de librarnos de la Inquisicion. 

» Dios prospere la vida de V. M. para bien de-la nacion: Coruña 27 
de febrero de 1813. = Señor =-El coronel del sexto regimiento de mariza, 
R.mon Romay.” 

Mandironse archivar los testimonios de Haber jurado laconstitucion va= 
xi0s.empleados de rentas de la. provincia de Córdoba, repuestos en sus dese- 
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tinos en virtud del decreto de 14 de noviembre último. 

Se leyó un oficio del secretario de la Gobernacion de la Península, el 
qual, trasladando la relacion que habia remitido á la Regencia el gefe políti- 
co de Córdoba de la solemnidad con que en aquella capital se habia cele- 
brado el aniversario de la publicacion de la constitucion , añadia que S. A, 
enterada de todo habia mandado se manifestase á dicho gefe político la sa- 
tisfaccion con que la Regencia habia oido su relacion. Las Córtes tambien 
expresaron haberla oido con especial agrado, 

A la comision de Poderes pasó un oficio de la Gobernacion , con co- 
pia del acta de eleccion hecha últimamente en la ciudad de Calatayud de 
seis diputados y dos suplentes que faltaban para la representacion de Aragon 
en las actuales Có:tes. 

A la comision de Constitucion pasó copia del acta de eleccion de d ipu= 
tados 4 las Córtes ordinarias por la provincia de Cuba , y dos representa - 
ciones de D. Felix Madrigal , elector de partido en ellas , exponiendo en 
una haber sido tachado un sacerdote secular , propuesto por él , por creerse 
que estos no. podian tener tales cargos, y manifestando en otra que no fué 
atendida su reclamacion , relativa al nombramiento de D. Francisco Aran= 
g0 , que por ser empleado en aquella misma provincia estaba expresamente 
excluido por la constitucion, 

El secretario de la Guerra proponia el aumento de tres oficiales en aque. 
lla secretaría. Opusieron varias dificultades los Sres. Rus , Giraldo , Iran 
ver y García Herreros , y se remitió 4 mañana el resolver acerca de este 
asunto, ely 
Se aprobó el dictámen de la comision de Justicia, la qual 4 consegiien= 
cia del informe de la Regencia proponia que se indultase á D, Felix Ba- 
zo y Berri , :oidor de la audiencia de Chile, por haber infringido las leyes 
de Indias , contrayendo sin licencia del Gobierno matrimonio con Doña 
María del Tránsito Riesco. La comision contemplaba á Bazo acreedor á 
esta gracia , y á que su enlace se reputase como si se hubiese efectuado con 
las licencias correspondientes , en consideracion á su fidelidad y patriotismo 
acreditados en el fiel desempeño de sus deberes. Ademas que, segun expo= 
nia Berri, habia contraido sus:esponsales despues de haber sido expulso por 
los insrgentes de Chile , de consiguiente quando en cierto modo habia ce- 
sado en sus funciones de magistrado; circunstancia por la qual podia con- 
siderarse que no habia infringido la ley, / 

Se mandó pasar á la comision de:arreglo de Tribunales un oficio del 
secretario de Hacienda con una consulta del consejo de Estado , que con 
motivo de cierta aprehension de géneros de contrabando , promovió la Re- 
gencia acerca del tribunal que debia conocer en apelacion de las causas de 
hacienda. 

Admitieron las Córtes-con particular agrado varios exemplares de un 
impreso intitulado : Ideas económicas políticas y morales. Presentólos al 
Congreso el autor de esta obra D. Casimiro de Orense. 

Accediendo las Córtes á la solicitud del Sy. Pino, diputado por Nue- 
vo-México , le concedieron licencia para regresar 4 su pais; insinuando á 
la Regencia el pronto despacho de lo acordado en beneficio de aquella pro- 
vincia , á lin de que siendo el Sr. Pino el portador de los decretos , pudie- 
se, segun exponía , decir á sus conciudadanos, distantes tres mil leguas de 
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esta ciudad: ) Aquí tencis el fruto de vuestra constante fidelidad y union á 
la madre patria.” 
Presentó el Sr. Calatrava una representacion documentada de D. Fran- 
cisco Xavier Arenas , vecino de la villa de Orellana la vieja , el qual des- 
pues de exponer los violentos arbitrarios y anticonstitucionales procedi-= 
mientos de la diputacion provincial de Extremadura, con motivo de la elec- 
cion de ayuntamiento constitucional de. aquella villa , pedia que se decla- 
crasen nulas y atentados las providencias de la diputacion : que sus indivi- 
duos fuesen responsables en sus personas de los perjuicios y costos, que ha- 
bia originado : que sus. comisionados devolviesen al punto las dietas que ha= 
bian percibido , y que la diputacion:remitiese 4-la audiencia territorial to= 
dos los papeles relativos. á este negocio para que continuasen los. procedi 
«mientos Sc. Despues. de haber hecho. el Sr. Calatrava las observaciones 
¿Oportunas , y haber expuesto que segun tenia entendido, ya la andiencia 
territorial habia consultado 4.la Regencia acerca de csi asunto , propuso, 
y seaprobó, que la indicada representacion, con. los documentos que la acom- 
pañaban, pasase á la Regencia para que informase 4 las Córtes con venia 
sion de qualesquiera antecedentes y sin perjuicio de que S.A. tomase por sí 
las providencias que considerase oportunas en uso de sus facultades. 
Aprobóse el dictímen de la comision de Guerra, la qual á conseqiien- 
cia del oficio del secretario de este ramo:, leido en la sesion de 16 de fe. 
brero último (véase) proponia, despues de varias reflexiones, que se'con= 
testase ála Regencia que las Córtes. no habian tenido 4 bien acceder á su: 
solicitud , relativa á poder emplear en la. actualidad al general Areyzaga, y 
que dispusiese S. Á. se continuase la causa que se mandó formar á aquel ge- 
neral del modo mas activo y compatible con. el estado actual de la pe- 
nínsula.. E : ¿35ond, sl 
Como en el proyecto da decreto. que ayer «propuso: la comision de 
Constitucion , y aprobaron las Córtes, acerca de las cartas de naturaleza, ¿e 
expresaba que el Rey ó la Regencia pudiesen admitir á los extrangeros 
en el exército y armada , concediendoles los grados y cargos militares, si 
los hallasen dignos de esta confznz2, aun quando. no iuviesen carta de 
naturaleza, indicó. el Sr. Golfín una adicion reducida 4 que se excep- 
tuasen los mandos de provincias, plazas fuertes, divisiones y exércitos, de 
menos que precediese la. aprobación de las Córtes , mo considerándose com- 
prehendidos en esta regla los que actualmente: sirven en: los extrcitos dá 
sueldo de la. nacion y sujetos á ordenanza. Formulizóla hoy , fundándola en 
estos términos : a 
El $. Golfin : ,y Despreciada ayer mi adicion al Último. artículo 
del proyecto de decreto sobre cartas de naturaleza, y. habiendo habiado 
tantas veces, callé considerando la superioridad de luces de los señores 
de la comision que habian dictado el artículo; y temiendo que podia es- 
tar ofuscado ,. y que tal vez por este me seduciar' razones. aparentes , que 
desaparecerian quando, reflexionara frescamente sobre : lo: que expuso el 
Sr. Argielles con su acostumbrada eloqiiercia: No soy tan indiferente pa- 
ra el cumplimiento de mi obligacion, que no haya vuelto 4 meditar so- 
bre dicho artículo , ni lo soy tanto para Ja amistad, que al pesan las razo “és 
que se alegaron en su favor, no: haya puesto enla balanza la que: profejo. 
al Sr. Argielles, y el concepto que tengo de su'“instruccion y talento, 
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para procutar convencerme 4 mí mismo de que lo que se dispuso es real» 
mente útil. Mas confieso á V. M. que no ha sido este el resultado de mis 
med'taciones. No obstante ,no incurriré en la temeridad de pretender que 
se vuelva á tomar en consideracion dicho artículo; pues seria en vano con= 
Tra una mayoría como la que desechó: mi :adicion > Y yO mismo miraria 
como una presuncion ridícula y reprehensible pretender que mi opinion pre- 
valeciera sobre la de tantos; pero permítame V. M. hacerle presente los 
inconvenientes que entiendo pueden resultar de dicho artículo, para que ss 
modiáque, ya que no sea facil derogarlo. No se me puede negar una facul- 
tad que tienen todos los ciudadanos , hi yo puedo dexar de exponer mi 
dictámen sin faltar á mi deber. Mis reflexiones serán mas breves que el 
preámbulo, demasiado largo ya; pero que no puede dexar de serlo para 
fixar el concepto en que hablo. Segun el tenor de dicho artículo, la Re- 
gencia puede emplear en la milicia 4 qualquier extrangero , y darle en 
ella el empleo que quiera. Podrá pues darle el mando de las plazas, de 
las divisiones , y aun de los exércitos. No acumularé razones para pro- 
bar loimpolítico de esta facultad , y quan perjudicial puede ser para la 
independencia nacional, y para la libertad de los ciudadanos; bastando 
decir que sen las mismas que obligaron á la comision á proponer que los 
extrangeros no fueran admitidos á los empleos civiles ni eclesiásticos sin 
estar antes naturalizados. Son las mismas efectivamente ; y si fuera ne- 
cesario añadir algo 4 ellas seria bastante la reflexion de que está muy ex- 
«pueste la independencia macional y la libertad civil quando la fuerza armada 
no la protege; y que está de todo punto perdida quando se arma contra 
ella. Las precauciones de que habló ayer el Sr. Argielles deben tomarse 
para que esto no suceda. ¿De qué servirian decretos de las Córtes quando 
la fuerza armada oprimiera á todos los ciudadanos , y los sujetara al ar- 
bitrio de aquel que la tuviera 4:su disposicion? La guerra actual es un ter- 
rible exemplo de los obstáculos que tiene que vencer uma nacion que se 
halla en este caso, y no puede asegurarse que tendrán un resultado fayo= 
*rable., si no se desplega un heroismo tan extraordinario como el que actual= 
mente caracteriza á la macion española, del qual hay muy pocos exempla- 
res. Es imposible que una potencia extrangera coloque por medios indi- 
rectos en los principales empleos de nuestra milicia súbditos suyos que 
coadyuven ásus planes, que paralicen los esfuerzos de la nacion para ase- 
gurar su independencia ,:Ó que tomen medidas conformes 4 los- intereses 
de la potencia de quien dependen en contra de la macion. Es imposible que 
el Poder executivo se valga de ellos para oprimir á los ciudadanos. Yo 
no hablo de nacion “ninguna, ni-de gobernantes «determinados; considero 
solo en abstracto lo que está en la esfera de lo posible, y lo que es pro- 
pio de la ambicion humana. En este concepto no se puede negar que esto 
que ha sucedido muchas veces puede suceder «otras muchas , Y que no es quis 
mérico el temor de que llegue á verificarse, Seria excesivo si yO quisiera que 
por esto se privara la nacion de los servicios que puedan hacerle los extran- 
geros sirviendo en sus exércitos;pero si la comision juzga que:el requisito 
de la carta de naturaleza que supone ya en el que la obtenga pruebas efec- 
trras de adhesion 4 la nacion española es una precaucion necesaria para 
que se valga sin“ peligro de los.extrangeros que puedan serla útiles en los 
empleos civiles; si cree que esta precaucion no imposibilita que se valga de 
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sus conocimientos, y que no los excluye absolutamente de las demas car- 
reras del estado, porque no se toma igualmente para admitirlos en la m1 - 
licia. ; Se creen menos peligrosos en ella que en los demas empleos? ¿ Tiene 
España menos necesidad de hábiles economistas , de diestros políticos, y 
de jueces sábios que de buenos militares? Aquí se ha declamado mucho 
contra ellos; pero si la discusion que se ¿brió sobre el exámen de las cau- 
sas atrasadas no se hubiera cortado; si nos interneramos en examinar la 
conducta de todos los empleados civiles, resultaria qne acaso para ningunos 
empleos tenemos gente rmas 4 propósito que para los militares. Yo haria, 
sin embargo , la vergonzosa confesion de que necesitumos que vengan de 
fuera 4 enseñarnos el arte de vencer, si creyera que esto era útil; pero no lo 
es; y mucho menos con respecto á la guerra actual , en que solu" los espa 
ñoles que combaten por la independencia de su nacion, y por su libertad ci- 
vil , puedan sostener una lucha tan terrible en medio de tantas privaciones, 
y deshacer las maquinaciones de Bonaparte , oponiendo á sus artificiosas 
promesas y á la seduccion de sus partidarios sul decidido amor á la indepen- 
dencia, 4 la libertad, y al Rey que ellos mismos han proclamado. Tampo- 
co es justo que ademas de la arbitrariedad 4 que necesariamente estan su- 
jetos los ascensos militares, se abra sin necesidad mayor campo á esta 
misma arbitrariedad , permitiendo al Gobierno no solo elegir entre espa- 
ñoles, sino aun entre extrangeros, y entre extrangeros que ningun servicio 
hayan hecho á la nacion, porque toda esta extension tiene el artículo. Y 
si los militares se quejarian con razon de que por un mérito presumido 
ascendiera 4 los primeros empleos de la milicia un simple paisano, ¿con 
quanta mas razon se quejarán de que ascienda un extrangero , de cuyo mé- 
rito se juzgará con mayor dificultad, y sobre datos menos positivos? Yo 
hablo con desconfianza temiendo desagradar instando nuevamente sobre este 
punto; y temiendo, visto el desprecio que se hizo de mi adicion, que es- 
toy engañado por razones aparentes : sin este temor amplificaria las que he 
apuntado, y deduciria de ellas otras muchas, que para mí elevan hasta la 
evidencia el aserto que hago de que no €s política , ni decorosa , ni útil, ni 
justa, una providencia semejante » y mucho menos tomada sin exámen, y 
porque la comision que habrá tenido sus motivos para ello, la presenta co- 
mo envuelta en un decreto, en el qual ni es del caso ni necesaria. Digo 
que necesitaria á lo menos de un exámen particular para que en él se de- 
mostrara la razon por que la comision , faltando á todos los principios que 
ha tenido presentes para excluir á los extrangeros que BO tengan carta de 
naturaleza de los demas empleos, abre la puerta, aun sin este requisito, para 
los militares , haciendo una excepcion no solo de los principios adoptados 
por el Congreso, sino de los de la política universal. Yo sé quanto se 
discutió aquí para conferir el mando al duque de Ciudad-Rodrigo. Esto 
se hizo con este general, y ahora nos desentendemos de todo, y autori- 
zamos al Gobierno para que admita 4 quantos extrangeros quiera , y les 
dé en los exércitos los empleos que le parezca. Qual es ya la prueba de 
aprecio y confianza que se da al conquistador de Basajoz y de Ciudad- 
Rodrigo? Mañana la recibirá igual un polaco, un italiano que se pase, 
si el Gobierno lo juzga acreedor. ¿ Cree el Congreso que erró quando de- 
liberó con tanta madurez para confiar el mando de los exércitos al ilustre 
caudillo de quien hablo? ¿ Y si fue necesario tanto detenimiento entonces, 
TOMO XVIII, , 33 
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por que ya no? ¿Se encontrará un Dan mas acreedor á la confianza 
de la nacion que el lord Wellington ? Señor , yo invoco los principios que 
entonces dirigieron la conducta del Congreso, los invoco por la seguridad 
de la independencia nacional y de los derechos de los ciudadanos ; los 
invoco en favor de tantos ilustres españoles como combaten llenos de glo- 
ria, animados de un ardiente patriotismo y de una noble ambicion en 
las banderas de la patria; los invoco, porque estoy íntimamente convenci= 
do de que no es útil lo dispuesto. Me engañaré acaso; pero crea V. M. 
que es de tan buena fe, que sola la persuasión de que no debo callar, me 
ha obligado á llamar su atencion desatendiendo á mi amor propio, que me 
hace temer que sea despreciada como la anterior la adicion que ahora he 
propuesto.” 

Habiendo manifestado el Sy. Argitelles la necesidad de que la comision 
desenvolviese sus ideas acerca da este punto promovido por ei zelo del 
Sr. Golfin » y de que se contestase á las razomes de este señor diputado, 
se admitió á discusion la adicion, disponiéndose 4 contestar el Sr. _4p> 
gúelles: lo. que se suspendió por haberse presentado el secretario de Ha- 
cienda, quien dixo: 

El secretario del despacho de Hacienda ; 
momento en que la Regencia tuvo la bondad 
de la secretaría del despacha de Hacienda 4 
procuré con todas mis fuerzas rehusarlo. Por 


»» Señor , desde el primer 
de anunciarme el encargo 
que S. A queria destinarme, 
que mu propio conocimiento, 
to destino , me bastaba para estar per- 
suadido de que no podia desempeñarlo dignamente; y asílo hice presente 
repetidas veces á su S. A. 24fque en vano. No fue entonces, ni tampoco 
es ahora modestia mia hablar así; sino efecto de la íntima conviccion en 
que estaba y estoy de mi propia incapacidad é insuficiencia para tan difi- 
cil encergo. Sin embargo , como rada bastase para que S. A. me dispen- 
sase de él, solo la obediencia me hizo aceptarlo por ahora; y puesto ya 
en el caso, y considerando el confuso caos en que se hallaba el ministerio 
por la innumerable multitud de pretensiones y menudencias que de algu- 
nos años á esta parte habian cargado sobre él , traté de despejarlo : para lo 
qual nada me pareció mejor ni mas breve que seguir la senda que V. M. 
habia ya demarcado. Hace mas de un año que V. M. se sirvió aprobar en 
Mías , Cuerpo 1n- 
termedio que antes hubo Caunque no con la simplicidad y economía que 
ahora se propondrá) para descargar al ministerio de tantos pormenores, 
Al mismo tiempo quiso Y. M. se le presentase las bases de este estable= 
cimiento, y en conseqiiencia de ellas las reformas que en la secretaría se 
debiesen hacer. Aunque el tratar de reformas y proponerlas , trae siem 
pre consigo inconvenientes y quejas personales, nada me ha detenido ; por» 
que instíndome por una parte la necesidad de procurar al erario los ahor- 
ros posibles, supuesta la necesidad de restablecer la antigua direccion, me 
instaba mucho mas la de desembrollar con su establecimiento la confu- 
sion en que se hallaba el ministerio, durante la qual no era posible, al 
menos para mí, que el ministro pudiese algun dia decir á V. M. con la 
debida exáctitud quales eran en realidad las rentas con que contaba la na- 
nacion, ni qual su gasto, ni qual su deficit: ni quales últimamente Los me- 
dios que para suplirlo pudieran adoptarse. Con este designio me resolví en 
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el primer despacho á proponer 4 S. A. mis ideas sobre las bases y refot- 
mas que se le habian encargado; y habiendo. merecido su aprobacion, me 
manda venir á proponerlas a V. M. en la memoria que para ello presento, 
tendré el honor de leer si V. M. lo permite. (leyó) ) Señor, V. M. se 
sirvió aprobar en 19 de marzo del «¿ño anterior el establecimiento de una 
junta directiva de rentas, Y encargó a la Regencia del reyno le presen- 
tase sus bases, y con ellas la reforma que conviene hacer en la secretaría 
del despacho de Hacienda, 4 consegiiencia del nuevo alivio que en esto se 
la daba, y del que debia resultarla, así por el c.1ablecimiento de las dos 
secretarías de la Gobernacion, como por la última division de trabajos que 
entre todas se habia hecho. La Regencia , despues de h:ber exáminado 
hallado convenientes las ideas que sobre uno y otro punto la ho pro= 
propuesto , me manda presentarlas 4 y. M. para ponerlas luego en plan- 
ta, si mereciesen su soberana aprobacion. | 
_No me detendré en manifestar de quanta necesidad sea en qualquie- 
ra ramo de la administracion pública un cuerpo intermedio conveniente- 
mente establecido , que enlace coR el Gobierno supremo las autoridades 
subalternas de las provincias; porque lá sabiduría de V.: M., anticipando 
su seberana aprobacion , me ha relevado ya de este cargo. La Regencia, 
pues, considera que un cuerpo tal, una vez que reciba de su alta mano el 
primer impulso y direccion, debe comunicarlo sin variacion y con firmeza 
4 todas partes, y cuidar de que todo siga el mismo ordenado movimien- 
to, sin permitir que nada se detenga ni extravíe de la senda marcada. 


Mas para esto es preciso que V. M. se:sirva confiarle la inmediata 1ns- 
peccion y direccion continua en todos los ramos de la Hacienda: cuyo 
exercicio y autoridad consista en hacer obedecer las leyes € instrucciones 
propias de cada uno ; declarar y resolver conforme 4 ellas qualesquiera 
dadas Ó qiiestiones que se le consulten: á ocurran , entendido uno y Ctro 
en la parte gubernativa y económica, y no en la judicial; exáminar y 
purificar las instancias , P 


lanes , estados , cuentas » proyectos, que de las 
provincias se le dirijan, y dar noticia de e 


losicon su dictámen al Gobier- 
no: proveer los empleos menores , y proponer los mayores baxo las reglas 
que se le prescriban ; y observar el progreso Ó decadencia de las rentas, 
y sus causas para dar cuenta de uno y otro al Gobierno , proponiéndole 
las mejoras que le ocurran, y las reglas , reformas y economías que conforime 
4 la presente situacion en cada ramo se puedan adoptar, ' 

¡Con esto desembarazado el Gobierno de las pretensiones y menuden- 
cias que per necesidad le ocupan ahora, podrá meditar y resolver las pro=- 
videncias generales, que solo son propias de su suprema autoridad , y ten- 
drá medio expedito de reunir sin confusion en un solo punto los conoci- 
mientos necesar! 


los sobre el verdadero valor de todos los ramos de hacien- 
da para arreglar á él, en quanto sea posible, 


los gastos , Ó pensar en los ar-= 
bitrios que deba proponer 4 V. M. para suplir el deficis. 

La secretaría del Despacho compuesta ahora de quince oficiales en el 
departamento de la península, podrá estar bien servido con siete, siendo 
todos de igual aplicacion y talento. 

» Para limitarse 4 este número 
sente la division que ofrece 
hacienda en la península, y tam 


de oficiales ha tenido la Regencia pre- 


la naturaleza misma de los negocios propios de 
bien la obligacion en que el estado de la 
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patria nos pone á todos de servirla sin fausto , con pocos dependientes, sin 
tanta comodidad y desahogo, y con algun mayor trabajo que lo que hasta 
ahora hemos acostumbrado » Y podria ser conveniente en tiempos mas fe- 
lices. Sobre estos principios está el Gobierno persuadido que distribuidos 
los negocios entre siete oficiales , auxiliados de buenos escribientes , podrán 
estar bien despachados. 

» La Regencia quisiera que el estado de los ramos de hacienda en las 
provincias estuviese tan ordenado que bastase para ellos un solo director 
en la corte , ó: dos quando mas. Pero varias causas que 4 V. M. no se ocul-- 
tan han contribuido de algunos años á esta parte a -desordenarlas de ma- 
hera que por ahora no es de esperarse restablezca el órden si son menos 
de tres los directores, con un. buen secretario , siete oñciales y los escri- 
bientes necesarios. Esta direccion ó junta directiva entenderá tambien en las 
cosas de hacienda de ultramar, y en quanto al departamento de la secreta- 
ría á que Corresponde el despacho de aquellas provincias, y que en el dia 
BO €s NUMeroso , me parece que por ahora , y Mientras no se fixa su estado, 
HO Conviene hacer novedad. Pero V. M. puede estar muy persuadido de 
que el deseo de la Regencia es hallar ocasiones de razonable y justa eco- 
NOMÍA ¿ y que ninguna le ocultará, ni desechará de quantas tenga presentes 
y pueda aprovechar. 

»Estas son , Señor, las bases que parecen á S. A. propias para estable- 
cer la junta directiva de rentas > y este el sistema de reforma que cree con- 
veniente para la secretaría de mi interino cargo. Si V. M. se sirviese apro- 
barlas, formará luego la Regencia, sin salir de ellas , los reglamentos con 
el pormenor de cada cosa » y pasará 4 executarlos desde luego, á menes que 

+ M. quiera que antes se le presenten para obtener su soberana apro- 
bacion.” 

A propuesta de los Syes. Zorraquín y conde de Toreno se pasó esta 
exposicion á la comision extraordinaria de Hacienda, á fin de que diese in- 
mediatamente su dictmen. 

La comision encargada de exáminar el oficio del secretario de la Go- 
bernacion de la península relativo á la asignacion de quatro mil reales men- 
suales , que se decia hecha por la anterior Regencia 4 los editores del 
periódico titulado Procurador general de la nacion y del Rey (véanse 
las sesiones de 5:96 del corriente), presentó su dictámen concebido en 
estos términos: 

: »Señor , la comision Especial, 4 quien V. M. mandó pasar el expe- 
diente formado-con motivo de la asignacion de quatro mil reales mensuales, 
que se decia haberse hecho al edictos del periódico intitulado Procurador 
general de la nacion y del Rey, ha exáminado con toda detención el oficio 
del secretario de la Gobernacion de la Península, en que da parte de las 
diligencias practicadas al intento, y remite originales los documentos y 
oficios que han mediado en el asunto. Por su contexto advierte la comision 


bre y opinion de los individuos que componian la Regencia, en caso de no 
ser cierto, Ó para el competente remedio.en el de serlo, procurando desva- 
recer todos los inconvenientes que se opongan á la execucion del sistema 
que tan sabiamente ha establecido Y. M, 
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»No hallándose en ninguna secretaría del Despacho roticia expresa de 
esta asignacion , y resultando en la de Estado la de igual cantidad todos los 
meses para gastos secretos que corren por ella, á cuyo fin se ha entregado á 
D. Juan Bautista Azoz en los cinco vencidos hasta fin del próximo febrero 
en virtud de la carta que presentaba del Sr. D. Joaquin de Mosquera, cuyo 
contenido no consta, era consiguiente que la Regencia del reyno, así por la 
resolucion de V. M. como por las facultades que la estan concedidas y 
exerce constitucionalmente, mandará practicar todas las diligencias que 
fuesen necesarias para averiguar si esta suma era la que se decia de público 
haberse destinado al editor del citado periódico ; y sin duda hubiera resulta- 
do con toda claridad si el Sr. Mosquera hubiese tenido á bien contestar con 
alguna mas individualidad y franqueza , qual exigia el bien de la patria y la 
autoridad del Gobierno que le preguntaba; y si este al mismo tiempo hu- 
biera estimado completar por sí la averiguacion, valiéndose de los dife- 
rentes medios que ofrece el estado de las diligencias; pero sin duda juzgó 
mas conveniente ponerlo todo en noticia de 'V. M. para su soberana re- 
solucion, 

»En la actualidad no puede acordarse otra que la de que se continúen 
las diligencias que tan claramente indica el expediente; y la comision no 
propondria esto 4 V. M. si temiera que podria llegar 4 descubrir un secreto 
con perjuicio de la salud pública, pues en tal caso se apresuraria á incli- 
nar el ánimo de V. M. á que desistiese de su intento, y se diese por satisfe- 
cho con haber sabido que la salud de la patria excitaba los recursos secretos 
y todos los medios de que en la actualidad podia disponerse; mas debe es- 
tar segura de que no habrá semejante inconveniente quando la Regencia ac- 
tual, legítimamente establecida, manifiesta no saber qual era el objeto en 
que se invertía este gasto secreto tan urgente recomendado, y que se dispu- 
so como medida necesaria para desempeñar las grandes obligaciones del 
Gobierno: estas no es posible persuadirse estuviesen cireunscritas á las 
personas que componian la Regencia, y debieron gor lo tanto , si se prefe- 
ria el bien de la patria á toda otra consideracion , ponerse en noticia de los 
actuales Regentes para que con conocimiento pudieran cooperar al buen 
éxito de tan justa empresa. 

»»Se abstiene la comision de hacer reflexion alguna sobre lo que ya re- 
sulta de los papeles que tiene 4la vista; y se contrae á indicar las nuevas 
diligencias que en su concepto deben practicarse, y presenta 4 V. M. para 
su determinacion en las quatro proposiciones siguientes : 

Primera. Que el secretario del despacho de Estado, por cuya mano se ve- 
rificaba el pago de los quatro mil reales mensuales, manifieste el contenido 
de la carta que se le presentaba para ello, y todo lo que sepa en el particular. 

Segunda. Que el $r. D. Joaquin de Mosquera conteste categóricamente 
acerca del objeto en que se invertia este gasto secreto; y siendo de aquellos 
cuyo descubrimiento pueda ocasionar algun trastorno á la salud de la pa- 
tria, lo veserve la Regencia , haciéndolo entender así á V.M.; mas s mo 
hubiese ese riesgo y lo manifieste con toda claridad. 

Tercera. Que la Regencia procure tomar conocimiento , y saber de Don 
Juan Bautista Azoz la inversion que se daba á los quatro mil reales , y el 
eontemido de la carta que se le entregó para percibirlos; todo con la misma 
salidad de reserva que se expresa en la proposicion anterior, y extendien= 














































































































































































































( 202 ) 
do el conocimiento á qualquier otra persona que haya intervenido en el 


asunto. 
Quarta. Que la Regencia informe si continíña ó no el pago de esa asig- 


nacion , y los motivos que hubiese tenido para mandarlo , baxo la expre- 
q Pp 


sada condicion de reserva. 
» V. M. resolverá sobre todo lo mas conveniente. Cádiz 7 de abril 


de 1813.” 
Aprobáronse sin discusion alguna estas quatro proposiciones, y se le 


vantó la sesion. 


SESION DEL DIA y9 DE ABRIL DE 1813. 





S. mandó pasar á la comision de arreglo de Tribunales un oficio del se- 
eretario interino de Hacienda, quien ds Órden de la Regencia del reyne 
pedia á las Córtes se sirviesen declarar el tribunal 4 que corresponde el co- 
nocimiento en apelacion de la causa formada en el juzgado de la casa de 
moneda de esta plaza contra los que resulten reos y cómplices en el robo 
de seiscientos sesenta y un reales de á quatro en el arca y sala de volantes. 

Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar en este 
diario las siguientes representaciones: 

»»Señer , á V. M. D. Sinforiano Lopez , teniente capitan y director ge- 
neral de Montura del quarto exército , felicita con el mas rendido respeto 
por los grandes triunfos conseguidos á favor de los que aman la libertad é 
independencia de su adorada patria. 

» Las fatigas de V. M. alcanzan esto fruto como producido de la misma 
deidad para hacer feliz á un pueblo que por espacio de tanto tiempo gime. 

» Los sagrados derechos del pueblo español bien los manifiesta V. M. 
desde el mismo momento que el estruendo del cañon lo anuncia per la bó- 
veda celeste, aunque repugnante para los iniquos que tanto progresan por 
este vasto reyno; mas de estos nada quedará á la futura serie, pues á imi- 
tacion de los célebres monumentos de Roma se irán consumiendo. 

si Y qué seria del corazon español , libre y noble, si aquellos en quie- 
nes descansa no cumpliesen con sus sagrados deberes? Aquí el entendi- 
miento se ofusca. Nada se oculta 4 V. M. En vano poner intento á la vista 
de V. M. los inmensos estragos que de esto se originarian. Un efecto de 
zelo patriótico , y una adhesion á seguir las huellas de Y. M. en el bien es- 
tar de mi suelo patrio, me motiva á darle las mas expresivas gracias mien- 
tras que quedo llorando sebre las cenizas de tan distantes provincias de la 
península , asoladas por los satélites del iniquo coloso , como ciudadano que 
jamas cooperó á las desgracias de su nacion, niá su venta; y como V. M. 
puede cerciorarse por los adjuntos documentos que humildemente exhibo. 
Dios guarde 4 V. M. muchos años para el bien estar de la patria. =Santia- 
go de Galicia 24 de Marzo de 1813, sexto de nuestra gloriosa insurreccion, 
y segundo de nuestra sabia constitucion. = Sinforiano Lopez.” 

» Señor , los individuos del tercer exército , antes quarto , que tengo el 
honor de mandar, han visto con el mayor júbilo el decreto de V. M., por 


el qual queda abolido el tribunal de la Inquisicion. 
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»¡ Como ciudadanos y militares no podian ser insensibles á la abolicion 
de ese tribunal injusto, el mas seguro apoyo de la tiranía , y enemigo de 
la ilustracion. Una triste experiencia nos ha acreditado en estos cinco años 
de guerra quan fatales son á los progresos de las armas la ignorancia y la 
preocupacion. Las obras mas clásicas de este arte se hallaban prohibidas, 
no porque contuviesen máximas contrarias á la religion , sino porque ilus- 
traban á los pueblos sobre sus verdaderos intereses , y les dexaban entrever 
la maldad de sus déspotas que los sacrificaban 4 su antojo. 

» De hoy en adelante , Señor, nuestros triunfos serán mas seguros; 

_pues serán conseqiiencias de la ilustracion pública y del mayor ardor con 
que se baten hombres que defienden una constitucion libre , que las tropas 
mercenarias de un tirano. 

» En vano se esforzarán los sequaces del despotismo, de los abusos y la 
supersticion en fascinar al crédulo y sencillo pueblo , con las ideas de que 
la religion peligra , y de que son esperanzas vanas la felicidad que promete 
nuestro sagrado código. Si V. M. prosigue con la energía y constancia que 
caracterizaren la memorable sesion del 8 de marzo; si se comete la obser- 
vancia de las leyes á hombres justos y amantes de las nuevas reformas; si 
se separan los empleados débiles Ó corrompidos , V. M. verá volver de su 
extravío los incautos que puedan haber sido sorprehendidos, y oirá resonar 
desde los mas remotos confines de esta vasta monarquía el tributo de ala- 
banzas debido á ten sábio , tan enérgico y virtuoso Congrese; y la Europa 
atónita contemplará el magestuoso espectáculo de una nacion que de entre 
sus escombros y cenizas levanta la cabeza para terror de los tiranos. 

» Estos , Señor , son los sentimientos del tercer exército ; por ellos está 
pronto á sacrificar su existencia , antes que renunciar al exercicio de los 
preciosos derechos de libertad y seguridad en que han sido reintegrados sus 
individuos por V. M., y por lo qual transportados de reconocimiento , tri- 
butamos á V. M. las mas sinceras gracias, pidiendo al Altíssmo cenceda 
á los futuros representantes igual zelo y amor al bien que caracterizan las 
grandiosas tareas de V. M. Quartel general de Jaen 4 de abril de 1813.= 
El duque del Parque Castrillo.” 

» Señor, desde el instante en que V. M. se dignó dirigirme algunos 
exemplares de la obra grande de la constitucion política de la monarquía es- 
pañola, promulgada en Cádiz á 19 de marzo del año próximo pasado, co- 
nocí ser en mí un deber sagrado admitirla con gusto, publicarla, presentarla 
al pueblo navarro , y darla 4 reconocer y jurar á mis tropas. 

»Empero la dilatada línea que estas formaban extendiéndose por toda 
esta provincia, alto Aragon y provincia de Alava, no me permitió 
por entonces poner en juego mis deseos, á pesar de que no cedo á na- 
die en sumision al Gobierne , y en respeto á las inviolables órdenes 
de V. M. 

» Asi que, sin embargo de los continuos vayvenes y oleadas que de 
parte de los enemigos, y de quando en quando sufre esta agitada provin- 
cia , porcion de sus pueblos la han reconocido y jurado , y otro tanto he 
hecho yo á una con mis oficiales y soldados el dia 24 de enero del presen- 
te año , en el modo y forma que V. M. prescribe por su reglamento de 18 
de marzo del año anterior. 

» ¡Qué gozo, Señor , para mi corazon, haber llenado los deseos de 
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V. M., y cumplido con mis deberes por medio de un acto de sumision y 
de respeto á los preceptos de Y. M. al reconocer y jurar una constitucion 
que garantiendo la dignidad del pueblo español , roboriza y realza sus le- 
yes , coloca al ciudadano en la dignidad de tal, y que de todos los espa- 
foles , do quiera que se hallen en ambos hemisferios , forma un solo pue- 
blo de hermanos y de amigos! Para el efecto V. M. ha determinado su 
territorio , ha fixado su religion , ha instituido su Gobierno, la formacion 
de Córtes, y de juntas baxo diversas acepciones para mejorarlo , su cele- 
bracion , objeto y facultades. Ha formado leyes , y ha marcado su promul - 
gacion : ha establecido tribunales, y ha dicho V. M. quales sean sus facul- 
tades, y á nombre de quien deba administrarse la justicia; y despues de 
dexar arreglado el gobierno político de las provincias , y el recobro de im- 
puestos 4 las mismas , ha dado V.M. una fuerza militar á la nacion capaz 
de ponerla á cubierto de las tentativas de sus enemigos; y penetrado V, M. 
de que tan magestoso edificio careceria de estabilidad , 4 no estar cimen- 
tados los españoles por medio de una instruccion sólida y robusta, ha decre= 
tado la enseñanza pública , con los reglamentos que deben acompañarla, pa= 
ra la comun utilidad de la patria y del estado. 

»»En suma, Señor , nada ha dexado V. M. por hacer en beneficio del 
gran pueblo : el reconozimiento de este debe ser eterno para con V. M. 

»¿ Quando V. M. se empleaba en procurar la salud nacional, Cádiz y es- 
trechada por los enemigos , probaba los efectos del patriotismo , comunes 
solo á los pueblos decididos , entonces V. M. á la par del ronco y estrepi- 
toso sonido del cañon , producia decretos , sancionaba leyes capaces de sal- 
var la patria oprimida. Rasgos tan generosos y sublimes son solo propios 
de V. M. ¿Qué mucho , Señor, que Confucio estampase máximas morales, 
que al presente forman el evangelio de los chinos, que Solon dictase sabias 
leyes 4 Atenas, que Licurgo fuese padre de un excelente código, si sus su= 
dores y fatigas fueron obra de la paz y de la tranquilidad debida á tiempos 
bondadosos, y í ánimos dóciles y fáciles á recibir la verdad. 

» Dígnese , pues , V. M. recibir los homenages y respeto de la division 
de mi mando , á los que reverente uno los mios; protegerla y sostenerla, 
¡y oxalá que ella haga una parte de la seguridad del trono! Nuestro Señor 
guarde la interesante vida de V. M. por muchos años. Tafalla 1 5 de febre- 
ro de 1813.= Señor = Francisco Espoz y Mina.” 

Señor , aunque desde el mes de agosto del año próximo pasado se pu= 
blicó y juró con la mayor solemnidad y complacencia de todos los ciuda- 
danos la obra inmortal de la constitucion política de la monarquía españo- 
la , fruto precioso de la sabiduría de V. M., en este pueblo de Garachico, 
capital del partido de Daute en la isla de Tenerife, una de las Canarias; su 
ayuntamiento , que no se acabó de instalar con la debida dignidad hasta el 
presente año, no habia por lo mismo tenido proporcion de felicitar 4 V. M, 
por tan admirable monumento de luces y de rectitud hasta ahora : baxo cu- 
Jo concepto el ayuntamiento de esta capital de Dante, reuniendo los votos 
de los nueve ayuntamientos de su distrito , y las expresiones de amor de 
catorce mil almas que lo habitan, congratulan 4 V. M. de las benéficas y 
útiles tareas que han producido la gloria , la felicidad y la independencia 
de la grande nacion á quien pertenecen. Nuestro Señor conserve la feliz 
existencia de V. M. ¿la par de la duracion de la monarquía. Garachico 6 
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de febrero de 1813. = Señor = Luis, ao! de la Florida , alcalde cons- 
titucional. = Augusto y sabio Congreso de las Córtes generales y extraor- 
dinarias de España.” 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del secretario de 
Gracia y Justicia, con el qual da cuenta de que habiendo suprimido la 
Regencia del reyno las dotaciones de los empleos de secretario , tesorero, 
maestro de ceremonias, y fiscal de la órden de Cárlos 111, en vista de las 
poderosas razones que para dicha suspension le había expuesto la asamblea 
de la misma órden, han ocurrido al Gobierno los que servian dichos em- 
pleos, quejándose de esta medida, negándole la facultad para acordarla, y 
solicitando que las cosas se repongan en su antiguo estado. La Regencia, 
aunque se creia con facultad para tomar y sostener dicha medida, juzgaba 
conveniente que las Córtes resolvieran sobre este particular , para evitar de 
este modo toda ulterior reclamacion. 

A la misma comision pasó un oficio del secretario interino de la Go- 
bernacion de Ultramar, con el qual acompañaba el testimonio del expedien- 
te remitido por el virey del Perú, relativo 4 una contrata hecha por va- 
rios particulares avecindados en la ciudad de Lima con los mineros del real 
de minas de Yauricocha y sus adyacentes, para verificar su desagúie por 
medio de bombas de vapor, que deben comprarse en Inglaterra; para lo 
qual, y facilitar el buen éxito de esta empresa habia permitido dicho vi- 
rey que se extraxesen libres de derechos veinte mil pesos fuertes con des- 
tino á la compra de los referidos artefactos ; que estos se introduxesen del 
mismo modo en el Callao, adonde podrán llevarse directamente desde 
puerto extrangero en un barco ballenero, que no conduzca mas Cargamen- 
to que el de las bombas y demas utensilios pertenecientes 4 la negocia- 
cion; y que puedan establecerse allí dos Ó tres artífices extrangeros que las 
dirijan. Posteriormente remitió dicho secretario una representacion, que 
pasó á la misma comision, de D. Agustin de Arpide, natural de Gui- 
púzcoa, y avecindado en Lima, quien en desagravio de la industria nacio- 
nal se ofrece á construir de su cuenta iguales Ó mejores bombas que las ofre- 
cidas en aquella contrata. Manifiesta el mismo secretario en su primer O6- 
cio el parecer de la Regencia acerca de tal contrata, y en el segundo las 
providencias adoptadas por el Gobierno con motivo de la representacion 
de Arpide. 

Pasó 4 la comision de Justicia un oficio del secretario de Gracia y Jus- 
ticia, con el qual remite las diligencias presentadas á S. A. por D Luis 
José del Corral, mayor de veinte y cinco años, y natural de la ciudad de 
Alhama, solicitando su emancipacion. 

A la de arreglo de Tribunales pasaron varias representaciones del canó- 
nigo de Córdoba D. Mannel Espejo, remitidas por el secretario de Gracia 
y Justicia , con las quales reclama las infracciones de la constitucion co- 
metidas por el intendente en comision de aquella provincia D. J oaquin de 
Peralta, de acuerdo con el mariscal de campo D. Pedro Agustin de Echa- 
varri, enla prision del expresado canónigo y segiiestro de sus bienes Óc. Sc. 
Con este motivo dicho secretario , de Órden de la Regencia del reyno» pi- 
de 4 S. M. se sirva declarar quien debe conocer de las infracciones atribui- 
das al referido intendente, por no estar aun determinado este punto. 

Lz misma comision presentó el siguiente dictámen: 

TOMO XVIH. : 34 
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s»»La comision ha visto los recursos que el alcalde y ayuntamiento cons. 
titucional de Villafranca de los Barros han dirigido á las Córtes en 10 de 
noviembre de 1812 » y en 8 de enero próximo. En el primero piden 
que atendidas las leyes constituciooales, se sirva V. M. declarar nulo el 
nombramiento hecho por la Regencia en D. Isidro Lleopart para alcal- 
de mayor de aquelia villa; y quendo no haya lugar á esto, se suspenda la 
provision de semejante empleo hasta el establecimiento de jueces de par- 
tido , por la miseria en que se halla aquelia villa. 

»En el segundo recurso se refiere que la audiencia ha multado al ayun= 
temierto en doscientos ducados y en las costas, y le conmina con la mul- 
ta de otros quinientos ducados por no haber dado cumpliz:iento á una pro= 
vision de la misma, en que manda poner en posesion á aquel alcalde ma- 
yor , quando el ayuntamiento habia representado 4 V, M. sobre el asunto, 
y procedia con arreglo á una circular de la audiencia, que prevenia que 
nO se admitiesen los alcaldes del territorio de órdenes despues del decre- 
to de 6 de agosto de 1811, y mo hubia en el pueblo fondos para man- 
tenerlo; siendo tambien propio de V. M. interpretar aquel decreto » y no 
de la audiencia ni de la Regencia. Por todo piden declare Y, M. que la 
resistencia del ayuntamiento ha sido fundada; que la sudiencia debió esperar 
la resolucion de las Córtes » y que la Regencia dudó al expedir el título 4 
Eleopart, si estaba Ó no comprehendido en el artículo 2, capítulo 1y, de 
la ley de 9 de octubre; que se levanten las multas y devuelvan las costas, 
cesando todo apremio hasta la resolucion, y que no pudiendo mantener 
da villa á Lleopart lo destine la Regencia donde terga por oportuuo, 

»Para der su dictámen la comision, estima preciso que se remitan á la 
Regencia del reymo los recursos y documentos con que se acompañan, á 
£n de que instruyendo el expediente como corresponde, y tomando quan- 
tas noticias juzgue convenientes con audiencia del ayuntamiento de Villa- 
franca de los Barros , informe lo que haya, sele ofrezca y parezca; y ve- 
nido, dirá la comision lo que juzgase Oportuno ; y que se suspendan los 
apremios, con devolucion de las multas y costas.” , 

Quedó aprobado el antecedente dictímen hasta Ja palabra aprenios ; y 
reprobada, la cláusula restante que va de letra bastardilla. 

Continuando la discusion del dictímen de la comision encargada de 
exáminar los documentos relativos álos sucesos de Venezuela, tomó la 
palabra, y dixo 

El Sy. Mexía: ,,Pocas veces me he visto tan embarazado para hablar 
á V. M. como en la presente. No sé por donde he de empezar ni adonde 
dirigirme. Aflígeme sobremanera que teniendo que hablar acerca de una 
causa que me es tan propia, no pueda hacerlo con aquella tranquilidad que 
debiera. Por lo que pido 4 V. M, que lo que eche de menos en mis 1a- 
zones, lo supla con su prudencia y sabiduría, y crea que si yo no acier- 
to á fundar mi opinien, no por esto será ella menos segura y mas débil, 
Este negocio , Señor, será mas decidido así que se considere como un ne- 
gocio privado ; porque en tal caso » 2urque la decicion fuese justa, esta no 
toca á V. M. Si V. M. lo ha llamado 4 sí; si V. M. se lo ha apropia- 
do, lo ha hecho sin duda por el aspecto público que presenta , pues de 
nada menos se trata que de asegurar la integridad de la nacion española ; y 
yo sé, Señor, que aunque hay muchos medios de que V. M. y el Gobier- 
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no pueden valerse para lograr tan caludable fin, es propio solo de V. M. 
echar mano de aquellos que al paso que pueden conseguirlo, impriman en 
los corazones de aquellos habitantes las leyes y el amor á ellas, de lo que 
resultará que sean hombres convencidos de sus extravíos , y por lo mis- 
mo mas españoles los que antes fueran criminales. Principios son estos 
que solo los indico porque son de V. M., y por eso yo los adopto. Señor, 
se trata de traer al seno de la nacion unas provincias que han sido objeto 
de los desvelos de V. M. Por esto en 15 de octubre de 1810 resolvió 
que en el momento que las Américas hicieran el reconocimiento debido 4 
V. M. y al Gobierno supremo de la nacion española , todo se cubriria 
con un perpetuo olvido. Así es que el digno comandante de las armas en 
Venezuela encontró en esta resolucion el camino mas pronto para cora-= 
pletar sus gloriosos triunfos. Hablo de los triunfos de su sagacidad , des- 
treza y valor. Las Córtes saben muy bien quanto influyó esta resolucion, 
y lo saben no por relaciones de diputados americanos, ni por dichos ni 
noticias de particulares, sino por documentos dados por los agentes del 
Gobierno , empezando por el comisionado D. Ignacio Cortavarría , y aca- 
bando por el general Monteverds, Ellos manifiestan que la pacificacion de 
Venezuela es obra por una parte del convencimiento de su ceguedad , y 
por otra del zelo de los agentes del Gobierno. Los pueblos todos , creyen- 
do que en el camino de lenidad que se les prometia hallarian el bien, se 
han sometido gustosos, y han reconocido al Gobierno y á sus autorida- 
des; y si algunos particulares, demasiado ciegos » movidos de la ambicion, 
y no viendo el precipicio donde iban á caer, han hecho alguna pequeña re- 
sistencia, estos Mismos , volviendo de su error á fuerza de desengaños , han 
corrido 4 ampararse baxo el trono de Fernando. Esta es una pequeña idea 
de la pacificacion de Venezuela, en la qual ocupa un lugar bien distin= 
guido el general Monteverde. Quando este digno militar se presentó en 
las inmediaciones de Caracas, los insurgentes tenian una fuerza armada muy 
respetable , y lo era tanto mas quanto que era muy pequeña la que lleva- 
ba Monteverde. Hablo de la fisica, no de la moral. A este tiempo Ocur- 
rió un milagro (que aunque efecto de la naturaleza, inflayó mucho en estos 
sucesos ), y despues otro milagro político de la sabiduría española, que fa- 
cilitó tambien la pacificación de la provincia de Caracas; ú saber, la cons- 
titucion de la monarquía, constitucion que hizo volver sobre sí á aquellos 
hombres engañados, apresurándose los que estaban con las armas en la ma- 
no á entregarlas , para que baxo la" garantía de V. M. pudiesen vivir se- 
guros y felices. Y ¿4 qué se reduce esto? A obligar que se haga lo que 
Y. M. tiene determinado , lo que ha ofrecido , y lo que ño puede dexar 
de cumplir y llevar 2 efecto sin dexar de ser justo... No repetiré 4 V. M. lo 
que ya se ha dicho y lo que se ha leido , porque no creo 4 los señores dipu- 
tados tan indiferentes que no hayan oido con atencion los papeles que han 
Ilustrado la materia ; pero sí recordaré la representoción del general Mon- 
teverde; en la qual aparece el motivo por que prendió y envió á esos indi- 
viduos. Es preciso averiguar el espíritu de Monteverde. Yo principio por 
indicar mi opinion. Este general ha hecho perfectamente en enviar estos 
individuos, así como V. M. hará muy mal, y el Gobierno tambien , en no 
tomar un medio que lo concilie tod>. Y. M. debe compadecer al general 
Monteverde: figúrese V. M. unas provincias llenas de consternacion, no so- 
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lo por los anteriores desastres » sino tambien por la reaccion de las pasiones... 
No hay cosa mas natural ni propia de V. M. que perdonar los extravíos de 
los que se han dexado arrastrar de sus pasiones... Vea V, M, qual seria la si- 
fuacion de este general. ¿Quién ha de mirar con mayor escrupulosidad el des- 
empeño de su palabra que un militar? ¿Y dirá V. M. que en esta situacion 
hay lugar de obrar con serenidad y tranquilidad? Es imposible, Temió que 
los que habian tenido parte en el anterior desórden volverian á resentirse 
de su estado , y por eso trató de asegurarlos para evitar que pudieran te- 
ner algun influxo en lo sucesivo... (Hizo el orador un breve analisis del 
dictámen de la comision + 9 del voto Particular de los señores individuos de 
ella, que habian disentido de la mayoría ; y despues de haber indicado que 
él se inclinaba á la opinion de estos últimos » continuó diciendo: ) Aum 
quando hubiese mayores pruebas de que estos individuos enviados por 
Monteverde faltaron 4 la capitalacion, Correspondia mas bien disimular: 
tazón por que el interes nacional ganaba en ello. Una nacion poderosa 

respetable, que ha dicho repetidas veces por sí misma que todo lo olvi- 
da:á con tal que se sometan Y TEConozcan sus extravíos, se expone , si no 
lo cumple, á ¡ue se porga en duda su fe y religiosidad. Yo pregunto aho- 
ra: un Congreso español, teniendo una Ocasion como tiene de hacer ver 
que no necesitan sus súbditos de la garantía de otra nacion para cum- 
plir lo que ofrezca, ¿la dexarí pasar sin aprov*charla? Recomiendo mucho 
á V. M. esta idea, y no m: detengo en ampliarla, perque los antecedentes 
á que aludo la ponen bien de maniñesto. Es muy probable, Señor, que 
con este solo golpe, tan propio de la política y justicia de V. M. , se 
reunan ¿ la monerquía española tres grandes provincias, que aun tienen la 
desgracia de ser disidentes , hablo de la nueva Granada, Chile y Bue- 
nos- Ayres. Tengo que advertir á V, M. sobre esto, que al paso que adop- 
te las medidas que voy indicando , se irán somciiendo aquellas provin= 
cizs á la obediencia de V. M ; porque desde ese momento , todo faccioso, 
no solo queda sin partido para poder seguir sus ideas, siño: que se ha- 
lla detestado de aquellos mismos que antes le seguian. Está, pues, en 
manos de V. M. el hacer desaparecer de un golpe la revolucion, ha- 
ciendo que se cumpla la capitulación. ¿Qué podrán hacer entonces qua- 
tro Ó seis hombres de mala fe si se les puede hacer ver sus engaños? 
¿No consta de las relaciones de Monteverde que acabaron los disturbios 
de que supieron la nueva que se les presentó ante sus ojos? Se acabó todo, 
y volvieron á la obediencia, Porque esta es la propensión de la generalidad 
de los españoles. Por lo mismo luego que los pueblos que tienen la des- 
gracia de morar en el ersor > Vean , como verán en el caso actual , esta exác- 
titud en el cumplimiento de la ley y de los pactos, no podrán menos de 
sujetarse á la razon. (Eg seguida hablando el oyador de la confinacion á 
un presidio de Africa con que se trataba de castigar á los referidos ocho in- 
dividuos por los excesos que posteriormente á la capitulacion, y faltando á 
ella, habian cometido, dixo :) »»Si no hay suficientes pruebas para calificar 
de cierto estos excesos y ese quebrantamiento, ¿por qué se les impene una 
pena cierta? Y si el delito es cierto , ¿cómo no se les impone la que mere- 
Cen que es la decapitacion? Se dice que venga el proceso; pero yo advierto 
á V. M. que no puede autorizar por sí una infraccion tan clara de la consti- 
tucion. Segun ella todo ciudadano debe ser juzgado dentro del territorio de 
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su tesidencia. Consta por los oficios de Monteverde que estos sugetos no 
pueden volver allí; luego resulta que ni allá pueden ser juzgados , ni lo 
pueden ser aquí. Yo quiero suponer que viniese el proceso , que estoy segu- 
ro que no vendrá; pues sin embargo digo que no debe adoptarse esta medi- 
da. El general en la formacion de la sumaria indica que no por resentimien- 
to ni por ligereza, sino por interes público, separaba á estos hombres del 
punto de su residencia, y se indica en la misma sumaria, que en 8 de octu- 
bre habia tomado esta providencia: ¿quantos dias pasaron desde la prision 
hasta la conclusion de la sumaria? Cincuenta dias, y desde el embarque 
hasta llegar aquí cerca de seis meses. Desde aquel'a época á esta han veni- 
do cinco ú seis buques. ¿Cómo es, pues, que este gefe tan vigilante y ze- 
loso se haya descuidado en enviar la sumaria? Boga V. M. mas honer al 
general Monteverde. Si se prircipia á poner en práctica la pesquisa, y si se 
hacen las diligencias para continuar esta camsa, ¿no es poner en combustion 
otra vez 4 aquel pais, pues que podrán decir todos y cada uno mañana 
vendrán por mí? Ahora pregunto yo: ¿en la política de V. M. cabe alar- 
mar á un pueblo que acaba de salir de la oprevior: ? ¿Conviene esto á la na- 
cion? Aquí es donde llamo yo la atencion de los legisladores..... Si en crísis 
como estas' quisiéramos exigir ojo por ojo y miembro por miembro , un bra- 
zo cortaria al otro, y no tardaria mucho en cortar la cabeza. ¿ Qué seria, 
pues de nosotros en este caso? Yo supongo que tenemos la desgracia de 
mandar que se haga este proceso , y que el general Monteverde hace averi- 
guacion de lo ocurrido así en Venezuela como en las demas provincias, 
Viene este preceso: ¿cómo se ha de verificar la ratificacion de testigos, 
evacuar citas y desias, y comic en fin se ha de pasar la causa á probanza? 
¿ Y nosotros nos hemes de privar de la gran ventaja de echar un torrente 
sobre este incendio para apagarle , dando márgen á que se acumulen en mú- 
mero infinito las infracciones de la constitucion? Pues vea V. M. el fruto 
que se sacará de eso, y no se detenga un momento en hacer que se cumpla 
la capitelacion ; y aunque el valor de esta se ha querido poner en qiiestion, 
yo creo que V. M. hará una cosa muy conforme al honor del general 
Monteverde, aprobindola , pues se hizo á nombre de V. M.; y pues 
nosotros hemos exáminado los documentos , y la comision ha confesado que 
no encuentra prueba alguna del delito (porque en el hecho de decir que se 
envie el proceso indica que ne está probado), debe V. M. mandar que es- 
tos ocho individuos se pongan á disposicion del Gobierno, para que este 
los destine en donde mejor le parezca , puesto que la situacion de aquellas 
provincias confinantes no permite que estas personas vuelvan allí. Esta es 
la providencia mas decorosa que puede tomar V. M., por ser mas conforme 
á justicia y á la situacion de aquellas provincias.” 

Suspendióse esta discusion para procederse á la del siguiente dictámen 
de la comision extraordinaria de Hacienda: 

a»Señor , la comision extraordinaria de Hacienda ha exáminado la ex- 
exposicion que el secretario del Despacho del mismo ramo leyó ayer 4 
Y. M., de acuerdo de la Regencia, acerca del establecimiento de una jun 
ta directiva de Rentas , acordada por V. M. en 6 de abril del año próxi- 
mo pasado. Igualmente ha exáminado los antecedentes de este asunto , que 
se reducen 4 una memoria de la Regencia anterior, proponiendo este mismo 
pensamiento, y al dictámen que acerca de él dió 4 V. M. la comision espe- 
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cial de Hacienda, en vista del qual recayó la soberana aprobacion. 

Sin embargo de que la comision extraordinaria parece que debia cir- 
cunscribir su examen á la exposicion de la actual Regencia, solamente para 
comparar lo que propone en las bases Ó principios que se le prefixaron en- 
tonces , á fin de preparar el decreto de este establecimiento , todavía ha que- 
rido considerar el asunto en su totalidad; porque no habiéndose planteado 
aun el pensamiento, estamos en tiempo de hacer qualquiera variacion que 
se estimo útil, y aun de suspenderlo si pareciese necesario, 

bs este exámon total del expediente ka resultado para la comision un 
nuevo convencimiento de la utilidad del plan, y aunque no repetirá ahora 
las razones y fundamentos expuestos por la anterior Regencia, y por la ac- 
tual , cuya lectura podrá repetirse en el caso de estimarse necesaria , pre- 
sentará sin embargo á V. M. una observacion nueva, que conduce á ratifi- 
car el concepto que desde luego se formó de esta idea. 

»»Uno de los mayores males que el estado ha sufrido de su anterior Ge- 
bierno ha consistido no tanto en la arbitrariedad de las leyes dadas , como 
en la de su execucion; de tal manera, que á veces sin alterar las reglas se 
notaba una gran diferencia en sus efectos. 

y Cada secretario d+l Despacho qus entraba de nuevo al manejo de los 
negocios , causaba una especie de revolucion en el órden establecido por su 
antecesor; y como estas novedades sucesivas no eran por lo comun fruto de 
prévias meditaciones , sino es efecto del temperamento Ó de la casual 
instruccion de cada secretario del Despacho, y 4 veces del ódio que sigue 
ordinariamente al que dexa el puesto , resultaba de aquí una continuada os- 
cilacion , que edificando y destruyendo alternativamente, impedia que se lle- 
gase á fixar un sistema práctico y constante de execucion , privando al Go- 
bierno del fruto de la experiencia comprobada por una serie numerosa de 
hechos bien averiguados. 

»El establecimiento acordado de esta junta en los términos que luego 
se dirá , es muy propio por su naturaleza para descargar al ministerio de 
ocupaciones menudas de muy poca importancia , dexándole tiemoo para 
meditar las grandes medidas que ahora mas que nunca es necesario adop- 
tar en el sistema de nuestra hacienda pública, para dar un movimiento rá- 
pido y uniforme á las operaciones subalternas ; y sobre todo, para fixar de 
tal manera la práctica y execucion , que en quanto á este punto, la entrad: 
Ó salida de un ministro, y aun la variacion del Gobierno , venga á ser una 
cosa indiferente, 

»Esta junta colocada entre el Gobierno y los agentes de la administra= 
cion de Hacienda , dirigirá y corregirá constantemente las operaciones me- 
nudas, suministrará los hechos y noticias necesarias para las grandes com- 
binaciones , é ilustrará con sus dictámenes los expedientes, instruyéndo!os 
de manera que se presenten al Gobierno bien preparados, y en estado de 
tomar desde luego una resolucion acertada y final, 

»»Esta es la ¡dea que por mayor ha formado la comision del plan presen- 
tado por el secretario del despacho de Hacienda; idea que le parece no solo 
útil, sino es necesaria en las circunstancias actuales; pero conceptua preciso 
que aprobándola V. M., si lo tiene á bien, y sancionando desde luego por 
medio de un decreto el establecimiento y sus bases, se encargue á la Re- 
gencia que extienda de contado conforme á ellas el reglamento oportuno, y lo 
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ponga desde luego en práctica, sin perjuicio de trasladarlo 4 noticia de V. M. 

y, Aunque la exposicion de la Regencia no contiene una de las partes 
que se le encargaron , qual es el número de empleados y sus dotaciones , el 
secretario de Hecienda ha hecho en la comision una explicacion de las 
ideas de la Regencia acerca de este punto; y con presencia de ella, despues 
de haber conferenciado detenidamente, ha acordado la comision proponer 
á V. M. su dictámen en quanto á el, con el objeto de no detener por mas 
tiempo tan importar te y retrasado negocio. 

»,En consegiiencia de todo propone a V. M. los artículos siguientes , que 
si mereciesen la aprobacion de V. M., podrán extenderse en forma de de- 
creto , y comunicarse á la Regercia para su execucion. 

1.2 "La antigua superintendercia de Rentas, que se ballaba reunida en 
los secretarios del Despacho de Hacienda, queda supriszida, y en su lugar 
se crea una junta con la denominacion de Direccion general de la Hacienda 
pública. 

2. Esta direccion se compondrá de tres vocales directores con la dota= 
cion anual de sesenta mil reales; bien que reducida por ahora como la de 
los demas empleados de superior sueldo al percibo de solos quarenta mil; 
de un secretario con la de treinta mil; siete cfciales, el primero con veinte 
mil; el segunde con diez y ocho mil; el tercero con diez y seis mil; el 
quarto con catorce mil; el quinto con trece mil; el sexto con doce mil, y 
el séptimo con once mil : un archivero cen diez mil; ocho escribientes con 
ocho mil cada une, y dos porteros; el primero con seis mil, y el segundo 
¿con quatro mil. 

3. La direccion tendrá á su cargo la inmediata inspeccion y direc- 
cion continua en todos los ramos de la hacienda pública, y su exercicio 
y autoridad ha de consistir en hacer obedecer las leyes é instrucciones pro- 
pias de cada uno ; resolver conforme á ellas qualesquiera dudas Ú qiiestio- 
nes que se le consulten ú ocurran, entendiéndose lo uxo y lo otro en la 
parte gubernativa y económica , sin mezclarse en nada judicial. 

4. Exáminará los proyectos , planes y estados que de las provincias se 
le remitan, los gastos de la administracion de cada renta, las instancias y 
pretensiones particulares; y temará acerca de todos y cada uno de estos 
puntos, quantas noticias é informes crea convenientes , para que los que ha- 
ya de resolver el Gobierno, pasen á él perfectamente instruidos, y en esta- 
do de que recayga sobre ellos resolucion final , acompañando siempre el dic= 

támen de la direccion. 

3. Proveerá los empleos menores, y propondrá los mayores baxc las re- 
glas que se le prescribirán en su particular reglamento, teniendo especial 
atencion 4 que se disminuya su número todo lo posible, siempre que sea 
compatible con el buen servicio del estado. 

6. Elnúmero de plazas de oficiales en la secretaría del despacho de 
Hacienda de la Península quedará reducido á siete , y los sugetos que hoy 
ocupan las echo restantes , que han de suprimiree , serán empleados en otros 
destinos , con proporcion ád su mérito y aptitud. 

7. Finalmente , cuidará la Regencia de formar á la mayor brevedad el 
reglamento de esta direccion y lo remitirá á las Córtes , para que por ellas 
se apruebe; pero no detendrá por esto en poner en práctica los puntos qus 
quedan expresamente determinados en ete decreto.” Cádiz Étc. 
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Este proyecto de decreto, 4 cuya isónbics asistió el secretario de Ha- 
cienda , despues de haberse hecho sobre cada uno de sus artículos algunos 
reparos de poca consideracion , quedó aprobado en los términos siguientes : 

Los artículos 1.2 y 2.2 lo fueron sin modificacion alguna. Aprobóse 
igualmente el 3.% hasta el párrafo resolver bc. , el qual se mandó volviese 

á la comision para que lo modificase con arreglo á las reflexiones que acerca 
de él expuso el 5. García Herreros. Los artículos 4.2, 5-2, 6.2 y 7.2 fao- 
ron aprobados como estaban , resolviéndose que el 6.2 se comunicase á la 
Regencia del reyno por decreto separado. 

A. continuacion hizo el Sy. Calatrava la siguiente proposicion: 

Que el Gobierno proponga desde luego á las Córtes la supresion 06 dimi= 
mucion de aquellos establecimientos 6 empleos que considere ya imútiles per 
la creacion de la Direccion general de ventas. 

Esta proposicion quedó aprobada. 


Señaló el Sr. Presidente el dia 12 de este mes para la discusion del ex- 


pediente sobre los jueces de primera instancia en los pueblos de señorío. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA ro DE ABRIL DE 1813. 





S. mandó archivar el testimonio de haber jurado la constitucion los ca= 
nónigos emigrados de la santa iglesia de Gerona que han formado ca- 
bildo , y reunídose provisionalmente en el santuario de San Miguel de 
Fay. 

Presentó el Sr. Llarena la siguiente exposicion 
las Córtes insertar en este Diario de 
berla oido con especial agrado. 


» Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad de la Laguna , ca- 
pital de Tenerife , por sí, y á nombre del pueblo que le eligió , tributa 
á V. M. las mas reverentes gracias por haber abolido el tribunal de la In- 
quisicion; aquel horroroso establecimiento incompatible con la constitu= 
cion que sancionó V. M., y que han jurado y obedecido todos los pueblos. 

» V. M. trazó con una mano sabia las bases de nuestra independencia, 
y era preciso que al mismo tiempo destruyera los obstáculos que contra- 
riasen, ó quizá destruyesen algun dia esta grande obra. Aboliendo la In- 
quisicion, aborto monstruose de la política y de la estupidez de los siglos 
bárbaros , V. M. ha roto las vergonzosas cadenas que por tanto tiempo li- 
garon la nacion española al carro de la ignorancia y y la eleva ahora al al- 
to puesto á que la destinan sm heroismo y esclarecidas virtudes. ¡Honor y 
eterna gratitud al sabio legislador de nuestra amada patria! ¡ Honor al que, 
despreciando las negras sugestiones de la hipocresía , destruyó para siem- 
pre el tenebroso albergue del fanatismo, y conservó pura y luminosa la 
santa religion de Jesucristo! 

» Tales son , Señor , los 
los sentimientos 
mano bienhechor 


, que leida, mandaron 
sus sesiones , con la expresion de ha- 


votos del ayuntamiento de la Laguna , tales 
que animan estos pueblos, que no cesan de bendecir la 
a de V. M., de quien esperan que, continuando Impor- 
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ciones , frutos ámargos de la superstición y Y quese oponen 4 la pública 
felicidad, al mismo tiempo que degradan el honor nacional. Ciudad de 
San Cristóbal de la Laguna , capital de la isla de Tenerife, 27 de febre- 
ro de 1813. = Señor = Por el alcalde de primer voto, el de segundo el 
conde de Sutifuentes. = Francisco de Montemayor y Roo. = Domingo Sa- 
wiñon.= José de Abreu y Manrique , secretario.” 

Acordaron las Córtes que se hiciese mencion en este Diario de sus se- 
siones de una exposicion , en que el decano de la audiencia de Mallorca 
Don Nicolas Campaner , natural de aquella isla, felicitaba igualmente á 
S. M. por haber abolido el tribunal de la Ingusicion. 

Igual resolucion recayó acerca de otras dos exposiciones ; la una del ciuda: 
dano D. Juan Gomez y Diaz, el qual desde Cáceres daba gracias 4 las Córtes 
por haber removido la anterior Regencia; y la otra del ayuntamiento consti- 
tucional de Sta. Cruz de Mudela, quien, habiéndose instalado en aquella villa 
la audiencia de Madrid , daba gracias á S. M. por haber establecido aquel tri- 
bunal. 

Habiéndose remitido á otro día tratar del oficio del secretario de la 
Guerra, de que se dió cuenta en la sesion de 3 del corriente (véase) » relativo 
al aumento de tres plazas de oficiales en aquella secretaría, hizo el Jr. Tro- 
ver la siguiente proposicion : Estando prohibida por las Córtes la cres- 
cion de plazas súpernumerarias > digase á la Regencia que no han tenido 
á bien aprobar lo que ha propw io de la Guer- 


esto por medio del secretario 
ra en su oficio de 8 del corriente. Pero deseando al mismo tiempo que todas 
las secretarías del Despacho ten 


gan el debido arreglo y una planta fizas 
por cuyo medio se consiga facilitar el despacho de los negocios peculiares de 
cada una, conforme al decreto de 6 de abril del año próa mo pasado; > 
teniendo:al mismo tiempo en consideracion que el aumento de las dos secre- 
sarías de la Gobernacion , y el establecimiento del estado mayor de los exér- 


citos y debe precisamente haber descargado de muchos negocios 4 algunas de 


las secretarías , y que segun las exposiciones de los secretarios del Despacho 


que existen en el expediente instruido para tratar de las reformas que po- 


drian hacerse en el reglamento del Poder executivo, pueden todavía separar- 
se algunos otros , propongo que se encai£de á la Regencia que 4 la mayor 
brevedad trate este interesante asunto » reuniendo á este fin los secretarios 
del Despacho y y remita con su informe Á las Córtes la planta y arreglo de 
cada una de las secretarías; indicando los individuos que se necesiten , los 
negociados que se les asigne ácada uno y su sueldo respectivo y procurando 
en todo la mayor economía. Despues de haber hablado algunos señores di- 
putados , se acordó en quanto 4 la primera parte de esta proposicion , que 
el searetario de la Guerra asistiese 4 su discusion, para la qual señaló el 
Sy. Presidente el martes 13 del actual : se aprobó la segunda desde pero 
deseando Grc. hasta de cada una de las secretarías ; y por lo que toca a lo 
demas no se puso á votacion. 
Continuó la discusion del informe de la comision encargada de exámi- 
nar los documentos relativos 4 los sucesos de Venezuela. 
El Sr. Clemente: » Señor , €s admirable el descuido ó condescendencia 


con que se presentan y reciben en el Congreso varios asuntos , que Ó no son 
de la inspeccion de las Córtes por pertenecer 3 la potestad executiva, Ó que 
tantes y decision de V.M.>, 


ya que se necesite de las luces de sus represen 
TOMO XVIII : - 25 
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vengan tan desnudos los expedientes / tan infundados los qué se llaman do- 
cumentos justificativos , y por último , que se haga precipitar una resoly- 
cion soberana á lo que podria estar despachado con una providencia guber- 
nativa, echando el trabajo , la responsabilidad y acaso la odiosidad sobre 
los desgraciados legisladores, 

» Todos los dias se ve el Con 
quejas y súplicas ; con: iniciativas 
sobrecargándose las comisiones de 
curos , y de negocio 
Ó reposan en las 
cia. Á cad 


greso sorprehendido cen reclamaciones, 
, Propuestas y consultas del Gobierno, 
trabajos excusados , de expedientes obs= 
s de dificil resolucion , por faltar los antecedentes, que 
secretarías del Despacho, Ó aun carece de ellos la Regen- 
a paso se ocupa V. M. de infracciones de la constitucion , de 
Pleytos y litigios entre partes, y de otro sín número de asuntos inconexós, 
en que se pierde el tiempo, y en que no tan solo se le daá las resolucio= 
Nes de asuntos , acaso frívolos , la autoridad de una ley, sino que se da mo= 
tivo á que los politicos discurran y aun censuren el que las Córtes , per- 


turbando la division de los poderes , se entrometan en los asuntos executí= 
vos Ó judiciales. 


» Bien veo, Señor, 
fener malicia; pero esto 
del estado., de la varied 
me atreveriz á decir de la sagacidad de nuestros enemigos , que no pierden 
medio para conseguir que se establezca la discordia y ó quando menos la ti- 
bieza y el desórden entre los españoles. ; 


»»Un testimonio patente de esta verdad se presenta hoy ¿'V. M. La pa- 
cificacion de pna de las mas preciosas provincias de la monarquía. Vene- 
zuela, que por equivocados Conceptos, y por errores de entendimiento 
se veia de hecho separada de la gran familia española , con mejor dictá- 
men y obligada con los beneficios que la generosidad de V:M. le dis- 
pensaba, ha reconocido ya la soberana autoridad que reside en las presen-= 
tes Córtes, prestando su sumision al Gobierno de V. M., y'á quaritas 
leyes y decretos ha sancionado el Congreso desde su instalación , deponien- 
do las armas, y otorgando la mas cordial fraternidad por medio de un 
solemne pacto celebrado 4 nombre de V. M.: y aunque los diputados de 
aquellas provincias no. hemos recibido hasta el dia cartas mi noticias de 
Duestros representados, no obstante , Y, M. ya tiene conecimiento por me- 
dio del Gobierno de algunos de estos sucesos » y de ellos se ha formado el 
expediente incompleto y obscuro que se discute actualmente. 

»Si el diputado que habla tiene obligacion de dar su dictámen en la ma. 

. teria , se ve precisado 4 manifestar 4 V. M. los vicios de que adolece este 
negocio , y en su consegiiencia presentar las observaciones que hace sobre el 

parecer de la comision, y se persuade que conseguirá por este medio acla- 
rar las dificultades que ocurran á los señores diputados , dexando 4 V, M. 
el camino abierto para la resolucion, 


Lo primero que observo es, que siendo este un asunto peculiar de la 
Regencia se- hay 


que no se debe suponer culpa en quien no puede 
s son los lastimosos efectos del presente trastorno 
ad de Opiniones dentro y fuera del Congreso, y aun 


ui 
para con los pueblos 
de á este tambien cor 


y políticos , tales qua 


2 puesto por sus circunstancias á la indispensable resoly- 
cion de V. M. ¿Quién duda , Señor , que cumplir los decretos de 
disidentes corresponde al Gobierno » 
tar las diferencias y disputas entre los 
les se presentan entre D. Fernando M 


amnistía 
¿No correspon- 
gefes militares 
iyares , capitan 
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general de Venezuela, y D. Domingo Monteverde , caudillo de las tropas 
leales 4 V. M.? ¿No es tambien de la inspeccion de la Regencia la for- 
macion de los nuevos ayuntamientos , publicacion de la constitucion y le= 
yes; el hacer que se restablezca allí la audiencia del distrito; se forme, 
vista, mantenga y discipline un exército; se ponga órden y concierto en 
aquella república; se comuniquen órdenes; se animen los vecinos ; se sa- 
tisfagan los quejosos , y se alienten los débiles , para que cesen los antiguos 
extravíos , entre la confanza , y con ella la ocupacion, la industria y el 
espíritu público? Y por último , ¿no le toca tambien al Gobierno el que 
para conseguir los saludables fines ya enunciados , y que tantos desvelos y 
fatigas cuestan á V.M., que para conseguir , repito , esa concordia tan 
deseada entre ambas Españas, haga que se cumplan religiosamente los pac- 
tos y los deseos de aquellos habitantes? ¿Por qué, pues, se tratan estos 
negocios en las Córtes? Si los gefes se han demandado ú desobedecido 4 lo 
que les prescriben la ordenanza y las leyes, ¿ por qué no se procede contra 
ellos szgun estas dictan , antes que permitir que la amarga desconfianza ul- 
cere y corroa los cándidos corazones de los unos , y dé ocasion á los otros 
para nuevas tentativas contra la quietud pública? Y si el Gobierno mo 
participa sus procedimientos en su informe, ¿no será arriesgada la resolu- 
cion de V.M. en seguirlo ? 

» Lo segundo , que debiendo tratarse como punto principal de la pacifi= 
cacion sobre un convenio ó pacto, que con el título de capitulacion fué ces 
lebrado 4 nombre de V. M. definitivamente en 25 de julio del año pasado 
de 1812 entre el comandante Monteverde , y el de las armas de los de 
Caracas , que fué ratificado por aquel Gobierno; se ha movido la atencion 
del Congreso, y aun se fixa la qúiestion por los individuos ds la comision, 
sobre un incidente posterior , que solo sirve para patentizar 4 V, M. como 
obran los gefes , que validos de la distancia, y de su gran poder, sacri- 
fican no solo á los habitantes , sino que preparan la ruina del estado con 
sus pasiones Ó poca prevision. Así se ve que se han remi ido, como presa- 
glos de una nueva revolucion, quatro oficios insignificantes para que se llene 
de tristeza el corazon de V. M., y ya he dicho que las providencias g ber- 
nativas sobre todo esto V. M. las ignora; pues no solo no se le ha dado 
parte de ello, sino que aun habiendo pedido las Córtes informe al Gosier= 
no , solo manifiesta su parecer sobre la suerte de ocho individuos , víctimas 
desgraciadas de la anarquía , que tan lastimosamente se ha establecido en 
aquellas provincias, Parece , pues, por todo lo dizho que no se ilustia de- 
bidamente 4 V, M. 

»»Estas razones me bastarian para extenderme en la discucion de un ne- 
gocio , que por mas que se desprecie, tiene todas las apariencias de grave, 
si por una parte no careciere de correspondencias de mis provincias , y per 
otra, que por el reglamento interior de las Córtes tengo que ceñirme al 
parecer Ó dictímen de la comision que se discute; cosa que no puedo 
menos de repugnar quando se trata de negocios de tanta importancia. 

¡Hechas estas advertencias, paso á hablar del actual exped:ente segun 
lo presentan los tres señores de la comision. 

»Por una parte tratan de la competencia sobre el mando entre e! legí- 
timo capitan general Miyares y el caudillo Monteverde : por otra anun= 

ciza el interesante asunto del papel- moneda que La circulado en aquellas 
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provincias: tambien, como por incidencia , mencionar el pacto Ó Capitu- 
lacion que se celebró con los disidentes á nombre de V. M.; y por último 
se difunden como punto principal sobre la prision y remision á la penínsu- 
l2 de ocho individuos, que hasta el dia permanecen en la cárcel de esta 
udad. 

» En quanto á lo primero , solo diré que como la Regencia no ilustra 
la materia , dexo al cuidado de otros señores diputados que hablen so- 
bre el particular: creyendo sí , que mada les importaba á los caraqueños 
los disturbios entre Miyares y Monteverde sobre el mando, pues aquellos 
habitantes lo que buscaban era un gefe á quien obedecer, y en quien con- 
fiar baxo el soberano auspicio de V. M.; y no obstante esta competen- 
cia habrá producido funestísimos efectos. En quanto á lo segundo, como 
tambien carecemos de conocimientos sobre las bases, calidades de personas, 
fondos hipotecados, cantidad y crédito que hayan precedido , concurrido 
y existido para la creacion y circulacion del papel-moneda, me parece muy 
oportuzo é indispensable que sobre este particular se oyga 3 la comision de 
Hacienda: en quanto al tercer punto de la capitulacion Ó pacto , me hu= 
biera alegrado de que la Regencia hubiese dado parte 4 las Córtes con la 
mayor extension , ya sobre este hecho, y sus circunstancias precedentes, 
Ó que lo motivaron, como sobre las subseqlientes , que ocasionan hey prin- 
cipalmente esta fastidiosa pero importante discusion: y con esto insensi-= 
blemente me veo en el caso de tratar, ya sobre el quarto particular , en 
que así la Regencia, como el consejo de Estado y la comision, han creí. 
do dar exclusivamente su dictámen. 

»» No se necesita mas que leer los muchos papeles y noticias que se han 
escrito de un año á esta parte para convencerse de la lealtad de los habi- 
taxes de aquella provincia : pues á nadie se le puede ofrecer , por mas 
que cabile, como se han de andar impunemente provincias enteras llenas 
de rios caudalosos , montes elevadísimos , en temperamentos insalubres en 
muchas partes , y en todas molestísimo por los calores y las lluvias, con 
exércitos disciplinados contra quien combatir , contra fuertes que destruir, 
y contra un sin número de inconvenientes que vencer; ¿4 quién se le ocur- 
re , digo , el figurarse que el mejor general del mundo con solos doscientos 
hombres, sin caballería, artillería ni bagages, sin vestuarios , víveres ni pa- 
gas haya de hacer esta que se llama reconquista de Venezuela? Pues así 
salió Monteverde 4 emprenderla desde Coro. La lealtad , repito, de aque- 
llos españoles americanos , fué quien los armó y animó á contrarestar la 
fuerza prodigiosa de sus paisanos , y quien conduxo 4 aquel comandante 
hasta un sitio en que con honor y felicidad se celebrase una crpitulacion 
ínas llena de confianza y buena fe por los que la ratificaron á nombre del 
pueblo de Caracas , que por los que la negociaron militarmente. Asíse ve 
que en casi todos los pusblos recibieron al exército sin oposicion, y en to- 
das partes se le dispensaron los grandes socorres de que carecia , á pesar de 
la penuria á que habían quedado reducidos con los terremotos; y se.les 
hace mucha injusticia en decir que hicieron resistencia. | 

» V. M. está informado de la capitulacion que se celebró , y del mo- 
do que se cumplió hasta la rermision de los ocho individuos 4 Cádiz; y bien 
conocida ha sido la arbitrariedad de los gobernantes de América, que nos 
recuerda la experiencia de tres siglos , como lo confesó solemnemente la 
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Regencia soberana en su proclama E 14 de febrero de 1810 en que dice: 
que ya no son los americanos los que antes encorvades baxo un yugo tan- 
to mas duro, mientras Mas distantes estaban del centro del poder , Imira- 
dos con indiferencia > vejados por la avaricia , y destruidos por la ignoran- 
cia. Por esta razon LO merecian los primeros gefes y magistrados de Amé- 
rica el privilegio de la presuncion alegada. Muy fregiiente ha sido entre 
ellos el enviar á la península muchos presos baxo partida de registro, e in- 
finitas veces sin condena , proceso, ni sumaria; pero tambien ha sido fre- 
giiente el que volviesen á sus casas los enviados, absueltos de toda culpa y 
cargo. Pues este €s puntualmente el caso presente. Aquí se han trastorn2- 
do todas las fórmulas legales, y si no se ha faltado á. la capitulacion con 
tantas prisiones como se han verificado indistintamente en Venezuela, 
desde que se pisaron aquellas plazas, se deben suponer otros crímenes sub- 
siguientes » Y de estos no viene comprobante ni proceso alguno. ¿En que 
se fundan pues los tres señores que han discordado en la comision para de- 
cir que se aguarde á que venga el proceso, y que luego se les siga la cau- 
<a 4 estos ocho desgraciados , permaneciendo hasta tanto en seguridad? Se 
me contestará que así lo informa la Regencia con el parecer del consejo 
de Estado. ¿Y para decir esto 4 V. M. se han pasado cinco meses? ¿ Y se 
podrá creer tampoco que para afanzar este parecer se haya tenido so- 
bre la mesa la constitucion española > Este es punto serio, Señor, y me= 
rece aclaracion. 

Primeramente, aquí no se puede suponer delito posterior á la capi- 
tulacion , porque tres de estos individuos fueron arrestados á las pocas ho 
ras de la entrega de la Guayra; otro al dia siguiente , extrayéndolo de un 
bergantin americano, que iba 4 la vela con pasaportes; otro ¿ los dos días 
en Caracas; otro álos tres dias, y los otros dos algunos dias despues. 
"Todos fueron metidos en bóvedas sin comunicacion. ¿Cómo , pues, se 
puede probar que asistiesen a los conventículos y juntas nocturnas), que se- 
gun se expresan, aungue con generalidad, los apederados de Monteverde en 
la representacion que kun /becho 4, WicMl de: su parterca 4 de enero últi- 
mo, fue la causa de tantas prisiones? ¿Que delitos posteriores á la capitula- 
cion pueden haber cometido unos hombres que desde el momento que la ra- 
tificaron fueron presos y custodiados por guardias? Como pueden haber tur- 
bado la tranquilidad pública desde sus obscuros y estrechos calabozos, quan- 
do por otra parte estos mismos firmaron), no solo la obediencia por sí 
y por lor pueblos que habia pisado Monteverde, sino hasta por los mas 
remotos del territorio de Venezuela? ¿Qué ánimo para nuevas empresas ha- 
bian de tener estos individuos , 2UN quando gozasen de una libertad que 
ho tenian » sI se, velan sin recursos para corresponderse con unos paises 
llenos de fidelidad y de desengaño, sin poder disponer de las armas, pla- 
zas y castillos por estar todo ecupado , y al fin, sin amigos ni confidentesy 
que siempre faltan en estas ocasiones 2 ¿Y qué necesidad tenian de ocupar- 
Se en nuevas maquinaciones, quando encontraban los puertos abiertos pa- 
ra emigrar si ro estaban gustosos > tomando los pasaportes que el nuevo 
Gobierno. ofreció , y efectivamente dispensó a etros segun lo otorgado eri 
la tercera de las proposiciones de la capitulacion? Luego es un delirio 
figurar estos crímenes , que de hecho no son practicables; y mas delirio 


el pedir á Monteverde la sumaria que los patentice. Y si cometieron de = 
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Jitos , así estos cmo todos los demas presos en aquellas provincias, den 
bieron probarse en Juicio, y esto no se hizo; pues solo se procedió á4 
las prisiones de personas que pensaban emigrar con pasaportes, Ó de algus 
hos que se hallaban retirados en sus haciendas, huyendo de que con su 
presencia se turbase la quietud , y otros temiendo que el desórden no los 
tarbase á ellos; en cuyo caso se evidencia que se veian los ocho individuos 
remitidos, quando se quiera faltar a] cotejo de las fechas de su prision, pues 
el mismo Mbateverde no anuncia positivamente en su informe á la Re- 
gencia que hayan habido estos crímenes posteriores, y solo sospechas de 
aigunas almas byenas; y Claro está que habiéndose pasado sobre setenta dias 
desds el arresto de estas personas hasta su salida para la península, que fue 
en 9 de octubre , hubo sobradísimo tiempo para sumariarlos; y si algun 
impedimento hubiese ocurrido, lo manifestaria en sus oficios de remision, 
ho siendo creible le faltase tiempo para aquello, quando es constante lo 
minucioso y eficaz que es en su correspondencia con el Gobierno. No 
podia ignorar tampoco Monteverde que cra necesaria la sumaria, quando 
no ya para el arresto executado » á lo menos para el embarque y remisión 
de los presos, pues habia leido y tenia en sus manos la nueva constity- 
cion de la monarquía, en donde se dice todo lo concerniente ; y que su= 
poniendo que consultó asesor letrado para este asunto, ya sabria que por 
las leyes cv, tít. Xv», lib. 1x, y las xvi, XIX, XX ,tít. vir, lib. Vit, 
Y Porla 1xr, tít. 111, lib. Ey da Mc, o de las Indias (las 
leyó >, está prokibido esas remisiones de presos sin el correspondiente pro 
ceso , con responsabilidad 4 quien los mande, y á quien los reciba y tray- 
ga. Con que, ó se excedió en remitirlos sin el,ó lo que es mas probable, 
los remitió sin Proceso porque no lo tenian, y solo les enviaba por sepa= 
rarlos de allí para los fines que él mismo anuncia. Así es que han ve- 
nido muchos barcos procedentes de aquellas costas con correspondencia 
oficial , y nada se ha sabido que haya llegado contra estos ocho individuos, 
Es pues, señal indudable de que ningun crímen posterior cometieron, á 
que al menos no ha podido probárseles, y que el Gobierno está en el ca- 
se de ponerlos en plena libertad » si se ha de cumplir con la constitucion, 
Esto es tan claro como la luz del medio dia. 

» ¿ Al que viene, pues, el pedir la sumaria á Monteverde sino existe ni 
puede existir tal sumaria 5 si el documento justificativo de esas sospechas, 
que estimularon su procedimiento, lo tiene V. M. sobre la mesa? Y si Mon- 
teverde tratase quando reciba la Órden de formar el sumario , despues de 
pasados tantos meses sin hallarse presentes las partes , recusándolo estas 
por las que se reconoce por tachas legales, y habiendo variado tanto las 
circunstancias, ¿será justa y ceñida á derecho esta sumaria? Pero dicen mas 
los tres individuos de la comision arreglándose al parecer del consejo de 
Estado. ,, Que luego que llegue el documento justificativo se practiquen 
por la audiencia judicial competente quantas diligencias sean precisas pa= 
ra dar al asunto toda la extension y Claridad posible.” Y 4 quien se le ocur= 
re, Señor, despues de todo lo dicho el aguardar hasta quien sabe quando 
un fan insignificante documento ? ¿ Por ventura no dice ya Monteverde 4 
lo que dirige ese papel? ¿Y la comision y V. M. mismo no han Observa- 

Q que su contexto solo anuncia unas débiles presunciones de vanos reze= 
los, desconfianzas y cavilaciones contra una infnidad de individuos? Vas 
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imos adelante: llegado que sea este precioso documento, ¿qué se hará? Pa- 
sar todo el asunto á la audiencia judicial competente. Pues aquí tiens V, M, 
bien claro el poco criterio y ningun fundamento del dictámen de la comi- 
sion , quando para pasar á la audiencia competente tiene que volver todo 
este negocio y los llamados reos al distrito de la dicha audiencia , pues en 
ella dics la comision se han de practicar las demas diligencias. Y no puede 
ser de otro modo. Es decir, en palabras claras y terminantes , que tienen 
que retornarse 4 Caracas los que de Caracas remitieron. Así debe suceder: 
allí se perpetraron los supuestos crímenes; de allí vinieron los supuestos 
crímenes ; de allí vinieron los presuntos reos; de allí son vecinos; allí está 
el cuerpo del delito; allí los testigos ; allí el juez de primera instancia que 
empezó este juicio, y allí el fuero de los procesados : con que á Caracas 
otra vez, y ¿esto no hay que responder. ¿Y dará ocasion V. M. á tantas 
inconseqiiencias? Si no se les podia tener en Caracas presos , y se les manda 
por esta razon á España , como dice el mismo Monteverde , ¿por qué eludir 
la dificultad cayendo en un nuevo precipicio? 

»»Pero hagamos otras reflexiones sobre estos desventurados españoles. 
Remitidos baxo partida de registro, puestos estos á disposicion del coman- 
dante de una goleta de guerra, despues que la rapiña y codicia llegó al 
caso de despojarlos hasta de sus equipages , de su ropa, escaso dinero y po- 
cas alhajillas que llevaban sobre su cuerpo , dieron la vela tan desnudos y 
miserables, que á no ser por la compasion del comandante y otros sugetos 
generosos del buque, hubieran perecido, y tal creyeron al verse remitidos 
de aquella suerte. V. M. sabe que llegados estos desdichados 4 Cádiz fue- 
ron puestos en la mas estrecha prision por Órden del Gobierno, y tratados 
como reos de alto crímen contra el estado; y aunque con algun mas alivio 
despues (4 que han contribuido los socorros de algunos cristianos america- 
nos , para que se supliese de algun modo el abandono en que se les ha te- 
nido), llevan ya pasados aquí cinco meses de penas , privaciones , hambres 
y entermedades, fnientras la comision del seno de V. M. ha estado exámi- 
minzsdo este asunto. ] 

“Bastante me he extendido anteriormente para rebatir las razones en 
que se apoya la comision ; pero nunca sacaremos en claro que haya mas que 
sespechas, temores vamos , y rezelos infundados contra estás personas: todo 
es obscuridad en el dictámen de los: tres señores; ¿y por qué? Porque no 
han leido con detencion los papeles que pueden aclararlo. La remision de 
estos presos se acompañó con dos eclesiásticos comisionados por Montever- 
de para estas ocurrencias, los que en Ó de febrero del presente año repre- 
sentaron á V. M., entre otras cosas, lo que sigue: ,,¡ Con quanto dolor tuvo 
que exercer el imperio riguroso de la justicia contra ocho sugetos que por 
los clamores del pueblo fué preciso alejar de aquella capital! La insurrec- 
cion de Barinas hizo rezelar una contrarevolucion, quando por ofra parte se 
notaban en Caracas conventículos y juntas nocturnas, y como las sospechas 
recaian sobre los individuos que habian sido mas acérrimos partidarios de la 
tevolucion, no pudo la prudencia tomar una medida mas moderada para 
aplacar los ánimos. La conspiracion de los negros de la costa , que acome- 
tiendo á los pueblos de Naiguatá y de Macuto se dirigian á la Guayra, fué 
Otro aviso poderoso para cortar el incendio que se preparaba; ¿pero dónde 
hay mayor moderacion que contentarse con alejarlos de aquel país, y remi- 
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a proteccion del Gobierno LS En estas últimas cláusu- 
las se ve terminantemente el objeto de su mision, con lo que, al paso que 
manifiestan moderacion en Monteverde, dan 4 los que discurran motivos 
de creer que no la ha habido en tenerlos encarcelados hasta el dia. Permí- 
tama V. M. por último que cite algunos artículos de la constitucion en 
apoyo de quanto llevo dicho. En primer lugar estos encarcelados son ciu- 
dadanos españoles , pues quatro son naturales de la península , y quatro de 
ultramar (artículo 18). Ni pueden hallarse suspendidos de serlo por en- 
contrarse procesados criminalmente , porque ni existe crímen ni proceso 
(artículo 25 ). No debiendo ser presos , como lo fueron en Cádiz de Órden 
Ó sin Órden de la Regencia, es responsable el secretario del Despacho que 
firmó la órden (artículo 226). No necesitándose oir al consejo de Estado 
sino sobre asuntos gubernativos, fué imútil y excusado el pedirlo sobre este 
asunto de los presos, que si de alguna cosa tiene apariencias es de lo perte- 
neciente á lo judicial (artículo 236). No debiéndose juzgar ningun español 
por comisiones, no es válido quanto se ha hecho ni se haga contra ellos en 
caso de procederse fuera del tribunal competente (artículo 247 ). Debién- 
dose fenecer las causas dentro del término de cada audiencia, debe seguirse 
este Juicio en todo caso en Caracas (artículo 262); y mas teniéndose que 
recurrir de nulidad (artículo 268). Debiendo los jueces inferiores dar cuen- 
ta dentro de tercero dia á la audiencia respectiva de las nuevas causas de su 
territorio, aquí se ha faltado á esta circunstancia (artículo 276). No de- 
biendo ser preso ningun español sin que preceda informacion sumaria del 
hecho por el que merezca segun la ley ser castigado con pena corporal, y 
asimismo mandamiento del juez por escrito , que se le notificará en el acto 
mismo de la prision; en Caracas se ha faltado á todo esto, y aquí se está 
faltando hasta el día , aunque disfrazando el nombre de prision en el arres- 
to (articulo 287 ). Debiendo el arrestado antes de ser puesto en prision ser 
presentado al juez , y por haber cosa que lo estorbe , debiendo conducirse 4 
la cárcel en calidad de detenido; el juez le debe recibir su declaracion den = 
tro de veinte y quatro horas, Allá y acá se ha faltado clara y patentemente 
á todo esto , convirtiendose las veinte y quatro horas aquí en cinco reses 
de penas y sinsabores; y de allá nada digo, porque no se han guardado re- 
glas ningunas en este asunto Cartículo 290). No debiendo el alcayde de la 
cárcel admitir á ningun preso en calidad de tal sin la copia del auto judicial, 
baxo su responsabilidad; claro está que debe responder el alcayde por te- 
nerlos allí tanto tiempo sin este requisito, pues la constitucion prohibe en el 
artículo antecitado que , como detenidos no esten mas de veinte y quatro ho- 
ras; y si á esta infracción se ha dado lugar por las órdenes del Gobierno, de- 
be responder quien tenga la culpa (artículo 293). No debiéndose embargar 
bienes sino quando se proceda por delito que lleye consigo responsabilidad 
pecuniaria, proporcionada á la cantidad á que esta pueda extenderse; claro 
está que no se ha procedido con tino, y sí con demasiado arrojo en es- 
te particular contra estos y otros innumerables habitantes de Venezuela 
(artículo 294). No debiendo llevarse á la cárcel al que dé fiador en los ca- 
sos en que la ley no prohiba expresamente que se admita la fianza; es evi- 
dente que la comision, despues de recordar á V. M. su soberana compasion 
por los desgraciados , no le hace al menos concebir un modo en que al paso 
que sea pladoso sin faltar á la justicia, sea justo sin faltar á la piedad, y tal 
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seria el medio de la fianza (artículo 295). Por último , Señor , diciendo la 
constitucion que si en circunstancias extraordinarias la seguridad del Estado 


exigiese en toda la monarquía , Ó en parte de ella, la suspension de algunas. 


de las formalidades prescritas para el arresto de los delinqiientes, pc drán las 
Córtes decretarlas por un tiempo determinado; y TO habiendo pedido 4 
Y. M. dispensa de ninguno de estos artículos, con respecto á estos presun- 
tos reos , se patentiza la infraccion de todos ellos, por mas que la capciosi- 
dad y la suspicacia quieran hacernos creer que el libro fundamental de nues- 
tros derechos admite interpretaciones arbitrarias Ó aventuradas (art. 308). 

»Ni se diga que por lo que hace á Caracas no podia regir la constitu- 
cion , que aun no se habia publicado , pues no es culpa de nadie sino del ge- 
fe político el no haberla publicado hasta pasados quatro meses; y por las 
noticias que tenemos , ni se quiere aun poner en planta : ademas de que no 
podia dexar de favorecer esta suprema ni ninguna otra ley Ó decreto de las 
Córtes á aquellos españoles , quando así se estipuló en la capitulacion ex- 
presamente. 

»»Por esto , Señor , es que he dicho antes que no se ha tenido á la mano 
Ja constitucion de la monarquía para dar este dictámen , pues habiéndose 
infringido en tantas partes, se trata ahora de que se repitan semejantes in- 
fracciones, no solo á vista de V. M. sino con su beneplácito y aprobacion. 

» Concluyo, pues, con decir que en mi dictámen esos ocho individuos 
no deben estar en la cárcel ni como presos , ni como detenidos , ni de nin- 
guno de los modos, términos y sutilezas imaginables, y que se deben co- 
municar las órdenes para la devolucion de sus bienes; dándose por compur- 
gadas qualesquiera sospechas, con la larga é inhumana prision y perjuicios 
que han sufrido; pero avisándole á la Regencia, que en todo este asunto, 
por lo que toca á la seguridad del estado, use de sus legítimas é indispensa- 
bles facultades. 

,»,¡Dexo á la consideracion de V. M. el estado deplorable de aquella 
provincia desgraciada, en donde despues de tantos terremotos , muertes, 
hambres y desolacion, se le han agregado las prisiones , exportaciones, Ca= 
labozos, embargos y afrentas ; en donde la libertad de hablar es un delito, 
y la de escribir solo existe en la casa del gobernador, y en donde hasta el 
mes pasado todos ignoraban lo que contenia la constitucion de la monar- 
quía , para que conjeture V. M. quantos estorbos se encontrarán para plan- 
tearla , y lograr las elecciones para Córtes, diputaciones provinciales y 
ayuntamientos, y como suspirarán aquellos españoles per las importantes 
resoluciones que sobre esto tome la soberanía nacional. 

,»»La sabiduría de V. M. conocerá lo que importa el que se cumpla y lle. 
ve á efecto la capitulacion mencionada. Toda la América tiene puestos los 
ojos en este suceso, y aguarda llena de confianza la resolucion del Congre- 
s0 , como testimonio de su natural justicia. Si salen vanas sus esperanzas , to» 
marán nuevos motivos los disidentes, y quizás perecerán á su venganza Ó 
represalia muchos de los contrarios á su sistema. Aun es tiempo de reme- 
diar este mal, y á las Córtes toca é interesa este paso importantísimo. En 
sus manos está el medio curativo Ó amputativo de esta gangrena política. La 
América lo necesita : Venezuela lo pide por mi voz : la nacion toda reco- 
nocerá así la mano bienhechora de V. M.,, y la egide protectora de la ley 
constitucional que se acaba de publicar; y la posteridad penetrada de las 
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mas dulces sensaciones admirará la justificacion y sana política de sus ilus 
tres representantes.” - 

El Sy. Aznarez : Señor, la mayoría de la comision se habia propues- 
to observar en la discusion el mismo método y circunspeccion que V. M, 
ha visto en su dictámen , es decir, no aumentar nada á lo que ha propues 
to en su informe por escrito , pues en verdad no es mas que lo que resul- 
ta del expediente, y de los oficios de Monteverde; pero se ha visto insul- 
tada en cierto modo en su misma moderación por algunos de los señores 
preopinantes; y venciendo todos sus sentimientos y principios bien acre= 
ditados 4 sus compañeros en la misma comision , es preciso hablará V. M. 
con extension , claridad y energía: así lo reclama el decoro nacional. ¿Has- 
ta quando, Señor ,ha de durar la equivocacion de conceptos? ¿Cree V. M. 
que la América ha de desistir de su empeño de la independencia , dispen- 
sándole V. M. gracias, amnistías y otras consideraciones , sistema adop- 
tado por la política y notoria benignidad del Congreso? Se equivoca V. M. 
absolutamente. Esta es una verdad que por mi boca se anunció al Con- 
greso al principio de su instalacion , con muy poco fruto y gran daño de 
la nacion. El espíritu de América está siempre por su independencia , y 
se halla profundamente arra: gado en su corazon. Quantas mas considera- 
ciones la tenga V. M., crece su animosidad y decidido empeño. La ente- 
reza propia de la dignidad nacional es el único remedio. (Interrumpiéron- 
le varios señores , clamando contra estas ultimas palabras. El orador pro- 
siguió.) Yo debo hablar en esta grave materia con toda la libertad y cla- 
ridad que corresponde , y si no se me permite me retiraré del Congreso. 
Soy un buen español, como tal sostengo que estos medios de prudencia y 
blandura no solo son inútiles, sino tambien perjudicialísimos para la pa- 
cificacion. V. M. ha oido esta mañana que se ha dicho por un señor dipu- 
tado que se les ultrajaba en llamarlos insurgentes , y que debia decirse 
disidentes. Los que tratan de la independencia, los que por su parte lx 
consumaron, ¿son insurgentes Ó disidentes? ¿Quién podrá negar que son 
insurgentes y aun rebeldes? Pero contraygámonos mas al asunto , y co- 
mencemos por la ley que ha citado el señor preopinante. Dice que no se 
use de la palabra reconquista , sino de la pacificación. La misma ley des- 
truye su argumento , porque dice que no se llame paises de reconquista á 
los nuevos descubrimientos. Pero yo pregunto, ¿esas sublevaciones de Ca- 
racas son suevos descubrimientos, Ó qué son? ¿No estaban ya descubiertos y 
sujetos aquellos paises á la potestad de V. M? El teatro de la insurrecciony 
de la fiereza y del error, de que se resiente la misma humanidad, no 
ha sido en pueblos de la dominacion española? ¿En qué, pues, se funda 
la aplicacion tan impropia de esta ley que no se use de la palabra re- 
conquista ? Yo lo diré: en el exceso de consideracion de V. M. en haber 
cambiado las palabras y su verdadero sentido,el qual ha producido de- 
lante de V. M. la reconvencion que ha oido para mí muy desagradable. Se 
dice que el Congreso no debió ocuparse en este negocio. Pero ¿quién 
lo ha traido al Congreso? ¿Por qué se ha ocupado V. M. en su reso- 
lucion? Quien lo ha traido es el Gobierno. Léase el oficio con que re- 
mitió la capitulacion. ¿Qué dixo en el oficio? Que únicamente remitia 
aquellos papeles para que V. M. se enterase del progreso de las armas ex 
la provincia de Venezuela. Esto es lo que dixo el Gobierno. ¿Y qué se 
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hizo? Al mismo tiempo que esos ocho cmd presos tenian pendiente 
la solicitud en el Gobierno , ingirieron otra en el Congreso idéntica con 
la de la Regencia, para que V. M. tomase conocimiento en el asunto, y 
por un exceso de condescendencia dió oidos á este asunto, que en mi 
concepto no procedia ya, ni en razon de la capitulacion , ni con respecto 
á la queja de estos ocho individuos. ¿A título de qué habia V. M. de to- 
mar conocimiento de este negocio? Solo podia “V. M. tomarlo, si ku- 
biese quebrantado Monteverde la capitulacion; ¿pere acaso este ha con- 
travenido en nada á la capitulacion? No, Señor; Monteverde, no ha 
cometido delito alguno, no resulta cargo alguno contra él. Me equivo- 
co; una falta grave ha cometido, que yo en su lugar la hubiese omitido. 
Si se le faltó 4 la capitulacion por Miranda, lo que es una verdad, ¿no 
estaba autorizado para pasar por las armas 4 los infractores y todos sus 
cómplices ? No lo hizo; pues yo creo que si se le ha de hacer algun car= 
go á Monteverde, este es el único. Pero no faltó el general á la capitula- 
cion. Yo, respecto quanto se dice en el Congreso , Porque presumo que 
todos los señores diputados hablan con sinceridad y exáctitud; sin embar- 
go , quando tengo documentos remitidos por el Gobierno, mi opinion se 
guía por ellos; porque la presuncion está 4 favor de lo que estos prueban 
mas bien que á favor de otro que no los impugna con otros documentos. 
Nosotros sin comprobantes sentamos aquí algunas veces hechos que nos 
parecen ciertos , y no lo son; pues no estamos libres de conductos vicia- 
dos. Si yo me hubiera de guiar por hechos que yo tengo particulares en este 
asunto , presentaria sucesos horrerísimos , cometidos por estos ocho indi- 
viduos que vinieron baxo partida de registro: hechos qúe aunque perdo- 
nados por la generosidad española, no extinguen los fines de sus autores; 
pero yo me ciño á lo que resulta de los comprobantes y oficios que obran 
en el expediente. Repito que quien quebrantó la capitulacion fué Miranda. 
Véase la carta de 18 de agosto, número 6, verá V. M. en boca de 
Monteverde, que antes de verificar Miranda la capitulacion, se fugó y 
dispuso de los caudales públicos; lo que prueba que todo estaba prepara- 
do con otros para una nueva insurreccion. Señor, se extraña que haya to- 
mado el Congreso conocimiento de eso, y veo por otra parte el grande 
empeño en que V. M. apruebe la capitulacion. En prueba de ello se ha 
hecho proposicion contraida 4 este particular durante la discusion. Es por 
tanto muy comprehensible la contradiccion de ideas y pretensiones. Señor, 
me avergonzaria de ser español , que es mi mayor gloria , si V. M. se de- 
gradase sancionando dicha capitulacion. ¿A quién corresponde la aproba- 
cion? ¿No es de los gefes que mandan las armas? ¿Estos 4 quién deben 
dar parte? ¿No deben darla al Gobierno? ¿No se ha hecho? ¿Ha habido 
alguna capitulación en que V. M. haya tomado parte para aprobarla? ¿Y 
habia V, M. de degradarse sancionando una capitulacion de insurgentes, 
que han tenido establecida la independencia , y que trataron de cimentar- 
la con una constitucion que ha estado en las manos de todos? Escandaliza 
semejante idea, y escandaliza mas al recordar otros antecedentes harto 
notorios que yo callo, y mi silencio ofrece mucho que reflexionar. Yo he 
he extrañado muchísimo que al mismo tiempo que se admira que haya to- 
mado el Congreso conocimiento de este negocio, se exija de V. M. que 
sancione la capitulacion. Esta ha debido ebservarse; lo ha hecho Mon" 
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teverde; ha dado cuenta al Gobierno, quien comunicándolo 4 las Cór- 
tes para que se enterasen del progreso de las armas en Venezuela, ha 
concluido sus oficios. ¿Acaso ha habido tal infraccion de constitucion co- 
mo se ha dicho? ¿Puede sostenerse este punto? Hs cido que se ha- 
bian quebrantado varios artículos constitucionales; pero yo ruego se me 
diga si estaba publicada la constitucion em Caracas en aquella épeca. 
Por consiguiente no hace fuerza nada de lo que se ha querido persuadir, fun= 
dado en los artículos de la constitucion. Es incoherente , -y por lo mismo 
inútil mayor demostracion. Se dice que no hay delito probado contra estos 
ocho individuos. Si lo hay Ó ne, no se ha de fundar en presunciones mi 
en dichos Ó vagos , Ó absolutamente voluntarios , sino en lo que resulta de 
la informacion de quatre testigos, recibida en 4 de agosto , corroborada con 
los informes del general Monteverde: veamos lo que dice Monteverde cn 
su carta oficio de 18 de agosto y gy de octubre. Deduciremos del cote- 
jo puntual de estos documentos si ha habido pruzba suficiente para proce- 
der á la prision. Resulta por la declaracion de quatro testigos con que se ins- 
truyó la formacion de 4 de agosto, que se estaba disponiendo nueva con- 
vulsion por los medios que indican los te:tigos; y aunque en ella no se 
expresa quienes eran los cómplices, resulta que los que la daban movimien- 
to oculto eran los que habian sido los cerifeos de la revolucion anterior. 
Así que, resulta la sublevacion probada competentemente, y resulta que 
elia era promovida por los gifes de la sufocada anteriormente. Con que, 
¿eran Ó no sospechosos estos individuos? ¿Quién se atreverá  negarme 
que tuvieron gran parte en la convulsion anterior estos echo individuos ? 
¿ Y quién pondrá: en duda su gran influencia en qualquiera otro aconteci- 
miento? Pues si Monteverde ve identificadas sus opiniones por una par- 
te con el mérito de la informacion , y por otra le consta que estos indivi- 
duos eran efectivamente los corifecs de la revolucion, ¿podía retardar ni por 
un momento el arresto de estos sugetos? De ninguna manera. Habia sufcien- 
tes méritos para dicha providencia; y si no la hubiese acordado, no hubiera 
llenado sus deberes de política y justicia. Y si la sublevacion, de la qual 
quizá el tiempo descubrirá y comprobará mas, se hubiece llevado adelante, 
¿hubiera Ó no hubiera sido la primera víctima Monteverde y todos los fi- 
delísimos patriotas que hay en toda la provincia de Venezuela? Si en lu- 
gar de prebar que todo esto ocurrió despues de la ratificación del tratado, 
como yo lo pruebo, se probase lo contrario , entonces pudiera tener lugar 
la reclamacion. Pero yo constante siempre en no poner nada de mio, y en 
no dar crédito á nada de lo que se alega mientras no se me pruebe lo con- 
trario , sostengo que la referida sublevacion fué posterior 4 la capitulacion. 
El comprobante de esto es la carta-oficio de Monteverde de 7 de octubre, 
en la qual dice lo siguiente: , Los crímenes de estos ocho sugetos, su espí- 
ritu de subver:ion , el peligro que causan á la seguridad de estas provincias, 
y en que las pusieron á pocos dias de mi llegada 4 esta ciudad, estan au- 
tentizados con la notoriedad pública, y es excusada la actuacion de la causa 
de cada uno.” Aquí es donde está el convencimiento que se desea; fecha 
de la capitulacion 23 de julio; de la entrada de Monteverde en Caracas 30 
de julio; de la justificacion que se recibió en Caracas 8 de agosto; ¿puede 
haber decencia para con tales comprobantes sentar que los hechos que mo- 
tivaron su prisicn han sido anteriores á la capitulacion? ¡Y puede ha- 
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berla para sostener que Monteverde 1 faltado 4 la) buena fe del tratado!.. 

Señor , es menester renunciar 4 la misma evidencia y 4 quanto arrojan de 
sí los documentos , si se trata de negar tales verdades, y de ponerlas en 
disputa. Por consiguiente Monteverde ha tenido justo motivo para enviar- 
los baxo partida de registro, por el peligro que habia de que hubieran 
continuado como corifeos de la nueva incurreccion. Esta es una medida 
tan justa como política , que nadie podrá con razcn desaprebarla ni des- 
acreditarla. Pero, Señor, “se dirá que el Congreso se ha ocupado en este 
asunto particular del Gobierno. Yo en esto no he dexado de ver alguna 
contradiccion en los que impugnan el dictámen. Quando se dió cuenta al 
Congreso de la representacion de estos ccho sugetos > nadie reclamó que su 
conocimiento no pertenecia á ses atribuciones : sea por abundar entonces en 
otros principios , Ó sea porque 4 V.M. nadie le excederia ni aun igualaria 
en rasgos de clemencia , que es la con que se contaba. Mas ahora ya se 
considera oportuno, y aun conveniente , que sea la Regencia la que entien- 
da en el particular. Y si no consiste en la mayor luz y convencimiento que 
ya ha recibido aquí el negocio , no sé 4 qué atribuir semejante inconse- 
giiencia. Supuesto , pues, que BO ha habido infraccion de constitucion ni de 
capitulacion , no hay mas que saber si se procedió debida ó indebidamen- 
te al arresto. ¿Esto 4 quién corresponde ? ¿A Y. M.? No Señor; consiguien- 
temente lo:que se deberia resolver es que no habia lugar 4 deliberar : así 
se evitarian inútiles contestaciones. Pero acudieron al Gobierno , el qual 
tampoco debió tomar conocimiento; así lo persuade el dictámen que ha 
dado la Regencia oyendo al consejo de Estado , reducido á que este juicio 
siga sus trámites regulares: que se ¿mplie la justificacion, y que se le dé el 
órden legal, para en vista de lo que resulte tomar la providencia corres- 
pondiente.” ¿Se ha tomado alguna ota providencia? No, Señor. ¿Ha pro- 
puesto la comision que la Regencia ¿elitere? En manera alguna. ¿Pues qué 
es lo que ha informado? Que se apruebe lo que propone la Regencia de 


acuerdo con el consejo de Estado; 4 seber: que este juicio siga sus trómites, 


y que la causa se substancie en debida forma. ¿Luego áqué vienen estas 
giiestiones tan intempestivas? ¿ Se ha faltado en algo en temar esta medida ? 
; Hay algun fundado agravio? No, Señor. Por lo que resulta de la sum2ria 
hubo causa suficientísima para el arresto ; no para la pena, que en su tiempo 
reclamará la ley ; pero yo ,que tengo alguna nocion de los procesos y Chseryo 
que hubo causa competente pera haber procedido Monteverde á la seguridad 
de las personas, y 4 todas las demas medidas, siendo por lo tanto injusta qual. 
quiera reconvencion contra su conducta en este parricular. Sobre todo, ¿qué 
medidas han sido estas ? La mas dura de todas; pero inevitable aun en concep- 
to de los dos señores compañeros disidentes , ha:sido separarlos de allí, por- 
que peligraba la patria : todas las demas han sido de la mayor suavidad. ¿No 
se les han dexado: libres todos sus bienes? ¿No pueden disponer libremente 
de ellos? ¿Pues dónde está ese rigor que tanto se reclama? ¿A qué es el ema 
peño de que vuelvan, ó esté en su arbitrio volver á Venezuel:? Mz parece, 
Señor, que esta idea debiera sepultarse en el olvido; bastante doy á entender; 
mi silencio dice eun mas; hago este sacrificio consultando todos los respe- 
tos debidos al lugar donde hablo. Pero hay mas: mandó V.M. que á estos 
ocho sugetos se les tratase con la mayor benignidad, y la experimentan. 
¿No dispuso V. M. , que respecto no habian podido disponer de sus bienes y 
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propiedades, se les auxiliase? ¿ Y no ha mandado el Gobierno que se les 
asignen diez reales diarios ¿4 cada uno ? Pues, Señor , si todos los presuntos 
1cos fueran tratados en estos términos » ¿qué mas podrian desear? Creo, 
Señor, que se abusa de la benignidad de V. M., y que no se contentan con 
a prudencia , sino con la impunidad , quando se dice que no aparece justifi- 
cado el delito. Me explico así, porque el consejo de Estado aun dice mas, 
y debió decirlo; teniendo presente lo que manifestó Monteverde en su 
carta de 7 de octubre, Despues de hacerse cargo de los crímenes de estos 
ocho individuos y de su espíritu de subversion, añade: he tomado esta me- 
dida , porque eran los que abrigaban la revolucion, para dos efectos: uno 
para remitirles 4 V, M., cuya resolucion esperaria ; y otro para enterar al 
mismo tiempo que habia dado conocimiento de este asunto á la audiencia 
territorial , la qual ampliaria la justificacion de estos hechos ó delitos; y 
en su vista se procedería á lo que hubiese lugar. ¿ En qué se ha excedido 
el consejo de Estado , quando conoce que hubo suficiente motivo para el 

arresto de estas personas; y observa por otro lado que Monteverde, despues 
de haber asegurado á dichos ocho sugetos , dexó expedito el conocimiento 
de la cansa á la audiencia > Quando venga el proceso , entonces podrá ca- 
lificarse la justicia ó injusticia de los procedimientos , y no ahora. Algunas 
Otras ideas tenia que presentar á V. M. 5 pero la naturaleza del asunto en sí 
y, en sus consegiiencias muy temibles, y el fuego patriótico con que me ha 
sido preciso entrar en su discusion , insultado como individuo de la co. 
mision por alguno de los señores preopinantes , he presentado en desórden 
mis reflexiones , dirigidas á sostener mi dictámen , y á refutar quanto se ha 
producido contra él : precisamente yo por razon de mi encargo me he vis. 
to obligado á defenderlo, aunque con singular complacencia, interesíndo= 
se , COMO se interesa nada menos que el decoro nacional. En compendio : 
contraygo mi dictámen á estas proposiciones : Primera, que V. M. no ha 
debido entender en esta capitulacion , por no ser asunto propio de sus fa- 
cultades , sino del Gobierno , baxo cuyo concepto la remitió 4 V. M. 
Segunda , aun quando fuese , que no lo es , de las atribuciones del Con- 
greso la presente capitulacion., las ideas políticas de dignidad española de- 
bian decidir á V. M. 4 abstenerse de sancionarla por título alguno; 
pues seria dar un exemplo escandaloso , y un impulso extraordinario 
a los malévolos » que propenden por la independencia. Tercera , que 
no ha habido infraccion de constitucion por los procedimientos recla- 
mados , porque no estaba publicada quando la prision de estos ocho 
sugetos , como me parece haberlo demostrado. Quarta , que este asun- 
to, por todos los aspectos que pueda mirarse, no sale de la clase de 
un negocio, sujeto precisamente al poder judicial, baxo cuyo respeto lo 
han considerado la Regencia y el consejo de Estado, y por lo mismo 

V. M. debe abstenerse de resolver si hubo ó no mérito legal suficiente para 

el arresto de los ocho sugetos: en mi concepto hubo superabundantísimos 

motivos para su pronta seguridad. Si parece que puede ser injurioso en la 
actualidad que vayan á Centa » podrá serme indiferente; pero lo que no 
puede la mayoría de la comision mirar con indiferedcia, es que se acceda 

á su libertad, y que sus personas ne continúen aseguradas. Celebro , Se- 

ñor, haberme explicado en público para la notoriedad de mis sentimien- 

ROS , y para que si estos sugetos se pusiesen en libertad, y la subleva= 
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cion volviese 4 reproducirse por sí inte! Ó por su influxo , sepa la na- 
cion que al menos he hablado con claridad , y que no soy responsable con 
mi silencio 4 la! opinion pública. Estos han sido, son y serán siempre 
mis principios y “sentimientos.” se 

El 5 Gordoa: ,Pido'4 V. M. que el $. Aznarez repita aquella expre- 
sion, pues es necesario contestar 'á ella. "Yo soy español como el que mas.” 

El Sr. Teran: El Sr. ¡Azñarez, lleno de patriotismo , que quiere de- 
cir de amor á todos los españoles , por su deseo de union dará una satisfac - 
cion, ó respuesta satisfactoria.” 

El $. Mexia:' ¡Que la escriba conforme al reglamento.” 

El Sy. Mznarez : Mi proposicion ha sido general, yo no daré una sa- 
tisfaccion que no deba dar.” 

El Sy. Teran: ,; Los españoles americanos estan derramando su sangre 
unidos á los europeos, y no puedo pasar una proposición tan ofensiva.” 

El Sy. Aznarez: s Yo hablé de los insurgentes , de los que estan soste - 
niendo la independencia con las armas , y en este concepto me ratifico en 
ello.” : 

Declarado el punto suficientemente discutido , se procedió á la vo- 
tacion , y el dictámen de lá comision fué aprobado en todas sus partes; ex- 
presándose que la comision de Hacienda, de que se hace mencion en el, fue- 
se la Especial (véase la sesion de 5 del corriente). 

No fué admitida á discusion la adicion que al segundo punto de este dic 
tímen hizo el Sr; Rus, concebida en estos términos : Tomando en consi- 
deracion el estado de partido y resentimientos en que se hallan las provin- 
cias fieles. : 

Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision especial de Ha- 
cienda: 

, Señor, los cincuenta vecinos que componen los quatro pueblos que 
comprehende la jurisdiccion de Leitariegos en la provincia de Asturias (véa- 
sela sesion de 12 de febrero último) , creyéndose exéntos de pagar toda es- 
pecie de pechos y tributos en virtud del privilegio expedido á su favor en 

14 de abril de la era de 1364 por el Rey D. Alonso el x1, acudieron 
á la junta superior de Oviedo para que no les comprehendiese en el pago 
de la contribucion extraordinaria de guerra, ni en ningun otro género de 
pedidos , en cumplimiento del expresado privilegio que se hallaba confir- 
mado por todos los Reyes sucesores , hasta el Sr. D. Cárlos 1y inclusive. 
La junta , considerándose sin las facultades necesarias para poder deferir 4 
dicha solicitud, mandó que acudiesen al supremo Gobierno , y que entre 
tanto cumpliesen con las órdenes circuladas. 

,»»En efecto , acudieron á la Regencia en 20 de diciembre del año pró- 
xime pasado , y esta ha remitido 4 V. M. la representacion y documentos 
que acompañan , á fin de que determine lo que fuere de su soberano agrado. 
En la representacion piden que se les mantenga en la quieta y pacífica pose- 
sion del citado privilegio , segun y en los mismos términos que le concedió 
el Sr. Rey D. Alonso, y confirmaron todos sus sucesores; pues de otro 
modo dicen que se verian precisados 4 abandonar dicho puerto de Leita- 
riegos por su miseria , mayormente quando en la presente guerra han per- 
dido sus ganados, único apoyo en que faban su subsistencia. En el referido 
privilegio se expresa que por parte del abad del monasterio de San Juan 
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de Corias, 4 quien pertenecian los quatro lugares del puerto de Leitarie- 
gos , se le habia hecho relacion de que se Iban despoblando , y Sus vecinos 
se iban á vivirá otras partes por el gran extremo de frios, y ser tierra muy 
agria y de poca produccion; y que si dichos lugares se despoblasen , sería 
muy grande el daño y perdimiento de los caminantes , porque si no tuvie- 
sen donde se acoger , segun el gran hielo del puerto adonde estan dichos 
lugares , perecerian de muerte; por lo que suplicó que les hiciese algunas 
mercedes; y en su conseqúencia el Sr. Rey D. Alonso el XI, en 14 de abril 
de la era: 1364, les otorgó el privilegio Ó merced , dándoles por quitos de 
pagar alcabala, nin pedido, nin moneda, nin martiniega , nin venta, nin 
servicios, nin empréstido , nin fonsado , nin fonsadera , de ir á llamamien- 
to de hueste nin de cabalgada , y que fuesen libres de todos los otros pe- 
chos y pedidos y tributos que sean usados é por usar en qualquier manera 
que le perteneciesen, y de los otros pechos que los de la nuestra tierra echa- 
ren y derramaren entre sí en qualquier manera agora y de aquí adelante 
para siempre jamas que nombre haya de pecho, y asimismo de pagar por- 
tazgo de todas sus haberías y mercadería que llevaren y traxeren de qual- 
quier partes que fueren en todos sus reynmos , salve en Toledo , en Sevilla y 
en Murcia. Este privilegio se halla confirmado por todos los Reyes suce- 
sores hasta el Sr. D. Cárlos 1y , Inclusive, y en la representacion se alega 
que en el dia subsisten las mismas causas que entonces hubo para la con- 
cesion. 

» La comision especial de Hacienda, al paso que conoce lo exórbitante 
de dicho privilegio, cree tambien que los vecinos y moradores de los pueblos 
comprehendidos en la jurisdiccion de Leitariegos estan obligados al pago 
de la contribucion extraordinaria de guerra, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 339 de la constitucion, que dice así: Las contribuciones se ya= 
partirán entre todos los españoles con proporcion á sus facultades, sin ex. 
cepcion de privilegio alguno. La extraordinaria de guerra está calculada segun 
la última instruccion con toda la equidad y proporcion posible , de modo 
que nadie se exíma ni dexe de pagar lo correspondiente á sus facultades. Y 
así aquel antiguo privilegio no puede prevalecer contra lo mandado en la 
ley fundamental de la monarquía , cuya observancia tienen jurada aquellos 
pueblos; ni se les hace agravio en hacerles pagar lo que les corresponda se- 
gun sus facultades. Las pérdidas que hayan sufrido en la presente guerra es 
un mal que alcanza á todos los pueblos de la península. Ni la despoblacion 
debe temerse por obligarles á dicho pago , puesto que 4 qualquier pueblo 
que se retirasen , deberian contribuir lo mismo. Otras reflexiones pudiera 
añadir la comision en apoyo de su dictámen , y citar tambien para su 
confirmacion la determinacion de V. M. respecto á las nuevas pobla- 
ciones de Sierramorena que alegaban su privilegio de la carta-puebla, 
para eximirse del pago de dicha contribucion. V. M. sin embargo, en 
vista de lo expuesto, resolverá lo que fuere mas acertado. Cádiz 24 de 
febrero de 1813.” 

Leido este dictámen, observaron los Sres. Arguelles y conde de Toreno, 
que en virtud de la misma igualdad con que debian centribuir todos los 
españoles para sostener las cargas del estado conforme á la constitucion, 
debía tenerse presente el servicio personal que prestaban los pueblos de 
Leitariegos, quienes obligados á pagar las contribuciones á que estaban 
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sujetos los demas españoles resultaban mas reca gados que estos , por lo 
quai, siendo justo que no s€ les eximiese de dichas contribuciones , lo era 
igualmente que se les exónerase de aquel servicio personal , quedando á 
cargo. del estado el proveer 2 que se desembarazase aquel camino, que lo 
las nieves y hielos lo inhabilitasen. A consegiiencia de estas y otras refle- 
xalones se acordó que este expediente pa. 25€ al Gobierno para que lo ins- 
truyese, pidiendo informe 4 la diputación ¡10vincial y al gefe político de 
Asturias. 

La comision de arreglo de Tribunales. pres: ntó el siguiente dic- 
támen: L 

, Señor, la junta del colegio de abogados de la autiencia de Extrema- 
dura representó á V. M. en 23 de setiembre último, exponiendo que 1a- 
mados dos individuos del mismo colegio 4 la sala del crímen de aquella 
audiencia por habérseles nombrado para: juzgar en revista una causa crí- 
minal, notaron que se habia variado el aparato de la sala, y que en lu- 
gar de la silla y dos canapees de terciopelo que antes habia , estaban co- 
locadas 4 los lados de uno solo dos sillas de baqueta. Sospechando ques 
estas se habian puesto determinadamente para ellos, y acordindose de la 
ley que para aquel caso los hacia iguales á los ministros togados , lo expu- 
sieron así al regente, cuya respuesta leg confirmó en sus sospechas , Y aña- 
dieron que no podian conformarse con aquella novedad. El Regente con= 
vocó el acuerdo, y poco despues se les avisó por un portero que se ha= 
bia suspendido la vista de la causa» y que se retirasen hasta nueva provi 
dencia. Con este mativo la junta del colegio llama la atencion de V. M. 
acerca de la extraña 


diferencia de asientos para los que son Hamados por 
la ley 4 exercer la misma autoridad que 


los ministros togados , igualándo- 
los con ellos en lo que es mas: refiere que en la fiesta anual que celebra 
el colegio, ocupan unos mismos asientos los minis 


tros y los abogados » y 


pide por todo 4 V. M. que conforme 4 sus sábios principios se digne 18- 
solver este punto y manifestando que si se los compeliese 4 juzgar la causa 
aun con asientos desiguales , lo harian para no retardar la administracion 
de justicia, pero con protesta de que esto RO les perjudicase. 

,, En 23 de noviembre , cenforméndose y. M. con el dictámen de la 
comision, se sirvió mandar que la Regencia informase y remitiese los 31- 
tecedentes que tuviera sobre este asunto. Asi lo ha hecho por medio de 
oficio del secretario del despacho de Gracia y Justicia de 10 de diciem- 
bre, incluyendo la representacion que en lO de octubre hizo á $. A. la 
audiencia de Extremadura; y de este documento resulta la certeza del he- 
cho reclamado por los abogados. 

,La audiencia dice : ademas que el acuerdo , oido el fiscal , resolvió 
que los dos abogados asia en los términos que les estaba mandado 
sin perjuicio de sus acciones 04 a ciesen lo mismo sus compañeros en 
los casos sucesivos, y pra los de igual naturaleza , reclama una resolucion, 
haciendo presente que es necesario conservar el decoro y representacion 
de los tribunales , que el fiscal interino quando asista 4 informar en €s- 
trados , se sienta fuera de la barandilla, y que por la ley v, tít. v), lib. Y 
de la Novísima Recopilacion se 7 .uJÓ que en la audiencia de Canarias 
bastasen dos votos confards ¿ed nacer sentencia, y que si no lo estuvie- 
sen dos ministros , Y fal Sur el tercero , los otros nombrasen un letrado que 
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se con ellos á los ver »osgy. Añade la 
Nes, que cree deducirse de esta ley y de 
la de y de octubre último ; recuerda la práctica que ha introducido la 
dif gencia entre el ministro Propietario y el interino, y concluye exponien- 
do que no desea sino el acierto, 


dirimiese la discordia sin juntar 
audiencia algunas otras reflexio 


» La comision, en vista de todo, cree 
viene dar scbre este punto una regla fixa qu 
des y disputas, que siempre ceden en pe 
muchas las que ha habido hasta ahora 
s0s semejantes , sin embargo de la práctica Que se refiere, y es menester 
que ya no las haya. Los letrados , conforme al art. 30, cap. 1 de la ley de 
9 de octubre y pueden ya concurrir con los Magistrados , no solo en los casos 
de discordia , Sino tambien para sentenciar las causas en revista quando no 
haya ministros sufcientes ni jueces de letras de primera instancia. Así estos 
como los abogados en su caso respectivo son amados por la ley para exer- 
cer las funciones de los Ministros, y parece Consiguiente que en aquel acto 
deben ocupar el mismo lu *T , porque tienen el mismo carácter. Tan jueces 
s0n entonce» los unos como los otros ,é igualados por la ley en lo que es mas, 
nO puede decirse que la igualdad en lo «Ue es Menos, esto es, en los asientos, 
desautoriza á los ministros togados; así como no los desautoriza el que los 
otros juzguen tambien con ellos. No es 4 la persona de los magistrados , sino 
al cargo que exercen, 4 quien se dun la consideracion y distinciones de que go» 
zan: las mismas debe disfrutar el que exerza con ellos igual cargo, aunque mo: 
Inentsneamente; y pasado aquel acto, el magistrado continuará disfrutándo- 
las , y el letrado particular las perderá, y volverá 4 ocupar un asiento di- 
lerente quando exerza las funciones de abogado. La ley que se cita relativa 
s 


á la audiencia de Canarias no previene la desigualdad de asientos ; y de 
todos modos, habiendo variado las circunstancias » deben gobernar otros 
principios. 


» La comision, pues, opina que V. M. se sirva resolver por punto ge- 
neral que los jueces letrados de primera instancia i 
lores , tengan iguales asientos y consideracion 
tribunales, quando concurran con ellos 


mas moderno de estos; y que tambien ocupe el lugar del fiscal pro- 


pietario el letrado que interinamente exerza las funciones de tal. V. M. 
sin embargo determinará lo mas Justo. Cádiz 6: de abril de 1813.” 


Alprobóse este dictámen , y se levantó da sesion, 
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SESION DEL DIA 11 DE ABRIL DE 1813. 





monios remitidos por el secretario de Gra- 


cia y Justicia , que acreditan haber publicado ) jurado la constitucion po= 
lítica de la monarquía la villa de Cazalilla de la provincia de Jae 
las de Sepúlveda, Coca, Riaza y Riofrio de la provincia de Segovia; 
el juez y subalternos del juzgado de censos de Palma en Mallorca; las 
comunidades del órden de predicadores de los conventos de Palma, Mo- 
nacor, Lorito y Pollenza de dicha isla; y los individuos y dependientes 
de la intendencia de exército de Cataluña. 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del secretario interino de 


la Gobernacion de la península, en que da cuenta de haber avisado á la 


Regencia del reyno el gefe político en comision de la provincia de Ás- 


turias que el diputado por la misma D. Francisco de Sierra y Llanes 
habia recibido el pliego que para este señor remitieron á dicho gefe los 
señores secretarios del Congreso nacional. 

Se mandó pasar á la comision en donde se hallan los antecedentes una 
exposicion de D. José Serrano y Soto , electo diputado á estas Córtes 
por la ciudad de Jaen, con la qual en vindicacion de su honor vilmente ul- 
trajado por el ayuntamiento constitucional de Villanueva del Arzobispo, 


io del de la ciudad de Jaen, atrozmente calumniado por el 


y en desagravi 
de la referida villa (sesion del dia 10 de enero último). , manifiesta los tor- 
José Uceda, del ex-reli- 


tuosos manejos y pérfidas tramas de D. Francisco 
gioso D. Antonio Uceda, tio de dicho D. Francisco , ambos procesados, 
y de otros individuos que Ermaron la delacion que contra él se hizo, y 
los motivos por los quales intentaron estos infomarle; 4 fin de que contra 
tales calumniadores recayga la justa indignacion de la soberanía. 
La comision de Señoríos presentó el siguiente dictímen : 
a Señor, D. Rafael Nogueyra » vecino de la Coruña, representa á V. M. 
ue habiendo heredado la escribanía de ayuntamiento de aquella ciudad, 
é invertido en poner corrientes sus derechos para evitar una usurpación 
de cierto tercero mas de treinta mil reales, despues de mandado poner en 
posesion por el consejo real, cedió 4 la corona su propiedad, reservándose 
el exercicio de aquella por los dias de su vida, desprendiéndose así de una 
alhaja que podia servir para la colocacion de su familia: que ha desempe- 
ñado completamente su destino sin haber habido queja alguna contra él, 
y que habiendo hecho servicios importantes en las circunstancias críticas 
de aquel pais, es acreedor á que se le conserve la posesion de su desti- 
no; y solicita que, previos los informes que V. M. estime, se sirva declarar 
que la execucion del real decreto de 22 de agosto del año último no de- 
be entenderse con el suplicante por los dias de su vida, y que en conse- 
qiiencia pueda continuar en el desempeño de su empleo ú oficio, aunque sea 
con el nombre y atributos de secietario de ayuntamiento. 
, La comision se persuade que será cierta toda la narrativa de la re- 


presentacion, que no viene documentada, y al paso que reconcce ser muy 


Se mandaron archivar los testi 
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atendibles los méritos y servicios de este interesado, y que deben ser 
recompensados sin demora ni dilacion, no pueds prescindirse de lo termi- 
nante del artículo 320 de la constitucion , en el que no solo se substitu- 
yen los secretarios á los escribanos que antes serviza algunos de estos des- 
tinos, sí que se manda que su elección sea privativa de los ayuntamien- 
tos constitucionales; por cuya razon no puede tener lugar la solicitud de 
este interesado , pues que de adherirse 4 ella se contravendria á lo dispues- 
to en el mencionado artículo. Pero al mismo tiempo cree muy propio 
de la rectitud y justicia con que V. M. trata los negocios, que sean aten- 
didos los méritos y servicios de este interesado , En especial su desprendi- 
miento de la propiedad de este oficio á favor de la nacion. No puede re- 
compensársele con el abono de un capital y pago de réditos hasta su rein= 
tegro segun se mandó en el decreto de 6 de agosto de 1811 para los que 
hubiesen adquirido estos oficios por contrato oneroso, Ó por grandes ser= 
vicios , porque es imposible calcularle, ignorándose el tiempo que vivirá 
este interesado, al paso que tampoco consta del capital de la adquisicion 
y emolumentos que produce. 

» Y así es de dictámen la comision que V. M. debe declarar no ha- 
ber lugar á la solicitud de este interesado ; mandando que su representa- 
cion pase 4 la Regencia del reyno, para que en el caso que el ayuntamien- 
to constitucional de la Coruña no le haya nombrado secretario de aquel 
cuerpo, y siendo cierto lo que expone, le dé un destino equivalente al 
que obtenia , verificándose su colocacion 4 la mayor brevedad , Ó resolye= 
rá lo que crea mas conforme. Cádiz 22 de febrero de 1813.” 

Se aprobó este dictámen hasta las palabras Regencia del reyno, añan 
diéndose despues para los efectos convenientes: lo restante de él quedó 
suprimido. 

Las Córtes quedaron. enteradas de un ofcio del secretario interino de 
la Guerra, quien daba cuenta de que la representacion del marques de 
Monsalud, para que se le hicieran cargos por las providencias que dictó 
en el expediente suscitado entre el pueblo de Navalvillar de Pela y el 
monasterio de nuestra señora de Guadalupe (sesion del dia 1 de este mes) 
se había pasado al alcalde de primer voto de la ciudad de Badajoz , á quien 
se cometió posteriormente el conocimiento de la cansa que sobre el mis- 
so asunto se está formando al marques del Palacio, 

A las comisiones encargadas del expediente de regulares se pasó un ofi- 
cio del secretario de Gracia y Justicia, con, el qual remite las contesta- 
ciones que le han dirigido el gefe político y el intendenee de Córdoba 
acerca de la reunion de los franciscanos observantes en el convento casa 

rande de su órden de aquella ciudad (sesiones de 19 de febrero y y de mare 
20 últimos). : 

Pasó 4 la comision de Justicia un oficio del mismo secretario con 
el qual remite la instancia documentada, dirigida á la Regencia del rey- 
no por Doña Teresa. Antonia de Zayas, vecina de la Habana , por la 
que solicita cédula de legitimacion á favor de su nieta natural Doña Ma- 
nuela Teresa de Garro. 

A la de Constitucion pasó una representacion del auyntamiento: de 
Gua , Caunedo y el Puerto (en Asturias ), con la quel reclama el perjui- 


elo que han sufrido aquellos pueblos con motivo de no haber sido admi- 
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tido 4 la eleccion de partido el elector parroquial nombrado por los mis- 
mos , baxo el pretexto de no reunir estos el número competente de ve- 
cinos, y de estar por consiguiente su representacion comprehendida en el 
consejo de Somiedo; y suplica á S. M. se sirva declarar 4 dichos pue- 
blos separados para los actos de eleccion del referido concejo. 

Se leyó una exposicion de D. Alonso Astudillo Lopez, elector parro- 
quial por los pueblos de Millena , Villaescusa de Palositos y Torronte- 
ras del partido de Huete, £2 la qual manifiosta haberle hecho ver la ex- 
periencia que en la mayor parte de las elecciones los ciudadanos legos , sin 
atender 4105 perjuicios que resultan á su clase , y sin exáminar la utilidad pú- 
blica, acumulan ciegamente sus votaciones en los eclesiásticos » dexando á 
los seglares (que acaso son mas á propósito para las asambleas nacionales 
por sus conocimientos ) sin sufragio alguno, ó con insuficientes para asistir 
á las diputaciones provinciales y y aun á la de Córtes 5 notándose en los 
congresos y juntas preparatorias de partido unas procesiones eclesiásticas, 
con escasez tal del estado secular, que los individuos de este parecen acóli- 
tos designados á la corporacion dicha de eclesiásticos, y suplica que 5. M. 
se sirva declarar como ley fandamental el número de eclesiásticos que de- 
ban intervenir con los ciudadanos seculares en las juntas electorales de par- 
tido, en las diputaciones de provincia y en las Córtes, con reduccion del 
número que hasta aquí se ha notado ea perjuicio de los ciudadanos legos. 
Nada resolvieron las Córtes acerca de esta exposicion, por haber hecho pre- 
sente algunos señores diputados que la solicitud de Astudillo«Lopez era con- 
traria á la constitucion. 

Se dió cuenta de una representacion del general de caballería D. José 
San Juan, quien sabedor por el redactor general de que el ayuntemiento de 
Guadix (sesion del 25 de marzo) se hobia quejado ¿ las Córtes de haber 
sido arrestado de Órden de dicho general, y conducido 4 Baza quatro de 
sus individuos con escolta, por las demoras inevitables en el suministro 
de raciones, y de los desórdenes cometidos por la tropa de su division por 
falta de disciplina, expone á S. M., deseoso de vindicar su honor y el de 
su division , que la primera medida no fué un verdadero arresto , si- 
no un medio tan decoroso como permitian las circunstancias , de Com- 
peler al ayuntamiento al suministro de raciones, en que se babia ma- 
nifestado sumamente remiso, á pesar de haber empleado todos los que dic- 
taban la urbanidad y atencion, y de constarle que tenia medios abundan- 
tes, pues á su salida le habia ofrecido el alcalde constitucional veinte mil 
raciones , y otras tattas el juez de primera intencia: que quanto ha dicho 
el ayuntamiento contra el coronel D. Santiago Wall, es injusto e infun- 
dado, pues este no hizo mas que obedecer sus órdenes, despues de haber 
empleado en vano todos los oficios de atencion; que ere tambien falso lo 
que se decia de los excesos de su tropa, pues la disciplina de dicha divi- 
sion es la mas rigurosa, y su conducta la mas exemplar, como 56 COM 
prueba de no haber recibido ni él mi el coronel Wall queja alguna del 
ayuntamiento , como debiera haberla producido , si fuesen ejertos estos exX- 
cesos , y que sobre elio pueden atestiguar todos los pueblos por donde ha 
transitado desde las orillas del Tajo hasta Lucena; que por: lo mismo se 
querella de la calumnia formada contra él y su division , y que se dirige 
al Congreso por haberlo hecho así el ayuntamiento. Concluye pidiendo que 
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este asunto se ventile 4 la mayor Sad ante el tribunal competente y 
que recayga el con igno castigo sobre él, si ha cometido log delitos que 
expresa su acusador; y-que no siendo delingiiente como le asegura su in= 
terior, sea castigado el calumniador con arreglo á las leyes. 

Pidió el Sy. Golfin que se leyese la representacion del general San 

Juan, así como en el dia anterior se habia leido la del ayuntamiento de 
Guadix, 
. El 5. Porcel, con el objeto de hacer ver quan fundadas eran las que- 
Jas de los puebles de la provincia de Granada, leyó una proclama del du- 
que del Parque, de la qual se inferia que las vexaciones que sufrian aque- 
llos eran el resultado de les movimientos de los exércitos, y de introdu- 
€lIse unos en los distritos señalados 4 otros, siguiéndose de aquí que no 
Pudiesen los pueblos atender á la subsistencia de todos. Propuso finalmen- 
te que la representacion del general San Juan pasase á la Regencia del re y- 
RO) para que oyendo á los interesados » tomase las providencias que juzga- 
TC Oportunas. 

De la representacion de San Juan tomó pie el 5. Argielles para ha- 
cer observar al Congreso la tortuosa política de la anterior Regencia, la 
qual no contentándose con promover el choque de opiniones, promovien= 
do las del partido contrario 4 las nuevas y saludables reformas, entre otros 
medios, con los auxilios que suministraba á los editores del Procura= 
dor general de la nacion Y del rey, y con el escandaloso disimulo con 
que toleraba que la cátedra del Espíritu Santo:se profanase, por lo que, 
debiendo dar exemplo de paz y mansedumbre , y exhortar á los fie- 
les á la union y á la obediencia á las legítimas autoridades y á las 
disposiciones que de ellas emanasen , no hacian otra cosa que alarmar- 
los , haciéndoles creer que la religioa corria el mayor riesgo , y que aten- 
taban centra ella aquellos mismos que con tanta gloria y dicha de la na- 
cion la habian solemnemente reconocido , sancionado como ley fundamel- 
tal de la monorquía, y jurado; excitaba ademas, con el total abandone 

de los exércitos,, la guerra civil entre las clases productoras del estado y 
sus beneméritos defensores, que se veian en la dura necesidad de recurrir 
á medidas violentas para atender á la subsistencia de las tropas , me di- 
das que no podian menos de ocasionar graves vexaciones á los pueblos, y 
las consiguientes quejas de los mismos. Indicó la abseluta necesidad de un 
remedio que curase de raiz tamaños males, y excito á la comision extraor= 
dinaria de Hacienda para que, conferenciando con los secretarios del des- 
pacho de Hacienda y Guerra, propusiese á la mayor brevedad aquella me- 
dida que creyese oportuna , tanto mas quanto podía contar con la coadyu- 
vación del Gobierno, que se merecia toda la confianza de la nacion y de 
las Córtes, 

Finalmente , despues de algunas otras ligeras reflexiones que se hicie- 
ron, se acordó que la representacion del general San Juan pasase á la Re- 
gencia del reyno á los mismos efectos para los quales se le habian pasa- 
do los antecedentes de este asunto. 

En seguida temó la palabra, y dixo 

El 5. Zorraquín: ,,Señor, voy á hacer una propuesta 4 V. M. con 
motivo de esta discusion. V. M. ha declarado que no solo se decida el 
punto de los agravios , sino que se eviten estos males. Pero yO, que creo que 
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estos males han provenido de un orígen muy diferente, no puedo menes 
de aprovecharme de la indicacion de la proclama del duque del Par- 
que, que ya ha manifestado el Sy. Porcel, de que no hubieran sobrevenido 
estos males en un Órden regular de cosas, si no hubiera habido la causa 
tan extraordinaria de la venida de estas tropas sim ebjeto conocido; lo que 
ha dado ocasion á muchos daños públicos , y á que cada uno interprete es- 
ta venida como le dé la gana. Hemos visto que estas mismas tropas se han 
vuelto; y yo desearia que V. M. preguntase á la Regencia la causa de di- 
cha venida; y si fuese alguna disposicion respecto al órden y sucesos de la 
guerra que la reserve; pero si era alguna extraordinaria, como yo creo, la 
revele 4 V. M. para proveer lo conveniente , porque los sucesos presentan 
las ocasiones. V. M. recibe cada dia de los puebles nuevos conocimientos 
de que la disposicion que tomó el 8 de marzo era urgentísima ; y 13 que no 
quiero perder ocasion alguna para hacer ver 4 V. M. que aquella resolu- 
cion se tomó con bastante conocimiento, hzgo la proposicion de que se 
pregunte á la Regencia el motivo de la venida de estas tropas.” 

Habiéndosele dicho al Sr. Zorraquín que formalizase su proposicion, 
quedó en verificarlo el diz siguiente. 

Se procedió á discutir la adicion que al decreto sobre cartas de natura- 
leza hizo el 5. Golfin en la sesion del 8 de este mes (véase ). 

Acerca de ella dixo 

El $. Argúelles : ,,|Estando admitida la adicion del Sr. Golfír, ha lle- 
gado el momento de hablar. Yo no puedo menos de repetir que estuve 
muy lejos de oir con disgusto á mi digno amigo el Sy. Golfin ; antes al 
contrario le escuché con mucha satisfaccion mia, porque ví que respiraba 
su discurso un zelo y un patriotismo á toda prueba; pero no he podido 
quedar satisfecho de sus contestaciones á los particulares que expuso la co- 
mision. Ya dixe el otro dia que Ó el Congrese habia de tomar de nuevo en 
consideracion toda la discusion , y exáminar el principio de si conviene ad- 
mitir Ó no á los extrangeros en el servicio , Ó que admitido este principio, 
es una consegiiencia inevitable lo que la comision ha dicho, y tan necesa- 
ria, que es la mayor contradiccion ó inconseqiiencia decirle al Gobierno 
que queda autorizado para admitir extrangeros al servicio militar ; pero que 
no podrá hacer esto ni lo otro con ellos. Yo expondré mis ideas con la cla- 
ridad posible. La adicion del Sr. Golfin es relativa á la disposicion del Con- 
greso ya aprobada. Esta dice así (leyó): esta es una disposicion general 
conforme en todo á nuestras leyes y reglamentos, y á la quinta condicion 
de miílones con que se vió precisada la nacion á poner un dique al torrente 
de extrangeros que se colocaban en los puestos de la administracion pública. 
Dicha condicion de millones está clara en quanto á esto; pero la comision 
se encontró sumamente embarazada respecto de los militares; porque nada 
se h:bla ni en las leyes del reyno, ni en la condicion de millones acerca 
de ellos ; porque los principios que han dirigido á la nacion para la admision 
de los extrangeros á los cargos militares , son diferentes de los que han indu- 
eido á la exclusion de los empleos civiles. Estos principios son tan claros, 
que la comision no encontró dificultad, y creyó que de manera alguna em- 
barazaria al Congreso ni excitaria los rezelos y justos temores que se han 
hecho presentes en él, y que han cundido fuera. Yo, Señor , no necesito 
decir, que si no mas que nadie, soy tan zeloso del decoro nacional como 
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el que mas, y señaladamente en las varias ocasiones que se ha ofrecido , he 
manifestado en particular la justa predileccion que merece la clase benemé- 
rita de los militares; y así el razonamiento del otro dia no puedo menos 
de mirarle como incongruente , aunque leno de eficacia , lleno de fuerza, 
pero no relativo á lo que se trataba; porque en aquel se suponia una predi- 
leccion á favor de los extrangeros , y una exclusiva de los nacionales; se su- 
ponia que se daba 4 aquellos una facilidad de obtener empleos, que no se 
dexaba á estos. Por consiguiente todas las razones que entonces se dieron 
fuzron fundadas en que los españoles se veian postergados; en que se les 
obligaba á seguir por la ¿enda de la gloria 4 estos extrangeros , y que estos 
eran los que iban á conducir á nuestros hermanos á la victoria. 

»Pero, Señor, quien no ve que este caso es muy distante del que aquí 
se ha propuesto. En primer lugar el admitir en los exércitos nacionales á 
los extrangeros , ¿es decir que estos mandarán? ¿Es decir que estos serán 
preferidos por el Gobierno? No es sino decir que si se hiciesen acreedores 
por una consegiiencia de sus méritos y servicios, serán admitidos á partici. 
par de aquellos empleos militares. No se ha dicho mas, ni jamas se ha he- 
cho otra cosa. ¿ A qué, pues, un razonamiento dirigido á probar que esta 
cláusula suponia una preferencia? ¿Es posible que la comision presentase 
un proyecto contra los militares nacionales y á favor de los extrangeros? 
Creo, pues , que la opinioa pública habrá de rectificarse, y que debe ha- 
cerse justicia 4 la comision, y creer que jamas ha tratado de apoyar una me- 
dida que perjudique 4 los nacionales y favorezca á los extrangeros. He di- 
cho , Señor , que la admision ó no admision de los extrangeros para los 
empleos civiles se funda en principios muy diversos que la de los mismos 
para los cargos militares. La cosa es muy clara; el militar que viene á Espa- 
ña Ó 4 qualquiera otro reyno no manifiesta la intencion de permanecer en él. 
Es una venida temporal , y así hemos visto en España muchos extrangeros 
que han venido por motivo de una guerra, Ó por recomendaciones particula- 
res á servir, y han servido y permanecido como extrangeros), y se han res- 
tituido á su pais quando lo han tenido por conveniente, Ó se ha cumplido el 
término que se habian propuesto; y baxo este aspecto se han admitido 
siempre. Pero los extrangeros que vienen con deseos de permanecer , estos 
tienen otra conducta, estos solicitan carta de naturaleza, y obtenida , estos 
serán españoles, aunque no nacidos en España, connaturalizados en ella, 
dexando entonces de ser extrangeros; y en este caso no hay dificultad algu- 
na de las que se han opuesto aquí; pero queda en pie la principal; 4 saber: 
la desconfianza de que un extrangero pueda interesarse en el bien de la na- 
cion como los mismos naturales, porque este interes no lo da la carta de 
naturaleza. El extrangero ademas ha de conservar á su patria aquella pre- 
dileccion que es natural á todo hombre; y sunque esto sucederá en todas 
ocasiones, mucho mas quando las dos naciones lleguen á tener intereses 
opuestos. Con que es menester que si seguimos este principio , no solo como 
extrangero, pero ni como ciudadanos deban ser empleados. Porque ¿quién 
se ha de convencer y persuadir de que una mera fórmula ha de desarraygar 
de mi corazon aquellos sentimientos naturales en favor de mi patria? Si yo, 
por exemplo, me trasladase á Alemania , y llegasen á contrapuntarse estas 
dos naciones, dexaria de manifestar predileccion hácia mi patria primitiva, 
y preferir sus intereses á los de la adoptada? Pues esto es indudable, y este 
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es el principio que hos conduce á dar en un exceso de cautela; Téngase enter 
dido que los extrangeros que obtengan carta de naturaleza y de ciudadans 
no deben obtener cargo alguno. Querer decir que la comision habia dado mas 
suposicion á los cargos civiles que á los militares , es desentenderse de los 
principios que yo he desenvuelto. La comision no se ha desentendido de 
los servicios militares, sino que ha dicho que siendo la- profesion militar 
de naturaleza diferente que los emploos civiles, era necesario que la comi- 
sion hiciese la misma distincion que han hecho nuestras leyes; y para esto 
he citado la época del tiempo de la casa de Austria , en que la multitud de 
extrangeros empleados obligó á los españoles mirar con muchísima pru- 
dencia esta especie de predileccion con que el Gobierno los atendia; pero 
nada ha dicho la comision de los militares , porque la profesion militar es 
del todo diferente , porque esta de suyo es esencialmente obediente, porque 
no puede obrar sino quando el magistrado Ó el Rey lo manda. No así los 
empleados civiles: estos tienen un influxo grande en el pais en que exercen 
sus cargos : en estos se suponen unos conocimientos locales , que no se exi- 
gen á los militares ; un conocimiento de las leyes del pais, y un cúmulo de 
circunstancias que se requieren para el desempeño de su encargo » y solo se 
presume que el extrangero las tiene luego que haya residido cierto tiempo 
en la nacion; pero no así en los militares: ¿quién no ha visto en tiempos 
pasados infinidad de militares extrangeros que han mandado cuerpos y divi- 
siones , y despues se han retirado á Alemania, Italia, Francia y otros pai- 
ses? Yo, queno cuento muchos años , he conocido 4 muchos de ellos, que 
despues de haber mandado cuerpos militares se han retirado al pais adonde 
les ha acomodado. ; 

»¡Se dice que los extrangeros se podrán admitir aun con la calidad de 
tales en el servicio siempre y quando se les excluya de los cargos militares 
que dice la adicion, esto es , del mando de plazas fuertes, provincias , divi- 
siones y exércitos. Yo desde luego apruebo la idea, si se considera perjudi- 
cial á la causa pública el que un extrangero pueda exercer la autoridad que 
es consiguiente á qualquiera de los cargos de la adicion; pero al paso que 
yo la apruebo, no puedo menos de hacer presentes al Congreso los incon- 
venientes y los perjuicios que puede traer á la causa pública, y los embara- 
zos que podrá ocasionar al Gobierno el decirle que o pueda confiar á los 
militares extrangeros tales y tales destinos. Mas vale decir admítase á los 
extrangeros á ser ciudadanos españoles ; pero de manera ninguna sean adrai- 
tidos en el exército , porque es una inconsegiiencia el decir 4 un extrangeros 
, venga V. al exército á obtener tal y tal empleo; pero no podrá V. ob- 
tener los superiores.” Supongamos que se presenta al Gobierno actual un 
ruso , un austriaco ác. , y dicen: nosotros queremos entrar en el servicio 
de España..... (Yo desearia que el Congreso no confundiera con este caso la 
ocurrencia particular que se citó el otro día, porque por mas que se diga, 
pasarán siglos para que vuelvan á verificarse los sucesos que han puesto_4 la 
nacion en el caso de verse en una situacion semejante. El mismo señor pre- 
opinante que la citó , hizo al Congreso la justicia de confesar que habia deli- 
berado maduramente. Siendo, pues, este caso tan extraordinario, no debe 
servir de exemplar, ni hacer fuerza quanto en él se apoye.) Se presentan, 
digo , dos Ó mas extrangeros deseosos de tener parte en las glorias de los 
españoles , pretenden ser admitidos por el Gobierno; ¿ sabemos nosotros 
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quales son sus circunstancias , las recomendaciones de su Gobierno ékc.> ¿Se 
les admitirá como soldados? No, porque estos no son unos aventureros. Sue 
pongamos que viene uno sin mas recomendacion que el decir , yo soy 
una persona de distincion en mi pais, y tengo deseos de contribuir y de 
alternar en esta guerra con los españoles.” Es admitido en clase de subal- 
terro, es decir, en clase de subteniente (que es la última en que se puede 
admitir 4 un extrangero ), ¿hay una razon para que pueda saber yo de 
antemano hasta qué punto puede portarse bien este extrangero? No, Se- 
for. Este hombre , aunque mo pueda exceder en valer á mis conciuda- 
danos , puede tal vez igualarlos combatiendo en una accion de guerra 
en un cuerpo de estos. Y si el Gobierno premia á los individuos del cuer- 
po á que pertenece este extrangero , ¿no será una consegiiencia precisa el 
que le premie á él tambien? Si así no lo hiciese seria una ridiculez , y 
el extrangero diria y con razon, ,si se me hubiese manifestado esta ley 
en que se me prohibe el ser premiado, yo no hubiera tomado parte.” Su- 
pongamos que este extrangero es benemérito , y sigue por sus promociones 
regulares hasta obtener los grados militares mayores. Este individuo , por 
exemplo, se halla de mariscal de campo en una accion de guerra; mue- 
re en ella el gefe de la division en que sirve, y por la ordenanza recae 
el mando sobre él, ¿dexará de tomarlo? Y si tomando el mando de 
aquella division , ve el Gobierno que no hay riesgo en que siga en él, an- 
tes por el contrario considera que puede ser muy útil, ¿no le permitirá 
que continúe , aunque sea en propiedad ? Esto en nada perjudica al decoro, 
y si se quiere nial orgullo nacional; porque esto mo es una declaracion 
de tener mas mérito , sino un efecto de las disposiciones de la ordenanza, 
maxime quando estos cases tan raros; porque yo no veo que esos extran- 
geros vengan aquí en tropa ; viene uno que otro, nada mas. 

» Pero supongamos que haya ese peligro: yo veo un embarazo en el 
Gobierno, y aun en las Córtes , en no permitir que este extrangero mande 
una division interinamente, un canton, una plaza y una provincia. Señor, 
se me dirá, el ergullo nacional padece; no es justo que seamos mandados 
por un extrangero; ya lo veo. Siá mí se me hubiera dicho : estos extran= 
geros no podrán obtener el mando en gefe de un exército sin permiso de 
las Córtes, yo convendria; porque seguramente el mando en gefe de un 
exército es una cosa de mucka trascendencia; y se ha de suponer que no 
es tal el mérito de un extrangero que no puedan encontrarse muchos 
españoles tan capaces y acreedores. Esto está muy bien: pero de ahí 
abaxo , esto es, el no poder el Gobierno conferirle el mando de una 
division , yo creo que es sumamente delicado y embarazoso; porque 
si el Gobierno no ha de poder disponer por sí sin acudir á las Cór- 
tes, ¿cómo lo hará quando estas no esten reunidas? Pero aun suponien- 
do que lo esten , ¿qué será de una deliberacion de esta naturaleza en un 
Congreso, que como todo cuerpo numeroso, manifiesta mas flaqueza quan- 
da se trata de determinacion de personas, y mas habiendo de tomar en 
consideración la calidad de extrangero? Ademas será muy difieil que se 
pueda presentar el caso de que el Gobierno se vea obligado á preferir un 
extrangero 4 un nacional. Esta cláusula es embarazosísima al Gobier- 
no y al Congreso. Estos embarazos se conocen mejor suponiendo un exér- 
cito batido , derrotado, y en retirada precipitada , y en que no. habiendo 
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nacional que tome el mando, y recayendo por casualidad en un extran= 
gero , temándolo este, se puede salvar el exército. Entonces es el gram 
conflicto. 

» En quanto al mando de plazas, convengo en que no se les dé el de 
las plazas fronterizas; pero extenderlo á divisiones, al mismo mando de 
provincias y que puede ser efecto del mando de una division , yo creo que 
es sumamente perjudicial , tanto mas quanto el razonamiento está fundado 
sobre una preferencia que no existe , y que jamas se ha dado 4 los extran- 
geros , porque lo que se dice es que el Gobierno está autorizado para po- 
der conferir los empleos militares á extrangeros , quando lo tenga por con- 
veniente. Yo creo que si el exército entero hubiese podido asistir á la dis- 
cusion de hoy y del otro dia, haria la justicia á los individuos de la co- 
mision , de que de ninguna manera trataron de deprimir su mérito , y de 
que tal vez se les sujeta á ser mandados por extrangeros. Todo lo contrario, 
lo que se ha dicho es que no previniendo nada la ordenanza ni las leyes so- 
bre este punto , esto no embarace para que les extrangeros puedan tener 
mando en los exércitos , salvando el derecho que tienen los españoles. Asá 
que, yo hubiera deseado que el razonamiento se hubiese dirigido á corm- 
batir el principio en sí; pero no á suponer que se les da una exclusiva á 
los extrangeros , suposicion deshonrosa á los individuos de la comision; no 
á suponer que aquí ha habido una predilección , y que vamos 4 condenar á 
los españoles á ser mandados per extrangeros. Esta es una cosa que no pu- 
do haberla dicho el Sy. Go/fin, sino por un efecto de su zelo pundonoro- 
so y delicado... Por lo demas el Congreso hará lo que quiera; pero yo le 
aconsejaria que se omitiese uma adición, que no podrá menos de poner en 
conflicto al Gobierno.” 

El Sy. Golfin : » Siento mucho que el Sy. Argielles me atribuya tanta 
ignorancia, Ó una malicia de que ciertamente nO soy Capaz; y siento que 
no contento con haber indicado al principio de su discurso que yo habia 
dado al artículo en qiiestion un sentido diferente del que tiene , haya con- 
cluido su discurso, inculcando esto mismo como pará grabarlo en la idea 
de V. M. Antes de hablar el otro dia manifesté con quanta repugnancia 

-lo hacia, y que yo mismo temia estar equivecado, no en la inteligencia 
del artículo, que es bastante claro , sino en las razones en que me fundaba 
para creer que era perjudicial , y esperaba que así el Sr. Arguelles como 
los demas señores de la comision habrian desvanecido mis dudas , nacidas, 
como dixe, de buena fe , y no de siniestra interpretacion de las palabras 
del artículo , ni de las ideas de los señores de la comision. El artículo 
dice así (lo leyó.) ¿Se infiere de aquí que el Gobierno queda autorizado pa- 
ra dar á un extrangero, en el momento de presentársele, el mando de 
una plaza Ó de una division ? ¿ Y violente yo el sentido quando dixe que 
los militares españoles sentirian que se abriese sin necesidad mayor cam- 
po á la arbitrariedad con que se distribuyen los ascensos? ¿ Violenté el seno 
tido quando pregunté si esta autorizacion se le daba al Gobierno porque 
nos hacian mas falta militares que conduxesen nuestras tropas á la vic- 
toria , que políticos y economistas que dirigieran los demas ramos? ¿Lo 
violenté quando dixe que esta confesión seria indecorosa , sensible para los 
militares, y que no produciria ventaja alguna? Si mis palabras merecieran 
la atencion de las Górtes , crco que tendrán presente que dixe esto, y no 
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dudo de que la lectura del artículo las convencerá de que no deduxe 

eonsegiiencia alguna que no salga de él naturalmente. He sentido esta acri- 
minación, y siento mas que las razones que se han empleado no hayan des- 
vanecidó mis temores , y verme otra vez en la precision de entrar en un 
combate tan desigual como el que sostengo con el $. Argúelles. Supone 
que el Gobierno se hallará embarazado en el caso de que un extrangero 
se haga acreedor á alguno de los empleos que comprehende mi adicion, 
y que es injusto que no pueda seguir la escala de los ascensos una vez ad- 
mitida en el exórcito; pero no ha tenido presente que los destinos de que 
hablo no son de escala, y que sin obtenerlos se puede llegar á los pri- 
meros empleos de la milicia. Ademas de que por mi adición no se le 
prohibe tenerlos , sino que se exige meramente que preceda aprobacion 
de las Córtes. Ni obsta para esto el caso quasi metefisico que ha pro= 
puesto el Sy. Argielles en un extrangero que despues de una gran der- 
rota sea el que sabe las reliquias del exército batido , porque en este ca= 
so: tendrá el mando que accidentalmente haya recaido en él; y si los ta- 
lentos y aptitud que manifestó en esta ocasion , merecen que se le confir- 
me , el Gobierno lo propondrá á las Córtes , que ciertamente lo aprobarán 
sin que entre tanto haya dexado de mandar accidentalmente, y sin que la 
necesidad de pedir esta aprobacion cause mal alguno. El mismo señor dice 
que este y otros casos semejantes son muy raros : ¿qué necesidad hay , pues, 
de dar leyes para casos raros , que aunque sean útiles para ellos son perjudi- 
ciales para los comunes? Se dice tambien que esta disposicion está calculada 
sobre escritura de millones; pero pregunto , ¿es la escritura de millones, ó 

es la constitucion la que debió servir de base 4 la comision? Quando V. M. 
trata de hacer ciudadanos á los soldados españoles; quando pretende que los 
exércitos destinados , no ya de servir de instrumento ciego á los caprichos de 
wn Rey, sino á sostener los derechos de sus conciudadanos, dexen de ser una 
clase diferente ; quando V. M. quiere, por decirlo así, nacionalizar á los 
soldados ó militalizar á los paisanos, se le propone una medida como esta 

y se le propone porgue la escritura de millones no lo prohibe. ¿Y lo pro- 
pone la comision de constitucion, desatendiendo su espíritu y sus princi-- 
pios , y fundándose en la escritura de millones? La escritura de millones 
que se alega en favor del artículo ha sido ya desatendida al establecer la 
primera parte del mismo artículo en gliestion: fué dictada por unas Cóx- 
tes , que po pudieron hacer todo lo que quisieron, y que acaso no se atrevie- 
ron á proponer al Rey ha restriccion que se echa menos. Pero sea de esto lo 
que fuere , si en la determinacion de que se trata se ponen en peligro la,l- 
bertad y los derechos de los ciudadanos , la comision debió haber corregi- 
do este defecto de la escritura de millones, y haber propuesto medidas ca- 
paces de asegurar los bienes que la constitucion ofrece á los españoles, y los 
derechos que el Congreso les ha restituido á costa de tantos desvelos y con- 
tradiceiones. He notado que el Sr. Argilelles ha manifestado en su discurso, 
que no tendrá dificultad en aprobar mi adicion , Con tal que se modifique, y 
que no ve inconveniente en que se saprima el artículos en quanto álo pri- 
mero, ruego á V. M. que considere que si valen las razones que he expues- 

to para el mando delas plazas, deben valer igualmente para el de las pro- 

vincias; y baste para manifestarlo decir que si se conviene en que un gober- 

nador puede influir en la seguridad de la plaza que se le confie, lo puede 
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hacer igualmente el capitan general de la provincia, ya por las facultado 
que le da la ordenanza, y ya porque puede inutilizar Con sus disposiciones 
todos los esfuerzos del gobernador. Respecto del mando de division , de que 
se pretende tambien exceptuar , ruego ¿4 V. M. que considere el ascendente 
que un general toma naturalmente sobre sus tropas. La subordinacion ab- 
soluta 4 su voz , el ser dispensador de las gracias , el brillo mismo de sus 
victorias somete la tropa 4 su disposicion de tal modo , que es muy peligro- 
so que este mando se halle en persona, cuyos intereses puedan estar en 
contradiccion con la nacion , Ó con les de los ciudadanos ; y si se cree con- 
veniente asegurarse del que mande el todo del exército, tambien lo será es- 
tarlo de los que manden partes tan considerables como las divisiones, aun- 
que no fuera mas que por los diferentes principios y sentimientos que pue- 
den dar á sus tropas. La fuerza armada es de suyo obediente , todos los em- 
pleados civiles deben serlo 4 las leyes , y si se toman precauciones fara 
asegurarse de la obediencia de estos, que tienen menos medios para que- 
brantarlas impunemente , ¿por qué no se tomarán para asegurarse de la 
de los militares? Repito que las razones que se tuvieron presentes para 
los unos, obran con igual Ó mayor fuerza para los otros. Para no continuar 
molestando al Congreso, y violentíndome 4 mí mismo por el disgusto 
con que combato á la comision y al Sr. Arguelles , que defiende su dictá- 
men , deseo que se pregunte si se suprimirá el artículo. Si se resuelve que sí, 
zo hablaré mas ; pero me reservo el derecho de seguir hablando si continúa 
la discusion.” 

El Sr. Argielles: Señor , yO propondria otra cosa; pero respecto á que 
se está trabajando una constitucion militar, me parece que hay una odiosi- 
dad, hay una impolítica en forzar al Gobierno á que dé su opinion en este 
asunto. Yo propongo que á pesar de haberse aprobado , se omita esta clán- 
sula. En parte tiene el Sr. Golfin designado el camino; este Ja ha graduado de 
inoportuna , y aunque no lo es tanto como parece á su señoría , sin embar- 
go no disputaré de la oportunidad ; mas en obsequio de la política, de que 
el Congreso no se debe desentender, creo que no debemos poner al Gobiexr- 
no en la precision de dar un dictámen, que tal vez no convendrá mucho. 
Suprímase esta cláusula, y déxese para quando se presente el proyecto de 
constitucion militar.” 

Se resolvió que la última parte del decreto, aprobada en la sesion del 
dia 7, que comienza F por último que en adelante todo extramgero Ce.) 
se suspendiese hasta que la comision de Constitucion militar presentara su 
proyecto, y que sin ella se expidiese el referido decreto. 

Se mandó agregar ¿ las actas el voto del Sr. Robles , contrario á lo re- 
suelto en la sesion anterior acerca del expediente relativo á los sucesos de 
Venezuela. 

Igualmente se mandó agregar otro relativo 4 lo mismo, y á queno fue 
se nominal la votacion de dicho asunto de los Sres. Larrazaba! , Avila, 
Foncerrada , Couto , Árisp? > Lopez de la Plata , Castillo , Clemente , Sua- 
z0, Jáuregui, Rus , Olmedo, Riesco (D. Miguel), Rodrigo, Salazary 
Gordoa , Feliu, Ortiz, Pino Garcia Coronel, Mexía, Teran, Obre= 
gon , Cabrera, Palacios , Sabariego, Velasco y Lisperguer. 

Se levantó la sesion. / 
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SESION DEL DIA 12 DE ABRIL DE 1812. 





S. tmandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion los 
pueblos de Somaea, Condemios , Paredes, Palmaces » Pinilla de Jadraque, 
Pelegrina, Romanones » Robsedarcas , Romanillos , Valdecubo » Valfer- 
moso de las Monjas , La-Toba » La-Puerta, La-Bodesa >» La-Nava, Lu- 
zon , Santamera, Morillejo, Marazobel » Castil-Blanco , Huermeces y 
Jirueque , en la provincia de Guadarxara , y Gormaz en la de Soriz. 

La comision extraordinaria de Hacienda , á consegtiencia de lo resuelto 
en la sesion de y del corriente (véase ), presentó la segunda parte del 3 
artículo del preyecto sobre el estabiecimiento de la direccion general, 
concebida en estos términos: resolver conforme á ellas, sin alterarlas en co- 
sa alguna, qualesquiera dudas 6 questiones que se consulten 4 ocurran; en 
tendiéndose lo uno y lo otro en la parte gubernativa y económica, sin mez- 
elarse en nada judicial. Fué aprobada. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
Diario de sus sesiones, la exposicion siguiente: 

Señor, D. Joaquin Gomez, juez de primera instancia de Linares , pro- 
vincia de Jaen ,á V. M. felicita por su memorable decreto de 8 de marzo. 
Respeta toda persona constituida en dignidad; pero aborrece ¿ los que no 
obedecen las legítimas potestades, y prácticamente ve que las soberanas ra- 
soluciones de esta naturaleza hacen temblar ¿ los déspotas , y reaniman 4 
los españoles, que llenos de júbilo exclaman : » Eso queremos, vivan nues- 
tros representantes: con sus enérgicas providencias no seremos víctimas de 
la intriga y arbitrariedad.” El código sagrado que V. M. sancionó y publi- 
có con salvas de la inexpugnable Cádiz, de la armada de nuestros valientes 
aliados y de los rabiosos vándalos del Sena, está aborrecido de los que 
piensan labrar su felicidad efimera sobre la ruina de la libertad garantida en 
esa carta inmortal. 

»El juzgado de primera instancia , amante de las instituciones españo- 
las tan síbiamente renovadas , consideró indispensable para tranquilizar en 
parte sus deseos , celebrar en el grandioso 19 de marzo el aniversario de ha» 
berse publicado la constitucion política de la monarquía. Veia arrestado 
por una comision militar el ayuntamiento que formó el pueblo, y por es- 
ta imposibilidad suplicó al vecindario iluminase sus fachadas la noche del 
18 , para anunciar la fiesta del siguiente, Llenos estos patriotas habitantes 
de amor 4 V. M., se le incrementó al oir de su párroco los grandes mo- 
tivos para que la memoria de tan fastuoso dia corra de generacion en ge- 
neracion , no habiendo aldea española donde no se celebre. O yeron con en- 
tusiasmo quanto deben al augusto Comgreso: escucharon los opimos frutos 
que han de cogerse del frondoso arból de nuestra libertad , plantado por los 
dignísimos representantes de las Córtes extraordinarias , si con entereza ze 
lamos para que no se minen sus raices, ni corten las ramas , baxo cuya som= 
bra han de reposar tranquilamente nuestros nietos. Todo fué júbilo y 
todo lágrimas de alegría, con tan enternecedores recuerdos. 
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» Reflexlonando la grande talas la celebracion de esta festa con 
una pequeña obra que el juez exponente ha costeado á sus expensas para 
instruir y perpetuar lo sancionado en la ley fundamental, juzga oportuni- 
dad notoriarlo 4 V.M. En dos puentes » llamados de Santiago y Pisar , muy 
próximos á la villa, y puntos de reunion en los dias festivos , se hicieron 
unos pirámides para hermosear la obra. En una de la primera estuvo gra- 
bado el dulce nombre de nuestro deseado Rey Fernando vit, y el corregi- 
dor D. Miguel Alvarez Loaisa lo mandó borrar en tiempo del Gobierno 
intruso , disponiendo abrir en la segunda vna inscripcion dedicada al pre- 
tendido Rey de las Españas y las Indias , hermano del turbador de la Eu- 
ropa. Ningun ciudadano podia leer sin irritarse tan denigrante dedictaoria, 
y el juez interino de primera instancia, manifestando antes su idea al ayun- 
tamiento , mandó borrarla enteramente , substituyendo el artículo 179 de 
la constitucion , y abrir en aquella el 6, grabando en otros ocho pirálmi- 
desel 2, 3,7» 125 13> 284, 339 Y 373" Hubiera querido colocarlos 
con el decoro que merecen ; pero como sus desinteresados servicios le cons- 
tituyan en estado de escasez » ha hecho una indicacion de lo que en mas fe- 
lices circunstancias tendria placer de execntar. 

Tenga V. M. la bodad de admitir esta felicitacion, y si la fiesta de ani- 
versario , y grabado de los diez artículos constitucionales , desterrando in- 
sultantes dedicatorias , merecen su soberano agrado por el £n que los ha 
dirigido , ya tiene demasiada recompensa el exponente. Linares 24 de 
marzo de 1813. =Ante la soberanía de V. M. = Señor = Joaquin Gomez.” 

Hizo el Sr. Porcel la exposicion siguiente , y no fué admitida á discu- 
sion la proposicion con que concluye : 

» Señor, ayer quando entré en el Congreso estaba leyendo uno de los 
señores secretarios la representacion , que con fecha de 1.2 del corriente ha 
dirigido á V. M. desde Lucena el general D. José San Juan, contestando 4 
la queja que contra sus procedimientos dió el ayuntamiento de Guadix. No 


pude enterarme de los términos precisos de dicha representacion , y me 
contemé con exponer á la consideracion de V.M. las causas que en mi opi- 
nion producian las desavenencias freqiientes entre los ayuntamientos de los 
pueblos y los comardantes militares ; concluyendo con que se remitiese al 
Gobierno esta representacion, para que uniéndola 4 la queja del ayunta- 
miento de Guadix , tomase en vista de todo la providencia que estimase 
correspondiente , y V. M. tuvoá bien acerdarlo así. 

, Habiendo leido detenidamente , despues de la sesion de ayer , dicha re- 
presentacion , encuentro en ella expresiones gravemente ofensivas á la ciu- 
dad de Guadix, y poco decorosas respecto de otros pueblos y provincias de 
la monarquía , y me veo en la necesidad , como diputado de la provincia de 
Granada , de llamar la atencion de V. M. sobre este punto. 

» Dice el general San Juan lo siguiente : »» Vinieron a Baza quatro regl- 
dores , no escoltados por eastigo » y SÍ por su seguridad personal, porque 
sin este requisito nadie puede viajar en Andalucía. Los traté con todo el 
decoro debido, permaneciendo en Baza y sus arrabales baxo su simple 
palabra.” 

» Dice tambien lo que sigue: )€s seguramente escandaloso , y hace 
muy poco honor al patriotismo de la ciudad de Guadix el que me ha- 
yan obligado á un paso violento 4 mi carácter , no acostumbrado 4 trope- 
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Kas, y sí 4 ver esa benemérita provincia de la Mancha desprenderse del pan 
de su boca en medio de la desolacion que ha sufrido: jamas , Señor , jamas 
ha sido preciso en la Mancha compeler ni amenazar pueblos; han dado lo 
que han tenido, y las privaciones las ha llevado el soldado con gusto en 
obsequio de sus hermanos; de estos hombres decididos , que no han admiti- 
do mas dominio que el de las bayonetas, único poder del enemigo en tan 
desgraciada como heroica provincia, y que ignoran los significados de cí- 
vicos , afrancesados, purificaciones , y otra porcion de nombres conocidos 
en Guadix.” 

sy Lodas estas expresiones inconducentes para satisfacer á la queja del 
ayuntamiento , y aun para pedir qualquiera satisfaccion , Si es que aquel 
cuerpo le ha ofendido en la substancia, ó en el modo y expresiones que ha 
empleado para producir su reclamacion en el punto preciso del suministro 
de raciones, á que uno y otro han debido contraerse , ofenden gravemente 
el coucepto de fidelidad que no ha desmerecido la ciudad de Guadix; 
ofenden igualmente á los demss pueblos , incluso «el benemérito de Madrid, 
donde ha habido milicias cívicas, purificaciones , y aun por desgracia al- 
gunos afrancesados. 

»»Propongo en consequencia , que al mismo tiempo que se remita á la 
Regencia la representacion del general'San Juan para los fines acordados , se 
la encargue prevenga desde luego 4 dicho general :1 abstenga en lo sucesivo 
de mezclarse en la calificacion de los méritos ó faltas de los pueblos y pro= 
vincias en materias que no son de su inspeccion , y de entrar en compa- 
raciones siempre odiosas entre unas y otras , limitándose precisamente á los 
asuntos del servicio militar.” 

Habiéndose presentado el secretario de Gracia y Justicia, se procedió 
conforme á lo resuelto en la sesion de 6 del actual (véase ) 4 la discusion 
del dictámen de la comision de arreglo de Tribunales , relativo 4 la expo- 
sición que en la sesion de 15 de febrero último Cvuéase ) hizo el mismo se- 
cretario de Gracia y Justicia sobre la necesidad de que hubiese jueces de 
primera instancia en varios pusblos que antes fueron de señoríos. 

Leido el dictámen (véase la citada sesion de 6 del corriente ) y tomó la 
palabra el expresado secretario del Despacho, diciendo : 

El Sr. secretario de Gracia y Justicia: »» Señor, V. M. me ha mandado 
venir 4 tomar parte en la discusion de un negocio, en que los principios 
que han de servir para la discusion son bien conocidos, y sobre los qua- 
les estoy de acuerdo con los de los señores que componen la comision. La 
única diferencia que hay es en la aplicacion de estos principios. La co- 
mision y los decretos de Y. M. dicén que hayan de nombrarse jueces le- 
trados que conozcan en cada partido en lo civil y Criminal; pero como has- 
ta que llegue 4 hacerse esta division de partidos no puede verificarse que 
haya estos jueces letrados, la Regencia cree que para lograr este fin po- 
drian enviarse á los pueblos de señorío en calidad de interinos , RO Convi-= 
niendo en la propuesta los señores de la comision por las razones que cons- 
tan de -su dictámen; y he aquí el objeto de esta discusion, en la que haré 
mis observaciones con solo el deseo del bien, y de que los pueblos gocen 
el derecho inherente de que se les nombren jueces letrados que les admi- 
nistren la justicia. Tan incontestable como es el que estos mismos pueblos 
tienen para intervenir en los negocios económicos y gubernativos » lo es 
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tambien el perjuicio que puede resultar de que ellos se fombren los jue= 
ces para administrarles justicia. Para lo primero bastan la probidad y cono» 
cimientos del pais; y para lo segundo se necesitan varias qualidades y cir- 
cunstancias que V. M. ha exigido en la constitucion y en los decretos rela= 
tivos al Poder judicial. Es verdad que , segun decia D. Alfonso x1, » fuero 
antiguo de España es que no pueden venir jueces de fuera 4 parte, sín que 
lo pidan la mayor parte del pueblo.” Tambien lo es que esta institucion 
saludable ha subsistido hasta nuestros dias, porque en una ley de la Re- 
copilacion se dice que no se nombren jueces sin que convenga la mayot 
parte del pueblo; pues V. M. ha calculado , porque la experiencia así se 
lo ha hecho ver , que la mayor parte de las solicitudes que se han hecho 
de alcaldes mayores han sido un efecto de los partidos que habia en los pue - 
blos , sucediendo que por conseguir su intento pedian el nombramiento de 
jueces , volviendo á solicitar que no los hubiese luego que la convenien- 
cia particular les presentaba como ventajosa esta medida. Deseando V. M. 
remover obstáculos y evitar perjuicios consignó este derecho que la na- 
cion tenia de nombrar sus jueces de una manera que por ello no resulta- 
sen consegiiencias funestas. Se ha determinado por el Congreso que los ha- 
ya de partido en la manera que designa la ley de 9 de octubre, los quales 
exercerán su jurisdicción en territorio que componga cinco mil vecinos. Es- 
to no quitaba que 4 pesar de las infinitas ventajas que debe producir la ley, 
se tratase de evitar los males que pueden resultar ínterin no se verifica la 
division de partidos, lo qual era preciso que trascendiese 4 los pueblos de 
señorío. La grande obra del arreglo del poder judicial, segun consta en la 
constitucion y en la ley de y de octubre , la preparó V. M. por otro de- 
creto no menos saludable é interesante que los artículos de la constitucion, 
hablo del decreto de señoríos. La nacion española estaba privada de esta 
jurisdiccion , la qual formaba el patrimonio de algunos particulares, á quie- 
nes se les habia concedido con la facultad de exigir tributos y ciertas pres- 
taciones, para que de su cuenta mantuviesen en paz y justicia los pue- 
blos. La nacion recobró este derecho, este derecho que no puede ser pro- 
piedad de ningun particular, ni entrar en el comercio de los hombres por 
ser una cosa incorporal. Per» pregunto yO, Señor: ¿el estado en que se 
hallaban los pueblos no exigia alguna consideracion en la parte judicial ? 
Si quando estaban en poder de los señores habian- disfrutado el benef- 
cio de ser juzgados por jueces de letras, ¿qué razon habria para que 
no lo disfrutasen, Ó estuviesen privados por el derecho que V. M. les 
habia concedido? V. M. hablaba solo de personas , mandando en general 
que la jurisdiccion no fuese patrimonio de ningun particular , y que cesa- 
sen los jueces nombrados por los señores; pero de ninguna manera les pri- 
vó de que fuesen juzgados por otros jueces de letras. En el artículo segun- 
do del soberano decreto se previene que hayan de hacerse los nombramien- 
tos de jueces de estos pueblos del mismo modo que en los de realengo » y 
no haciéndose otra cosa , parece que los principios de justicia exigian que 
aquellos pueblos no fuesen de peor condicion que los demas por el hecho 
de haberlos incorporado á la nacion. No menos lo exigian los de la convenien- 
cia pública atendido el estado en que se hallaron antes del decreto, y en el que 
quedaron despues de su publicacion. Citaré algunas provincias que sirvan de 
exemplo para conocer la importancia de esta observacion. La de Galicia tic- 
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he trescientos ochenta pueblos de señoríd » doscientos treinta y nueve de aba- 
dengo, y treinta y cinco solo de realengo. En la de Córdoba de los se- 
senta y nueve pueblos que corresponde, los sesenta y tres son de se- 
ñorío. Los quinientos y tantos pueblos de Valencia tenian jueces nom- 
brados por los señores, 4 excepcion de una octava parte de aquellos, 
segun recuerdo, Si los señoríos eran perjudiciales, basta fixar la com= 
sideracion en el estado que ofrecen estas provincias para conocer que 
habiendo estado emancipadas de la nacion en la parte mas esencial, 
como es la administracion de Justicia , los intereses de los señores ha= 
bian de haber estado en oposicion con: los de los pueblos, y lo mismo 
los de los vecinos entre í. A qualquiera hombre político no se podia ocul- 
tar que razones de utilidad pública y de mucho momento pedian que á 
estos pueblos se enviasen jueces de afuera que les administrasen justicia. 
¿ Quien mejor que pudiese conciliar sus intereses? Si antes de ahora se ha- 
bia creido que los jueces de. estos pueblos no estaban en disposicion de 
desempeñar dignamente sus funciones por la dependencia que tenian respec 
to de los que los nombraban , parece que el estado en que quedaban los 
pueblos ccmpelia en cierto modo al Gobierno para que no los dexase ex- 
puestos á los mismos males » hasta que se verificase la division de partidos, 
y para que ¿doptase el medio de nombrar letrados que interinamente les 
administrasen justicia, sin contemplacion y sin temor del influxo señorial, 
Por lo que hace 4: los demas pueblos que han quedado: libres, parece que 
habia la misma razon para que el Gobierno no desatendiese sus súpli 


Jueces para que atendiesen á la parte mas interesante, que es la administra- 
cion de justicia, y lo hiciesen sin aquella parcialidad hácia ciertos sugetos 
que regularmente aparece entre vecinos de un mismo pueblo. Esta obser- 
vacion tiene su apoyo en la experiencia que los negocios de mi secretaría 
me han proporcionado, Señor, los pueblos claman porque se: administre 
justicia. Este es el voto general de todos; pero hay grandes obstáculos en 
los tiempos de turbulencia y confusion, como los presentes, para que así 
se verifique. La opinion pública señala 4 uno como desleal á su patria; el 
alcalde lo pone en seguridad para quitar de la vista del pueblo un objeto de 
escándalo: refieren todos hasta las acciones mas pequeñas que lo enlazan con 
el delito de infidencia; pero quando los llama 4 declarar , Ó seretraen de ha 
can tan diminutamente que legalmente no se pueden cono- 
cer, ni por consiguiente calificar y castigar sus delitos. Los motivos que im- 
piden el que las operaciones de Ja justicia sean auxiliadas con una moble fran- 
queza, son bien conocidos; y si afectan tanto á los testigos para no declarar, 
no menos influyen en el ánimo de los alcaldes constitucionales de los"pue- 
blos para no atreverse á juzgar con la libertad que tendrian en otros tiempos. 
Aial cabo V. M. ha dicho que la justicia se administre por jueces letrados; 
y siendo esto una prerogativa de la nacion, ¿qué razon, pues, habrá para 
privarla de su goce, quando se ven las reclamaciones que hacen los pueblos? 
En la constitucion, Señor, está sancionado el derecho que tienen los pue- 
blos de intervenir en los negocios públicos: y así es que en ella y en los 
decretos que la aclaran se dice que los que lleguen á doscientos vecinos pue- 
dan elegir sus ayuntamientos ; pero no los jueces letrados de primera ins- 


bian estado privados de la comunicacion con el Gobierno, necesitaban de 
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tancia, porque se ha tenido por ea Civ niente que la administracion de 
justicia esté en manos de los que saben el derecho, que el que se adminis- 
tre por quien no tiene ningun conocimiento de él. Esta fué la razon por 
que la Regencia en 1811 envió £ Galicia jueces de letras que reemplaza- 
sen 4 los alcaldes mayores de los pueblos donde los habia habido; y por esto 
se creyó en mi tiempo que la audiencia podia entender en este negocio , cons- 
tando en mi secretaría los méritos de los pretendientes por la intruccion que 
remitió aquel tribunal; y como la Regencia prefirió por su parte 4 los 
sugetos que los mismos pueblos habian pedido , porque tenian ya dadas 
pruebas de su aptitud y capacidad , no juzgó infringir por ello los decretos 
de V. M. Posteriormente dirigida la Regencia por los mismos principios, 
luego que los enemigos fueron evacuando las Andalucías » fué enviando jue= 
ces interinos, no solo con el objeto de hacer publicar la constitucion y 
formar los ayuntamientos constitucionales , sino tambien con el de que ad- 
ministrasen la justicia civil y criminalmente, pues para lo primero era 
bastante una persona qualquiera que presenciase el acto de la publicacion. 
Quiso otra cosa: llevaba la mira de que estos jueces estableciesen los prin- 
cipios justos que contiene la constitucion, y les encargó que cumpliesen 
con sus deberes, que respetasen y protegiesen la libertad y seguridad indi- 
vidual que tanto recomienda V. M.; y que al mismo tiempo observasen 
los progresos que la misma constitucion fuese haciendo. V. M., en el de- 
creto de 7 de octubre , declaró que los alcaldes pedáneos de los pueblos 
hubiesen de exercer acumulativamente la jurisdiccion ordimaria si antes la 
tenian, y sino en el término alcabalatorio , dezmatorio 6 de pasto , y así 
los jueces de primera instancia no pueden exercer la jurisdiccion como sus 
antecesores, porque cada alcalde constitucional tiene la ordinaria; resultan- 
do por este decreto que V. M. ha concedido 4 los pueblos el derecho, no 
solo de que nombren sugetos que entiendan en el gobierno y manejo de 
caudales de los mismos, sino que tambien esten en disposicion de poder 
exercer jurisdicción. ¿Y qué se seguirá de aquí? Que el alcalde de los pue- 
blos donde no hay letrados, no tendrá con quien asesorarse para adminis- 
trar la justicia como se desea. Hay mas, Señor: un alcalde que quiera 
conocer de un negocio se valdrá del decreto para avocarlo á sí, al pao 
que otro dexará de hacerlo por motivos particulares , en Cuyo caso seria 
preciso acudir al juez de primera instancia; y entonces ¿qué ha de hacer el 
juez? El conoce por una parte que si admite la causa quebramta el decre- 
to de V. M., y por otra ve qué de no hacerlo, se dexa de administrar la 
justicia. Pero todavía hay otra consideracion mucho mas apreciable, de que 
el Gobierno no ha podido desentenderse. Los pueblos de señorío ¿son de 
peor condicion que los demas de la nacion? Si es cierto que no lo son, 
¿por qué no ha de ser la misma su suerte, los mismos sus derechos, res- 
pecto que sus obligaciones con relacion 4 V. M. han de ser iguales 4 las 
de todo el resto de la nacion? ¿Qué razon habrá para suspender semejantes 
nombramientos quando se trata de evitar la inobservancia de la constitu- 
cion, y de hacer cesar los obstáculos que hoy se presentan hasta que se ve- 
rifique la deseada division de partidos? Fuera de esto, Señor , los pueblos 
de señorío que han sido cabezas de partido para exercer el primero de los 
derechos, qual es el de elegir diputados á Córtes , ¿por qué no han de go- 

zar el secundario de que se les nombren jueces que les administren la jus- 
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ticia? La division de partidos se ha mandado hacer, se ha señalado tiempo 
para ello, el qual ha transcurrido, y no se ha hecho todavía. Yo no con- 
vendré con el dictímen de la comision , de que no se nombren jueces in- 
Terinos hasta que se haga la expresada division, no porque no lo deseo ysi= 
«ao porque preveo las grandes dificultades que hay que vencer. Estas las veo 
-Consignadas en la constitucion; y si V. M. las halló para hacer en grande 
la division del territorio español, las hay tambien, y acaso las mismas 
«para hacerla en pequeño, V. M. ha fixado las bases mas sábias para que 
«la division no se haga solo con arreglo á la extension del territorio, sino 
«Son proporcion á la poblacion; y €s necesario observar que muchos pue- 
blos que antes eran cabezas de partido perderán sus relaciones , porque 
-ACaso se trasladará Ó establecerá en Otra parte. No se trata de derribar 
iglesias mi de arruinar casas, como decia un sábio político hablando de esta 
clase de negocios, sino de variar hábitos y mudar costumbres, y para ha. 
(EX esa grande obra no es suficiente el mapa general y el censo de pobla- 
cion, por la importancia y delicadeza de la operacion , ademas que tampo- 
SO tenemos ninguna carta exácta de lo interior de la nacion; pues solo 
Jas hay bastante buenas por lo perteneciente á las costas. De no execu- 
tarse este decreto , resultará que los jueces actuales irán cumpliendo el tér- 
mino de sus destinos , y con arreglo á la ley de 9 de octubre quedarán 
Jos pueblos sin tener quien les administre la justicia. En esta situacion 
Rcudicán al Gobierno, y no sabrá qué partido adoptar. Con prevision de 
talcs inconvenientes > y Conociendo la necesidad de precaver los males an- 
¡tes que sucedan, trata el Gobierno de expedir una circular que liberte ¿ 
Jos pueblos de semejante apuro; mas como se requiere para ello la co. 
Operacion de la secretaría de la Gobernacion, no ha podido tener efecto to= 

avía , porque aun quando nos hemos puesto de acuerdo, falta á esta tra. 
far otros varios puntos , que deberín ir comprehendidos en ella, 

» En vista de estas reflexiones, y atendiendo 4 la conveniencia pública 
de que los pueblos no queden sin sugetos á propósito que les administre 
la justicia , y que se facilite el cumplimiento de lo constitucion, el Go- 
bierno ha tenido ¿4 bien hacer esta propuesta 4 V, M., y 4 mí me pare- 
Ce que las circunstancias exigian que sin aguardar á que se hiciese la diyin 
sion de partidos, se procediese al nombramiento de jueces para lo que ¿4 
Juicio mio convendria seguir la regla de que se establezcan en aquellos 
pueblos donde los hayan pedido, y que el Gobierno crea prudentemente 
que no hubo intriga en su peticion , y en todos los demas gue se adminis. 
tre la justicia ccn arreglo á la constitucion y decretos de V. M. La co- 
mision dice que podria irrogarse. perjuicio á estos jueces interinos por no 
ser nombrados con título. El Gobierno ha tenido presente esta razon, y 
por lo mismo no ha pasado las listas de los pueblos al consejo de Estado, 
Pues sobre no poder este expedirles títulos de jueces de partido, si les 
despachase qualquiera otro, Ppodriarequedar privados de un derecho, que en 
cierto modo se les habia concedido. La Regencia tampoco podia hacerles 
un nombramiento igual al que tenian los alcaldes Mayores , porque siendo 
solo para los pueblos adonde se les destinaba, estaban privados de exercer 
la judicatura en la demarcacion del partido, por haber V. M. concedido en 
el citado decreto esta facultad á los respectivos alcaldes pedíneos. Si Y. M. 
se digna resolver sobre este punto, creo que aun con el carácter de intee 
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rinos convendrá que el consejo de Estado forme sus propuestas, pues que 
tiene mas proporcion para hacerlo que el secretario de Gracia y Justicia, 
que está ocupado con innumerables negocios. En vista de todo V. M. re- 
solverá lo que sea de su mayor agrado.” 

El Sr. Utges: ,, El señor secretario de Gracia y Justicia ha hecho 
ver las grandes dificultades que han ofrecido para realizar la division de 
partidos que se' manda hacer provisionalmente por la ley de y de octubre 
último ; cuyo cumplimiento en esta parte parece indispensable á la comi- 
sion de arreglo de Tribunales, si quiere evitarse el entorpecimiento y 
demas inconvenientes que se experimentan en la administracion de justi- 
cia. Me hago cargo de que serán muchas estas dificultades en algunas:pro- 
vincias ; pero no creo que sean tantas ni tan insuperables en muchas otras, 
que hallíndose ya divididas en corregimisntos ú otros semejantes distri- 
tos, conocidos baxo diferentes denominaciones, con facilidad podrán distri- 
buirse en los partidos correspondientes segun “las bases que se establecen 
en el capítulo 11 de la referida ley de g de octubre. Yo aseguro á V. M. 
que en Cataluña la diputacion , de acuerdo. con la audiencia, procederá Á 
hacer esta division dentro del término que le señala la comision, ó aquel 
que se prefixe. No tengo conocimiento exácto de la proporcion que ten- 
drán las demas provincias ; pero si hay algunas que se hallen en las mis- 
sas circunstancias que Cataluña, ¿por qué en ellas no se ha de hacer la di- 
vision de partidos? ¿ Por qué no se han de poner en execucion los decretos 
de V. M.? Segun hs oido al secretario de Gracia y Justicia, parece que 
se inclina á que la division de partidos debe hacerse en general y en to- 
das las provincias para que se apruebe todo á un tiempo; pero esto no de- 
be ser así. Inmediatamente que cada provincia tenga hecha la correspon- 
diente division de partidos en que haya de distribuirse , la remitirá á la 
Regencia, esta la pasará á las Cóxtes, y procediendo un detenido exámen, 
se aprobará la distribuciomde partidos de aquellas provincias que no se 
ofrezcan grandes inconvenientes, y podrá suspenderse la aprobacion por 
lo que respecta á algunas otras provincias. Habrá algunas en que no se ha- 
yan establecido las diputaciones provinciales, y se ofrecerán muchos es- 
torbos para poner en execucion esta division de partidos. Estes provincias 
podrán manifestar los embarazos que han hallado para la execucion. Enho - 
rabuena que en ellas se pongan jueges interinamente para que no les falte 
la administracion de Justicia; pero entiendo que no en todas se hace precisa 
esta medida; y no veo razon alguna por que en las provincias que pueden 
presentar dentro de breve tiempo la conveniente distribucion de partidos, 110 
se hayan de poner jueces de letras, y establecerse lo prevenido en la cita- 
da ley de 9 de octubte. Así que, el desaprobar el dictámen de la comision no 
lo tengo por justo ni conveniente , pues esto seria contribuir á que nunca se 
llevase ¿efecto la division de partidos, porque las mismas dificultades que se 
ofrecen ahora se hallarán siempre. Haga V. M. que se ponga esta medida en 
execucion, y poco á poco se irán allanando las dificultades, y conseguirá 
V. M. ver establecido todo lo que ha mandado en la constitucion y en 
la ley de y de octubre. Así me parece que las reflexiones del señor secre- 
tario de Gracia y Justicia no deben estorbar la aprobacion del dictámen 
de la comision. ¿Que motivo hay para que en algunas provincias en que 
ss ha puesto en execucion la con:titucion no se lleve á electo este decreto 
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de V. M. quando se hallan en spain de hacer esta division? Catalu= 
ña lo desea, y yo aseguro á V. M. que dentro del tiempo que prescribe 
la constitucion estará hecha la division competente, pues me consta que 
la diputacion de Cataluña está ocupada en este trabajo, y estoy cierto 
que lo despachará prontamente movida de la utilidad que ve ha de resul- 
tará aquella provincia, y constándole ser esta la voluntad de V. M.” 
El Sr. Calatrava: y El discurso del señor secretario del Despacho se 

ha reducido en substancia á persuadir la utilidad de que sean jueces de le- 
tras los que administren la justicia en los pueblos. Bien convencido el 
Congreso de esta verdad , lo previno así en la constitucion , y mas parti- 
cularmente en la ley de 9 de octubre. La comision, como V. M. sabe, fue 
la mas acérrima defensora de este principio quando se discutió aquella ley, 
aunque entonces se sostuvo con mucho empeño que eran perjudiciales los 
jueces de letras , y que debian continuar juzgando los alcaldes ordinarios. 
La comision fue la que propuso el sistema que al fin sancionaron las Córtes; 
lla propuso tambien, y aprobó V. M., los medios de executarlo, y por 
consiguiente nadie la excede en el deseo de que se realice quanto antes; 
pero con sentimiento de la comision aun no se ha llevado á efecto al cabo 
de cincoó seis meses, ni ella ha podido menos de parar su atencion en es- 
te punto, que es en mi concepto el que principalmente debe exáminarse. 
¿Por qué no se ha llevado á efecto la formacion de partidos prevenida por 
la ley de g de octubre? ¿En quien ha consistido la falta? ¿En V. M. 6 
en el Gobierno? No hay jueces de letras propietarios en los pueblos, por 
que no se ha cumplido lo dispuesto en aquella ley. ¿Y quien tiene la cul- 
pa de que no se haya verificado ? ; La Regencia anterior lo descuida entera- 
mente, y quiere luego que V. M. la autorice para poner jueces interinos 
en los pueblos de señorío! Este seria el medio de dilatar mas y mas la 
formacion de partidos. La comision, vuelvo á decir, reconoce y ha reco- 
nocido siempre que la justicia debe administrarse por jueces sabedores del 
derecho que tienen que aplicar. Así lo ha querido V. M., y así está manda- 
do en la ley; pero en ella se mandó tambien que para no recargar á los pue- 
blos con jueces se dividiese cada provincia en partidos proporcionalmente 
iguales; y aunque la ley salió en octubre, en ninguna provincia ha tenido 
efecto todavía. Era de desear que el señor secretario de Gracia y Justicia 
nos hubiera manifestado el motivo ,óÓ que si se han presentado obstáculos 
para el cumplimiento de las disposiciomes de V. M. nos hubiera dicho qué 
providencias ha tomado el Gobierno para removerlos; porque sino los hay, 
Ó no ha cuidado el Gobierno de superarlos , entonces es suya la culpa y no 
de V. M.: entonces no está V. M. en el caso de autorizar el nombramiento 
de unos jueces interinos tan poco conforme á la constitucion y á los de- 
mas decretos dados , sino en el de exigir el pronto y puntual cumplimiento 
e la ley de 9 de octubre. En algunas provincias , aunque creo no pasan de 
dos, hay diputacion provincial de algun tiempo á esta parte, y una y 
otra tiene audiencia: ¿por qué á lo menos en estas dos provincias no se han 
formado los partidos? En las demas culpa es del Gobierno que no haya 
diputaciones provinciales; pero en casi todas hay juntas , que para el caso 
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son lo mismo, y ninguna tal vez carece de audiencia, aunque mas ó me- 
nos distante. ¿Por qué en ellas no se ha cumplido la ley? ¿Qué obstácu- 
los ha habido para que se haga una operacion, que siendo como es provi- 
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sional , puede muy bien practicarse en quince dias? En quince dias, sí 
Señor, porque no es lo mismo la distribucion provisional de estos parti- 
dos , que la division general de todas las provincias, ni para aquella se ne- 
cesiten los grandes conocimientos y atenciones que exige esta : ¡ buena di- 
ferencia hay de una Operacion á otra! Para la division de provincias era 
preciso reunir aquí una porcion de datos y noticias que ahora no se pue- 
den tener; pero es muy posible y aun muy fácil que en la capital de ca- 
da provincia se adquiera inmediatamente toda la instruccion necesaria pa= 
ra distribuirla en partidos donde deba haber jueces de letras, conforme 
á las bases establecidas en la ley de 9 de octubre. El mapa de cada pro- 
vincia , el padron de su vecindario , que nunca faltan en las capitales, y 
un mediano conocimiento del pais, ba:tam en mi concepto para una Ope- 
racion que tan dificil considera el señor secretario del Despacho. La cosa 
es muy sencilla si se quiere executar , y acaso podrian hacerla desde aquí 
mismo los diputados que existen en el Congreso, arreglando cada dipu- 
tacion los partidos de su provincia respectiva. 

, Otra consideracion es menester que tenga tambien V. M. muy pre- 
sente para resolver sobre la propuesta del Gobierno : ¿se tardará mas en 
hacer cumplir la ley de g de octubre con respecto á la formacion de los 
partidos , que en poner esos jueces de letras interinos donde convenga que 
los haya? Yo creo que si se han de poner con el debido conocimiento 
de las circunstancias de los pueblos se invertirá en ello tanto tiempo, Ó 
acaso mas que en dividir los partidos ; y siendo así, ¿como ha de autori- 
zar V. M. unas medidas parciales é interinas , que no harán sino dilatar el 
cumplimiento de aquella ley, y el arreglo general que tanto deseamos? Se 
quiere poner jueces de letras interinos em los pueblos de señorío que los 
necesiten; pero para saber quales los necesitan, deberá instruirse un expe- 
diente en que se haga constar que el pueblo tiene tal vecindario, y que 
estí conforme el ayuntamiento ; porque de otro modo se halla mandado 
por las leyes que no se establezcan esos jueces sino quando los pueblos 
los pidan. Tambien habrá que averiguar en el expediente si el pueblo de 
señorío donde haya de ponerse juez de letras , tiene con qué dotarlo; por- 
que la dotacion de estos jueces la han pagado hasta ahora los señores ju- 
risdiccionales; y no-sabiéndose si los fendos públicos del pueblo podrán 
sufrir esta nueva carga, no ha de cometer V. M. la ligereza de imponér- 
sela sin conocimiento, ni ha de dar lugar á que los jueces vayan sin asig- 
nárseles la correspondiente dotacion , y atenidos á los derechos del juzga- 
do. Entonces irian mas bien á esquilmar á los pueblos que 4 adiminis- 
trarles la justicia, como se ha visto en algunos de esos jueces interinos Ó 
en comision que se han enviado anteriormente así por la Regencia como 
por los gefes políticos. Por otra parte los jueces que se nombrasen habian 
de ser propuestos por el consejo de Estado , como lo ha reconocido el se- 
for secretario de Gracia y Justicia; porque no creo yo que Y. M. de- 
xase subsistir el abuso de que el Gobierno con el pretexto de interinos 
nombre por sí esos jueces sin necesidad de tal propuesta. Vea ques V. M. 
si en la instruccion del expediente y en la propuesta del consejo de Estado, 
previas las noticias que debe adquirir para hacerla con acierto, no se tar- 
dará tanto Ó mas tiempo que el que puede emplearse en hacer la distribu - 
cion de partidos, aunque supongamos que nada se haya hecho hasta ahora; 
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y si se ha de tardar lo mismo, ¿no es mucho mas propio que V. M. extja 
el cabal cumplimiento de la ley , tanto mas que ya ha habido bastante 
tiempo para haberla executado , y no se ha expuesto á V.*M. razon algu- 
na que disculpe una morosidad semejante? Si hay obstáculos que no se pue- 
dan vencer , dígase ¿ V. M. quales son; pero si no los hay, llévese inme- 
diatamente á efecte lo mandado. 

» Dícese que será un consuelo para los pueblos el que se les envie esos 
jueces de letras interinos ; mas yo quisiera que pudiésemos oir á todos aque- 
los donde se han enviado tales jueces con pretexto de publicar la constitu- 
cion y formar los ayuntamientos. Es verdad que unos pocos pueblos de 
Andalucía los piden; pero observo que los mas no piden en términos gene- 
rales que se les den jueces de letras, sino que vuelvan ó subsistan los «que se 
les enviaron; y esto bien podrá ser efecto de las intrigas Ó sugestiones de 
los mismos jueces , que influyendo en los ayuntamientos les hayan movide 
á hacer esas representaciones. Observo tambien que desde el decreto de 6 
de agosto de 1811, en que se mandó cesar 4 los jueces de señorío, ningun 
pueblo se ha creido perjudicado, ni ha pedido 4 V, M. que se le conserva- 
sen: el contrario, todos se dieron mucha priesa á quitarlos. Esa multitud 
de pueblos de señoría que hay en Galicia ¿han hecho alguna reclamacion 
4 V. M. porque se les dexaze sin los Jueces de letras? No quisiera equivo- 
Carmo; pero me parece que solo han representado para dar gracias al Con- 
grese porque se los quitó y dispuso que les administrasen la justicia sus al- 
caldes ordinarios. De Valencia, donde tambien hay tantos pueblos de esta 
clase, de Extremadura, de Murcia , de las demas provincias, ¿han venido 
algunas reclamaciones? No, Señor, aun los pueblos de realengo que han 
tenido hasta ahora jueces de letras , no los echan de menos si les faltan, y 
los mas quisieran no tener que mantenerlos. No há muchos dias que V. M, 
resolvió sobre una queja de Villafranca de los Barros , relativa á que el Go- 
bierno le ha enviado un juez de letras interino, sin el qual quiere pasarse. 
Generalmente hablando, casi todos los pueblos han repugnado siempre los 
alcaldes mayores y corregidores, y así lo ha expuesto el mismo señor se- 
cretario del Despacho: ¿cómo, pues, he de creer yo que ahora hayan varia- 
do tanto las opiniones de los pueblos, que vengan clamando por esos mis- 
mos jueces? ¿Por esos mismos jueces con quienes estaban tan mal, particu= 
larmente los pueblos de señorío, que los veian casi siempre mas dispuestos 
para servirá las miras é intereses del señor que para administrarles la justicia? 
Pero si los pueblos estan convencidos de que necesitan jueces de letras, co- 
mo los necesitan efectivamente, aunque no en los términos propuestos por 
el Gobierno , V. M. en la ley de g de octubre ha abierto el camino para que 
todos lo consigan : el medio mejor es hacer quanto antes la distribucion de 
partidos, operacion que por mas que se diga puede executarse en cada pro- 
vincia en el término de un mes, y que se executaria puntualmente si Y. M. 
resolviera que los gefes políticos , individuos de las diputaciones y juntas, 
y ministros de las audiencias que no cumpliesen en el tiempo prefixado, 
quedasen por el mismo hecho depuestos de sus destinos. Yo aseguro que 
entonces no habria morosidad ni dificultades. Raro será el pueblo á quien 
convendría que se le enviase un juez con la carga de mantenerlo él solo ; y 
enviárselo, sin que tenga la dotación correspondiente, es dar lugar á que los 


Jueces sean unas sanguijuelas de los pueblos. Lo que conviene á todos es que 
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s- cumpla la.ley , porque de este modo el juez levará la asignacion de los 
mil ducados pagaderos por los pueblos del distrito, y al mismo tiempo se 
arregla el número de subalternos de que deba comporerse cada juzgado, y 

se establecen los nuevos aranceles «de derechos que ya han debido formar 

“casi todas las audiencias. Llévese » Fues, 4 efecto lo mandado, y vida nue- 
va. Aun prescindiendo del tiempo que “€ ha perdido, y contando desde 
hoy, para mí es una cosa indudable que se tardará menos en la formación 


de partidos, que en poner interinamente esos jueces en los pueblos de que se 


trata : creo tambien que puestos de ese modo , se £n gravosos á los mismos 


pueblos; y sobre todo estoy firmemente persuadido ue que el nombrar esos 
jueces para mientras se forman los partidos y es poner otros tantos interesa- 
dos en que los partidos:no se formen: Ellos procurarian entorpecer uña. 
operacion que les dexaria sin destino: ¿y €s así como se quiere plantear el 
sistema que V. M. ha sancionado? No, Señor, ásí no se haria sino retar- 
darlo mas y mas. El régimen constitucional no se establecerá nunca si el 
Gobierno se contenta con providencias interinas. 

¿Estas y las demas que ha expuesto en 9u dictámen , son las razones 
que ha tenido la comision para proponer que nO $e acceda al nombramiento 
interino de jueces , y se trate (inicamente de que se cumpla quanto antes la. 
ley de y de octubre. La comision, repito, está muy persuadida de que no 
débe administrarse la justicia sino por jueces de letras ; pero lo está tam- 
bien de que estos no convienen sino quando vayan en clase de propietarios, 


con la dotacion correspondiente.” 
El secretario de Gracia y Justicia: El Sr. Calatrava ha indicado que 


de parte «del Gobierno ¿puede haber habido alguna ormision en el cumplt- 
miento de esta ley. Yo puedo asegurar 4 V. M. que por la fecha con que se 
comunicó. se convencerá que no hubo esta omision; si no ha surtido los 
electos que se desean , el Gobierno no podia extrañarlo ; porque debiéndose 
circular por la secretaría de mi cargo 4 las audiencias, y por la de la Go- 
bernacion á las diputaciones provinciales , de las quales ño se habian insta- 


lado algunas por razon de las circunstancias: no extraño, repito , que no se 


hubiese puesto eniexecucion. Ya he dicho que el Gobierno está tratando 
de expedir una circular, yen vista de ella convocará V. M. el interes que 
toma en que se cumplan sus decretos. 

Por lo que hace á reclamaciones de los pueblos son muchas las que se 
han hecho; y en quanto á Galicia se añade á la dificultad de lo esparcida 
que está su poblacion , la que ya se ha indicado de haber sido quasi todos 
los pueblos de señorío y abadengo. Yo hallo que esta operacion ofrece tan- 
tos obstáculos en' pequeño como en grande. Creo que habiéndose juntado 
los señores de las respectivas diputaciones del Congreso, podrian haber he- 
cho la division de partidos con mas prontitud de la que se verificará, ha- 
ciéndose en la forma que propone el dicrámen de la comision; porque no 
hallándose las diputaciones provinciales , como sucede en Extremadura, en 
el pueblo donde resida la audiencia , es muy dificil que se pongan de acuer- 
do, y convengan en la operacion , y por consiguiente que se realice con la 
brevedad que se ha dicho á V. M. Ademas la division Ó arreglo que se ha- 
ga tiene que remitirse ¿4 la Regencia, y esta pasarla con su informe a la 
aprobacion de V. M. Despues ha de consultar el consejo de Estado sugetos 
para las judicaturas de primera instancia, formando antes expediente, á £n 


TOMO XVIII. 40 
















































































































































































A (314) 

de instruirse de la conducta y suficiencia de los pretendientes, y en todo es- 
to se ha de invertir mucho tiempo; por lo qual me parece que la medida de 
poner jueces interinos es de absoluta necesidad , mayormente no impidien- 
do con ella que se lleve á efecto lo que V. M. mandó. Lo que se desea es 
que no lleguen á verificarse los males que amenazan , no habiendo quien ad= 
ministre la justicia. Esto en-nada se opore al cumplimiento del decreto de 
V. M. Es menester conciliar ambos extremos, y para conseguirlo no en- 
cuentro otro medio mas análogo que el de elegir jueces que merezcan la 
opinion iria pública. 

»La Regencia no ha tenido queja alguna contra la conducta de los jue- 
ces en el cumplimiento de la constitucion que no haya puesto remedio, 
mandando á las audiencias que lo tomen en consideracion, El acierto en la 
eleccion de sugetos en tiempo de revolucion es muy falible, pues los que 
aparecen mas adictos al sistema establecido son acaso los que menos cor- 
responden á la confianza del Gobierno. Yo puedo asegurar á V. M. que 4 
todos los jueces que ha nombrado la Regencia quando se me han presenta- 
do, les he inculcado el cumplimiento de sus obligaciones , y lo interesante 
que es, con especialidad , el de la constitucion. En punto al influxo que pue- 
dan tener los jueces en los ayuntamientos para que pidan por ellos, no pue- 
do negar que será así ; pero si alguno despues de las advertencias que se les 
ha hecho han faltado á su obligacion, la Regencia ha tomado las medidas 
que debia para cortar el mal.” 

El S;. Morales Gallego: ,,Ha oido V. M. los motivos que ha tenido la 
comision para adoptar este medio como mas útil y conveniente para que se 
ponga en planta la constitucion. Si V. M. no hace los mayores esfuerzos 
para que se verifique, nunca se logrará beneficio tan deseado , y baxo de 
especiosos pretextos pasarán dias , meses y años, y la nacion no cogerá el 
fruto de los afanes del Congreso nacional. Este punto lo ha tratado con la 
solidez que acostumbra el secretario de Gracia y Justicia por los dos aspec- 
tos de necesidad y de utilidad : yo hablaré solo del de la necesidad ; porque 
con respecto á la utilidad que pudiera seguirse de que V. M, permitiera el 
nombramiento de jueces interinos de primera instancia hasta que se verifi- 
cara la division de partidos, ha entendido la comision que lejos de ser (útil, 
proporcionaria el que nunca tuviera efecto la deseada division con grave 
perjuicio de la causa pública. ' 

»»La necesidad que hay de tomar providencias eficaces para que tenga 
efecto lo mandado por V.'M. es muy manifiesta. Estamos á mediados de 
abril : si la ley de 9 de octubre se circuló, pudo haber llegado á los pue- 
blos en todo noviembre : en ella se dispone que se haga la division de par- 
tidos consiguiente á lo que se mandó en la constitucion » y enla qual se 
dan las reglas para ello. ¿Por qué no se ha puesto en execucion? Ha pasado 
diciembre , enero , febrero, marzo , y va á concluir abril, y no hay hasta 
ahora noticia de que en ninguna provincia se haya dado un paso sobre este 
particular. Si tanto empeño hay en que se pongan jueces de primera instan= 
cia, ¿por qué no se ha tomado igual en que se cumpla la constitucion? Es- 
te seria el medio mas propio y á propósito para que hubieran tenido efec- 
tos aquellos deseos; pero no son iguales las ideas, y de aquí el daño que se 
experimenta. ¿Es posible que ni las juntas , ni las audiencias , ni las demas 
personas á quienes corresponde hayan querido dar un paso sobre este punto 
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tan interesante? Así se a á pretexto de inconvenientes que no 
existen. Se confunde la division del territorio em grande con la de parti- 
dos. Segun estos estan hoy, ¿á quien se puede ofrecer duda? Yo veo que 
en la provincia de Extremacura se recibió la constitucion con júbilo : veo 
que en ella se ha formaco la diputacion provincial; y ¿cómo es que esta 
provincia nada ha hecho sobre la division de partidos? En Sevilla no pudo 
haber tardado mucho en llegar la ley de 9 de octubre : V. M. ha visto que 
la junta ha concurrido é la eleccion de diputad«s. ¿Cómo es , pues , que ni 
la junta ni la audiencia han tratado de esto? Las d:ficultades no son inven- 
cibles. Las corporaciones, 4 quienes está encargada la «peracion, tienen co- 
nocimiento de su respectivo territorio , y á ninguna se le ocultará, qué 
pueblo reune las circunstancias necesarias para ser cabeza de partiax ; y co- 
mo por otra parte señala la ley el número de vecinos que ha de comprehen- 
der el partido, está facilitado quanto puede descarse para la execucion del 
proyecto. De aquí ha tomado la comision , que si V. M. permitiese ahora 
el nombramiento que piden algunos pueblos y apetece el Gobierno , aun= 
que fuese con la qualidad de interinos , se podria dar por concluido el asun- 
to , y no habia que esperar el cumplimiento de lo mandado. Por otra par- 
te estoy muy distante de creer que todos los pueblos en general tengan este 
afan de que se les nombre jueces de letras. Se saben muy bien los amaños 
de que acostumbran valerse para lograr se pida 4 nombre del pueblo lo 
que no es del gusto de los vecinos , Ó al menos de la mayoría, y la comi- 
sion se rezela mucho tengan este defecto , si no todas , las mas de las repre- 
sentaciones que se han dirigido al Gobierno y 4 V. M. Por esto, Señor, lo 
que ha tenido la comision por de primera necesidad es que se cumplan las 
leyes que V. M. ha sancionado , especialmente aquellas que pueden enten- 
derse como constitucionales. Así es la de 9 de octubre; pues en esta parte 
no hizo mas que reducir 4 método el capítulo constitucional. No dexó de 
ofrecérsele la duda de que en algunas provincias habria obstáculos para su 
execucion por falta de aquellas corporaciones que debian concurrir á la for- 
macion de partidos; como son la diputación de provincia, la audiencia ter- 
ritorial , y los gefes políticos é intendentes Éxc. , y para subsanar este in- 
conveniente, no parece puede haber reparo en que se adopte la medida que 
propone la comision , aunque sea ampliando el término que señala; pero 
crea V. M. que la division de partidos no se verificará jamas , si nose cir- 
cunscribe el cumplimiento al término que se determine. Estoy muy lejos 
de creer que para llevar á efecto la constitucion sea conveniente poner jue- 
ces interinos , como se propone é intenta persuadir, Jueces que sepan que en 
tanto les puede durar su mando, en quanto se verifique la division de par- 
tidos, dificulto que se apresuren por su execucion. Por lo tento la comision 
no olvidó quanto desea V. M. que en todo el reyno se administre pronta, 
bien y cumplidamente la justicia, y por lo mismo insiste en la formacion 
de los partidos quanto mas antes pueda ser, con preferencia al nombramien- 
to de jueces interinos. 

»»Ni puede asegurarse que este último recurso sea mas pronto que el 
otro , si se ha de hacer con el conocimiento y pulso que era de desear. 
Averiguar qué pueblos tienen el número de vecinos competente para po- 
nerles jueces de letras; quál podria señalarse de cabeza de partido; cóme 
se habia de entender este; de dónde se les debia señalar sueldo á falta de 
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propios , y otras muchas cosas. indispensables para consu! tar el acierto , no 
son diligencias que ocuparian menos tiempo que el que ¡se señala para la 
formacion de partidos. Menos puede decirse que les pueblos y la adminis- 
tracion de justicia estan abandonados por falta de jueces de letras ; pues que 
tienen los alcaldes constitucionales que deben desempeñarla en dónde y 
cómo está mandado , y quando menos será un problema; qual de los dos, 
medios se preferiria en la generelidad de la nacion; pero que se.resolveria fíú- 
cilmente si se preguntara á todos, y con especialidad imponiéndolos en ha- 
ber de pagar el sueldo del juez , que despues de la division deberá recaer so- 
bre todo-el partido. Sin sueldo no deben nombrarse jueces letrados , y. no 
seria temerario el mal juicio que se formara del que admitiera tal nombra- 
miento, sin otro interes que el qus pudiera procucirle el juzgado. 

» Por último, Señor, la comision tiene por necesaria la medida que pro-- 
pone, y si á V. M. parece corto el término de los treiota dias, podrá alar- 
garlo algo mas , pero siempre obligatorio y con responsabilidad; pues de lo. 
contrario no se verificarán los deseos del Congreso en el cumplimiento de la 
ley publicada , á pesar de la facilidad con que ha podido tenerlo, si se pro- 
cediera con uniformidad de sentimientos.” 

El Sy. Lloret: » Señor , muy poco me queda que decir en vista de lo. 
que acaba de exponer el Sr. Morales Gallego 3 pero, no dexo de conocer, 
que desde que se ha publicado el gran decreto de señoríos ha habido y ha- 
brá siempre una terrible oposicion para que no se lleve á efecto , 4 lo menos 
en todas sus partes, haciéndose á este fin los mayores esfuerzos para su des- 
truccion , y privar á los pueblos del incomparable beneficio que V. M. les. 
ha dispensado con su publicacion , lo que es una verdad sin contradiccion.. 
Señor , en esta misma plaza de Cádiz hay alcaldes mayores que han servi- 
do en pueblos de señoríos , quienes dicen haber hecho tantos servicios á la 
nacion como los que pueden haber hecho los que han servido en pueblos de 
realengo, y que por lo mismo deben ser atendidos con igualdad en sus co- 
locaciones á estos; en lo que no puedo convenirme, porque los de señorío. 
han atendido mas á los intereses de los dueños particulares que los coloca= 
jon , que al bereficio de los pueblos, de lo que podia dar unas pruebas 
muy relevantes que confrmmasen esta verdad ; baxo de este supuesto ¿có- 
mo puede haber pueblo alguno. que los desee? Quisiera que el secretario 
de Gracia y Justicia, que tiene mes conocimientos que yo en la materia, 
me dixese si en los pueblos que piden alcaldes mayores hay Ó no. escriba- , 
nos , porque esté V. M. seguro que todo el mal sobre este asunto dimana de 
ellos; estos , y no los pueblos, influyen en semejantes solicitudes á la del 
día , porque les son favorables , y á los alcaldes mayores que estaban siem- 
pre muy reunidos para su provecho y utilidad , resultando un notorio per- 
juicio á los vecinos; y no es extraño esto, porque siendo hechura de una 
misma mano, y pagados de un mismo bolsillo, es consiguiente y preciso 
que tambien sea una misma la voluntad á complacer é su antojo 2 aquel 
que losagració ; por lo tanto, quando se trate de este negocio, debe mi- 
rarlo V. M. con mucho tino y circunspeccion , no alterando en la menor 
parte el primer decreto sobre señoríos , y demas que le han sucedido , que 
tanta gloria daná V.M. por el beneficio gereral que ha resultado á los pue- 
blos que vivian en la mayor opresion. Yo salgo fiador que en mi provincia 
de Valencia no se pedirá por pueblo alguno de su libre voluntad alcaldes 
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mayores , porque estan bien persuadidos que á mas de no ser necesarios en 
la mayor parte de ellos , atendidos los pocos negocios que se ventilan en 
sus juzgados y son incalculables los perjuicios que les han resultado , quan - 


do en la época anterior facilitaba 4 los dueños particulares la exáccion de 
nuevas contribuciones con la ayuda de sus alcaldes mayores y escribanos, 


que aunque fuesen indebidas las han perpetuado á beneficio de la jurisdic - 


cion que disfrutaban , y por lo mismo no me ha sido extraño saber que aun * 
en aquellos pueblos que no tenian alcaldes mayores , luego que tuvieron * 


noticia de: que en este augusto Congreso se trataba del punto de señoríos, 
los pusieron, y entre ellos lo fué el del pueblo de Alginet; ¿y con qué fin, 
Señor? Con el de que estando en la posesion de tenerlos , los sufriesen los 
pueblos , aun en aquellos mismos que por fortuna habian estado libres de 
ellos. No dude V. M. que no se dexará piedra por tocar por los dueños 
particulares para barrenar los decretos que tanto favorecen á los pueblos; 
así que, ruego 4 V. M. encarecidamente que se vaya á la mano, no gra- 
vando á los pueblos con tales nombramientos de alcaldes mayores , ni aun 
con la calidad de interinos , porque despues no faltarán medios que los ha- 


ga perpetuar , Cuyo acontecimiento les lenaria de amargura , y tanto mas 


quando ya han empezato los pueblos 4 lograr de los saludables efectos que 
les dispensó V. Mi. en sus benéficos decretos que con tanto entusiasmo los 
han recibido, y alabarán la gran beneficencia de V.M.” 

Declarado 4 propuesta del Sr. Gonzalez el punto suficientemente dis- 
cutido; y estando para procederse á la votacion, advirtió el Sr. Argielles 
que el no estar bien expresados los términos en que debian ponerse de acuer- 
do con las audiencias las reuniones de gefe político , intendente é individuos 
de los ayuntamientos, que para realizar la division de partido proponia la 
comision en defecto de las diputaciones y juntas provinciales y, pudiera cau- 
sar algun retardo en la realizacion de esta operacion. Este reparo del se- 
or Asgúelles dió margen 4 algunas contestaciones , cuyo resultado fué: 
acordarse que volviese el dictímen á la comision, á fin de que en vista de lo 
expuesto en la discusion propusiese lo conveniente. : 

Hizo el Sr. Balle la siguiente exposicion, y se aprobó la proposicion: 
que contiene, substituyéndose la comision especial de Constitucion á la de 
Hacienda. : 

» Señor, la diputacion proviacial de Cataluña , deseosa del acierto por 
que anhela en todas sus Operaciones ; y de no separarse en un ápice de la 
constitucion política de la monarquía , eleva al conocimiento de V. M. on- 
ce dudas que le ocurren sobrs el interesante Yamo de propios y arbitrios, 
con una reverente exposicion de fecha 22 de marzo último , despues de ha- 
ber exáminado con detencion lo mandado y sancionado por V. M., relati- 
vo á la administracion € inversion de dichos caudales , así por lo que: mira 
4. los respectivos ayuntamientos delos pueblos, como á la intervencion y 
cuidado que debe tener en ellos la misma diputacion. Y respecto4 que en 
la comision especial de Hacienda se.hall» otra exposicicn de aquella en 
que consulta dos puntos , cuya decision interesa al bien de los pueblos, y á 
la mejor asistencia del exército. 


E 


» Pido que pase la que presento á la misma comisjon, para que evacue 
su informe sobre ambas con la brevedad posible; pues que sin ver aclara- 
das las indicadas dudas, faltan á la diputacion las reglas que tanto desea pa- 
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ra conducirse con acierto en lo que la incumbe por su instituto constitucio= 
nal. Cádiz 12 de abril de 1813. =Señor = Juan de Balle.” 

Formalizó el Sy. Zorraquin la proposicion que indicó ayer en estos 
términos : Que la Regencia, ademas de tomar las providencias oportunas 
para corregir los excesos de que se queja el ayuntamiento de Guadix, tome 
las necesarias para saber si era cierto ,) con qué objeto se habian mandado 
aproximar á este punto de Cádiz , To solo las tropas de que hacia mérito el 
expresado ayuntamiento , sino otras que parece llegaron á estar mas inme- 
diatas y manifestándolo á las Córtes simo se comprometía en su publicacion 
algun secreto interesante al bien de la patria, 

Habiéndose advertido en la votación sobre si se admitia á discusion que 
no habia número suficiente de diputados para causar resolucion , Se reservó 
el 5. Zorraquin reproducirla al dia siguiente. 

Presentó el 5. Llarena la siguiente exposicion del ayuntamiento de 
la villa de Santa Cruz de Tenerife , que leida se mandó insertar en es- 
te Diario , con la expresion de haberla oido las Córtes con especial 
agrado. 

» Señor, este ayuntamiento constitucional, que tanta parte toma en las 
glorias de nuestra monarquía , ha visto con indecible gozo el decreto de 
V. M., por el qual queda extinguido el tribunal de la Inguisicion: decreto 
inmortal, que hará época en los fastos de nuestra historia, y en el que res- 
plandecen la sana filosofia , y la beneficencia de un Congreso ilustrado y vi- 
gilante , que solo se ocupa del engrandecimiento y fidelidad de los dignos 
pueblos que la han consignado en sus manos. 

» Así consolida y perfecciona con infatigable empeño la obra de nues- 
tra regeneracion; obra grandiosa, necesaria y dificil, porque obscurecida y 
anonadada ya nuestra virtuosa nacion por los naturales efectos de un exd. 
crable y destructor despotismo , parecia correr con paso rápido á su infali- 
ble lastimosa ruina. 

»Mas V. M. con mano diestra y paternal desvelo trabaja en su sal- 
vacion , y aunque ardua la empresa , la nacion revive , y su regeneracion 
es segura. 

»»La senda, Señor, es espinosa , los escollos son grandes ; mas todo se 
supera, y la Inquisicion misma , €ese mayor de los escollos , ese tribunal 
sombrío y anti- evangélico, que debe su orígen funesto y vergonzoso 4 siglos 
de barbarie y de tinieblas, que ha existido en nuestra nación para oprobio 
y desdoro de la santa religion que profesamos , y que solo pudo existir y al 
bergarse en ella á la sombra de época tan infausta: ese baluarte de la su- 
persticion , ese borron que obscurecia y manchaba la dignidad y esplendor 
de nuestra pura y admirable religion , y que , con mengua nuestra, la pre- 
sentaba odiosa é insoportable á los ojos de todo el orbe ilustrado : ese 
instrumento de despotismo , cas en fin, y desaparece ála voz imperiosa y 
consoladora de V. M. 

»» Así lo esperó siempre la mas sana y sensata parte de la nacion espa- 
ñola , desde el momento en que echando V. M. los primeros fundamentos 
de una sábia y paternal constitucion , vió la incompatibilidad de la sxisten- 
cia de ese tribunal con las luminosas y sagradas leyes que afianzan la se- 
guridad personal del ciudadano. Dexarle existir hubiera sido conservar un 
monstruo , cuyas garras ahora embotadas, si bien no dañarian por influxo 
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de la opinion, en el momento las Ager para despedazarnos con ellas en 
dia mas oportuno. 

. » A V. M. es debido tan heroico triunfo. Gloria , alabanza y gratitud 
eterna por tan sublime obra; y en estos sentimientos puros, en esta expre - 
sion general de la gran nacion española, permita V. M. que se una reve- 
rentemente la leal villa de Santa Cruz de Tenerife por el Órgano de su 
ayuntamiento constitucional. 

» Corone el cielo las laudables y virtuosas tareas de V. M. para felici- 
dad y gloria de nuestra monarquía, Villa de Santa Cruz de Tenerife á 26 
de marzo de 181 3.=Señor — Jkom Cambreleng , Alcalde.= Antonio Roca, 
regidor.—Miguel Soto, regidor.=Francisco Delgado, regidor.=Rafael Con- 
treras , regidor.= Vicente Martinon , regidor.=José Sanson , regidor.—José 
Alvarez, regidor. ='Pedro de Mendizabal , procurador síndico. = Patricio 


Maurphi, procurador síndico. = Henrigue José Rodriguez , secretario. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 13 DE ABRIL DE 1813. 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por el secretario de 
Gracia y Justicia, que acreditan haber publicado y jurado la constitucion 
política de la monarquía en la provincia de Asturizs el coto “de Tiraña, 
y las comisiones de partido de Proaza, Gua, Caunedo y Somiedo , Quirós, 
Tudela , Valde-Dios , Pejoz , Taramunde, y el cabildo de la colegiata de 
Arbas del Puerto. 

Se leyó una representacion del ayuntamiento de Valencia de Alcánta- 
ra , en la qual expone , que por un efecto de la especie de gobierno que 
anteriormente regia en aquella villa, en que habia un juez letrado, y un 
gobernador militar y político, no ha podido reunir, ni aun ver los diarios 
de Córtes que periódicamente se remiten á uno ú otro de dichos jueces, Ó. 
á ambos , quienes , lejos de conservarlos en la secretaría de esta Ccorpora- 
cion , se los llevaron consigo , Ó extraviaron. Este ayuntamiento (dice), 
que aprecia y mira con respeto los trabajos de V. M., anhela por tener un 
conocimiento exácto de ellos: quiere que sus sucesores > sus hijos vean 
otro día en este monumento de ilustracion y beneficencia hasta qué punto 
de analisis y justificacion llevaron los solícitos desvelos de V. M. nuestros 
intereses , y cómo ha tratado de solidar nuestros derechos. Por esta ya- 
zon pide que S. M. se digne mandar que se le remitan tedos los nú- 
meros del diario de Córtes que hayan salido hasta aquí y salieren en 
adelante, Esta representacion se mandó pasar á la comision de este mismo 
Diario. 

Se dió cuenta de un oficio del secretario de Gracia y Justicia, con el 
qual acompaña el plan ó nota de los criados del Rey 
las servidumbres desiinadas á las Córtes 5 úla Regencia, que por encar- 
go de la anterior dispuso el marques de Sales, mayordomo mayor interi- 
ño del Rey, y propone la actual con algunas modificaciones á la aproba- 
cion de S. M. Se acordó que una comision especial exáminase el referido 
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plan, y diese acerca de él su dictámen , ciñéndolo únicamente 4 la part. 
relativa 4 la servidumbre de la Regencia, por entender en el arreglo de 
la que pertenece á las Córtes la comision de Constitucion. Para dicha co- 
mision nombró el señor presidente 4 los Sres. Esteller, Navarro y Me- 
wía. Para la del diario de Córtes nombró el mismo señor Presidente en 
lugar de los Sres. Morales Gall:go y Capmar)» á los Sres. ZLorraquin y 
Martinez Tejada. 

Las Córtes oyeron con particular a 


diario las siguientes representaciones. SER j 
y Señor , quando todos los pueblos de la monarquía tributan 4 V. M. 


las mas rendidas gracias por la sabiduría y grandeza con que ha vuelto á 
su mano los imprescriptibles derechos del ciudadano , y por el admirable 
concierto con que ha enlazado sus deberes, ¿el ayuntamiento de la juris- 
diccion de Villanueva de Arosa, partido de Santiago , provincia de Gali- 
cia , podrá guardar silencio en el cumplimiento de tan grata demostracion? 
» Vencidos los obstáculo opuestos por las pasiones particulares á la 
formacion constitucional de este Cuerpo » publicada y jurada la constitu- 
cion despues de instalado, faltaria 4 sus propios sentimientos, y al pri- 
mero y mas dulce deber que le impone la expresion general de los habi- 
tantes que representa, si en nombre de ellos , y entre las mas vivas emo- 
ciones del gozo de que estan penetrados , nO ofreciese á V. M. el homenago 
de su mas profunda gratitud y respeto, felicitándole por la sancion del 
ansiado código fundamental, meditado por la imperturbabilidad de la paz, 
en medio del horrísono estruendo de la guerra, que hace hallar al ciuda- 
dano una patria, la seguridad de su persona y propiedad, la libertad baxo 
el imperio de la ley, y le restituye la dignidad y elevacion de que nos 
habian derrocado el olvido y profanación de nuestros derechos. , 
¿»Dia grande y feliz el 18 de marzo de 1812, que mirarán Como el 
principio de una época venturosa, que les hace olvidar las penas de sacrificios 
pasados , les alza del abatimiento causado por el repetido sufrimiento de 
la arbitrariedad , y les presenta el gustoso precursor anuncio de mas feli- 
ces aplicaciones y consegiiencias. ! 
» Asegurados en estas deliciosas esperanzas » 
mo realizadas, sin tener apenas tiempo para 


grado, y mandaron insertar en este 


tan pronto concebidas co- 
percibir diferencia entre la 
fuencia de la extincion del 


voto de Santiago, cuya publicacion de oficio acaba de verificar, aumenta 
tentando 4 la faz del orbe , co- 


los transportes de su exáltado j¡ábilo , os , co 
mo otros tantos astros luminosos , la, justicia y acierto de una providen- 
cia tan consiguiente á la extincion del feudalismo, de aquel feudalismo 
de cuya yerta hidra aun pretende renacer la disforme cabeza de la luctuo- 
sa, al abrigo del especioso velo de una propiedad abusiva de la libertad 
personal , quando la triste viuda, afligida por la falta de un marido , cu- 
yo brazo sostenia su numerosa familia, empobrecido con unas derechuras 
arbitrarias, necesita mas de un piadoso consuelo , llega esta horrible fiera 
á dar el último golpe á su miseria. , 

» Dígnese, pues, V. M., cuya beneficencia se la ha proporcionado, 
aceptar de parte de los habitantes de la jurisdiccion de Villanueva de 
Arosa las mas solemnes protestas de su exácta observancia y adhesion 4 
los principios y leyes sancionadas por V. M. Estas serán la norma fiel de 
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la conducta de este ayuntamiento; que no cesa de formar votos los mas ar- 
dientes por la conservacion del Congreso constituyente para la mas comple- 
ta consolidacion del edificio, á cuya sombra se creen libres y seguros los 
pueblos contra las tentativas y rivalidades del despotismo , deseoso de tras- 
tornar las nuevas y salu /ables institu.iones que harán descender las bendi- 
cion=s del cislo, de que son destelios benéficos , sobre todos y cada uno 
de los diputados del Congreso actual, dignos de recibir eternas gracias y 
alabanzas por su sabiduría y eminentes virtudes políticas: así lo desea es- 
te ayuntamiento constitucional de Villanueva de Arosa á 8 de marzo de 
1813. =5Señor. =José Buceta y Armesto, Presidente. =Francisco da Ri- 
va. = Juan Lorenzo Betuzos. =José Canecelo =Francisco Fábregas. = Mi- 
guel Benito Buceta. = Manuel Pardo de Andrade , secretario.” 

» Señor , el alcalde constitucional de esta villa ha sabido con el mayor 
placer la sabia determinacion de V. M. acerca del tribunal de la Inquisi- 
cion. V. M. con la firmeza de su carácter ha derrocado el horroroso mons- 
truo , que desde tanto tiempo hacia la guerra mas cruel á la santa y des- 
valida verdad. 

» Yo en nombre de mi pueblo manifiesto 4 V. M. el gozo general con 
que ha sido oida esta novedad tan importante , y los vivos deseos que 
todos tienen de ver enteramente destraidos los demas restos de la antigua 
barbarie y tiranía. = Cabeza la Vaca de Leon 20 de febrero de 1813.=>e- 
ñor=Jo:é Chaves. = A S. M. las Córtes generales y extraordinarias.” 

¿Señor , la Isla dei Hierro, una de las Canarias, no cumpliria con sul 
deber, si á V. M. no le felicitase y le colmase de gracias y bendiciones, 
que son debidas á tan soberano y augusto Congreso y que con tanto desvelo, 
acierto y madurez dictó y sancionó la mas que sabia constitucion políti- 
ca de una monarquía, la mas magnánima , heroica y generosa del mun- 
do, á quien esta Isla se gloría pertenecer. 

»Estos isleños la recibieron, publicaron y juraron en los dias 20 y 21 
de setiembre próximo pasado de 1812 con el mayor júbilo posible á su 
situacion, admirando en sumo grado ¿como en medio del cañon y bayon.e- 
tas del infame usurpador, y en medio de un reyno tan desorganizado, á 
nuestro pesar, y que seria necesario un siglo entero para ponerlo en órden, 
se formó un código que lo arregló y admiró á toda la Europa? 

»,En fin, Señor, gracias son debidas á los padres de la patria, que nos 
han conducido al ameno campo de la libertad, en donde todo ciudadano 
español respira , y desde allí con sus tiernos hijuelos , sin cesar pide 4 Dios 
nuestro Señor guarde la importante vida de V. M. muchos años. =Isla 
del Hierro y enero 7 de 1813 = Señor= “rancisco Casañas de Frias. = Die- 
go Armas Guadarrama. = Jose María de Ayala y Barreda. =Francisco Pa- 
dron de Mérida. = Marcos Sanchez de Frias. =Esteban de Espinosa. = José 
María Bencomo y Salazar. = Alonso Hernandez Ramirez. = Pedro de la 
Guardia. = Juan Francisco Ayala. = Antonio Fernandez de Payva. =Mir- 
cos Padron Machin, secretario.” ] 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del presidente de la junta 
suprema de Censura, en que daba cuenta de kaber esta nombrado para su 
secretario á D. Francisco Martinez de la Rosa, en lugar d+ D. Juan Al- 
varez Guerra, actual <ecretario interino de la Gobernacion de la Penínsu- 
la, que interinamente servia dicha plaza. 

TOMO XVlIL, 4h 
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Asímismo quedaton enteradas És Córtes de un oficio del secretario de 
la Gobernacion de la Península , en que da cuenta de haber avisado á la Re- 
gencia del reyno el gofe político en comision de la provincia de Cuenca, 
que en todos los pueblos de ella se hallaban formados los ayuntamientos 
constitucionales ; pero que la última invasion de las enemigos, y el estar in- 
terpuestos en los puntos por los quales debia dirigirse la correspondencia, 
habia impedido la remision de los testimonios de la formacion de aquellos, 
y de estar publicada y jurada con el mayor entusiasmo en dicha provincia 
la constitucion política de la monarquía; los que remitirá el referido gefe 
luego que aquella quede desocupada. 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio del mismo secretario, en 
que con relacion al informe dado por el gefe político de esta provincia de 
Cádiz , da cuenta de todo lo ocurrido con motivo de la renovacion del 
ayuntamiento constitucional de Algeciras. 

A la de Marina pasó un oficio del secretario de este ramo-, en que de 
órden de la Regencia del reyno propose á la sancion de S. M. la planta 
que en el concepto de S. A. debe darse á la oficina de Efemérides del ob=- 
servatorio astronómico de la capital de este departamento. 

Señalada para este dia la discusion de la propuesta de la Regencia del 
reyno , acerca del aumento de plazas en la secretaría de Guerra , de la qual 
se dió cuenta en la sesion del 8 de este mes, y de la proposicion que con 
motivo de ella hizo el Sy. Traver en la sesion del to del mismo (véan- 
se dichas sesiones); y leidos todos los antecedentes de este asunto , dixo 
el Sr. Presidente al secretario de Guerra, el qual conforme á lo acordado 
se hallaba ya en el Congreso, que podia exponer lo que pareciese oportuno 
acerca del asunto de la discusion. 

Tomando entonces la palabra dicho secretario, reproduxo las razones 
en que la Regencia del reyno por su conducto fundaba la propuesta: in- 
dicó las varias reformas que en diferentes épocas se habian hecho en la se- 
cretaría de su cargo, añadiendo que la creacion del estado mayor general 
en nada habia descargado los trabajos de la misma, antes bien aumentado 
sus relaciones. Observó el Sr. Giraldo que el atraso de los negocios no se 
remediaria precisamente con el aumento de tres oficiales; que el mal debia 
curarse en su raiz, y que esto se lograria con la nueva planta que se diese 
á la secretaría, conforme estaba mandado por las Córtes por decreto de 
6 de abril de 1812. Hizo mencion del informe que sobre el arreglo de se- 
cretarías del despacho dieron los respectivos secretarios , probando con él 
que la secretaría de Guerra debia por precision quedar descargada, con el 
establecimiento del estado mayor general de todos aquellos negocios que 
se confiaban á este cuerpo; añadiendo ademas que no podian menos de con- 
tribuir á aliviarla las inspecciones generales de las varias armas del exérci- 
to, y la supresion de la junta que entendia en la cria de cabailos Bic. $xc. 
Insistió finalmente en que se formase quanto antes la planta y arreglo de 
las secretarías , porque entonces se veria qual debiese ser el número de pla- 
zas propietarias que se necesitarian, sin tener que recurrir á la creacion de 
supernumerarias prohibida por las Córtes. El Sr. Traver extrañó que no se 
hubiese verificado el arreglo que reclamaba el Sr. Giraldo , habiendo trans- 
currido un año entero. desde que las Córtes lo mandaron. Declamó enérgi- 
camente contra las plazas supernumararias , las quales solian proponer los 
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gefes de los establecimientos solo por favorecer á sus parientes, amigos y 
paniaguados. Dixo que le parecia increible que rigiendo en la secrataría de 
Guerra la planta del año 1798, en el qual los negociados debian ser em 
número mucho mayor que en el dia, sufriesen estos el atraso que tanto se 
ponderaba. Propuso en conclusion que se suspendiese tomar resolucion al- 
guna sobre el asunto hasta que el Gobierno presentase el reglamento de las 
secretarías del despacho. Despues de algunas otras ligeras observaciones que 
hicieron varios señores diputados, y oidas las contestaciones que breve- 
mente dió el secretario de la Guerra, se declaró que el asunto estaba su= 
ficientemente discutido, y procediéndose á la votacion, se resolvió , con= 
forme habia propuesto el Sr. Traver, que se suspendiese determinar cosa 
alguna sobre el particular hasta que la Regencia del reyno presentase 4 las 
Córtes la planta y arreglo de las secretarías , segun se habia mandado en 
el referido decreto de 6 de abril. 

Se leyó el siguiente oficio del secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula : 

,, Habiendo dado cuenta 4 la Regencia del reyno de la resolucion de las 
Córtes, comunicada por V. SS. ea su oficio del y del corriente, respecti- 
va á la asignacion de quatro mil reales mensuales, que en 8 de octubre 
próximo pasado, y con destino á un gasto secreto acordó la Regencia an- 
terior, y que de mano del secretario del despacho de Estado, y en virtud 
de carta credencial del señor D. Joaquin de Mosquera percibia D. Juan 
Bautista de Azoz , vecino de esta ciudad; se sirvió S. A. mandar que á la 
mayor brevedad manifestase el secretario de Estado el contenido de la ci- 
tada carta credencial, y que al mismo tiempo expusiese quanto le constase 
sobre el particular; que el señor Mosquera contestase categóricamente 
acerca del objeto en que se invertia este gasto secreto , y que el gefe político 
de esta provincia procurase saber del D. Juan Bautista de Azoz qual era 
el contenido de la credencial con que se presentaba 4 percibir aquellas can- 
tidades; que destino se les daba, y qué otras personas intervenian en su la- 
version. 

»Por la adjunta contestacion del secretario del despacho de Estado (ná- 
mero 1.2), se ve que el contenido de la carta se reducia á que ee entre- 
gasé mensualmente al que la presentase los quatro imil reales; y que ni en 
la secretaría de su cargo existian mas documentos que los que ya habia re- 
mitido, ni podia comunicar mas noticias relativas á este asunto que las que 
ya habia dado. ! 

»El gefe político ha contestado, con fecha de ayer , que habiendo lla- 
mado á su casa á D. Juan Bautista de Azoz, satisfizo este á las preguntas 
que sobre el particular se le hacian cen el papel que acompaña (núme- 
ro 2); del qual resulta que á ruegos del presbítero D. Guillermo de Hual- 
de, canónigo de Cuenca, y procurador general de las Órdenes militares, se 
habia encargado Azoz de percibir aquellas cantidades ; que el mismo pres- 
bítero le entregaba la credencial siempre que se ofrecia hacer uso de ella, 
y que al mismo la devolvia al tiempo de hacerle entrega de las cantidades 
que iba percibiendo, y cuya inversion ignoraba. 

En vista de esta manifestacion estimó S. A. eportuno mandar que 
el mencionado presbítero D. Guillelmo de Hugalde manifestase el destino 
que se daba á estas cantidades ; qué etras personas interveaian en su inve»- 
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sion; y todo lo demas que pidio condhcie á la mas completa instruccion 
de S. A. remitiendo la citada carta credencial , Ó expresando su paradero 
en caso que ya no existiese en su poder. 

» En cumplimiento de esta Órden remite con su papel de hoy la men- 
cionada carta credencial del Sr. Mosquera , y contesta que sus deseos de 
complacer á los editores del periódico intitulado Procurador general de la 
nacion y del Rey le habian movido á valerse de D. Juan Bautista de Azoz, 
para que percibiese con la seguridad y reserva conveniente aquellas canti- 
dades, sin descubrirle el objeto ni los interesados en ellas: que de mano 
de Ázoz las percibia menstalmente, para pasarlas sin mas rodeo ni inter- 
veacion de otra persona alguna á los editores, que sin duda las emplearian 
en los gastos ds su empresa ( números 3.9 y 4.2). 

» Por último , el Sr. Mosquera en su contestacion que acompaña (*ú- 
mero 4.2 ) manifiesta que la anterior Regencia habia creido conveniente 
conceder este auxilio á los editores del periódico titulado Procurador ge- 
neral de la nacion y del Rey ,'a fin de oponer algun contraresto á los que, 
traspasando los límites de la justa libertad de imprenta, cerrompian la opi- 
nion pública; ofendian al Gobierno, á las demas autoridades y personas dig. 
nas de la mayor consideracion y respeto , y combatian , como en cierta es- 
pecie de confederación , con las armas del desprecio, de la mofa y del ri- 
dículo todo lo mas sagrado y respetable ; y que la Regencia nunca dudó de 
que el mencionado periódico rectificaria la opinion pública en los princi 
pales puntos de nuestra constitucion, que son la religion, la integridad de la 
monarquía, la fidelidad á nuestro amado monarca Fernando vir, y la subor- 
dinacion al Gobierno y autoridades, sin que la Regencia hubiese jamas 
llegado 4 entender que se hubiese desviado de estos principios; y que si, 4 
pesar de todo, se notasen algunas imperfecciones , solo deberá ser responsable 
de ellas el que sea verdaderamente culpado , y no la Regencia, cuyas in- 
tenciones en esto como en todo quanto lia obrado han sido las mas imocen: 
tes y sanas. " 

» En vista de todo, se ha servido S. A. mandar pase 4 manos de V. SS., 
como lo executo , el expediente, á fin de que S. M. resuelva lo que con- 
venga ; en la inteligencia de que ha cesado ya la asignacion de los quatro 
mil reales mensuales , no habiéndose pagado los correspondientes al mes 
próximo pasado. Dios guarde 4 V. SS. muchos años. Cádiz 12 de abril 
de 1813. = Juan Alvarez Guerra.” 

Dicho oficio , y documentos que le acompañaban , se mandaron pasar á 
la comision encargada de exáminar este asunto. 

Reproducida porel Sr. Zorraquín la proposicion que hizo en la sesion 
del dia anterior (véase) acerca de la aproximacion al punto de Cádiz de 
la tropas , de que hacia mérito el ayuntamiento de Guadix, fué admitida 
á discusion y aprobada. 

Lo fué igualmente el siguiente dictámen de la comision de Justicia. 

» Señor , la comision de Justicia ha visto el papel del secretario de 
Gracia y Justicia de 28 de f:brero último, en que de Órden de la Regencia 
dirige para la resolucion de V. M. las consultas que le han dirigido al re- 
gente de la audiencia de Granada y el gefe político de aquella provincia, 
acompañando tambien copia de la que á este habia dirigido el provisor 
de aquel arzobispado, dirigidas todas á que Y. M. determine las personas 
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que deban substituirse en adelante á los presidentes de las chancillerías y 
audiencias para conceder Ó negar, segun la pragmática de matrimonios del 
año de 1803, licencia 4 los hijos é hijas de familia para casarse , por quanto 
la ley de y de octubre sobre arreglo de tribunales suprime tales presidencias. 

» La Regencia , teniendo presente que tales licencias se habrian concs- 
dido en lo antiguo , y siempre en Asturias por los regentes de las audiencias 
á falta de los presidentes , y persuadida de la necesidad de designar la per- 
sona que las deba conceder , habia resuelto que los regentes exerciesen se- 
mejante facultad ; pero antes de publicar esta resolucion, tuvo á bien sus- 
penderla y consultar 4 V. M. El regente de Granada, persuadido Íntima- 
mente de que la facultad de suplir los disensos paternos es anexa por la ci- 
tada pragmitica á las de los presideutes de las audiencias , y ballíndose en 
exercicio de la de la audiencia de Granada , dice no habia dudado suplir se- 
mejentes disensos , hasta que le llamó la atencion un papel público, en que 
se hacia mencion de la resolucion de V. M. de 28 de noviembre último so- 
bre averiguar si la licencia que el regente de Sevilla habia concedido al hi- 
jo de D. Juan Antonio Ordoñez habia sido dada antes de la publicacion 
de la ley de 9 de octubre , con cuyo motivo ha dexado de darlas; y espe- 
ra , sin embargo de la urgencia de los casos que ocurren, resolucion supe- 
rior. El gefe político se hace cargo de quanto dispone la expresada prag= 
mática en Órden 4 los presidentes de las audiencias; tiene presente en su 
consulta que por la ley de y de octubre cesaron tales presidencias, á que 
éstaba anexa la facultad de suplir los disensos paternos gubernativamente; 
mas no hallando en las atribuciones de los gefes políticos declarada expre= 
samente tal facultad, y habiendo ocurrido á él dos interesados solicitando 
licencia, creyó deber ponerlo todo en conocimiento de la Regencia para 
su resolucion. El provisor haciéndose cargo de que la iglesia , segun la in- 
dicada pragmática, no puede autorizar matrimonio alguno de hijos de fa= 
milia sin el consentimiento paterno , Ó suplemento de él, por la persona 
que autorizan las leyes , expone al gefe político las dudas del regente , y 
que el segundo alcalde constitucional por una parte , y el juez de primera 
instancia por otra, habian dado en distintos casos semejante suplemento, 

or lo que la autoridad eclesiástica se encontraba sin saber quales habilita- 
ciones debia reconocer para no exponerse á faltar á la ley; y concluye ur- 
giendo por la correspondiente resolucion, á que protesta arreglar sus pro- 
cedimientos. 

De la diversidad de opiniones de la Regencia, gefe político , regente, 
juez de primera instancia y alcalde constitucional de Granada , deduce la 
comision la necesidad de dar una regla fixa y general que evite todo mal 
resultado, y facilite los matrimonios con el cumplimiento de la citada prag- 
mítica , mientras no llega el día de reformarla y y hacer que estos pendan, 
no del capricho de los hombres , sino de la naturaleza regulada por sola la 
lev. Cree ser indudable , atendida la mencionada pragmática , que el su- 
plir en sus casos el consentimiento paterno es un negocio puramente gu- 
bernativo y quasi paternal , encomendado como tal á los presidentes de las 
audiencias que tenian el gobierno ds las provincias, y en el que no debe dar- 
se lugar á un jgicio rigurosamente contencioso. Y partiendo de este princi- 
pio se ve en la necesidad de no poder conformar su opinion con la que ha- 
bia adoptado la Regencia, segun dice el secretario de Gracia y Justicia, 
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facultando para el caso á los añ de las audiencias y que dice lo es- 
tuvieron antiguamente. 

» La constitucion en el artículo 246 dispone que los tribunales no pue- 
dan exercer otras funciones que las de juzgar , y hacer que se execute lo 
juzgado; y seguramente quando señaló esta ocupacion exclusiva á los tri- 
bunales , quiso se etendiera lo mismo de cada uno de sus ministros ; por 
eso V. M, en el artículo 16 de la expresada ley de 9 de octubre sobre arre- 
glo de audiencias dispuso terminantemente que los Regentes , ministros 
fiscales no puedan tener comision alguna ni otra ocupacion que la del des- 
pacho de los negocios de sus atribuciones detalladas en esa misma ley. Si 
pues el negocio de que se trata, ya se atienda á su naturaleza, ya se con- 
sideren las atribuciones que la constitucion y ley de g de octubre decla- 
ran á las audiencias y su ministros , no puede sujetarse 4 su conocimiento, 
parece indudable 4 la comision que no puede V. M. facultar para su de- 
cision á los Regentes de ellas. Y siendo un negocio puramente gubernativo, 
cree la comision ser mas conforme á la constitucion y leyes sujetarlo á las 
atribuciones de los gefes políticos de cada provincia, 

» Así pues opina que V. M. declare por pun+o general que la facultad 
que segun la pragmática de matrimonios del año de 803 exercian los pre- 
sidentes de las chancillerías y audiencias , y el Regente de la de Asturias 
concediendo Ó negando á los hijos de familia licencia para casarse, la 
exerzan en los casos que expresa la refecida pragmática los gefes políticos 
de cada provincia en los términos que en ella se previene. V. M. sin 
embargo resolverá lo que sea de su soberano agrado. Cádiz' Sc. 

Tomó la palabra y dixo 

El Sy. Moragues : y Las reflexiones repetidas en el Congreso, y ex- 
puestas pocos dias hace por el Sy. Argiielles para persuadir la necesidad 
y ventajas de suyo notorias de organizar á la mayer posible brevedad 
un cuerpo de exército que nos haga respetables á los ojos de todas las na- 
ciones : las que se hicieron ante ayer para excitar á V. M., y aun á la 
comision especial de Hacienda, á proveer de remedio á los perjuicios gra- 
vísimos que sufren los pueblos por la exáccion de raciones que necesa- 
riamente tienen que hacer los exércitos mientras no se les asegure de otro 
modo la subsistencia; y mas que todo las eríticas circunstancias en que 
nos hallamos, y las funestísimas conseqiiencias á que á mi ver nos expo- 
nemos, si por mas tiempo se dilata el adoptar un sistema sencillo y seguro 
de conseguir uño y otro objeto: me determinan á proponer lo que siempre 
ha sido mi opinion. Conozco la gravedad de la materia; conozco los 
inconvenientes de lo que voy á decir; y conozco tambien que estos son 
tan temibles como injustos; pero nada, Señor, me arredra quando trate 
de hacer el bien de mi patria, 4 la qual contemple en el estado mas 
crítico. Precisada por una parte á hacer la guerra mas interesante, é im- 
posibilitada por otra de hacerla por sí; destruida su marina; sin recur- 
sos para conservar siquiera los preciosos restos de la misma; destruidos 
sus arsenales; agotados todos sus fondosz la nacion, en una palabra, ani- 
quilada y sin fuerzas quando mas las necesitaba por el aspecto que ofrece 
el actual estado de cosas así de la Europa como de la América; todo, Se- 
ñor , presenta á mi ver el quadro mas triste , un extremo de males capaces 
á dispertar á la nacion mas alctargada; y todo convence que la primera 
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y principal , y si menester fuese, única atencion del Congreso debe redu- 
cirse á asegurar los medios de hacer la guerra, salvar el estado, y la in- 
dependencia de la nacion , para lo qual es indispensable mantener un excr- 
cito bien organizado; y á proteger en quanto permitan las circunstancias, 
Ó gravar lo menos que sea posible las clases útiles y productrices , señalada- 
mente la agricultura, porque si estas se aniquilan no queda nacion que sal- 
var, viniendo en conseqiiencia todo á ser inútil y aun perjudicial, Esta es 
4 mi ver la única consideracion que V. M. debe tener, y que si las circuns- 
tancias no permiten conciliarla con otras atenciones, deberán estas sofocar- 
se y tener paciencia los individuos que por desgracia resulten perjudicados, 
pues que la salvacion de la patria importa á todos y mas que todo. V. M. 
en muchos de sus sábios decretos ha dado las providencias mas benéficas 
que pudieran algun dia hacer la felicidad de los pueblos y de los parti 
culares , y señaladamente en la eonstitucion ha consignado las bases de una 
monarquía la mas brillante; pero 4 mi ver algunos de sus pomposos edi- 
ficios debieron suspenderse para tiempos mas felices. En los actuales de ca- 
lamidad es preciso atender qué es lo que necesitamos para salvar la pa- 
tria, y qué es lo que podemos gastar. De esto no se puede prescindir, 
porque qualquiera de estos dos puntos que se descuide , nos ocasiona inevi- 
tablemente la ruina. Concuérdase que el único medio de evitar el que los 
exércitos pidan raciones á los pueblos, es el de que se asegure al soldado 
su corriente pago de pan y prest. Organizar un cuerpo de exército respe= 
table, careciendo de los medios de subsistir , nO servirá sino de aumentar 
el desórden, la confusion, las desgracias y los males que hemos experi- 
mentado hasta aquí, y loraremos algun dia sin remedio. La necesidad y 
ventajas de un exército bien organizado es una cosa notoria á todos. A.se- 
gurar los medios de mantenerle, sin lo qual seria el mayor delirio ima= 
ginarlo realizable, es lo que nos debiera ocupar. Sin exército no sere 
mos libres, y sin medios seguros de mantenerle nunca tendremos exército. 
En fin, Señor, es preciso calcular lo que se necesita, saber lo que se tiene, 
y que se tiene con la seguridad de que no ha de faltar. En el embrollo 
y trastorno de nuestro sistema de rentas , que unas se han perdido, otras 
minorado , quitado algunas, subrogado otras; que su recaudacion anda dis- 
persa en manos de muchos, y su producto no puede ser mas incierto, 
que en unas hay vicios, en otras fraudes, y en todas dilapidaciones : es 
imposible creer que por este medio se pueda nunca contar, no diré yo 
con la cantidad recesaria, sino con ninguna fixa y determinada, como á 
mi ver es preciso; y por lo mismo creia yo que haciéndose el presu- 
puesto de los gastos necesarios para un exército bien organizado segun nues- 
tra posibilidad, pudiera repartirse entre las provincias y pueblos libres, 
obligando á sus diputaciones y ayuntamientos 4 recaudar y entregar en 
dia determinado de cada mes el cupo que respectivamente les tocare , va- 
liéndose para llevarlo de las rentas y arbitrios pertenecientes á la nacion 
que existan en las mismas, y quedando con esto libres de toda otra con- 
tribucion. Así creo que 4 mas de precaver los extravíos que ahora se no- 
tan de los caudales de la nacion, se aseguraba la manutencion de los exér- 
citos, se evitaban los perjuicios de las raciones , y habiendo direccion como 
es de esperar, creo que habria aun para Otras importantes atenciones, La 
materia me parece de la mayor urgencia y gravedad. Si en su consegiien- 























































































































18 
cia la idea que he imánifestado Ae digna de la deliberacion del Con= 
greso, formaré á su tenor algunas proposiciones, que podrán ser exáminadas 
por una comision; y sino habré cumplido con manifestar mi modo de pen- 
sar. V. M. y la nacion juzgarán.” 

Se le dixo que las formalizase y presentase en el siguiente dia, y que ló 
en verificarlo así, 

La comision de Justicia informó lo siguiente: 

» Señor, D. Francisco María de Ulloa , vecino de la villa de Cíceres, 
obtuvo en 15 de julio de 1811 de la suprimida cámara de Castilla la com- 
petente facultad para vender en pública subasta la dehesa de Palacio 
viejo, sita en término de Truxillo, y correspondiente al mayoraz3o ds 
que era poseedor, con objsto 4 invertir sus productos en el pago de los 
muchos acreedores que reclamaban contra él; no pudiéndose rematar en 
menos cantidad que en la de su tasacion , importante quatrocientos veinte 
siete mil doscientos reales vellon, y con la obligacion de reintegrar al 
mayorazgo izual cantidad en el término de catorce años. 

» Con testimonio de la cédula que se expidió á este fin, acudió á V. M, 
en agosto del año p:Óximo manifestando que seria inútil la fazultad que 
se le habia concedido, si no se le l:bertaba de estas dos limitaciones , pues- 
to que quando se hizo la tasacion no se incluyeron en ella las casas de la 
dehesa, ni las cercas , mi otras anexidades que aumentaban considerable- 
mente el valor, y dificultaban la enazenacion; y que ademas no se tuvie= 
ron en consideracion las variedades que debian inducir las circunstancias 
del tiempo, las qual=s habian hecho poco apreciables estas dehssas, por la 
diminucion tan grande de ganados que se exberimentaba : manifestó así 
mismo que la casa llamada de la cadena, edificada dentro de la ciudad 
de Truxillo, y anexa á la citada dehesa que habia servido ds quartel á 
los franceses, habia quedado inútil, y se necesitaban grandes cantidades 
para su reparacion; las quales no podria proporcionar de modo alguno st 
hubiese de cumplir con la reintegracion acordada por la cámara; pidió en 
su conseqiiencia, que sin embargo de lo resuelto por esta, se le concediese 
nueva facultad para vender libremente, y sin coartacion alguna respectiva 
al reintegro la citada dehesa de Palacio viejo con sus cercas y casa que 
incluye su recinto , precediendo para ello nueva tasación , € invirtién- 
dose su producto en el pago de acreedores y reparacion de la casa de la 
cadena. 

» La audiencia de Cáceres , habiendo oido al corregidor de aquella 
ciudad, contestó la certeza de los extremos indicados por Ulloa; y expre- 
só los grandes atrasos en que este se hallaba empeñado, siendo de opinion 
que se podria acceder á su solicitud : así lo ha propuesto á V. M. la Regen- 
cia del reyno; y la comision de Justicia, que ha exáminado con detención 
este expediente, ha visto que ademas de los motivos alegados por Úiloa 
en favor de su solicitud , concurre el haberse practicado anteriormente, 
de órden de la cámara, todas las diligencias necesarias para la conce- 
sion de la gracia con intervencion del inmasdiato sucesor , que no la con- 
tradixo. 

» La ampliacion que ahora se solicita es conseqiiencia necesaria de 
los desastres que por todas partes ha ocasionado la bárbara irrupcion de 
nuestros enemigos , y aun de los empeños en que dexaron descubierto al 
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recurrente sus padres, todos los qu.'es debe satisfacer, y le constituiriam 
segun asegura en una extremada indigencia, quando protegido por el Go= 
bierno puede continuar siendo útil al estado. 

» La comision estima arreglado el dictámen de la Regencia; y con- 
formándose con él propone á V. M. que se sirva conceder 4 D. Francis- 
co María de Ulloa la facultad que solicita para vender libremente, y sín | 
coartacion alguna respectiva al reintegro , la dehesa de Palacio viejo con 
sus cercas y casa que incluye su recinto, precediendo nueva tasación, 

é invirtiéndose su producto en el pago de acreedores y reparacion de la Ú 
casa de la cadena. 

y Así en este expediente, como en los mas de igual naturaleza, y 
sobre dispensacion de ley que ha exáminado la comision , ha visto que la 

ráctica de diligencias necesarias para la instruccion se ha cometido por 

a Regencia del reyno á los tribunales provinciales , los quales se han 
valido de los jueces de letras del partido Ó pueblo respectivo, y las han 
remitido al Gobierno con su informe. Acerca de este sistema cree la 
comision necesario que recayga alguna declaracion de V. M. , ¡porque sí, 
conviniendo con su dictámen, lo gradwase V. M. contrario á lo prevenido en 
los artículos 245 de la constitucion, y 16 cap. 1 ds la ley de 9 de oc- 
tubre próximo, será necesario manifestarlo á la Regencia para que no 
continúe. En el primero de estos artículos se dice: los tribunales no po- 
drán exercer otras funciones que las de juzgar, y haser que se execute lo juza 
gado; y en el segundo los regentes, ministros y fiscales de las audiencias 
no podrán tener comision alguna , ni otra ocupacion alguna que la del 
despacho de los negocios de su tribunal; la formacion de estos expedien= 
tes instructivos , Ó sea mas bien el exámen de los formados por los jueces 
respectivos; y el informe con que se han de remitir al Gobierno , no pa= 
rece puede pertenecer á las audiencias en donde se han de ventilar única- 
mente los negocios en segunda instancia , artículo 263 de la constitucion: 
y los de que se trata no son ni aun de primera, porque no llegan a ser 
contenciosos, y justamente estan comprehendidos en la denominacion de 
gubernativos con que se designaban todos aquellos de que polian conocer 
los tribunales superiores, y en los que sus providencias no cau.aban esta 
do, ó no impedian nunca la reclamacion en justicia. Desde que se publicó 
la constitucion, y mas particularmente la citada ley de 9 de octubre, 
quedaron inhibidos enteramente los tribunales de este conocimiento , que 
se ha reservado exclusivamente al Gobierno: es cierto que para sus deter. 
minaciones deberá valerse de informes, justificaciones y demas que estime 
y sea necesario segun la ley; mas para exigir todo esto, no deberá ocu= 
par á las autoridades á quienes esté prohibido tomar conocimiento en 
ello , y solo deberá dirigirse 4 las que parece estar autorizadas al im- 
tento. 

» El artículo 14 , capítulo 11 de la ley de 9 de octubre concede 4 los 
jueces de partido, por lo respectivo á los pueblos de su residen ia, sl co- 
nocer á prevencion con los alcaldes de los mismos de la formacion de in- 
ventarios, justificaciones ad perpetuam, y otras diligencias judiciales de 
igual naturaleza en que no haya todavía oposicion de parte: y la comision 
cree que á esta última clase pertenecen indudablemente todas las que deben 
preceder 4 las dispensas de ley: por lo tanto es de parecer que V. M, 
TOMO XVIIL 42 












































































































































































































(330) 
se sirva declarar no deberse Abs á las audiencias del reyno la forma- 
cion Ó exámen de los expedientes instructivos, ni los informes consiguien- 
tes para obtener dispensa de ley, y que la Regencia del reyno debe valerse 
para las diligencias judiciales que ocurran en estos asuntos de los jueces de 
pastido , Ó de los alcaldes constitucionales de los pueblos. 


¿¿Sin embargo V. M. resolverá lo mas conveniente.” 


Quedó aprobado el antecedente dictámen. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 14 DE ABRIL DE 18313. 


Á solicitud del Sr. Oliveros se autorizó 4 la comision de Constitucion pa- 
ra devolver al Gobierno las obras, documentos y papeles que habia pedido 
para el despacho de lo resuelto sobre Inquisicion , respecto haberse con= 


cluido el objeto por que se pidieron. 


Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
el ayuntamiento de la Coruña, y los vecinos de sus quatro parroquias; el 
gobernador de Betanzos, los oficiales militares residentes en aquella ciudad, 
y los ohicíales y tropa del batallon de milicia honrada de la misma; el go- 
bernador del Ferrol; los oficiales generales residentes allí; los comandantes 
y tropa de los cuerpos de su guarnicion; el estado mayor de la plaza y go- 
bernadores de sus castillos, y los oficiales de milicias Urbanas de la misma 
villa, su ayuntamiento, vecindario y clero secular y regular, el adminis- 
trador de correos, y subdelegado de rentas; la villa de Granada ; el ayun- 
tamiento y vecindario de Bayona de Galicia, y el cabildo de su iglesia co- 
legial y el ayuntamiento, vecindario, clero, subdelegado y demas emplea- 
dos de rentas de la villa de Ponferrada, provincia de Leon. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
Diario de sus sesiones la exposicion siguiente: 

» Señor , el ayuntamiento de esta ciudad publicó y juró la constitucion 
política de la monarquía en los dias 13 y 16 del presente mes. Arrebatados 
de gozo los naturales al ver concluida una obra tan grande, olvidaron los 
males terribles de la guerra y las calamidades ocasionadas con las repetidas 
invasiones del enemigo. Llenos de admiracion y de júbilo renovaron en sus 
eorazones aquellos sentimientos de lealtad y amor á la patria, que hacen á 


los españoles superiores á la tiranía y á los peligros. La nacion ha recobra- 


do con la constitucion su antiguo carácter, y es invencible. El ayuntamien- 
to se reconoce incapaz de dar á V. M. las alabanzas que merece por ha- 
ber concluido la mejor obra que han visto los españoles. La memoria en 
los siglos venideros es corto premio para esfuerzos tan heroicos: V. M. solo 
le puede tener en lá satisfaccion de haber salvado la nacion, asegurando 
la religion, libertad é independencia. Dios guarde 4 "V. M. muchos años. 
Oviedo '18 de agosto de 1812. = Señor = Juan Fernandez Trapietta. = 
Pablo Mata Vigil. = Antonio Piquero. = Juan de la Dehesa. = Por acuer- 
do de la muy noble y leal ciudad de Oviedo , Benito José Rodriguez.” 








I 

En cumplimiento de lo resulto en y sesion de 4 del corriente ( véese) 
remitió el secretario de la Gobernacion de ultramar el diario del viage 
que hizo D. Luis de la Cruz desde el fuerte de Ballenar hasta la ciudad de 
Buenos-Ayres , y á propuesta del $. Rus se pasó 4 la comision Ultramari- 
na para que á la mayor brevedad informase lo que tuviese por conveniente. 

A la comision de Justicia se mandó pasar una representacion de Don 
Antonio Zambrana, vecino de Sevilla, quejíndose de las infracciones de 
constitucion que se habian cometido contra su persena en la causa que se le 
seguia por complicidad con el padre maestro Gil en la llamada conspira- 
cion de Sevilla. 

A la comision encargada de presentar la lista de los sugetos que por 
sus distinguidas calidades pudiesen merecer la confianza de las Córtes para 
formar las comisiones que habian de entender en la reforma de los códigos 
(véase la sesion de 23 de setiembre de 1711) pasó la siguiente exposicion y 
proposiciones del Sr. Martínez (D. José). 

Señor, la formacion de los tres códigos, civil, criminal y de comer- 
cio , prevenida en el artículo 258 de la constitucion, es tan urgente como 
interesante. Los tres deben ser unos mismos para toda la monarquía, sin 
perjuicio de aquellas variaciones, que por particulares circunstancias se con- 
sideren indispensables. Obra es ciertamente , que pide tiempo, oportunidad 
y conocimientos teóricos y prácticos mas que regulares, y con especialidad 
de las leyes, usos y establecimientos extrangeros , sin lo qual no sería fácil 
disponer un código mercantil que haga la felicidad de nuestro comercio. 

»/Conoce demasiado V. M. la importancia de este asunto, y que si su 
exámen pide tiempo y oportunidad , no debe malograrse la presente, ni 
esperar á circunstancias, que ahora no concurren, y que pudieran parali- 
zar la execucion. Digo, Señor, en resumen , que nos restan mas de ocho 
meses hasta la instalacion de las primeras Córtes ordinarias, en cuyo tiem- 
po intermedio puede hacerse mucho; y diré mas; á saber: que si V. M. se 
desentendiese de esta grande obra, y no dispusiese que dividida en tres 
juntas Ó comisiones, haya en cada una de ellas individuos del Congreso, 
amantes del sistema establecido, y de las leyes y resoluciones que V. M, 
tiene promulgadas quando no quedase estampado en el artículo 238 de 
nuestra constitucion el deseo de mejorar y uniformar la legislacion españa- 
la, los sucesos ulteriores que deben preverse desde muy lejos, y la cir- 
cunstancia de durar solo tres meses las Córtes ordinarias , sin arbitrio por lo 
mismo para discutirse en ellas los tres códigos , presentan tamaños incon- 
venientes , y dilaciones perjudiciales; y para que así no suceda, presento al 
«exámen de V. M. las siguientes proposiciones : 

Primera. Que desde luego se nombren individuos encargados de la for= 
macion de los tres códigos civil , criminal y de comercio, previniendo se de- 
diquen sin demora al desempeño de su cometido. é 

Segunda. Que en cada una de estas tres comisiones haya tambien índi- 
viduos del Congreso, y en la de comercio dos comerciantes de los mas inse 
truidos de esta plaza, 

Tercera. Que á todas, y cada una de las tres comisiones se faciliten, 
así por el consulado de esta ciudad , como por qualquiera otra corporacion $ 
persona las noticias y documentos que pidieren y hubieren menester. 

Quarta. Que los diputadas del Congreso, individuos de dichas comisio- 


































































































































32) 
res, asistan sin embargo á las sesiones de las Córtes, quedando empero 
exéntos de otra comision. 

Quinta. Y que los individuos de dichas comisiones, al discutirse los 
Proyectos en las presentes Córtes y 6 en las venideras, asistan al Congreso 
Para exponer su juicio, y contestar á las dudas que se propusieren: Cáz 
diz 26 de enero de 1813. = José Martinez. 

Concedióse licencia á los Sres. Caneja y Laserna para tratar con el 
Gobierno sobre asuntos relativos á sus respectivas provincias. 

Hizo el Sr. Perez de Castro la siguiente proposicion : que la diputa- 
cion provincial que ha sido nombrada por los electores de la provincia de 
Valladolid que han elegido los diputados para las actuales Córtes generales, 
cuyas elecciones fueron anuladas por el Congreso, ya que no pueda subsistir 
como diputacion provincial , extsta como junta provincial para entender er 
la provincia de lo que compete por reglamento á las juntas de las provincias, 
hasta que sea clegida con ereglo á la ley la correspondiente diputación pro- 
vincial. Para fundar esta proposicion dixo : 

»Mi provincia de Valladolid ha procedido últimamente á elegir dipu- 
tados para estas Córtes generales , y al mismo tiempo ansiosa de gozar el 
bien que la constitucion proporciona á los pueblos con la formacion de di- 
putaciones provinciales , ha pasado en seguida á elegir su diputacion. Anu-= 
ladas por el Congreso las elecciones de diputados, no puedo d'simularme 
que la elección de la diputacion provincial caducará como la de diputados 
de Córtes, aun prescindiendo de otra razon muy esencial que para ello en= 
cuentro y es bien óbvia. El resultado será continuar mi provincia en el 
abandono en que ha estado desde el principio, y sumergida en el cúmulo 
de males que la agovian por falta de sistema en su administracion. Nunca 
tuvo junta de provincia ; y siesto la ha librado de muchos males , tambien 
la ha privado de los bienes de una intervencion paternal, que era suscepti- 
ble de mejorarse por los reglamentos que se han hecho posteriormente. El 
suministro de raciones, bagages, alojamientos y demas arruina á aquellos 
pueblos por falta de método y de un cuerpo regulador y auxiliador de las 
autoricades superiores. Aquellos pueblos sufren y callan , porque sufrir y 
callar ba sido en todos tiempos el destino y la divisa de Jos castellanes. 
Las Córtes pueden ocurrir en el modo posible 4 tantos males , sirviéndose 
resolver que la diputacion provincial últimamente elegida, y que no puede 
subsistir como tal , exista con aquellos individuos , pues tienen el voto de 
sus conciudadaros , como junta provincial, hasta que sea subrogada por la 
diputacion provincial que debe nombrarse, y esto es lo que pido haciendo 
la propo:icion.” 

Despues de alguna discusion, se mandó pasar á la comision de arreglo 
de Provincias. 

La comision encargada de exáminar el decreto de 10 de noviembre 
de 1310 sobre la libertad de imprenta, el proyecto de reglamento formado 
por la junta suprema de. censura , y los varios recursos y consultas hechas á 
las Córtes desde el tiempo que aquel empezó á ebservarse, presentó un 
proyecto de decreto adicional al mencionado, y uno de reglamento para 
los juntas de Censura. Despues de leido el primero se mandaron imprimir 
ambos, encargando el cuidado de la impresion á la misma comision. 

Hizo el Sr, Moragues la siguiente exposicion, y las proposiciones com 
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que concluye pasaron £ la comision extraordinaria de Hacienda. De- 
biendo ser la primera, y si menester fuese , la única atencion del Congreso 
ó de la nacion, por una parte el que esta se salve y conserve su indepen- 
dencia, para lo qual es indispensable un exército bien organizado , que nun- 
ca se tendrá si no se aseguran los medios de su subsistencia; y por otra el 
gravar lo menos que sea posible las clases útiles y productrices , en particu- 
lar la agricultura, porque si estas se aniquilan , no queda nacion que salvar; 
viniendo en conseqiiencia todo á ser inútil y aun perjudicial, A fin de con- 
ciliar las referidas dos indispensables atenciones propongo * 

Primero. Que calculando sobre el estado y fuerzas de la nacion, se ha- 
ga el presupuesto de los gastos que se necesitan para mantener un exér- 
cito bien organizado , cuyo plan de hacienda deberá formarse consultando 
la mayor economía posible. 

Segundo. Que el importe del presupuesto se veparta entre las provincias 
en proporcion de la extension , posibilidad y facultades de cada una de ellas, 
debiendo todas llenar su respectivo cupo con la contribucion extraordinaria 
de guerra, rentas y arbitrios existentes en las mismas, y siesto no base 
tare con otras contribuciones , las que sus diputaciones entendieren ssrles 
menos gravosas ; debiendo indefectiblemente guardarse en su imposicion 
la igualdad prescrita por la constitucion , á fin de que todos y cada uno 
de los individuos contribuyan segun sus facultades. 

Tercero. Que la exáccion y recaudación de todas las antedichas con- 
tribuciones y arbitrios se cometan exclusivamente á las diputaciones pro- 
vinciales, las quales valiéndose de los ayuntamientos de los pueblos, Ú 
como tengan por conveniente, recaudarán de todos por meses el cupo que 
á cada uno de ellos tecare segun el repartimiento hecho con anticipacion , y 
en día determinado de cada mes, depositarán su total importe en la te- 


sorería de la provincia , tomando del tesorero duplicado recibo, uño para 


su resguardo , y otro para remitir al ministerio 6 jumta de direccion de 
Hacienda; avisando al mismo tiempo al imtendente de la provincia los 
pazos segun lo fueren haciendo. 

Quarto. Que adoptado y puesto en planta este sistema y por ningun otro 
motivo sea lícito á madie, baxo las mayores penas, gravar á los pueblos ni 
á los particulares y mi exfgtr de ellos cantidad alguna , cesando desde lue- 
go toda otra especie de contribucion; y debiendo los generales prestar á las 
diputaciones los auxilios de tropa que fueren necesarios, á fin de compeler 
á los pueblos al pago de las prescritas si fueren morosos. 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península , las Cór= 
tes quedaron enteradas de que la Regencia, accediendo 4 la solicitud del 
general Castaños, se habia servido resolver que la casa de Inquisición de la 
ciudad de Santizgo se destinase para colegio de cadetes del quarto exército. 

Presentó la comision de arreglo de Tribunales el siguiente dictámen y 
proyecto de decreto : 

¿»Señor , la Regencia del reyño en 13 de noviembre y 13 de febrero 
áltimo consulta 4 V. M. las dudas que se le ofrecen acerca de las compe= 
tencias de jurisdiccion entre las especiales de guerra y marina, y los tribu- 
males de comercio , y entre los juzgados de rentas y los militares de la pe- 
nínsula € islas adyacentes. , : 

»'Se hace cargo de lo prevenido en el artículo 261 de la constitucion, 
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que atribuye la facultad de-dirimir las que 


ocurrafi de las audiencias entre sí 
en todo el territorio español al tribunal supremo de Justicia, y las de las 


audiencias con los tribunales especiale 


adyacentes: del 265 , en que se dispone que las audiencias conozcan de las 
que ocurran entre los jueces subalternos de su territorio , en cuya clase de- 
ben comprehenderse los de la hacienda pública , que conocen en primera 
instancia con las apelaciones ¿4 las audiencias territoriales; y del 34, capítu- 
lo 11 de la ley de 9 de octubre próximo pasado , en que se dice que el tri- 
bunal supremo de Justicia decidirá las que se ofrecieren en la península é ¡s- 
las adyacentes entre los jueces letrados de partido y los tribunales espe- 
ciales, 

Sin embargo de deducirse de dichas disposiciones el sistema que de- 
beria observarse en los casos no especificados , para desterrar todo géne- 
ro de duda, que siempre entorpecería el curso de los negocios contenciosos, 
Con grave daño de la causa pública; teniendo tambien presente la comision 
que, segun el citado artículo 261 de la constitucion , hay una necesidad de 
establecer una ley, con arreglo á la qual se diriman en ultramar las compe-= 
tencias que ocurrieren entre las audiencias de aquel territorio y los tribu= 
nales especiales del mismo , ha dispuesto el proyecto de decreto que acom. 
paña , comprehensivo de todos los casos que puedan presentarse en uno 
otro hemisferio , omitiendo referir los fundamentos de cada uno, como di= 
mañnantes de las bases sentadas en la constitucion, y de lo dispuesto en la ci- 


tada ley de 9 de octubre. V. M. en su vista resolverá como siempre lo mas 
acertado. Cádiz 28 de marzo de 1813. 


$ que existan en la península é islas 


Proyecto de decreto. 

Las Córtes generales y extraordinarias , deseando prevenir todos los ca= 
sos acerca de las competencias de jurisdiccion en todo el territorio de la 
monarquía, y teniendo presente lo establecido sobre esta materia en la cons. 
titucion y en la ley de 9 de octubre proximo pasado , han decretado y de- 
cretan se guarde y cumpla la siguiente instruccion. 

ART. TI. Corresponde al tribunal supremo de Justicia dirimir todas las 
competencias de las audiencias entre sí en todo el territorio español, y 
las de las audiencias con los tribunales especiales que existan en la penín= 
sula é islas adyacentes , segun se dispone en el artículo 261 de la cons= 
titucion. 

2. El mismo supremo tribunal dirimirá las que se ofrecieren en la 
península é islas adyacentes entre los jueces ordinarios de primera ins- 
tancia y los tribunales especiales , que no esten sujetos á la jurisdiccion de 
las audiencias, con arreglo á lo preyenido en el artículo 34, capítulo n de 
la citada ley de y de ociubre. 

3- Asímismo decidirá las que se promovieren en la península £ islas 
adyacentes entre los tribunales especiales de distintos territorios , Ó que 
aunque sean de uno mismo, exerzan diversa especie de jurisdiccion, ó no 
tengan entrambos un mismo tribunal superior que pueda decidir. 

4. Conocerá tambien dicho supremo tribunal de las que ocurran en 
la península é islas adyacentes entre una audiencia y un juez ordinario 
de ageno territorio , y entre jueces ordinarios de territorios diferentes. 

5: Pertenece á las audiencias de ambos hemisferios dirimir las com- 
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petencias entre todos los jueces subalternos de sus respectivos territorios, 
segun lo prevenido en el artículo 263 de la constitucion: * 

6. Son jueces subalternos de las audiencias , no sole los ordinarios, 
sino tambien los de los tribunales especiales , creados Ó que se Crearen 
para conocer su primera instancia de determinados negocios, con las ape- 
laciones á las mismas audiencias, 

7. Las competencias que se promuevan en la península é islas adya- 
centes entre los tribunales de Guerra y Marina serán decididas por el su- 
perior especial de Guerra y Marina , 2 excepcion de las que ocurran en- 
tre comandantes de matrículas de un mismo departamento , que dirimira 
su capitan general. : 

3. En ultramar las que ocurran entre los jueces subalternos de las 
audiencias, y los tribunales y juzgados especiales, Ó entre estos y las au- 
diencias , se decidirán por las mas inmediatas , Segun el artículo 13, capí- 
tulo 1 de la ley de 9 de octubre. 

9. La audiencia provincial decidirá en ultramar las que se promovie- 
ren entre los tribunales especiales de su territorio , aunque nO Sean subal- 
ternos de la misma, quando entrambos no tuvieren un mismo superior; 

pues teniéndole deberá este decidirlas. 

ro. Las quese ofrecieren en ultramar entre los juzgados especiales de 
agenos territorios , Ó entre los jueces ordinarios de territorios diferentes, Se- 
rán decididas por la audiencia mas inmediata 4 la provincia del que las 

promoviese. 

1r. El que solicite la inhibicion de otto le pasará un oficio , manifes- 
tando las razones en que se funde , y anunciando la competencia si no Ce- 
de; contestará el otro dando las suyas y aceptándola en su caso. Si el pri- 
mero no se satisface , lo dirá al otro, para que remita los autos por el pri- 
mer correo, y €l hará otro tanto. 

12. Cada juez, al remitir los autos, expondrá al tribunal las razones en 
que se funde , y este deberá decidir la competencia en el preciso término 
de ocho dias. ' 

Lo tendrá entendido la Regencia del reyno, y lo mandará publicar, 
imprimir y circular, 

Todos los artículos de este decreto fueron aprobados em los términos 
en que estan extendidos , tneños el undécimo , que aprobada la idea de su 
contenido , se dexó á cargo de 'la secretaría extenderlo con mas claridad, 

el décimo, en que á la palabra agenos se substituyó la de distintos. 

Hizo el 5. Porcel la siguiente proposicion: Que se encargue á la Re- 
gencia pregunte al gefe político de Granada en qué ha consistido la re- 
sardacion que se ha notado en la provincia de Granada en la eleccion de 
ayuntamientos constitucionales , especialmente de la capital , y en la de dhi- 
putados para estas Córtes extraordinarias y para las ordinarias , ¡gual= 
mente que para la diputacion provincial. 

Para fundar el Sr. Porcel esta proposicion , dixo: 

, Con motivo de la proposicion hecha por el $. Perez de Castro para 
que la diputacion provincial de Valladolid, ya que no puede continuar 
como tal, 4 causa de la nulidad con que ha sido formada y continúe por lo 
menos como.junta provincial; no puedo dexar de hacer presente á V. M, 
que muchos de los desórdenes cometidos en la provincia de Granada, €s= 
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pecialmente con motivo de la distribucion de raciones , pudieran haberse 

evitado por la diputacion provincial si se habiera establecido ya como cor- 

Tespondia, y + 

» La provincia de Valladolid ha tenido la. des 
por los enemigos desd: su primera entrada has 
tar por nada los dos ó tres Meses que que 
pero la de Gramsda , que está libre desde fine, de setiembre del año próxi- 
mo pasalo ; que tiens su gefe político desde principios ó mediados de octu- 

FS siguiente; que se ha mantenido tranquila y sin el menor obstáculo pa- 

ra plantear en ella la constitucion, ¿cómo ha padecido tanta demora en las 

elecciones de ayuntamientos constitucionales , de diputados para estas Cór= 
tes extraordinarias, y tambien para las Órdinarias próximas? 

» En las provincias mas remotas del reyno , como Galicia, Asturias, 
Aragon, Cataluña y Otras ocupadas en el todo ó en parte por los enemigos, 
se han hecho estas elecciones/de diputados, y en la de Granada no se han 
hecho todavía algunas , y se han hecho muy tarde etras, y con mil defectos 
y Vicios , que sentiré sobremanera sean causa de que se invaliden, Coma 
representante de esta última ms intereso especialmente en que se haga le 
que no se hubiere hecho hasta aquí, y en que se sepa la causa de tanta re- 
tardacion en lo que se ha hecho: algo pudiera yo decir acerca de esto ; pero 
bueno será que Y. M, lo sepa por el conducto natural , que es el del Go- 
bierno.” | 

Procedióse á la votacion, y la proposicion fué aprobada. 
Aprobóse- tambien el siguiente dictámen de las Comisiones reunidas 
para exáminar el expediente de regulares : 
» Señor , las comisiones reunidas han visto la representacion , que con 
fecha de 19 de febrero de este año han dirigido 4 V. M. D. Manuel María 
imonero y D. José Alvarez , curas beneficiados Interinos de la parroquial 
de Santa María Magdalena de Sevilla » y la que en apoyo de la misma han 
dirigido tambien catorce feligreses de la citada parroquia. Estos piden se 
digue resolver V, M. que los regulares del Órden de Santo Domingo por 
ningun título ocupen la iglesia de San Pablo y parte del convento , destina-= 
da al uso de aquella parroquía , y que en el caso de haberse de reunir di- 
chos regulares, lo verifiquen en otro de los cinco conventos de la misma 
Órden que tienen en aquella ciudad. Los curas interinos suplican 4 V, M, 
se digne aprobar la traslacion de la parroquia de la Magdalena á la iglesia 
de San Pablo y parte del convento , destinada para los usos precisos de la 
misma; y quando esto no pudiese tener lugar , que se conceda á la citada 
parroquia la iglesia y parte del convento de Carmelitas descalzos de la mis- 
ma ciudad , titulado el colegio del Angel. 

» Unos y otros exponen en sus representaciones que habiendo sido de- 
molida la iglesia parroquial de la Magdalena por disposicion del Gobierno 
intruso , solicitaron los feligreses la traslacion de la parroquia á la iglesia 
del convento de San Pablo , y que se les cediese alguna parte del convento 
para habitaciones de curas , ministros y almacenes de fábrica: que obteni- 
da esta gracia del Gobierno intruso > y verificada la traslacion , con apro» 
bacion del ¡lustrísimo obispo gobernador, se gastaron algunos caudales pa- 
ra la reparacion de la iglesia y parte del convento , que habian padecida 
bastante por la barbarie de los enemigos, Y finalmente , que sin embargo 


gracia de estar ocupada 
ta hoy , pues se puede repu-= 
16 libre en el verano de 1808; 











Núm. 22. (337) aii! 
de haber permanecido en pacifica posesion, no solo durante la dominacion 


enemiga , sino tambien despues que ocuparon a Sevilla nuestras tropas en 
setiembre del año pasado , habian experimentado la inesperada novedad de 
que el P. Fr. Francisco Alvarado , electo, sin noticia alguna de su prelado, 
presidente de su comunidad por algunos regulares que reunió en su casa , no 
solo se habia posesionado del convento , que servia de cuartel de guardias 
Wialonas , sino tambien de la iglesia de San Pablo , que con aprobacion 
del obispo gobernador servia de parroquia á los feligreses de la Magdalena , 
cuyo acto habia protestado uno de dichos curas; habiéndose suscitado com 
este motivo contestaciones desagradables con el expresado P. Alvarado. 

» Las comisiones no pueden dexar de confesar que la determinacion de 
este asunto es privativo de la Regencia , la que con arreglo al último de- 
creto de las Córtes sobre restablecimiento de conventos), y oyendo pre- 
viamente al muy reverendo arzobispo, debe resolver lo que juzgue mas 
justo y conveniente , remitiéndole 4 este fin las citadas representaciones. 
V. M. sin embargo acordará lo que crea mas acertado. Cádiz 17 de mar- 
zo de 1813.” 

Recordó el Sr. Morros que en los años anteriores no habia habido se 
sion los des dias inmediatos de jueves y viernes santo; y aunque el S». Vera 
propuso que se suspendiesen las sesiones hasta el lunes próximo , el señor 
Presidente dispuso que no la hubiese solo mañana y pasado mañana ; y le- 
vantó la de este dia. 


DIA 15 DE ABRIL DE 1813. 





No hubo sesion. 
DIA 16 DE ABRIL DE 1813. 





No «hubo sesion. 


SESION DEL DIA 17 DE ABRIL DE 1813. 


S. mandó unir al expediente un oficio del secretario interino de la Go- 
bernacion de la Península, con el qual acompañaba copia de etro dirigido 
á la Regencia del Reyno por el gefe político de Sevilla , en que manifes- 
ta sus deseos de que se declaren las dudas propuestas por aquella junta de 
Presidencia acerca de las elecciones de diputados 4 las actuales Córtes 
(véase mas abaxo el dictámen de la comision de Poderes sobre este asunto). 

Pasó á la comision de arreglo de Tribunales una exposicion del tribu- 
nal supremo de Justicia , remitida por el secretario de Gracia y Justicia, 
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en que solicita que se declare extensiva 4. los magistrados que lo compo- 
nen la soberana resolucion , acordada en 22 de marzo último á favor de 
los regentes y ministros de las audiencias de la Península £ islas adya- 
centes , y por consiguiente se les mande pagar íntegros y sin el menor 
descuento los sueldos que por ahora les estan señalados , tomándose de lo 
que dexan de percibir lo correspondiente al monte pio y á la contribu- 
cion extraordinaria de guerra. 

A la de Justicia pasó un expediente promovido por el señor dipu- 
tado Quiroga, quien solicitó que se le permita vender el vínculo llamado 
de Quiroga, uno de los dos que posee en la provincia de Galicia, con el 
objeto de reparar y mejorar el otro , que siendo mas produ.tivo , no le rin- 
de ahora utilidad alguna por el estado ruinoso á que se haila reducido, 
cuyo expediente remitió á las Córtes el secretario de Gracia y Justicia. 

Se mandó pasar á la comision extraordinaria de Hacienda una memo- 
ria remitida desde Sevilla por D. Pedro :Poló de Alcocer, cuyo título 
es: Breve exposicion histórica de las rentas de España y su administra 
cion hasta nuestros dias; y muevo sistema que debe pue tituirse con arre= 
glo á la constitucion. 

A la misma comision pasó una expcsicion del ayuntamiento constitu- 
cional del Puerto de Santa María , en la qual pide que S. M. se sirva re- 
solver que el ramo de lo sal se administre en dicha ciudad de cuenta de 
la hacienda nacional y por sus empleados; Ó quando no, admita á los 
capitulares que forman aquella corporacion la dimision de sus destinos. 

Se leyó y mandó pasar á la comision de Guerra la siguiente expo- 
sicion : 

» Señor, como español, y en virtud del artículo 373 de nuestra sabía 
constitucion, me presento 2 V. M. para llamar su atencion sobre el si- 
guiente hecho, que en mi sentir es de la mayor importancia. 

» En los exércitos nacionales existe un batallon llamado de tiradores 
de Doyle, del nombre del benemérito extrangero , que movido de la he- 
roicidad de nuestra España en su memorable insurreccion , tendiéndola una 
mano auriliadora, lo levantó á sus expensas, y este batallon lleva en sus 
banderas las armas de aquel señor. 

» Tan justo, tan digno como es de nuestro carácter, sobremanera leal 
y agradecido, el dar al caballero Doyle quantos testimonios scan imagina- 
bles de muestra gratitud y nuestro aprecio; tan ageno es de la grandeza y 
magestad de la nacion española permitir que una de sus ls milite 
baxo el apellido de un particular , y mil veces mas, si es posible , que en 
las banderas de la patria brille el blasón de su familia, aun quando fuese 
tan ilustre como la del primer Rey de los Godos. Desde que V. M. san- 
cionó en su inmortal obra aquel gran principio, base de nuestra indepen- 
dencia, que la nacion española mi es y mi puede ser el patrimonio de ninguna 
persona ni famili ía, no debieron existir semejantes insignias, opuestas en un 
todo al espíritu de este artículo. Las banderas de la milicia son lo mas 
grande y vas sagrado de guantos signos tieren los pueblos para represen- 
tarse á sí mismos; y ¿córo podrán sufrir otras señales que aquellas que re- 
cuerden á los ciu idadanos armados en su defensa sus obligaciones para con 
la patria, Ó las hazeñas de los que en otro tiempo se sacrifícaron baxo de 
ellas por su libertad é independencia ? 
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» Señor, concepto que el llamarse el batallon de tiradores de Doyle 
del nombre de un particular, y aun mucho 'mas 'el que en sus banderas 
brille el escudo de sus armas , se opone al espíritu de muestra sabia consti- 
tucion , y por el derecho que como á español me compete en virtud del 
artículo 373 pido 4 V. M. que se digne tomar en consideracion lo que 
llevo expuesto , y determinar por regla general lo que tuviere por conve- 
niente. Cádiz 11 de abril de 1813. =Señor= Luis de Landaburu y Villa- 
nueva.” 


Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de Hacienda , con el” 


qual remitia las copias de las representaciones dirigidas 4. las Córtes por 
D. Pedro Boada de las Costas sobre la conservacion de su fuero particular 
á los colonos de las nuevas poblaciones de Sierra-Morena : y de otra hecha 
acerca del mismo asunto por D. Juan José de Gotech, contador principal 
que fué de aquella intendencia. Se acordó que dichas exposiciones se tu- 
vieran presentes en lo que fuere relativo á los puntos , acerca de los qua- 
les debia informar la Regencia , puesto que el principal 4 que se dirigen 
estaba ya resuelto por S. M. á 

Pasó 4 la comision eclesióstica un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia , en que daba cuenta de un recurso de D. Juan Zambrano Xime- 
nez , opositor á curatos , en el qual ¿ nombre suyo y de los demas opo- 
sitores solicitó que en los concursos y provision de curatos se atendiese 
al mérito intrínseco de los opositores , sin que los cruzados tuviesen mas 
privilegio que en igualdad de méritos, y esto precisamente en la Órden á que 
pertenezcan , siendo considerados los curas de los obispados con la anti- 
giiedad que acrediten tener en sus respectivas diócesis. Acompaña 4 dicho 
oficio el informe dado de órden de la Regencia del reyno por el tribu- 
nal especial de Ordenes. 

Diego García de la Rubia, vecino, labrador y granjero de la villa de 
Siruela en Extremadura, representó á S. M., acompañando unos testimo- 
nios que acreditan la opresión que sufren todavía los pueblos 4 causa de 
la preferencia que logran los poderosos en virtud de sus antiguos privile- 
gios , derogados ya por el soberano Congreso. Resulta de dichos testimo- 
nios que teniendo el referido García arrendada por tres años (que cum- 
plen en fin de marzo de 1814) la dehesa titulada la Sacristana , el al- 
calde constitucional de dicha villa le mandó que antes de la invernada ve- 
nidera de 1813 dexase libre la posesion de aquella dehesa , para que dis- 
frutasen de ella los ganados del de la cabaña lanar del señor marques de 
Iturbieta , que administra D. Juan Antonio Saenz Rubio , vecino de la 
villa de Ventrosa, cuya providencia acordó dicho alcalde, atendido el 
derecho alegado por Saenz Rubio; á saber : porque las yerbas de aquella 
dehesa corresponden privativamente á los ganados del marques, y sobre 
todo porque los de García de la Rubia son riberiegos, 4 los que deben ser 
preferidos los trashumantes. Advierte García que no elevan estos testimo- 
nios 4 S. M., para que acerca del asunto que contienen dé una providencia 
que es propia del poder judicial, y la qual reclamará en el tribunal compe- 
tente , sino únicamente para que con este motivo tome en consideracion 
los abusivos y opresores privilegios de la Mesta, y acuerde por regla 
general lo que mas convenga y sea mas conforme á los principios san- 
cionados en la constitucion. » Á pesar de un arrendamiento formal (dice 
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García) hecho por el dueño, y 5 un tiempo determinado y no cum- 
plido, el ganadero trashumante se cree con preferencia al ribariego , y 
este propiamente es arrojado de su casa por el extraño. De tan absurdos 
privilegios procede principalmente la decadencia de Extremadura > para 
cuyo remedio se ha clamado tanto; y debe ya llegar el dia de que el Con- 
greso nacional , derrocando las obras del error, asegure los derechos de 
los ciudadanos españoles sobre las bases de la razon y la justicia.” Conclu- 
ye pidiendo áS. M. que se digne tomar en su alta consideracion el vio- 
lento procedimiento , causado por el alcalde constitucional de Siruela y por 
sostener los antiguos privilegios , expidiendo al efecto una providencia: gene= 
ral , con la qual sacudan los pueblos el yugo pesado que sufren por tales pre= 
rogativas, Esta representacion se mandó pasar 4 la comision de agricultura. 

A. las reunidas que entendieron en el expediente del restablecimiento 
de conventos Gi. pasó una exposicion de D, Joaquin de Toledo, ve- 
cino de la villa de Mancha Real , y regidor de su ayuntamiento constitu- 
cional, quien hace presente que hallíndose comisionado por el intendente 
de aquella provincia para poner en posesion, y hacer la entrega del con- 
vento , iglesia y muebles: de su uso á la comunidad de carmelitas descal- 
zos de dicha villa , lo habia verificado todo con arreglo ú los decretos de 
las Córtes , en virtud de los quales remitia copia de la escritura otor- 
gada para la referida entrega. . 

A. las mismas comisiones pasó copia remitida por el secretario de Gra- 
cia y Justicicia de otra escritura de igual naturaleza, por-la qual consta 
que el juez de primera instancia, de Ecija, requerido con el decreto de 
S. M. de 18 de febrero último por la. comunidad .de.-Sto. Domingo de 
dicha ciudad , dió posesion de su: convento € iglesia á los religiosos profe- 
sos de la expresada órden. 

Se dió cuenta de una representacion documentada del ayuntamiento 
de Benaojan, en la serranía de Ronda, con,la.qual, haciendo presentes d 
5. M. los extraordinarios sacrificios y heroicos “servicios que acreditan ha- 
ber llevado al mas alto grado, durante la presente-lucha . su lealtad, valor 
y patriotismo , y lamentándose de que tan relevantes qualidades mo, se hicie- 
ran manibestas al Congreso con la lectura de la primera representacion que 
le dirigió Benaojan, la qual se mandó pasar á la Regencia (sesion del 7 de 
marzo último) , y de que esta no hubiese todavía resuelto cosa alguna so- 
bre el particular , y exponiendo al mismo tiempo que.se Je. apremiz al pas 
zo de las contribuciones corrientes y y aun atrasadas por los intendentes de 
Granada y Málaga, y por los gefes de Rondas suplica se sirva S. M. manz 
dar que se devuelva el expediente, y se hagan manifiestos al Congreso y 
4 la nacion entera los indicados servicios; que sele:exima de toda contri- 
bucion por diez años (suspendiéndose entre tanto los apremios y exáccion 
nes), y de quintas y sorteos por el mismo espacio de tiempo; que sus ga- 
nados puedan pastar.en las dehesas comunes de las provincias de Sevilla y 
Granada; que sea Benaojan la.capital de la serranía de Ronda y y que esta 
en adelante deba lamerse serranía de Benaojan. Las Córtes acordaron que 
esta representacion pasase á informe de la, Regencia del repros y en: el 
caso de que esta hubiese evacuado cl que se le pidió sobre la priínera ex- 
posicion de aquel ayuntamiento, pasase á la comision que entendiese en los 
antecedentes de este asunto, 
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Se mandó pasar 4 la comision de arreglo de tribunales una exposicion 
del prior de Magacela , ordinario local, dignidad casi episcopal, vere n- 
llius y y juez eclestástico en su territorio, en la qual consulta 4 S. M. acerca 
de si el medio de la conciliacion que debe preceder á todo litigio , segun 
lo prescrito en la constitucion, debe intentarse tambien en los asuntos 
eclesiásticos; ora sean clérigos las dos partes, ora sea seglar el demandan- 
te; y qué autoridad deba presidisla, ya en los pueblos del partido del prio- 
rato, cemo en su capital Ó residencia del prior. 

Se mandó pasar á la Regencia del reyno para los usos convenientes una 
exposicion de D. Andres García, vecino de Cartagena, en la qual, baxo 
el epígrafe de horrorosa y escandalosa infracción de la constitucion, hace 
presente á S. M. la cometida en su persona: y casa por la jurisdiccion de 
marina el dia 4 de este mes, en cuya tarde á las dos de ella fué atropella- 
da aquella, y allanada esta , omitidos todos los requisites que la constitu- 
cion prescribe. 

El $. Balle con este motivo tomó la palabra, y dixo: : 

»» Señor, me veo en la precision de llamar la atencion de V. M. 'acer- 
ca de un hecho atroz que ha escandalizado á toda la provincia de Cataluña, 
por haberse violado la inmunidad eclesiástica, atropellando algunos indi- 
viduos del cuerpo de coraceros del primer exército de órden de su sargen- 
to mayor D. Pedro de Witt, al canónigo dela santa iglesia de Manre- 
sa D. José Alsina, uno de los patriotas mas decididos que cuenta la pro- 
vincia entre sus hijos. La constitucion , la ley de 10 de noviembre de 1810, 
que establece la libertad política de la imprenta, y la misma ordenanza 


militar, han sido vulneradas con el mayor descaro, sin que al cabo de seis- 


meses de haberse representado al general Lacy sobre el particular, no so- 
lo por el agraviado y cabildo, sino tambien for el gobernador militar de 
dicha ciudad, y le comision del partido que entonces existiz, se hayan 
visto castigados los infractores y perturbadores del órden social. 

1) El canónigo Alsina, Señor, fué el sugeto 4 quien la junta de Marresa 
confió en los pimeros momentos de muestra heroica restauracion la rédac- 
cion de un disrio , para inflamar el ardor y patriotismo de los catalanes 
contra los pésfidos franceses; y en favor de la independencia nacional; ha- 
biendo correspondido á la confianza que en él se depositó con tanto acis- 
to, que se despachaban diariamente mil trescientos exemplares, quedando 
su producto á favor del Gobierno, por la generosidad y desprendimiento 
con que lo cedió este digno eclesiástico; á quien la suprema junta Central 
con fecha de 22 de junio de 1809 marifestó el aprecio y distincion con 
que recibia los doce exempleres del dizrio que se le remitián, con arre- 
glo 4 una órden quese habia circulado ¿la riácion: este benemérito escri- 
tor, continuando su patriótica empresa literaria, dió una idea al público 
de la desgraciada jornada del g de mayo de 1811, quando el marques de 
Campoverde trató de socorrer el castillo de S. Férnando de Figueras, di- 
ciendo que habia influido al éxito funesto de la accion un mo se qué con los 
coraceros. Una expresion tan sencilla y ligera, aunque el hecho era dema- 
siado cierto, segun la opinion pública, fué bastante para que algunos in- 
dividuos del citado cuerpo en el dia To del mismo mes, hallándose de 
tránsito con la division del general Sarsfield en la ciudad de Manresa, ol- 
vidando la disciplina militar, el respeto al gefe local, y la veneracion que 
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es debida á las leyes, pasaron 4 la dl del periódico , se apoderaron 
de todos sus exemplares, los quemaron en la plaza pública, frente la casa 
del gobernador, allanaron la del canónigo, y destacaron varias patrullas 
para prenderle. Este infeliz ciudadano , errante y prófugo por los montes, 
se presentó por fin disfrazado á la junta superior , que entonces tenia su re- 
sidencia en el monasterio de Monserrate , con motivo del asedio de Tarra- 
gona , solicitando su proteccion en papel de 29 del propio mes; y aquella 
corporación no pudo hacer otra cosa que excitar el zelo del gobernador de 
Manresa, para que ínterin el general en gefe resolvia sobre el particular, no 
permitiese que se persiguiese mas la persona del canónigo, haciendo saber 
al cuerpo de coraceros que si alguna queja tenia contra aquel la expusiese 
ante el tribunal competente, lejos de buscar el desagravio en su propia 
fuerza. 

» Quedó así el negocio , hasta que al cabo de quince meses; á saber: 
en la tarde del dia 3 de agosto de 1812 se presentó en la casa del canónigo 
Alsina un oficial del expresado cuerpo, de parte del sargento mayor Don 
Pedro de Witt, exigiéndole la carta Ó cartas que tuviese, y en cuya vir- 
tud habia estampado aquella expresion del mo se qué de los coraceros. Dixo 
Alsina que ya no existian, porque todo lo habia perdido con las emigra- 
ciones que habia hecho y saqueos del enemigo; pero el oficial le replicó, 
intimándole que en persona debia llevar la respuesta al mayor, quien man- 
dó, despues de haberle llenado de insultos , que fuese conducido al depósito 
de Prast de Llusanés por un oficial, quatro soldados y un cabo ó sargento. 
En medio, pues, de seis caballos fué llevado el canónigo Alsina, hallán- 
dose en el trage propio de su estado, por las calles públicas de Manresa, 
y conducido hasta el indicado depósito, teniendo que tr á pie en la hora 
mas incómoda del dia; es decir, sobre las tres de la tarde enel mes de 
agosto: en una palabra, que tratado como un facineroso ó salteador de ca- 
minos, con escándalo de los pueblos por donde transitaba, que estan acos- 
tumbrados á venerar del modo que es debido á los ministros de Dios. Este 
respetable sacerdote al cabo fué puesto en libertad por órden del general 
Lacy, y se volvió á su casa lleno de amargura y de agitacion, despues de 
un lance tan humillante y pesadísimo, Lacy en oficio de 8 de agosto de 
1912 (lo leyó el orador) contestó al presidente del cabildo eclesiástico 
que habia desaprobado , aun antes de que se le representara oficialmente 
lo ocurrido con el canónigo D. José Alsina, la conducta de los córaceros 
que verificaron su aprehension, mandando al gefe de la division que hi- 
ciera poner aquel en entera libertad; pero que siendo el asunto de consegiien- 
cia tal que no le permitia deliberar en él, sin oir antes al auditor de guer- 
ra, verificaba este extremo, y oportunamente zanjaria con su prudencia to- 
do resentimiento en los agraviados; añadiendo en oficio de 1 3 del mismo 
mes , dirigido al cabildo, que no dudase de su disposicion en sostener el de- 
coro y derechos que le competian. Pero, Señor, al cabo de seis meses de 
haber sucedido una tragedia tan inaudita quedaban impunes los delin- 
qiientes , á pesar de haber reclamado el agraviado otra vez al general Lacy 
la justicia que debia prometerse del contexto de los mencionados oficios, 
con representacion de 6 de enero del corriente año. Por lo mismo recurre 
á V. M. implorando su proteccion, y pidiendo se digne mandar que se 
haga efectiva la responsabilidad del dicho general, y su auditor, por indo- 
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Jentes ministros (son sus palabras ) que tan mal corresponden á la confian- 
za que de ellos hace el Gobierno; baxo la inteligencia que si V. M. dexa 
impunes tantas infracciones , el despotismo y la arbitrariedad devorarán á la 
provincia; y para convencerlo , cita los hechos posteriores del alcalde pri- 
mero de Reus, y del intendente D. Francisco Oteyza , que elevé á noticia 
de V. M. en la sesion de 3 de febrero próximo. 

, Aunque lo que acabo de referir no resulta justificado en debida for- 
ma, pues como expone el canónigo , no puede en medio de la persecu”- 
cion y desayres que ha sufrido y sufre reunir documentos auténticos ; sin 
embargo , acompaña diez copias de las varias representaciones y oficios 
que ha habido sobre el particular con el mismo Lacy, de que he dado una 
idea ¿4 V. M. , aunque muy ligera, 4 fin de no interrumpir el despacho de 
los graves negocios que nos rodean. Si todo diputado debe velar sobre la 
observancia de la constitucion y de las leyes, faltaria 4 mi deber, si no 
apoyase la solicitud de este ciudadano , agoviado y oprimido por el des- 
potismo militar. Yo observo vielada la constitucion , que se habia publi- 
cado ya entonces en la ciudad de Vich, en varios de sus artículos. Yo 
veo infringida la ley que establece la libertad política de la imprenta; 
pues segun es literal en ella, los jueces y tribunales respectivos deben 
entender en la averiguacion , calificacion y castigo de los delitos que se 
cometan por et abuso de la libertad de la imprenta; y por lo mismo, si el 
cuerpo de coraceros se resintió de lo que publicó el redactor del diario de 
Manresa acerca de la accion del 3 de mayo de 1811 , debió arreglarse á lo 
dispuesto por V. M., para vindicar la supuesta injuria, y no degradarse 
hasta el punto de insultar la persona de un sacerdote , á quien protege la 
constitucion de tal suerte , que le ha reservado su fuero privilegiado en los 
términos que consta en el artículo 249. Y por último , yo veo vulnerada 
la ordenanza , que está bien termirante en la materia. El que maltratare, di- 
ce , de obra á los sacerdotes , hallándose en el trage propio de su estado, 
será condenado á la pena de cortársele la mano derecha...; pero si en otro 
qualquiera modo menos grave les faltare al respeto, sufrirá el culpado el 
castigo corporal de que, segun las circunstancias, fuere digno. Sin embargo 
de todo esto , veo con dolor que seis Ó siete meses no han sido bastantes 
para tomar conocimiento de un hecho público , sucedido 4 pocas leguas del 
quartel general. Con esta apatía y abandono, Señor, de parte de los que go- 
biernan una provincia, el estado caminará á su ruina , y la anarquía hará 
inútiles tantos sacrificios como han hecho los pueblos para ser libres. La 
lentitud en cumplir y hacer cumplir las leyes y decretos de V. M. de- 
be ser castigada conforme á los decretos de 14 de julio y 11 de noviem- 
bre de 1811; y de consiguiente , si el auditor de guerra del primer exér- 
cito, á quien quiso oir el general Lacy en este negocio , segun la contesta- 
cion que dió al cabildo de Manresa , no ha dado curso 4 un expediente tan 
grave, pague su omision Ó negligencia con la destitucion de su empleo. 
Al intento bago la proposicion siguiente : 

Que la representacion del canónigo D. José Alsina, con todos los pape- 


les que acompaña, se pase á la Regencia del reyno, para que disponga 


que se forme expediente instructivo, á fin de apurar los cargos que hace aquel 


al general Lacy y al auditor de guerra D. Ramon Maria Sala: y apa- 
reciendo suficientes para exigirles la responsabilidad , lo remitirá todo al 
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juez Ó tribuna! competente; para que se les juzgue con arreglo 4 la coms- 


titucion y á las leyes, 
Quedó aprobada esta proposición , substit 


uyéndose á las palabras pa- 
ra exfeirles la responsabilidad , lo remitirá todo rc. estas otras: se eai- 
ja la responsabilidad á Juantos aparezcan culpados , remititndolo todo bre, 
Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de Justicia, 
accedieron á la solicitud del presbítero D. Lerenzo Gomez Romero, pa= 
12 vender. un cercado perteneciente 4 la vinculacion de que es poseedor 
(sesion del 12 de febrero síltimo E 
A propuesta de la misma comisio 
Francisca Lopez de Miera facultad de enagenar tres casas vinculadas, si- 
tas en la calle de la Torre y plazuela de Viudas de esta ciudad y Para repa- 
rar con su importe los molinos y Otras Éncas , tambien vinculadas , existen= 
tes en las montañas de Santander > que fueron arruinadas por los enemigos 
(sesion de 31 de marzo último). 
Para la comision de Guerra nombró el Sy, 
Bor marques de Vilafranca al Sr. Esteljey 
bre de casa real agregó á los ya nombrado 
Pisa, 
Las Córtes quedaron enteradas 
la Guerra. 
»» Teniendo en consideracion la Rege 


particulares circunstancias de esta plaza , reune en sí en el dia ser la residen- 
cia del Gobierno de la nacion, y capital de la provincia nuevamente crea- 
da por las Córtes generales y extraordinarias, y que con arreglo al decreto 
de 21 de enero último depende en lo militar del general en gefe del exér- 
cito de reserva de Andalucia, por cuya causa no podia disponerse de la 
luerza que residia en ella y su provincia , sin prévio conocimiento del ge- 
neral encargado en el mando de los exércitos; conociendo S. A. al mismo 
tiempo la necesidad que habia en el Gobierno de tener un punto donde po- 
der formar y conservar un cuerpo de tropas con que poder atender , Sin dis. 
traer la fuerza de los exércitos de Operaciones , á las provincias de ultra- 


Mar , y demas atenciones indispensables , inconexás del objeto de los exér= 


citos ; determinó separar del mando del referido general en gefe del exérci- 
to de reserva de Andalucía esta plaza y su provincia , que se compone de 
los pueblos que comprehenden la adjunta relacion, y nombrar para el man- 
do de ella un capitan general independiente de qualquier otro gefe, y á las 
inmediatas órdenes de la Regencia , que reuniese el mando de las líneas y 
Obras que constituyen la defensa de la Isla de Leon y de esta plaza, y el 
de toda la fuerza militar que resida, y aun accidentalmente se halle en el 
distrito de su mando: enterado el capitan general duque de Ciudad-Rodri- 
go de esta resolucion de S. A. » que considera como una medida sábia y ade- 
quada á las circunstancias , ha dado las Órdenes correspondientes á su cum- 
plimiento, y en sy consegiiencia ha tenido á bien S. A. nombrar para ca- 
pitan general de la provincia de Cádiz al teniente general D. Cayetano Val- 


9, con retencion del gobierno de esta plaza. Lo que de órden de 
S. A, Éic. Bic, 


n concedieron las Córtes 4 Doña 


Presidente en lugar del 54 
» Y 4 la del arreglo de servidum- 
ss ¿los Sres, Villanueva y Es- 
del siguiente oficio del secretario de 


ncia del reyno el que ademas de las 
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Lista de los pueblos de que consta actualmente la provincia de Cádiz, 


[ Cádiz. - 
Isla de Leon. 
Carraca. 
Chiclana. 
¡ Medina Sidonia. 
Vexer. 
Conil. 
Partido de la capital... ¿ Alcalá de los Gazules. 
Algeciras. 
| San Roque. 
Los Barrios. 
Tarifa. 
Paterna de Ribera. 
Ximena. 
Ll Castellar. 
Xerez de la Frontera. 
s ÁrCOS» 
Bornos» 


Bartido de Xerez... Ue 


Sta. María de Guadalupe de Algar, 
l Prado del Rey. 
LA Imajar. 
“Puerto de Santa María. 
Partido del Puerto...... | Bueno Real. 
Rota. 








La comision de Poderes presentó el siguiente dictámen : 

»» La junta de Presidencia de la provincia de Sevilla ha propuesto ¿la 
resolucion de V. M. doce dudas que se le ofrecen antes de proceder á la «leca 
cion de diputados para las presentes Córtes , con el fin deno incurrir en 
los defectos por los quales se declararon nulas las que habia hecho. 

, En la primera pregunta, si ha tenido 4 bien Y, M. de anular las 
elecciones parroquiales, si las ha anulado todas, Ó quales ha anulado; pues 
fundándose su soberano decreto de 20 de febrero , entre otros recursos , em 
el del ayuntamiento del Puerto de Sta. María y el del alcalde de Ar- 
cos de la Frentera , de que no tiene la junta noticia , duda esta si ha de 
convecar 4 estos dos pueblos solos de nueva á ellas, Ó si ha de convo- 
car algunos otros. 

Ni V. M. trató de las elecciones parroquiales , ni para el decreto 
de 20 de febrero, en que declaró que las elecciones de diputados 4 Córtes 
por aquella provincia eran nulas , se fundó precisamente en los recursos 
que cita la junta, aunque los tuvo presentes. De la validacion Ó nu- 
lidad de las elecciones parroquiales debió tratarse en la justa electoral 
de cada partido, y si por desgracia alguna parroquia habia hecho con 


vicios su eleccion , mo por eso se detendria aquel acto ; pues se procedes 
TOMO XVIE. 44 ; 
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12 á la eleccion sin la asistencia del elector que se nombró con defec. 
Os , perdiendo por aquella vez su derecho ¿ votar, como si citado legal - 
mente fa'tase por su gusto; así que, en esta parte no hay necesidad de 
hacer declaracion algana, y la junta deberá arreglarse á lo prevenido en 
la instruccion. Í | 

. Segunda pregunta: si se anularon igualmente alguna ó todas las elec- 
ciones de partido. A esta pregunta se ha satisfecho en la respuesta ante- 
mor, porque de las elecciones de partido se debe conocer en la junta elec- 
toral de provincia, y el que voluntariamente no asista, Ó que haya nom- 
brado un elector 6 sus electores con nulidad, perderán por aquella vez su 
derecho á votar aquel elector ú electores, sin que pOr eso se detenga el ac= 
to ni se nombre otro elector, ' 

Tercera, —,, Si los partidos que no llegan al número de doce parroquias, 
como Ecija ,Ó que tienen este número justo , han de nombrar solo un elec- 
tor parroquial por cada una, ó un número mayor de doce para que pue- 
dan, conforme á los artículos 12 y 13 Cap. 111, resultar los doce compro -= 
misarios justos que han de nombrar elector del partido. 

» Los mismos artículos 12 y 13, capítulo 111, que cita la junta de Pre- 
sidencia , absuelven esta duda > y dan motivo para salir de ella; pues tenga 
el partido el número de parroquias que se quiera, aunque may corto, los 
electores que sean han de nombrar los doce compromisarios á pluralidad; 
si los electores parroquiales fuesen solamente siete, tendrán que nombrar 
cinco compromisarios que no sean electores; por manera que concurran 
siempre los doce que previene la instruccion : por esta causa no necesita 
nombrar por las parroquias mayor número de electores que se dispo- 
ne en la instrucción de la Central ; pues el que sea ha de concurrir á la 
cabeza del partido , y elegirán de entre sí mismos y del mismo partido los 
que basten 4 completar los doce compromisarios, 

Quarta. ,,Sien caso de adoptarse el método que propone en la duda 
tercera, las parroquias que tengan mayor número de vecinos kan de nom- 
brar mas electores”, y las demas á proporcion, 

» En la respuesta de la duda tercera se halla comprehesdida la que 
debe darse á esta, porque son idénticas, ó quando menos es esta una 
consequiencia de la anterior. 

Quinta. ,Si impide el que por los motivos arriba exprerados se admita 
un elector mas por el partido de Niebla, con arreglo al artículo 6 cepitu- 
lo 1, resultando así veinte y ocho en lugar de veirte y siete electores. Fún- 
dase esta duda en que no habiendo concurrido Niebla, y algunos pueblos 
de su partido á las elecciones celebradas por los pueblos libres, quando la 
Imayor parte de la provincia estaba ocupada por los enemigos , era justo que 
asistiesen ¿ las que ahora iban é hacerse”, y para ello se le habrá señalado 
un elector de partido por la junta de Presidencia. Ñ 
El partido. de Niebla covcusrió Ge alguna manera á la eleccion 
que se" hizo el año de 1810 para diputados ¿ Córtes, ú no; sí lo hizo, 
ya no tiene derecho de sufragio en las elecciones que Van á executarse, co= 
mo no le tienen los pueblos del partido de Cádiz , y de los otros que con- 
currieron; mas sl no asistió á aquellas elecciones , Es justo que tenga parte 
en esta que se trata de celebrar 5 y tedo debió atenderse y tenerse muy 
presente en la division provisional de partidos paca no dar 4 los que se 








47) 
formasen mas electores que. LoS les cerrespotidian , ni aumentarlos 
contra los que dispone la instruccion. - 

, Esta regla es la que, debe gobernar 4 la junta de Presidencia ; y 
si dividió la provincia en menor número de partidos que los electores que 
le tocaba tener por el número triple de diputados que Jbán á elegirse, tam- 
bien debia señalar un elector; á cada partido de los que formaba, y tepar- 
tir el resto á los de mayor poblacion , segun el artículo 7 , capítulo Y de la 
instruccion de 1.2 de enero de 1810 , de suerte que así ni hubiera perjudi- 
cado 4 Niebla ni á ningun otro partido, ni los perjudicará si sígue esta. re- 
gla invariablemente. 

Sexta. , La instruccion de la junta Central no admite electores suplen= 
tes de partido; mas sin embargo pregunta la junta de presidencia en la 
sexta duda si se admite como elector de Antequera 4 D. José María de 
Leyva , 6 al nombrado 3 unanimidad en la segunda eleccion de aquel 
partido, q 

“! yy Segun la referida instruccion no hay facultades en la junta electoral 
de los partidos para nombrar electores suplentes; por eso la junta elec- 
toral de Antequera no pudo hacer la declaracion y nombramiento que exe- 
cutó en D. Manuel Ortega, ni pudo ni debió admitírsele en la junta elec- 
toral de la provincia de Sevilla , sino haber tratado en ella el punto de si 
D. José de Leyva tenia Ó no defecto , y decidido que no adolecia de vicio 
alguno su nombramiento por la junta electoral admitirlo como elector 
de partido, y quando se bubiera declarado que tenia defecto , proceder 
4 la eleccion de los diputados sin su voto, que perdia el partido por aque- 
lla vez. 

Séptima. 21Si la falta de purificacion en los militares retirados , así como 
en los demas empleados, obsta para elegir y ser elegido. 

y En quanto á esta duda debe procederse con arreglo á las leyes y de- 
erectos de las Córtes que están bien claros, N ' h 

Octava. "Si el haber recibido del Rey instruso la órden que decian real 
de España es impedimento para tener voto activo y pasivo en estas 
elecciones , que RO se hacen con arreglo 4 la constitucion , sino con ar- 
reglo 4-una ley anterior; para, cuyo caso ú observancia no rige la cons- 
titucion, 
esta, pues los decretos fueron anteriores 4 la eleccion. 

Novena. * Si el que está solamente purificado ante el juez compe: 
tente, pero no rehabilitado por el Gobierno para. obtener su empleo, 
puede ser solo elector , 6 tambien diputado de Córtes.. 

1», Qualquiera que tenga pendiente declaracion de si estí 6 no com. 
prehendido en el artículo 1.2 del decreto de 21 de setiembre de 1812) 
no puede ser ni elector ni elegido; y seria ridículo que uno á quien.se 
disputa si puede ser magistrado , se le nombrase diputado de Córtes. Este 
magistrado puede haber sido nombrado por el intruso para empleo su- 
perior en la misma magistratura, y Como tal se hablará en la disposi= 
cion de aquel decreto; ¿y entonces de que le servirá la purificacion ? 


» La misma respuesta que se da ¿ la pregunta séptima debe darse á 


Esta duda queda sujeta á la disposicion general del referido decreto de. 


21 de setiembre , y por lo mismo no hay que hacer declaracion sobre 
ella. 












































































































































(348). : : 
“ Décima, » Si los electores parroquiales pueden ser electores del partido 
aunque no sean naturales de él, 

» El artículo 14, capítulo 111 de la instruccion disuelve esta duda termi 
Mantemente, pues dispone que los doce compromisarios puedan elegir entre' 
sí electores de partido, ó escogerlos de fuera: si hacen esto último, han de 
elegir personas naturales del partido y residentes en él; mas sí escogen de 
entre sí mismos, basta que sean parroquianos en el propio partido, porque 
la ley esto solo requiere para que sean nombrados elec Í 


para que puedan ser electores de partido; así que, 
en quanto á esta duda debe arreglarse la junta á la instruccion.” 
Undécima: Si los electores de partido han de ser precisamente natu- 


rales y residentes en el partido, Ó basta que sean naturales de la provincia” 
y residentes en el partido. 


» Esta duda se halla com 
terior, 

Duodécima. —»Si los electores solos han de ser los 
en la junta electoral de provincia las dudas y dificul 
Ó qué parte ha de tener en esto la junta de Presidencia, 

» La junta de Presidencia fué creada para presidir y llevar 4 efecto las: 
elecciones; disponer que se verifiquen con arreglo 4 instruccion , y tomar 
las providencias oportunas para que se hagan sin falta las elecciones par— 
roquiales, de partido y de provincia en los tiempos y con las solemni- 
dades que estan prescritas, ) 

» Ni en las elecciones de parroquia ni en las de partido se dexa la de- 
cision de las dudas á otro juez que á la junta ó cuerpo electoral respectivo, 
y seria muy extraño que en las de provincia tuviesen esta facultad menos 
expedita, y se entrometiesen 4 decidir los individuos de la junta de Pre-" 
sidencia: así que, las dificultades y qliestiones que se susciten deben de- 
cidirlas los electores solos, sin que la junta de Presidencia se introduzca $ 
Otra cosa que á presidir y poner órden, y autorizar el acto; así se ha en- 
tendido por las provincias, así se ha executado por sus juntas electorales, 
y así lo han recónocido las juntas de Presidencia, y por lo mismo pue-" 

de responderse á la de Sevilla, que corresponde á la junta Electoral sola 
la decision de dudas y dificultades que ocurran en las elecciones que van 
á' hacerse, y que deberán executarse con la prontitud que exige la impor- 
tancia del asunto, y está mandado.” 
- Despues de algunas ligeras reflexiones aprobaron las Córtes lo que pro- 


pora la comision acerca de las dudas primera, segunda , quinta, sexta, 
undecima y duodécima, A la contestació 


n dada sobre lus dudas terce=. 
ra y quarta substituyó el Sr. Martinez Tejada la siguiente proposicion : 
> Bas Parroquias nunca nombr 


arán- mas que un elector; y sí su núme 
ro no excediese de doce, procederán estos á nombrar el elestor 6 electores 
del partido , sin necesidad de nombrar compromisarios de fuera. 


Esta proposición se mandó pesar á la comision 
ella extendiera la respuesta á dichas preguntas. 

Las soluciones sobre las dudas séptima, octava y novena se mandaron 
volver á la comision para que las modificase segun Jas observaciones que 


acerca de ellas se hicieron; como igualmente la dada á la pregunta: décima, 
cuya idea fué aprobada por las Córtes. ' 


prehendida y disuelta en la respuesta á la an- 


que han de decidir 
tades que sobrevengan,' 


, para que con arreglo á 
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El Sy». Presidente presentó la siguiente exposicion : 

» Señor, creo faltaria al deber mas sagrado si no llamase la atencion de 
V. M. para recordarle el lastimoso estado en que la maldid y la negra 
intriga ha reducido á todas Ó las mas de las provincias de la península, 
Se hace particular estudio y grandes esfuerzos para conservar á los pue- 
blos en la ignorancia: se les presentan los hechos, no como son en sí y. si- 
no disfrazados , desfigurados y con un aspecto criminal : se les seduce, se: 
les persuade en público y en secreto, y hasta aquellos lugares destinados á 
fines y objetos de religion se convierten en lugares de sedicion, de vile- 
za, de doblez y de embuste. La constitucion, obra tan grande como la, 
grandeza de V. M., no se ha jurado por muchos ya ciudadanos, ya em 
pleados: los empleos ss han provisto sin que constase el requisito cel 
juramento que debe hacer todo español como ciudadano 3 otros se com 
servan en los que tenian con la misma falta, y con escándalo delos que 
son zelosos de la observancia de la constitucion y de los decretos de V. Mx 
hasta las elecciones de diputados para las futuras Córtes han recaido en su= 
geros de los que algunes no la han jurado, y lo que es mas escandalo- 
so, ni la jurarán jamas. V. M. ha visto ya algun exemplar de estos; no. 
extrañará sucedan-otros., 

» Todo español, Señor, debe jurar la constitucion cormo ciudadano; 
pero no todo español la debe jurar como empleado , porque no. todos son, 
empleados : la jurarán como tales los que lo sean, y quando lleguen 4 
serlo; pero antes debe preceder el juramento como ciudadano. porque 

e este nadie está exénto: otro. tanto. importa lo dispuesto en. los. decretos 
de 18: de marzo y 22 de mayo. de 1812, y los varios artículos de la cons= 
titucion que hablan de lo mismo. V. M. ha mandado.en órden de 12 de 
agosto , y en decreto de 17 de abril del propio. año de 1812, que nin= 
gun empleo se proveyese en quien no fuese conocidamente amante de la 
constitucion , y dado pruebas positivas de adhesion á la independencia de 
la nacion. ¿Y será amante de la constitucion el que no la ha jurado ? 
¿Lo será el que no» la quiéra jurar? ¿Los que-se proponen oponerse á la; 
misma constitucion y á los decretos de V. M., y no han. cumplido. 
aquella ni estos , dan pruebas positivas de-adhesion á la: independencia de 
la nacion ? Unos y otros no estan comprehendidos en las penas establecidas 
en los de 14 de julio y 11 de noviembre de 1812? ¿Extraña V.. M. que 
semejantes ciudadanos 3 iguales empleados esparcidos por esas provincias 
las conserven en la estupidez , en el engaño, y en la torpe ignorancia ¿ ¿No 
toca á V. M. como Cortes ya formadas ,. tomar en consideracion estas 
infracciones de constitucion y decretos, y proveer de remedio? ¿No tie- 
nen la misma obligacion las Córtes futuras, y las que les sucedan en su car 
so? ¿Dexará V. M, tanta infracción escandalosa sin castigo á disposicion de 
las Córtes futuras? ¿Cumplirá V. M. de este modo su alto deber? Señor, 
el tiempo urge , la enfermedad es centagiosa;: procure V..M. el pronto 
remedio. Las muchas representaciones , reclamaciones , oficios y otros e 
nocimientos que he tenido durante la Presidencia, 4 que V..M. me bh: 
elevado sin merecerlo , me obligan 4 darle una idea de su contenido, y 
hablar con esta claridad; para que tan leves insinuaciones hagan conocer 
a V. M. la importancia de las proposiciones que tengo el honor de pre- 
sentarle; á saber ; , 












































AA 


A 




























































































(350) 

Primera, Ningun erpaño! podrá obtener empleo público, civil, eclesiáso 
dico Ó militar ú otro qualquiera de la nacion ,inclusa la diputacion á Cór- 
tes, sín que preceda testimonio fehaciente, que acredite haber jurado con 
anterioridad la constitucion política de la monarquía, con arreglo á lo 
prevenido en los decretos de 18 de marzo y 22 de mayo de 1812. Los 
secretarios dal Despacho, los generales , les prelados y los gefes políticosy 
los intendentes y demas cuerpos intermedios que admitan memoriales y y les 
den curso sin este requisito, serán responsables conforme á las leyes, 

Segunda. » Todos los empleados é individuos de las corporaciones que 
expresan los citados decretos de 18 de marzo y 22 dz mayo de 1812, 
que estando en pais libre mo hubiesen jurado aun la constitucion; y los 
que despues de la publicacion de aquellos obtuvieron empleos sin hacer coms- 
tar el juramento, quedarán comprehendidos en lo prevenido en los decre- 
tos de 14 de Julio y 11 de noviembre de 1811, y lo mismo se observará 
con los que hallándose en país ocupado no presten el juramento dentro del 
mes de haber quedado libres, 

Tercera. » Las presentes Córtes y como ya formadas yy las ordinarias y 
sucesivas siempre que lo esten , tomarán en consideracion en sesion pública 
las reclamaciones que hagan los ciudadanos por infracción de constitucion 
é inobservancia de los decretos de las mismas contra las elecciones de di- 
putados 4 Córtes , provision de empleos Óó por otra razon; y decretarán el 
conveniente remedio en lo principal, y para el castigo y responsabilidad de 
los que hubiesen contravenido. = Francisco Calello,* 

Se leyó el dictámen de la comision de Agricultura acerca de varias pro- 
posiciones hechas sobre este ramo, junto con los proyectos de decreto (1) 
que acompañaba; para cuya discusion señaló el Sy. Presidente el dia 19 
de este mes, y levantó la sesion, habiendo «anunciado que no la habria 
en el dia inmediato, 


DIA 18 DE ABRIL DE 1813. 





N o hubo sesion conforme se anunció 'en la del dia anterior. 


SESION DEL DIA 19 DE ABRIL DE 1813. 





Losas las actas de la sesion anterier pidió el Sr. Oliveros que las prope- 
siciones hechas en la misma por el Sr. Presidente podian pasar al exámen 
de alguna otra comision distinta de la de Constitucion á quien se remitian, 
por hallarse esta muy recargada de negocios urgentes y de importancia; y 


(MD Los artículos de dichos proyectos se irán insertando en las sesio- 
mes en que se discutan. 
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en su conseqliencia resolvió el o que pasasen á la comision encargá- 
da del cumplimiento.de los decretos de las Córtes. 

Quedaron enteradas las Córtes de haber sido admitida por la Regencia 
la dimision que ha hecho de su destino el secretario del despacho de Ma- 
rina D. José Vazquez Figueroa, y de haber nombrado en su lugar y cla- 
se de interin» 4 D. Francisco Osorio, capitan de navío de la armada na- 
cional. 

e mandaron archivar los documentos respectivos por los que consta 
haberse jurado la constitucion política por las autoridades eclesiásticas y ci- 
viles de Goatemala , por el alcalde mayor de Sololá, por los regimientos 
provinciales: de Fuerteventura, Guia. y Guimar (en Canarias ), y por el 
gobernador), ayuntamiento , vecinos y militares de aquella villa: per la 
ciudad de la Laguna y los pueblos de la Oliva, Tuinexe, Casillas, Pos 
ra, Tetir y la Antigua: por el administrador principal de cosreos de Mun- 
tevideo y sus dependientes: por la eudiencia de Caracas Cla qual remitis 
separadamente el testimonio de reconecimiento y obediencis á das Cór- 
tes. :, por las autoridades civiles y eclesiásticas de la capital de 
de Sto. Domingo, su vecindario , cficialidad y guarnicion:. por e 
general de las provincias ds Venezuela, gobernador de Coro, 'su 
miento, clero y guarnicion; y por los pueblos de su jurisdicción 
guana , S. Nicolas de Muroy, Sta. Ana, Casigtia, S. Felix, Burojo, Da- 
vajuro, Capatarida, Zasarida, Capadare , Jacura , S. Miguel dela beca del 
Tocuyo, rio del Tocuyo, $. Luis, Pedregal, Pecuya, Agusiarga, Puerto 






pia 
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Lita 


real de Cavela, Carresal, Guaybacoa, Acurigiia, Macuruca , Cumorebo,. 


Piritu, Cabure y Mirete; y por D. José Mariano de Almansa, electo c' n= 
scjero de estado, residente en Veracruz, subre cuya permanencia en aque- 
ll ciudad bizo el. Sr. Llarena la siguiente proposicion: Que se pregun:e á 
la Regencia el motivo por qué no La venido 4un. á. desempeñar su cargo de 
consejero de Estado el Sr. Almansa. 

Se mandaroi peser á la comision de Constitucion: el testimonio. del ac- 


ta de instelacion de la junta Preparatoria en la isla de Sto. Domingo, para. 


las elecciones de diputados para las próximas Córtes: y la representacion 
de veinte y un natúnales del partido de Santiego de Galicia, en que sin 
alegar vicio alguno en la cleccion de diputados á Córtes, verificada en 31 
de ensro anterior, manifisstan el sentiniien:o y sororesa> que les. causó que 
b ubiese recaido en cinco individuos que no son hijos de dicho partido , sin 
haber creido la junta electoral digno de zan alto encargo á nitigeno: de sus 
veciros. m cLívimos de los quales, sin ser obispos nt prebrudados , tie- 


nen virtudes y suficiencia; y concluyen pidiendo 4 5. M. que dispenva el. 
medio mas o9crtimo para que conste siempre en la historia ce las Córces. 


., 


que dicha junta, quando eligió los ciaco diputados s. bro dichos), pudo ha 
quinientos hijos de Galicia, ques en el; seno maternal ym la 
la 


bor elegido ,, 
; o 0 ; y . , 9 
sombra bensfca de ion de sus ¿buelos aprendieron. á. ser. busnos ¿9 
3) 





si 
Tell 
1 


S 
o 


dres, buenos esposos, y buenos ciudadanos españoles. 

A la comision de arreglo de Raciones y Suministros se mandó pasar 
la queja documentada de la junta superior ds Murcia contra. los preceai- 
mientos del segundo exéscito, que arrestó 4 los ayuntamientos de Piiego y 
de Mula, con motivo úe ¿traso en el pago de las cantidades que se les ha- 
bian exigido. 
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A la de Hacienda pasó la propuesta hecha por la diputacion provincial 

de Asturias, sobre los arbitrios que cree precisos para pagar las dietas cor- 

respondientes á sus diputados para las próximas Córtes. : 

A la de Justicia pasó la queja que da el ayuntamiento de Cartagena, 
sobre las tropelías que ha sufrido su procurador síndico D. José Fernandez, 
cuya casa fué allanada, y él conducido atado en medio de una escolta al 
cuartel de artillería de marina: todo por disposicion del comandante gene- 
ral del departamento D. José Serrano Valdenebro. 

El $. O-gavan presentó la exposicion siguiente: 

» Señor, la triste situacion en que se halla la provincia de Santiago de 
Cuba, sin poder dar salida hace tres años á los frutos que produce, y sin 
resibir de fuera los auxilios que necesita para sostener y fomentar su agri- 
cultura, la obligan á ocurrir á V. M. por medio desu representante en 
las actuales Córtes , suplicando se digne tomar en consideracion el estado 
lamentable de la parte oriental de la isla de Cuba, y adoptar para su re- 
raedio las justas medidas que propone el ayuntamiento constitucional de 
la ciudad de Santiago en la expresada isla. 

» En consegiiencia , el diputado de la misma provincia ruega ¿ V. M. 


“se sirva remitir á la Regencia del reyno el proyecto y reglamento que acom» 


paña , para que con su informe se digne expedir V. M. la resolucion que 
estime oportuna. Así quedó acordado.” 

Informó la comision de Premios sobre una solicitud de D. Antonio 
Muñoz y presbítero, cura ecónomo que fué de Churriana, en que despuez 
de exponer sus servicios en defensa de la patria como comandante de guer= 
rilla, pide se le conceda una pension Ó una prebenda; y no habiendo lu- 
gar áuno mi 4 otro, se le destine al exército en la clase de capitan , cuyo 
distintivo ha usado desde el dia que batió la columna francesa de Alhama; 
y habiendo muerto en la accion el comandandante capitan Rigal, se pu- 
so las dos charreteras de este. La comision, no hallando lugar para la con- 
cesion de pension y de prebenda, y atendiendo á que los comprobantes 
de los distinguidos servicios que expone el suplicante existen en la Re- 
gencia del reyno, fué de dictámen que la instancia pasase á S. A. para los 
efectos convenientes. 

El $r. Porcel , despues de haber hecho una larga enumeracion de los 
servicios patrióticos del exponente, no solo en la conducta-que observó su 
partida con los pueblos (no maltratándolos, ni valiéndose de la fuerza ar- 
mada que tenia á su disposicion para utilidad propia, como con dolor se ha 
observado en otras guerrillas), sino tambien en el valor con que batió siem- 

re á los enemigos hasta que se disolvió su partida, incorporándose al exér- 
cite del general Ballesteros, pidió que se recomendase eficazmente á la Re- 
gencia esta solicitud, para que el suplicante recibiese un os correspon= 
diente á los sacrificios que habia hecho por la patria, y á lo menos este tes- 
timonio de! aprecie nacional. Contestó el $. Balle, como individuo de la 
comision, que esta no trataba de perjudicar al citado Muñoz, sino que la 
Begencia, como depositaria de les comprobantes de sus servicios, era la 
nica que podia graduarlos y atender á la solicitud. Procediéndose 4 la vo- 
tacion, quedó aprobado el sobredicho dictámen, y no fué admitida á dis= 
susion la siguiente proposicion del Sr. Porcel. 
Que se diga á la Regencia que en cl caso de resultar por los documentes 


















































Núm. 23. (353) 

presentados por Muñoz, que son ciertos les servicios que expone , procure 
destinarlo desde luego á que continúe dichos servicios en qualquiera de los 
exércitos nacionales , del mismo modo que se ha hecho con otros beneméri- 
sos eclesiásticos que ham servido con Muñoz; y si todavía crepese necesa- 
rio tomar algunos informes , los pida al general Ballesteros, baxo cuyas 
órdenes sirvió últimamente Muñoz. 

El duque de Osuna, en representacion de 20 de febrero, se quejó á las 
Córtes de haberse infringido el artículo 284 de la constitucion en daño suyo 
por el cabildo de la colegial de Osuna, y por el alcalde constitucional de 
la misma villa , 4 causa de haberle aquel puesto pleyto executivo , y dádo- 
le este curso, sin haberse intentado antes el medio de la conciliacion, La 
comision de Justicia prescindiendo de la que haya ó no en la substancia del 
litigio, informó a S. M, que la queja del duque era fundada; mas llena de 
confianza en la actividad del Gobierno, y persuadida de que su zelo no 
omitirá medio alguno para hacer observar la constitucion y las leyes, es- 
carmentando con mano fuerte 4 sus infractores , fué de parecer que este ex- 
pediente se dirija 4 la Kegencia para que en uso de sus facultades tome 
quantas providencias juzgue convenientes 4 la observancia exácta de la cons=- 
titucion y las leyes , dando parte 4 las Córtes del resultado final de este 
expediente: se asrcoó este dictámen. 

El duque de Frias y Uzeda, marques de Villena, en su mesorial 
de 26 del corriente suplicó 4 S. M. se dignase aprobar la escritura de ali- 
mentos que ortogó á favor de sus hermanos D. José y D. Andres Pacheco, 
y dispensarle su soberana sancion, para que la indicada escritura produxera 
efecto despues de su muerte. La comision de Justicia, elogiando la generosi- 
dad del duque, opinó que debia accederse á su solicitud. Mas algunos seño- 
res observaron, que aunque era tan loable la generosidad del duque, si su 
ánimo era que las Córtes aprobasen la escritura, y dispensasen , para gravar 
en esto el mayorazgo, alguna ley, era preciso que se instruyese el expedien= 
te segun está mandado para todas las dispensas de ley. Procediendose en se- 
guida á la votacion, quedó desaprobado el dictámen de la comision, y que- 
dó aprobada la siguiente proposicion del Sr. Balle: 

Que el expediente del duque de Frias se pase al Gobierno para que lo 
instruya, y devuelva despues con su informe. 

Se leyó el decreto sobre competencias, extendido por la secretaría con- 
forme á la discusion y resoluciones de las Córtes (véase sesion del día 14 
de corriente”. 

Comenzó la discusion sobre el dictámen y proyecto de decreto presen- 
tado por la comision de Agricultura (véase sesion del día 28 de noviembre 
último). Leyóse el artículo 1.2, que dice así: todas las dehesas , heredades 
9 demas tierras y de qualquiera clase, pertenecientes á dominio particular, 
yasean libres 6 circuladas, se declaran desde ahora cerradas y acotadas 
perpetuamentes y sus dueños Ó poseedores podrán cevcarlas sin perjuiaio de 
las cañadas , abrevaderos , caminos , travesías y servidumbres , disfrutar- 
las libre y exclusivamente, 6 arrendarlas come mejor les parezca , y destine 
narlas á labor, 6 4 pasto, ó á plantió , Ó al uso que mas les acomode ; de= 
rogándose por consiguisnte qualesquiera leyes que prefixen la clase de dis- 
frute á que deban destinarse estas fincas, pues se ha de dexar entera 
mente al arbitrio de sus dueños. 


TOMO XVIII, 45 
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El $. Martinez (D. José) : ¡Señor , yo creo que si todos los diputa- 
dos vamos recorriendo los diversos territorios de nuestras provincias , en- 
contraremos circunstancias tales, que resistan la aprobacion del artículo en 
los términos en que está concebido, Por mi parte, contrayéndome á las 
noticias que tergo de la provincia de Valencia, diré 4 V. M. que hay en 
ella poblaciones, cuyo territorio no pasa de un quarso de legua todo rega- 
dío; de modo que aun para sostener el ganado del abasto , apenas hay pasto 
suliciente en los campos alzado su fruto. En este caso ¡qué disposición po- 
drán tomar estas poblaciones que no tienen pasto alguno comun, sino solo 
tierras , cuyos dueños, segun lo que ahora se propone , serán árbitros para 
permitir ú no los pastos? Esto es lo que yo quisiera saber: si toda propiedad 
se ha de considerar cerrada ,¿el ganado comun de los pueblos donde se sos= 
tendrá entonces ?” 

El Sr. Dou: ,,La dificultad que ha indicado el Sr. Martinez en quanto 
á diferentes lugares de Valencia, ocurre en Cataluña, y ocurrió ya en 
tiempos pasados quando se dió facultad de cerrar los plantíos: hay varios 
pueblos que ningun monte ni yerba tienen absolutamente para el ganado 
con que se ha de dar el abasto de carnes. No hay solo esto , sino que el 
ayuntamiento, Ó por medio de él el pueblo, tiene por propio ó arbitrio 
apropiado el derecho de disfrutar de las yerbas de los campos alzado el fru- 
to, y.con estas yerbas se mantiene el ganado en beneficio de los Mismos ve= 
cinos que sufren la servidumbre: como este artículo solo da el derecho de 
Cerrar y acotar sin perjuicio de servidumbres , entiendo que con esto ya se 
obvia al reparo propuesto, y que el artículo no hace mudanza en órden á 
los indicados pueblos: no obstante mejor seria expresar lo mismo con mas 
claridad.” . 

El $. Martínez (D. Bernardo): ,,Señor, en mi pais (Galicia) en 
cierto. tiempo estan cerradas las tierras hasta recoger la cosecha; pero des 
pugs sezabre para que pueda pastar el ganado. Si se les priva de este recur- 
so , es impostble que pueda subsistir.” ga 

El Sr. Golfin: ,,Yo quisiera que los señores que han opinado contra el 
artículo , hubiesen fixado una idea que á mi parecer no han aclarado bastan- 
te. Se dice que los ganados de los pueblos no tendrán tierras donde pastar. 
Yo les pregunto : ¿quáles son estos ganados de los pueblos + Estes son de 
los vecinos mismos, de los quales unos tienen tierras y prados para mante- 
her su ganado propio; y. aquellos ganaderos que no tienen tierras propias, 
tienen buen cuidado de arrendarlas. Es cierto que hay algunos ganaderos 
que ademas de tener tierras propias, cuentan con las comunes. Pero aquí en- 
tra el legislador á considerar qué es lo que puede ser mas útil á la sociedad; 
esto es , como prosperará mas la agricultura y la ganadería , estando el ga- 
nado en manos de dueños que tengan esta propiedad absoluta de tierras, 6 
limitándola de forma que los propietarios dexen de ser dueños en cierta 
parte del año de sus tierras. Esto se ha conocido ya anteriormente ; y no 
solo lo propone Jovellanos en su informe sobre la ley agraria, como lo mas 
útil, sino que hay órdenes del Sr. Cárlos rr que permitian á los dueños 
cerrar su propiedad. Las tierras són una propiedad como los ganados, y el 
labrador debe ser tan dueño de su tierra como lo es de su ganado; y no 

siendo justo limitarle el dominio de este, tampoco debe serlo limitar el de 
aquellas. Las Córtes derogaron la ordenanza de caballería, porque no per» 
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mitia el libre uso de su ganado al E ¿Por qué oponerse á que quede 
abolido lo que le coarta el de sus tierras? 

,, En quanto á la otra objecion de los ganados de los abastos , se da por 
resuelto un problema, que todavía no lo está. ¿Piensa el Sy. Martinez 
(D. José , que han de subsistir los:pueblos sujetos 4 los abastos? “Si prué- 
ba que esto.es conveniente , entonces la objecion tiene: alguna fuerzas pero 
aun entonces buen cuidado tendrá:el abastecedor de buscar una propiedad 
donde pastar el ganado. Esto es cosa del mismo ganadero. Pero el argumen- 
to carece absolutamente de fuerza quando se considera qus es una cosa lMe- 
vada hasta la evidencia el que los pueblos no deben abastecerse por este 
medio. Si no hubiese otros exemplos , la experiencia'es bien óbvia en este 
pueblo. A Cádiz, sin abasto y aun casi sin:tierras , no: le han faltado car 
nes. Yo creo.que esta experiencia, omitiendo las razones que expoten nues- 
tros economistas , debe convencernos de que debe adoptarse el método 
contrario. Por lo demas , hablando de mi provincia (Extremadura). que es- 
tá en el mismo caso que la de Galicia (en órden á lo que se ha dicho que 
en levantando el pan de las tierras quedan estas de comun aprovecha- 
miento), no encuentro que pueda resarcirse de sus sacrificios y sino dero- 
gando esta misma comunidad de aprovechamientos. Por este medio se da 
un curso franco á la industria de los: pueblos. En Extremadura, en donde 
las tierras son tan productivas que pueden dar dos cosechas al año , el mi- 
serable labrador se ve obligado á no poder sembrar sino cada dos Ó tres 
años. La tierra que le podia hacer rico , la ve llenar de espinas, ve que se 
aprovechan de ella otros menos activos, y aun quando tiene: sus frutos en 
ello la ve expuesta á las incursiones de los ganados , y tiene que precipitar 
las operaciones de Ja labranza para que no devoren el fruto de sus sudores. 
Aunque se prescindiera de esto, solo por facilitar la industria debia apro- 
barse el artículo que en mi-concepto aliviará algo los sacrificios que tienen 
hechos los pueblos. Si los señores que se oponen reflexionan un poco, verán 
que se habla de los mismos ganados , de las mismas tierras que han sido ve- 
xadas por el enemigo: verán que nu hay ganados que esten en comision ne- 
gativa como sessupone , y que la comision nada de nuevo propone, sino lo 
que está mandado; y si no hubiera tenido tanta oposicion y alteraciones el 
decreto de Cárlos rv», hubiera él solo hecho la felicidad de la nacion espa- 
ñola, y ¿4 estas horas estarian todas las «tierras cultivadas, y habria mas 
ganados. 28 3 

», Por consiguiente ruego á V. M. que apruebe lo que propone la comi- 

sion , pues creo es lo único que puede resarcir los d:ños que han sufrido los 
labradores y los ganaderos, pues para unos y Otros lo:creo igualmente útt].” 
El Sr. Giraldo: , El artículo quese discute, no puede menos de apro- 
barse si hemos de obrar conformes con los principios establecidos; pero á 
fin de evitar hasta la meñor duda sobre la justicia y conveniencia de e:ta 
resolucion , convendrá que los señores de la comision expliquen sus ideas, 
y manifissten las observaciones que han hecho en la materia, para que que- 
de convsncido hasta el mas escrapuloso. y 

» Yo insinuaré, aunque sea sin Órden, algunos de los fundamentos en 
que apoyo mi dictámen, , y así excitaré la sabiduría de mis dignos compa- 
ñeros para que pongan el asunto en el estado do claridad que merece por 


su importancia. 
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» En nuestras antiguas leyes estaban los dueños de tierras autorizados en 
los términos que se propone en este proyecto, y aun se les imponia en las 
leyes del Fuero Juzzo una especie de obligacion para que cercasen con ta- 
pias, vallados Ó zanjas sus respectivas heredides , 4 fin de evitar daños á los 
frutos pendientes, y pleytos y disputas á los vecinos. 3 

»El funesto sistema de tútela universal ; adoptado despues , se fué apode. 
rando insensiblemente del Gobierno supremo y del de los pueblos, y así se 
encuentran leyes y reglamentos , disponiendo de los frutos de las tierras de 
dominio particular , estableciendo el modo de aprovechar las viñas , Oliva- 
res y entrepanes y rastrojos , haciendo bienes comunes los que no lo eran ni 
podian serlo; de suerte , que con la idea de fomentar los ganados , y mejo- 
rar los abastos, se destruia la agricultura , atacando la propiedad, y se creó 
un manantial de denuncias , pleytos y disputas , en que el pobre era víctiz 
ma del poderoso, y el dueño del terreno perjudicado en sús plantíos y se-= 
menteras. 

» Las reclamaciones de estos , y el lestimoso estado de la agricultura de 
muchas provincias, en que antes era floreciente , excitó al Gobierno , y se. 
formaron varios expedientes para remediar tamaños males; en ellos ha 
memorias muy interesantes ; algunas se han dado á luz, como las de Jo= 
vellanos y Sisternes; pero las providencias se tomaban con lentitud ) POt= 
que en todas partes se encontraban obstáculos y contradicciones por los ga- 
naderos , que formaban un cuerpo numeroso, lo que no sucedia 4 los la= 
bradores; y sirva para prueba del ningun efecto de las medidas que se to- 
maban la órden del año 178% (si no me engaño ) , en que se concedia facule 
tod á los dueños de los terrenos para cercarlos, siempre que estuviesen des 
tinados para plantíos de árboles ; pues apenas ha habido quien haya podido 
usar de esta facultad por los pleytos y contradicciones de los ganaderos y 
de los abastecedores; púes para estos no hay bastante terreno en todo el 
mundo , y miran como propia quanta yerba nace en los campos. 

» El resultado del atraso en la agricultura es la decadencia de la pobla- 
cion y de la industria de las provincias; y jamas podrá florecer aquella si 
los dueños de los terrenos no son árbitros de disponer de su propiedad , sin 
trabas ni sujeciones. Hágase un cotejo del estado de las: provincias , en que 
las leyes favorecen la propiedad, con las que estan sujetas á las ordenanzas 
y reglamentos de destruccion , y se verá la diferencia. Por de pronto se me 
ofrece la provincia de Guipúzcoa , que siendo montuosa , escasa de terre= 
Ros, y estos no de la mayor substancia, cuenta mas de tres mil almas por 
legua quadreda , quando en la Mancha, cuya extension , feracidad de terre=" 
HO , y proporciones para su felicidad son inmensas , no llegan 4 doscientas; 
pues no es, en mi concepto , otra la causa de este atraso que las trabas en. 
la agricultura , que las ordenanzas y reglamentos contrarios á la propiedad, 
y el empeño del Gobierno en establecer una tutela universal. Fundado en 
estas reflexiones , apruebo el artículo, y suplico 4 los señores de la comision 
que pongan en claro su justicia , para que por falta de instruccion en ecta 
importante materia, no hagamos el mal de dexarla en confusion , y peor 
que estaba antes , como en mi concepto se verificaria si no se aprobase.” 

El $. Pelegrín: El asunto de que se trata es de la mayor importan- 
cia, y exige una detenida discusion para exáminar el influxo que puede te- 
ner la providencia que se indica en el primer artículo en los progresos de 
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la agricultura segun su actual estado , y para conocer en toda su exten- 
sion los estorbos que oponen hasta las mismas leyes , y las prácticas que 
de ellas han dimanado 4 la execucion de los principios mas útiles y de- 
mostrados á la ciencia económica. Los que se indican en el artículo que se 
discute son los mas respetables , y en mi concepto el orígen de la prospe- 
ridad en un pais agricultor. Son sabidos de todos , porque en los últimos 
años del siglo que ha precedido, se ha llevado su demostracion a la 
evidencia; y es mucha desgracia que no haya procurado el Gobierno re - 
mover á la par los estorbos que amenazaban resistir aquellas medidas. Á 
pesar de mi disposicion á aprobar el artículo, me dexan indeciso las con- 
sideraciones del estado de la agricultura en muchas provincizs, principal- 
nrente de Castilla; porque me es muy sensible que no se executen los de- 
cretos de V. M. , y seria muy funesta la inobservancia , que se apoyase en 
estorbos fisicos , como podrá suceder con la generalidad del artículo que se 
discute por la situacion topográfica de las tierras cultivadas. Propondre, 
pues, las dificultades que se me ofrecen , y tendré la mayor satisfaccion de 
ver desvanecidos mis temores. ] 

»Todas las dehesas , hercdades y dice el artículo , pertenecientes á do- 
minio particular, ya sean libres Ó vinculadas , se declaran desde ahora cer- 
radas y acotadas perpetuamente. ¿Y esta providencia sábia será adaptable 
en el dia en todas las provincias sin grave perjuicio de los mismos propie- 
tarios? Yo creo que no , y que destruirá el mismo objeto en que se apoya. 
Todos sus señores diputados saben que hay muchos pueblos que tienen dis- 
tribuidas sus labores en dos hojas , y las siembran alternativamente : saben 
que cada una se compone de suertes pequeñas pertenecientes á varios due- 
ños. ¿Cómo, pues, podrá verificarse el disfrute de pastos si Ro se hace 
mancomunadamente , hasta que á impulsos del interes individual estimula 
do por la ley se logre la reunion de terrenos, para que el dueño pueda 
percibir , como es justo, todes los productos de su propiedad? En una 
hoja suele haber ochocientas mil Ó mas suertes de muy corta cabida, y 
son de otros tantos dueños; si se declaran acotadas de un golpe y en un 
dia, ¿qué discordias y confusion vo resultará para el aprovechamiento de 
los pastos 2 No será lo. peor inutilizar esta preciosa produccion ; la mano 
del mas fuerte entrará á sumirnos en nuevas prácticas, tal vez mas funestas 
á los progresos del cultivo, que las que lo han entorpecido hasta hoy, 
¿Y qué medio será eficaz para que reunidas las heredades pueda el propie- 
tario utilizarse exclusivamente de los productos de sus fincas? Yo lo en- 
cuentro en permitir los cerramientos , pero no los acotados de las heredades 
que estan reunidas á una inmensa porcion correspondiente á muchos dueños, 
sin cuyo perjuicio no puede cada qual aprovechar con sus ganados los pastos 
de una pequeña suerte de labor. ¡Oxalá que la propiedad territo:tal e tuviese 
dividida con mas proporcion para el disfrute, y como convenía para que ne 
hallase obstáculos el justo y benéfico principio que propone la comision ! Te- 
mo tambies que su influxo en el dia sea mas perjudicial que provechoso é los 
pequeños labradores y ganaderos; porque los remedios fuertes, aunque sean á 
propósito para el remedio de la enfermedad de un débil, pueden causarle la 
muerte si no se observa algun temperamento en su aplicacion. En fin, Señor, 
las mejores leyes no han convenido siempre en todos los tiempos, y las com» 
petencias y discordias que preveo en algunas provincias por la distribucion 
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que tienen de sus labores , me hacen desear que la comision de agricultu - 
ra medite los medios de evitarlas Ó disminuirlas. Ademas , Señor , por es- 
te artículo se deroga la ley que mantenia al colono en la heredad arrendada, 
siempre que pagase la renta, y le concedia la tasa. Ley injusta , que defrau- 
daba al dueño de los efectos mas preciosos de su propiedad , que son los de 
disponer de ella á su arbitrio; pero esta ley injusta contenia los resulta- 
dos fanestos de otra, que permite tantes y tan grandes vinculaciones. Acu- 
mulada en una mano tanta propiedad sin poderse dividir , eran muchas ve- 
ces víctimas de un capricho todos los habitantes de un pueblo , que no po 
dian prescindir de arrendar las tierras de su término correspondientes á un 
individuo, sin la esperanza siguiera de que á su muerte se dividiesen entre 
sus hijos , y rivalizasen los delirios de los unos las victudes de los otros. - 
Por último, hubiera convenido en mi concepto que la comision hubiera 
exáminado la proposicion que tengo hecha sobre el derecho de posesion, 
comprado por los ganaderos por la justicia que puedan tener. No es decir 
con e:to que me asuste la derogacion ds los privilegios ds la Mesta. Ten- 
go yo pedida 4 V. M. la de los perjuicios y trabas que aniquilan á esta 
grangería, y no podrá resentirse siempre que se ponga á nivel con las de- 
mas que forman la verdadera riqueza del estado. No temo la diminucion. 
del ganado, porque es bica conocida la época feliz en que España tenia 
doble poblacion, y era quatro veces mayor el número de ganados. Lo que 
temo son las desavenencias que pueden ocurrir en los pueblos , principal= 
mente en algunas provincias, para el apovechamiento ds pastos en la situa. 
cion que hoy tienen las heredades , cuya reunion proporcionaria el adelan= 
to de la agricultura, exesutándose las disposiciones benéficas que propone la 
comision. Yo aprobaré el artículo siempre que se limite al cerramiento de 
las tierras ; y lo aprobaré en todo , si la comision señala un medio eficaz 
para que se logre con los acotados el objeto que la ha dirigido.” 

El 5. Martinez Fortun: » Voy ¿hablar solamente por contestar á la du- 
da que ha propuesto el Sr. Golfín sobre qué se entiende por ganado del pue- 
blo. Los ganados de los pueblos son aquellos que se van 4 consumir en ellos. 
Sucede que los particulares llevan ganado desde la distancia de quatro ó 
seis leguas á los pueblos para matarle. A los que no se matan en el mismo 
dia de su arribo , ¿cómo se les ha de dar de comer si no hay pasto comun? 
Yo no he tenido ei reglamento que presenta la comision en mi poder; y 
si se me demuestra que en efecto tendcán donde pastar , bueno, Se dice que 
no debe haber abastecedores; pero ha de haber quien lleve á los pueblos 
ganados; y estos ¿dónde han de pastar los tres Ó quatro dias que tarden en 
matarlos? Así yo creo que si el artículo corre , nos veremos en un com=- 
promiso.” ' 

El $». Avgúelles: , Señor , esta qiiestion es de las mas graves que se ha- 
yan podido presentar en el Congreso; ne porque en ella halle yo dificultad, 
sino porque al cabo es un expediente que se ha ventilado en España por 
mas de un siglo, ha dividido los economistas españoles en dos sectas , cho= 
ca con las preocupaciones de uma de estas, y no dexa de haber razones 
- especiosas en el partido ds aquellos que se oponen al dictamen de la comi- 

sion. Yomo puedo dudar que el Congreso aprobará un artículo, del qual 
no solo ms pare:e que depende su reputacien , sino la felicidad del reyno. 
Esta qliestion no se puede resolver por casos particulares, porque jamas da- 















») : 
rá un paso ninguna nacion á su felicidad se atiene á ellos. Los mismos ar- 
gumentos que se han hecho hoy , se han hecho siempre en todas las ocasio- 
nes en que se ha intentado la mejora de nuestra agricultura. Es menester 
que el Congreso como cuerpo legislativo pese y compare los daños particu- 
lares y los perjuicios de algunos con las ventajas que han de resultar á la 
larga, y no en el día de hoy, aprobando una medida digna del Congreso; 
porque solo la reunion de sus diputados puede arrostrar los obstáculos que 
opone el interes individual de algunas personas , y vencer aquella especie 
de irresolucion que hay en adoptar medidas cuya utilidad, aunque la cono- 
cemos , la vemos no tan inmediata. Por fortuna de la nacion esta materia 
está discutida por una y Otra parte con mucha extension , con la diferencia 
que los economistas que han seguido la opinion de la comision tienen tal 
ventaja , que á todo hombre imparcial no le queda duda alguna de que quan- 
to la comision propone son máximas económicas. Yo veo, Señor, que por 
mas que se han querido esforzar los argumentos , no se ha hecho mas que 
reproducir los antiguos ; á saber: que la propiedad debe ser libre en unos 
casos y no en otros , segun la naturaleza de los objetos sobre que recae el 
dominio , ó sea la misma propiedad. ¿En qué ham fundado su doctrina los 
economistas? Suponen que la tierra tiene circunstancias particulares que 
obligan 4 adoptar respecto de ella otros principios. De aquí ese diluvio de 
reglamentos con que está inundada nuestra legislacion agraria. Desde que esta 
materia ha sido tan ilustrada entre otros por los célebres escritores Campo - 
manes y Jovellanos , es ya en España asunto muy tribial, á lo monos para 
los que se han dedicado al estudio de la economía política. Y en este es- 
tado seria una impertinencia molestar á las Córtes con reproducir lo que es- 


tá tratado con tanta extension y maestría en las inmortales obras de los que - 


he citado y en otros escritos. Mas las principales reflexiones de los señores 
que han impugnado el artículo, no destruyen el principio inalterable del 
libre uso de la propiedad , consista esta en lo que se quiera. Dirigir el uso 
de ella por medio de reglamentos , es suponer que el propietario no conoce 
sus intereses , y que los consejos Ó autoridades que forxaban esas ordaman- 
zas y leyes agrarias estaban dotados de una perspicacia singular , capaz 
de hallar lo que no encontraria por sí el interes individual de los dueños ó 
propietarios. Si alguna vez estos se equivocan , sus errores son el mejor re. 
glamento para que se enmienden ellos mismos y sus vecinos. Y siempre 
preferiré los inconvenientes de uno ú otro error aislado , que no los acicr= 
tos teóricos de la secta reglamentaria , que tanto daño ha hecho 4 nues- 
tra agricultura. Suponer , Señor , que el que teniendo ganados , si carece 
de pastos propios , queda expuesto á ver perecer á aquellos, si el dueño 
de dehesas Ó prados rehusa abrirlos, confieso que. es suponsr casos que no 
concibo. El dueño de pastos tiene el mismo interes en venderlos al ganade- 
ro , que este en pastarlos con sus ganados. No son encaxes ni diamantes 


que pueda conservarlos en un escaparate. El libre uso de la propiedad res-* 


pectiva se arreglará siempre por contratos Ó convenios particulares com- 
forme al interes recíproco de vros y otros; y la ley en facilitando su ce= 
lebracion, y protegiendo su cumplimiento y habrá llenado el objeto del le- 

islador; lo demas es disparatar. El mismo principio que me protege en el 
fibre uso de mi casa, ó qualquiera otrá finca urbana, debe hacerlo respecto 
de la finca Ó fincas rústicas , y no seria menos ridículo obligar á los due- 






















































































60 
ños de casas en las grandes poblaciones Ñ abrirlas en ciertas épocas del año, 
para que las disfrutasen los que no las tienen propias de miedo de que mo 
quisiesen tal vez alquilarlas á los inquilinos , que el forzar á tener abiertas 
las tierras para pastarlas los dueños de ganados que carecen de ellas, no 
sea que los de las yerbas no las quieran vender Ó arrendar por puro Capri. 
cho ó voluntariedad. De los abastos no hablemos. Es una calamidad el que 
los haya; pero mientras subsistan, el verdadero medio es que los abastece= 
dores paguen los pastos , como sucede de ordinario; que buen cuidado ten= 
drán en desquitarse en la venta de sus carnes si los dueños de dehesas y 
pastos les diesen la ley. Es inútil y aun impertinente repetir mas lo que es 
tan sabido de todos + así espero que las Córtes aprueben el artículo.” 
Quedó pendiente la discusion, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 20 DE ABRIL DE 18313. 





S. mandó pasar á la comision de Constitucion una representacion docu- 
mentada de D. José Gabriel Somoza, vecino , natural y residente en la ciu= 
dad de Lugo en la Galicia , en la qual hacia presentes varias instrucciones 
y transgresiones de la constitucion política de la monarquía española , co- 
metidas en las elecciones de diputados de la provincia de Lugo á las próxi- 
mas Córtes ordinarias , y de la diputacion provincial , y suplica que dig- 
nándose S. M. declarar nulas dichas elecciones, celebradas en aquella capital 
en los dias 1 y 2 de febrero último, por no haberse procedido en ellas, 
ni en las de parroquia y partido, con arreglo á la constitucion , tenga 4 bien 
tomar las medidas mas oportunas y eficaces para atajar un mal tan grave, y 
contener los progresos de un desórden , que generalizándose demasiado, pa- 
rece amenazar al estado con una violenta y peligrosísima convulsion políti. 
ca. Presentó di:ha exposicion el Sr. Becerra. y 

A. la misma comision pasaron las certificaciones de las actas de la jun- 
ta Preparatoria de las islas Canarias desde 27 de enero hasta 15 de marzo 
últimos , con las de los recursos hechos por el pueblo de Girachico , de la 
isla de Tenerife, el de Galdar y la ciudad de las Palmas, de la isla de Ca= > 
narla ; y de las protestas de la ciudad de la Laguna, en dicka isla de Te- 
nerife , contra los acuerdos y disposiciones de la expresada junta, una ex- 
posicion de esta, en que manifissta los fundamentos de sa conducta y pro- 
videncias ; y una reclamacion documentada, hecha directamente á S. Á. por 
el referido pueblo de Garachico sobre el mismo asunto; cuyos documen-= 
tos remitió 4 las Córtes el secretario interino de la Gobernacion de la 
Península. : 

"Pasó igualmente á la misma cowision una exposicion de la diputacion 
provincial de Valencia , en que daba cuenta de haber accedido , ea uso de 
sus atribuciones, á la pretension del pueblo del Pinoso , para que se lo 
constituyese independiente de la villa ds Monovar , de la qual fué solo un 
caserío , y señalándole término, segun lo habia solicitado su respectivo 
ayuntamiento , que se habia ya formado éxc. Sc. , á fin de que S. M., en 
vista de las diligencias originales que acompañaba , resolviese lo que csti= 
Base mas Justo. 
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Se mandaron archivar los AÑO , temitidos pot el sicretario de 
Gracia y Justicia, que acreditan haber publicado y jurado la constitucion 
política de Ja monarquía el ayuntamiento , vecindario y -clero de la villa 
de Almaden de la Plata en la provincia de Sevilla; el fiscal de hacienda 
en Mahon; el tesorero y administrador de rentas y el comandante del 
resguardo de Menorca, y el tribunal de Inquisicion de Cartagena de 
Indias. 

Se leyó un oficio del secretario interino de la Gobernacion de Ultramar, 
con el qual acompañaba una representacion que á nombre de D. Juan Ne- 
pomuceno Lindo hizo su padre D. Joaquin al gobernador de Comayagua 
D. Juan Antonio de Tornos, solicitando permiso para levantar á su costa 
una columna con el fin de perpetuar la memoria de la publicacion de la cons: 
titucion política de la monarquía; y participaba baber aprobado S, A. la 
providencia que dió el indicado gobernador accediendo á la solicitud de 
dichos ciudadanos. Leyóse la representacion; y las Córtes , habiéndo- 
la oido con agrado , mandaron que se insertase en este diario. Es la 4- 
guiente : $ 

y Señor gobernador intendente, D. Joaquin Fernandez Lindo, capitan 
de Voluntarios, y regidor que fue de este nuevo ayuntamiento, ante 
V. $. digo : que mi hijo D. Juan Nopemuceno Fernandez Lindo, bachi- 
ller en ambos derechos , capitan de Voluntarios , y regidor alferez real 
que fue de dicho nuevo cuerpo , en carta de 15 último me dice: , He 
tenido la gloria de leer nuestra constitucion nacional, y meditarla tres 
dias en esta soledad propia para el efecto. Es obra del Altísimo: las Cór- 
tes no han sido mas que un instrumento de la Omnipotencia. Los mis- 
mos que la sancionaron no podrán saber de donde vine la armonía y con- 
cierto de esta obra. Desde que hubo sociedad en el mundo se ha traba- 
jado por los sábios de todas las naciones sobre establecer un gobierno que no 
pudiese ser destruido por la anarquía , mi vexado por el despotismo y ar- 
bitrariedad: nuestras Córtes, pues, padre, han descubierto con la ayuda de 
Dios este tesoro: bendito sea. Con estos pocos folios quiere, volviendo los 
ojos á nuestra nacion, socorrerla en el catástrofe que ha sufrido, y premiar 
su constancia en defensa de la justa causa: por tanto quiero (oxalá pu- 
diera mas) se eternice la memoria , quanto lo permitan la injuria de los 
siglos , del dia en que se publicó en nuestro Comayagua nuestra felicidad; 
- 4 cuyo efecto suplico disponga se levante una columna de piedra (pues la 
tenemos ahí muy buena) en la plaza de la Merced, Ó á la entrada de 
S. Sebastian , siquiera de quince varas de alto, para que sobre su cúspide 
se coloque una piedra de bronce, esculpiendo en ella la fecha de la cons- 
titucion, el dia de la publicacion en Comayagua , los nombres Ó número 
de los diputados de que se compone el Congreso, los de los señores de la 
Regencia, y el del señor gobernador de nuestra proviacia (cuya energía, 
aun antes de publicarse, la anunció en términos de entusiasmar á quantos 
hablamos con su señoría sobre el asunto , y nada mas, No tengo presente 
si para esto es menester licencia superior; vm. lo verá, sin detener- 
se en que se vayan sacando los materiales, pues creo no nos la ne- 
garán.” 

» Sentimientos y deseos tan, patrióticos de mi citado bijo quiero ten- 
gan efecto , poniendo en execucion el monumento que solicita en la colum- 
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na que expresa para eterna memoria; cuyo diseño presento 4 V.S. 4 fin 
de que se sirva aprobarlo , y conceder al suplicante su venia para la indi- 
cada obra, sin que (como sea sin perjuicio de su duracion y firmeza ) en 
el caso que pueda enmendarse por mejores manos haya reparo en su fá- 
brica: 4 V. S., pues , suplico.se. sirva conceder la venia indicada , pára 
lo que presto voz y caucion por mi citado hijo, que es justicia 8c. Joa- 
quín Lindo. = Comayagua 6 de noviembre de 1812. = Concedo lo que so- 
licitan estos dignos ciudadanos españoles en nombre del Gobierno supre- 
mo; colóquese la columna á la entrada de la ciudad frente á S. Sebastian; 
y dése cuenta á S. A. S. por el primer correo. = Juan Antonio de 
Tornos.” 

La comision de Hacienda presentó el siguiente dictámen: 

y» Señor, la comision ordinaria de Hacienda expuso á V. M. en 19 de 
febrero último lo que sigue: (Véase el dictámen presentado por la misma en 
la referida sesion, tomo. XVII) Pag. 243.) 

»» V. M. tuvo á bien conformarse con este dictámen, y en su conseqlien- 
cia se comunicó la órden oportuna al secretario del Despacho de Hacien- 
daen 18 del propio mes. Posteriormente acudió de nuevo 4 las Córtes el 
mismo D. Ramon María Calatrava quejíndose segunda vez de que el si= 
lencio que advertia en el Gobierno acerca de las continuas reclamaciones 
que habia h:cho para exigir el cumplimiento de lo mandado por V. M. 
llegaba hasta el extremo de no habérsele contestado cosa alguna, ni aun 
á la última exposicion que presentó al secretario de Hacienda en 21 de 
febrero , dardo cuenta de que por órden del intendente de Extremadura se 
le iban á extraer todos los papeles del archivo de la contaduría de su car- 
go; y aunque ya ss habia obligado al oficial mayor de ella á entregar algunas 
cuentas al comisionado que tienen en dicha provincia los secretarios de 
Infantes para el Gobierno exclusivo de sus encomiendas; á pesar de ha- 
ber manifestado el mismo oficial mayor que la entrega de tales papeles com- 
petia únicamente á Calatrava como contador; con cuyo motivo pidió este. 
á la Regencia que tomando en consideracion tamaño desacierto , determi- 
nara lo mas justo, así para evitar el extravío de unos documentos de tan= 
ta importancia, como para que no se comprometiese su honor y su segu= 
ridad en un punto en que siendo él: responsable de tedo, á él solo le 
correspondia evacuarlo. Y despues de indicar los perjuicios que no pueden 
menos de seguirse de semejante procedimiento , concluye con decir que el 
poner este en noticia de las Córtes no es con otro intento que para ma- 
mifestar á V. M. el abandono en que se miraba la administracion de las 
rentas públicas; y para que ya que la Regencia nada disponia acerca de 
sus reclamaciones, constase así en todo tiempo en el expediente que pen- 
de ante V. M., á fin de que nunca se le haga responsable de unos pape- 
les que de ningun modo le parece puede ni debe reconocer , mientras no 
los hubiese entregado por sí mismo, previo un inventario y liquidacion 
forrmal; puesto que su permanencia en esta plaza procede de la comision 
que le corfió la junta superior de Extremadura con conocimiento de aque- 
Da intendencia (como lo hace constar por varios oficios originales ) , para 
venir á promover ante V. M. este negocio, que sino está concluido no 
es por defecto suyo. A 

» No había tenido efecto todavía la indicada providencia de V. M. de 
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18 de febrero, y por la secretaría de las Córtes fue preciso recordar su 
cumplimiento en 14 de marzo , recomendando la urgencia del asunto. 
Contestó al fin el secretario de Hacienda en 23 del mismo, y omitien- 
do informar como se le habia prevenido sobre el estado en que se hallase 
la administracion de los maestrazgos , que era precisamente el punto prin- 
cipal ; se limita en su oficio 4 decir que la Regencia tenia pensado com- 
prehender este ramo en las atribuciones de la direccion general de RKen- 
tas; y acompaña una copia de la órden comunicada 4 varias autoridades 
en virtud de lo resuelto por V. M. en 12 de octubre. De ella resulta que 
en 1o de enero se trasladó la providencia de V. M. al tesorero gene- 
ral, direccion de Provisiones , contaduría general de las Ordenes Milita- 
res , y al intendente de Extremadura , dexándose de hacerlo á otras cor- 
poraciones y personas 4 quienes igualmente debia comprehender aquella re- 
solucion , come tribunal de las Ordenes, y los encargados en la administra- 
cion de las encomiendas de los infantes; cuyos productos , del mismo mode 
que los de las encomiendas vacantes, deben sujetarse 4 la regla prescrita 
por V. M. para todos los ramos de que entendia la contaduría de Ex- 
tremadura ; pero aun en lo primero no se hizo mas que comunicar la ór- 
den parcial y obscuramente , sin advertir el Gobierno por su parte cosa 
alguna , ni tomar absolutamente la menor providencia; y desde enton- 
ces, -tan lejos de haberse cuidado de saber si se habia Ó no cumplido 
con toda puntualidad, solo se nota una negligencia extremada en el 
asunto , á pesar de haberse solicitado tantas veces del secretario de Ha- 
cienda su observancia. 

» La comision no puede menos de exponer á la consideracion de V.M. 
que halla sobradamente justificadas las quejas que se han dado á las Cór- 
tes en esta parte; y que tanto la Regencia anterior como el último secre= 
tario de Hacienda, han mirado este importante negocio con un abandono 
absoluto. El resultado de todo es, que van pasados ya seis meses desde 
la resolucion de 12 de octubre, y hasta ahora no ha tenido todo aun su efec- 
to; que sin embargo de haberse recomendado tan freqiientemente al Go- 
bierno la urgencia del asunto , nada se ha hecho sobre él en tanto tiem-— 
po, aunque siempre ha sido necesario duplicar todas las órdenes de V. M.; 
y por último que en Extremadura cada vez ha ido á mas el desórden en 
los pingiies ramos de que se trata. Por tanto , siendo este un punto que de- 
be llamar eficazmente la atencion de las Córtes, y deseando la comision 
poner un término á tantas trabas y dilaciones como hasta aquí han obs- 
truido el cumplimiento de lo mandado por V. M. en 12 de octubre, cu- 
ya providencia le parece oportuno hacerla extensiva 4 las demas proyin-= 
cias que se hallen en igual caso que la de Extremadura, para que en to- 
das sea uniforme el método de administracion , mientras se arregla por 
punto general el sistema que ha de gobermar en lo sucesivo estos ramos, es 
de dictámen se diga á la Regencia: 

1.2, Que las Córtes, notando la lentitud y la falta de interes, que du- 
rante el Gobierno anterior ha habido en el cumplimiento de la resolucion 
de S. M. de 12 de octubre próximo pasado, esperan del bien conocido 
zelo de S. A. que la hará llevar 4 efecto en todas sus partes : consiguiente 
á lo qual se le remitan las exposiciones y demas papeles presentados por 
-¿D.- Ramon Calatrava, para que en su vista determine $. A. lo que crea 





















































mas conducente, á fin de remediar qualquiera desórden , y establecer el 
debido arreglo en estos ramos. z 

2. , Que es la voluntad de S. M. que la citada resolucion de 12 de 
octubre, mientras se establece el sistema de administracion de que en ella 
se trata, se haga extensiva á las demas provincias que puedan hallarse en 
el mismo caso; entendiéndose comprehendidas en ella las encomiendas 
vacantes , y las de los infantes de las Españas, todas las quales se admi- 
nistrarán de cuenta de la hacienda nacional; y sus productos , despues de 
satisfechas las cargas de justicia, entrarán íntegramente en las respectivas 
tesorerías de provincia. 

» Sin embargo V. M. resolverá lo que tenga por conveniente. Cádiz 17 
de abril 8zc.” 

Despues de una ligera discusion se procedió 4 votar separadamente 
los dos puntos del antecedente dictámen. Quedó aprobado el primero, é 
igualmente la primera parte del segundo hasta las palabras hallarse en el 
mismo caso inclusive. El Sy. Golfín manifestó que la parte restante, en- 
tendiéndose comprehendido (sc. hasta el fin , no debia votarse: por estar ya 
mandado por las Córtes lo que en ella se previene. Puesta sin embargo á 
votacion, quedó desaprobada. 

Se leyó el siguiente dictámen de la comision de Guerra : 

» Señor , la comision de Guerra presenta 4 V. M. la contestacion que 
juzga puede darse á la junta de constitucion militar, en atencion al in- 
forms que ha dado del estado de sus trabajos. La comision ha compre- 
hendido en ella las ideas anunciadas por el Sy. Argúelles en la sesion de 3 
del presente, y ha añadido alguna otra cosa que cree necesaria para facili- 
tar la execucion de la empresa que las Córtes han encargado á la expre- 
sada junta. Una de las dificultades, que segun la voz publica, la han 
detenido , ha sido el nombre mismo con que se la ha caracterizado; pues el 
deseo de fixar el significado de la expresion constitucion militar, para co- 
nocer por ella la extension de su obligacion, ha ocasionado dudas que pare- 
ce han dificultado que arregle sus tareas con respecto al objeto á que de- 
ben dirigirse. La comision, bien lejos de defender la exáctitud de la citada 
expresion de que usó en su informe quando propuso el establecimiento de 
esta junta, ha creido que no debe dexar de manifestar que diciéndose en 
la constitucion que es privativo de las Córtes dar ordenanzas al exército, 
armada y milicia nacional en todos los ramos que los constituyen , llamó 
constitucion militar al código en que habian de reunirse todas las leyes 
constitutivas de estos ramos , que puede muy bien llamarse ordenanza ge- 
neral, con tal que comprehenda todo lo relativo 4: estos mismos ramos. Co- 
mo la aclaracion de este concepto es tan importante para que la junta di- 
rija y metodice sus trabajos, y pueda contribuir mucho á facilitar su con- 
elusion; ha parecido conveniente á la comision hacer alguna indicación que 
pueda aclararlo. Ademas ha añadido otras prevenciones á que da már- 
gen el mismo informe , y contribtiiria tambien á que esta obra tan ne- 
cesaria se termine mas prontamente. V. M.: lo oirá y resolverá lo que 
estime conveniente. 

» La comision opina que pudiera decirse á la junta de constitucion mili- 
tar por medio de la Regencia lo siguiente : 

» Las Cortes quedan enteradas de la exposicion que la junta de constitu» 
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cion militar ha dirigido á S. A., ndo acerca del estado de sus tra- 
bajos; y quieren que S. A. manifieste á la misma junta que las Córtes es- 
peran, que, penetrada de la importancia de su encargo, y d: quan necesaria 
y urgente es su pronta conclusion, no omitirá diligencia para conseguirla 
quanto antes sea posible, con la perfeccion y celeridad que es consiguiente 
á la ilustracion ,zelo por el servicio y actividad de los vocales que la com- 
ponen. Refundir la ordenanza general del exército , haciéndola análoga á la 
constitucion política de la monarquía ; variándola en aquellos puntos que 
los progresos de la guerra hacen necesario variar; ampliándola en otros 
en que está diminuta Ó guarda silencio ; incluyendo en ella la parte relati- 
va á la organizacion fundamental de los principales ramos di:ectivos y au- 
xiliares de la milicia, como el ministerio de la Guerra, la administracion 
de los fondos destinados al exército, y los: demas que como estos con= 
tribuyen á establecer el Órden en la parte militar á facilitar el servicio, 
á promover la instruccion , y á asegurar la: conservacion y reemplazo de 
los exércitos , que es lo que forma el objeto de las tareas de esta junta; es 
cosa tan recomendable por sí misma , y de tanta influencia para conseguir 
la libertad de la patria , que las Córtes no pueden menos de desear la con- 
clusion de una obra tan importante con: la celeridad y perfeccion que es 
de esperar del notorio zelo de S. A: y del de los individuos á quienes ha 
confiado este encargo. Para que estos puedan dedicarse con toda la aplica- 
cion posible al desempeño de sus árduas obligaciones, no serán distraidos 
con ninguna otra ocupacion, ya sea accidental , Ó ya propia de su respecti- 
vo empleo , mientras esten destinados 4 la formacion: de la citada obra. 
Igualmente desean las Córtes que si en el discurso de su trabajo juzgan 
que es urgente el esteblecimiento de alguna medida, particularmente ne- 
cesaria para mejorar el estado «el exército, y que pueda adoptarse sin 
perjuicio del plan general que hayen adoptado, se ocupen con preferencia 
en ella, y la presenten á-la sancion de S. Mi: con el dictómen de S. A. a 
consultando asimismo las dudas que puedan ocurrirles en qualquiera de 
los puntos á que deben dirigir sus tareas, y dando cuenta mensualmente de 
su estado y progresos para que se remuevan las dificultades oportunamen- 
te, y para que las Córtes tengan el debido conocimiento de lo que se 
adelante en asunto de: tanta:importancia. Las Córtes esperan tambien que 
S. A. no retardará entre tanto la execucion de quantes disposiciones crea 
convenientes para asegurar en los'exércitos el órden, la subordinacion, 
disciplina y perfecta instruccion que exige el bien del servicio, y se nece- 
sitan para asegurar el triunfo de nuestras armas, sin que de ningun mo- 
do se detenga esperando la conclusion de la expresada constitucion mi- 
litar.” 

Las Córtes aprobaron la contestacion antecedente. 

Se aprobé el siguiente dictámen de la comision de Justicia. 

» La comision de Justicia ha visto la solicitud del marques de la Co- 
rona de 18 “de febrero último, en que pide se diga á la Regencia le 
mande. restituir 4 la posesion y libre uco de todos sus bienes. En ella 
expone que en el año de 1806, sin forma de juicio, audiencia ni ci- 
tacion , 4 conseqiiencia de una vergonzosa y negra intriga de las que 
eran tan fregiientes en la Corte del tiempo del voluptucso Godoy, se 
le sepultó por siste meses en el: convento del Castañar de Toledo, pri- 


































































66 
vindolo por un acte despótico del Rd Gobierno del uso de sus bie= 
mes : que llegado el tiempo de nuestra gloriosa insurrección, al momento 
tomó las armas en defensa de la patria, y aun se mantiene con ellas, te- 
niendo que soportar la desgracia de que mientras él se ocupaba en tan hon- 
rosa carrera, la junta Central, á instigaciones de su ingrata muger, cenfrma- 
ra el acto arbitrario, del anterior Gobierno, privándolo aun de sus bienes 
sin oirlo, á pretexto de decir su muger que habia que pagar á acreedores, 
que no parece haberle demandado, señalando al exponente diez y ocho 
mil reales de alimentos anuales mientras permaneciese sirviendo 4 sus ex- 
pensas en el exército, y quarenta y dos mil á la muger: que la Regencia, 
á quien habia ocurrido, queria sujetarlo á litigar por lo que indisputable= 
mente era suyo, y de -que un acto del supremo Gobierno lo habia priva- 
do con infracción de las leyes. 

»,La comision, deseando el acierto en este negocio » creyó necesario oit 
el informe de la Regencia que ha evacuado en su papel de 27 de marzos 
el qual cree la comision debe oir leer V. M. 

» Advierte la comision que la Regencia conviene en lo esencial de la ex- 
«posicion del marques; que de todo no aparece que haya habido acreedores 
.que demanden al marques; que la resolucion de la junta Central se fundó 
en la exposicion de la marquesa solamente, y que de ninguna manera consta 
que el marques esté en estado de divorcio de la marquesa. 

» Advierte tambien que la Regencia conviene en quese entregue al 
marques la administracion de sus bienes, sin perjuicio de que la marquesa 
use de su derecho en justicia, y con tal que-el marques afance el suminis- 
tro de los alimentos que prudentemente gradue el juez mientras se siga la 
Instancia. á 1 5 3h E E y 

,»,La comision, en vista de todo, y teniendo muy presente que ño te- 
sulta demanda de acreedores contra el marques, ni consta estar en estado 
de divorcio con la marquesa, con quien tiene obligacion de vivir y mante- 
nerse conforme: 3 su rango, se conforma con el informe de la Regencia en 
quanto á que se restituya al marques el uso libre y administracion de sus 
bienes , sin perjuicio de. que, verificada esta restitucion ante todas co- 

sas, tento la marquesa como qualquiera otro que se crea acreedor del mar- 
¿ques Ó sus bienes, usen de su derecho donde y come les convenga con ar- 
reglo á derecho.” bs 
La comision Especial, encargada de exáminar el expediente de la cau- 
sa formada al presbítero D. José Gonzalez Guerrero , conocido por el 
canónigo africano , despues de hacer una extensa relacion de todos los por- 
menores € incidentes ocurridos en ella, proponia yque devolviéndose la 
causa (que ni se pidió ni debió remitirse original), se pasasen á la Regen- 
cia todos los papeles:remitidos por el gobernador, alcalde primero consti- 
tucional, y venerable cabildo eclesiástico de Ceuta, para que se agreguen al 
preceso en pieza separada , y comunique $. A. las órdenes oportunas, á fin de 
que este sea determinado con toda la posible brevedad; dispensándose entre 
tanto á los reos quantos alivios sean compatibles , y teniéndose presente en 
la sentencia definitiva el modo con que se les ha tratado, y las dilaciones 
que ha habido, para que sobre ello recayga tambien la providencia que cot- 
- responda en justicia.” ¿lb A A 0d 3 y 153 
Añadia la misma comision que dos, representaciones del mismo Guete- 
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ro que despues de extendido el E dictámen , se le habian pasado 
á exámen, debian unirse al expediente. 

Quedó aprobado en todas sus partes el dictámen de la comision. 

Para la comision de Comercio nombró el Sy. Presidente en lugar del 
Sr. Guridi y Alcocer al Sy. Fernandez Munilla. 

Continuando la discusion del artículo primero del primer proyecto de 
decreto presentado por la comisioh de Agricultura (se:ion del dia ante- 
rior), tomó la palabra, y dixo 

El $. Calatrava : , No esperaba yo que en el año de 1813, en: tinas 
Córtes generales de la nacion, fuese impugnado el cerramiento de las tier= 
ras, despues de haberse hecho ver su utilidad por tantos sabios escritores, 
y despues del triste y costoso desengaño que hemos debido hallar en la ex- 
periencia de los males que nos han causado nuestras desatinadas leyes agra- 
rias. La necesidad de los cerramientos, como dixo el Sr. Goljfin , está de- 
mostrada hasta la evidencia: su justicia es tan indisputable , que ño sé co- 
mo puede haber qiiestion sobre ella. V. M. ha declarado en la constitucion 
política de la monarquía que la nacicn está obligada 4 proteger por leyes 
sabias y justas el derecho de propiedad; derecho que consiste principalmente 
en que cada uno pueda disponer de lo que es suyo, como mejor le acomo- 
de, con tal que no cause perjuicio á otro. Yo deseo que sé me diga , si 
despues de esta ley fundamental, que es de eterna justicia, se podrá impe- 
dir al dueño de una tierra que haga de ella lo que hace libremente el de 
una pieza de paño Ó de otra qualquier cosa. ¿No podrá uno disfrutar pri- 
vativamente su tierra propia como disfruta su casa y los demas bienes? ¿No 
podrá destinarla al uso ó cultivo que mejor le parezca? ¿Cumplirá Y. M. 
con la obligacion que tiene de proteger la propiedad si no la exime de la 
esclavitud en que hoy se halla , quitándole unas trabas opresoras, con las 
quales es imposible.que prospera nuestra agricultura? El aztículo que pro= 
pone la comision, y que algun otro señor ha impugnado, dice así: Co leyó). 
Aquí no se trata sino de las tierras de dominio particular, de las que ex- 
clusivamente pertenecen á sus dueños Ó poseedores. Que deban considerar- 
se cerradas y acotadas, es una consegiiencia del dominio, y no sé como 
se puede impugnar despues de los principios sancionados en la constitucion. 
Tampoco sé cómo puede negarse al dueño la facultad de cercarlas y sin in- 
fringir el artículo de la misma constitucion que he citado, y que es sin du- 
da uno de los mas apreciables y de los que hacen mas honor 4 este Con- 
greso. El disfrute libre y exclusivo, el poder arrendar las tierras como le 
acomode , el poder labrarlas Ó destinarlas á pasto ó á plantío, ¿cómo no lo 
ha de conceder V. M. al propietario , 4 quien se le debe esto por todos 
los principios de justicia? La propiedad es un derecho tan sagrado y tan 
precioso come la igualdad y la libertad civil. V. M. es su conservador 
y protector. Los españoles jamas podrán llamarse felices ni ciudadanos, 
aunque sean independientes , mientras mo se les asegnre en toda su exten- 
sion el goce de estos legítimos derechos. Por lo demas, aunque ayer dixo 
uno de los señores preopinantes que el artículo no está extendido con bas- 
tante claridad , me. parece que tiene toda la necesaria para los que conven- 
gan en los principios que ha seguido la comision. Los que sigan otros mo 
digan que está obscuro el artículo, sino que no se conforman con lo que 
en él se propone. 
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» Nunca estuvo prohibido en España el cerramiento de las tierras de 
dominio particular hasta que los Reyes Católicos, despues de la conquista de 
Granada, mandaroa por una ley que no se adehesasen las heredades de que 
hicieron merced en aquel territorio , y que sus pastos , no estando sembra- 
das ó plantadas , quedasen de comun aprovechamiento. Antes de aquella 
epoca todos podian acotar y Cercar sus tierras; y era tan protegida la pro- 
piedad por nuestras antiguas leyes, que las del Fuero Juzgo citadas por Jo- 
vellanos en su informe sobre la ley agraria , imponian la pena del quatro tan- . 
to al que entrase en la heredad cercada aun despues de alzados los frutos, 
porque estando pendientes se le trataba con mas rigor. Los dueños tuvisron 
siempre la libertad de destinar sus tierras para la labor Ó para pasto, seguí 
les era mas útil, y entonces fué quando teníamos mas ganados y quando mas 
floreció muestra agricultura. Una costumbre, que el mismo Jovellanos no 
se detuvo en calificar de bérbara y vergonzosa; una costumbre solamente, 
porque ley general no hubo ninguna, ni la de los Reyes Católicos trató 
mas que de las tierras de Granada, fué la que autorizó entre nosotros el 
baldiamiento de las heredades; pero esta costumbre, que en su orígen na 
fué mas que un efecto necesario del desórden y de la inseguridad durante 
la guerra con los moros; despues el poderío del consejo de la Mesta, sOos- 
tenido por sus alcaldes, y auxiliado por una legislacion imprudente Ó ab= 
surda , supo darle el carácter de ima ley que ha sido tan funesta para los la- 
bradores como para los mismos ganaderos. El influxo del mismo concejo 
y la ignorancia de nuestros gobernantes establecieron tambien la monstruo- 
sa distincion de dehesas de puro pasto y de pasto y labor, prohibiendo rom= 
per las primeras, y aun mandando reducir á pasto las que se habian roto. Si 
el dueño queria ó necesitaba labrar su dehesa de pasto, debia obtener licen- 
cia del consejo de Castilla, que no se dispensaba sino con muchas dificulta- 
des y dilaciones. Sí , Señor, el consejo decidia si convenia Ó no labrar, 6 
si habia de plantarse una viña , porque tambien para esto se necesitaba licen- 
cia. Licencia necesitaba el dueño para adchesar su heredad, y solia cos- 
tarle muchísimo este que se llamaba privilegio; licencia se exigia para to- 
do; el dueño era un verdadero esclavo, y los derechos de la propiedad es- 
taban tan hollados como los de la libertad civil en este fatal sistema. Mien- 
tras él subsista ¿como ha de progresar nuestra agricultura ni la ganadería 
misma? ¿Como se ha de esmerar el propietario mientras no se le asegure el 
goce de sus derechos? ¿Qué ha de hacer el interes individual mientras se 
vea embarazado en todos sus pasos por unas leyes importunas y Opre= 
soras ? 

»» La experiencia iba abriendo los ojos del Gobierno en el penúltimo 
reynado. Ya entonces se conoció la utilidad de los cerramientos; y en 1788 
salió una ley permitiéndolos por veinte años para los montes , y perpetua” 
mente para los plantíos de viñas , Olivares y huertas , cuyo aumento Ó dis- 
minucion se dexó al arbitrio de los dueños. Para que se vea que lo que pro= 
pone á Y. M. la comision no es una novedad tan grande como alguno tal 
vez ha creido, sírvase V. M. oir lo dispuesto en esta ley (leyó la xIx> tía 
tulo xx1v, libro vir de la novísima Recopilacion ). Aquí tiene V. M. 
que , se reconoció quanto convenia el cerramiento para promover la planta- 
cion, y facilitar la abundancia de los frutos ; se reconoció tambien que; era 

un beneficio comun el que se dexase en libertad á los dueños, y se confesé 
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que ningun use ni costumbre debia prevalecer contra el derecho que tiere 
el propietario para dar á sus tierras el aprevechemiento que le ses mas ven- 
tajoso. ¿Qué es lo que propone la comision sino una corseqtiercia legítima 
de estos excelentes principios? ¿Qué hace mas que generalizar lo mismo 
que ya se determinó con respecto á los plantíos: Yo ro sé corro las Lue- 
nas ideas que sé manifiestan en esta ley , no se extencieren ¿clas ticrras de 
pasto y á las de labor. Sin duda no.se quiso chocar mas con, los interesados 
en los abusos , 6 se respetaron todavía plguras de las antiguas preceupacio 
nes. Así es que á pesar del luminoso informe de la sociedad de Madrid y de 
tantas quejas de las provincias oprimidas, el Gobierno no se atrevió 4 con 
tar el nudo, y los remedios que adeptó fueron siempre imperfectos y 
mezquinos. 

,» Habia llegado ¿tanto en los tiempos anteriores el prurite de querer 
el Gobierno dirigir las especulacienes de los particulares , que tratando de 
fomentar la labor y la cria de ganados , m0 encontró mejor medio , entre 
otros, que prohibir el plantío de viñas, exigiendo que quedasen baldíos los 
pastos de ellas y. de los olivares, y que no pudieran arrendarse aunque fuese 
para beneficio de los pueblos (leyó los artículos ¿ y 6 de la ley 1x, títut- 
lo xxv libro citado). Aun hizo mas el consejo, que fué autorizar expresa= 
mente la entrada de los ganados de lena en las viñas y olivares despues de 
alzados los frutos (leyó la mota quinta á la misma leyM. Los perjuicios que 
de ello resultaron, el agravio que se hacia 4 la propiedad, y los abusos de 
los alcaldes entregadores de la Mesta, obligaron al reyno á estipular que 
estos no conociesen sobre cotes ni cercados, y que se prchibiese la entrada 
de los ganados en las viñas y olivares en qualquier tiempo del año, aun 
despues de alzados los frutos. Esta fué condicion expresa del servicio de 
millónes, que se mandó guardar como ley, por punto general, sin embargo 
de la resolucion del consejo (leyó la ley 411, título xxw11 del propio libro). 
Pero el consejo, mas poderoso que la ley, mandó que sin embargo de ella, 
y hasta nueva providencia, no se impidiese la entrada de ganados en los 
olivares y viñas , conforme á las costumbres de los pueblos, como resulta 
de la nota á la misma ley, y como actualmente se practica en algunas par- 
tes. Así se respetaba la voluntad de la nacion, aun mediando un pacto ex- 
preso, que debia ser tanto mas sagrado quanto se fundaba en una causa 
onerosz. Yo creo queá vista de estos antecedentes debemos admirarnos, 
mas bien que de nuestra deladencia, de que tengamos todavía agricultura 
en las provincias sujetas 4 unas leyes semejantes, 

»»No OÍ ayer que se hiciera ningun argumento sólido por los señores que 
impugnaron el artículo, y que por otra parte no pudieron menos de reco- 
nocer la justicia de los principios en que se funda. Díxose que con el cerra- 
miento de las tierras no les quedaria aprovechamiento alguno a los ganidos 
del comun, especialmente á los de los abastos. Pero ¿ qué clase de aprove= 
chamiento es el que tienen los ganados del comun en las tierras de domi- 
nio particular? Solo lo tienen quando no estan sembradas , y despues que se 
alzan les frutos. Pocas son las que dexan de sembrarse, y en el intermedio 
de una siembra á otras cortísimo es el disfrute que pueden hallar los gana= 
dos; porque ¿qué les queda en una suerte despues que el dueño levantó las 
mieses , y aprovechó el rastrojo, hasta que vuelva á sembrarla Ó barbechar- 
la? Este disfrute es todavía mas nulo por el modo tumultuario con que por 
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lo comun se hase, pues todos se arrojan 4 baldiar las tierras ; ninguno saca 
utilidad, y freqlientemente se originan riñas y desgracias entre los mayora- 
les de los ganados. Un mátodo semejante para nadie puede ser ventajoso , y 
si para alzuno lo es, no son los vecinos pobres los beneficiados: lo son 
únicamente unos quantos ricos de los pueblos, que se aprovechan muy bien 
de lo que se llama patrimonio de los pobres, 4 costa de los pobres mismos: 
ellos son los úaicos interesados en la subsistencia de esos abusos, así como 
son lo, únicos que han defendido el sistema de baldíos tan perjudicial para 
los pueblos, cuyo beneficio se ha tomado por pretexto. Pero qualquiera 
que sea la ventaja que resulte á los ganados de ese aprovechamiento incier- 
to y transitorio, pésela V. M. con el derecho de la propiedad, y vea si el 
del comun es tan sagrado y respetable como el que tiene el propietario pa- 
ra disfrutar libre y absolutamente lo que es suyo: véase si aquella venteja 
es comparable con la que resulta á la sociedad de que cada ducño pueda dar 
á sus tierras todo el fomento posible. Señor, que no tendrán donde acemo- 
darse los ganados del'abasto: ¡oxalá que V. M. aboliera para siempre esos: 
abastos', que tanto perjudican á los pueblos! Si V. M. aprueba el cerramien= 
to de las tierras, dexando al dueño su absoluto disfrute , los abastecedo- 
Fes, que nunc» hacen gracia 4 los vecinos, ¿no cuidarán de buscar acomodo 
-para sus ganados ? ¿ Por qué no han de pagar los pastos ya que no dan la 
carne de balde? ¿Por qué han de tener ese privilegio para disfcutar lo que 
no es suyo? Ninguna razon hay para que los dueños de tierras sultan serme-= 
jante carga, y mucho menos en favor de los abastecedores; ¿ pero oxalá, rée- 
pito, que no hubiese abastos! ¡Oxalá que la carne se vendiese en todos los 


¡pueblos como se está vendiendo en Cádiz! Precisamente mientras que ayer 


se hacia ese argumento estaba yo leyendo una carta de Extremadura, que es 
la mejor contestacion, porque en dos renglones da una idea cabal de lo que 
son los abastos, y de la utilidad que producen (leyó la cláusula siguiente- 
de una carta: el pan mo está caro: la carne de macho vale á treinta y seis 
quartos, y no hay abastecedor. Con esto se desengañarán los defensores de 
los abastos, pues ahora comemos la carne mejor y mas barata, y andan 
á porfía los vendedores). : 
» Otra de las obj-ciones que se hicieron contra el artículo fué que pro- 
duciria grandes inconvenientes quando hubiese muchas suertes comprehen- 
didas baxo una linde en una misma dehesa, pues cercando cada una de por 
sí, no quedaria expedito el paso para las interiores. “Pero en primer lugar, 
en el artículo se propone el cerramiento y la facultad de cercar sin perjuicio 
de las cañadas, abrevaderos, caminos, travesías y servidumbres, en lo 
qual se comprehende el tránsito de unas suertes á otras; y en segundo he 
visto que en este caso munca se cercan las suertes de modo que no quede lí- 
bre el trónsito y Ó por lo regular no se hace mas que un cerco que las com- 
prehenda á todas , sin perjuicio de la division interior de cada una. Yo no 
veo semejuntes inconvenientes, y me parece que la objecion tiene poquísi- 
ma fuerza. Tambien creo que no tiene mucha la otra relativa á que si se 
. permite el cerramiento dará la ley al pueblo el que sea dueño de todo el 
término. Lo mismo la dará aunque no se cierren las tierras: el mal en este 
caso no consiste en el cerramiento, sino en la acumulacion excesiva , que de- 
be evitarse por otros medios. El dueño arrendará sus tierras á los vecinos, 
porque tendrá mas interes en ello; y el arrendatario la tendrá tambien en 
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el cerramiento de la finca, porque así le sacará mayor disfrute. Las demas 
reflexiones que hizo el Sr. Pelegrín sobre si esto choca con el derecho de 
poses:on de los ganaderos trashumantes, yo ruego ú su señoría que las re- 
serve para quando se trate en los artículos siguientes de si ha de valer la 
posesion para prolongar los arrendamientos contra la voluntad de los pro- 
pietarios. Si entonces se quisiere que entremos en esa qliestion , haré ver que 
eso que se llama derecho de posesion en los mesteños, no merece tal nom- 
bre, ni es mas que una usurpacion que ha causado males incalculables 4 
una provincia digna de mejor suerte. No dudo, pues, que V..M. se servirá 
aprobar el artículo , porque no puede negarse 4 lo que previene la constitu- 
cion , y á las consegiiencias que de ello se deducen. Si la propiedad ha de 
ser protegida por leyes sabias y justas, es imposible no convenir con lo que 
propone la comisión: el fomento de la agricultura y de la ganadería recla- 
man esta medida despues de tantos años de errores, y el decreto en que 
V. M. tenga-á bien adoptarla , ereo que será contado entre los mas útiles á 
la nacion , y mas honrosos al Congreso.” 4 
Quedó pendiente la discusion de este asunto , y se levantó la sesion. 





SESION DEL DIA 21 DE ABRIL DE 1813. 


E Córtes quedaron enteradas del oficio del diputado suplente por el 
reyno de Valencia D. Francisco Antonio Sirera , por medio del qual avisa 
desde Novelda cor fecha de 22 de marzo, que está pronto á venir al Con- 
greso á ocupar el lugar del difunto D. Antonio Samper luego que acabe de 
convalecer de sus indisposiciones. 

: Se mandaron archivar los documentos de haberse jurado la constitucion 
política en las villas de Igea, Cornago, Autol, Deza, Calatañazor y Mo- 
ron y su barrio , en la provincia de Soria : en la plaza de Alhucemas por su 
gobernador , guarnicion y vecindario: eñ el pueblo de Almárgen, y en 
puebla de Peñarubia, provincia de Sevilla: en la villa de Santa Cruz de 
Mudela por la audiencia constitucional de Madrid el dia de su instalacion, 
que se verificó el 1.2 del corriente: por el administrador general de correos 
de Murcia y sus dependientes; y por D. Pascual Dávila, conde de Iban 
Grande , contador general de Valores. 

Se mandaron insertar íntegras en este Diario las dos exposiciones si- 
guientes, que S. M. oyó con agrado. . , 

»»Señor, este ayuntamiento constitucional , que ha reflexionado deteni- 
damente las razones que en pro y en contra del tribunal de la Inquisicion se 
hicieron presentes á V. M. , y la constancia con que ha vencido ese augusto 
Congreso, así las preocupaciones del fanatismo , como tambien las represen 
taciones que le elevaron algunos prelados y la junta superior de esta pro- 
vincia, usurpando sus individuos el nombre de toda ella, para sostener un 
establecimiento tan odioso y arruinado , ya por el Sr. D. Carlos 1 en Ná- 
poles , y en el Portugal por su actual Regente, no puede menos de admirar 
la sabiduría con que V. M. supo decidir un asunto que tenia á todo el reyna 
en espectativa, extinguiendo dicho tribunal, y restableciendo 4 los obispos 
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en las facultades que les competen , y estan detalladas en el famoso código 
de nuestras Partidas , muy conforme en esta parte con el sistema de nues- 
tra constitucion, que protege la religion con leyes sabias y justas. Se- 
ñalan estas 4 cada jurisdiccien los límites á que debe circunscribirse ; pro- 
tegen á los ciudadanos ; contienen á los iniquos, y determinan el debido 
castigo 4 los culpados , sin que ninguno pueda alegar indefension , ni dudar 
de la certeza del delito , que le hace acreedor á la pena. Se apresura por 
tanto esta corporacion á tributar á V. M. las mas expresivas gracias por el 
acierte con que ha prosedido venciendo obstáculos al parecer insuperables, 
y despreciando las injurias ,con que á falta de razones quiso la ignorancia: 
mancillar el acendrado catolicismo de muchos señores diputados, que eter= 
namente merecen la' gratitud de la presente y futura generacion , no solo 
por la abolicion del enunciado tribunal , sí que tambien por la de los seño- 
ríos, voto de Santiago, y otros innumerables decretos que derramaron y 
aseguraron la libertad , felicidad y abundancia por toda la monarquía. 
» Dios guarde 4 V. M. los muchos años que desea y necesita la patria 
ara 'su conservacion É independercia. Ayuntamiento constitucional de la 
villa de Puente de Eume en Galicia. Marzo 20 de 1813.=D. Juan Mantel 
de Hombre y: Varela. =D, José Benito del Rio y Moreyra. = D. Andres 
de Vesga y Patiño. = Manuel Oives-Fuertes. = Domingo Santiago Vaz- 
quez. = Bernardo Varela. = Joié Antonio García de Velasco =D. Loren- 
zo Gavino Irijoa. = Por acuerdo del ayuntamiento , Rodrigo Valdés. 
Alas y Leon, secretario,” 
» Señor, el obispo electo y gobernador de esta diócesis del apóstol Sam- 
to Tomas de Guayana, con el mas profundo respeto y sumision 4 V. M. 
representa! que tuvo el honor é inexplicable gozo de haber concurrido er 
el memorable dia 2 de octubre último con su venerable clero , y otras dis- 
tinguidas corporaciones de esta fidelísima ciudad, 4 los actos solemnés de 
la publicacion de la muy sábia constitucion política que se dignó sancio- 
nar V. M. el dia 19 de marzo último por el augusto Congreso de las 
Córtes generales y extraordinarias , despues de superado el crecido cú-= 
mulo de obstáculos que presentaba la triste situacion de la afligida patria; 
habiéndose dedicado el augusto: Congreso cen particular: esmero á-organi- 
zar esta obra incomparable , que atraerá los elogios y la admiracion de 
todas las naciones: esta ley fundamental , y que consolida las bases de la 
monarquía , al cabo de grandes fatigas y tareas, habiendo vuestro obispo 
electo el dia 4 del mismo: mes de octubre celebrado en su santa iglesia 
catedral- los divinos misterios con toda solemnidad religiosa y concurren- 
cia de un numeroso gentío , precedido de todas las autoridades y cor- 
poraciones de esta capital, se cantó al fin de la solemnidad el Te Deum 
en accion de gracias de tan brillante como necesaria , importante y be- 
néfica institucion: en la misma misa solemne se hizo por el párroco, re- 
ceptor de la misma catedral , la exhortacion correspondiente;'se leyó la 
misma constitucion política , y se prestó por el pneblo y el clero'el ju- 
ramento prevenido en las reales disposiciones novísimas que tratan del asun- 
to, como lo prestó especialmente vuestro obispo electo el dia 3'siguien- 
te y otras autoridades de esta capital, y como lo prestaron tambien en otros 
diferentes dias las demas corporaciones ante sus respectives jueces. 
» Á vista, pues , de unos objetos tan agradables como interesantes ¿la 
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felicidad de la valiente y generosa nacion , no puede menos vuestro obispo 
electo que manifestar como manifiesta á V. M. con su acostumbrada sen= 
cillez é ingenuidad su profundo reconocimiento y gratitud , como ema- 
naciones de su distinguida lealtad. y patriotismo ; felicitándole como le fe= 
licita por haberse logrado la conclusion de una obra como esta, que no tie= 
ne semejante en los anales de la historia ; obra inmortal, en que se halla 
asegurado del modo mas firme «el exercicio de nuestra religion católica, 
apostólica , romana: se han demarcado , se han puesto 4 cubierto los sa- 
grados é imprescriptibles derechos de los constantes é invencibles españo= 
les de ambos hemisferios , que reunidos forman esta grande y sola familias 
á pesar de las inmensas distancias con que nos divide el Qcéano; se ha 
consolidado el sistema del Gobierno monárquico en la digna persona de 
nuestro muy amado Rey ausente. y cautivo el Sr. D. Fernando vi de Bor= 
bon y sus legítimos sucesores: se han puesto unas barreras inexpugnables 


contra el despotismo ; pues se han adoptado finalmente las medidas mas” 
enérgicas y precauciones oportunas para evitar á la nacion y á todos los in- 


dividuos que constituyen esta gran sociedad el verse otra vez hundidos y 
envueltos en las horrendas desgracias á que los habia arrastrado la tiranía, 
y conducido funestamente la arbitrariedad mas desenfrenada-y escanda- 
losa: 


» Puesta en execucion esta soberana ley fundamental, la religion y sus : 
ministros serán respetados , el Rey gozará de las atribuciones que le com-- 
peten por monarca, la nacion conservará ilesos sus derechos, y ningun' 


español podrá jamas «ser atropellado en su persona ni propiedades: y aun 
que los síntomas que se dexaban ver en Ja heroica nacion española mani- 
festaban ser demasiado graves las dolencias que la habia hecho padecer el 
anterior despotismo y desgobierno, en cuya desastrosa época tenia ecupado 
el lugar de la virtud'é integridad con que debian observarse las leyes , la 
licencia y la libertad que las quebrantaba 4 su antojo; ahora por una feliz 


bien entendida reseneracion han visto los invencibles españoles rotas y 
g Y 


despedazadas las cadenas de aquel pesado yuge con que los esclavizaba 


aquel despotismo , y con que queria continuar encadenándolos mes pesa=- 
y que y 


. 


jos descubiertos hizo recordar como un golpe eléctrico 4 los invencibles 
españoles, que como sus ilustres antepasados tenian la costumbre de levantar 
la cerviz á costa de los mayores sacrificios antes que sucumbir al duro yu- 
go de sus ambiciosos opresores. Para acudir , pues , á tantos males se deci= 
de con denuedo á combatir con la una mano, y escribir leyes con la otra, 


damente el usurpador de' los tronos de la Europa, cuya perfidia y arro=- 


á semejanza de los guerreros de Israel , que al mismo paso que reedifica=- 


ban el templo santo con grande piedad y religion , y les daban leyes para 
formar sw policía , combatian valerosamente con las armas para destrozar 
los enemigos del pueblo de Dios , que los atacaban por todas partes. Así, 
pues, nuestra heroica España á todo ha atendido en medio de su afliccion 
y conflicto: con-una mano sostiene el magnífico edificio de la religion cris. 
tiana , escribiendo leyes que forman su constitucion política , y con otra 
rechaza con sus valientes armas al astuto invasor, empeñándole en una 
Jucha que no habia entrado jamas en los interminables cálculos de su ama 
bicion desoladora, cuya gloria estaba reservada 4 la abatida España, que 
supo sacar de su misma afliccion y congoja, para resistir aquel torrente in= 
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petuoso , los esfuerzos y recursos que podria de la opulencia y mejor si- 


tuacion. 

» Esta es , Señor , la grande obra , que proyectada en medio de los ma- 
yores riesgos y peligros que rodeaban á V.M., sin arredrarse un punto , lle- 
va sus desvelos y vigilias hasta consumarla , presentándola á luz en aquel 
dia memorable 19, que abre felizmer.: la época mas plausible a la nacion 
española , como el cimiento mas sólido-de la prosperidad de la monarquía. 
Es la emanacion estimable de la gran sabiduría y sublime elevacion de 
V. M. , que comunicada á las a extremidades y ángulos mas remotos 
de su dilatada dominacion en las quatro partes del mundo, hará parecer su 
horizonte una nueva aurera, que hara mudar las lágrimas del delorsendas 
del gozo por medio de las fiesta dal regocijo. Es finalmente 
el baluarte inexpugnable de su defensa , y el depósito sagrado que en- 
cierra las leyes tutelares de su liberted € independencia , que la harán ama- 
ble en la paz y respetable en la guerra. Vuestro obispo-electo , Señor , que 
tan solemnemente ha jurado 4 V. M. su soberanía con el mayor júbilo de su 
corazon , velará con el zelo mas ardiente en la parte que Je toque, que sus - 
amados diocesanos en toda la vasta extension de este obispado se conser= 
ven en el ósculo de paz que les franquea su puntual y cumplida observancia, 
y reposen unidos y tranquilos cogiendo los abundantes frutos que la 1mis- 
ma sábia constitucion política Jes ofrece baxo de su augusta sombra. 

» Dios nuestro Señor guarde á V. M. en su mayor esplendor los dilata- 
dos años que desca y necesita el bien de la monarquía en ambos mundos. 
Guayana 4 de noviembre de 181 2.=Señor=José , obispo electo de Guayana.” 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion el acta de la junta elec- 
toral de Murcia , en que fueron elegidos los diputados para las próximas 
Córtes ordinarias , remitida por el gefe político de aquella provincia. 

“A la comision extraordinarias de Hacienda se mandó pasar una exposi- 
cion de la junta superior de la misma provincia, la qual en los últimos pe- 


_ríodos de su existencia, despues de expresar los sacrificios hechos por sus 


habitantes, propone varios artículos para remedio de las escaseces que ex- 
perimenta , y para su prosperidad futura. 

A la comision de Constitucion pasó la solicitud del ayuntamiento de 
Santiago de Galicia, en la qual expone las razones que hay de conveniencia 
pública, para que se fixen en aquella ciudad la diputacion provincial , la 
eudiencia territorial y la intendencia , que residen en la Coruña con grave 
perjuicio de la mayor parte de los pueblos de la provincia. 

Se pasó á la comision de Hacienda el expediente formado en la secre- 
taría del despacho del mismo ramo , con motivo de las instancias de varios 
particulares en solicitud de que se les permita rifar sus fincas. 

A la misma comision se remitió el informe mandado pedir á la Regen- 
cia en la sesion de 8 de agosto último (véase ), y remitido ahora por la se- 
cretaría del despacho del mismo ramo , sobre los arbitrios acordados por 
el gobernador y el intendente de la Habana para cubrir las atenciones de 
aquella tesorería. 

A. la de Justicia pasó el informe que remite la Regencia sobre la solici= 
tud de D. Manuel María del Valle y Postigo, magistrado de la audien- 
ciajde Lima , para que se le permita casar sus das. con personas del distrito 
de la misma audiencia $c. 
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A la comision de Regulares se mandó pasar la copia que remitia el se- 
cretario de Gracia y Jusricia de la escritura sobre la entrega del convento 
de Carmelitas descalzos de la villa de Mancha Real , hecha á los religio- 
sos de esta órden por D. Joaquin de Toledo , regidor de la misma villa , en 
virtud de comision que le dió para ello el intendente de aquella provincia. 

A la comision de Agricultura pasó un papel de reflexiones que di- 
rigió desde Luque el abogado D. Mateo Coronado y Blarco sobre la obser- 
vancia exácta del decreto , por el qual se reducen los baldíos á propiedad 
particular. 

Informando la comision de Justicia sobre la solicitud de D. Leon Gu- 
tierrez de Villegas. (véase la sesion de 3 de enero último), Opinó que 5. M. 
debia conformarse con el dictámen de la Regencia, dispensando al interesa- 
do el tiempo que le falta para recibirse de abogado ; debiéndose sujetar al 
exámen y demas diligencias prevenidas para ello, y mandando que se le 
devuelva el título original de bachiller en leyes , que se halla en el expe- 
diente, quedando certificacion bastante: Ouedó aprobado este dictámen. 

Tambien lo fué el de la misma comision sobre el expediente de varias 
quejas prevenidas por algunos vecinos de la villa de Fregenal, provincia de 
Sevilla, contra su alcalde mayor D. Juan Antcnio Delgado; y en su con- 
segiiencia mandaron las Córtes que este: negocio pase al Gobierno con es- 
pecial encargo de que haga se proceda con toda actividad á la justificacion 
de quanto exponen dichos vecinos, castigando con el rigot de las leyes á los 
que resulten culpados , y tomando: cuentas á los que hayan manejado los 
fondos que por qualquiera respecto: pertenecen 4 la nacion : todo con arre= 
glo á-la constitucion y 4 los decretos que emanan de ella. 


Sobre la solicitud de D. Andres Gonzalez Millan , maestro de primera: 
educacion en Campeche. (véase la sesion de 10 de marzo Altimo ) , opinó: 


la comision de Constitucion, que remtiéndose á la Regencia la solicitud 
documentada del exponente, se le diga: que bien sea en Campeche , Ó 
donde este profesor quiera, dentro de los términos de la provincia de Yu- 
catan, se le autorice para establecer su escuela de primeras letras, con 
arreglo al plan que presenta , y con absoluta sujecion al general de enseñan- 


za pública que , segun la constitucion). regirá y será uniforme en toda la: 


monarquía española. 

Aprobaron las Córtes el dictámen de la comision de Hacienda sobre la 
conducta del subdelegado de Cartagena, que permitió la extraccion de dos- 
cientos cincuenta y dos mil novecientos sesenta reales (véase la sesion de 
2 de marzo); cuyo dictámen, conforme con la Regencia, era que debia 
desaprobarse la determinacion del subdelegado, advirtiendosele que en ade - 


lante no extienda sus facultades á la concesion de semejantes dispensas , que: 


es propio del legislador. 

La comision de la Biblioteca de Córtes, reunida cen los' secretarios 
de las mismas , presentó una exposicion y minuta de decreto sobre la in- 
observancia: de la órden de S. M. de 12 de matzo de. 1811 , en que se 
mandó á todos los impresores que entreguen dos exemplares de las obras 
que impriman , para que 3e depositen en la biblioteca y archivo ; y so- 
bre los medios que debian adoptarse , para que esta Órden tuviera puntual 
cumplimiento. Reflexionaron algunos señores que era inútil depositar es- 
tos papeles en el archivo , donde verdaderamente servian de embarazo. En 
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conseqliencia de esta y otras reflexiones quedó aprobado el decreto] en los 
terminos siguientes : ; 

» Las Córtes generales y extraordinarias , deseando que se cu mpla pun- 
tualmente su soberana resolucion de 12 de marzo de 1811, en que se man- 
dó que los impresores remitan dos exemplares de todas las obras y pape- 
les que se impriman , para colocarlos en el archivo y biblioteca de las- 
maismas , decretan : y 

1.2 Los impresores y estampadores de la corte entregarán dos 'exem- 
plares de todas las obras y papeles que se impriman para la biblioteca de 
las Córtes. : 

2.2 Estos exemplares se entregarán indefectiblemente el mismo dia de 
su publicacion , baxo la multa de cincuenta ducados. 

3.2 El bibliotecario de las Córtes firmará el recibo de los respectivos 
«exemplares que reciba. ' 

4.0 En las capitales de las provincias entregarán los impresores los 
dos exemplares al gefe político , y en.los demas pueblos al alcalde primero 
constitucional , en la misma forma y baxo igual multa por la omision. 

5-? Los alcaldes constitucionales dirigirán con la posible brevedad á 
Jos gefes políticos los exemplares que recibam , y estos lo harán oportuna= 
“mente por conducto de los secretarios de las Gobernaciones de la Penín- 
«sula y Ultramar , los que harán que se pasen inmediatamente á la bibliote- 
«ca de las Córtes. * 

6.2 Los gefes políticos y alcaldes darán recibo á los impresores de los 
“«exemplares que respectivamente se les entreguen. : 

7.2 . Los gefes políticos remitirán mensualmente á las Córtes, 6 4 su 
diputacion, lista de las obras y papeles que hayan remitido y existan en su 
¿poder por falta Ó detencion del correo. Lo tendrá entendido la Re- 
«gencia Gc. 

El Sr. Borrull presentó la proposicion siguiente: que se entregue 10 
exemplar para la biblioteca de las Córtes, y otro para la pública que hubiese 
en las provincias. No fue admitida á discusion , por haber algunos señores 
reflexionado que no-habia hasta ahora , como es de desear , biblioteca al- 
guna en las provincias, que merezcan exclusivamente el dictado de biblio- 
teca pública de la provincia. 

El Sy. Presidente nombró para la comision de Poderes en lugar del 
Sy. Martinez Tejada al Sr. Herrera. 

Continuó la discusion sobre el artículo-1.? del proyecto de decreto pre- 
“sentado por la comision de Agricultura. y 

El Sr. conde de Toreno: ¿Me parece que poco se puede añadir á lo 
«mucho y bien que se ha hablado en apoyo de este artículo , y mas tratándose 

de una qiiestion tan clara y de decision tan fácil, así porque se funda "em 
los principios dela constitucion , como tambien porque es materia muy 
traqueada , y doctrina la del artículo recomendada por todos nuestros bue- 
nos economistas. La constitucion permite 4 cada uno el libre uso de sm 
propiedad y de sus bienes , y mal podria gozar de este derecho si, no apre- 
bando el artículo , se le coartase esta libertad. El Sy. Calatrava ya Cin 
. tó ayer la cédula de 88 , en que se daba permiso para cerrar las tier- 
ras que se destinasen á cierta clase de cultivo, y no estaba prohibido 
por nuestras leyes, en particular por las anteriores á la invasion sarrace» 
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ñz', el cerramiento y acotamiento de las heredadés. Solo despues de'la 


expulsion se promulgó por los Reyes Católicos una ley prohibitiva de los 
erramientos; pero circunscrita al territorio de Granada y por causas par= 
ticulares. La revocacion de la ordenanza de Avila, hecha por los mis 
mos reyes, tampoco se dirige á prohibir Ó estorbar los cierros, sino 4 
evitar la multiplicacion de señoríos. Los interesados en la Mesta interpre= 
taron á su sabor una y otra resolucion, y exigieron en leyes generales le 
que mo erqmas que una decision particular. Así que, no sé como se ha. 
ce una oposicion tan grande á este punto, quando solo podrian interesar= 
se en sostenerlo Ó los mesteños Ó una mala entendida piedad. Digo una 
mala entendida piedad , porque en España , á pesar de no haber tenido ni 
las: costumbres ni las virtudes públicas de Esparta, apenas se ha conoci- 
do verdadera propiedad. Guiados de un falso zelo ó caridad , constante- 
mente se ha protegido la holgazanería. De aquí las giiestuaciones, el rebus- 
co, la espiga y la obligacion de aportillar las heredades alzado el fruto; 
y ésto muchas veces 6 las mas no para, mantener Ó socorrer á los pobres, 
sino vagamundos y holgazanes , Ó para dexar pastar el ganado de personas 
ricas. Por el artículo no se impide el socorro de los verdaderamente ne- 
cesitados , pues todo dueño podrá dexarles rebuscar 6 espigar quando le 
acomode; pero si se impide que otros se aprovechen de la propiedad ages 
ña, se consigue ademas que pudiendo cada uno disponer de lo suyo con 
libertad , trabajará el dueño mas la tierra, le producirá mas, y por tanto 
habrá menester echar mano. de mas jornaleros , cuyos salarios subirín ex 
proporcion, y cuya subsistencia será sin comparacion mas acomodada com 
la ventaja de ser hija de su aplicacion y trabajo: la riqueza en Én del pros 
pietario refluirá en todas las clases , utilizándose de ella sus individuos, 
Pero aquellos que quisieran oponerse al artículo por favorecer la Mesta, som 
mas temibles , como que defienden una porcion de individuos poderosos 
que en todas épocas. han procurado conservar con razones mas Ó menos es- 
peciosas sus exénciones y privilegios. Debió su orígen la Mesta á las cir- 
cunstancias en que se halló la union española, quando tuvieron que aCOger= 
se sus restos á las montañas del norte de la península : ellas la obligison 
áser, digamoslo así una nacion pastoría. Las irrupciones continuas de los 
árabes, la tala y devastacion de sus campos , los reencuentros diarios 
les aconsejaban esta clase de industria y no les perimitian otra, La protec= 
cion concedida 4 la pastoría fue una consegliencia necesaria, y su poder 
€ influxo un mal casi irremediable. Acosados por el ensmigo podian po= 
ner á cubierto en las montañas sus ganados, no así sus tierras. Confinas 
dos los moros en Granada, y arrojados despues allá del mar, se suscitó 
una fuerte division entre los ganaderos del pais Mano y los serranos, que 
solo cortó la concordia celebrada á mediados del siglo 15, con lo que tada 
véz se hicieron mas inútiles los clamores del agricultor, sus privilegios 
imposibilitaron del todo los adelantamientos de la agricultura , y aun la 
destruyeron, atacando la propiedad territorial. El llamado de pos esion pri. 
va al dueño el libre uso de su heredad y. de elegir su arrendador 3 el de ta- 
sa , ademas de ser injusto por sí, solia valorar las tierras por el precio que 
tenian sesenta Ó setenta años hace; añídese á esto el no poder romper las: 
dehesas y destinarlas á labor, y estar siempre sostenidos estos exórbitantes- 
privilegios por un cuerpo permanente, el honrado concejo de la Mesta, Y. 
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ahora que estamos en la ocasion mas oportuña que nunca se ha ofrecido, 
¿no la aprovecharemos ? No se destruye ni aniquila por esto el ganado tras- 
kumante; solo sí se menguarán sus ganancias ú los tratantes en esta in- 
dustriz. Pero qué utilidades no se seguirán á gran parte de nuestras pro- 
vincias! Un terreno dedicado ¿ labor es infinitamente mas productivo que 
otro solo dedicado 11 pasto: sc fomentará y multiplicara el ganado estan- 
te, primero y mas útil que ninguno; él trab: ja la tierra y sirve: inmedia= 
tamente al sustento del hombre. La poblacion rústica crecerá, y el propie- 
tario Ó arrendador que sabe puede disponer á su arbitrio desu tierra , la cul- 
tivará sin cesar , la abonará fúcilmente , y no se verá reducido á dexarla des- 
cansar un año Ó dos; Ó que á lo mas le produzca un fruto anual. Co- 
téjanse algunas provincias del norte de España con otras del mediodia; 
aquellas son mucho mas estériles que estas, cuya fertilidad nos es bien co- 
nocida ; pues allí la tierra que menos da ¡or lo general cosecha y media 
al año, y aquí la que mas solo una. Y ¿á qué puede atribuirse esto, sino 
á que en aquellas provincias, ademas de la mayor subdivision de'propie- 
dades , se permiten los cerramientos, y el uso libre de la tierra? De este 
modo abonan á menudo el terreno, y tienen para su cultivo el ganado 
mas productivo y útil, el vacuno, quando en las provincias llanas se ven 

recisados á usar del mular por las grandes distancias á que van: 2 trabajar; 
diferencia de ganado que influye extraordinariamente en la perfeccion de 
la agricultura, y ¿lo que atribuye particularmente su atraso nuestro geo= 

ónico Alonso Herrera. 

» Todos los argumentos que se han hecho contra el artículo de ninguna 
manera lo destruyen; unos se reducen al temor de que falte el pasto al ga- 
nado de los abastos, y otros se dirigen mas contra la acumulacion de bie= 
nes que contra la qiiestion del dia. A los primeros se ha satisfecho ya cum- 
plidamente, y respecto de los segundos es inútil hablar ahora. Háganse pro- 
posiciones contra la acumulacion; entonces las discutiremos, y yo por mí 
las apoyaré. Nada debe arredrarnos para aprobar el artículo: el ganado me- 
rino no se destruirá, y continuará trashumando, si esto es preciso pora la afi- 
mación de las lanas: ño se choca ni con cabildos, ni con comunidades, ni 
con ninguna otra preocupacion, sino con algunos mesteños; los demas tie- 
-nen utilidad, pues disfrutan terrenos. Nada se propone que no esté ya ven= 
tilado, y repetido mil veces. El benemérito Jovellanos, curo nombre es 
menester pronunciar con respeto siempre que se habla de estas materias , ha 
dicho todo, y no se puede decir ni mas ni mejor, ni con estilo mas culte 
y elegante. Me avergonzaria de que un Congreso que ha adoptado princi- 
pios tán luminosos , desechase ahora verdades tan conocidas; sería uma cofi= 
tradiccion de las mas raras que hubiese presentado el espíritu humano. Por 
“último, si no se hiciese en este momento, no dudo que no pasarán sejs 
años sin que se haga5 pues la ilustracion nacional cuidará en razon de la 
facilidad que hay en que se difundan las luces; y concluyo con apoyar con 
todo mi esfuerzo el artículo.” E 

El Sy. Porcel: ,,No me levanto á impugnar el artículo. Por lo contra-= 
rió estoy conforme con su espíritu, y con la explicacion que le ha dado la 
comision. Nadie. respeta mas que yo el derecho de propiedad, pues creo 
que llega hasta la extravagancia. Estoy en la inteligencia, de que si á al- 
gun propictario le viniese 4 la cabeza establecer en su heiedad la cria de 
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sabandijas, se le debía permirir esta extravagancia; porque qualquiera per- 
juicio que podria acarrear, seria recompensado con la idea de la seguridad 
que tenia en disponer á su gusto de su propiedad. Pero quisiera que quan- 
do se procura establecer y consolidar esta libertad, no se procediese con- 
tra ella. Dice el artículo en toJa su extension lo siguiente (lo leyó): de 
manera, Señor, que sin contar con la voluntad del propietario, se halla 
el terreno acotado y cerrado. Yo me contentaria con decir que se conce- 
diese al propietario la libertad de acotar ó cercar sus tierras , Ó que hiciese lo 
que quisiese de ellas. No puedo menos de hacer presente la práctica que se ha 
Observado en Granada y en otras provincias de Andalucía. Despues de le= 
vantados los frutos entran los ganados, siempre que los dueños del terreno 
no tienen inconveniente; perosi el dueño quiere hacer algun nso del rastro» 
jo, pone una señal de acotamiento, que es un palo con una mata, entendión- 
dose por el mismo hecho terreno acotado , y desde aquel momento no en- 
tra el ganado; mas quando el dueño dexa el terreno franco, no hay in- 
conveniente en que entre el ganado. Esto es muy justo; de otra manera 
seria no dexar á los ganados el arbitrio de recoger lo que los propietarios 
abandonan. Yo quiero que los señores de la comision reflexfonen , que en 
los paises donds todos los terrenos estan repartidos en propiedades parti- 
culares , si los ganados no pueden entrar ¿no carecerán de subsistencia? 
Quando: los ganados hiciesen algun perjuicio 4 los particulares, buen cuiz 
dado tendrán estos de significarlo. Hay varios pueblos en Andalucía, y es- 
pecialmente en Granada, queno tienen un palmo de tierra que no sea de 
dominio particular. Al propietario que abandona el deshecho del campo, no 
se sigue ningun perjuicio con la entrada del ganado, pues quando le con- 
viene acota su terreno. Si esta costumbre se quita, y no se permite ya 
aprovecharse de los desperdicios, donde no hay pastos comunes, tendrán 
que dexarse morir los ganados. 

» Yo bien veo que se me dirá que esta es una pura metafivica, porque 
en Extremadura no sucede así. En los terrenos de viñas sucede en gran par- 
te de Granada que hay propietarios que piensan que la entrada del gana 
do es (útil á la misma vid, porque cortan él exceso de la savia que l3 
perjudica: otros por el contrario , creen que es dañoso , porque roe lo tier» 
no del sarmiento, é impide la vegetacion: En medio de esta variedad de opt- 
niones, que yo no decidiré, se viene ahora á dirigir y prescribir por el mi- 
nisterio de la ley al mismo propietario, que tenga su terreno precisamen- 
te cerrado, quando su voluntad está en oposicion con estas ideas. Yo creo, 
pues, que solo con variar una palabra del artículo estamos todos conveni» 
dos; es decir, ,,todos los particulares tienen la facultad (no la precision) 
de cerrar, acotar 82c.” Ellos verán si les tiene más cuenta cerrar sus ftier= 
ras, Ó dexarlas abiertas para que los ganaderos aprovechen los desper= 
dicios,” 

El $. Calatrava: , Yo quisiera que el Sy. Porcel considerase si por el 
artículo se coarta la facultad al propietario, para que si quiere no permi- 
ta entrar el ganado. Dice el Sr. Porcel que se coarta la libertad 4 los due- 
ños; ¿y en qué modo? Porque la ley declara cerradas y acotadas la: pro= 
Piedades de los particulares, Pero si el dueño de una finca quiere que tode 
el pueblo entre á dar pasto á su ganado, ¿la ley se lo prohibe? ¿Se creerá 
que la ley coarta la libertad al propietario, porque se le permite que use 
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de ella como quiera? Si quiere BE cos huerta ó jardin entre todo el 
mundo, nadie se lo impide. Si la ley le obligase á cerrar tu finca, estaria 
bien lo que dice el Sr. Porcel; pero st la ley solo dice .la leyó), y quando 
trata de la facultad de cercarlas, dice: ,) los dueños y propietarios podrán 
cercarlas 4 su arbitrio.” Aquí ya se ve que esto:se dexa á voluntad del due- 
ño. La costumbre que cita el Sr. Porcel no es gensral. El declarar las Cór- 
tes esto, es el medio mas seguro y menos expuesto á interpretaciones; por- 
que en mi provincia, por exemplo, se creeria que el dueño no manifes- 
taba su voluntad de tener acotada su tierra, mientras no la cercase. Por el 
ministerio de la ley cada uno es dueño de su casa, y saben todos que sin 
woluntad del mismo dusño nadie pucde entrar en ella; pero si abre la 
puerta y dexa entrar 4 todo el mando, nadie se lo impide. 

Declarado el artísulo 1.? suficientemente discutido, al tiempo de pro- 
cederse 4 su votacion exouso, el Sy. Ocaña, que deseaba saber si apro» 
bando el artículo se perjudicaria el derecho que tiene: la cabaña real en los 
pastos: que era justo Conservar el derecho de propiedad de los particula- 
res; pero que esto debia ser sin perjuicio de tercero. 

Contestó el £r. Calatrava que en el proyecto habia un artículo que ha- 
¿blaba de los privilegios de la Mesta, y entonces podian hacerse las obser- 
vaciones oportunas sobre esto, que por ahora desearia que se le dixése qué 
cosa era cabaña real, y qué privilegio tenia para póder disponer de la pro- 
piedad de los particulares contra su voluntad: que ni la cabaña real, si la 
habia, merecia este nombre, ni tenia ni podia tener este derecho, sino que 
debia contentarse con disfrutar de los pastos que eran comuñes á todos. 

El Sy. Caneja insistió en que se aclarase el lenguage del artículo en 

los términos que el Sr. Porcel habia pedido. 
- — Procediéndose 4 la votacion quedó el artículo 1.2 aprobado en los 
términos propuestos por la comision. ni y 

Se levó el 2.2 que dice: : 

Los arrendamientos de qualesquiera fincas serán tambien libres Á gusto 
de los contratantes, y por el precio Ó quota en que se convengan. Ni el due- 
jo ni el arrendatario de qualquiera clase podrán pretender que el precio es- 
tipulado se reduzca á tasacion , aunque podrán usar en, su. caso del rembe 
dio de la lesion y engaño con arreglo á las leyes. 

Se aprobó sin discusion. 

Leyóse el tercero , que dice así: Y eh emida 

Los arrendamientos obligarán del mismo modo á los herederos de ambas 
partes ; y los de fincas vinculadas , hechos por el poseedor , obligarán igual- 
anente 4 los sucesores. , , 

El Sr. conde de Toreno: » Señor , yO apruebo el artículo:con tanto mas: 
gusto quanto veo que depende de él la mejora de la agricultura. El asegu- 
rar al arrendatario la posesion que ha contratado, es asegurar la ventaja que 
ha de percibir; y esto es lo que dice Smiih que La contribuido en su pais 
á hacer florecer la agricultura , y esto es una verdad , porque yo que soy 
un arrendatario, y que sé que por tantos años he de tener la tierra , me 
aplicaré y sacaré de ella todo el fruto que puede dar; y si sé que esta 
tierra me la pueden quitar quando el dueño muera + Ó por otra causa se- 

no me esmeraré. ni trabajaré por la ¿»certidumbre de per- 


mejante á esta , NO 
cibir el fruto de mu tuubajo, Quisiera yO, en virtud de estos principios , que 
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siempre que se eñageñase algun terreno , fuese porel medio que fuese ,-no 
se pudiera quitar al que lo tuviera hasta pasado el tiempo de la contrata, 
cuya duracion puede quedar al juicio de la comision , porque yo ahora no 
me aireveré á señalarlo.” 

El $. Ocaña: , Yo apruebo la primera parte del artículo; porque así 
como el heredero disfruta del beneficio de la herencia, debe tambien car- 
gar con los gravámenes; porque se supone una misma persona con el an- 
tecesor. Pero no apruebo la segunda; porque el sucesor del mayorazgo no 
representa la persona de su antecesor , el qual solo tiene el derecho de los 
bienes mientras vive , y el querer usar de ellos para despues de su muer 
te es usar de lo que no essuyo, y perjudicar al sucesor.” ; 

Los Sres. Porcel y Creus, establecida la diferencia de bienes libres y 
amayorazgados', se conformaron con el dictámen del preopirante , obser- 
vando que no debe cuidarse tanto del derecho de propiedad, queñe ebra 
la puerta al fraude , como sucedera si un mayorazgo , abusando de su fa- 
cuitad , hiciese un arriendo á precios muy baxos , tomase el dinero antici- 
pado y lo gastase con perjuicio del sucesor,, que por esta ley tendria que 
pasar por al arrendamiento hecho. 

El Sr. Arguelles: ¿yA mí me parece que es inútil la aprobacion de la 
primera parte sise desecha la segunda; y edemas, exóminada la natura- 
deza delos contratos , la religiosidad que se debe observar con ellos, no 
podemos menos de incurrir en una contradiccion de principios. Los mayo- 
razgos gozan del privilegio de que su propiedad pase de un poseedor á otro, 
Este es un mal grave , que ahora no se trata de remediar. Pero no debemos 
perder de vista que la mitad de España está reducida á vínculos. Es tam- 
bien indispensable que tedos los centratos que se hagan con estos mayo- 
razgos adolezcan de la desconfianza; porque todo el mundo sabs que muer- 
to el arrendador , el poseedor pasa Ó no pasa por le que hizo su antece= 
sor , todo en perjuicio del arrendatario. Ahora pregunto yo: ¿qué princi- 
pios de verdadera política hay para sostener este privilegio á favor de los 
bienes vinculados, y abandonar á los que son libres? Si fuese cierto el 
argumento que acaba de hacer el Sr. Crems , que es necesario evitar las di- 
lapidaciones de los poseedores de mayorazgos , lo mismo deberíamos decir 
de aquellos que poscen biénes libres; porque el mismo perjuicio se seguiria 
4.los sucesores. ¿Y qué diríamos ahora si se aplicase esta doctrina á los 
coatratos?, ¿Cómo podria haber comercio y transacciones públicas en nin- 
gua estado, si se dixese: ,!téngase entendido que todos los contratos y 
préstamos se hallan sujetos á que si no es la voluntad del sucesor pasar 
por ellos, es inútil la escritura celebrada con el anteceso:?” ¿Qué con= 
tratos se harian entonces? ¿Qué confianza se podria tener? Porque tengamos 
desde el siglo x1y una institucion que ha reducido 4 mas de la mitad de la 
superfivie de España á propiedad vinculada, ¿hemos de decir que nosclo han 
de poder usar de élla libremente , sino que en los contratos se ha de estar 
al capricho y mala fe del sucesor? Esto , Señor , scria consolidar los vicios 
de que adolecen los mayorazgos, quando aquí tratamg de remediarlos. Yo 
estoy seguro que los bienes amayorazgados serán mirados con mas confian- 
za quando sepa el arrendatario que su contrata ha de ser respetada por el 
sucesor. Se dice que estan expuestos'á sufrir lesiones los arrendi¿doresy 
pere qué, si yo conozco que en la contrata hubo fraude ó lesion ¿las le= 
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yes no ocutren £ esto, y proveen de remedio para que ó sigan 6 se inutilicen 
las contratas? Pues ya que subrogamos el interes personal, ¿por qué quan- 
do conced=mos toda la proteccion á la mitad de los españoles , hemos de 
decir que la otra mitad esté sujeta á la veleidad y capricho de los mayo- 
razgos? Yo no sé qué principios hay para esta desigualdad. Si el Congreso 
conserva una institucion fatal y funestísima , qual esesta , pronto se verán 
los males y perjuicios que trae á la agricultura. Yo bien sé que al gran 
número de mayorazgos se unirán para sostener su sistema y esta doctrina 
una porcion de personas que gozan de los mismos privilegios , y se puede 
decir que casi son mayorazgos; porque no quieren quedar obligados á lo que 
baxo de la buena fe contratan los particulares. Y si verdaderamente noso- 
tros consultamos los intereses de la nacion , debemos hacer que los contra- 
tratos sean respetados. Si un sucesor de un mayorazgo es dilapidador, es 
vicioso , no es así en la generalidad; y sobre todo , si se quiere cortar este 
vicio , no debe ser de otra manera sino acudiendo á la raiz. Véase quanto 


se consigue obligando á que todos los contratos sean cumplidos y respeta= 


dos por los mismos sucesores. Si hay lesiones , la ley dice cómo se ha de 
proceder; y sino, se sigue como se ha contratado. Señor, que yo tomaré 
anticipado para jugar; pero este es un mal 4 que está tambien expuesto el 
que no tiene mayorazgo. Y sí la razon es tan poderosa respecto de los yín+ 
culos, ¿por qué no se hace extensiva á todos? ¿Por qué so se ha de decir 
que ninguno de los sucesores ha de estar obligado á cumplir los contratos 
de sus antecesores, ora sea sobre biznes vinculados , Ora sobre bienes libres? 
Porque se haya llevado tan adelante esta ley tan horrorosa, ¿la hemos de 
consolidar nosotros? Yo puedo hablar de mi pais, en donde los vínculos 
puede decirse que han absorvido toda la propiedad; y por consiguiente se 
ve continuamente que lo mismo es venir un sucesor que, si quiere, trastor- 
na todo lo que su padre ha establecido , quedando solo fiado á la probidad el 
cumplimiento de los contratos, pues la ley no le obliga á ello. Esto es una 
maldad. Es yerdad que puede suceder que el poseedor de un mayorazgo haga . 
algunos arriendos á precio muy baxo y por mucho tiempo por tomar di- 
nero, quedando perjudicado el sucesor; pero esta es otra qlestion , es de- 
cir , si conviene poner término 4 los arrendamientos , lo qual es digno del 
Congreso. El verdadero medio de evitar estos abusos , no es el de atacar 
la propiedad: déxeseme á mí que yo trate con un arrendatario , y que es 
te tenga seguridad de que le he de cumplir su contrato. Para evitar: te 
dos los perjuicios , que lo son tambien de la agricultura , dígase que log 
arrendamientos no pasen de tal número de años , porque de Otra manera 
es destruir la santidad de los contratos, y condenar á la porcion -mas úl 
de la nacion á que no salga jamas de la esclavitud .en que se encuentra. 
Así que , apruebo el artículo por estar arreglado á los principios de équi- 
dad y justicia”: in aang oo e: 
El Sy. Calatrava: , Cabalmente iba á proponer el mismo temperamen» 
to que el Sy. Argiielles acaba de indicar. No siendo la intencion de la co- 
mision que se sigan porjuicios á los sucesores , sino que los poseedores de 
los mayorazgos no tengan un aliciente para engañar á los ciudadanos , ha 
propuesto esta medida. La comision quando la acordó bien creyó que en- 
contraria una oposicion terrible; porque al fin es una idea nueva, y que 
seria impugnada por los fautores de un sistema que se ha seguido hasta aho= 
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ra. Pero crea V. M. que da sea prefizando el término de los 
arrendamientos , ya sea sin prefizarlo) no declare V. M. que los inme- 
diatos sucesores estan obligados 4 cumplir los contratos que celebran los 
actuales poseedores , los mayorazgos continuarán engañando y estafando á 
todo el múndo. Quando uno va á comprar una finca , tiene buen cuidado 
de exáminar los títulos de pertenencia; pere quando la va á tomat en ar- 
rendamiento , no los exámina , pórque cree que el que se la arrienda es el 
verdadaro dueño que puede disporer de ella. Yo podria citar exempla- 
res de muchos mayorazgos que han querido hacer ver á los que atrendaban 
sus fincas que eran libres, y que por lo mismo podian disponer de ellas; han 
hecho sus escrituras de arriendos: han recibido anticipaciones ; morian deñ- 
tro de poco tiempo , y el inmediato sucesor salia diciendo, ,4 míno me 
obliga: esto , potque esta Énca está vinculada , y mi anteceser no podía 
disponer de ella sino durante su vida.” Este infeliz arrendatario no ten so- 
lo perdia la finca, sino tambien sus anticipaciones; y si queria pedir al- 
go tenia que repetir contra los bienes libres del poseedor , que acaso no los 
tenia. ¿Y permitirá V. M. que quede abierta esta puerta á la mala fe y á 
la inmoralidad de los poseedores de mayorazgos? La comision está muy 
distante de querer que se perjudique 4 estos sucesores; pero pués la ley los 
autoriza para que celebren estos contratos , es necesario que los Ragan cor 
arreglo á las leyes. Prefixese enhorabuena el término de la duracion de 
los arrendamientos, sin perjuicio de que 4 voluntad de las partes "puedan 
disolverse; pero si el poseedor de un ma, orazgo arrienda una finca por 
cinco Ó seis años, y muere mañana, tenga paciencia el sucesor, y cumpla la 
contrata. Así ruego 4 V. M. que apruebe el artículo.” 

Precedióse por paftes 4 la votacion del attículo , y quedó aprobada la 
primera hasta las palabras ambas partes. En quanto á la segunda, despues 
de un ligero debate , se resolvió que volviese á la comision, pará que te- 
niendo presente lo indicado en la discusion sobre el tiempo que debe fixar- 
se ¿los arrendamientos , proponga su dictámen. 

El Sr. Porcel presentó la siguiente proposicion: Que se declare que los 
¿contratos de arrendamientos hechos pay el poseedor usufructuario de bienes 
libres sean obligatorios 4 los sucésores despues dé su muerte. Quedó adini- 
tida 4 discusion , y se mandó pasar á la misma comision de Agricultura. 

Leyóse el artículo 4, que dice así: En el muevo arrendamiento de fiera 
ras Ú dehesas y celebrado en favor de un forastero , siempre que este no se es= 
tableciese en ellos , Ó fizase su residencia 6 vecindad en el pueblo, en cuye 
término existan , podrá el vecino del mismo pueblo solicitar que se le conce= 
dan por el tatito para acomodar sus ganados, ó emplear sus labores , con 
tal que se sujete d las mismas condiciones y y proponga el tanteo denivo de 
los mueve días siguientes al de la fecha del contrato. Fuera de este caso mini - 
guna persona ni corporación podrá con pretexto alguno alegar preferencia coy 
respecto 4 otra que sé haya convenido con el dueño. 

El Sr. Borrull : , La comision manifiesta al principio de si informe set 
hecesario para que florezca la agricultufa que se dexe en plena libertad el 
cultivo de las tierras , el interes individual de los propietarios y colonos, y 
el goce de todos sus derechos á cada uno : ensalía el cuidado cón que aten- 
dieron á objetos tati importantes nuestros antiguos legisladores , y declama 
contra los modernos , que por no seguir sul digno exeniplo , han sido causa 
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de que no pudiera mantenerse la misma en el alto grado de esplendor y. 
prosperidad á que se habia elevado ; mas quando yo esperaba que continua= 
ria en gobernarse por estas justas ideas , encuentro que se empeña en des» 
pojar á los propietarios de la libertad y derechos que lograban , y no se atre- 
vieron ú4 destruir los principios Austriacos y Borbones , no obstante de ha= 
berse arrogado un grande despotismo y la tutela universal de los intere= 
ses de los particulares. Esto contiene el presente artículo , proponiende: 
que se conceda la preferencia á los vecinos de los pueblos en los nuevos 
arriendos de tierras , y queden sin efecto los otorgados pof los dueños á fa= 
vor de los forasteros que no fixen en ellos su residencia , y así la facultad 
que les compete de disponer de sus bienes.como lez parezca. Se necesitan 
ciertamente motivos muy poderosos para pensar en el establecimiento de 
un decreto de tal naturaleza: la comision se figura haberlos hallado , ase- 
gurando que no hay duda en que los vecinos tienen una especie de derecho 
preferente d ser acomodados en sus respectivos territorios ; pero yo creo que 
lo que está fuera de duda es no competirles preferencia alguna por lo to- 
cante 4 los arriendos de tierras. Qualquiera conoce que para lograrla se re= 
quisre precisamente que la ley se lo haya concedido ; mas la comision no 
cite alguna que compruebe su dicho, y yo tampoco he podido encontrar - 
la ni en el Fuero Juzgo, nien otro código legal de los que han goberna= 
do las diferentes provincias de España ; antes bien registrando la legislacion 
de Castilla he descubierto negarse dicha preferencia, aun en aquellos casos 
en que se ofrecia á primera vista algun pretexto para concederla, como es 
en los arriendos, de los propios de los pueblos , por ceder sus réditos en be- 
neficio de sus vecinos. Con todo , los Reyes Católicos en la instruccion: 
de corregidores , expedida en 9 de junio de 1500, mandaron que cuidasen 
de que qualquiera tuyiese lib=rtad de pujar y arrendar dichas rentas sim 
temor alguno, y el Rey D. Fernando vi en la ordenanza de intendentes 
corregidores de 13 de octubre de 1749 previno que despachasen requisito< 
rias a los pusblos circunvocinos, para que llegara á todos la noticia de 
aquellos arriendos , y de la libertad que habia en las pujas y en los mis- 
mos; y cen esto que habian de rematarse en el mayor postor : lo que ex- 
cluye la preferencia de los vecinos , sabiéndose á mas de ello, y habiéndose 
declerado tambien que los remates habian de tener cumplido efecto, fuera 
del caso de hacerse la puja del quarto: cuyas leyes permanecen en puntual 
obstrvancia, y se insertaron en la Novísima Recopilacion en el título xvIy 
libro y11, baxo los números 7,8, 25 y 26, Negándoseles , pues » tal de- 
recho en los arriendos de los propios de los pueblos , que han de invertirse 
en utilidad de sus vecinos, con mas motivo se ha de decir lo mismo en 
los de las tierras de particulares , cuyos productos pertenecen solo ú estos. 
» Pero ¿ mas de oponerse 4 la supuesta preferencia las leyes publicadas, 


hasta ahora, tampeco puede pensarse en hacer alteracion alguna sobre. 


ello, pretestando la causa Ó conveniencia pública , pues no lo exige la com» 
seniencia de los pueblos que obligó á las Córtes de Burgos de 1429, y 


4 las de Madrid de 1433 ú aclamar al rey D. Juan 1 de Castilla, cor: 


mo ta nbisn á las de Valladolid de 1537 al emperador D. Cárlos y par. 
va el conveniente remedio de los perjuicios que sufrian con motivo de que 
muchos no querian satisfacer pechos algunos en los pueblos en que no 
residian , por mas que poseyeraa en e 





llos bienes y efectos; porque se eva=. 
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taroa entonces mandando que los pagaran en cada uno de los mismos á 
proporcion de los efectos que allí tuviesen; y esto es lo que ha continua= 
do en observarse exfctamente , y consta por la ley 1v, tít. xxviI: lib. vu 
de la Novísima Recopilacion. 

» No encuentro tampoco razon alguna que justifique esta providencia 
general que contiene el artículo, y pueda persuadir que interesa en ello la 
agricultura; lo primero porque la division de términos dimana del estado 
en que se hallaban los pueblos al tiempo de la conquista , y novedades ocur. 
ridas posteriormente; dando motivo para aumentarse despues el término 
de algunos lugares la ruina de los circunvecinos, y para disminuirse el 
de otros la fundacion de nuevas poblaciones dentro de él, y sacarlas los re- 
yes del infeliz estado de aldeas; y por lo mismo hay algusos pueblos 
que tienen un término muy dilatado, y otros muy corto; nunca se ha pen- 
sado en colocarlos en el centro del mismo; y freqiientemente sucede que 
muchas heredades estan mas cerca del pueblo confinante que de aquel dentro 
de cuyo término se hallan: y asi no puede decirse respecto de ellas que 
tienen mas proporcion para cultivarlas los vecinos del pueblo, á cuyo tér- 
sino pertenecen, quando estan mas distantes de las mismas: lo seguz do, 
se ve igualmente que muchas heredades se hallan á igual distancia de ua 
pueblo que de otro, con cuyo motivo no interesa la agricultura en que 
se dé preferencia 4 los vecinos de alguno de ellos : lo tercero hay hereda- 
des, que por no ser huertas, no necesitan de la continuada asistencia y 
trabajo de los agricultores , bastando acudir á ciertos tiempos del año ; y 
por ello no hay seguridad de que estarán mejor cultivadas por los vesinos 
del pueble; y lo quarto porque en todas aquellas cosas en que se necesita 
y busca la calidad de la persona y su mayor inteligencia, disposicion y 
aplicacion al trabajo, como sucede en los arriendos de tierras , no permite 
la razon que se dé preferencia á alguno solamente por el título de vecino, 
que es incapaz por sí para acreditar su mejor disposicion para aquel en- 
cargo. Por lo mismo ¿ ha habido alguno que se haz a atrevido 4 decir, que 
por hallarse un abogado avecindado en un pueblo , se le ha de dar la pre- 
ferencia pata el seguimiento de un pleyto , y privar al litigante de la liber- 
tad de valerse de otro de las inmedisciones que conidere mas á propó- 
sito para su defensa , ni que le compete tampoco á un arquitecto pcr 
ser vecino de un pueblo, para fabricar una casa quando el dueño tiene 
mayor confianza de otro? Es una cosa demasiado clara para que me deten= 
ga mas en ella; pero añadiré que en caso de dar preferencia , habia de 
ser al labrador de mejores circunstancias; mas como esto habia de dar mo- 
tivo para muchas disputas y costosos litigios, es preciso dexarlo al arbitrio 
del propietario , que es el que mas interesa en elegir á un colono que pue- 
da desempeñar mejor su encargo. 

» Y sobre todo la propiedad debe considerarse un derecho sagrado é 
inviolable : los hombres se determinaron á formar las sociedades p«ra que 
cada uno pudiera gozar libremente de sus bienes, y disponer de ellos 
como le pareciese: los legisladores mas ilustrados han procurado sostener 
este importantísimo derecho ; V. M. declara en el artículo 4 de la consti= 
titucion política de la monarquía , que la nacion está obligada á conservar= 
lo y protegerlo con leyes sábias y justas: continuamente se está clamando 
en este augusto Congreso para su puntual observancia; la comision en el 
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informe del proyecto de ley Di confesa ser una precisa conseqiien= 
cia de dicho artículo de la constitucion el permitir que cada qual use libre 
y exclusivamente de lo suyo; y léjos de cumplir con estas indispensables 
obligaciones , seria faltar á ellas , € infringir la constitucion el privar al pro» 
pictario del derecho de arrendar á quien quiera sus tierras, y obligarle 
á que tenga por colono de las mismas al sugeto que no quiere, y no le 
acomoda. Pasaron ya los tiempos de la arbitrariedad: no tiene V. M, 
arbitrio para arrogarse la tutela universal de los particulares á fin de entro- 
meterse 4 dirigir y gobernar las acciones , cuya libertad se han reservado 
los ciudadanos en la formacion de las sociedades. Es preciso que dé exem- 
plo á todos en respetar la constitucion, y procurar que se cumpla y respete 
el derecho de propiedad. Y se ha de considerar igualmente que con ello 
se promueven los adelantamientos del estado; pues como ninguno mejor 
que el propietario procura averiguar quienes son mas á propósito para el 
cultivo de sus tierras , por asegurar con ellos los medios de su subsisten= 
éia , y conservacion y aumento de sus intereses, no puede dudarse que pro= 
moviendo estos, promueve al mismo tiempo los adelantamientos de la agria 
cultura, y con ello las riquezas y prosperidad del estado. Y así no hay co- 
sa alguna que nose oponga á la aprobacion de este artículo; y hasta la 
IM misma constitucion obliga á reprobarlo.” 
| | | El 5. Dow: ,Convengo en lo que he oido del señor preopinante, que 
» este artículo es contrario al derecho de propiedad; y por no haber podi- 
do percibir bien las razones en quese funda, acaso repetiré algo de lo que 
' ya se habrá dicho. Como quiera que sea el privilegio que se da con este 
artículo , no está en el Órden; es él del todo opuesto 4 la justicia y á las 
reglas de la economía pública , con una especie de inconsegiiencia en los 
principios que sentamos y en lo que establecemos. 

»» Trátase de un forastero que con el dueño y propietario de una dehe- 
hesa Ó heredad se conviene en aprovecharse de todos los frutes y utilida= 
des de la misma, obligíndose 4 dar cada año una cantidad de dinero ó de 
frutos: el forastero arrendatario por los derechos que le da el contrato, y 
por una especie de cesion que le hace de todos sus derechos el verdade- 
ro dueño y propietario , tiene un derecho indisputable á la percepcion 
de los frutos , que debemos considerar como una especie de propie- 
dad , que hasta contra el mismo propietario puede obrar, y obra mu- 
chos efectos. 

»» Con todo, á pesar de este derecho indisputable Ó de propiedad, di- 
ce el artículo ,,si un vecino dentro de nueve dias despues de celebrado 
el contrato se ofrece á cumplir con las obligaciones que ha contraido el 
forastero arrendatario; debe este excluirse prefiriéndose por el tanto al ye- 
cino ;” ¿mas qué razon, qué pretexto puede haber para semejante providen- 
cia? ¿Qué quiere decir que sea vecino el que pretende el tanteo ? ¿En 
qué consiste el derecho de vecindad? Consistirá este en el que se llama 

derecho de suerte y monte: dará proporcion para disfrutar de las yerbas 

l y de la leña de los montes de comun aprovechamiento y de cosas semejan- 

WO tes; ¿pero quien ha dicho jamas que el derecho de vecino consista en 
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anular las obligaciones de los contratos que se han hecho con un fo 
rastero? er 
sw Quando se hubiese de pasar por encima de una obligacion contrai- 























































(387 ) | 
da, yo seria de parecer que el forastero y ño el vecino fuese preferido, Úñ 
¿ Que quiere decir que el arrendatario es forastero? Lo que quiere decir es, Ml 
que el forastero es un hombre diligente , activo é industrioso, que con 
el sudor de su rostro va á ganar el sustento , trabajando en el pais en que | 
halla proporcion: este promueve la produccion y circulacion de frutos: | 
este fomenta el trabajo , que es uma de las fuentes de la riqueza nacio= 
nal; ¿y quanto mas digno es él y acreedor á preferencia que no el yeci- 
no , que se está con las manos cruzadas , hasta que levantándole la caza á | 
su vista la pone en movimiento el forastero? l 

s Prescindamos de esto , y exáminemos las reglas de justicia. El derecho 
que tienen en el caso propuesto así el propietario come el arrendatario, 
es ciertamente irrevocable; mediante el artículo es revocable: quanto mas 
apreciable es un derecho irrevocable que uno revocable. Bien claro se ve 
esto en los censos; luego el artículo privando una gran parte del derecho 
que tienen recíprocamente los contrayentes hiere la propiedad. ¿ Y quién pes 
puede negar que es un efecto del derecho de propiedad el que el dueño de 10 
la dehesa ó heredad diga: ,, el forastero tiene mejor ganado para las labores, Ñ 
tiene mas dinero para el abono de las tierras que el vecino; mas quiere Ñ 
que á este al otro.” Es esto conocidamente un derecho de propiedad que 
claramente ataca el artículo; ni es menester tanto para herir al propietario. Ú 
Supongamos que este tenga dos Ó tres casas en el pueblo de su residencia; 
puede permitir que un forastero sin alquiler habite en una de ellas, sim 
que ningun vecino tenga derecho de reclamar ni oponerse : ¿ por que pues I 
podrá openerse á que el arrendatario de la dehesa Ó heredad , pagande Ú 
el precio de su arrendamiento, disfrute de lo que tiene arrendado ? Ú 

» Si este artículo se opone á la justicia, muchísimo mas se opone á la ' 0 
economía pública. En el famoso escrito de la ley agraria se inculca repetidas Mi 
veces que si queremos tener floreciente agricultura, no hemos de pensar en úl 
leyes nuevas , sino en derogar las antiguas; la libertad dice, y dice con razom, 
es la que ha de animar todo. Estemos pues á esto, y no pensemos en la MM 
ley propuesta, ni otras semejantes. Una de las cosas que mas exige la eco- MM 
nomía pública es la circulacion. ¿Y quien es el que mas la promueve 0 
sino esos negociantes industriosos , que hasta fuera de su pais van á hacer 14 
empresas de arriendos, cooperando 4 la produccion y lala de frutos ' 
Por este lado pues se opone tambien el artículo á la felicidad pública , en- 
torpeciendo lo que debiera activar y promover. ll 

» Contrayendo mas el asunto al determinado derecho de tanteo y pre- 
ferencia , hallaremos que expresamente la reprueba el escrito citado de ll 
la ley agraria. Despues de repetidas prevenciones y advertencias á favor IN 
del derecho de propiedad , se dice en su número 124. ,, Por último, Se= A 
ñor , se ha propuesto á V. A. el establecimiento de tanteos y preferemo | 
cias y la prohibicion de subarriendos , la extension Ú reduccion de las suer= 
tes y Otros arbitrios tan derogatorios de los derechos de la propiedad, co- IM 
mo de la libertad del cultivo. El derecho pues de tanteo, de que habla IN 
nuestro artículo, se califica en dicho escrito de derogatorio del derecho de Al 
propiedad, y de la libertad del cultivo. HN 

» Hallo ademas una inconseqiiencia , prescindiendo de la que tiene | 
todo lo dicho con los principios en que'se funda el proyecto de la ley, 
y consiste en que nosotros con el título del sagrado derecho de propie- l 







































































































































(388 ) 
dad, quitamos el derecho de disfrutar de yerbas y frutos á muchos que lo 
han tenido de tiempos muy antiguos; y vamos á darle, si se aprueba este 
artículo , á los que jamas le han tenido con gravísimo perjuicio del propie- 
tario. En consideracion á todo me opongo al artículo.” 

El Sr. Pelegrín: yy Señor, quando yo indiqué los inconvenientes que ha- 
llaba en la execucion del primer artículo de este proyecto, estaba muy 
distante de acordarms del interes individual de que he prescindido en 
otros asuntos, como todos los señores diputados. Soy propietario y gana- 
dero, aunque ya de poca consideracion, y solo el bien general del esta- 
do es y ha sido siempre el norte de mis reflexiones en el Congreso. Sé ce- 
der 3 las demostraciones de lo mas conveniente y mas justo, y con el 
fin de indagarlo diré mi dictámen sobre el artículo '4 que se dis- 
cute. 

+» La ganadería trashumante no es un objeto tan despreciable que no 
merezca la atencion del Congreso. Es una de las fuentes de la prosperidad 
pública en España, y muy acreedora á la proteccion de las leyes. Sobre 
el influxo que tendrá en su decadencia la generalidad del artículo 1.9, has= 
ta que el interes individual supla los defectos legales de nuestro sistema 
rural; si se aprueba el 4, quedará destruido el nivel que justamente debe 
exigir la ganadería trashumante con los demas ramos de industria , ofen- 
diendo los principios que se deben deducir de nuestra constitucion políti- 
c2. He dicho muchas veces 4 V. M. que no estoy á favor de los privile- 
gios de la Mesta. Son contrarios al justo respeto que merece la propiedad, 
y atacan lo mas sagrado de este derecho apreciable. Con iguales fundamen- 
tos tengo yo pedida á V. M. la abolicion de las trabas que han enca- 
denado á la ganadería , mientras otras lo hacian al cultivo; pero el contexto 
de este artículo , en que se intenta establecer la preferencia absoluta de los 
vecinos de los pueblos en los arrendamientos de las fincas de dominio parti- 
cular, me pone en la necesidad de llamar la atencion del Congreso sobre 
la duda desi la trashumacion tuvo el orígen por la finura de las lanas. 
Tengo dicho, Señor , que esta es una equivocacion; pero no basta que yo 
lo diga. D. Gaspar Melchor de Jovellanos en el informe sobre ley agra- 
ria prueba que la trashumacion es indispensable en algunas provincias, y 
esta verdad se demuestra con la mas pequeña observacion. ¿Quien ignora 
que en las inmensas sierras de la península se mantienen rebaños numero- 
sos de ganado en el verano , no pudiendo existir en muchos pueblos de aque- 
llas ni una res en el invierno? ¿No es cierto tambien que en las provincias 
meridionales hay pastos abundantes en ésta estacion , quedando casi es- 
tériles en el estío? ¿Qué principios podrian autorizar la indolencia de aban- 
donar estas riquezas ? La nacion, Señor, tiene obligacion de aprovechar su 
opulencia , y no sé yo qué podrá substituirse 4 la trashumacion , á pesar 
de lo que en esta parte esperan algunos émulos de la ganadería que trashu- 
ma. Las leyes no alcanzan á variar el órden de la naturaleza : trashuman las 
aves, y buscan el sustento donde existe. Ciceron hace mencion de las 
calles pastorum para el paso de los ganados: Varron, primer escritor de agri- 

. cultura en España , conoció la trashumacion; pero no tengo que fatigarme 
quando saben muchos señores diputados que ni aun los pares de la labor 
se pueden mantener en el invierno en algunos pueblos , al paso que en el 
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werano se cubrem de yerba los montes y los cerros, convidazdo é la 
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manutencion de toda clase de ganado. Compadezca V. M. la suerte de 
aquellos ciudadanos establecidos en las tierras que tienen que buscar á tan- 
ta costa y con tantos peligros su existencia. Es -un error hacer objeto de 
las leyes lo que debe ser del interes individual; y esto prueba sobre to- 
das las observaciones , que la trashumacion se funda en la necesidad. ¿Quien 
de otro modo seria tan indiscreto que no prefiriese el ganado estante? La 
finura de las lanas no recompensa ni con una octava parte los gastos y los 
riesgos de unas caravanas , arrostradas únicamente á impulsos del deseo 
precision de sostener los ganados. Siendo, pues, indispensable la tras- 
humacion , ¿en qué principio de justicia puede apoyarse la preferencia 
que se intenta establecer en este artículo? ¿No somos todos españoles, y 
tenemos derecho á ser iguales delante de la ley en qualquiera punto de la 
península donde se encuentren ó traten nuestros intereses? Quando privi- 
legios exórbitantes amenazaban al labrador, aun en medio de sa heredad, 
pudo convenir una proteccion particular; pero ni aun entonces tuvieron de- 
recho de tanteo los vecinos de los pueblos en las dehesas de los particula- 
res. Los ganaderos de meror número, por no poder constituir pastoría á 
largas distancias, fueron preferidos en las dehesas de propios y arbitrios, 
y lo fueron tambien los demas wecinos gahaderos á los forasteros en las 
mismas. Contirúen mientras existan, pues son condominios en ellas, y es- 
ta es la razon de la preferencia; pero no se entienda á las fincas de los par- 
ticulases , porque seria el golpe mas funesto que se podia dar á la propis- 
dad. El tanteo es una ofensa que se hace á este derecho respetable, y el 
bien moral que puede resultar á un dueño en la eleccion volunteria de su 
arrendador, puede serle de mas importancia que todos los intereses. Se- 
ria contraria esta limitacion á la constitucion destruyendo los efectos mas 
preciosos del dominio, y en ella hallaria la ganadería traskhumante su se= 
pulcro; pues con el arbitrio de poder privar de pastos á los ganados por 
solo quince dias, perecerian á la distancia de cien leguas de vista de su 
dueño. No pediré jamas 4'V. M. privilegios para este ramo de industris; 
pero pediré que no se le posponga á los demas, y clamaré contra los abu= 
sos y tratas que arruinan este fundamento de la riqueza racional. Las injus- 
tas y exórbitantes exácciones que se hacen en la trashuwmacion; los agravios 
que recibe esta clase de propiedad que desaparece por mil motivos, y la 
consideracion que merecen las familias que viven 4 expensas de unos arbi- 
trios tan perecederos ; son consideraciones de mucho peso, y no dexan ver 
con serenidad que se trate de peor condición la ganadería trashumante 
que los demas objetos de industria, aunque tengan preferencia en el inte- 
res privado. Este es el que sabe establecerla sin agravio, y combinar los 
climas y las estaciones en favor de la abundancia y de la prosperidad de 
los estados ; pero la ley que lo intentase por los medios que establece el 
artículo que se discute, daria un golpe mortal 4 los derechos de los due. 
ños contra lo que previene muestra constitucion , y volveríamos á prefe- 
rencias odiosas , destruyendo el equilibrio en que deben queder todes los 
objetos de la industria. Tan léjos estoy pues de aprobar el artículo, que en 
mi dictámen ni aun lugar debe haber para votarlo.” . 

El Sr. Calatrava: , En la comision se discutió este artículo detenida- 
mente; se expusiezon razones poderosas en pro y en contra de él, y en vis- 
ta de todo se decidió por las primeras. El punto sin embargo es bastante 


































































































399 
disputable ; pero aunque la Pe A at que se le hiciesen muchos 
argumentos (aunque ya se le han hecho algunos, cuya fuerza reconoce), 
jamas creyó que se le dixese que proponia una medida contraria á la cons- 
titucion , y mucho menos que esto lo dixese alguno de los mismos se- 
ñores que quando se trató del cerramiento tan consiguiente al derecho de 
propiedad que la misma constitucion protege , desaprobaron el artículo, 
Ó no se detuvieron en impugnarle, El artículo no es contrario á la cons- 
titucion; porque en la preferencia que en los nuevos arrendamientos de 
tierras se da á los vecinos de los pueblos respectivos , no ofende les 
derechos de la propiedad; y si lo que se propone los ofendiese , era nece- 
sario que ahora mismo tratásemos de abolir el derecho de retracto en la 
enagenacion de fincas , de abolengo y condominio. Ne se ha oido hasta 
ahora que el derecho concedido al pariente para retraer la finca vendi- 
da de abolengo , ó al condominio para hacer lo mismo con la alhaja co- 
mun , ofende el derecho de propiedad, sin embargo de que en ambos ca- 
sos se trata de algo mas que de un simple arrendamiento , porque se trata 
de la enagenacion perpetua de la finca. ¿En qué se ofende al derecho de 
la propiedad, ni qué se le quita al dueño porque el vecino tome por el 
tanto la finca arrendada , si este nuevo arrendatario se obliga 4 cumplir 
las mismas condiciones que el otro? Yo he oido que los vecinos de los 
pueblos jamas han tenido este derecho, y lo he oido á un ganadero; pero 
en esto se ha padecido una grandísima equivocacion. Los vecinos tienen 
actualmente el derecho de preferencia sobre el forastero en los arrenda- 
mientos de propios , en los de baldíos arbitrados , em las tierras de la- 
bor de dominio particular , de las que ni aun los mismos dueños puedes 
despojarles con pretexto de cultivarlas por sí, acabados los contratos , si 20 
son labradores y residentes en los pueblos, en cuyo término existen las 
tierras. Todas las dehesas de Extremadura declaradas de pasto y labor 
por el decreto de 1793 , aunque hayan estado arrendadas á un trashuman- 
te por cien años, aunque esten pendientes los arrendamientos, quedam 
para los vecinos, si estos las desahucian, y es expulsado el trashumante. 
Esta es una verdad harto notoria para que me detenga en leer ¿V. M. el 
mismo decreto; y este estado de cosas es uma de las razones que ha teni- 
do la comision para proponer á V. M. que se declare á los vecinos. el de- 
recho de tanteo , en unos términos que parece no es perjudicial á nadie: 
derecho que hoy les está concedido aun con mas extension en muchos 
casos , y que ha minorado considerablemente los perjuicios que les resul- 
tan de los excesivos privilegios de los ganaderos trashumantes. Si com-= 
pete Ó no á los vecinos este derecho; si es Ó no útil 4 la causa pública que 
lo tengan, estas son las qiiestienes principales que espera la comision exá- 
mine V. M. con la meditacion que corresponde. Cree la comision que los 
vecinos tienen una especie de derecho preferente á ser acomodados por el 
tanto en las tierras que se arriendam en sus términos , porque así parece que 
lo dicta la razon; porque las tierras del término fueron la dotacion de 
cada pueblo; porque las mas fueron comunes en otro tiempo , y no pa- 
saron 4 dominio particular , sino en el concepto de sobrantes al vecindarios 
y porque apenas se encontrará una facultad de acotamiento de dehesas que 
ho esté concedida con la cláusula de sin perjuicio de los pueblos , Ó en el 
supuesto de que les quedaban las tierras necesarias. No tengo bien pre- 
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sente si es en el expediente de uta » Ó en el de la concordia de 
la Mesta , donde en un sabio informe de los fiscales del consejo Florida- 
blanca y Campomanes se desenvuelven estos principios, y se funda perfec- 
tamente el derecho de preferencia que tienen los vecinos. Pero dígase en- 
korabuena que no les pertenece semejante derecho; y veamos si es útil á 
la causa pública que el vecino tenga preferencia con respecto al foras- 
tero para acomodar sus labores y ganados en el territorio de su residen= 
ela. Se ha dicho que lo que mas conviene es dar las tierras 4 quien pue- 
da hacer mejor uso de ellas. ¿ Y quién puede hacerlo mejor que el que está 
mas inmediato? ¿Quánto mayor es el beneficio que resulta 4 la agricul= 
tura , quando el labrador tiéne próximas las tierras, que no quando tie- 
ne que ir 4 cultivarlas á larga distancia, como sucederia si por arrendarse 
las tierras á los forasteros no quedasen las necesarias para el pueblo? Pero 
esto , se dice, perjudicará 4 la ganadería : ¿en qué? Lo que se arriende pe- 
ra pastos no se tanteará para labor, porque el dueño ha de prefixar la 
clase del disfrute, El ganadero y el labrador forastero tendrán en sus pue= 
blos la misma preferencia. Los vecinos de Cataluña tendrán respectiva= 
mente los mismos derechos que los de la Mancha: los de Castilla los 
mismos que los de Andalucía ; Y yo no veo que una cosa que se con= 
cede á todos , pueda perjudicar á ninguno, mi que pueda oponerse á la li- 
bertad y al uso de la propiedad del modo con que la comision lo propone. 
A los señores que impugnan el artículo diciendo, qué importa se den las 
tierras en arrendamiento al que esté en mejor disposicion de labrarlas y cul- 
tivarlas , yo les preguntaria si hay alguno que tenga mejor disposicion de 
hacerlo que los vecinos de los pueblos respectivos. ¿Por qué dispuso la 
ley que en los repartimientos de tierras concejiles se procurase la mayor 
inmediacion á las poblaciones ? ¿Por qué hemos deseado siempre que los 
labradores viviesen en el mismo terreno que cultivan: La comisicn re- 
pite que si estas razones le han obligado 4 proponer el artículo que se dis- 
cute , no desconoce que son muy fundadas y poderosas las que se expunen 
en contrario. V. M. resolverá pesando unas y Otras; pero considérese bien 
si por ahora podemos seguir todo el rigor de los principios. Si la na 
cion estuviera en otras circunstancias, si la propiedad se hallase mejor re- 
partida, si estuviéramos acostumbrados á otras máximas, sin dudz deberian 
dexarse los arrendamientos en absoluta libertad. Pero hoy, que las propie- 
dades estan tan mal repartidas; hoy que los pueblos estan acostumbrados á 
este derecho de preferencia ; hoy , que muchos no tendrán donde labrar, si 
se arriendan las dehesas á forasteros, no dude V. M. que les será muy 
perjudicial y muy sensible ver su territorio ocupado por extraños , y ca- 
recer en su necesidad de tierras y pastos de la facultad del tanteo, quando 
ellos estan prontos á dar el mismo precio, y sujetarse á las mismas car- 
gas y obligaciones que qualquiera otro. El Sy. Pelegrigz, que es uno de los 
que han impugnado este artículo, si mal no me acuerdo, dixo hablando 
del primero , que si se decretaba el cerramiento de heredades seria facil 
que un hacendado diese la ley 4 un «pueblo en el caso de pertenecerle to- 
das las tierras del término. (Interrumpió el 5. Pelegrin al orador dicien: 
do que él no habló en el sentido que habia indicado. ) Creo ( continuó ) 
que no estoy equivocado; porque en el artículo primero no se trataba sino 
del acotamiento y cerramiento de tierras, y contra esto sin duda se dirigió 
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aquella observacion del Sy. Pelegrín. Pues ahora digo yo, en este mismo 
caso , si se verifica por desgracia que el dueño 6 el posecdor del mayorazgo 
arrienda al forastero todas las tierras del término , ¿donde irán á labrar los 
vecinos si no se les concede el derecho de tanteo? ¿ Dónde acomodarán sus 
ganados, aunque por otra parte esten prontos á pagar la misma renta, y su- 
jetarse á las mismas condiciones? ¿Será útil ó no á la causa pública que aque- 
llos vecinos, teniendo tierras que labrar en su territorio , se vean en el con= 
flicto de ir á buscarlas á otros pueblos? ¿Qué será mas útil á la causa públi- 
ca, que disfrute aquellas tierras el forástero, Ó que las tenga el vecino nece- 
sitado, que por su inmediacion debe ser un colono mas útil? ¿ Al dusño le 
resulta algun gravámen? Ninguno absolutamente; porque se ls paga lo 
mismo, y se le guardan los mismos pactos. Al primer arrendatario tam- 
poco se le perjudica; porque el tanteo se propones en un término Éxo y 

srentorio , quando él no se ha acomodado todavía en la finca, ni ha ho- 
cho sus preparativos. A nadie se ofende , y se beneíicia 4 muchos. Estas 
son, vuelvo á decir , las razones que la comision ha tenido para proponer 
el artículo, sin desconocer la fuerza de las otras : juzgue el Congreso qua- 
les son mas poderosas; pero no se diga que lo que se propone es contrario 
4 la constitucion, quando no se creyó que lo era el sistema monstruoso del 
baldiamiento de heredades.” 

Puesto en seguida á votacion el artículo quedó desaprobada su prime- 
ra parte , y aprobada la segunda desde las palabras ninguna persona (Fc.; 
mandándose al mismo tiempo que volviese á la comision para que lo 
presen tase con mas claridad. 

Leyóse el artículo 5, que dice: 

Los arrendamientos de tierras Ó dehesas, ó qualesquiera otros prodios 
rústicos por tiempo determinado , fenecerán con este y sin necesidad de mu- 
tuo desahucio , y sin que el arrendatario de qualquiera clase pueda alegar 
posesion para Continuar contra la voluntad del dueño, qualquera que ha> 
ya sido la duracion del contrato; pero si tres dias ó mas, despues de con= 
eluido el término, permaneciese el arrendatario en la finca son acquiescen= 
cia del dueño, se entenderá arrendsda por otro año con las mismas con 
diciones. Diwante el tiempo estipulado se ob servarán religiosamente los ar- 
vendamientos ; y el dueño y aun con el pretexto de necesitar la finca para 
sí mismo, no podrá despedir al arrendatario, sino en los casos de no pan 

ar la renta, tratar mal la finca, ó faltar á las condiciones estipuladas. 


Quedó aprobade, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 22 DE ABRIL DE 1813. 





Moa: Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario interino de 
Guerra, con que avisaba el recibo de la representacion documentada del 
canónigo D. José Alsina , que en virtud de proposicion del Sr. Balle le 
saandaron pasar las mismas en la sesion del dia 17 de este mes (véase); 
y que la Regencia del reyno la habia mandado remitir al general en gefe 
del primer exézcito para los efectos convenientes. 




































o 

Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el secretario de 
Gracia y Justicia, por los quales consta haber jurado la constitucion pa- 
lítica de la monarquía española el capitan de navío de la marina militar 
D. Francisco Osorio, como secretario interino del Despacho de Marina; 
haberla publicado y jurado en el partido de Jaen, los pueblos de Huelma, 
Villargordo , Gambil , Valdepeñas , Torre del Campo, Escañuela, Pe- 
galaxar, Torrequebradilla, Espelui, Fuerte del Rey, Villardonpardo, 
Campillo de Arenas, Ximena, Torres y Garcies; en el de Baeza , Bac- 
z2 , Linares, Baños, Lupion, Rus, Marmol, Canena , Javalquinto , Vil- 
ches y Jodar; en el de Ubeda , Ubeda , Hinojares , Santistéban del Puerto, 
Iznatoraf , Íruela , Torre de Pedro Gil, Cazorla, Castellax , Sorihuela, 
Quesada y Sabiote; en el de Andujar, Arjonilla y Arjona; en el de May- 
tos y Santiago de Calatrava, Jamilena , Lopera, Porcuna y Torre D. Xi 
meno ; haberla publicado, sin que en el testimonio se haga mencion del 
juramento , Jaen, Castillo de Locubia , y Alcalá la Real, del partido de 
Jaen; Villanueva de la Reyna € Higuera de Arjona, del de Andujar. 

Despues de algunas contestaciones se mandó pasar á la comision de 
Hacienea un oficio del secretario interino de este ramo , quien daba cuenta 
de que debiendo reducirse al número de siete los oficiales de la secretaría de 
Hacienda , departamento de la penípsula , segun lo resuelto por las Córtes, 
había dispuesto la Regencia del reyno que D. Lorenzo Normante, Don 
Francisco de Paula de Luna, D. Manuel de Roxas, y D. Juan Quintano, 
oficiales de dicha clase, quedasen en la de reformados , y con el goce y suel= 
do que actualmeste disfrutan como tales oficiales , raientras no tenga pro= 
porcion de colocarlos segun su mérito y buenos servicios. 

Se mandó pasar á la comision Eclesiástica la siguiente representacion 
del muy reverendo arzobispo electo de Goatemala: 

¡»Señor , en cumplimiento de la ley municipal xxv, título 1v , libro 1 
de la cédula de 31 de enero de 740, y de la circular de 13 de octubre 
de 805 he negado mi aprobacion á todas las cofradias Ó hermandades pia- 
dosas, que desde mi ingreso á esta silla metropolitana se han intentado eri- 
gir sin licencia real, y sin estatutos Confrmados en el supremo consejo de 
Indias. Mas al mismo tiempo que he zelado la observacia de las disposicio- 
nes soberanas , he advertido algunos resultados perjudiciales contra la in= 
tencion de V. M, 

»Exsgir la licencia real para las muevas erecciones de cofradías Ó her- 
mandades en estos pueblos, importa tanto como prohibirlas absolutamente, 
Las personas que pretenden establecer estas congregaciones son por lo co- 
mun indios y castas, que ni saben disponer una representacion, ni saben 
por donde dirigirla, ni como documentarla , ni tienen agentes en la corte, 
ni dinero para expensarlos; mi tienen en suma las luces, las relaciones y los 
auxilios que son indispensables para promover, proseguir y conducir á su 
buen exito qualquier recurso. Así es que quantos han solicitado aquí for- 
mar estas corporaciones piadosas , otros tantos han abandonado sus desig- 
nios al punto que se les ha insinuido la necesidad de impetrar préviamesnte 
el permiso de S. M. 

—»Entre tanto se van extinguiendo insensiblemente las cofradías que ya 
existian aprobadas. La mala versacion de un mayordomo , la decadencia 2e 
un cofrad- principal , la muerte de los otros, Ó ía pérdida casual de los fon- 
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dos son regularmente las causas que aniquilan las cofradías erigidas , y si no 
se llena este vacío subrogándolas otras nuevas , bien presto se disminuirá el 
culto divino, y se deteriorarán las costumbres , con detrimento de la socie- 
dad cristiana y civil en estos paises. 

»El ramo de fíbrica es desconocido en los pueblos de indios , y sobrada- 
mente escaso en los de ladinos Ó castas: los fondos de las cofradías son los 


«únicos que cubren su falta. El pan y el vino del santo sacrificio, la cera: y 


el aceyre del alumbrado, los ornamentos de los altares y de sus ministros, 
ia música 8x0. Sic. apenas se costean de otra parte que de ellos. Con que á 
proporcion que se supriman esos fondos, se disminuirá necesariamente Un 
culto que no puede sostenerse de balde. 

, Todavía me parece mayor y mas deplorable el daño que se seguirá 4 
jas costumbres de los pueblos. Una buena parte, y la mas saneada de la cón- 
grua de los párrocos sale de las contribuciones de estas devotas asociacio- 
mes : las limosnas de las misas y sermones, los derechos de entierros y pro- 
cesiones quasi no se sacan de otra parte. De aquí es que al paso que desapa- 
rezcan las cofradías restantes faltarán cóngruas suficientes para los párrocos, 
y se reducirá el número de las parroquias. 

- +¿'Quales sean las consegiiencias de semejantes reducciones solamente las 
conocerá aquel que pueda calcular ¿hora los males que padecen muchos pue- 
blos de esta diócesi administrados por un solo párroco. Hay curato que ape- 
vas puede mantener un párroco, y comprehende una docena de pueblos, 
sin incluir las haciendas , hatos y chozas aisladas. Estos pueblos estan der- 
ramados en una area de veinte Ó treinta leguas, separadas por rios peligro- 
sos y caminos intransitables. ¿Habrá cura que pueda darles las asistencias 
espirituales que necesitan? Ello es que esos miserables en todo un año no 
oyen mas misas que las que se celebran en las festividades de sus cofradías; 
mi oyen mas pláticas que las que se hacen en los propios dias. Ello es que 
esos infelices mueren por de contado sin el sacramento de la Eucaristía, y 
muy freqiientemente sin ninguno. Ello es, en fín, que todos esos desgracia- 
dos, viviendo en el seno del catolicismo , viven y mueren como mahometa- 
nos. Yo siento vivamente la suerte lamentable de tantos hijos mios ; quisie- 
ra remediarla destinando un ministro á cada pueblo ; pero no hay cóngruas, 
mi competente número de sacerdotes; y así no me resta mas arbitrio que 
consumirme de compasion y de buenos deseos, y proponer á V. M. que 
remueva las trabas que ahora impiden las fundaciones de cofradía. 

»»La mima sociedad civil se interesa en esta remocion. Los cargos de 
mayordomos , capitanes y demas , son unos cargos de honor y distincion á 
los ojos de los indios y de los pardos. Los que aspiran 4 ellos procuran me- 
recerlos, y para merecerlos procuran observar una conducta arreglada , re- 
tirándose de aquellos vicios que los degradarian en la opinion pública, 
Quando los llegan á obtener se esfuerzan 4 servirlos con decoro y lucimien- 
to, y esta emulacion , empeñándolos en mas gastos , los obliga á ser mas la- 
boriosos é industriesos. ; 

Si acaso se rezelan algunos inconvenientes de las fundaciones indica- 
das Jas leyes han tomedo sus precauciones para evitarlos , y si ellas no bas- 
tesen, fácilmente se pueden reglar unos estatutos saludables que las mejo- 
ren. En otras partes tal vez serán menos útiles y mas expuestas á inconve- 
nientes; mas en mi diócesi ni han producido nunca los desórdenes que se 
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temen 1 pueden dexar de calificarse mecesarias al culto y 4 las cóstumo 
bres , atendidas las circunstancias locales de esta vasta region, 

»Por todo lo expuesto suplico 4 V. M. se digne alzar la necesidad de 
real licencia para fundar estas corporaciones piadosas, substituyendo en su 
Sugar la licencia del vice- patronato, y reservando 4 su discernimiento el de» 
recho de franquearla ó negarla , aprobar ú desaprobar sus estatutos, segun 
lo estime mas conforme. 

»Dios guarde á Y. M. muchos años para felicidad de la monarquía. 
Goatemala 28 de agosto de 1812. =Señor= Fr. Ramon, obispo de Ro- 
sen , y arzobispo electo de Goatemala.” 

A la comision de arreglo de Tribunales pasó una representacion docu= 
mentada del ayuntsmiento constitucional de la villa de Vara de Rey, en la 
provincia de Cuenca , en la qual expone haber acordado suspender el cum- 
plimiento al nombramiento de juez interino de primera instancia de la villa 
de Sisante y su partido , hecho en la persona de D.-Fernando Navarro, 
abogado del lugar de Rubielos altos por el gefe político en comision de 
aquella provincia , por parecer á dicho ayuntamiento que la referida pro- 
Videncia era contraria á los artículos 1 y 7 del capítulo 11, y ¿los 1,2 y 3 
del capítulo ry del decreto de 9 de octubre áltimo Sc. ka. ; esperando que 
S. M. por sí, ó mandándolo pasar á la Regencia del reyno, se sirva declu- 
rar Ó determinar lo que fuere de su soberano agrado. 

Pasó á la misma comision ' una representacion del gefe político de Grana» 
da, en la qual expone, que habiendo tenido noticia de que D. Fernando 
Andreu , alcalde segundo constitucional de aquella capital, exigia convide- 
rables dereckes en los juicios de conciliacion, representó á la Rege:.cia del 
reyno sobre este particular, la qual resolvió que ínterin otra cosa no se dis- 
ponia, no debia llevar Andren en tales juicios derecho alguno; pero que 
insistiendo en llevarlos dicho alcalde , y creyendo que la Regencia en acor- 
dar tal resolucion se excedió de sus facultades, trata de representar á las 
Córtes; con cuyo motivo, y ¿£n de que S. M. no sea sorprehendido con 
alguna otra especie que Andreu añada en su representacion, ó con la po- 
co exácta relacion del hecho referido, se anticipaba dicho gefe político 4 
instruir 4 5. M. de lo ocurrido, suplicándole que se le oyera por informe, 
Ó del modo que S. M. estimare mas conveniente, caso de que la reprosen- 
tacion de Andreu no se contraxese solamente 4 dicho punto. 

Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de la Gobernacion de 
Ultramar acerca de un artículo que entre otros varies presentó el señor di- 
putado Rus al Gobierno , con el qual solicitaba que los diezmos del obis- 
pado de Mérida de Maracaybo se perciban íntegros por aquella tesorería, 
con el cargo de acudir al obispo , cabildo y demas partícipes con las canti- 
dades que allí indica. Acompañaba á dicho oficio todo el expediente. Se 
mandó pasar este negocio á las comisiones especiales Eclesiástica y de Ha- 
cienda reunidas. 

+ La comision Ultramarina presentó el siguiente dictímen : 

»»Señor, el señor diputado por Nuevo México D. Juan Baurista Pino y ER 
exposicion de 20 de noviembre del año próximo pasado, que reproduxo 
en 20 de enero del corriente , deseoso de la conveniencia y prosperidad de 
los habitantes de la España Ultramarina, hizo á V. M. la siguiente propo- 
sicion , que para mayor claridad dividirá en tres la comision; primera, todog 
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los habitantes de la Nueva-España (ó sea de las Américas) se reducirán á 
vivir en poblaciones , fundándolas donde gocen mejor situacion y arbitrios 
de que subsistir con la comodidad posible: segunda , á cas» fampbiz se le 
señalará el terreno competente á la subsistencia necesaria en las quatro Je- 

| gua de egidos que debe tener cada pueblo, como se practica en la provin= 
| cia de Nuevo- México : tercera, este territorio , inclusO* el que ocupe el 
| pueblo , será tasado por peritos , y su capital reconocido al cinco por cien- 
l to al dueño del terreno mientras no se redime. 
| ,¿¡Quanto á la primera proposicion solicita su autor lo que por repetidas 
leyes de la Recopilacion de Indias, y otras muchas posteriores está di-pues- 
| to : acaso sobre ningun otro punto se hallará que el Gobierno baya sido mas 
| solícito y cuidadoso: por estas se prohibe que los individuos vivan fuera de 
| poblado y separados por las sierras y montes, privándose de todo beneficio 
espiritual y corporal , sin socorro de ministros, y del que obligan las nece- 
sidades humanas que deben dar unos hombres á otros: así se explica la 
ordenanza cxuix de poblaciones inserta en la ley 1, título 111, libro v1; y 
por haberse reconocido la conveniencia de esta resolucion (continúa la mis- 
ma ley) por diferentes órdenes de los señores Reyes muestros predecesores, 
fué encargado, y mandado á los gobernadores executasen la poblacion. Ni 
se diga que la proposicion se contrae á las castas; y esta ley habia solamente 
de los indios , porque ya la ordenanza 101, que se refiere en la ley x , tí= 
tulo y, libro 1v , hablando generalmente , habia dispuesto: que quando al- 
gunas personas particulares se concordaren en hacer nueva poblacion , y hu- 
biere número de hombres casados para el efecto , se les dé licencia con que 
no sean menos de diez casados , término y territorio correspondiente, 
con facultad de elegir entre sí mismos alcaldes ordinarios y oficiales del con- 
sejo annales. Y en el dia, que unos y Otros son españoles , deben estar su-- 
jetos igualmente á vivir en poblacion , como lo exige el buen Órden y ré- 
gimen de toda sociedad. Las mismas leyes con toda menudencia exigen 
ias calidades que deben tener las tierras que se eligieren para poblar, á 
efecto de que los moradores tengan todo lo necesario y conveniente para 
la mejor comodidad de la vida humana , su aumento y prosperidad. Y la 
comision entiende que quanto en esta materia pudiera decir con el objeto 
de ilustrarla estaria de mas. ¿Qué resta, pues, sino que las leyes dadas se 
cumplan? Así lo espera la comision siempre que se ponga al cargo de las 
diputaciones provinciales cuidar del establecimiento de nuevas poblacio- 
nes, siendo esto no solo muy análogo, sino casi inseparable de las de- 
mas atribuciones que les da la constitucion, y que sin esta no podrán des- 
empeñar? 4: , qe P 

» Ouanto á la sagunda proposición de que á cada familia se: le señale 
terreno competente á la subsistencia necesaria en las quatro leguas de egi- 
dos que supone debe tener cada pueblo, observa la cormision que los egidog 
necesarios 4 los pueblos no pueden ni deben reducirse 3 propiedad particu- 
lar, ni las leyes de Indias lo permitieron jamas. Los egidos, dice la xv 
del título vir, libro 1v , sean en tan competente distancia , que si creyere 
la poblacion siempre quede bastante espacio , para que la gente se pueda 
recrear y salir los ganados sin hacer daño. Y la inmediata siguiente dis- 
pone, que habiendo reñalado competente cantidad de tierra para egido de. 
la poblacion y su crecimiento y' dehesas- que cenfinen con los egidos en que? 



























































pastar los bueyes de lzbor , caballos y ganados de carnicería , se separen 
las tierra que parecieren convenientes para propios de los puebios; dexan- 
do, vuelve á repetir esta ley y egidos , dehesas y pastos bastantes. De modo, 
que la comision no ha encontrado un2 sola ley que determine la extensicn 
del terreno que deberá señalarse para egidos de las nuevas poblaciones , ciu- 
dades y villas que se hicieren en ultramar ; y no duda que esto se opon- 
dria á la sabiduría y conocimientos con que se dirigieron aquellos antiguos 
legisladores. El señalamiento de egidos no puede medirse sino es con rela- 
cion á la necesidad y conveniencia de los pueblos : esta varía atendido el 
número de vecindario y su situacion, localidad, tempermento y demas cir- 
cunstancias del terreno , de que tanta diferencia se experimenta en la in- 
mensa extension de los de ultramar. Por esto V. M. al mismo tiempo que 
manda en el artículo 1 del decreto de 4 de enero del año próximo pasado, 
que todos los terrenos baldíos ó realengos , y de propios y arbitrios se re- 
duzcan a propiedad particular, exceptua los egidos necesarios á los pue- 
blos ; y así la comision es de parecer. que nada falta en este decreto para 
llenar cumplidamente los deseos que el Sy. Pino ha manifestado en su pro- 
posicion. Las diputaciones provinciales podrán con los conocimientos ne- 
Cesarios proponer los terrenos que, segun las circunstancias del pais, sea 
indispensable conservar á los pueblos ; y los términos en que mas conven- 
ga levar á efecto la enagenacion de dichos terrenos, segun se previene en 
el mismo decreto. : 

»Por lo mismo omite la comision entrar á exáminar la tercera propo- 
sicion; pues no haria mas que, repetir cada uno de los artículos del pro - 
pio decreto. El Sr. Pino solicita en ella que »,los terrenos de propics y 
arbitrios , incluso el que ocupe el pueblo ,'sea tasado por peritos; y su 
Capital reconocido al cinco por ciento al duzño del terreno Íntecin no se 
redima.” V, M. en el citado artículo 1 ha mandado que en el repartimiento 
de los terrenos de propios y arbitrios se suplan sus rendimientos anmale; 
por los medios mas oportunos , que 4 propuesta de las di tiaciones provin. 
ciales aprobarán las Córtes. Y por el artículo 13, que en el caso qúe no 
scan suficientes las tierras de baldíos y realengos , de que habrá de darse 
gratuitamente una suerte propcrcionada á todo vecino de los pu/blos que 
la pida , sin que se exeptúen ni puedan exceptuarse las castas , cómo equi- 
vocadamente supone el Sr. Pino, se dará la suerte en tierras labrantías de 
propios y arbitrios , imponiéndose sobre ella en tarcaso un cónon redimi 
ble equivalente á su rendimiento, para que no decaygan los fondos muni- 
cipales. Así que, repite la comision , estando dedas por este decreto las 
réglas mas oportunas y convenientes al bereficio comun de los pueblos, y 
de cada individuo en particu/ar, nada resta que añadir. 

» En suma, reduce su dict: men en esta parte á la siguiente profosicion, 

»Que sea á cargo de las diputaciones provinciales cuidar que los habi= 
Santes de ultramar. dispersos en los valles y montes se veduzcan á vicir 
en poblado , en conformidad de lo dispuesto por las leyes. 

¡»El mismo señor diputado Pino , en la segunda parte de su citada ex- 
posicion de 20 de enero pidió 4 V. M.; p:imero : que le comision tuvie-. 
se presente la que habia hecho en 20 de noviembre sobre el decreto de 28 
de enero de 1789, en que se declaró puerto para la mar del Norte la bahía 
de S. Bernardo, proponiendo los medios que en su concepto eran mas opor= 
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tanos, ya que el Gobierno hasta enton. 
para que esta gracia tuviese efecto. Segundo: 
de habilitar el puerto de Guaymas en la 
dice , por aquel punto el expendio para € 
rales tan estimadas en aquellos paises. 

» Por lo que respecta á los medios q 
cimiento de dos ferias anuales , la una en € 
provincias de Oriente 3 y la otra en julio para 
rias son tan útiles como supone el señor diputado, no duda la comision que 


deb=rín estaclecerse; mas las facultades para ello son propias del Gobier- 
BO, y no del poder legislativo; por lo que V. M. podrá mandar que la ex- 


posicion se pase á la Regencia , á fin de que en Órden á estas ferias resuel- 
va lo que tenga por conveniente ; y que al mismo tiempo informe sobre la 
habilitacion del puerto de Guaymas. Cádiz 25 de marzo de 1813.” 
Despues de algunas observaciones aprobaron las Córtes la primera par- 
te del antecedente dictámen; y acordaron, á propuesta del Sy. Oliveros y apo- 
yada porel Sr. Argielles , que pasase dicha parteá la comision de Consti- 
tucion , para que la taviera presente en el reglamento para los gefes políti- 
cos: acerca de la segunda resolvieron que informase la Regencia del rey- 
no sobre la concesion de las dos ferias anuales , y sobre la habilitacion del 


pue:to de Guaymas. 
, Acerca de la consulta d 


es no habia procurado ponerles, 
las ventajas que resultarian 
mar de Sur, para que tengamos, 
l Asia de nuestras riquezas natu- 


ue indica , se reducen al estable- 
l mes de enero para proveer las 
las de Occidente. Si estas fe- 


el tribunal supremo de Justicia , hecha con 


motivo del recurso introducido en él por D. Pedro Acuña y Malvar , re» 
clamando su fuero de consejero de Estado , y solicitando que se dcclare 
corresponder en grado de apelacion al referido tribunal el conocimiento de 
la causa que le ha formado y sentenciado la audiencia de Galicia tc. (se- 
sion del 17 de marzo último ); la comision de Justicia no hallando en el 
expediente toda la reunion de hechos que deben presentársele, para expo- 
ner fundadamente su dictámen , propuso que se devolviese á la Regencia, 
para que tomando los informes que considere necesarios, manifieste á la po- 
sible brevedad el estado , naturaleza y orígen de esta causa ; si los cómpli- 


ces en ella han consentido la sentencia dada por la audiencia, y si hay 

... . . . 5 E 
ministros en aquella que ne fallasen en primera instancia. Este dictamen, 
bado en su primera parte, 


despues de una discu»ion muy prolixa > fué repro 
única que se votó, por ser la segunda una conseqiiencia de la primera. El 
Sr. Ramos de Arispe hizo en seguida esta proposición : 
Que se devuelva la consulta á la Regencia , para que devolviéndola al 
tribunal supremo de Justicia , le diga obre segun la constitucion y las leyes. 
No fue admitida. : 
El Sr. Zorraquin hizo la que sigue: 
Que se devuelva á la Regencia , con encargo 
licia proceda en la causa con awreglo á las leyes. 
onvino despues dicho señor diputado que en lugar de su proposicion 
se subrogase la siguiente del Sr. Argúielles , que fué aprobada. Ñ 
Fundándose la consulta :n equivocado supuesto » 5. M. ha declarado 
mo haber lugar á deliberar. 
Se levantó la sesion. 


de que la audiencia de Ga- 








SESION DEL DIA 23 DE ABRIL DE 18 13. 


Es, Córtes oyeron con especial agrado ena exposicion de D. Zonacio Ela- 
rena , cura párroco de la villa de la Orotava en la isla de Tenerife , feli- 
citando 4 S. M. por el decreto de abolicion del tribunal de Inquisición , y 
mandaron se hiciese mencion de ella en este Diario. 

Se concedió licencia por quatro meses al Sy, Polo Catalina para que 
Pudiese pasar á las provincias de Granada ó Córdoba á restablecer su salud. 

Mandáronse archivar los correspondientes testimonios de haber jurado 
la constitucion todas las autoridades civiles, militares y eclesiásticas , la 
guarnición , empleados civiles y vecindario de la ciudad de Caracas , y los 
capitanes y tripulacion de los buques de la marina nacional » el bergan - 
tin Galvez y el falucho San Martin, surtos en la bahía de Montevideo. 

Por el ministerio de la Gobernacion de la Península se pasaron á las 
Córtes las contestaciones de los señores diputados Duran de Castro y Ri- 
hera , los quales desde Galicia decian, el primero hallarse sumamente en- 
fermo , y de consiguiente no poder trasladarse á servir su destino hasta que 
restableciese su salud , de lo que quedaron las Córtes enteradas; y el se- 
gundo , no poder tampoco verificralo por no haberle satisfecho aun su pro- 
vincia los auxilios pecuniarios que le habia exigido á cuenta de sus die- 
tas : sobre lo que resolvieron las Córtes se dixese al Gobierno , Conteste al 
Sr. Ribera venga á reunirse al Congreso , y le facilite los medios legales 
que esten á su alcance. 

Las Córtes quedaron enteradas de la contestacion dada por el reveren- 
do obispo de Santander al ofcio que el gefe político de Asturias le pa- 
36 , noticiándole haber sido electo diputado por aquella provincia para las 
próximas Córtes ordinarias, 

Se mandó pasar á la comision , donde existen los antecedentes, una re= 
presentacion y manifiesto de D. Joaquin Peralta, intendente de Córdoba , en 
la que procura vindicarse de las inculpaciones é infracciones de cons- 
titucion que le atribuye el canónigo de aquella iglesia D. Manuel Es- 
pejo. 

Pasó á la comision de Justicia el expediente formado á instancia de Don 
Juan Liné, natural de Oleron en Francia, y vecino de la Habana, solicitan. 
do carta de naturaleza. La Regercia del reyno, al remitir este expediente 

por la secretaría de Gracia y Justicia, manifestaba que estimaba justo acce= 
diese S. M. á la pretension de este interesado , por concurrir en él las cali- 
dades que prescribia la ley. 
prepuesta de la comision extraordinaria de Hacienda pasé á la ordi- 
naria la solicitud del ayuntamiento constitucional del Puerto de Santa Ma- 
ría que se le pasé en la sesion de 17 de este mes (vease ). 

A la comision de arreglo de Tribunales pasó con los antecedentes el jn- 

forme de la Regencia del reyno,en la solicitud de D. Juan Evangelista Ra» 






mirez , sobre que se establezca en Maracaybo un tribunal mercantil medign= 
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A. mo consideraba necesaria dicha me- 


Sr. Rus hizo la siguien 
udada pasar á la misma 


te las ocurrencias de Caracas: á S. 
dida estando ya pacificada esta ciudad; por lo que el 
te proposicion, que fué admitida 4 discusion, y Ma 
comision. 

Que en atencion á lo qu 
casi doscientas leguas de distan 
se ya instalado, el ayuntamiento con 
vílfimo; las Córtes declaren que conforme 4 la constitucion se entienda con 
el referido ayuntamiento constitucional de Maracayho el uso y exercicio de 
la jurisdicción , que hasta ahora ha tenido el diputado consular en aquella 
provincia por el exemplo de lo informado por el Gobierno á favor de la de 
Santa Marta en lo contencioso. | 

El Sr. Presidente nombró para la comision de Poderes en lugar de los 
Sres. Teran y Rocafull, 3 los Sres. Giraldo y Toreno; y habiendo este re- 
clamado lo recargado que se hallaba de comisiones, reservó el Sy. Presiden- 
te tomarlo en consideracion. 

Igualmente nombró para la 
gar del Sr. Serna. 

Se aprobó el dictámen de la c 


e cree el Gobierro al fin de su informe y dá lar 
cia que hay de Maracaybo , y habiéndo- 
Stitucional allí el dia 8 de diciembre 


comision Ultramarina al Sr. Aguirre , en la- 


omision de Justicia en cl expediente for- 


mado por queja contra la pasada Regencia del teniente coronel D. Ber- 
nardo Pampillo , en el que opinaba la comision se remitiese el expedien- 
te ¿la Regencia del reyno, para que tomando nuevamente en consideracion 
los servicios y reclamaciones de este interesado , determinase sobre sus soli- 
citudes lo que fuese nas conforme 4 la constitucion y 4 las leyes. 
Continuando la discusion sobre el proyecto de decreto del dictámen de 
la comision de Agricultura , Se procedió 3 la del artículo 6, que dice : 
Los arrendamientos sin tiempo determinado durarán á voluntad de las 
partes; pero qualquiera de ellas que quiera disolverlos podrá hacerlo así avi- 
sando á la otra un año antes , y tampoco tendrá el arrendatario, aunque 
lo haya sido muchos años , derecho alguno de posesion una vez deshauciado 
por el dueño. No se entienda sin embargo que este artículo hace novedad 
alguna en la actual constitucion de los foros de Asturias y Galicia. qe 


El Sr. Bahamonde pidió que en atencion á que podria haber otras pro- 


vincias que se hallasen en el caso de Asturias y Galicia, ú quienes eon- 


Serva en su vigor sus foros este artículo , se hiciese en él esta misma reser- 


va á todas aquellas provincias que por circunstancias particulares pudieram 


hallarss en el mismo caso, 
Ei Sr. Vazquez Canga creyó que no habria tales foros en Otras pro- 


vincias; pero el señor Goyanes aseguró verificarse en la suya. 

El Sr. D. Jo.é Martinez convino en que se hiciese esta adicion al ar- 
tículo, entendiéndose con la calidad de por ahora, en atencion á que ha- 
bia entablado un expediente, en el qual debia arreglarse por punto general 
este a2.unto. - pp 

Contestóle el Sr. Bahamonde que todo el mundo sabia que el expe- 


diente de que hacia mérito era el promovido por los mongos Bernardos 
y Benedictimos , cuya resolucion no venia al caso. , 

El Sr. Creus dixo, que efectivamente no había mna práctica igual en to- 
das las provincias; que en Cataluña los arrendamientos no podian durar 


mas que cinco años. Que por leyes comunes los arrendamientos podian eX- 
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tenderse hasta diez años, y que aprobaría el artículo si 'se entendían por 
tiempo determinado. 

Contestó el Sy. Calatrava que no tenia noticia de ley alguna general 
que señalase el término de los arrendamientos: que los habia de corta y 
larga duracion como de cinco, de nueve años y Y Otros que por un privi- 
legio fueron de tiempo indeterminado. Y así que, la comision dexaba á la 
voluntad de las partes el £xar la duracion del tiempo: que lo contrario se- 
ria coartarla. 

El Sy. Doy manifestó que así como en el artículo se atendia á las ciro 
cunstancias particulares de Galicia y Asturias , debia atenderse igualmente 
á las de Cataluña : que habia varias prácticas y leyes generalmente recibi- 
das en dicha provincia , de que resultaban grandes utilidades 4 propietarios 
y enfiteutas , por lo que era de dictámen que volviera el artículo á la co= 
Emisión para que lo extendiese en términos mas claros. 

Declarado el artículo suficientemente discutido , se procedió á la vota= 
cion, y quedó aprobado con la adicion del Sr. Bahamonde , á saber: y de 
mas provincias que esten en igual caso. | 

Leyóse el artículo 7. 

Quando por algun caso fortuito J calamidad inevitable se perdiesen tos 
dos los frutos anuales de la finca arrendada , el arrendatario no estará obli- 
gado á pagar cosa aleuna de la renta de aquel año, ni podrá renunciar 
Gesta ley. Si por las mísmas cansas se perdiese mas de la mitad de los fru- 
tos , quedará ú eleccion del arrendatario pagar la resta, O dividir. por mitad 
entre El y el dueño todos los frutos restantes. 

El $". Dou: ,,El arriendo puede ser de un año, Ó de mas años con de- 
terminacion de tiempo, que supongamos sea de cinco; Ó de diferentes años 
sin determinacion de tiempo, prorogándose con tácita acquiescencia: el 
artículo ne especifica ninguno de estos tres casos, y no puede entenderse, 
ni acomodarse 4 todos. Como el artículo 6 que precede habia de los arren- 
damientos sin tiempo determinado, es regular que á estos haga referencia 
este artículo 7; pero de qualquier modo, por la claridad con que debe 
estar concebida la ley, debiera expresarse de qué arrendamiento se habla. 

»Por otra parte, ni en los arrendamientos de diferentes años sin tiem- 
po determinado, ni en los arrendamientos de algunos años con determina” 
cion de tiempo , como el de un quinquenio , hallo justo que, si por caso 
fortuito se pierden todos los frutos anuales , no esté obligado el arrenda- 
tarto á pagar-cosa alguna de la renta del año. en que se ha padecido la ca- 
lamidad. ) 

»En el arrendamiento de un quinquenio es evidente que tanto por par= 
te del dueño de la finca, como por parte del arrendatario, no se ha de to= 
imar en cuenta un año aislado, sino el total de los cinco años; si un año ha 
sido fatal , otro puede haber sido feliz y. abundante; y acaso en mas de un 
año puede haber habido superabundancia de frutos: si al arrendatario se le 
ha de rebaxar la pension estipulada , ó quitar del todo en un año desgra- 
ciado, en que por piedra (“otro caso fortuito no han podido -cogerse los 
frutos , ¿por qué al propietario no se le ha de aumentar en el caso opuestos 
Ó por lo menos, por qué no se ha de tener en cuenta lo dicho para com=- 
pensar una cosa con otra? Las mismas razones militan enel caso del arren= 
damiento de diferentes años sin determinacion de tiempo: soloen el arrem- 
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damiento de un año, de que no parece que hable 


lugar lo que en él se dipone. - 
Lo que es mas repugnante y que de ningun modo puede admitirse, es 


e el arrendatario no pueda renunciar á la ley que en caso. fortuito le li- 
bre del pago de la pension , ya sea en el todo, ya en parte. El dueño de 


la finca arrendada por un quinquenio dice, por exemplo, al arrendatario: 
usted me da por cada año mil duros: yo quisiera tener una Cosa fxa, con= 
tos Ó setecientos duros, cargan: 


tentíndome con menos , como con ochocien 

do usted con el riesgo del. caso fortuito: se convienen en esto los'intere- 
sados , renunciando el arrendatario al beneficio de la.ley: á esta hipótesis se> 
reducen todos los casos de renuncia de la ley, porque no son tan necios los. 
arrendatarios que den la misma pension en caso de obligarse á un caso Íor= 
tuito, que en el de quedar con el libre uso de derecho.. 

» ¿Y qué hay que decir en el caso propuesto? ¿Qué razon ni metivo: 
hay para impedir una cosa en que no ha de haber otra regla que la recípro” 
ca voluntad de tas partes? Estas tienen libertad. de contraer, como les 
puna cosa, que es conforme al derecho natural, al civil, y 4 
la expedicion y circulacion que se ha de favorecer. ¿En quantos asuntos C+-= 
gan sobre sí los que contratan el riesgo de un caso fortuito. á que no debic= 
ran estar sujetos? Quando se arrienda el derecho de: pesca; quando el pres- 
tamista da el dinero á doce Ó catorce por ciento.de rédito en cambio ma-= 
rítimo; quando el asegurador. se empeña en el pago» de todo lo que vale 
el buque, Ó poco menos, se Carga:con el riesgo de que tal vez-no pesca- 
rá nada, de que las mercaderías , sobre-que. recae el cambio marítimo , se 
perderán, y de que naufragará el buque 5 ¿por qué, pues el arrendatario de 
una heredad ó finca no puede cargar: con. el riesgo de. la. piedsa óÓ de un 


caso fortuito semejante? 
io lo equilibra y justifica todo, sin que en es- 


,,El mayor Ó menor preci 
to deban intervenir ni meterse las leyes; por lo que juzgo que no debe apro- 


barse este artículo 7. á (233 disid : 
»El Sr. Calatrava ha hecho una: proposición: y ha dicho que Dou ha= 
bia defendido que en el caso fortuito no debia quitarse Ó rebaxarse la pen- 


sion del arrendatario. 
1, Si se dexa esto, muy enhorabuena : si no:se dexa, dígass loque ha dicho 


Do. a bote din ' 

,», En mi concepto es claro.que la ley , que en el caso fortuito auxilia al 
arrendatario, librándole del. pago:de: la pension ¿1 Ó disminuyéndola, debe- 
quedar y queda en toda su fuerza;. y se ha padecido equivocacion en decir 
que yo lo he impugnado; yo solo puedo haberlo impugnado en el caso de 
renunciarse el beneficio de la ley , defendiendo que puede hacerse la renuncia.” 

El Sy. Bahamonde: ,,El artículo: en los termines que lo presenta la 
comision es muy justificado. El Sr. Dow, que ha escrito de deresho públi- 
co, sabe muy bien que los contratos de locacion y conduccion tienen este 
remedio : que por aluvion , por granizo 6. qualquier otro caso fortuito, 
siempre que el contrato celebrado fuese por tres años, el conductor tenia 
la accion de poderse resarcir de los daños causados. No así en los arrenda- 
mientos enfitéuticos , en que no está obligado el señor de dominio directo á 
pagar la quota; porque el otro es por razon de merced, y este es por 1a- 
zon de dominio. Por consiguiente , em quanto á la segunda parte, 


el artículo, puede tener 


- parezca : hace 


sobre la 
ay 
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que dice el Sy. Dow que no parece ala se renuncie 4 estos casos fof- 
tuitos , es constante la necesidad de que se pongan estas trabas; porque es- 
tamos viendo que la mayor parte de las corporaciones hacen sus arrenda- 
mientos á pública subasta. Los labradores arrendatarios vemos que se aca=- 
leran en sus posturas, hasta llegar el caso de poner la condicion de cot- 
rer por su cuenta los casos fortuitos. Y' por esta causa ha sucedido muchás 
veces, que por un granizo ú otra desgracia se ham perdido muchas fami- 
lias. Me parece que está bien el artículo.” 

El Sr. Creus: ,En todos los casos en que se trata del interes particu= 
lar de los contratantes, cada uno procura por el suyo, bien sea propietario 
Ó sea arrendatario. Los arrendatarios procuran asegurar en sus contratos una 
ganancia, y si“alguna vez se acaloran , no sucede así siempre. Si ha sucedido 
alguna vez que por una desgracia se haya perdido una familia, ha sucedi- 
do en otras que han quedado poderosas ccn las ganancias; y exáminada la 
cosa en general, se verá que va mucha diferencia del arrendamiento que se 
hace por un año, á aquel que se hace por muchos años. Quando se quiere 
saber lo que renta una finca , no se calcula por los frutos de un año, sino por 
lo que produce en un quinquenio. Porque se hace cuenta que en el quin- 
quenio, aun quando haya un año desgraciado , hay otros abundantes que 
resarcirán la pérdida de aquel. Y así, como á un arrendatario no se le obli- 
ga á doblar el precio del arriendo por venir un año muy abundante, sino 
que el propietario percibe lo contratado , del mismo modo debe suceder res= 
pecto del arrendatario, aun quando por un caso fortuito tenga la desgracia 
de perder la cosecha. Esto lo exige la iguaidad de justicia, y la buena fe 
de los contratos. Yo convendria por la utilidad de los contratantes , que no 
se permitiera arrendar las fincas por solo un año, sino por algunos años, 
para que de este modo, siuun año se desgraciaba el fruto, le resarciese cón 
la abundancia de otro; pero no convendré en que el arrendatario dexe de 
pagar por la desgracia de un año , quando en“ los anteriores ha cogido 
mas utilidad que lo que en aquel ha perdido. Si el dueño no hubiera arren- 
dado la heredad en los años prósperos, hubiera percibido la utilidad que el 
otro percibió: con que ahora tenga paciencia , que á esto estan expuestos 
tales contratos,” 

El Sr. Aparici: ,,El artículo dice (le leyó): esto es conforme al tenor 
literal de la ley xxutr, tít. y111, part. y , por consiguiente apruebo la pri- 
_ nera parte del artículo. Sigue el artículo y dice (leyó): esta misma ley di- 
ce que en este caso elija pagar el arriendo Ó sacar los gastos, y entregar 
lo restante al dueño; y la ley xxt1 del mismo título y partida lo limita 
quando hay algun año de abundancia , de modo que se saque doble para 
el arrendatario, en cuyo caso debe este pagar. ¡Así me conformo con lo 
dispuesto por el artículo, y pido que se observen las leyes.” : 

El Sr. Calatrava : ,,Por lo mismo que el arrendamiento es un contra- 
to de buena fe, ha creido la comision que no debia guiarse tan absoluta- 
mente por el principio que ha establecido el Sr. Creus, de que 4 cada uno 
de los contrayentes se le dexe hacer la mayor ganancia que pueda. Si este 
principio hubiese de regir con toda ese extension en semejantes contratos, 
excusadas eran entonces las leyes dadas para remediar los engaños y lesio- 
nes. Las leyes en los contratos de esta clase no deben coartar la justa liber= 
«tad de los interesados; pero deben evitar que alguno, de ellos abuse de la 
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buena fe del otro para ganar mas de lo que corresponde, y que en beneficio 
de! uno quede el otro injustamente perjudicado. Así es que entre nosotros 
siempre ha habido reglas establecidas sobre estos puntos: en las, partidas 
tenemos dos Ó.tres leyes sobre la pérdida de frutos. por-caso fortuito; y la 
comision no hace mas que arreglarse á ellas enllo mas substancial, aunque 
con algunas modificaciones que le han parecido convenientes. La. primera 
parte del artículo que se. discute , en quanto exime al arrendatario del pago 
de la renta, quando por una calamidad inevitable ha perdido todos los fru= 
tos, es conforme á la ley de partida que se ha citado: no- hay mas £ife- 
rencia que la de que exceptuando erario los casos de que el colono se har 
ya convenido en que sea suyo todo. el daño ,.y de que haya tomado la 
finca por dos años ó mas, y en uno de ellos tenga: una cosecha muy. abun- 
dante, la comision ha.creido debe observarse la regla. general sin estas. dos 
excepciones; porque le parece iniquo que, aunque se obligue el arrendata- 
rio á los casos fortuitos , se le exíja la renta, quando lo ha perdido todo 
por una calamidad imprevista: porque cree que esta no puede repararse 
por la cosecha abundante de otro año, la qual seria solo para compensar 
la esterilidad que haya habido ú pueda haber en alguno; y porque si en un 
caso fortuito se ha de exáminar si :antes hubo, ó se ha de aguardar 4 que 
pueda haber despues un año muy abundante, se dará lugar á pleytos dila- 
tados y de-mucha dificultad para liquidar las. cosechas, y probar que las 
ganancias de un año resarcen las pérdidas de otro. No se-confundan los ca- 
sos fortuitos que preducen la pérdida total de los frutos, con la esterilidad 
ó la escasez de las cosechas. Si en un año malo coge poco el colono, par 
ge enhorabuena toda la renta, aunque quede perjudicado , porque: habrá 
tenido Ó tendrá otro año bueno que resarza.su pérdida: pague tambien, 
aunque el arrendamiento sea por un año solo, porque quando celebró el 
contrato contaba sin duda:con que la cosecha podia ser escasa, así ccmo 
podia ser abundante: aquí se acomodan bien-los principios de- esa otra 
ley de partida. Pero quando sobreviene. una guerra 6 un incendió, í otro 
caso extraordinario. que destruye toda la cosecha, ¿hay razon para que al 
infeliz arrendatario: se le: oblige 4 pagar la renta, quando en vez de sacar 
algun fruto de sus gastos y sudores ha perdido hasta la simiente? Señor, que 
“se convino en que fuese de su cuenta: todo el daño; ¿pero cómo se convi- 
no? Las mas veces se-ponen esas cláusulas en las escrituras pro fórmula > y 
sin que el labrador entienda su verdadero significado. Entonces no se pre= 
veen esas calamidades extraordinarias , porque no están en el órden de los 
acontecimientos: creen: los colonos que no se obligan sino á-los casos de 
mas Ó menos: esterilidad ; y verosímilmente nunca cuentan con que puede 
«suceder una desgracia: tal que destruya: todos:los- frutos. He oido lamen- 
tarse de esto mismo á: muchos labradores, y mas de una vez he visto» á 
algunos , y-aun 3 pueblos enteros, reducidos á-la miseria , porque una tot- 
menta en pocas horas asoló todas sus mieses : los dueños mismos , á pesar 
de las cláusulas de las escrituras , han tenido que perder Ó rebaxar la ren- 
ta, y quando no, todas esas cláusulas no han bastado para que las recla- 
maciones de los colonos dexen de hallar apoyo en los tribunales. Qual- 
quiera que sea la obligacion imprudente Ó indeliberada del arrendatario , 
-¿no choca con todos los principios de justicia, que al infortunio de este 

¿¡dnfeliz se agregue el pago del arrendamiento? Sise acaloró al contratar $4 








so previó lo que sucedera , ¿debe la ley autorizar que se le sacrifique? ¿De- 
be el dueño exigir la renta por entero quando nada absolutamente le queda 
al pobre colono? No hay, 4 mi parecer, cosa mas justa que lo que pro- 
pone la comision conforme á la idea del Sy. Villanueva ; y creo que V. M. 
tendrá á bien aprobarlo si quiere evitar la ruina de muchas familias, y 
que se repitan las escenas lastimosas que hemos visto freqiientémente:en 
los procedimientos judiciales contra labradores que todo lo habian perdido. 

» En quanto á la- segunda parte del artículo, tiene razon-el 5. Apari- 
ci en decir que no es exáctamente conforme á la ley de partida; per eso 
la propone la comision , creyendo que este medio es mas sencillo que el 
de la ley, y mas oportuno para evitar pleytos. La ley, dispone que si no 
pierden todos los-frutos , quede á eleccion del arrendatario pagar la ren- 
ta , ó deducir los gastos , y entregar al dueño lo restante; pero esto dará 
lugar á. disputas y litigios complicados, que las leyes deben evitar quan- 
to sea posible, particularmente entre labrodores: porque si se han de de- 
ducir los gastos para entregar al dueño el resto de los frutos, no solo ha- 
brá disputa para saber el producto de la cosecha, sino que habrá otra para 
liquidar el importe de los.gastos, y acaso en estas averiguaciones se inver= 
tirá mas que lo. que ha de percibir el dueño. «Al contrario, si, como opina 


la comision, se dexa al arbitrio del arrendatario en el caso de pérdida de 


la mayor parte de frutos ó. bien pagar la renta, Ó bien dividir por mitad 
¿entre él y el dueño los frutos que hayan quedado, no solo se iguala mas 


la suerte de ambas partes , sino que“se evita la liquidacion de gastos, y ' 
¿con ella.la ocasion de muchos pleytós. Declarada por peritós la pérdida de - 
mas de la mitad de los frutos, po hay mas que dividir los restantes sí * 


el colono.no prefiere pagar la-renta; y esto sin duda es mucho mas fá- 
sil y expedito, y tal vez: mas justo que lo que previene la ley de Par- 


tida, Yo quisiera que todas las diferencias entre los labradores pudiesen” 
terminarse tan'sencillamente que nunca se diese lugar á pleytós; porque * 


ellos les perjudican mas que qualquier pequeño gravémen que sufran: en el 
pago de la. renta. Pero sin embargo, si V. M. no tiene 4 bien que se ha- 
ga novedad , la segunda parte del artículo mo es tan importante como 
la primera ; lo que importa es que en el caso de pérdida 'total de frutos, 
nunca' se. obligue al arrendatario 4 hacer un pago que aumente su.ruina. 

» Reprobada la primera parte de este artículo, preguntó el Sy. Mar- 


tinez de Tejada si quedaban derogadas las leyes de Partida relativas á- 


esto , y que previenen lo mismo que dice el artículo. Contestó el Sr. Bé- 


serra, que no debian entenderse derogadas; que estas quedaban en su vi-> 


gor. Insistió el Sy. Calatrava en que se declarase” formalmente “si queda- 
«ban derogadas las leyes de Partida, puesto que dos de los señores que ha- 
-bian impugnado el artículo, habian contradicho el principio-en que se fun- 


daba que prescribió lo mismo que las leyes de Partida, aungue con mas : 


claridad, A-esto dixo el $. Dou que no habia impugnado el principio si- 
no en el supuesto de no renunciarse al benefcio de la ley; que él defendia 


el que puede hacerse la renuncia. El Sr. Argiielles manifestó que no queda=- 


ban derogadas" las leyes de Partida, aunque: no importaria se derógasen 


formalmente , pues en los contratos no se observaba lo que ellas previenen; * 


y habiéndose preguntado si se suprimiria el artículo , sé acordó que sí. 
El Sy, Martinez Fortun (D. Nicolas ) leyó la siguiente exposicion: 
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4 (406 ) 
» Señor , en el día de ayer se sinó V. M. aprobar el artículo que de- 
«clara cerradas , cercadas y acotadas las propiedades de dominio particular, 
es indispensable , Señor , que declare V. M. el verdadero sentido de este 
artículo , esto es , qué se entiende por propiedad particular; yo entiendo * 
que hay tierras y dehesas, que.estas son de un dueño , y las yerbas á pas- 
to son de otro; y así entiendo que V. M. no declara ni quiere que el 
dueño de estas tierras se apropie las yerbas de que nunca ha estado en po- 
sesion , y si le reconoce y declara al dueño de pastos de esta clase con 
el mismo derecho que á los dueños de tierras. Pondré 4 V. M. un caso. 
En la provincia de Murcia , de donde tengo el honor de ser representan- 
te, hay una porcion de terreno en el rincón de San Ginés de la Xara, 
campo y jurisdiccion de Cartagena, que estaba de monte sin cultivo , allí 
cs la servidumbre apastamiento de los ganados de aquella jurisdicción , y 
los que vienen á surtir el pueblo de carnes: estos manaderos discurrieron 
que si dichas propiedades se cultivasen, serian los pastos de mas medro y 
mas abundantes en razon del cultivo, y en estos mismos términos lo pro- 
pusieron estos á la ciudad de Cartagena ; en efecto, accedió el ayuntamien- 
to á esta peticion, y procedió al reparto de estos terrenos en suertes de 
ocho fanegas de tierra, y las repartió á los labradores con un cánon de tan- 
tos reales por suerte á censo .enfiteusis para los gastos municipales ; pero 
siempre fueron y son los pastos comunes , y por esta razon se venden. di- 
chas suertes por muy 'baxo precio; pero hay mas. Habrá unos diez y ocho 
años que los propietarios de estas tierras quisieron apropiarse estas yerbas, 
y trataron de cercar dichas suertes , á lo que se opusieron los ganaderos ; lo 
«que dió motivo á un pleyto, el qual ganaron estos, y tuvieron una execu- 
toria, en que declaró el consejo no pudieran ser cercadas dichas tierras yy 
_que desde luego siguiesen en Los mismos términos que anteriorimente, t9s- 
pecto 4 que el reparto fué con el dicho objeto, y que el que compró di- 
chas propiedades habia sido con ese conocimiento: ahora bisn, con la ge- 
neralidad del artículo se pueden creer estos dueños con suficiente derecho 
para cercar y acotar; lo que dará motivo á nuevos pleytos, que es lo que 
“yo preveo, y pido 4 V, M. que excuse por medio de una declaracion, 
para lo qual hago la proposicion siguiente : DA +59 
No se entienden cercadas ni acotadas las propiedades en que los due - 
dos no han comprado sino el derecho de sembrar, con la carga de que no 
sembrando, ú alzados los frutos, queden los pastos para el pueblo. 
Admitida que fué 4 discusion esta proposicion se mandó pasar á la 
misma comision de Agricultura, y continuó la discusion del artículo 8;'4 
_ saber: , : 
El arrendatario no podrá subarrendar ni traspasar toda la finca , sim 
“aprobacion del dueño; pero podrá hacerlo sin ella, y al precio que le pa- 
rezca con respecto á alguna parte del disfrute. ! e 
El Sy. Conde de Toreno: » Me parece que se debe suprimir este artícu- 
lo tambien; porque Ó en el contrato se expresa que no se pueden subarren- 
dar tales fincas , y entonces es ociosa la ley, Ó nada se dice, y se les de- 
xa libertad de hacer lo que gusten. Los contratantes verán lo que les tie- 
ne mas cuenta, y con arreglo á ello harán su contrato. Por lo mismo yo 
creo que se debe suprimir.” í 
El Sr. Calatrava : . Dexando las cosas como estan no se remedian los 
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(407) 
males: es menester dar una regla Esa en quanto á los subarriendos para 
que sirva de gobierno si las partes no estipulan expresamente lo que debe: 
observarse. No hay todavía una declaracion: terminante sobre si hecho el 
arrendamiento sin condicion se: pueden Ó no: subarrendar las tierras sin la 
aprobacion del dueño. Por lo que está. prevenido con respecto á4 otra cla- 
se de fincas, y por lo que se deduce de. otras leyes, se considera co- 


munmente prohibido el subarrendar ; pero muchos creen que, es lícito ha-- 


cerlo , y sobre ello hay mil pleytos y disputas, que podemos evitar con 
dos palabras. En este concepto le ha parecido 4 la comision quequando no 
hay pacto especial, debe prohie.rse 4 los arrendatarios el que puedan sub- 


arrendar el todo de la finca contra la voluntad del dueño. No hay cosa mas: 


justa. El dueño no ha contratado sino con el arrendatario , y este, sin la 
aprobacion del otro,. no debe hacer de:la finca un uso distinto del en que 


se convinieron. Si yo arriendo mi heredad á fulano, se la arriendo porque” 


él me inspira confianza; porque cres que él ha de cuidar bien la finca: el 
subarrendatario podria no hacer lo mismo, y sobre todo el subarrendata- 
rio no contrató conmigo ,-y yo por el derecho de propiedad tengo el de 
que nadie ocupe mi finca contra mi gusto. Pero quando el' arrendatario le 
sobra alguna parte del disfrute , como sucede freqiientemente en los arren- 
damientos de yerbas y bellotas ,- entonces si no se le: prohibió expresa- 
mente: en el contrato, debe: permitírsele traspasar el” sobrante aun sin 
consultar la voluntad: del dueño, porque á este no se le perjudica ni se 
le causa agravio alguno , y á aquel se le proporciona tira ventaja. Actual- 
mente pueden los arrendatarios ceder 4 otros el sobrante; pero hay una 


ley. enla Recopilacion que les obliga 4 darlo por” el mismo precio baxo: 


ciertas peras , legando hasta el extremo de imponer la: de azotes al que 
tome yerbas sin tener bastantes ganados. La comision, que no ha podido 
mirar con indiférencia este absurdo, cree que la ley no debe meterse á ta- 
sar los precios , y que el arrendatario que quiere ceder algun” sobrante, 
debe hacerlo: como le: acomode: procurandose toda: la ganancia posible. 
Por lo mismo se ha propuesto este artículo , y_ bien aprobándolo, bien 


substituyéndosele otra regla, parece necesario que V. M. dicte alguna si no 
se quiere que las cosas continúen en el estado de confusion € incertidum- 


bre en que hoy se hallan. Qualquiera que sea el medio que se adopte, solo” 


debe ser para los casos en que las partes no estipulen si se Ha de subar- 


rendar Ó no, y en qué forma: quando lo hagan, entonces debe estarse 


puntualmente á lo, pactado.” 

El Sr. Dueñas 
latrava ;' pero no puedo menos de manifestar que el arrendatario con el 
contrato adquiere un derecho sobre la finca para hacer lo que quiera siem- 
pre que use de ella, segun su paturaleza y clase. Esta es ya una propie- 
dad suya, y si se ha de sostener el derecho de propiedad , es necesario 
dexarle en libertad de que haga lo que quiera. Pues si el arrendatario ha 


hecho, el arriendo de la finca: con el ánimo. de subarrendarla, ¿por qué 


no se le ha de permitir siempre que las condiciones del contrato no lo 
impidan? Así yo creo que es poner una: traba: al' arrendatario privarle 
de este derecho , y por lo mismo se debe suprimir este artículo.” * 

El Sr. Zumalacarregui: ,, Yo convendria en la doctrina que acaba de 
sentar el Jr. Dueñas, si se tratase aquí de contratos de compra y venta; 


PA > Dser e el ina il . 
:» Siento mucho oponerme á los principios del Sr. Ca- 
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Uso ' 
pero los contratos de arrendamiento e e muy distinta. En los prime- 
ros se da un completo derecho sobre la cosa vendida; mas en los arrenda- 
mientos solo se da el usufruto de ella, y sabemos todos las trabas que tie- 
he esta clase de contratos. Pero si V. M. no trata de cortar estas trabas, 
á Dios arrendamientos , cada uno «de los arrendatarios podrá hacer el uso 
que quiera aun en perjuicio del dueño de ella.” 

El Sr. Martinez Tejada » Mé ha prevenido el señor preopinante, El 
arriendo no es mas que una cesion de los frutos, y aquel que subarrienda 
una finca demuestra que no la necesita, y por lo mismo debe devolverla 
á su dueño para que haga de ella lo que quiera. Suponga V. M. que un 
labrador siembra una tierra que arrendó, recoge su mies , y le queda el ras- 
trojo que no puede aprovechar por no tener ganado , ¿podrá arrendar esta 
parte de su fruto? Yo creo que en esta parte no tiene dificultad ni habla 
«de ello el artículo, De lo que este habla es del subarriendo de toda la fin- 
.ca arrendada. Así me parece que este artículo está puesto como debe.” 

El Sy. Martínez (D. José): , Yo apruebo la primera parte del ar- 
fículo , y repruebo la segunda. El dueño dispone de-su alhaja como quiere, 
.que es el derecho del dominio, y lo que ha movido 4 V. M. para que 
se proteja el «derecho de prapiedad.... Se halla alguna diferencia entre las 
¡fincas , y por esto es necesario distinguir entre la calidad de unas y otras. 
Las unas son buenas para labor , otras para pastos 82. de modo que la di- 
ferencia está entre los frutos industriales y los naturales. Quando el dueño 
de una tierra quiere arrendarla, y la arrienda á Pedro, lo hace porque confia 
que la ha de beneficiar. Esto es aprovecharse por este medio de los frutos 
«naturales. Por consiguiente mi dictímen es que se suprima la segunda par- 
te, corriendo la primera como está. 

El, Sr. Golfía: y Me parece justo que subsista la primera parte como 
está, y creo que lo es tambien que subsista la segunda. La razon que ha 
indicado el $, Tejada es la razon mas poderosa que se puede dar. En el 
hecho mismo que un arrendador da su tierra 4 Juan , y no á Pedro, ma- 
nifiesta que 2 Juan, y no á Pedro quiere arrendar su finca: y así no es justo 
que se frustre su voluntad. Esto es evidente, 4 no ser que al contrato del 
arrendamiento se le dé una extension tan grande como le ha dado el se- 
or Dueñas. Por lo que toca 4 la segunda parte me parece que las razones 
Que ha dado el Sr. D. .fosé Martinez pueden ser á favor del artículo. Ha 
¿hecho dos distinciónes , si mal no he entendido. Dice que los subarriendos 
pueden ser de cosas industriales Ó naturales. Si industriales, puede darlos 
2 quien quiera como fruto de su trabajo. Yo he arrendado un olivo , que 
he cultivado, ¿quien me puede impedir que venda las aceytunas, fruto de 
este olivo. ¿Cabalmente es esto lo que dice la comision. Si se trata de los 
aprovechamientos naturales de la misma tierra atrendada , quisiera que el 
Sr. Martínez considerara que mo pueden llamarse puramente naturales á 
todos los que ha indicado, supuesto que hasta la misma yerba puede mi- 
rarse en cierto,modo como fruto del cuidado del arrendador. Un ganadero 
traskumante que viene 4 Extremadura á aprovechar los pastos , se retira 
por el verano á las montañas , y se quedan las dehesas sin poder nadie apro- 
vecharse de ella en todo este tiempo. ¿A qué le quiere obligar al arren- 
dador , 4 que pierda el fruto de la finca , Ó que tenga que escribir al dueño, 
que regularmente es un grande de España , con quien la correspondencia es 





























Es (409 ) : 
dificil para que le dé una licencia, que negará Ó concederá por puro capri- 
cho? Parece que no hay razon para privarle de este derecho. La comision 
no habla mas que de parte del disfrute , y este disfrute no altera el arrenda - 
miento. No sucede lo mismo en el subarriendo total de la finca , porque el 
dueño creyendo que la da á Juan se halla despues que tiene que tratar con Pe- 
dro, persona acaso de quien no confa, Ó á quien simplemente no quiso ar- 
rendarla. Si se trata de un colono del pais , se aumenta mucho mas la difi- 
cultad, porque aquí es necesario que obre la experiencia. Un miserable la- 
brador de Extremadura , que tenga arrendado un encinar para engordar sus 
cerdos, despues que estos salen de allí no tienen con que aprovechar el pas- 
to. ¿ En qué puede perjudicar al dueño de la tierra arrendándolo? La fnca no 
padece con esto ningun daño , pues el mismo arrendador tiene interes en evi- 
tarlo. El cultivo permanece siempre á su cargo, y no dispone de otra cosa que 
del fruto de su trabajo , ó del disfrute , como dice la comision , de aquellas 
producciones que tiene derecho á aprovechar. Este disfrute suele ser de 
corta duracion; y si consideran las dificultades que cuesta á un labrador es- 
cribir á unas personas de la clase que regularmente son los dueños de 
los terrenos, se verá que es grande el gravimen que se le impone con es- 
ta limitacion , que yo aprobaría si la cesion de parte del disfrute fuera de 
algun modo contraria al derecho de propiedad ; pero no lo es, y la expe- 
riencia lo manifiesta, pues se execute frequientemente sin la menor reclama- 
cion de los dueños. Por tanto creo que puede aprobarse el artículo sin los 
inconvenientes que se han indicado.” : 

El Sr. Calatrava: , Un señor diputado ha pedido que se suprima este 
artículo , y que queden los arrendatarios en plena libertad: mucha menos 
tendrán si se suprime, El artículo tiene dos partes Primera ( /a leyó). En 
el estado actual de nuestra legislacion ¡tienen los arrendatarios la facultad 
de subarrendar sin consentimiento del dueño? ¿Esjusto que la tengan? 
Se ha discurrido como si la tnviesen , y ahora se les quitase por el artícu- 
lo; mas yo quisiera que se citase la ley que se la concede, ó la práctica cons. 
tante y general que los autoriza para ello. Con respecto á los subarriendos 
de casas sírvase V. M. oir lo que se halla prevenido (leyó el artículo 4 
de la ley wrx, £ít. x, lib. x, de la Novísima Recopilacion). No hay 
ley que diga otro tanto con respecto á las tierras; pero esta prohibicion de 
subarrendar el todo Ó parte de las casas sin expreso consentimiento del 
dueño, no esá la verdad muy buena prueba de que se permita lo contrario 
en quanto 4 las demas fincas, mi es presumible que en casos iguales se 
sigan principios diametralmente epuestos. No se diga pues que hoy tienen 
esa libertad los arrendamientos, y que se la quita el artículo. Muy pocos 
son los dueños que permiten el subarriendo de sus heredades sin consen- 
timiento suyo. La comision cree que estos subarriendos contra la volun- 
tad de los propietarios ofenden el derecho de propiedad , y que debe ha- 
ber una declaracion expresa que remueva toda duda. Si parece mas jus- 
to autorizar 4 los arrendatarios para lo sucesivo , entremos en esta qiies- 
tion, y declárese- enhorabuena que pueden subarrendar las fincas aunque 
no quieran los dueños; pero suprimir el artículo, es no declarar nada , y 
dexar las cosas en su actual estado. En quanto á la segunda parte ( la 
leyó ) debe tenerse presente que si se suprime sin hacer ninguna explicacion, 
¿quedan en toda su fiterza las leyes anteriores. Oyga Y. M. lo que por una 
TOMO XVII g2 










































































































410) 
se menda acerca del traspaso de yerbas sobrantes (leyó Ja ley vr, tófu- 
lo xxv, libro v11 de la novísima Recopilacion ). ¿Se quiere dexar subsisten- 
te esta ley , y que el arrendatario mo pueda disponer de los frutos que le 
sobren , sino precisamente por el mismo precio, so pena de perder todo el 
ganado que tuviere? Yo no sé si tendrán esta por traba los que creen que 
lo es lo que propone la comision, aunque no propone sino que el arrendata- 
rio pueda disponer de los sobrantes como quiera, y al precio que tenga á 
bien. Lo que le da una facultad, que hoy no tiene , y ke dexa en una liber- 
tad absoluta, no sé como puede considerarse traba: el modo de que conti- 
múen los arrendatarios con una bien molesta , es suprimir el artícule en esta 
parte. Pero si aun despues de lo que ha oido V. M. se quiere que se suprima, 
la comision está conforme con tal que se exprese que queda derogada la ley 
áiltimamente leida.” 

El Sy. Creus: , Yo no tendré reparo alguno en que se derogue esta ley, 
con tal que quede en libertad el arrendatario, y se quiten trabas. El dueño 
tiene un interes en que la tierra sea cultivada por aquella persona con quien 
él ha contratado el arriendo. Déxese esto á ellos, que conocen mas biea 
las utilidades y sus intereses que el legislador. Por lo que mi dictámen es 
que se suptiraa el artículo, y juntamente la ley citada.” 

El Sr. Avgúelles: , Es preciso hacer justicia 2 la comision. La comision 
no fué árbitra en poner este artículo, porque se encontró no solo con una 
ley sino con un código entero de leyes que abundan en estos vicios, La 
secta de aquellos que se han empeñado siempre en dirigir las especulacio- 
nes de los particulares, ha hecho que la comision no pueda hacer otra Cosa 
que asegurar mas la libertad de los contratantes. Yo creo que el único tne- 
dio de conciliar las opiniones diversas que se han manifestado aquí, era 
que el Congreso se convenciera de que aunque nos lean todas las partidas, 
y aunque nos lean toda la novísima Recopilacion, no servirá su lectura 
de otra cosa que de conocer que en España no hemos tenido la Itbertad 
que debíamos haber tenido sobre el derecho de propiedad. Si todas las le- 
yés que ponen trabas en esta materia, cesan como deben cesar, desde el 
imomento que se ha proclamado la ley constitucional, no sucederá esto, Si 
yo fuera tribunal, y viniese uno trayendo tantos códigos en su abono quan- 
tos se han publicado desde Minos hasta hoy dia, yo siempre fallaria á la- 
vor de la buena fe de los contratantes y de la santidad de los tratos. ¡ Por 
qué , pues, no se ha de dexar ahora á voluntad de los contratantes el que 
el arrendatario subarriende Ó no? Aquel que no tenga este inconveniente 
omitirá esta cláusula. ¿Por qué no se ha de permitir á los contratantes el 
uso de esta libertad , que es el verdadero medio de evitar los pleytos? Así 
a , yo creo que el verdadero medio es el suprimir este artículo derogande 

: leyes que ponen trabas á esta libertad. ERA 

Señor, que usará mal de su propiedad, pues déxele V. que el usará 
bien conociendo su verdadero interes. Por tanto soy de opinion que el úni- 
co medio de conciliar laz opinienes, es el omitir el artículo , derogando to- 
das las l-y=s que se opongan al derecho de propiedad.” 

El Sr. Porcel: ,¡Señor, tres son los casos que pueden ocurrir en esta 
clase de contratas. O se contrata que el arrendatario puede subarrendar , Ó 
que no puede subarrendar, Ó se pasa en silencio. En el primero y segundo 

caso no hay dificultad, porque está declarada la voluntad de ambas partes. 





(grx 
Solo está la dificultad en el Eo de no está expresa esta voluntad, 
Donde está la voluntad del hombre expresa cesa la disposicion de la ley, 
Este es un axioma en jurisprudencia; pero ¿y donde no está expresa? He 
aquí el estado de la qiiestion. Es necesario tener presente que los que ar- 
riendan buscan en el arrendamiento dos cosas: primera, la seguridad del 
p2g0; y segunda , que la Ínca sea bien tratada. Yo creo que con esto se debe 
fixar el estado de la qtiestion, que quando no se expresa, nada fué la volun- 
tad del dueño arrendar la finca á aquel con quien contrató, y no á otro. De 
Otro modo es necesario que se exprese , porque si nada se expresa, se entien= 
de que para arrendatario busca el dueño á aquella persona, y ne á otra.” 

El Sr. Traver: ,,Yo creo que lo mejor será que V. M. mande que 
vuelva este artículo á la comision, para que con arreglo á lo que se ha di- 
cho en la discusion , lo ponga con toda claridad. Una cosa es arrendar los 
frutos, y Otra cosa es arrendar la finca. Esta equivocacion la han tenido les 
señores extremeños. Nadie ha dudado jamas que el arrendatario tiene una 
total libertad en los frutos de los arriendos. Puede venderlos, y hacer el uso 
que quiera de ellos : no hay ley alguna que se lo prohiba; pero mo así con 
las fincas Ó heredades. En fin, soy de dictámen que vuelva á la comision 
para que le presenie con mas claridad. ! 

El Sr. Calatrava: ¡A qué ha de volver á la comision este artículo? 
Dígase , Si se quiere, que no se podrá 'subarrendar el todo ni parte de la fin- 
ca; pero léase, y se verá que quando se permite el subarriendo , no se tra= 
ta de las fincas, sino de alguna parte del disfrute de ellas.” 

El Sr. Borrul! : ,,No obstante de haberse hablado tanto sobre el asunto, 
propondré algunas especies que me han ocurrido, por considerarlas conve- 
nientes para aclararlo, No me detengo en probar que las arriendos se ha= 
cen con respecto á las circunstancias particulares del colono, por haberlo 
executado el señor preopinante; pero de ello infiero, que no puede él mis- 
- mo sin licencia del dueño subarrendar la finca, ni hay necesidad de publi- 
car decreto alguno para que tenga el debido efecto; pero añadiré que fun= 
dándose la comision en el motivo insinuado , cree que no se puede subar-= 
rendar ni traspasar sin consentimiento del dueño el disfrute de toda la he= 
redad; y así habia de convenir en que tampoco lograba libertad para exe- 
cutarlo de otro modo por lo tocante 4 alguna parte del disfrute de ella; por-= 
que milita el mismo motivo en ambos casos, y así aparece una contradice 
cion manifesta concederlo en uno y negarlo en otro; y hago tambien pre= 
sente, que no se ha de confundir, como lo executan algunos , el subarrien- 
do de parte del disfrute de la finca con la venta de los frutos, ni créase 
que por prohibir el subarriendo se impida y embarace la venta de ellos; son 
muy distintas estas cosas, y es bien sabido que el subarriendo facilita en= 
tender en el cultivo , y hacer todo lo demas que practica el arrendador, lo 
qual está prohibido sin consentimiento del dueño; pero siendo indisputable 
que el arrendador hace suyos , y adquiere la propiedad de los frutos , ask 
eomo por tenerla puede el dueño disponer de la finca, así tambien adquie= 
ee el colono la libertad de executarlo con los frutos , y por lo mismo la de 
darlos , cederlos 6 venderlos 4 quien le parezca; y en vista de todo se des- 
cubre, que no resultarán los perjuicios que se ponderan, ni hay motivo pa- 
ea aprobar la segunda parte del artículo,” 

Doclarado cl punto suficientemente discutido, se acordó que vol= 
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viese 4 la misma comision para que lo presentase coh mas claridad. 


Y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 24 DE ABRIL DE 1813. 





ao enteradas las Córtes de haber admitido la Regencia del reyno 
la dimision que hizo el mariscal de campo D. José María Carvajal del car- 
go de secretario interino del despacho de la Guerra, y de haber nombrado 
por sul sucesor en-la propia calidad de interino al oficial militar de igual 
graduacion D, Juan O- Donoju, habilitando durante lá ausencia de este pa- 
ra el despacho de los negocios á D. Luis Beltram, oficial de la misma 
secretaría. q 

El Sy. Presidente señaló para la discusion del proyecto de ley sobre el 
restablecimiento de comunidades religiosas y su reforma el dia siguiente al 
en que se concluya el que se está discutiendo de agricultara, > ba, 


El mismo nombró para la comision del Diario de Córtes en union con - 


los señores ya nombrados 21 Sr. Olmedo; para la especial de Hacienda en 
lugar del 5. Polo al Sy. Pelegrín; y para la de Poderes en lugar del señor 
sonde de Toreno al Sy. Golfin. y 

Quedaron las Córtes enterad»s por oficio de la secretaría de la Goberna- 


cion de la Península de haber fallecido en Santiago de Galicia el diputado - 


D. Francisco Pardo Patiño, que se hallaba con licencia en aquel pais; y en 
su comsegiiencia acordaron prevenir al Gobierno que comunique las órde+ 
nes correspondientes para que vengan al Congreso el suplente del difunto, 
y los demas que deben venir de Santiego. : 

Se mandaron pasar á las comisiones reunidas sobre reforma de regula-. 
res las representaciones de la junta de Diezmos del arzobispado de Grana- 
da, y de les curas de la misma ciudad, sobre que los regulares no tengan 
accion 4 exigir la devolución de los retablos, campanas, Órganos Étc. que 
quedaron á disposicion de los enemigos quando el gobierno intruso decretó 
su extincion, y que solo se:libertaron de la rapacidad de aquellos por la 
vigilancia y zelo de los curas. PE y 

A la comision de Constitucion pasó un oficio del secretario de la Go- 
bernacion de la Peninsu!a, en que propone á la resolucion de las Córtes la 
duda que le consultó el geíe político en comision de la provincia de Jaen 
sobre si D. Miguel Escovedo ; caballero profeso: del órden" de* San Juan, 
fué justa Ó injustamente excluido, como religioso, de las elecciones parro- 
quiales de la villa de Martos para nombramiento de diputados de las próxi- 
mas Córtes: duda sobre que la Regencia habia pedido dictámen al consejo 
de Estado, y este opinó que debia reservarse á la deliberación de S. M. + 

“A la comision que entendió en la formacion del decreto sobre la crea- 
cion de la órden nacional de S. Fernando, se mandó pasar todo el expe- 
diente formado ú consegiiencia de haber pedido el comandante de las pro- 
vincies del rio: de la Plata que se conceda la cruz de dicha órden á los cé- 
lebses españoles que apresaron elvbuque Hiena armado por la Junta de 
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Accediendo las Córtes á la soma de la Regencia, concedierón que 
los señores diputados de Cataluña informen ó conferencien'con los secretas 
rios del despacho de Hacienda , de Guerra y de la Gobernacion de la Pe= 
nínsula sobre los medios y arbitrios que sean mas convenientes para soS- 
tener en aquella provincia el exército y 'sih' dexar de atender al abasto pú 
blico , consultando en todo al menor perjuicio del erario y al de la misma 
provincia. ' : 

Se leyó la siguiente exposicion del'S.: Martinez (Di Jost ) : Señor, 
para que los delitos sean prontamente castigades , y que la inótencia no 
padezca , dispone el artículo 286 de la constitucion que las leyes arrégla- 
rán la administracion de justicia en lo criminal , da manera que el pro- 
ceso sea formado con brevedad y sin vicios. : 

»La comision de arreglo de Tribunales, de que'soy individuo y o Ta ha 
tenido de V. M. para entrar en este exánien , ciertamente interesante adi 
ni en la constitucion ni en la ley de 9 de octubre próximo pasado se ad- 
vierte disposicion alguna , dirigida 4 desterrar las dilaciones que 'muchás 
veces promueven los mismos interesados maliciosamente, y no pueden los 
tribunales remediar sin exponersé 4 la nota de parciules ó injustos, 'y tal 
vez á sufrir la ley' de la tesponsabilidad: o ] 

» Toda falta de observancia de las leyes que arreglan el proceso en lo'ci2 
vil y en lo criminal hace responsables“4 los jueces que las cometieten, di- 
ce el artículo 254 de la constitución. En este caso, “4 beneficio del' recurso 
de nulidad , el proceso se repone, y el autor su/re la privacion de su desti- 
mo con los daños y costas cansadas á la parte ¿graviada. 

“s Las leyes señelarán el Órden y las formalidades del proceso , que serán 
uniformes! en todos lós tribunales : y ni las Córtes ni el Rey podrán dis- 
pensarlas dice el artículo 244: Vez; pies, V. M. como el tribural más 
justificado carece de “arbitrio en las “actuales circúnstaticias para cortar de 
raiz aquellas dilaciones 'taw comiines coto. perjudiciales que los juris- 
consultos llaman legales , siendo las mas vedes temerarias ; y para reducir 
los términos señalados al purámente preciso y stificiente para dar las prue 
bas y despachar los procesos, 

» En vano se ha fatigado la comisión de causas atrasadas , y niogun 
efecto preducirán las dentas resoluciones de Y. Mi dirigidas 4 que las cau- 
sas criminales se eubstancién y determinen sin demora , mientras no se des- 
vanezcan de fodo 'pañto los obstáculos que causan st entorpecimiento, y 
sirva de exemplo la del presbítero D. Pedro Gonzalez Guerrero , cono- 
cido por el canónigo afritano , en que á pesar de tres repetidas providen- 
cias del Congreso) y de estar entregedo'á un consejo extraordinario de Guer- 
ra , que guiado por las ordenanzas militares,, debió. concluirla con mas 
brevedad: que 31 siguiese en uá  tribuó3l orditario, la estamos viendo sin 
“sénténcia al cabo' de treinta mésés, y á esté miserable ciudadano 'consti- 
tuido la mayor parte del tiempd' en calabozos “Obscuros y subterráneos at- 
rastrando grillos y cadenas. : E ca LW ] y 

El ministro mas íntegro y delicado conoce los, entorpecimieritos , hijos 
de la cavilacion'mas exáltada, y no puede desterrarles , abrigados como es- 
tan 4 la disposicion'de uns ley. Sabeé que un delito cometido en el pueblo 


- 


de su residencia $ así como' puede justificarse en breves. dias y aun horas, 
puede el reo' prodácir sus defeniás Hentro de igual' término; has cóino la 
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ley concede ochenta dias , en vano se fatiga el tribunal en recibir la cau- 
sa á prueba por diez días, y aun con la calidad de precisos, si al fin so- 
licitando la parte se ve, en la:necesidad de prorrogar el térmimo hasta 
los ochenta dias de la ley , y muchas veces suspenderie con qualquier pre= 
texto, por frívolo que sea, para que munca se diga que ha dado lugar á 
la indefension. 

»;Esto , que es comun en todo génere de causas , siendo quasi general 
el sistema de procurar el demandado las dilaciones, se experimenta com 
mas fregiiencia en Jas criminales, en que no hallando los reos discul= 
pa legítima, se avienen con las dilaciones creyendo torpemente que con 
ellas han de conseguir algun beneficio , Ó que ¿lo menos le logran difirien= 
do la pena prevenida por la ley, á que contribuye igualmente la circuns= 
tancia de ser los reos por lo general gentes miserables , de quienes los cu- 
riales esperan muy poco , para interesarse en su pronta defensa. 

» Constituir 4 los jueces árbitros de la ley para restringuir los térmi- 
nos que designa, seria un nial de los muchos á que nos han conducido la ar- 
bitrariedad y el despotismo; seria contravenir al artículo 244 de la cons» 
titucion , que prohibe á las Córtes y al Rey alterar el órden y las formali- 
dades del proceso; y seria dar ocasion á repetidos recursos , dexando ¡lu- 
sorio el de nulidad establecido en la constitucion , Ó por lo menos sujeto 
á la arbitrariedad misma del tribunal que ha de decidirle , contra lo pre» 
venido en el artículo 254, segun el qual todos les jueces son responsables 
de la falta de observancia de las leyes que arreglan él proceso en lo civil y 
en lo criminal. 

»La del reyno señaló por término probatorio ordinario el de ochenta dias; 
¿pero quién duda, Señor , que el de seis puede ser bastante , y aun sobrante 
en muchos negocios? Un delito cometido en Cádiz donde residen el juez, 
el reo y los testigos , así los fiscales como los que pueden declarar 4 favor 
del procesado, ¿qué dificultad 6 indefension envolverá la recepcion de la 
causa 4 prueba por ocho ó diez dias precisos y perentorios? V. M. ha san. 
cionado constitucionalmente que las leyes arreglarán la administracion de 
justicia en lo criminal , de manera que el proceso sea formado con breve= 
dad y sin vicios, á fin de que los delitos sean prontamente castigados. 
Diferir el cumplimiento de tan saludable disposicion, Ó reservarle para 
quando se forme y sancione el código criminal anunciado en el artículo 258, 
ofrece perjuicios incalculables que debe V. M. evitar; y si ya en la ley de 
arreglo de tribunales y en la misma constitucion, tratándose de la seguri- 
dad individual del ciudadano , y de la administracion de justicia en lo cri- 
minal, se hallan muchos de ellos precavidos , restam otros que deben 
disiparse. 

¡Reducir los términos legales en cierto género de causas , porque no 
en todas podrá executarse , atendida la variedad de circunstancias , y remo. 
ver otras dilaciones que abundan sin herir en la substancia de los nego- 
cios, debe ser todo el objeto que V. M. se proponga; y entonces nada mas 
podrá apetecorse. : 6 

Las recusaciones de los jueces , asesores y escribanos , hechas vaga y go- 
neralmente, sin expresion ni justifcacion de causa Logon , y sin mas que 
decir la parte que les tiene per sospechosos , producen dilaciones etete 
nas y dispendios insoportables. Cada interesado puede recusar tres 2s090- 
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res , y otros tantos de los acompañados del juez ó escribano actuario, y 
yo no sé el beneficio que de ello resulta 4 los mismos recusantes , si al fin 
el juez y escribano , de guien dicen que sospechan , continuan; ni alcan- 
zo la razon del por qué así se hubiese prevenido en las leyes que nos rigen, 
y que segun ellas no pueda recusarse á ningun magistrado sin expresar la 
causa , ser esta legítima , ofrecerse 4 probarla, y sujetarse á lx pena si-no se 
justifica. ES 

,¡Contra el agravio ó injusticia de un juez de primera instancia Ó de su 
asesor, que es el responsable , tiene la parte expeeito el remedio de la ape= 
lacion que le facilita quanto puede desear. No sucede así en un tribunal sue 
perior , tuyas reseluciones en tercera instancia , y muchas en segunda ,caue 
3an executoria sin otro remedio ni recurso. Aquí no basta ni se admite la 
recusacion vaga y general, y basta para separar in fotum á un asesor; pa- 
ra que el juez se nombre un acompañado ; para que execute otro tanto 
con el escribano, y para que cada parte pueda recusar hasta tres, consu- 
miendo años enteros , como he visto en tales recusaciones > y mucho mas 
en la substanciacion de los procesos , habiendo de intervenir el escribano 
originario y el acompañado , residiendo en distintos pueblos y á las veces 
á larga distancia , siendo, precisa su reunion, aunque no haya mas que hae 
cer que una simple rotificacion. ; 

,»En este punto, Señor, tengo visto mucho y aun procesos suspendidos 
por no encontrar en la poblacion donde se litiga , escribanos que hiciezen 
de acompañados ni asesores, sino á la distancia de diez, doce y mas leguas, 
Esta es una de las causas que mas entorpecen la administracica de justicia, 
y ocasionan la ruina de los litigantes. Es uno de los medios Más expedí- 
tos para acobardar un litigante á su contendor , ó sumirlo en la miseria, y 
es por desgracia el mas comun que se conoce. 

» Mucho se remediará con el esteblecimiento de los jueces Jetrados de 
partido , y supresion de los corregidores y gobernadores; mas lo primero 
no se halla todavía executado , mi sabemos quando se verá cumplido: los 
alcaldes constitucionales ahora y en todos tiempos habrán de valerse de 
asesores; y quando este inconveniente se halle enteramente venido”, siem- 
pre subsistirá el de los acompañados de los Jueces y escribanos si no se 
acude al oportuno remedio. ; 

» El hombre mas horrado y sincero se llena de cavilaciones en entran- 
do en un litigio , y regularmente el juez y escribano tas exáctos y escru- 
pulosos son los primeros de quienes las partes sospechan , solo porque no 
tienen con ellas las condescendencias que quisieran. Hágase , pues, general 
la ley de la recusacion ; desestímese la vaga y general centia todo juez y 
escribano actuario ; provéase lo conveniente en punto á los asesores que no 
son ordinarios , porque con los que lo fueren por real nombramiento, ó con 
la aprobacion del Gobierno , puede correr la misma gla que con les jue- 
ces inferiores Ó de primera instancia; no quedé al arbitrio de los tribunales 
y subalternos demorar el curso de los negocios; exijase la responsabilidad 4 
todos los jueces y subalternos infractores de las leyes, y que no llenaron 
sus deberes; y habrá dispensado V. M. por este medio á la nacion un bien 
de los mas señalados. 

» No es menos interesante recordar ¿ los jueces , escribanos , relatores, 
letrados y procuradores el cumplimiento de sus respectivos deberes, para 
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gue no, se experimente la indef=usion y mortificacion de los tratados como 

reos, y que en una palabra se admitiese la Justicia con la legalidad y pron= 

titud correspondiente , haciéndolas responsables de lo contrario. 

y Las causas de presos han tenido siempre y deben tener una preferencia 
entre todas las demas , y con particularidad las de los pobres, que no 
pueden subsistir , y sus familias perecen , faltandoles el jornal diario que 
no pueden ganar en la prision. ] Era 

» Con el deseo, pues, de ver cumplida la constitucion en esta parte, 
presento al extmen de Y. M. el proyecto de decreto , que mereciendo su 
soberana aprobacion, podria expedirse. Desconfio de mis luces , y estoy 
muy lejos de persuadirme que sea lo mas acertado ; pero á lo menos ten- 
dré siempre la satisfaccion de que habiendo tomado V. M. en consideración 
este importante negocio, ha resuelto lo mas justo y conveniente. Cádiz 39 
de enero. de 1813.. de 7 


Proyecto de decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias , deseando llevar á efecto lo pre< 
venido en el artículo 286 de la constitucion , arreglando la administracion 
de justicia en lo criminal , de manera que el proceso sea formado con bre- 
dad y sin vicios , la inocencia protegida, y los delitos prontamente castiga- 
dos , y que con el mismo objeto se adopten las medidas concernientes á la 
breve expedicion de las causas civiles en todos los tribunales , desterrando 
las dilaciones , que tanto las entorpecen, han decretado y decretan lo si- 
'guiente: ; : 
 arr. 1. En toda causa criminal que principiare de oficio, Ó 4 instan- 
cia de parte por delito cometido en el territorio del juez que conozca de 
ella, las diligencias del sumario se practicarán 4 mas tardar dentro de los 
ocko dias primeros siguientes al en que se verificó la prision de aquel ó de 
aquellos tratados como reos. 

2. Enel caso propuesto en el artículo antecedente la causa se recibirá 
á prueba por el término de veíinte' dias improrogables , que empezarán á 

“contarse con respecto al reo desde el dia siguiente al en que se hiciere sa- 
ber hallarse evacuada la ratificacion de los testigos del sumario. 

“3. "Esta diligencia de ratificacion se practicará dentro de los seis dias 
siguientes al en que se haya ratificado el auto de prueba; y dentro de los 
ocho primeros siguientes á este proveido se presentará el interrogaterio, á 
cuyo tenor hubiere de producir el reo sus defensas. 

"4 Enel mismo auto en que se mandare recibir la confesion , se acor- 
dará hacer saber al reo que nombre abogado y procurador que entiendan en 
su defensa y y que puedan concurrir 4 todos los actos ulteriores que deben 
“ger públicos , como está sancionado en la constitucion y en la ley de y de 
“octubte próximo pasado. ide di ER o 

s. Si el fiscal acusador Ó querellante , 4 mas de la justificacion produ- 
cida en el sunsario , quisiere dar prueba en el plenario, presentará el in- 
terrogatorio dentro de los seis. dias siguientes al en que cl reo lo hubiere 
hecho del suyo, si no lo hubiere practicado con anterioridad. 

6. Las cédulas de preguntas Ó interrogatorios se harán saber á las partes 
franqueéndoles copia si la pidieren. 


7. Dentro. de los ocho dias, signientes al en que se hubiere presentado 
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e: interrogatorio 8 interrogatorios , se recibirán y extenderán en forma las 
robanzas. 

8. Serán citadas las partes, con señalamiento de dia y hora, para cono- 
cer los testigos , verles jurar y exáminar. 

9. Las tachas legítimas que padecieren los testigos del sumario serán 
precisamente articuladas y probadas en el sumario. 

10. No habrá de consiguiente juicio de tachas de los testigos del-su- 
mario, y solo tendrá lugar con respecto á los del plenario; en cuyo caso 
deberán proponette dentro de los tres dias siguientes al en que se hubiere 
notificado la. providencia insinuada en el artículo siguiente de esta ley. El 
término para su justificacion nunca excederá de la mitad del concedido so 
bre lo principal de la cansa. 

11. Fenecido el término probatorio sin necesidad de acordarse la pu= 
blicacion de probanzas, se mandará unir al proceso las que las partes hu- 
bieren dado, y comunicará á las mismas para su Órden, para que aleguen 
dentro de seis dias quanto les conviniere. 

rz  Haliándoss la causa en estado de alegar de bien probado, solamen= 
te ¿- 2dmitirá un escrito por cada parte; y así cumplido , el juez exten- 
derá si auto de conclusion , y llamará el proceso para sentencia, prévia ci- 
tásson de los interesados. 

13. Las diligencias de ratificacion de los testigos del sumario se unirán 
á los autos desde luego que se hallen evacuadas, á fin de que las partes con 
el pieno y debido conocimiento de su resultado, articulen y justifiquen 
quanto estimen conveniente. 

14. Si fueren dos Ó mas los tratados como reos , el término probatoria 
podrá extenderse á lo mas hasta quarenta días, y lo mismo si fuere uno solo 
el reo , y manifestase que necesita de los quarenta por hallarse los testigos á 
alguno de ellos fuera del territorio de la provincia. ] 

15. Ena ningun caso, fuera de los prevenidos en las leyes para la con= 
cesion del término ultramarino Ú extraordinario, excederá el probatorio de 
los quarenta dias designados; y quando circunstancias imprevistas Ó insu= 
perables lo exigieren para evitar la indefension, podrá suspenderse el referi- 
do término por el puramente preciso , para librar los requisitorios , y diri- 
girlos al juez requesido ante quien hubiere de producirse la justificacion , Ó 
por el en que se juzgare realizable el pronto regreso Ú presentacion de los 
lestigos ausentes. 

16. Para las ratificaciones de los testigos del sumario , ausentes Ó resi- 
dentes en distinto territorio se expedirán sin demora los requisitorios opor- 
tunes; en cuyo caso el término de los seis dias señalados á este Gn en el ar= 
tículo 3 de la presente ley , se extenderá al necesario , para librar los Tequi- 
sitorios , dirigirles al juez requerido , y recoger de su poder las diligencias. 

17. Ningun letrado mi procurador en actual exercicio podrá excusarse 
de entender en las defensas de las personas miserables; y la que lo fuere 
poz notortetad , el mismo juez lo declarará , mandando que como tal se le 
asista y defienda, sin esperará que se interponga semejante solicitud. 

18. Serán los letrados y procuradores muy circunspectos en no fomen= 
tar artículos dilatorios perjudiciales , y en despachar los procesos dentro del 
término de la ley. 

19. No se admitirán escritos en solicitud de conceston de término parg 
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el despacho del proceso, baxo el di y general de no haberlo po- 
dido executar por otros negocios urgentes , Ó por indisposicien que mur- 
chas veces no ha existido , sino que se dará una idea específica de ella, ó 
del negocio que lo hubiere impedido, y responderán en todo tiempo de lo 
que afirmaren. E 

20. Los jueces serán responsables igualmente de las dilaciones que se: 
causaren por negligencia ó malicia de los escribanos , Ó por las concesiones 
de términos hechas indebidamente. 

21. Los procuradotes causídicos , donde los haya , se presentarán dia- 
riamente á la hora de audiencia , que cada juez señalare , y en su defecto en 
el oficio del escribano , para oir las notificaciones de las providencias y los 
tribunales, les compelerán al puntual cumplimiento de esta disposicion. 

22. Donde no hubiere procuradores , los escribanos harán las notibca- 
ciones 4 las partes dentro de las veinte y quatro horas, y no se eximirán 
de la responsabilidad de la demora , á menos que acreditando en autos , por 
diligencia ¿ que acudieron al intento á la casa del interesado. 

23. Las leyes que tratan de la recusacion de los magistrados de las au- 


“adiencias , se observarán puntualmente con respecto á todos los jueces de 


primera instancia, escribanos de sus tribunales , auditores de Guerra y Ma- 
rina, y asesores ordinarios con real nombramiento, Ó aprobacion del Go- 
'bierno; y ninguno de estos podrá ser recusado vaga y generalmente, 

24. Recusándose á un juez de primera instancia, que no lo fuere de 
'tribunal colegiado, si hubiere Otro juez en el pueblo que exerciere la mis- 


«ma especie de jurisdiccion, pasará á este el conocimiento de la causa de la. 


recusacion , que se alega, y estimándola suficiente, admitirá la justificacion, 
y determinará en su virtud lo que corresponda, quedando á las partes ex- 
pedito el remedio de la apelacion. 
28. Sienel pueblo no hubiere mas juez que el que se recusa , cono= 
cerá de este incidente aquel 4 quien por derecho corresponde exercer la ju- 
risdiccioh por ausencia, indisposicion, é impedimento del juez. 
26. Recusándose al juez de un partido, conocerá de este incidente el 
alcalde constitucional del pueblo en que reside, y estimando suficiente y 
legalmente probada la gausa de la, recusacion, la pasará para su continua- 
cion al alcalde constitucional del. domicilio del reconvenido, y si hubiere 
dos , al primero, no siendo el segundo letrado. — vi ES il 
27. El mismo tribunal que conociere de la recusacion de su auditor, 
“asesor ordinario ,'Ó escribano , dispondrá que ninguno de estos intervenga en 
las diligencias de dicho incidente. 1% SOM Y, di" : 
28. Qualquiera de los susodichos que se reconociere. con legítimo im= 
pedimento deberá separarse desde luego, sin dar lugar á que se le recuse, 
ni menos á que se dude de su buena reputacion... a 

29. El recusado no podrá hacer parte en el expediente para el .efecto 
de resistir su separacion , y solo en. el caso de acordarse por alguna: Causa, 
que puede ofender. su estimacion, sin perjuicio de la continuacion del ne- 
gocio principal ante el otro juez , podrá por apelacion recurrir al superior, 
adonde pasará el expediente de recusación, que debe ser separado. 

go. Bastará la recusacionvaga y general de un sclo asesor por cada par- 

te para su separacion, no siendo de los ordinarios; y en las recusaciones ul+ 


teriores de asesores regirá la regla prescrita en los artículos 23 y sticesivos» 
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31.% Tos jueces legos observarán la mayor escrupulosidad en el nome 
bramiento de sus asescres , que deberán ser letrados , de mejor nota y Opi- 
nion en la poblacion, ó su recinto , y por ningun estilo sespechosos á lag 
partes; y siempre que resultare haber nombrado á sabiendas á alguno, en 
quien concurra impedimento legal, serán responsables de las costas y daños, 
y privados de sus oficios, 

32. Los asesores despacharán los procesos sin la menor demora, y sola 
en el caso de haber de exáminarles la vez primera que llegaren á sus ma- 
nos, Ó en el de resolver algun artículo importante, ó acordar sentencias 
podrán retenerles el tiempo precisamente necesario, y no mas. 

33- Los escribanos que retuvieren en su poder los escritos, sin dar 
Cuenta al juez en la audiencia próxima, por este solo hecho serán separa= 
dos de la causa , y responsables de los perjuicios que resultaren. 

34. Dondeno hubiere procuradores causídicos , la parte litigante, que 
se ausentare , sín nombrar procurador de continua residencia en el puebio, 
responderá de las costas y daños que por ello resultaren á su adversario; y 
si transcurridos tres dias no hubiere regresado , se le señalerán los estrados. 

35- Dentro de tercero dia á mas tardar se librarán los testimonios ó 
certificaciones que se mandareh para unir á los procesos; y ningun juez ni 
subalterno demorará su curso y breve despacho , 4 pretexto de no, háberse 
satisfecho sus derechos, para cuyo. recobro usarán en justicia del" que “les 
competa. Hs 

30. Los escribanos de cámara en el dia sábado de cada semana entre- 
garán al tribunal una lista de las causas que existieren en los relatores, 
con expresion del dia en que pasaron Á su poder , su calidad y volámen, 


para que cotejándola con la que los relatores presentan de las que tienen, 


corrientes al despacho, se instruyan de las que merecen preferencia, y pro- 
vea lo conveniente , á fin de que no se sufra en ninguna el menor atraso. 
37- Las quejas que se promovieren contra algun subalterno , serán ins= 
truidas y decididas á lo verbal, 6 por escrito, si las circunstancias lo exf- 
gieren , y siempre que ser pueda, con separacion del ramo principal, y de 
markera que no se entorpezca su curso con tales incidentes. 
38. A excepcion de lo prevenido en los artículos 1,2, 3,435) 14 
y 15 de la presente ley, que debe entenderse por lo respectivo únicamente 
á las causas criminales , todo lo demas deberá regir así en las criminales co- 
mo en las civiles, y en todos los tribunales ordinarios , Especiales y mili- 
tares , en la parte que á cada unó toca, Ó períenece. = Lo tendrá entendi 
do la Regencia del reyno., y dispondrá lo necesario á su cumplimiento, ha= 
ciéndolo imprimir”, publicar y circular, 
Nada _se resolvió sobre la exposicion antecedente, y se mandó para 
ello esperar á que estuyiese presente su autor. 
—Procediéndose en seguida á la eleccion de oficios, quedó nombrado 
presid:nte el Sy. D. Pedro Gordillo; vice presidente el Sy. D. José Ma= 
ría Couto, y secretario el Se. D, Fermin de Clemente. 3 
Concluido este acto se leyó la siguiente exposicion presentada por el 
Sr. Ramos Arispe: Ñ 
y»Señor, deseando ilustrar y ampliar la indicasioñ. que tiene hecha má 
digno compañero y paisano el Sr. D. Pedro del Pino, diputado por ell 
Nuevo-México , sobre la habilitación del puerto de Guaimas, en el mee 
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del Sur y costas de las provincias internas de occidente del reyno de Mé. 
xico, presento esta breve exposicion, en que , dando una idea de las pro- 
vincias de Sinaloa y Sonora , por ella se vendrá en conocimiento de la 
necesidad y Ventajas de semejante habilitacion. 

» Entre otras causas que han producido la suma espantosa de males 
que sufren las Américas, es sin duda una de las principales el no haberse 
cumplido fiel y exáctamente las promesas hechas , ni las leyes benéficas, 
dadas tantas veces en favor de aquellos paises. La constitucion y leyes, 
garantizando el derecho sagrado de propiedad, han proclamado el libre 
cultivo de los terrenos, y uso de la industria humana; mas nada de esto 
basta para hacer la felicidad nacional, si al mismo tiempo no se emplea 
el poder y beneficencia del Congreso en -cortar ciertas trabas , y allanar 
afgunos obstáculos que pusieron Ó no- supieron quitar lcs anteriores go- 
biernos, para facilitar ese,cultivo de lás propiedades rurales, y útil uso 
de sus producciones. ¿Para que han de ocuparse los españoles en el fo- 
mento de tal cultivo, si no tienen salida Ó consumo de sus frutos? ¿ Como 
es posible estimularlos al fomento de la industria, si Ó no se les propor- 
<cionan medios, Ó estos son tales que cuestan mas que el fruto de sn 
industria? En este estado se hallan las provincias internas de Occidente, 
particularmente las dos de Sinaloa y Sonora, que forman el territorio de 
la intendencia de Arispe sobre la expresada costa del mar del Sur. Yacen 
como los avaros cubiertas de la mayor miseriz en medio de las mas opu- 
lentas riquezas naturales. ' 

¿»La de Sinaloa que comienza en el rio Cañas , límite de la nueva Ge- 
“licia , y termina en el Yaqui, division de la Sonora, tiene en su ma- 
yor extension por esta parte como sesenta leguas , y doscientas setenta 
de longitud , baxo los grados veinte y dos y medio, á veinte y siete y me- 
dio de longitud septentrional. Confina por el oriente con nueva Galicia, 
¡por el occidente con Sonora , por el norte con la Sierra de la Tarumara, 
que la separa en gran parte de Nueva Vizcaya, y por el sur con el golfo 
de la baxa California, frente al cabo de S. Lucas. Los principales rios que 
la fecundan y corren regularmente de norte á sur son los once siguientes: 
¿de las Cañas, del Rosario, de Piastla , de Elota, de Talaba , de Culizcan» 
de Haumaya, de Sinaloa , del Fuerte, de Mayo, y el Yaqui, que la divide 
de Sorora. Pes: 

» Esta provincia se halla situada baxo los grados veinte y siete y me- 
"dio ,á treinta y tres y medio de alturz, y se entiende de rorte 4 medio- 

dia mas de trescientas leguas , y de oriente á poniente en su mayor latitud 
“hasva doscientas , conifinando por el este con Nueva- Vizcaya, por el ceste 
con el expresado golfo de California , por el sur con Sinaloa, y por el 
norte con la California alta y tierras despobladas del noste en gue vagan 
¿los gentiles. Sus rios principales son el Yaqui, el de Horcasitas , el de 
Sonora , el Gila y el Colorado ,' llamado de los Y umas. 

» El clima de Sinaloa, aunque cálido, es en lo general seco, y muy 
sano ; el de la Sonora es templado y aun frío, seco y tambien muy salu- 
dable. Las producciones de embas provincias son mas Ó menos unifor- 
mes con proporcion á la diferencia de climas : ambas abundan en maderas 
muy preciosas , en yerbas medicinales , pastos sólidos, aves y quadrúpe- 
dos silvestres de todas clases; hay en ellas , especialmente cm la de Sono- 
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ra, ricos minerales de plata y oro en piedra y gfato: se cultivan semilla 
de todo género, que fructifican aburdantemente y en la roejor calidad, 
y se cria ganado mayor y meror de tcdos clases en la mayor abundancia. 
En tan vasta extension de ambas provincias yacen aislados ciento treinta 
mil españoles, que por habilitar aquellas remotas regiones , separadas por 
enormes distancias del reyno de N. E. y puertos de Veracruz y Acapul- 
co, viven envueltos en la miseria, legardo á tal grado , que muchos por 
su desnudez no pueden presentarse en los templos y concurrencias públi - 
cas. Para vestirse necesitan de repas que les vayan desde los citados puer- 
tos por México , venciendo los peligros de irrupcicnes de bárbaros é in= 
clemencias del tiempo que se agregan á la enorme distancia, de suerte 
que los comerciantes de aquellas provincias solo pueden recibir una vez 
al año remesas de sus efectos , que recargados con una multitud de dere- 
chos y garancias desde Veracruz , México, y debiendo reportar los ries- 
«gos , y costoso flete del camino, vienen á venderse por sangre de aquellos 
infelices , que tienen por una fatal necesided que tratar com uhos merca- 
deres , que ni quieren, ni pueden admitirles en cambio los frutos de su 
industria , por no poderlos cor ducir en tan enormes distancias á N. E. 

, Ahí tiene V. M. presentadas en bosquejo dos. de las mejores provin- 
cias de ultramar; no puede ningun hombre sensible dexar de sentir miserias 
tan espantosas, y mas si reflexiona que la próvida naturaleza se esmeró muy 
particularmente en proporcionar á sus habitantes medios de ser muy fe-= 
-lices: les dió un clima muy saludable, les dió terrenos feracísimos , les 

dió maderas abundantes, y caudalosos rios , que facilitando el tráfico mu uo 
proporcionasen la exportacion de sus sobrentes por sus embocaduras al mar. 
Entre otras de estas lema eficazmente la extension de todo el murdo la 
del citado puerto de Guaimas, el mas cómodo de aquellas costas. Está 
situado en la línea divisoria de ambas provincias , y como indicado por 
lo mismo para hacer la felicidad de ura y otra. Está por el morte y me- 
diodia defendido de una cordillera , formando.una espaciosa ensenada, en 
que pueden dar. fondo mas de trescientos baxeles, quedando bien resguar= 
dados : en la entrada del puerto por una y otra parte se hallan dos 1edia- 
nos mentes, en donde construidas dos fertalezas viene 4 quedar el puerto 
inexpugnable por mar: los rios Yaqui y de Sorora, cuyas mórgenes son 
el manantial de las producciones del pais, facilitan muy particularmente 
la conduccion de estas, y de quartas maderas sean necesarias para cons- 
truccion de buques por sus aguas. Por 'estos y otros rios puede igualmen - 
te conducirse quanto cáñamo se necesite, del':que se da en 2bundancia, 
“segun se aprobó “¿hora veinte años en las márgenes del Yaqui. Las ven- 
tajas que estas dos provincias conseguirán con la habilitacion de este puer» 
.to son demasiado palpables. Por el recibirán quanto han menester pct 
una tercera parte del precio que hoy les cuesta ; por Él extraerán el sobrante 
de sus propias producciones, que 2nnque hoy esté reducido 4 diversas 
clases de peletería , carre y sebo, manteca , quesos y otros efectos de poca 
consideracion , estos y otres frutos se fomentarán con la seguridad de su 
extraccion , activándose indudablemente el importante tráfco con la alta 
y baxa California; facilitárdose tambien for medio del comercio el trato 
y civilizacion de los gentiles tan importante para'su reduccien, Partici- 
parán seguramente de estas ventajas las provincias limítroles de Nueya- 
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o cierto concepto ha hecho la mencio- 


t 


Vizcaya y Nuevo México; en cu 


iv 
de MD E 4 
nada ingdicacion el Sr. Pino. 


,, Demostradas las necesidades de aquellas provincias, y el medio ne- 
cesario de socorrerlas, solo falta que V. M. aplique su benéfica mano en 
su favor ; habilitando para el comercio general nacional su puerto de Guai- 
mas. Y para que esta gracia sea efectiva, y tan útil como deben ser las 
que dispensa V. M., en atencion al retraso en que se hallan la industria y 
artes en aquellas provincias, se hace "tambien necesario para facilitar la 
concurrencia mutua de introduccion y exportacion el conceder, segun se 
ha hecho siempre, extacion de todo derecho por espacio de diez años, 
Entonces los habitantes de la intendencia de Arispe , levantándose del 
polvo y la miseria llenarán de bendiciones á un gobierno que les propor- 
ciona su verdadera felicidad. Sírvase, pues, Y. M. admitir y aprobar la 
siguiente proposición: 

» Se kabilita para el comercio general nacional , con exéncion de todas 

derechos por diez años , al puerto de Guaimas situado en las costas del may 
del Sur de las provincias internas de occidente en la América septen- 
trional.” 
+ Admitida á discusian la proposicion antecedente, se mandó, 4 propues» 
ta desu mismo autor , que se remitiese á Ja Regencia del reyno junto 
con los antecedentes presentados por el Sr. Pino, para que informe á las 
Córtes sobre todo, ! 

Se levantó la sesion, ds 


e 


SESION DEL DIA 25 DE ABRIL DE 1813. 


dE» 





Pu 4 la comision de arreglo de Tribunales una exposicion del 5. S2/4= 
zar , que concluía con una proposicion dirigida 4 que habiendo cesado en 
el exercicio de sus funciones los.oidores honorarios con antigtiedad de 
Charcas y de Chile, asesores del ayuntamiento de la ciudad de Lima 
D. Cayetano Belon y D. José Irigoyen , mediante el nuevo reglamento, 
sancionado para mejor gobierno de ¿aguellas corporaciones, siguiesen per- 
cibiendo sus sueldos respectivos em' clase de jubilados hasta que se les co- 
locase en la audiencia de Lima como solicitaban, y que pasase su exposi- 
cion á la indicada comision de arreglo de Tribunales pára que á la mayor 
brevedad informase lo que juzgase mas justo y convenighte 2. 0 
A la:comision de Constitucion se mandó pasar ná exposicion en que 
la diputasion provincial de Galicia consultaba 4 las Córtes sobre algunas 
dudas que le ocurrian; y cuya resolucion pedia para proceder en el cum 
plimiento de sús obligaciones con conocimiento de sus facultades. Pro- 
movian dichas dudas el intendente y el gefe político, sosteniendo el pri- 
mero que las diputaciones mo tenian que intervenir en las rentas públicas 
mi enlos fondos de los pueblos, y A segundo que no tenian autoridad 
para hacer efectiva minguna determinacion residiendo el gobierno en el 
expresado gefe., 4 
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A propuesta de la junta suprema de Censura, y proteccion de liber- 
tad de imprenta nombraron las Córtes para vocal de la provincial de Cádiz 
al eclseiástico D. Juan Rico por fallecimiento del de igual clase D. Manuel 
Cabello de Vilches. 

La misma junta Suprema proponia para la provincial de Córdoba al 
doctor D. Ramon Ubillos, arcediano de Pedroches, y al doctor D. José 
Noriega, rector del colegio de la Asuncion, en calidad de eclesiásticos ; y 
en la de seglares 4D. Rafael Serrano y Castillejo, abogado del colegio de 
aquella ciudad, al doctor D. Juan Ochoa, catedrático de matemáticas y 
regidor constitucional, y 4 D, Mariano Ortega, abogado de los tribunales 
nacionales, y síndico del comun. Despues de algunas ligeras observaciones 
relativas á las proposiciones hechas para alterar el reglamento de libertad 
de imprenta, se suspendió la aprobacion de esta propuesta, hasta que se 
tratase del nuevo reglamento presentado por la comision correspondiente, 
y mandado imprimir. 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio del secretario de la Go- 
bernacion de la Península , evacuando el informe que se pidió á la Regen- 
cia sobre si el partido de S. Lucar convendría quedase agregado á la pror 


vincia de Sevilla, ó á la de Cádiz. Incluia el expediente formado sin ha=-. 


ber cumplido su informe el ayuntamiento de Sevilla, y participaba que la 
opinion de la Regencia era que por ahora se agregase á la provincia de 
Cádiz dicho partido, con sus pueblos situados á la izquierda del Guadal= 
quivir. 
Conformíndose las Córtes con la comision de arreglo de Tribunales 
accedieron á la instancia del supremo de Justicia, acordatido que á los ma- 
gistrados individuos de este tribunal se les pagasen, íntegros y sin el mé 


nor descuento, los sueldos que por ahora les esteban señalados, tomándose 


de lo que dexaban de percibir lo correspondiente al monte pio y á la con- 
tribucion extraordinaria de guerra (véase la sesion de 1 7 del corriente). El 
Sr. Vazquez Canga pidió que esta providencia se hiciése extensiva á to= 


dos los ministros de los demas tribunales, y ofreció hacer proposicion for= 


mal sobre este asunto, ¿yo 

El Sr. Ramos de Arispe, entregando un exemplar de la memoria gue 
presentó al Congreso en 1.2 de noviembre de 1811 sobre el estado na= 
tural, político y civil de' ld provincia de Cohahuila, una de las quatro jn- 
ternas del Oriente en la de México, hizo proposiciones de que pasase 4 
la comision Especial nombrada para su exámen (de donde se habia sacado 
pata la de arreglo de Tribunales), 4 fin de que informase acerca de los 
puntos que aun no estaban resueltos , Y que se cregse una intendencia en 
la villa del Saltillo, cuyo territorio fuese el de las. quatro provincias ¡n= 
ternas de Oriente, informando tambien sobre este punto la misma comi- 
sion, en vista de las luces que le suministraria la indicada memoria. Apro- 
bóse la primera proposicion, y admitida á discusion la segunda, se man- 





dó pasar á la fomision que en ella sé expresaba. 3 % 

En virtud del dictámen de la comision de Justicia, se aprobó «la escri- 
tura de emancipacion otorgada por D. Angel Tarrafa en favor de «u hijo 
legítimo y único D. Manuel, sin perjuicio del servicio: militar, (Véase la 

sesion de 30 de noviembre último). > a y 
Se leyó la siguiente exposicion del reverendo obispo de Canarias: 
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: adistameste que recibí en 31 de marzo próximo los sobera- 
nos dec:etos de V. M., relativos á la extincion del tribunal de Inquisicion 

y demas que en ellos se especifican, dí con celeridad todas las disposicio= 

Res necesarias para que obstáculo alguno no retardase ni ua momento los 

fectos de su sabiduría é importancia. Desde el dia de mañana se empe- 
ari la lectura del manifiesto, que comprehende las justísimas causas que 

¡empo hace debian haber precipitado la caida de un establecimiento an= 
ti-político y anti-cristiano. Hrs sentido el mayor placer al ver que univer- 
salmente han sido recibidos con el mas sincero agrado en toda mi diócesis 
tan sabias disposiciones, y no perderé medio alguno para cimentar en los 
corazones de mis ovejas estos principios de mansedumbre y caridad cris- 
tiana, que hagan para siempre aborrecible un tribunal que tanto insultaba 
á la religion de Jesucristo, 

» Luego que se concluyan los actos prescritos en los soberanos decte= 
tos , remiriré todos los certificados que acrediten su puntual y exa2zto cum- 
plimiento. Entre tanto, como aniquilando V. M. este tribunal, no ha he- 
cho mas que restituir á la dignidad episcopal su antiguo brillo y esplen- 
dor de jueces natos de la fe de sus ovejas , yo coino uno á quien le está con= 

«fada esta noble porcion de la grey de las Canarias , debo dar 4 V. M. 
las ias rendidas y expresivas gracias, ¿ nombre de mi iglesia, por haber 
estreshado los lazos que la unen á su pastor y á su centro y unidad, por ha- 
ber abuyentado y roto las cadenas con que la ignorancia tenia aprisioradas 
las artes y las ciencias, y lo que es mas importante los sólidos principios 
de la religion de nuestro Salvador. e 

» Gloria y alíbanza resonará para siempre mientras dure el nombre 
d: español por nuestra libertad de este yugo, que con tanta dificultad so- 
portaron nuestros padres por el espacio de tres siglos. 

"No puedo menos que desde ahora insinuar á V. M. lo que mas ade= 
lante haré con mas extension. Las habitaciones due servian al tribunal 
de la Inquisicion, no pueden tener dos objetos mas dignos en que emplear= 
se que en el de casa de correccion de eclesiásticos, de que carece todo es- 
te obispado; y en dar el debido ensanche al seminario conciliar, á quien 
estan contiguas, y es el único establecimiento de estudios públicos en to= 
da la diócesis. Así, pues, por un decreto inescrutable de la Providencia 
vendrian á lenar estas habitaciones dos objetos los mas contrarios 4 los que 
hasta ahora han servido, contribuyendo por una parte 4 reformar las cos= 
tumbres del clero aquel mismo lugar en donde decretos de coaccion y 
violencia, solo supieron formar hipócritas; y en el que, siendo el baluarte 
de la ignorancia y del fanatismo se connaturalicen las diencias en un suelo 
que solo producia los amargos frutos del error y de la preocupacion. Fuera 
zara mí de la mayor complacencia el volver á congratular 4 V. M. si por 
nuevos rasgos de sabiduría destinase, aquella casa para dos objetos tam 
esenciales y laudables. NA ; a , 
» Nuestro Señor guarde la importante vida de Y. M. muchos años. 
Canaria 3 de abril de 1813.= Señor = Manuel, obispo de Canaria,” 
Concluida la lectura de esta exposicion acordaron las Córtes que se 
insertase Íntegra en este diario de sus sesiones , con la expresion de haber 
la oido con especial agrado; y se aprobó una proposición del S», Ene 
sidente , reducida á que se destinasen las habitaciones que servian al tribu= 
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nal de la Inquisicion de bambi? á cl Ped que señalaba el reverendo 
obispo en su cia 

Se leyó a siguiente oficio del secretario de Gracia y Justicia : 

» Con fecha de g 9 de marzo último me comunicaron V. 58. la sobera= 
na res pa siguiente : 

» Excmo. Sr.: de órden de las Córtes generales y extraordinarias de= 
volvemos 4 V. E/ adjuntas las exposiciones del provisor y cabildo eclesiá3- 
tico de esta ciudad , con la: delos párrocos que incluyó este último, que 
V. E. les remitió con su oficio de 8 del corriente, para que la Regencia 
provisional del 'reyno, en uso de sus facultades, haga que en el dia de ma- 
ñana 10 del que rige y y en los dos domingos subsiguientes se lean en las 
pa rroquías , como está mandado , el manifiesto y decreto de las mismas 
Córses 3 que dichas exposiciones se refieren; y para que proceda S. A. en 
lo demas con arreglo á las leyes y decretos de'S. M. 

» En cumplimiento dió S. A, las mas eficaces y enérgicas providen= 
cias, para que lo tuviesen los decretos de S. M.; y sin perjuicio man- 
dó pedir al vicario capitular de Cádiz copia del expediente: que Íubie- 
se formado sobre la publicacion de dichos decretos , que le pasó el día 2, 
con érden de que ¡ambien remitiese otra copia de los acuerdos del ca- 
bildo y demas papeles concernientes á este asunto; todo'en el término de 
doce horas. Cumplida esta resolucion , observó S.- A. , no-solo que se 
habia contravenido 4 los soberanos decretos de 14 de julio y 11 de no- 
viembre de 811, sino que ademas se habia preparado de antemano 
formado el plan de poner al Gobierno en un compromiso quando lle= 
gase el. caso de comunicarse los relativos á la abolicion de la Ínquisi- 
cion, procurando interesar 4 los cabildos de Sevilla, Málaga, Córdoba 
y Jaen, baxo el pretexto de pedirles consejo , quando el objeto era úni- 
camente el de formarse un partido para hacer uña fuerza a la áutorida 
temporal , y ponerla en estado de que suspendiese el curaplimiento de 
los decretos , Ó que quando se decidiese 4 mandarlos levar á éfecro, ha- 
lase grandes obstáculos en la opinion del pueblo , extraviada por la de 
cuerpos respetables; segun resulta, y se infiere del acuerdo del cabil- 
do de Cádiz, su fecha Ó de febrero de este año, y carmas eseritas por 
sus comisionados en y y 16 del mismo , y en 2 de marzo siguiente. 

» Con esta instrucción se halla $. A. en estado de poder proceder con 

rreglo 4 las leyes; pero deseando el acierto en tedas sus reséluciones, 
Pl el dictámen del consejo de Estado , toda vez que no habia peli- 
gro en dar este paso; pues el negocio despues de cumplidos los decretos, 
ne era tan debo 'ceme lo fué en sus principios. 
 »S. A. al propio tiempo que ha tomado la providencia correspon= 
diente sobre la conducta observada por el cabildo de Cádiz y Sevilla; 
no ha podido desentenderse de las circunstancias que hacen mas nota- 
bles la de los:tres comisionados del primero, relativamente á la comu- 
nicacion reservada que entablaron con el segundo y otros , y á la particu- 
lar del vicario capitular, que no dexó de tener parte en esta misma comu- 
nicacion , puesto que umo de los encargos hechos á los cabildos fue el que 
dirigiesen las contestaciones por su mano. 

» La necesidad de A con la ley conforme al encargo especial de 
S. M., ha obligado ¿ S. A. 4 mandar pasar el expediente al juez de pri- 
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mera. instancia de esta ciudad, D. Joaquin José de Aguilar para que 
proceda contra dichos comisionados y vicario capitular, debiendo que- 
dar suspensos interinamente de las temporalidades , sin haber hecho res- 
pecto del segundo la prevencion de que lo quede tambien del exercicio de 
la jurisdiccion , por la duda que le ocurre atendido el carácter que tiene 
de juez eclesiástico. Segun el artículo 2, capítulo 111 del reglamento del 
primer consejo de Regencia, podia este suspender á los jueces subalter- 
nos con justa causa, dando parte de ello ¿-las Córtes antes de pmbli- 
carlo, En el artículo go, capítulo 1 de la ley de responsabilidad, se 
dice que la Regencia usará de la facultad que le concede el artículo 233 
de la constitucion: en la misma ley, artículo 5, capítulo rr se repite la 
observazcia de los decretos de 14 de julio y 11 de noviembre ya citados; 
y estando declarado en el segundo que los jueces que falten 4 lo que 
en elío se manda, se hallan comprehendidos en el artículo 2 , capítulo 111 
del reglamento del consejo de Regencia , ha creido S. A. que debia 
ponerlo en consideracion de S. M. para que determine acerca de la sus- 
pension del vicario capitular en el ínterin se forma la causa; porque no 
solo dexo de cumplir los decretos , sino que ademas hay motivos funda- 
dos para creer que esto lo hizo por llevar adelante el plan de que se ha 
hablado. Si el carácter de juez eclesiástico con que se halla revestido el 
vicario capitular da ocasion á la duda, la disposicion de la ley parece que 
en cierto modo la remueve; porque segun ella ningun provisor puede exer- 
cer la jurisdiccion, sín que primero acredite ante el Gobierno que en su 
persona concurren las calidades necesarias para desempeñar la judicatura. Y 
si el exercicio de la jurisdiccion queda suspenso hasta que se haga aquel 
exámen respecto de unas personas que tienen á su favor la eleccion de los 
prelados , igual razon, quando no sea mayor, concurre en el caso de 
que el Gobierno e conste por la misma conducta del interesado de que 
al menos en un caso determinado procedió con abuso de la autoridad 
eclesiástica al exercer una de sus funciones, que es lo que sucede con 
D. Ma:iano Marun Esperanza. 

, A pesar de esto S. A. ha preferido consultar esta duda al partido 
de resolverla por sí: en el concepto de que si se necesita mayor instruc- 
cion se remitirá el expediente... ñ pl 

» Y de su órden lo traslado 4 V. SS. para que poniéndolo en noti- 
cia de S. M. se sirva determinar lo que crea mas justo. Dios guarde á 
“Y. SS: muchos años. Cádiz. 24 de abril de 1813.= Antonie Cano Ma- 
muel. = Señores secretarios de las Córtes generales y extraordinarias.” 

E seguida de la lectura de este oficio propuso el Sr. Presidente” que 
pasase á la comision de arreglo de Tribunales en union de la Eclesiástica 
ordinaria, para que oyendo su dictámen resolviesen las Córtes lo con- 
veniente. ; 

El Sy. Zumalacarregui : » Desde luego me conformo con esta proposi- 
cion', si se le quita la segunda parte; es decir, que se reuna la comision 
Eclesiástica 4 14 de arreglo de Tribunales, porque para el caso que vie- 
ne consultado basta la inteligencia de las leyes civiles. Estan bien expresas 
las que tretán de esta materia; así apruebo solo la primera parte de la 
proposicion.” y : y JE 

El Sr. Presidente: » Del mismo contenido del oficio del ministro resul- 
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te que es conveniente la reunion E dos comisiones para que puedan re- 
solver mejor la duda conferenciando entre sí. La duda de la Regencia está 
fundada en que este provisor no llevó 4 efecto una providencia de V. M,, 
y faltó como ciudadano y como juez eclesiástico. Por este respecto duda la 
Regencia si podrá suspenderle exerciendo la jurisdiccion eclesiástica; y su= 
puesto que el mismo Gobierno señala las leyes y artículos de la constitu- 
cion que hablan de este caso , juzgué que debian pasar á la de arreglo de 
Tribunales, y por lo que corresponde á la jurisdiccion eclesiástica contem= 
plo que la comision Eclesiástica ordinaria podrá ser útíl para que ambas de 
acuerdo resuelvan con mas acierto la consulta.” 

El $r. Calatrava: , Yo convendria en que se reuniese la comision Ecle- 
siástica con la de arreglo de Tribunales , si la qiiestion Ó duda no se pu- 
diera decidir aquí desde luego. ¿Para qué ha dz pasar 4 la comision, y 
ocupar dos veces 4 V. M.? El modo de ahorrar tiempo , y hacer que las 
Órdenes de la Regencia se cumplan, y se castiguen los que resulten cul- 
pados , es no hacer que esio se dilare. A mí me parece que la duda es de 
muy fácil resolucion sin necesidad de oir á comision alguna. Se trata de si 
las órdenes dadas por el Congreso con respecto á la suspension de los jueces 
comprehenden á los que exercen jurisdiccion eclesiástica. La Regencia se 
inclina , y con mucha razon, a que están comprehendidos , porque las leyes 
no limitan la voz de jueces á los puramente civiles. Las leyes comprehen- 
den á todos los ciudadanos, de qualguiera clase que sean; y así Y. M. de- 
be resolver la duda como propone la Regencia , porque no puede en mi 
concepto hacer otra cosa. La constitucion dice que sodos los ciudadanos 
procesados crimimalmente sean suspendidos del exercicio de sus derechos. 
El juez eclesiástico somo ciudadano español exerce la jurisdiccion elesiós- 
tica: procesado, debe quedar suspenso del exercicio de este derecho. Se 
dice que concurran las dos comisiones Eclesiástica y de arreglo de Tri- 
bunales , para que la una informe sobre la jurisdiccion temporal , y la otra 
sobre la jurisdiccion espiritual. ¿Qué cosa espiritual bay en éste asunto? 
El exercicio de la jurisdicción eclesiástica no tiene nada de espiritual, es 
temporal, la exerce un ciudadano español , y ne puede exercerla este, aun- 
que normbrado por el obispo , sin la aprobacion réal. Importa poco:el nom- 
bramiento si el Gobierno no le aprueba. Una cosa e: la jurisdiccion espi- 
ritual y otra la eclesiástica. V. M. puede impedir el exercicio de la ju- 
risdiccion eclesiástica al que no tenga las qualidades prescritas por la ley; 
pero ni de ese se trata aquí. Solo se trata de. la suspension temporal mien- 
tras que está procesado el vicario capitular , y mientras se decide el jui- 
cio. ¿Á qué dudar sobre este particular? ¿Habrá dudas en que las lezes y 
la constitucion hablan de los jueces civiles y eclesiásticos? Buen modo se- 
ria este de dar leyes. Entonces tendríamos un estado independiente den- 
tro del estado mismo. Ademas , por el decreto de 11 de agosto y 21 de 
setiembre está restielto el caso en giiestion. Los que han exercido jurisdic- 
cion eclesiástica baxo el Gobierno intruso, quedan suspensos de esta ju- 
risdiccion; y si V. M. tuvo autoridad legítima entonces, ¿por qué no la 
ha de tener ahora? ¿No mandó V. M. que en este case.se procediese con- 
forme 4 las leves? Pues la comisior no podrá hacer mas que arreglarse 
á ellas en su dictámen, y para esto es excusado darle: las leyes no se 
limitan 4 los jueces civiles, lu:go deben ester comprehendidos en ellas 
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los ciudadanos españoles que exercen jurisdiccion eclesiástica: así que, me 
opongo ú que pase á la comision sea la que fuere; pues esto no es mas que 
dilatar la resolucion de este negecio.” : 

El Sy. Martinez (D. Bernardo) : y Me opongo é toda esa doctrina , que 
es felsísima , herética y eontraria á la autoridad de-la iglesia. Me opongo, 
y quiero que conste.” 

El Sr. Calatrava: , Reclamo el órden Sy. Presidente: el Sy. D. Ber- 
nardo Martinez dice que nai doctrina es falsa, y añade que herética. El 
Sr. Martinez:, ni tiene facultad para calificar mi proposicion, y menos tie- 
ne la instruccion necesaria para ello.” 

Despues de haber el Sr. Presidente amado al órden, tomó la palabra 
el Sr. Ramos Arispe y diciendo: ,, estoy de acuerdo con el Sy. Calatrava 
en quanto á que no.es de muy dificil resolucion la consulta de la Regen- 
cia , y mas quando el señor secretario de Gracia y Justicia al exponerla 
fixa y elesenvuelve muy bien la giisstion. Si en las galerías Ó en Cádiz estu- 
viera hoy toda la nacion española , para poder ser facilmente ilustrada sobre 
este negocio, yo convendría tambien con el mismo señor preopinante en que 
al momento sé resolviera; mas atendiendo á su naturaleza y circunstancias 
en que se halla la nacion en materia de opiniones, me parece necesario lla- 
mar la atencion de V. M. 4 fin de que no pierda de vista en su conducta la 
necesidad en que se halla de que sus resoluciones aparezcan siempre en todas 


- partes presididas por la cordura, sensatez y prudencia, y como dadas en 


la calma de la razon. Así lo exíje la naturaleza de teda deliberacion de un 
cuerpo legislativo; así lo reclama la experiencia de lo pasado, en que los 


enemigos de España , los descontentos con el nuevo Órden de cosas , y po= 


co amantes de la constitucion y demas trabajos de V. M., tomando ocasion, 
si se quiere por malignidad, de una úcotra resolucion tomada de pronto, han 
pretendido desacreditar hasta lo sumo al Congreso, El asunto es maz im- 
portante por su trascendencia que por su obscuridad: no estamos en su dis- 
. cusion , y basta la primera qualidad , para que se medite con juicio. ¿Qué 
necesidad hay de resolverlo al momento? ¿Que peligro, amenaza en que de- 
teniéndose un dia pase á una comision, y esta presente Su dictámen? Me so- 
bra firmeza para votar hoy lo mismo que mañana, y de aquí á un mes; 
mas no puedo venir en que ni voto, nila decision de V. M, aparezcan 
con el carácter de precipitada € hija del calor ó de la irreflexion, aun á los 
ojos de los desafectos 4 la constitucion. Por todo opino debe aprobarse la 
proposicion del "Sr. Presidente.” A 
El Sy. Argiselles: ¡Yo soy enemigo tambien de que se resuelvan con 
precipitación los negocios; “pero quarido los hechos son tan claros , Ó me-. 
jor quando se trata de providencias ya tomadas, no sé 4 qué viene'querer 
poner 4 cubierto el Congreso de las, hablillas de sus enemigór y que pueden 
atribuirle poca meditacion. El Sr. Calatrava ha indicados razon de que 
po puede prescindir el Congreso; á saber; que quando los prelados ecle- 
siásticos (que nose limitó el decreto 4” jueves civiles, aun “guando se 
. crea que es lo: mismo el vicario capitular que el obispo ) hubiesen faltado 
á sus deberes comunicando con los enemigos , y su opinion en cierto mo- 
dó fuese dudosa, qtiedasen suspensos de sus facultades; porque. la ¡justicia 









exliia que no: sigulesen en el exerticio de. su jurisdiccion , y que fuesen 


qu 


suspendidos hasta que justificasen su conducta. Pues quando se acordó es- 
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te decreto , y se sentó la doctrina del Sy. Calatrava; que ño es seya sino 
de la nacion , ¿ por qué no se impugnó entonces ? ¿Por qué no se destruyeron 
esos principios? Y si entonces se dió aquel decreto , ¿por qué ahora tene- 
mos duda en aplicarle al caso idéntico? ¿Cómo se trata de herética la doc=- 
trina del Sr. Calatrava? Supongamos que son injustos los cargos que se ha- 
cen al señor provisor; ¿pero está procesado? Si son injustos, tanta mas sa- 
tisfaccion para todos; mas entre tanto que está en juicio ¿ por qué ha de co- 
meterse la injusticia de no aplicarle los decretos ya sancionados para tóda la 
nacion ? ¿Mirará esta con indiferencia que so pretexto de que no nos [lamen 
atropellados , dexemos de seguir lo que está ya resuelto? Yo creo que el 
Congreso no debe detenerse un momento; y lejos de ser útil el pesar el 
oficio á una comision, quando el hecho está resuelto por sí mismo , creo 
que nos acreditaremos de ppco reflexivos: aquí nada vamos á resolver con 
precipitacien. La duda no necesita ya mas ilustracion, y V. M. solo de- 
be arreglarse á lo que ya tiene decretado. Me opongo , pues , que pase á 


comision alguna , pues aquí solo se trata de declarar que estan compre- - 
hendidos los jueces eclesiásticos , como realmente lo estan en los decretos 


y leyes expedidas. . 

El Sy. Pascual: , Yo tampoco tengo duda sobre la resolucion que de- 
be tomar el Congreso en esta materia , porque creo que por la constitu= 
cion se halla suspenso de los derechos de ciudadano el vicario capitular, 
y que por consiguiente no puede continuar en el exereicio de la jurisdiccion, 
Estas otras consideraciones hacen que no se pueda dudar sobre la resolucion 
que se ha de tomar. Sin embargo , yo por decoro de la misma Regencia soy 
de opinion que el oficio del secretario de Gracia y Justicia pase á una co- 
mision , y no á la Eclesiástica, de que tengó el honor de ser individuo, si- 
no á la de arreglo de Tribunales. Se ha hecho ya una especie de indicacion 
de desconfianza, y por lo mismo pide formalmente que á la comision de 
arreglo de Tribunales no se reuna la Eclesiástica. Deseo que pase á la pri- 
mera tanto mas, quanto que la consulta abraza dos extremos, que debe te= 
ner presentes V. M, El eclesiástico es ciudadano español, y por consi» 
guiente acreedor á todos los beneficios que dispensa la constitecion á todos 
los ciudadanos españoles. Consta 4 V.M. que antes de finalizarse el Jui- 
cio se han ocupado las temporalidades á este individuo, lo que está fro- 
hibido: por la constitucion; y asf.pido que la comision exámine tambien 
este punto. Quiero Igualmente que diga su parecer sobre el haber dispuesto 
que el juez de primera instancia forme causa á un juez eclesiástico, gue 
en mi'concebto está en la clase de los demas: magistrados. Está prevenido 
por la ley que los jueces tienen un tribunal particular para ser juzgados, 
y,no.es el juez de primera instancia. No.puede dudarse que el vicario ca- 
pítular, lo mismo que el obispo , es un magistrado, y exerce la magistra= 
tratura eclesiéstica , y así es indecoroso sea juzgado por un juez de prime- 
ra instancia. Por estas consideraciones soy de parecer que“el oficio pase á 
la comision de arreglo de Tribunales sin que se le reuna da Eclesiástica , y 
que mañana presente su dictámen.” a 

El Sr. Zumalacarregui: » Yo he indicado que 4 la comision de arreglo 
de Tribunales mo debia reunirse la ordinaria Eclesiástica 5 pero no por ra- 
zon de desconfianza , cemo ha sospechado el Se. Pascual, sino porque he 
creido que la comision Eclesiástica nada tiene que entender en este asunto,” 
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Fl S. Espiga: » Yo habia pedido la palabra para decir algo de lo que 
ha expuesto ya el Sr. Pascual, quien ha dado bastante claridad 4 la qlies- 
tion. 5n embargo añadiré algunas reflexiones: el punto que consulta la Res 
gencia no es sobre temporalidades, sino sobre suspension de la jurisdiccion 
del vicario capitular. Es bien facil de resolver la duda, como ha dicho el 
S». Calatrava. La constitución prescribe que ha de quedar suspenso de los 
derechos de ciudadano el que séa procesado criminalmente. La di5cultad 
yo la encusnfro en determinar quien ha de suspender al vicario. No dudo 
que la autoridad temporal pueda impedir el uso de esta jurisdicción ; pero 
suspenderla positivamente , no lo creo. La jarisdiccion que exerce el vica= 
río capitular es mixta) y así no creo que pueda suspenderla sino la autori= 
dad superior eclesiástica. Pero el paso es muy fácil ; y extraño que no lo 
haya dado la Regencia. Ya hizo lo que debia en otros casos , como ha di- 
cho el Sy. A:gielles , esto es, quando pasó oficio 4 los obispos y provi- 
sores que suspendiesen 4 los eclesiásticos que hubiesen servido al intruso, 
y esto es lo que ahora debe hacerse. Pásese oficio al cabildo para que sus=- 
penda al vicario capitular, y esta decidida la qiiestion. El cabildo que 
en sede vacante está exerciendo la jurisdiccion eclesiastica, suspenderá al vi 
cario Esperanza ; nombrará otro, y la cosa está concluida.” 

En virtud de lo expu=sto en la discusion , se resolvió por fin que el 
oficio del secretario de Gracia y Justicia. pasase 4 la comision de arreglo 
de Tribunales, para que 4 la mayor brevedad posible presentase Su 1i= 


forme. 
"El dean, vicario capitular y gobernador del obispado de Mérida de 
Maracaybo , se quejaba de que los gobiernos de Barinas y Maracaybo man= 


dasen llevar presos á la círcel come víctimas de su desacierto € infidelidad á 


muchos sacerdotes que habian tenido la desgracia de haberse envuelto y 
mezclado, en el nuevo sistema , Ó por la fuerza 6 por la sugestion , eXtra- 
“en nada con su tribunat los sacasen 
de sus curatos y destinos poniendo otros, sia darle aviso alguno , como ha- 
bia sucedido con los de los. pueblos de Bayladores, San Antonio y la clu- 
dai de la Grita. Su exposicion se mandó pasar d la Regencia , para que en 
uso de sus facultades tomase las providencias bastantes ¿4 contener los ma- 
les de que se quejaba este eclesiástico. 
Continuó la discusion del proyesto de decreto pre 
sion de Agricultura , y se aprobaron los artículos siguientes : 
ART.g. Aríenlas primeras ventas como en las ulteriores, ningun fruto 
ni produccion de la tierra, mí los ganados y sus .esquilmos » ni los productos 
de la caza y pesca, ni las obras del trabajo y de la industria estarán 
sujeras á tasas ni posturas, sín embargo de qualesquiera Leyes, generales 
6 municipales. Todo se podrá vender y pesender al precio y en la manera que 
mas acomode á sus dueños, con tal que no perjudiquen 4 la salud pú- 
blica, y ninguna persona, corporacion ni establecimiento tendrá privilegio 
de preferencia en las compras; pero se continuará observando la prohibicion 
de extraer á paises extrangeros aquellas cosás que actnalmente no se plus= 
den exportar , y las reslas establecidas en quanto al modo de exportarse los 
frutos que pueden serlo. Es ER" 
10. Quedará enteramente libre y expedito el tráfico y comercio interio? 


de granos y demas producciones de unas á otras provincias de la monar- 


entado por la comi= 
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guía; y podrán dedicarse á ¿l los ciudadanos de todas clases, almace- 
nar sus acopios donde y como mejor les parezca , y venderlos al precio que 
les acomode y, sin mecesidad de matricularse , mi de llevar libros, mi de reco- 
ger testimonios de las compras. o ; 

11. En ningun caso mi por ningun título se podrá hacer execución mi 
embargo en las mieses, que despues de segadas existan en los rastrojos 6 en 
las eras, hasta que esten limpios y entrozados los granos; pero se podrá po- 
ner interventor quando el deudor no tenga arraygo y no dé fianza sufi- 
ciente. Hasta la misma época, y mieniras que los granos exisian en las 
eras, no permitirán los alcaldes y ayuntamientos de los pueblos que se ha- 
gan en ellas qúestaciones mi demandas algunas de granos por miuguna cla- 
se de personas, ni aun por los religiosos de las órdenes mendicantes. 

12. Je observará puntualmente todo lo demas que se halla prevenido 
por las leyes á favor de los labradores y ganaderos y en quanto no sea con- 
trario á lo que se manda en este decreto. 

Lo tendrá entendido Gc. 
Se procedió á la discusion del segundo proyecto de decreto presentado 


por la misma comision de Agricultura , y se aprobaron los siguientes ar- 
tí culos : 


» Las Córtes generales y extraordinarias, deseando que los exércitos. 


nacionales reciban mas facilmente los auxilios mecesarios para su subsisten- 
cia y comodidad en sus marchas, y que el servicio que para éste fin de- 
deben prestar les vecinos de los pueblos se les haga mas llevadero,.re- 
partiéndolo entre todos , pues todos, sin distincion alguna, tienen la misma 
obligacion de contribuir proporcionalmente para las urgencias del estado, 
han venido en decretar y decretan: . 3 

ART. 1. Todos los españoles de qualquiera condicion, estado 6 clase, 
sin distincion alguna, estan igualmente oblisados á franquear sus gana- 
dos, granos y demas efectos para que se suministre lo mecesarlo 4 los exéyci- 
tos, quando los suministros se hayan de hacer en especies, y no haya otro 
medio expedito de proporcionarlas. 0 

2. Para que los suministros de esta clase no S£raven exclusivamente á 
los labradores, ganaderos y qualesquiera otros tenedores de las especies su- 
ministradas., haran los ayuntamientos de los pueblos. respeciitos, que se 
tasen por su justo precio en dinero, y á falta de otros destinados para es- 
te objeto , repartirán el importe entre todos lus vecinos á proporsion de sus 
facultades , para reintegrar á los. que dieron las especies, fuera de lo parte 
con que deban contribuir como vecinos. o 

3» Todos los espáñoles están asímismo obligados , sin distincion algu- 
ma de clases y condiciones , á franquear sus casas para el alojamiento de 
las tropas y demas individuos que deban disfrutarlo; como tambien á com- 
tribuir con sus carros y caballerías para el servicio de bagages: quedando 
derogados qualesquiera privilegios ó eaénciones que hasta ahora se les ha- 
Jan concedido. po ESOS 

4 Los alcaldes y ayuntamientos de los pueblos cuidarán de proporcio- 
nar los alojamientos y bagages necesarios Por turno riguroso entre todos 
los vecinos capaces de sufrir este servicio. Las juntas particulares que para 
estos_dos objetos estableció la suprema Central en cada poblacion, se ten- 


drán desde luego por cxtinguidas. 
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e. Las autoridades respectivas yAta A de que se observe lo que está 
mandado acerca de estos ramos, y de evitar abusos y especialmente en el de 
bagases, hasta que se arreglo de otro modo. 

Lo tendrá entendido $tc. 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 26 DE ABRIL DE 1813. 





S. mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion los 
comandantes , oficiales, guarniciones y tripulaciones de los buques del apos- 
tadero de Veracruz, y el.comandante de la goleta Hipólita y de las ar- 
mas de Tampico. ) : 

Se mandó pasar á la comision de Justicia el expediente instruido con 
motivo de la solicitud de D. Francisco de Pradas y Deña Bernarda Luci, 
vecinos de Granada, sobre que se apruebe la escritura de” emancipacion 
que. han hecho ¿favor de sus hijos D. José María y D. Francisco Ber- 


nardo. 


É 


A. la de arreglo de Tribunales pasó la consulta del supremo tribunal 
de Justicia, hecha á conseguiencia del informe que se le pidió sobre las 
dudas propuestas por la audiencia de Granade sobre la ley de y de octu= 


*bre, acerca del modo de administrar la jasticia. 


A la de Justicia pasó el expediente rermitido por la Regencia del rey= 
no, promovido por D. Mariano Maldonado y Contreras » vecino de Gra- 
nada, con el objeto de permutar una casa libre , que poses en la calle de 
Gracia de la misma ciudad, por fincas de igual valor afectos á sus ma- 
yerazgos. > : 

Se mandó pasar á la comision de arreglo de Secretarías el plan de una 
nueva organizacion del ministerio de la Guerra, presentado por el duque 
del Infantado. . 

Informando la comision de Poderes sobre el expediente formado cof 
motivo de la eleccion de D. José Serrano de Soto, para diputado de las 
presentes Córtes por la ciudad de Jaen, formó un largo extracto ds to- 
dos los documentos que obran en pro y en contra del mismo. De todos 
los quales dedaxo la comision, que aun quando. dicho Serrano Soto no ht- 
biese exercido las funciones de individuo. de la comision militar , para 
que le nombraron los franceses 4 principio del año de 1810, consta Cier- 
tamente este nombramiento, y que come tal se dió á con cer á la previn= 
cia; que él mismo permaneció en Jaen siete meses despues de creada la 
junta, y que emigró de aquella ciudad por setiemiere del año sobredicho; 
y por consiguiente , como cormprehendido en los decretos de 11 de agosto» 
21 de setiembre y 14 de noviembte de 1812, debia hacer su purificacion 
por el órden y términos prévenidos en las expresadas resoluciones de V. M. 

El Sr. Subrié observó que ne hallaba metivo alguno para aprobar el 
dictámen de la cemisiom: que Serrano y Soto no habia cometido un delito 
en ser nombrado por los frangeses para la comision militar; nombramien- 
to que ni admitió ni sirvió , y que le obligó 4 abandonar su familia al ca- 
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bo de siete meses y que en su fuga, lejos de tenerle "pot criminal los ge- 
fas de nuestras divisiones, lo emplearon como buen patriota en varios des- 
tinos: que para probar completamente su patriotismo , bastaba ver la 
eleccion que para diputado de estas Córtes habia hecho de él el pueblo de 
Jaen, que exa el único que debia estar intruido y mas interesado en la mate- 
riz, concluyendo de todo lo expuesto, que Serrano Soto no se hallaba corro 
prehendido en los decretos indicados por la comision: los quales hablan de 
los empleados que han prestado servicio al Gobierno Intruso, en cuyo caso 
no se hallaba el interesado. El 5. Luwan justificó á la comision con la 
justa causa y prevision que debe haber , no solo para que los diputados 
de Córres esten libres del delito de infidencia , “sino tambien del menot£ 
rezelo ó sombra de semejante crímen. Por esta causa exigia en Serrano So- 
to la purifizacioh; no pudiéndose dudar por el ,edicto circulado en la 
provincia de Jaen del nombramiento que en su persona hicieron los fran= 
ceses, aunque realmente constaba por varios documentos que no habia 
desempeña lo semejante encargo. El Sr. Gonzalez elogió encarecidamente 
la conducta patriótica de Serrano Sotc, 

Puesto á votacion el sobredicho dictámen quedó desaprobado. 

A solicitud del Sr. Alcayna dispuso el Sr. Presidente que mañana se 
diese cuenta del informe de la comision de Poderes sobre los de los di- 
putados de Granada. 

Informando la comision de Constitucion sobre las representaciones de 
la junta de Guadalaxara, en Órden á su suspension decretada por las Cór- 
tes , y sobre otras del intendente de la misma provincia , y de D. José de 
Castro, juez letrado de Brihuega, opinó que todos estos documentos de- 
bian pasar á la Regencia para que se uniesen á los antecedentes, y tomase 
ademas el Gobierno las providencias que estan en sus focultades sobre 
los demas particulares que comprehende la representacion del intendente. 

Quedó aprobado este dictámen, 

Tambien quedó aprobado el dictámen de la comision de Justicia , la 
qual en atencion á los servicios patrióticos de D. Casimiro de Orense 
y Ríbago, y áque prefirió el hacerlos por su nacion al estarse siguien= 
do la práctica de abogado entre franceses , opinaba que podia dispensár= 
sele el tiempo que le falta de práctica para recibirse. 

Se leyó el siguiente dictámen de la comisien de Constitucion. 

A La comision de Constitucion ha exáminado con la mayor reflexion la 
exposicion de la junta de la Mancha y documentos con que la acompaña, 
con el fin de justificar la conducta que ha observado con el ayuntamiento 
de la villa de Infantes, y desvanecer los cargos que se la hicieron por dí- 
cho ayuntamiento, y en virtud delos quales, que se hallaban documentas 
dos , decretaron las Córtes en 21 de noviemb“e que habia lugar 4 formar 
la causa de infraccion de constitucion , sin embargo que la comision pro=> 
puso una medida mas suave. La junta representa con la mayor energía 
y dolor, quejíndose amargamente de haber sido infamada , sin hibérsela 
oido , y solo por la exposicion del ayuntamiento, que ha sorprehendido la 
justificacion del Congreso; y de cuya rectitud espera que declare no haber 


dado motivo alguno para merecer el desagrado de V. M., y mucho mez * 


nos para que se le forme causa: y para sincerar sus procederes incluye 
copias de doce documentos. 
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» Estos documentos comprueban la verdad de los hechos que se refe 
tian en el testimonio que remitió el ayuntamiento de Infantes , y por los 
quales tomaron las Córtes la providencia referida; pero ademas contienen 
otras varias cosas y circunstamcias que obran en favor de la junta, y que 
demuestran que no bien enterados de la constitucion el pueblo , ayunta- 
rniento , junta y audiencia de Granada, todos han procedido sin arreglo ¿4 
ella y sin malicia alguna , sino por una confusian de ideas, que puede ser 
efecto de los sobresa:tos y temores que causan la proximidad de los ene- 
migos, y el nuevo Órden de cosas, que si bien muy sencillo , no entra tan 
pronto en el ánimo de aquellos que estan acostumbrados 4 las antiguas 
máximas y costumbres. Y para que las Córtes formen una idea exácta 
de este asunto, la comision referirá quanto ha ocurrido en él , Segun cons- 
ta de los. documentos presentados. Con. fecha: de 10 de julio la audiencia 
de Granada, autorizada por el Gobierno. para plantear la constitucion: 
en la provincia de la Mancha, libró. provision para que el Intendente y 
junta pusiesen interinamente jueces letrados en los pueblos de realengo. 
que los habian tenido antes, y que se formasen los ayuntamientos en los 
pueblos por medio. de veinte y quatro electores , número. que se mo- 
dificaria despues , pues en Infantes fueron solos los que se señalan en. 
la ley de 23 de mayo. i>ocumento primero. 

.. » En. los dias 25 y 26 de julio se publicó y juró, la constitucion en la 
villa de Infantes: al dia siguiente mandó. el: gobernador político y mi- 
litar que se juntasen los vecinos. para. nombrar los. electores del ayun- 
tamiento con arreglo á la constitucion: y ley de 23 de mayo. Se con- 
vocó el pueblo por pregon y edictos y á toque de campana > y se hizo 
concejo abierto , presidido por dicho gobernador: duró la eleccion los dias 
28 y 29 desde la mañana hasta la. noche, y solo concurrieron treinta 
y nueve vecinos, tanto por la causa dicha;3, es decir ,. por, temor de 
lós enemigas , como (se añade) porque, siempre habian: de: salir electos 
los mismos. En 30 de julio se verificó la eleccion: de ocho. regidores y 
dos síndicos; y no, se hace mencion alguna de los dos alcaldes, que 
aparecen ya. en posesion en 5 de setiembre, y que, segun: dice: la junta, 
fueron nombrados en aquel dia., sin que, conste como se hizo este nombra- 
miento. Documento. quinto. £ 
-  » El gefo político se ausentó de Infantes, y en este medio tiempo soli- 
citó el juez interino presidir el ayuntamiento, y lo denegó; este; y con fe- 
cha de 27 de agosto representó ú la junta de la Mancha en.queja del pro- 
cedimiento de aquel. Documento segundo.. - 

» La junta que se hallaba en dicha villa mandó al ayuntamiento, con 
fecha del 28 del mismo mes, que-lo admitiese por presidente, por hallar- 
lo conforme á la constitución; y añade en su representacion, porque no 
habian nombrado alcaldes, y era preciso que lo presidiese. uno que regen- 
tase la real jurisdiccion. Documento tercero. 

» El ayuntamiento insistió en su negativa en 30 del dicho mes, alegan- 
do ser contrario á la constitucion. Documento quarto.. 

» Repitió la junta la órden en 3 de setiembre, conminando con la. 
amulta de quinientos ducados, y amenazando con una comision. militar “pa- 
ta exigirla. Documento sexto. * ys 
» El alcalde letrado pasó 4 notificar la d 
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iclra Órden el día 4 del mismo, 
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y to encontró reunido el ayuntamiento. A esta sazon llegó de su viage el 

obernador, á quien la entregó; y con fecha del 6 remitió á la junta el 
acuerdo del ayuntamiento. Documento séptimo. 

, En el dia g aparecen nombrados y posesionados los alcaldes cons= 
titucionales, y asistieron al ayuntamiento, en que se acerdó no dar cum= 
plimiento á la órden de la junta, por ser contraria á la constitucion , es= 
tando prontos á satisfacer la multa mencionada , y demas que se impusie- 
sen por no quebrantarla; acuerdo que mandó el alcalde letrado ¡á la jun= 
ta en el dia Ó como va ya referido. Documento octavo. 

» El ayuntamiento habiendo acordado tambien que se consultase ¿ la 
superioridad , suplicó 4 la junta suspendiese llevar á efecto la exáccion 
de la multa, como consta del documento noveno ; y la junta lo decretó 
así, como igualmente consta del documento «décimo. ] 

" En 14 de setiembre representó el intendente D. Juan Bautista Erro á 
la audiencia de Granada lo ocurrido, pidiendo la providencia conveniente 
para contener estos desórdenes; y oido el fiscal, se acordó librar provision 


en 28 de dicho mes, para que se pusiese en la presidencia al dicho alcalde 
interiao letrado, y se exigiese la multa de los quinientos ducados ¿los vo- 
cales del ayuntamiento, que lo habian impedido, aplicados por mitad 4 
penas de cámara y gastos de justicia, y ademas en las costas , que ascendié= 
ron á ciento setenta y quatro reales; y se expidió la provision «en 1.2 de 
octubre. Documento undécimo. e ] 

» En 7 de setiembre representó la junta á la referida audiencia pi- 
diendo se declarase nula la eleccion del ayuntamiento de Infantes, por= 
que solo. concurrieron treinta y nueve vecinos , porque uno de ellos votó 
en público y siguieron los demas, y tambien porque algunos de los electo- 
res habian sido municipales en tiempo del Gobierno intruso, y Otro alma- 
cenista de carnes, y porque los vecinos no concurrieron como se ha dicho, 
ya por miedo, ya porque los dichos eran los poderosos, y por último 
porque creyeron que en todo caso serian electos. Se pasó al fiscal, y pi- 
dió la nulidad en 25 de setiembre, y que se librase comision al inten= 
dente para que siendo cierto lo expuesto, verificase de nuevo la eleccion, 
conminando á los vecinos con diez ducadosde multa si no concurrian, y 
haciéndose la eleccion en secreto , y llamando á los vecinos uno 4 uno. En 
28 de setiembre se decretó así, y en 1.2 de octubre 'se dibró la corres= 
pondiente provision. : 

» Segun aparece de la representacion no se han executado aun las provi- 
dencias referidas : el ayuntamiento se habrá renovado en principios de año 
por mitad, conforme á la constitucion y ley de 23 de mayo, y se habrán 
corregido los males de que se queja la junta. Por una parte es válida la 
eleccion, porque se dió al pueblo todo el tiempo competente para que con- 
curriesen los.vecinos; y de la otra no es extraño que la junta la considerase 
nula, porque á la verdad no hay mucha libertad quando de mil doscientos 
vecinos se atrevieron solamente treinta y Mueve á presentarse. Es cierto 
que la audiencia no debia proceder á la imposicion de multa y declaracion 
de nulidad en primera instancia, aunque este punto pende en la comision de 
arreglo de Tribunales á consulta del tribunal supremo de Justicia excitado 
por la audiencia de Extremadura; pero tambien debe tenerse presente que és- 
taba encargada por el Gobierno para plantear la constitucion en la provim= 
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cia de la Mancha, y asi pudo de la pertenecia. En En son tan rarag 
y complicadas las circunstancias de estos hechos, que la comision no en= 
cuentra en ellos aquel grado de desobediencia y quebrantamientos que no 
merezca la condescendencia de las Córtes ; y por tanto opina que se so- 


. bresea en este asurto , previniendo al ayuntamiento, junta y audiencia que 


se arreglen 4 la constitucion y decretos de las Córtes. Sin embargo V. M, 
resolverá lo que tenga por mas justo y conveniente,” 

El Sr. Calatrava se opuso á este dictámen, porque segun €l venia á 
parar el Congreso en un tribunal de Justicia , y porque habiendo ya decre- 
tado las Córtes que habia lugar á4 la formacion de causa , 10 estaba ya en 
su mano el suspenderla , perteneciendo la continuacion de este negocio al 
Pcder judicial. En consegiiencia de esta y otras reflexiones , habiéndose pe= 
dido por el Sr. Moirtinez Tejada que se preguntase si habia Ó no lugar 
4 votar, se declaró que lo habia, y se desaprobó el sobredicho dictámen; 
y en seguida se mandó 4 propuesta del Sr. Presidente, que se remitiese 
el expediente 4 la Regencia, para que lo dirija al tribunal que correspon= 
da y d.ba conocer de su substanciacion y fallo, 

Llamó el Sr. Rus la atencion del Congreso , diciendo : ; 

» Hs concluido. por hoy com mi oficio. y negociado de secretario de 
V. M.; y tomo la palabra como diputado, porque creo de mi deber; 
2 exemplo de lo que han hecho otros dignísimos compañeros mios 
en este Congrese , llamar por el mismo estilo , y “si'cabe con supe=-' 
rioridad de motivos , la consideracion de Y. M. Anoche he recibido en 
lun bergentin que ha fondeado en esta bahía de la de Puerto Cabello 
una carta del digno y sábio magistrado de la audiencia de Caracas Don 
José Costa Gali, escrita en Valencia de Venezuela á 126 de febrero úl 
timo, en que se pinta el estado afligido de aquellas provincias; y se mé 
encarga muy particularmente lo que pueda cooperar en el remedio de 
sus males, verdaderamente espantosos. Dice así, prescindiendo de su prin= 
cipio. ] 4 
»» Iremos, pues, ahora Ó mas adelante cumpliendo las órdenes del Goa 
bierno, que no es lo mismo criticarlas en uso de la santa libertad que 103 
da la constitucion, que dexar de obedecerlas como buenos magistrados y 
tambien buenos ciudadanos. 

» He dicho «constitucion , sia acordarme de que escribo desde un pais 
que no está sujeto á ella, porque es menester que V. sepa que no todos 
los paises de la monarquía estan baxo la respetable egida de aquel sagra - 
do código: que los paises:que han sufrido revolucion son tratados como 
de conquista, € indignos de gozar de tam alto beneficio. Se publicó, es 
verdad., la constitucion 4 finesi del año 4 fuerza de insinuaciones imperti- 
nentes'del tribunal; perc mas: bien ha sido para escarnecerla que para cum 
plirla, puestosque aquímo hay mas constitucion que el buen placer: del 
gefe, ni mas leyes que sú voluntad , ni mas libertad que la que hay en 
Constantinopla. Eas circunstancias , Ó lo que se llaman circunstancias , son 
la ley que regula la conducta del que manda; y como estas no tienen 
regla fixa, tampoco la tiene el Gobierko. Nosotros clamamos incesante» 
mente:por la observancia de: la:constitucion y de las leyes ,.porque como 
se nos exigió el juramento de óbservarlas y hacerlas observar ,'no' queres 
mos.sez perjuros ni:á los ojós: de Dios ni:á. Los del mundo, ¿Pero qué ¿m- 
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portan las reclamaciones de un tribunal, que no tiene mas arias ni mas 
fuerza que citas de leyes ó artículos de constitucion? En diciendo que ni 
la constitucion ni las leyes se han hecho para este caso; que las circunstan- 
cias exigen imperiosarmente las medidas que se toman; que la responsabi - 
lidad obliga úsacrificarlo todo á la seguridad pública, y otras cosas por 
este estilo, se cree haber satisfecho la reclamacion de la ley , y nos queda- 
mos ccmo antes, Ó peor. Señor, decimos, Ó dice el fiscal, que siempre es el 
mas atrevido: la constitucion ha hecho la division de poderes, y V. no 
puede meterse en el judicial! Señor , que no se puede prender sin suma- 
rio; qu' no pueden prender mas que los jueces; que no pueden juzgar mas 
que los tribunales; que no se pueden nombrar jueces comisionados; que 
es preciso respetar la libertad del ciudadano; que es preciso desterrar 
hasta la idea de la arbitrariedad , y hacer amar al Gobierno por la justicia; 
que es preciso armarse de prudencia; no exigir imposibles; no confundir 
las quejas con proyectos de conspiracion, y sobre todo dexar al tiempo la 
rectificación de los errores y preocupaciones que han sido efecto de los tras- 
torños del pais; no consumar su ruina en lugar de repararla; no fomentar 
los partidos , sino tener un espíritu verdaderamente conciliador éxc. 
¿Y qué sacamos de todas estas observaciones , de todas estas reflexiones 
nacidas del zelo, del amor al órden y á la justicia, y de la íntima 


persuasion de que la violencia "y el terror pueden hacer Hipócritas, pero. 


no buenos ciudadanos? Que se murmure del tribunal, que se le desantori- 
Ce, y que se responda á un atentado con otio atentado. Este es el estas 
do, amigo mio, en que nos hallamos; y por esto cree haber dicho bien, 
que este pais mo está sujeto á la constitucion. Tal vez habrán llegado al 
Congreso algunas de muestras reclamaciones, y entonces se convencerá Y, 
con hechos positivos de que no hablo de memoria, y de que digo mucho 
menos de lo que hay. Se me olvidaba indicar á V. que ni en esta provin= 
cia, nien la de Cumaná, ni enla de Margarita , ni en la comendancia de 
Barcelona se han establecido los ayuntamientos constitucionales, porque 
parece que se ha representado sobre la imposibilidad de verificarlo, mientras 
no se separen los buenos de los malos, ó el grano de la paja; y le ase- 
guro á V. que si se dilata hasta hacer esta separacion, es obra larga, 
po:que en un pais que ha estado veinte y siete meses gobernado con inm- 
dependencia, se ercontrarán bien pocos á quienes no se pueda formar pro- 
ceso como á insurgentes, sin mas diferencia que ser unos mas exáltados 
que otros, de haber tenido unos cargos y empleos que no han tenido otros, 
y así otras diferencias accidentales. Ya hemos hablado bastante de esta pro= 
vincia Ó capitanía general de Carzcas; vamos ahora á decir algo de lo 
mucho que podria de la provincia de V. (Maracaybo). Yo no sé si Y. 
eonoció ¿ Ánca; porque si V. sabe quien es ,:con solo decir que ha sido 
el teatro de :sus locuras, he dicho lo bastante para que V. conciba qual 
ha sido la suerte de aquella infeliz provincia. En ella, principalmente en los 
partidos de Mérida y Truxillo. no ha habido perro ni getoá quien no se haya 
procesado , que no haya sido conducido como facineroso ¿ la capital; que no 
haya sufrido larga y penosa prision, si no ha sido:trasladado desde luego 
4 Puerto -Rico ó:á Puerto-Cabello ; que no haya sido condenado, casi 
sin ser oido, y que no haya visto arruinada su fortuna para pagar la multa 
quese le Ya exigido, sil-perjuicio de la: consulta de la sentencia con la 2u- 
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diencia territorial Entre las causas infinitas que he visto, por razon de 
o N ads j E 

mi oficio , apenas habrán sido seis las que no se han repuesto, unas por 


falta de instruccion en el sumario; otras por no haberse admitido la prueba 


al reo; otras por haberse fallado en méritos de documentos e no había 
visto el reo, y muchas por todos estos vicios juntos; pero quando el tri- 
bunal ha podido aplicar el remedio, ¿el mal en gran parte ya estaba he- 
cho; por lo que con los mejores deseos del mundo no hemos podido eví- 
tar la desolacion de aquella provincia , que por mil conductos habrá lle- 
gado á aoticia de V. He visto causa en cuya sentencia se decia que sin 
embargo de no resultar del proceso las muertes, estragos y desórdenes en 
que habia influido el reo,:se le condenaba en la pena capital: he visto 
otras en que no seadmitian las prusbas que ofrecia el reo por falta de 
tiempo, y las muchas ocupaciones del tribunal: he visto otras que no se 
han admitido, porque no desvanecia 105 cargos que resultaban contra el reo; 
por estas muestras juzgue V. si en el pais de los cafres pueden los 
hombres ser tratados con mas desprecio y vilipendio. Mi alma padece, y 
estoy poco menos que desesperado en este pais. Acostumbrado por incli- 
nacion y por principios á respetar el Órden y la justicia, no puedo acomo= 
darme 4 unzarbitrariedad tan escandalosa. Si hemos de vivir baxo el suave 
imperio de las leyes, castíguese como al enemigo mayor del estado al 
que las quebrante; pero si solo las hemos de ver escritas como monumen- 
to del juicio y de la sabiduría española, y pruebas incontrastables de nues- 
dcbiltidad y apatía , sepamos que estamos condenados á conocer el mal y 
£ sufrir todos sus horrores, para que cada uno pueda tomar su partido, 
y el que no haya nacido para esclavo pueda buscar la libertad en las sel- 
vas, ya que no la encuentra entre los hombres. Yo ne estoy casado con 
mi destino, y antes que ser espectador indiferente del desórden en que 
vivimos; antes que prostituirme á un silencio vergonzoso; antes que Con- 
sagrar mi pluma 3 la adulacion, al interes Ó á miras baías, me des= 
prenderé gustoso de la toga, y volveré 4 la esfera de un simple particu= 
lar 4 llorar en un rincon los males de mi patria. Disimule V. este 
largo y pesado desahogo de mi alma afigida, y vea V. con los demas 
si entre todos pueden contener el torrente, y remediar los males de este 
país y pues solo su bien y felicidad es el que me mueve á tomar la pluma, 
ya que la desgracia quiere que haya de permanecer 'en él contra toda mi 
«volantad y mi deseo. Manténgase V. bueno, y cuente siempre con el afecto 
de su verdadero amigo y seguro servidor Q. S. M. B. José Costa y 
Gali.” 


,, Ahota , pues, Señor, si en las desgraciadas sesiones que tuvimos este 
mes sobre los sucesos de Venezuela se me hubiera creido quanto dixe en= 
tonces al mismo fin, ¿no se hubiera convencido V. M. de la pureza de mis 
“ntenciones? Estas , Señor, han sido siempre las del bien general. Bien sa= 
be Dios, v tambien pudiera saberlo el Congreso , que yo nunca hs querido 
sino la felicidad de aquellas provincias; dixe mal, de toda la monarquía 
española, de que son ellas parte integrante , como que todas componen una 


» y. > . » . . “ . o r 
Ímisma familia y una propia nacion. Mi provincia ha sido siempre fisl á 
V. M., y jamas se le h 


a separado un momento, cuya gloria tengo, y Na- 
die puede disputármela. Esta circunstancia parte m1 corazon de doloe 
quando advierto que aun no se mo da toda aquella fe 4 que soy acreedor 
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por esta distinguida calidad, Se sabe quanto ella ha padecido y padece en 
medio de su entusiasmo, cada vez ¡mas calificado por la santa causa que ha 
defendido desde un principio á vista de todos. Sin embargo hubo algun se- 
ñor diputado que dudase del estado afligido em que se hallaban. aquellas 
provincias , y por cuyo remedio instaba. mi corazon. No faltaron otros que 
indicasen desconfianza á mis expresiones , hijas todas de la verdad y del 
buen zelo por la nacion y ceusa de la patria. ¿Pero por qué, Señor, tal 
desconfianza? ¿No somos hermanos, cuyo curácter segrado es el que nos 
distingue aquí en este salon para hacernosunos y trabajar con buena fe por 
la comun utilidad de los pueblos de-Ja monarquía? ¿A qué, pues, descon- 
fiar unos de otros quando aunque haya diferencia en las. opiniones, en que 
cada uno es. libre, no debe hzberla en la creencia de los males que: se 18= 
presentan, y por cuyo remedio debe ser uno mismo el interes que nos ani- 
me? Si es así, y si en casos semejantes los diputados americanos hemes 
creido á los europeos en las aflicciones iguales de las provincias de la Perín 
sula , quando las han expuesto sus representantes, ¿por qué no hemos no- 
sotros de tener la misma suerte para con ellos? ¿Cur tam raric? Seamos 
justos , y desterremos de nosotros para siempre esta zizaña que nos ma- 
ta , y acaba con la nación, si me es permitido decirlo así. Los de no- 
sotros todo lo que no sea reunion y mutua confanza en los artículos sagrados 
de la patria , y su socorro.con todos muestros sentimientos. Baxó estas sal- 
vas sinceras y eternas, hago 4 V. M. la siguiente proposicion: , 

Que la Regencia tome en consideracion el estado actual de las Providi= 
sias de Venezuela; y consiguientemente las providencias mas activas y enéy 
gicas ' que sean bastantes á restituirlas á su tranquilidad; instalándose 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales conforme á la constitucion y 
decretos de las Córtes.. 

Admitida á discusion esta proposición , quedó aprobada en todas sus 
partes , despues de haber pedido el Sr. Martinez Tejada si habia lugar para 
votar la última » y haberse resuelto afirmativamente. 

Continnando la discusion de les proyectos de decretos presentados por 
la comision de Agricultura, se leyó la ádicion que hacia el Sy. Moragues 
al artículo g del decreto segundo aprobado en la sesion de ayer, y es la 
siguiente : que despues de la palabra cases se añada: por el tiempo que la 
ordenanza. 6 leyes particulares prescriban.. 

El Sr. Martmez Tejada reflexionó. que no era necesario decir oydó- 
nanza: 6, leyes particulares, y que bastaria decir por el tiempo que pres- 
criban las leyes. Contestó el Sy. Moragues que no tenia inconveniente en 
que se expresase de qualquier modo la idea, con tal que se salvase el prin- 
cipal objeto que tenia en su adicion , que era que se evitasen los alojamien= 
tos por tiempo. indefinido , de los quales resultaba. una desigualdad imsufej= 
ble entre los. vecinos de un mismo lugar. ) 

. Despues de algunas. otras. ligeras observaciones , quedó: aprobada la 
adicion. 

Quedó admitida á discusion, y se mandó pasar á la comision de Agpri- 
cultura la siguiente proposicion del Sy. conde de Toreno:: se podrán estable— 
cer fábricas € artefactos, de qualquiera: clase: quesean, sin necesidad «de 
permiso mi. licencia alguna, sujetándose solamente á las reglas de policia 

adoptadas en los: pueblos para su salubridad.. 
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Procedióse 4 la discusion del decreto tercero propuesto por la comi» 
sion de Agricultura en la sesion de 28 de noviembre último , cuyo primer 
artículo dice así: 

En todas las universidades de la monarquía se establecerán lo mas 
pronto que sea posible cátedras de economía civil. : 

El Sr. Borrull observó que la misma comision , consideradas las cir- 
cunstancias en que se halla la nacion, confesaba que era impracticable en 
el dia el establecimiento de dichas cátedras y de las demas medidas que pro- 
ponia , algunas de las quales estaban ya mudadas; pero que él juzgaba que 
mo solo ahora, mas ni aun en tiempo de las Córtes próximas podria esto 
verificarse; y que habiendo otros muchos negocios graves tocantes á guerra 
y hacienda, en estos debí2 ocuparse cen preferencia el Congreso. Entre los 
expedientes atrasados y de importante resolucion citó el de la reforma del 
cuerpo de Guardias de Corps, de cuyo arreglo podrian resultar grandes. 
ventajas. En virtud de lo qual pidió que en estas circunstaficias se suspet= 
diese la sancion de este decreto, dexándola para tiermpos mas tranquilos, 
debiendo bastar 45. M. la satisfaccion de haberlo tomado en consideracion, 
y de reservarlo en clase de proyecto para las Córtes futuras. 

El Sr. Calatrava , despues de hacer ver que este era el mismo pretexto 

con que siempre se habian procurado impedir las resoluciones mas benéñi- 
cas , y hasta la sancion de la misma constitucion , expuso la necesidad de 
resolver lo que se proponia , en que no solo se promueve la ilustracion , si- 
mo que se fomenta la agricultura, sin la qual ni hay guerra, ni hacienda 
ni nacion. ¿ Y qué tiempo , dixo, puede gastar el Congreso en sancionar 
una cosa tan sencilla y tan interesante como esta? En muchas provincias se 
hallan establecidas ya cátedras de economía civil, así como las hay de 
constitucion , 4 despecho de muchos que ni aun quisieran que se leyese. Lo 
mismo digo de las sociedades económicas , con gran beneficio de los labra- 
dores. ¡Que se suspenda esto y se dexe para otras Córtes!.... ¡ Oxalá pudiera 
concluir V. M. todos los negocios para que se ha reunido , y por los que 
clama la nacion! ¿ Y qué negocios quiere el señor preopinante que se prefie- 
yan? El de la reforma del cuerpo de Guardias de Corps. Yo dexo á la con= 
sideracion de V. M. si será mayor la utilidad general que resulte de esta 
reforma , que la del proyecto que se presenta. 

Puesto 4 votacion el artículo quedó aprobado. 

El $». Murñoz Torrero observó que lo resuelto en él podía ser materia 
de un decreto particular, sin perjuicio de que se anunciase ahora en el que 
se expidiese. 

Art. 2. En todos los pueblos principales, cuyas circunstancias lo ve- 
quieran y ó por lo menos en todas las capitales de provincia, se establece- 
són escuelas prácticas de agricultura, dotadas de los fondos muni-ipales 
de los respectivos distritos. ' s 

El Sy. Lloret: ,,; Pobres labradores! ¡ Vosotros que so1s verdaderamen- 
te el brazo fuerte que sostiene el estado Mloreciente, os hallais en la mise- 
tia mas extremada |! Sí, soy buen testigo de esta verdad, y mi recomenda- 
cion será eterna 4 vuestro favor, porque me lo manda la razon, y me lo 
acredita la experiencia de muchos años, que por fortuna he estado entre 
vosotros, ¡ Ah! ¡Quantas veces habeis conmovido mi corazon al veros en 
la mayor amargura despues ds recoger vuestras cosechas! Quando habeis 
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empleado todo un año en el trabajo continuo de vuestras tierras, 08 2teto 
ra € imposibilita vuestra subsistencia una nubes que descarga piedra sobre 
ellas: si no sucede este azar peligroso y temible, otros muchos hay que 
os hacen estéril la cosecha , y el resultado es las desgracias de vuestras po- 
bres familias , los atrasos que no podeis cubrir, y por último vuestra to- 
tal ruina. Mas consolaos , que ya llegó el tiempo feliz en que podeis en- 
xugar vuestras légrimas á vista de que el augusto Congreso os quiere favo- 
recer, bien penetrado de vuestra utilidad, xecibiendoos baxo su alta pro- 
teccion. Os doy el parabien. 

» Señor, el pobre labrador y simple soldado son las dos clases que 
existen en el estado mas llenas de amargura y de miseria, quando por la 
verdad som las que sostienen la monarquía , y el luxo de no poca parte de 
los individuos de que se compone; y haciendo un parangon sobre unos 
y Otros, veremos que á estos se les presentan mesas opíparas de manjares 
exquisitos, y 4 aquellos les falta aun lo necesario para subsistir y cubrir 
$us carnes; al paso que por otra parte se encuentran abatidos y menospre- 
ciados, como nos lo tiene acreditado una larga experiencia. Por todo ello 
el labrador clama por la libertad de poder hacer sus cosechas como mas e 
acomode, quiere libertad para vender sus frutos, como y quando le pare» 
ciere oportuno; quiere el alivio posible en las contribuciones que se le exf- 
gen, porque le son muy pesadas las que sufre en el diaz quiere se e:tablez- 
can fondos de beneficencia para tener un socorro de que echar mano, quan= 
do carezca de otros medios para hacer sus cosechas en los tiempos opor- 
tunós3 y quiere por último privilegios y premios que se lean útiles y no 
Lisomjeros , como han sido muchos de los que le fueron concedidos en tiem= 
pos pasados. 

s;»He dicho, Señor, que el labrador quiere libertad para hacer sus cosechas, 
porque he visto que se le impedia, como realmente se le impidió 4 cier- 
to ¡abrador, que deseoso de ver como probaba en nuestro pais el arroz de 
América , se hizo traer una porcion de este fruto , y habiéndola sembrado 
resultó la gran ventaja que llevaba al nuestro , especialmente en aquellas 
tierras en que se fallaba el de nuestro pais; y sin embargo de que soa 
pasados muchos años á aquella época, siguen con aquella vuena probatura, 
guardándose Ó conservíndose con el nombre de arroz indiano, lo que ha 
dado muchos miles de miles de pesos de utilidad ¿ los labradores, porque 
en su venta es mayor el precio que el de nuestro pais; ¿y qué sucedió, Se- 
ñor , quando aquel labrador hizo el plantel de dicho fruto por pura ex- 
periencia? Pásmese V. M. Se le formó causa de denuncia; y por ú'timo, 
se cortó el negocio á fuerza de algunas "recomendaciones de sugetos de 
carácter; pero mo por eso dexó de costarle la fiesta al pobre labrador de vein» 
te y cinco á treinta doblones. Estas son las gracias y recompensa que se le 
dieron á aquel laborioso y aplicado labrador, que quiso á costa suya ha- 
cer esta mejora en el ramo de nuestra agricultura ; y seguramente que 
este accidente, harto perjudicial á él, privó ¿ los demas agricultores de 
otros muchos experimentos utilísimos que hubiera hecho, porque ademas 
de su aplicacion bien notoria á sus convecinos, concurrian en su persona 
conocimientos no comunes, y comodidades para el intento. El labrador, 
Señor , quiere ademas de lo manifestado 4 V. M. tener libertad en la ven- 
ta de sus frutos y granos, y que no sea cen la coartacion de haberlo de 
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hacer por la menuda en el arroz, vino, judías 8ze. , al abrigo de que le de», 
cia que este modo de vender pertenecia privativamente á las tiendas y ta- 
bernas, por el iptéres que en esto tenian lós señores de pueblos y abastece= 
dores; de modo que yo he comparado á los labradores di pueblos de reg- 
lengo, baxo del concepto y sistema referido, á los animales decarga, y.á 
los de señorío , por verdaderos en lavoz, y creo no haberme engañado en 
este concepto. Quieren los labradores que se les ficiliten fondos, de bene- 
ficencia al modo que se haciazew la villa de Alcira, cabeza de partido en 
la provincia de Valencia, baxo la. denominacion de monte pio de labra- 
dores: en. él se les proporcionaban aquellas cantidades que necesitaban para 
hacer sus cosechas ; y recogidas estas las devolvian con una moderada: 
cantidad por razon de interes para fomento: de aquel establecimiento , útil 
á la verdad, y acaso no existirá por las circunstancias actuales. 

» Voy, pues, al artículo, Estoy conforme en que haya escuelas donde 
se enseñe la agricultura 4 los jóvenes; pero no puedo. menos de hacer una 
advertencia, En las ciudades generalmente Ó no Hay labradores , Ó hay 
muy pocos 5 las labrañzas estan en los pueblos pequeños , y en estos nO COM= 
prebendo que escuelas pueden ponerse, ni que aprovecharán, Crea V. M. 
que el órden regularmente establecido en estos pueblos chicos , es redu- 
cido por su.comstiticion' miserable , y porque no.puede pasarse por otra: 
cosa, coñ respecto á los jóvenes, á que desde la edad de ocho á nueve años 
se los lleván los padres al campo, y hacen aquellas faenas que les permi- 
ten sus pocas fuerzas, como son segar yerba, regar, ahuyentar los gorrio- 
nes, que ñoson poco dañosos, cuidar de las caballerías 8tc. Stc., y luego" 
poco á poco se van imponiendo en las demas faenas campestres; por COM» 
seqiiencia no creo podrán adélantar cosa particular. Mas sin embargo , es- 
toy conforme en que se pongan dichas escuelas, porque en esto nada se va 
á perder, aunque yo bien sé que la verdadera escuela es la experiencia 
continúa que de dia y noche hace el labrador para aumentar sus intereses; 
estos “y n) otra cosa, podrán hacerle entender lo que mejor le convenga; 
por esta razon miro con desprecio aquella leccion que: quiso dar al la- 
brador un sabio escritor, proponiéndole medios para que en un mismo año 
cogiese dos cosechas de seda, , 

» Concluyo recomendando 4 V. M. la privilegiada clase de Jabrado- 
res, por quienes, por un efecto que les profeso , llamo la atencion de Y. M., 
y espero de su b-neficencia protegerá esta clase de ciudadanos tan bene- 
méritos como útiles al estado.” 

Quedó aprobado el artículo. , 

3. Las Córtes, oyendo por medio de la Regencia del reyno á la direccion 
general de estudios, arreglarán el plan que deba observarse en unos y otros 
establecimientos. Ovedó avrobado, substituyéndose á la diccion la Regen- 
sia del reyno la palabra Gobierno. 

4 Se pondrán en activo exercicio las sociedades económicas de amigos 
del pais donde se hallen establecidas, y se establecerán otras en las capita- 
les de provincia 3 ciudades principales en que no las haya. La Regencia 
9 las diputaciones provinciales excitarán y protegerán el zei0 de los ciudada- 
mos ilustrados, para que las formen Ó se adseriban á las ya formadas , de- 
xando á los mismos socios la facultad de elegir los oficios de la sociedad, y 
las personas que en lo sucesivo se hagan dignas de ser admitidas en ella por 
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su instruccion y méritos. Quedó aprobado con la misma variacion expresa 
da en el artículo anterior, y tambien la de que se diga pueblos principales 
“donde dice ciudades principales. 

5. Estas sociedades no oxercerán especie alguma de autoridad; y se 
reducirán sus funciones 4 La formacion de cartillas rústicas , acomodadas á 
la inteligencia de los labradores y. 4 las cicumstagcias de los paises, ála 
produccion de memorias y otros «escritos oportunos Para promover y mejorar 
la "agricultura y. cria de ganados , y das ¿aves y oficios útiles; á la publi- 
cación y explicacion de los secretos Y HÁQUIMAS que puedan ser convenien= 
tes, y dla distribucion gratuita de semillas y plantas que puedan aclimatar- 
se; á proponer y distribuir publicamente algunos premios para excitar la 
aplicacion y la tirculacion de luces; y á ilustrar las aiputaciones provilt= 
ciales com sus observaciónes -en beneficio de estos ramos. 

Quedó aprobado”, añadiéndose 4 propuesta del Sy. Pelegrín la palabra 
Ayuntamientos despues de diputaciones provinciales. Ey 

6. Las Córtes á propuesta de las diputaciones provinciales por medio del 
Rey ó la Regencia, señalarán los arbitrios oportunos. para los gastos que 
necesitecada sociedad , y los premios que haya de distribuir. Quedó aprobado. 

7. Las Córtes señalarán anualmente la cantidad, que" estimen .sobre el 
«erario público , para que el Gobierno , á propuesta de las diputaciones pro= 
vinciales , pueda auxiliar á los labradores, ganaderos, fabricantes Ó ar- 
tistas voluntariamente arruinados , y premiar á los que se distingan por 
su aplicacion y adelantamientos. ; De 

Despues de una ligera discusion , se mandó suprimir «este artículo , co= 
¡mo tambien el siguiente , por ser una consegiiencia suya. 

8. El importe de esta asignacion se resarcirá al erario público, por me= 
dio de algun impuesto sobre los propios de los pueblos , ú ogros arbitrios 
Proporcionados y que propondrán á las Córtes las mismas diputaciones por 
el conducto del Gobierno. 5 

Amunció el Sr. Presidente que mañana se leeria, y si quedaba lugar co» 
menzaria la discusion” del proyecto sobre restablecimiento de conventos y 
reforma de regulares; y levanió la sesion. 


SESION DEL DIA 27 DE ABRIL DE 1813. 


- 
Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el Sr. D. José Serrano y 
Soto y diputado por la ciudad de Jaen, ( Véase la sesion de amtes de ayer ). 
A la comision encargada de proponer el método de reforma de los re- 
gulares pasó un »ofcio del secretario de Hacienda con varias representacio= 
nes de Fr. Francisco Rubio , prior del convento de S. Juan de Dios de 
Arcos , acerca de oponerse aquel ayuntamiento á restituirle su posesion. 
Presentó el Sr. Ortiz (D. Toribio ) dos reyresentaciones de dos indi- 
viduos , que hallándose presos en la provincia de Aragon, reclamaban va= 
rias infracciones de constitucion, cometidas , segun aseguró dicho señor di- 
putado, por aquella audiencia territorial. Mandáronse pasar á la comision 
de Justicia. 
Por oficio del secretario de Gracia y Justicia, remitido á conseqiiencia 
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de haberse aprobado en la sesion de 19 del corriente (véase ) la proposi- 
cion que hizo el Sy. Llarena , las Córtes quedaron enteradas de los moti- 
vos por los quales aun no se habia presentado á desempeñar du cargo de 
consejero de Estado D. José Mariano de Almansa., reducidos á los. dife= 
rentes cargos que obtenia en Veracruz , por los quales le habian rogado 
aquellas autoridades no las abandonase en las circunstancias presentes , y 
que habiéndolo manifestado ú la Regencia , habria acordado activara quan- 
to antes su traslación á la peñínsula. A 

A la comision de Hacienda se mandó pasar una exposicion del consu- 
lado de Veracruz , presentada al Gobierno por el señor diputado Maniau, 
en.la qual aquella corporscion elevaba á noticia del Congreso para los efec- 
tos que pudiesen convenir , los extraordinarios gravámenes que soportaba 
aquel comercio y habitantes de aquella provincia, procedentes de provi- 
dencias. dictadas por el ministerio de Hacienda , y de disposiciones adopta- 
das por aquel vireynato. 


Pasó 4 la comision de reforma de Regulares un oficio del secretario: 


de Gracia y Justicia”, con copia de las escrituras , por las quales constaba 
que el juez de “primera instancia de Ecija, en virtud de comision del in- 
tendente de “aquella provincia , y requerido con el decreto de 18 de febre- 
ro por las comilbtddes de S. Francisco, Capuchinos y Mercenarios Descal- 
zos de dicha ciudad , habia dado posesion de sus respectivos conventos: € 
iglesias á los religiosos profesos de las expresadas Órdenes, e 
A la comision de Justicia pasó una representacion del gobernador mili. 
tar de Cádiz , relativo á que el Congreso , en vista de incidentes que expre- 
saba , decidiese 4 quien tocaba el conocimiento de los asuntos de re- 
presalies.. 
Oyeron las Córtes con especial agrado-la siguiente exposicion del ayun- 
tamiento constitucional de Vigo. : , 

,»Este ayuntamiento constitucional no perdonando medio de influir adhe- 
sion al precioso código de la constitucion política: de- la: monarquia espa- 
ñola, aun sin que se le. hubiese circulado Órden para:ello , celebró con 1m4- 
yor ostentacion su primer aniversario el 19 del próximo pasado , con una 


solemne funcion de iglesia, en la que se cantó Te Der y y á que fueron: 


, : d de IR ES 
convidadas.todas las autoridades de esta fiel ciudad, iunmandose la vis- 
pera lucidamente las casas consistoriales y las de sus individuos, y aun 
sin mandato, á porfa las de los mas vecinos, heciéndose completísima la 


funcion con el señalamiento que para eternizar la memoria de este augus= 


to nombre hizo este primer constitucional, señalando barrio de la consti- 


tucion la comprehension mas anéloga de este contorno en que se hallan los 
mejores edificios , en cura mediacionse mandó colocar un pirámide, segun. 


todo ello resulta del testimonio que acompañamos ú V. S. ot, 

Este agraciado barrio correspondió por tán transificaste título tlumi- 
nándose primorosamerte la.noche del dicho 19 , en que con toda pompa se 
publicó el bando , contestándosele desde las casas consistoriales con inmen- 
sidad de fuegos. 

"Al dia siguiente, siendo la víspera del juramento 4 la constitucion del re- 
gimiento de Lusitania, octavo de dragones , que se balla haciendo esta guat- 
nicion , se volvió 4 iluminar la pleza de la Constitucion , que es “a ma- 
yor» llamando la atencion á ella de un numeroso concurso la orquesta dis- 





/ 


: CATIA : 

puesta por los músicos del batallon de voluntarios de Santiago”, que 4 ex- 
pensas del coronel , gefes y oficiales de dicho Lusitania , vino para obsequiar 
esta funcion de la villa de Redondela, permaneciendo en el 21, en 
que se solemnizó la jura con mangnífico aparato en la referida plaza, y 
prestó aquel regimiento ante el comandante general de esta provincia el 
señor D. Alexandro de Ogea; concluyéndose el acto con otra” suntuosa 
de iglesia en esta colegiata, 4 que asistió esta corporacion y todas las 
planas militares de esta guarnición , siendo el resumen de todo, que si 
con quatro dias festejó esta valerosa' ciudad la jura que hizo al ilustrado 
código , con-otros quatro celebró su primer aniversario. 

»»Lo que esperamos se dignen V. SS. elevar 4 noticia de S.M. para nues= 
tra satisfaccion, Dios guarde 4 V. SS. muchos años. Vigo y su ayun- 
tamiento constitucional abril 7 de 1813. = Cristóbal. María Falcon. = 
Domingo Antonio de Avendaño. = Joaquin Rodriguez de Soto. = Lu- 
cas Ramirez Montejano. = Nicolas Santiago Caneda. = Juan Antonio 


Martinez. = Francisco Pequeño. = Mateo Rendo. =Francisco de Francisco 


Lopez. = José Antonio de: la Rua. = José Benito Piñeyro. = Por acuer 
do del ayuntamiento, José Antonio Martinez , secretario. = Señores secren 
tarios del soberano Congreso nacional.” 


Remitió la junta del Crédito público dos exemplares de la lista gene=- 


ral, que con acuerdo de la Regencia habia mandado imprimir, relativa 4 la 
falsificacion de vales reales hecha por el Gobierno intruso, Se mandó pa- 
sar á la comision especiál de Hacienda,- ; ] 


El secretario de la Guerra remitió y se leyeron las copias de los par= 


tes , en que el general en gefe del. segundo exército daba cuenta de los 
acontecimientos ocurridos entre nuestras tropas , las de. los aliados > y las 
enemigas en los- dias 11, 12 y 13. del corriente. ' : 

Ss aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, dado 4 conseqiien- 


cia de una representacion que hicieron varios comerciantes de esta... plaza : 


Cuéase la sesion de 21 de moviembre último). La comision, despues de refe— 
rir los trámites de este negocio , concluia diciendo que en atencion 4 que 
en el informe de la Regencia de 11 de enero ( que insertaba ) no se Sos 
nian nuevos motivos que la obligasen 4 variar su primer dictemen de 2 de 


junio, y á que estaba ya cumplido desde 4 de noviembre último el año: 


porque se mandó suspender en esta plaza el decreto de 3 de febrero de 18 ; 19 
debia esto tener su cumplido efecto en Cádiz como en toda la monarquía, 
eon la declaracion contenida en la resolucion de 21 de junio de 1811. 

Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision de Poderes, 

» La comision ha visto los poderes que presentan los señores D. Cristó= 
bal de Góngora , D. Antonio Benavides, D. Manuel Ximenez de Gúazo 


y D. José Mariano Vallejo para diputados en las actuales Córies por la. 


provincia de Granada ; y habiendo exáminado con la exáctitud correspon- 
diente los poderes y el testimonio del acta de elecciones, con los demas 
papeles que se han unido , manifestará lo que resulta para que V. M, pueda 
formar juicio recto en el asunto. 

»Diez.eran los diputados propietarios que iban á ser elegidos , y por lo: 
mismo dispuso la junta de Presidencia, que con arreglo á la instruccion fue- 
sen treinta los electores de partido; distribuyó su número entre los veinte 
que habian de concurrir á la eleccion ; pero como el partido de Ronda: 
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“que si el de aquel no era nombrado , concutrieran Jos des de Adra; mas si 
g ; 


00446) 
enia sus diputados en las Córtes , odía ocurrir que los pueblos que no 
Pp y P q P g 


asisieron 4 aquellas elecciones concurriesen á estas , previno que el parti - 
«do de Ronda. nombrase un elector , y .dos.el de Adra, Berja y Dalías y y 


asistia el dde Ronda , concurriese solamente .el primer nombrado en 
Adra: 

«Ronda nombró un elector; tambien nombró los dos suyos el partido 
de Adra , Berja y Dalías ; y aunque asistió el de aquel á las elecciones, asis- 
tieron igualmente los de Adra. 

En la circular impresa que se dirigió 4 los pueblos , señaló la junta de 
Presidencia dos electores al partido de Alcalá la Real, y no concurrió nin- 
guno á las elecciones de la provincia, 

¿En la misma circular se señaló un elector al Valle de Lecrin; y sin 
¿embargo consta de las actas que asistieron dos electores por aquel partido. 

»En la junta electoral de la provincia no fueron presentados los testimo: 


_,nios de la eleccion de los partidos de Loxa y Ronda, y en los testimonios 


de las elecciones de los partidos de Almuñecar y Tosbiscon faltaban las 
firmas de los alcaldes constitucionales que presidisron aquella eleccion; .en 
todo lo qual se contravino 4 lo mandado expresamente en la instruccion. 
Ronda ya nombró sus diputados por hallarse libre en la mayor parte quan- 
do hizo su elecion; y el derecho de Jos pueblos ocupados, que era la-me- 
nor parte , se exercitó y quedó refundido en los .que se hallaban libres; por 
esto no ha debido concurrir ahora aquel partido, como no .concurre.el de 
¿Cádiz á las elécciones de la provincia de Sevilla. 

» Todos estos defectos invalidan la eleccion de Granada , y es de pare. 
cer la comision de que es mula , y que así debe declararse. 

"Y. M, determinará lo que estime Sic. Cádiz 21 de abril de 1813.” 

Opúsose á este dictámen el Sr. Alcayna; y para desvanecer los reparos 
«de la comision, aseguró que Ronda pudo nombrar elector, porque habia 


pueblos que por estar ocupados por los franceses quando se hicieron las. 


selecciones de los dos diputados de la Serranía , no pudieron concurrir, como 
sucedió con el partido de Baza, donde sin embargo de que concurrieron 
diez y siete pueblos á las elecciones en la ayuda de parroquia de Vera, 
llamada Pulpí , ei la que fué nombrado el mismo señor diputado , y el .se- 
for Porcel , se habia ahora nombrado otro elector para que. tuvieran repre- 
sentacion los demas pueblos que ne la habian tenido antes; del nuúsmo mo- 
do que Almería habria concurrido con su elector Ó electores , no obstante 
haber concurrido á dicho Pulpí la parroquia de Sorbas de su pertenencia. 
Que si Alcalá no habia enviado sus :electeres , no debió por eso suspen- 
derse la eleccion ni invalidarse el acto, porque ese seria un medio de anu- 
lar todas las elecciones, especialmente quando acaso para suplir esta fal- 
ta se daria entrada ó los segundos de Lecrín y de Adra, Verja y Dalías, con 
lo que se completaba el número de treínta electores correspondiente al tri - 
ple de los diputados que debian ser «elegidos. Que la falta de los testimo- 
“nios de las elecciones de los partidos de Loxa y Ronda, aunque era repara- 
ble, no invalidaba el acto, pues todos creyeron de buena fe estaban bien 
hechas las elecciones, y mas no habiéndose reclamado esta omision; y 
quando seguramente presentarian los elegidos testimenio auténtico de su 
sombramiento legal , que debia suplir muy bien el defecto de los otros 
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mas extensos sín que pudiese argilirse de nulidad. Que la falta de las Érmas 
de los alcaldes constitucionales de Torbiscon y Almuñecar no argtiia muli- 


dad, pues ó no sabrian escribir, 6 juzgarian no eran absolutamente: nece-- 
sarias. Porúltimo , que estas elecciones debian haberse hecho el 24 de ene= 


rO , y que por ciertas dudas que se consultaron á: la Regencia, y aun á las 
Córtes ; con el deseo del acierto , se habian diferido hasta el 28:de febrero, 
con: lo qual si entonces se anulaban y mientras se remitia la órden para 
repetitlas , se circulaba y marcaban los electores 4 la capital, se pasaba el 
tiempo , y Granada no tendria la correspondiente representacion; por, cuya 
razon no siendo los defectos que notaba la comision. de gran momento des 
bian aprobarse las elecciones. El Sr: Porcel habló en el mismo sentido , ale- 
gando el exemplo del JS. Rodriguez Olmedo., diputado por Charcas, el qual 
fué admitido en el Congreso y dispensando.las Córtes algunas faltas de poco 
Ecmento, para que no quedase une provincia. sin su correspondiente re= 
presentacion. Procedióse 4 la votacion , y el dictámen fué desaprobado. 


La comision de arreglo de Tribunales, á consegiiengia de lo resuelto en: 


la sesion de antes de ayer (véase), presentó su dictámen en esta forma : 
Señor y la Regencia del reyno por: medio del secretario de Gracia y 
<-N ñ a . , . » b 

Justicia con fecha de 24 del presente:abril dice 4 V. M., que con lo que re- 


sulta , y se infisre del expediente formado, sobre el que'sé pidió al cabildo 
. . . o. . ./, e J Ze * .e.. 

eclesiástico y. vicario capitular de esta diócesi, relativo á sue exposiciones. 

acerca de la publicacion del manifiesto y decretos sobre Inquisicion, se" 


halló en estado de proceder con arreglo á las leyes, y tomó en conseqiien= 
cia todas las providencias correspondientes á la conducta observada por el 
cabildo de Cádiz y Sevilla; pero que no pudiendo desentenderse de las ClrS 


cunstancias, que. hacen: mas notable: la: de los: comisionados la:particu=- 
Sl > y la particu 


lar delwicario: del primero ; yyatendiendo ¿la necesidad: de cumplir con la 
ley, ha hecho pasar el expediente al juez de primera instancia de esta ciu= 


dad D. Joaquin José de Aguilar para que proceda contra los referidos co=- 
misionados y vicario capitular: y solamente duda respecto de este último, . 


si podrá la Regencia; prevenir quede suspenso del exercicio de la jurisdic= 
cion , así como lo ha prevenido en órden 4 las. temporalidades. Funda la 
duda en el carácter de juez eclesiástico que tiene: el provisor, en atencion 
á lo dispuesto: por: W..M. en el artículo 2 capítulo 111 del reglamento del 
primer consejo de Regencia'; en el 30 y:capítulo 1 y y, capítulo: 11 de la 


ley de responsabilidad ,. que. manda:á la Regencia use de: las facultades gue . 


le concede el artículo 253 de la constitucion, y se arregle 4 los decretos 
de 14 de julio y 11 de noviembre de 811. Pero-como en estas disposicio= 
nes, que dice dan ocasion á la duda, vea Ó halle razones que le parece la 
remueven , manifiesta á V. M. 4 nombre dela Regencia, el estado de este 
negocio para que se sirva determinar acerca de la-suspension del vicario ca- 


pitular en el ínterin se forma la causa; prefiriendo:S. A. (segun expresa el: 


ministro) consultar esta duda al partido de resolverla por sí, 


»»La comision de arreglo de Tribunales, despues'de haber meditado con : 


el debido detenimiento lo que acaba de: exponer conforme al citado oficio, 
que V. M. mandó pasar á su exámen á conseqiiencia: de proposicion del 
señor presidente Gordillo , advierte-que segun manifesta el ministro de Gra- 
cia y Justicia, se balla procesado criminalmente el vicario capitular Don 


Mariano Martin Esperanza, y por lo mismo suspenso en el exercicio de 
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los derechos de ciudadano segun el artículo 25, capítulo rv, título 11 de 
la constitucion política de la monarquía. 

,,Es pues su dictámen , contrayéndose al punto de la consulta, con pre- 
sencia de lo que V. M. sancionó en 11 de agosto de 812 , y ajustándose á 
los términos en que está concebido este decreto , que la Regencia del rey- 
no puede hacer entender al repetido vicario capitular , que se abstenga de 
exercer las funciones de su ministerio hasta que se concluya la causa que se 
le está formando , procediéndose con arreglo á los sagrados cánones al nom- 
bramiento de la persona que haya de exercerlas en su lugar por este tiem- 
po. Sin embargo V. M. resolverá como siempre lo mejor. Cádiz 27 de abril 
de 1313.” 

Concluida la lectura de este dictámen insinuó el Sr. Presidente al Sr. Se- 
cretario que leyese dos representaciones: una del vicario capitular de Cá- 
diz D. Mariano Martin Esperanza , y la otra de los prebendados de esta sam= 
ta iglesia catedral D. Matias de Elejaburu y D. Manuel de Cos. Opusiéron- 
se á ello los Sres. condes de Toreno, Golfin, Calatrava , Zumalacarreguly 
Caneja y Argúelles, fundándose en que el reglamento interior de las Cór- 
tes prescribis que de ninguna representacion se diese cuenta al Congreso, 
«sin que antes pasase á la comision de Memoriales, para evitar qualquie a 
sorpresa con que pudiese intentarse entorpecer el curso de las deliberacio- 
nes. Este incidente dió márgen á vivas contestaciones , cuyo término fué 
atenerse al reglamento, procediendo á la discusion del dictámen. Despues 
de otras breves contestaciones, y declarado á propuesta dei Sr. Orgiz el 
punto suficientemente discutido , hizo proposición el Sy. Llaneras de que 
antes de resolverse este asunto se mandase veniríntegro el expediente. La 
pretension de que se votase esta proposición antes del dictámen promovió 
nuevo debate por considerarse contraria á dicho reglamento; cufos artícu= 
los concernientes 4 este punto se leyeron: de resultas se resolvió que se vo= 
tase el dictámen. Pidió el Sr. Zorraquin que la votacion fuese nominal: 
declaróse lo contrario, y habiéndose procedido á ella, quedó aprobado el 

dictámen de la comision. Dispuso entonces el Sr. Presidente que se leyesen 
“las dos indicadas representaciones , en que el vicario y los prebendados Ele- 
jaburu y Cos, quejándose de los procedimientos del secretario del despacho 
de Gracia y Justicia en este negocio, pedian que se hiciese efectiva la res- 
ponsabilidad por haber infringido la constitucion. Concluida la lectura de 
estas dos representaciones , se mandaron pasar, á propuesta del Sy. Argúe- 
les, £ la misma comision de arreglo de Tribunales; y habiéndose aprobada 
la indicada proposicion del Sy. Llaneras de que el Gobierno remitiese el 
expediente íntegro , se aprobó igualmente á propuesta del Sy. Calatrava , que 
asistiese dicho secretario á la discusion el dia que la comision presentase 
su dictámen. El Sr. conde de Toreno pidió que todos los incidentes de este 
negocio se hiciesen públicos , en inteligencia de que los publicaria él mis- 
mo el dia de la discusion; y no habiéndose resuelto cosa alguna sobre este 
particular, se levantó la sesion. 





Núm. 29. (449) 
SESION DEL DIA 28 DE ABRIL DE 1813. 





Ftaóón á jurar, y tomaron asiento en el Congreso los señores diputados 
por la provincia de Granada D. Cristóbal de Góngora, D. Antonio Bena- 
vides , D. Manuel Ximenez Guazo y D. José Mariano Vallejo. 

Se mandó insertar en las actas el voto presentado por los Sres. Sombiela, 
Garcés , Inguanzo, Borrull, Llamas » Cañedo, Ramirez, marques de Ta- 
mari, Caballero, Andres, Ruiz y Sanz, Martinez CD. Bernardo), 
Ortiz y Alcayna, contrario 4 la aprobacion que dió S. M. ayer al dictá- 
men de la comision de arreglo de Tribunales sobre la consulta hecha por 
la Regencia del reyno, relativa á la suspension del provisor de esta diócesi, 

Las Córtes oyeron con agrado, y mandaron insertar en este diario la 
Exposicion siguiente : Y 

»Señor , el alcalde constitucional de la villa de Almendralejo 4 V. M. 
respetuosamente no: puede menos de hacer presente su gratitud y júbilo 
por haber abolido el tribunal de la Enquisicion: decreto que 4 V. M. lo 
hace grande y superior á quantos obstáculos se han opuesto 4 él directa- 
mente ; por él se ha destruido el fanatismo , que ademas de obscurecer la 
religion santa que profesamos los españoles , se oponia á los derechos del 
ciudadano. En esta sabia disposicion ve y edmira la nacion el incesante 
trabajo de V. M., hasta haberla puesto á cubierto de un tribunal , en el que 
el inocente era víctima muchas veces de la intriga , y cuyo modo de injui- 
ciar era tan opuesto á la constitucion, que con tanto entusiasmo hemos 
Jurado. 

»Libres ya, Señor, los españoles de un tribunal que los tenia sumergi- 
dos en la ignorancia , y que sin él pueden demostrar:sus ideas libremente, 
prosperan; la industria recibirá un nuevo impulso , que la hará florecer, y 
por último recogerán el fruto de las sabias determinaciones de V. M., que 
con tanto entusiasmo han sido recibidas y aplaudidas por los buenos espa- 
ñoles. En esta atencion , y penetrado del sincero afecto y gratitud á que es 
acreedor V. M., lo felicito, y espero que esta demostracion, bija de mi 
adhesion á los principios constitucionales, merezca el agrado de V. M. Al- 
mendralejo abril 17 de 1813. = Señor = Fernando Trabado.” 

D. Vicente Sancho presentó á S. M. por medio de los señores se= 
cretarios quatro exemplares de la obra intitulada Ensayo de una cons- 
titucion militar deducida de la constitucion política de la monarquía 
española. S. M. los recibió con agrado , y mandó remitir uno de ellos 4 
la comision de Guerra. 

Se dió parte de un oficio del secretario, de la Guerra, al que acom- 
paña el expediente sobre purificacion del auditor de Guerra de la capi- 
tanía general de Granada D. Ramon Molinos, y el informe de la Regen- 
cia sobre su reposicion. Todo se mandó. pasar 4 las Comisiones reunidas 
que entendieron en el decreto de empleados que permanecieron en pais 
ocupado por el enemizo. : 

A la comision d= Justicia se mandaron pasar dos expedisntes remiti- 
dos por e! secretario de Gracia y Justicia: el primero promovido por Don 
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José Fernandez de Chaves, portugues, solicitando que se le cenceda carta 
de naturaleza, y de ciudadano español; y el segundo instruido 4 instan - 
cia de D. Juan Pedro Afan de Ribera, vecino de Granada , pidiendo 

rmiso para permutar el vínculo fundado en la villa de Cásulas , y la 
dehesa de la Almijara por varias fincas de D. Andres de Montes en di- 
cha ciudad. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de Pode- 

res , aprobaron los presentados por el Sr. Marques de Espeja, diputado 

por la provincia de Salamanca, y los de D. Policarpo Zorraquín , dipu- 

tado por la ciudad de Cuenca , ambos para las Córies actuales. 

Informando la misma comision sobre el nuevo recurso presentado por 

D. Vicente García Leaniz » diputado por la ciudad de Soria , en que ma- 

niñesta las equivocaciones de la junta de aquella provincia, la legalid:d 

de su ayuntamiento y de sus elecciones, Opinó que aunque todas estas 

razones sean de mucha fuerza , mas no viniendo justificadas , no debian 

hacer variar lo resuelto en la sesion pública del 2 del corriente (véase) acer- 

ca de que el gefe político de aquella provincia , oyendo instructivamente á 

quien corresponda , informe sobre las elecciones de diputados. Leyéronse 

en seguida la representacion del mismo diputado, y el dictámen de la AE 


comision anterior; y , ¡ 
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habiendo hecho el Sr. Pelegrin varias reflexiones 
sobre la buena” conducta del electo , y la importancia de que se le admi- 
tiesen sus poderes , quedó desaprobado el dictámen de la Comision, 

La comision de Justicia, informando acerca de la solicitud de D. Juan 
Bernardo Quiroga, diputado en estas Córtes, sobre que se le permitiese 
la ensgenacion de ciertas fincas de uno de los vínculos que posee , para 
invertir su producto en reparar la herrería de Mondin, que igualmente 
le pertenece , era de dictámen que S. M. podia alzar la qua!lidad de vin= 
culados 4 los bienes del mayorazgo de Quiroga, que expresaba el intere- 
sado , para los fines propuestos. Este dictámen fué aprobado. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la misma comision, 
denegaron como ilegal la solicitud del auditor de Guerra del Gobierno de 
Maracaybo D. Ramon Parregués, el qual con desco de formar una ha- 
cienda de labor y plantíos con ganados de ambas especies, pedia se le con- 
cediesen tres leguas Ó caballeras de tierra 4 los quatro vientos en los 
baldíos inmediatos al lugar de Garabuya. 

La comision de Justicia presentó su dictímen sobre el recurso hecho 
por D. Tomas Moreno y Daoiz, solicitando la reparacion del agravio que 
le habia irrogado la Regencia anterior en separarle de la fiscalía del con- 

sejo de Guerra (véase la sesion del 19 de octubre último). Despues de ex- 
tractar todos los antecedentes de este asunto decia así. » La comision 
de Justicia se persuade que la antecior exposicion de quanto contiene el 
expediente , podrá determinar el ánimo de V. M. para la resolucion que 
sea mas conveniente; y por decontado ha creido hallar en él motivos 
muy suficientes para convenir por su parte con la solicitud de D. To- 
mas Moreno; porqúe no debe ponerse en duda que habia sido nombrado, 
y servia en propiedad la fiscalía quando se le quiso separar de ella 4 pre- 
texto de hacerlo pasar al exército. 
jo previene quentas objeciones pudieran ha- 


» Ea consulta del conse] 
cerse al intento, y demuestra qual era la consideracion y carácter de los 
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fiscales militares desde que se hizo la planta del tribunal: consideracion 
“y Carácter contra que valen poco quantos exemplares quieran citarse de 
no haber sido respetados en tiempo de los Gobiernos anteriores; porque 
V. M. y los individuos todos de la nacion española estan bien persuadi- 
dos del corto efecto que producian para contener la arbitrariedad e: tos y 
otros mas robustos títulos. Todos hemos visto disponer caprichosamente, 
y sin preceder causa alguna, no solo de destinos que se obtenian en pro- 
piedad, y acerca de los quales no podia caber la duda que aquí se quiere 
promover, sino de propiedades independientes en todo del Gobierno : lo 
hemos visto , Señor; mas la comision no puede converir en que esto sea 
un justo título , para que ante V. M., y despues de publicadas sus deliz 
beraciones acerca de este punto, se pretenda continuar el mismo abuso. 

» V. M. conoció desde los principios la necesidad de asegurar á todos 
los que administren justicia, cierta independercia que les proporcionase 
cumplir sus respectivas obligaciones sin los temores y riesgos con que hasta 
aquí lo habian verificado ; por eso lo consignó en el reglamento de enero 
de 1811, se insertó en la constitucion política de la monarquía , desde don- 
de se derivó al reglamento de la Regencia de 1812; y últimamente se es- 
pecificó en el decreto de creacion del tribunal especial de Guerra y Ma- 
rina; no debiendo decirse que en este se concedió á sus individuos al- 
guna gracia particular, sino que se detalló la que les correspondia , pre- 
cediendo una discusion bien detenida para saber si considefaciones de con- 
veniencia pública podian obligar á suspenderla Ó modificarla, y habiendo 
resultado de ella que nada debia alterar el Órden establecido. 

» La comision no juzga necesario detener mas á V. M. con las muchas 
consideraciones que podria presentar en comprobacion de su dictámen: lo 
cree muy Obvio y fundado; y haciéndose cargo de la variación que con 
posterioridad ha ocurrido en el consejo de Guerra y Marina , es de pa- 
recer que V. M. se sirva declarar que en haber separado la Regencia del 
reyno á D. Tomas Moreno y Daoiz de la fiscalía que servia en aquel tri- 
bunal, faltó 4 la ley que prescribia las formalidades que deben prece- 
der á semejante acto; el qual debe tenerse por nulo, considerando á 
Moreno como ministro jubilado, y con las distinciones que para los del 
extinguido consejo señala el decreto de ereccion del tribunal especial de 
Guerra y Marina.” 

Quedó aprobado este dictámen. 

Conforme al de la misma comision, se acordó conceder 4 D. Círlos 
Sicardo , vecino de esta ciudad, y connaturalizado en España, la carta de 
ciudadano que solicitaba. (Véase sesion de 3 de febrero ú.timo.) 

Quedaron admitidas á discusion, y se mandaron pasar á la comision de 
Agricultura , las siguientes proposiciones: 

Primera del Sr. Martinez Fortun , como adicion al artículo 3 del 
decreto segundo presentado por la misma comision, aprobado en la sesion 
de 26 del corriente. No se embarguen los labradores en el tiempo que esten 
ocupados en su sementera, mi tampoco quando esten en la recoleccion de 
mieses en la cosecha: y en las demas ocasiones que vayan embargados , ne 
se les d berá precisar á pasar del primer tránsito 6 pueblo donde lleguen. 

S:gunda del Sr. Alcayna, que la medida adoptada para los suminisz 
tros de raciones, á fin que todos paguen á proporcion de sus haberes, se 
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adopte tambien para los embargos > o lleven la carga solamente los due- 
ños de carruages y acémilas; y que no puedan ser embargados los transeun- 
tes Ó traginantes; á cuyo fín pase esta proposición 4 la comision para que 
la inserte en el decreto. 

"Viendo el Sr. Larrazabal que iba á comenzarse la discusion sobre el 


proyecto de restablecimiento de conventos y reforma de regulares , pidió 
al Congreso, que siendo tan urgente la resolucion del decreto adicional al 
ée la libertad de la imprenta propuesto por la comision , que presentó el 
primero, se tratase de él con preferencia. Y habiéndolo acordado así el 


Congreso , se procedió á su discusion en la forma siguiente. 


Decreto adicional del 10 de noviembre de 1810 sobre la libertad de la 
imprenta. - 
arr. 1. Los individuos de las juntas de Censura, así suprema como de 
provincia, son amovibles en su totalidad cada dos años, cesando el mayor 
¡siúmero el primer año , y el menor el segundo, y continuando así sucesivamen 
te. Aprobado. 6 

2. Elórden que se ha de guardar para esta renovacion será el del nom- 
bramiento de los individuos , debiendo empezar por los mas antiguos. Apro- 
bado. 

. No pueden ser individuos de las juntas de Censura los prelados ecle- 
siásticos, los nífigistrados y Jueces > ni otra persona que exerza jurisdicción 
civil ni eclesiástica. Aprobado. z 

4 Tampoco pueden serlo los que por la»constitucion estan inhabilita- 
dos para ser diputados de Córtes, y los que por su destino deban resi 
dir en otro pueblo que aquel en que la junta celebre sus sesiongs. Aprobado. 

Adémas de los individuos de que segun: el decreto de 10 de móviem- 
bre de 1810, se componen las juntas de Censura , se nombrarán por el 
mítodo que aquellos tres suplentes en cada una, los quales por antigúe- 
dad de nombramiento asistirán á la vista y censura de los impresos com 
igual autoridad que los propietarios , en los casos de enfermedad , ausen= 
ciaó inhabilidad legal de alguno 6 algunos de estos. Aprobado. 

6. Los suplentes podrán ser propuestos Y elegidos en las vacantes de 
los propietarios. Aprobado. 

7. Lasjuntas de Censura en la calificacion que diesen de los impresos 
usarán respectivamente en todos los casos de los precisos tírminos que ex- 
presan los artículos 4 Y 18 del citado decreto de 10 de noviembre. 

El $r. Creus: ¿Hay un artículo en el decreto anterior de libertad de 
imprenta , en donde se prohibe la impresion de los libros de religion sin li- 
cencia del ordinario. Yo creo que esto debe estar tambien sujeto á la junta 
de Censura; la qual, si ve que algun autor no ha impetrado la licencia del 
“ordinario, deba ponerle esta nota. Por lo mismo quisiera que esto se expre- 
sara aquí.” y 

El Sy. Argielles: ¿¡En este decreto adicional nada se altera de lo que 
quedó establecido en el primero. Por eso no se ha expresado.lo que pide el 
Sr. Creus , y que yo creo gue no produciria el efecto deseado , sino antes 
bien una lucha poco favorable á la misma religion entre la junta de Censu- 
ra y el ordinario. La ley anterior dexa ya expeditas las facultades de los 


esdinarios para que concedan ó no la licencia de imprimir los libros de - 
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religion, y detengan aquellos que no la, tienen. Las leyes y los cánones le 
«autorizan para hacer todas las reclamaciones, y tomar quantas medidas le 
parezcan convenientes. Con esto pedrá quedar tranquilo el Sr. Creus.” 

Quedó aprobado el artículo. 

arT. 8. Las juntas de Censura son responsables á las Córtes, quando 
en el exercicio de sus funciones contravinieren 4 la constitucion , 0 d los de- 
eretos de la libertad de la imprenta. Aprobado, 

9. En estos casos regirá por lo respectivo al modo y forma SE la 
responsabilidad á las juntas de censura , 6 alguno de sus individuos , el de- 
creto de 24 de marzo del presente año. Aprobado. 

10. Las juntas de Censura estan baxo la inmediata proteccion de las 
Córtes, y minguna autoridad podrá mexclarse en el exercicio de sus  funcio- 
mes , sino en la for m9 casos que previenen , Ó en lo sucesivo previnieren las 
hoyes de la libertad de la imprenta. Aprol bado. 

11. Quando la junta de Censura , d quien corr esponda calificar un im- 
preso, d algun individuo de la misma, se creyesen injur tados en él , censu= 
rarán el papel en todo lo que no contenga dichas injurias ; pero en esta par- 
te se abstendrá de juzgar el que se crea injuriado; y lo hará en su lugar 
uno de los suplentes, Si la injuriada fuese toda la junta, censurarán el im- 
preso en este punto los tres suplentes. 

El Sr. Calatrava: ,,Yo creo que en este caso el injuriado deberia abs- 
tenerse de calificar todo el escrito. La razon es muy obvia. Aunque el in- 
juriado se abstenga de calificar el pasage Ó cláusulas que contienen la in- 
juria , es muy natural que el resentimiento influya en la calificacion de lo 
restante. ¿No seria mc;or, para precaver este daño, que en lugar del inju- 
riado entrase uno de los suplentes á censurar todo el escrito, así como 
todos los suplentes substituyen á la junta injuriada?” 

El Sr. Argiielles : ,,Mis ideas son.las mismas que manifiesta el Sy. Ca- 
latrava; pero la comision ha tenido que respetar una Yesolucion tomada ya 
¡por el Congreso, con motivo, sino ms engaño , de un periódico: que q 150 
de la Isla de Leon; resolucion que no puede varlarse sino por medio de 
'una hueva proposición que. se presente al Congreso. Por otra parte ha ha- 
bido motivos muy 8 grandes para extender el artículo como está. No es po- 
sible disimular cierta malignidad que hay en muchos hombres, los quales 
siempre que vean que para excluir á un individuo de la junta de Censura 
no se necesita mas que hablar mal de'él, si quieren, acabarán con la ju 
Digo esto, porque en un cuerpo que €s -poco numeroso, y cuyos indivi- 
duos son de clases determinadas que ha señalado el Congreso , si para recu- 
sar á qualquiera de ellos basta una injuria, no faltarán escritores malignos 
que en un cortísimo voiúmea los exoluyan á todos impugné indolos , y ann 
se adelanten á injuriar á los suplentes, de modo que no haya q: 
da censurar el libro. Por esto la comision no se, atrevió ¿ decir 
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_que el injuriado se abstenga solamente de censurar aquel pasage en-que el 
autor habla contra él, Es indispensable que las Córtes tengan la. perspica- 
cia que corresponde para no llevar las cosas al extremo. Si este sistema se 
ha de consolidar, conviene sostenerlo, aunque no esté perfecto. Los indivi- 
duos de las juntas se han-de considerar como los de los tribunales de justicia, 
En la recusacion de los jueces las leyes proceden con suma delicadeza para po- 
der conciliar la libertad de los litigantes , y la seguridad de los jueces cen- 
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surados. Lo propio debemos hacer aquí; 
juntas, no dexando 4 nadie arbitrio para disolverlas, no sea que por este 
medio indirecto se logre acabar con la libertad de la imprenta.” 

El Sy. Pelegrín: ¡Quisiera que los señores de la comision se tomaran 
la molestia de responderme á una pregunta; y €S» si los individuos de 
las juntas pueden ser recusados por los escritores, como los jueces por 
los litigantes. 

El $. Argúelles: ,y La comisio 
supone que esta recusacion está en el caso 
las leyes. Si algun autor, conforms 4 ellas quisre recusar ante un tri- 
bunal 4 algun individuo de la junta, creo que no hay motivo para privar 
á un ciudadano de esta facultad. Esto sin embargo es muy delicado. Si se 
hubiese adoptado el sistema de los jurados, de que se ha hablado alguna 
vez, estaríamos fuera de esta y Otras dificultades. Pero ¿no ve ahora el 
señor preopinante quanto se entorpecerian las censuras si no se procediese 
con mucho tino en el punto de la recusacion? Mientras se exáminaba le= 
gelmente la recusacion de un vocal de la junta, la censura del escrito 
estaría detenida, cosa que producicria gravísimos males. Si la censura fuese 
una sentencia, seria otra cosa; pero el juicio de estos peritos nO es exe- 
cutorial, tiene todavía dos ó tres apelaciones , y estas censuras posterio- 
res ponen á salvo al autor. 

Despues de esta breve discusion quedó a 

art. 12. Los ayuntamientos constituciona 
lebraren sus sesiones las juntas de provincia, designarán anualmente un 
letrado que hará las funciones de fiscal , cuya obligacion será denunciar 
al juez los impresos que juzgue comprehendidos en el artículo 4 del de- 


creto de 10 de moviembre de 1810, 4 cuyo fin los editores deberán pasarle 


un exemplar de quantos papeles se imprimieren en la provincia. Apro= 


bado. 

13. Será tambien de su cargo desempeñar la parte de actor en los 
casos en que la junta de aquella provincia 6. la suprema se creveren m- 
juriadas en algun papel publicado en ella, lo que hará á consequencia del 
aviso que le diere la junta que se juzgare ofendida. Aprobado. 

14. Lasjuntas acompañarán su censura á la copia del acta de vota- 
cion para que conste al juez y al interesado que ha sido conforme 4 la 
ley. Aprobado, 

18. Antes de la censura de un impreso , sea el que fuere , MINSUNA Alt- 
toridad puede obligar á que se le haga manifiesto el mombre del autor $ 
editor. Todo procedimiento contrario á esta resolucion es um atentado, de 
que será responsable el que lo cometiere, con arriglo al decreto de 24 de 
marzo d:l corriente año. Aprobado. 


16. En los expedintes de censura, 
“sumarios , el juez señalará en todos los casos, atendiendo al volímen y 


calidad del impreso denunciado, los términos dentro de los quales la jun= 
ta deba evaruar su censwa y el interesado su respuesta. Aprobado, 

17. Ningun editor puede publicar la censura de la junta y su con 
testacion antes de presentarla á ella; pero dado est» paso, podrá darla 4 
luz con quantas observaciones quí dere hacer en abono de su impreso , guar 
dando siempre el decuro debido 4 su autoridad. Ayxcbado. Eno 


es preciso proteger mucho estas 


n nada ha prevenido sobre esto , porque 


probado el artículo. 
les de los pueblos en que ce 


los quales son por su naturaleza 


de las demas prevenidas por . 
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18. Quando la junta censoría de provincia , Ó la suprema en su caso, 
declavasen que un impreso no contiene sino imjurias personales , el agravia- 
do podrá seguir, segun lo indica el artículo 18 del decreto de 10 de moviem- 
bre. el juicio de injurias ante el tribunal corres pondiente 5.9 por consiguien- 
te la calificacion de injurioso no, puede ser reclamada , mi está sujeta d se- 
gunda censura. Pero si se declarase ademas que está comprehendido en la 
elase de subversivo, ú otro de los delitos expresados en el citado decreto , los 
interesados podrán en este punto usar con la censura de los recuysos que les 
concede la ley , sín que por esto se entorpezca el juicio de injurias á que 
por otra parte haya Ingar. 

El Sr. Dow observó brevemeste que no siendo el estado menos dig- 
no de atencion que una gersona particular, parecia conveniente , En Caso 
de ser atacado en algun escrito , concederle los mismos remedios que el 
artículo concede á un individuo injuriado. 

El Sr. Esteller: , Todo lo que produce de ventajas la libertad de 
imprenta á la ilustracion pública, otros tantos males produce el libertinage 
Ó abuso de esa misma libertad, porque entonces ni es libertad ni política. 
Quando un escrito contiene injurias personales , yo quisiera que en el re- 
orar se dixcse que ¿pso facto queda prohibido , de modo que sin que 
os injuriados tuviesen que acudir 4 un tribunal, sufra ya la pena el inja- 
riador. Es cosa muy dolorosa que un hombre de bien y lleno de honor ten- 
ga que ir á recobrarle ante un tribunal. ¿Qué dirá este * ¿Que se le ha inju- 
riado? ¿Que se recojon los exemplares ? Y entre tanto estos ya han circu- 
lado por todo el resno. ¿Quien le resarce entonces su honor? Esto da már-= 
gen á la corrupcion de la moral pública; porque los hombres se acostum= 
bran 4 mirar con indeferencia las injurias divulgadas en los papeles; y así, 
Ó téngase por prohibido qualquier papel que contenga injurias , ó si ha de 
seguir como hasta aquí , pido que se levante la prohibicion de los duelos, 
y quede esto como estaba en tiempo de nuestros mayores. 

El Sr. 4: gielles: ,, Procuraré contestar á los dos señores preopinantes. 
El asunto es grave, tanto mas quanto el último de dichos señores, lleno 
de delicadeza y caballería , ha dicho cosas dignísimas. El Sr. Dou desearia 
que así como al irdividuo injuriado se le proporciona una especie de reme- 
dio, le tuviera tambien el estado; el qual ciertamente no es menos acreedor 
á la proteccion de las leyes , que un mero particular. Pero , Señor, las 
injurias personales son de una naturaleza muy diversa de las cosas que sub- 
vierten un estado; y así es necesario que distingamos estos dos casos. En 
el segundo no es tan fácil la calificacion de un escrito , porque se trata de 
Opinicnes y materias abstractas. El primero solo comprehende hechos de- 
terminados , que son de censura mas fácil. Para los escritos subversivos del 
estado, ya se da la primera providencia, que es la detencion del papel : de- 
tencion que disminuye notablemente la libertad de imp:enta, y salva mue 
chos inconvenientes: detencion que no se conoce en otros pases, porque los 
gobiernos tienen medios de evitar la subversion sin echar mano de este. Pe- 
ro V. M. ha acordado esta detencion , y no se ha de volver atras; esta 
es una triaca que coxta el veneno, y evita que cunda el mal. Pero ¿para 
qué hemos de coartar mas la libertad de imprenta baxo el pretexto de evi- 
tar los males? ¿No tiene el Gobierno, como he dicho, mil arbitrios pára 
atajar qualquiera sedicion quando quiere, Ó quando mo esté interesado en 








“rio, soy asesino? Sí ó no. 
































“se patentice la falsedad de 1 




















(436) Ef 
promoverla + La libertad de imprenta no ha de consistir solo en las pa= 
labras, no es un nombre vano; las leyes la deben proteger. Las injurias 


personales , repito , recaen sobre hechos. ¿ Soy yO ladron , soy falsa- 
Esto es fícil de averiguar. La subversion 


de los estados se procura por medio de otras especies doctrinales óÓ 
políticas , que no es tan fácil calificar. Y supuesto que el grande, el 
único objeto de la libertad de imprenta no es injuriar 4 los ciudadar 
nos, como por desgracia sucede, de ahí es que la comision ha creido 
conveniente sentar que el juicio de injurias se hará en la primera califi- 


cacion. Las leyes de Partida declaran esto muy bien. Siá mí se me im- 
njurie impunemente, 


puta un delito , las leyes no permitirán que'se me 1 
El injuriador llamado á juicio en virtud de la primera Censura, deberá ha= 
cer bueno lo que ha dicho, Bien pudiera ser alucinada la junta por el in- 
juriador; mas la ley debe suponer su legalidad y buen proceder. El juicio 
abierto en virtud de esta primera calificacion ¿no es el medio mejor para 
evitar los daños que preveia mi digno amigo al Sr. Esteller? Porque en 


lugar de buscar el injuriado al injuriador frente á frente para exigir de 


él la satisfaccion, como antes se hacia , sabe que el tribunal se la dará 
nilidad.... Creo pues que el 


en virtud de la ley sin comprometer su tramq 
artículo está como corresponde; y que es el único medio de conciliar que 
la nacion llegue á percibir las ventajas de la libertad de imprenta , sim 
que el estado y los particulares sufran el daño que se teme. 

El Sr. Vallejo : ¿y Señor , acaso será una impertinencia lo que voy á 
manifestar 4 V. M.; pero me hallo en la precision de decirlo. No estoy 


bien enterado de este proyecto; y no sé sl 
la duda que tengo. Y aunque es el prime 
sentarme en este augusto Congreso, me creo en la obligacion de exponerla. 

» Sin que se pueda calificar un escrito de contener injurias personales, 
puede contener falsedades Ó inexáctitudes que perjudiquen considerablemen« 
te á los sugetos sobre quienes recaen; quiero decir que entre no contener ua 
escrito nada perjudicial, y contener injurias personales » hay un medio, 
que es contener una multitud de faltas, las que no puede ni debs corregir 
la ley, por ser mas bien del resorte de la opinion páblica. Estos males, que 
son considerables , creo que se evitarian, sl se hiciese que los autores pu. 
siesen sus nombres y destinos en los impresos. Con esta adicion hecha al 
artículo que corresponda , se disminuirian tambien Jos «somigos de la 11- 
bertad de imprenta. De lo contrario y quando en un papel anónimo se dicen 


cosas falsas, que no merecen el nombre de injurias , contra personas deter- 
minadas , queda ofendida su reputacion desde aquel momento. Y aunque 
os hechos, ya sea en los periódicos por medio 
de artículos comunicados , Ó de otro modo: qualquiera , y $e convenza 
todo el mundo de la injusticia, como se ignora el sugeto que ha producido 
este mal, quedará á su salvo y traequilo sin sufrir ningun castigo. Aun 
hay mas: supongamos que un sugeto escribe contra mí; sl yO por resarcir 
mi opinion he de sostener un pleyto , preferiré padecer algun tanto en mi 
reputacion á seguir el pleyto; y en tal caso mi contrario queda impune. 
Lo qual se evitaria si el autor estuviese obligado á publicar su nombre y 
destino. Esto me ha ocurrido; no sé si será Oportuno , ni si mi-idea ven- 
drá mejor en otro artículo. En el proyecto he encontrádo cosas muy bue- 


r dia que tengo el honor de pre- 





habrá algun artículo que ocurraá. 





























































* y 
nas, y tengo gran complacencia dae Estoy tembieñ convenci 
do de las reflexiones del Sy, Ágielles ; pero he querido presentar esta 
idea , de cuya utilidad hace tiempo que estoy convencido, 

El $». Argilelles: ,, En efecto no son de este lugar gran parte de las 
reflexiones que ha hecho el señor preopinante , pues recaen sobre un ar- 
tículo ya aprobado. Quanto se ha dicho, solo prueba que la libertad de 
imprenta tiene inconvenientes : cosa que no desconocen sus mas acérrimos 
defensores. Pero comparadas las ventajas con los inconvenientes , desapare= 
cen estos á vista de aquellos, asi como desaparecen los males que puede 
producir la facultad de hablar , si se comparan con sus ventajas. Es ver- 
dad que hasta ahora muckos á favor de la libertad de imprenta han inju- 
riado á particulares y Corporaciones, y aun á la misma religion; pero eso 
era porque la ley no prevenia tan específicamente estos casos. En el tiem= 
po que llevamos de esta libertad , los autores y los editores han eludi- 
do la ley excusándose unos con otros. No hace muchos meses que un au= 
tor dió manuscrito su papel al editor; y este despues de impreeo se ex- 
cusó con el autor; y el autor con el editor, dicierdo que no se lo ha- 
bia dado para imprimir. ¡Habia yo de haber sido juez !.... Dice el señor 
preopinante que una especie de delito, que no llega á ser injuria , sino 
que es una falsedad Ó inexáctitud. Pero , una de dos , Ó este crímen es 
injuria, Ó no lo es. Silo es, el juez vengará su honor. Si no es injuria, 
mo habrá juicio.... Señor, que los trámites de los juicios son largos y cos= 
tosps. Es verdad; ¿ pero qué? ¿Por que uno tema que no se le ha de ad- 
ministrar justicia, ó porque quiera ceder de su derecho, se ha de barrenar 
una ley? Pues esto sucederia en la de la libertad de imprenta, si se obli- 
gase al autor ¿descubrir su nombre. Si la idea del señor preopinante , hi= 
ja de un zelo loable , se adoptara, quedaria frustrado el primer objeto de 
esta ley. Si 4 mí se me asegurase que los que han de usar de esta libertad 
para sindicar las operaciones del Gobierno, estan libres de sus tiros ; si 
yo supiera que los duques de Medinaceli, ó los grandes propietarios de 
Andalucía, que nada temen ni esperan del Gobierno, eran los que le ha= 
bian de censurar, yo me alegraria que todos los escritos saliesen firmados 
de sus autores. Pero como yo veo que quien ha de censurar la conducta del 
Gobierno y de los funcionarios públicos son los que dependen de ellos, 
¿ qué sucedería si se hubiese de saber el autor? ¿Que? Que seria este vic= 
tima de los mandones , y que á poco tiempo no habria quien escribiese. 
Si hay Ó no delito en un papel, la junta imparcial de Censura es quien 
lo ha de calificar, no el Gobierno, no un ministro, Culificado el delito, 
la misma junta dirá sise está en el caso de la ley. para que se descubra su 
autor. Entonces ya no hay de que quejarse , y el autor tendrá que responder 
á los cargos , y sufrir el castigo de la ley. Si la junta se equivoca, eso es 
irremediable. La autoridad tiene 4 su favor la presuncion; y así como un 
reo tiene que aquietarse con la sentencia de muerte que se pronuncia con= 
tra él despues de seguidos los trámites de la ley , lo mismo deberá ha= 
cer un autor en el juicio á que la ley lo sujeta Tampoco tendrá que aquie-= 
tarse un ministro, que se cree injuriado, si el tribunal absuelve al autor y 
el escrito. , 

»En resolucion yo no tengo por necesario que se descubra el nombre del 
autor antes de lo que ordena la ley; y mas bien lo tengo por muy perju- 
TOMO XVIII, 58 
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dicial , come que seria el medio de satisfacer pers 
el mejor fruto de esta ley benéfica.” 

El Sy. Villagomez hizo presente que los escritos que contienen injurias 
deben mirarse como contrarios a la constitucion , que manda á todos los es- 
pañoles que sean benéficos. 

En seguida quedó aprobado el artículo 18. ; 

art. 19. En los juicios de injurias p rsonales deberán los jueces exámi- 
mar si la nota imjuriosa contenida en el impreso recae sobre defectos come 
tidos por un empleado en el desempeño de su empleo; en cuyo caso y si el edi- 
ter probare su aserto, quedará libre de toda pena. Lo mismo sucederá en 
el caso de que dicha nota se refiera á defectos y crímenes Ó maquinaciones 
que influyan 6 puedan influir inmediatamente EM ruina ó mencscabo nota- 

bie del estado. Mas quando la nota injuriosa dice solo relacion Á delitos 
privados y defectos domésticos , ú otros que no tienen influencia inmediata 
en el bien público , el juez se atendrá en los juicios de injurias á lo que 
tienen dispuesto las leyes. Aprobado. 
20. El impresor será responsabie de los impresos de su oficina , mientras 

no haga constar que otra persona le dió el manuscrito con el fin de que lo 

publicase. Hecha esta justificacion , el impresor quedará libre de todo cargo 
en esta parte, y la responsabilidad recaerá únicamente sobre el editor. 

Aprobado. 

21. Siendo los escritos una propiedad de su autor , este solo y $ quien 

Fuviese su permiso . podrá imprimirlos durante su vida quantas veces le con- 

winiere. Muerto el autor , el derecho exclusivo de reimprimir la obra pasará 

á sus herederos por el espacio de diez años contados desde el fallecimiento 

de aquel. Pero si al tiempo de la muerte del autor ne hubiese aun salido á 

luz suobra , los diez años concedidos á los herederos y se empezarán á con- 

tar desde la fecha de la primira edicion que hicieren, Quedó aprobado es- 
te artículo despues de una brevísima discusion , com la adicion propuesta 
por el Sr. Aznarez al período primero, y dice así: y NO OÉYO » ni aun con 
pretexto de motas 6 adiciones. 
Pasado el término de que habla el artículo precedente » quedarán 
los impresos en el concepto de propiedad comun , y todos tendrán expedita 
la accion de reimprimirlos quando les pareciere. Aprobado. 

23. Siempre que alguno contraviniere á lo establecido en el artículo 21, 
pedrá el interesado demandarle ante el juez, quien le juzgará con arreglo 
á las leyes vigentes sobre usuypacion de la propiedad agena. Aprobado. 

24. Lomismo se entenderá respecto de los que fraudulentamente hicie= 
ren reimpresiones literales de qualquiera papel periódico y $ de alguno de 55 
múmeros. Aprobado. 

2E: A la junta suprema de Censura contribuirá la tesorería general, 


son la cantidad anual de mil ducados , para cubrir sus preeisos gastos Y 
atenciones. Advirtieron slgunos señores que nO habia necesidad de fixar la 
quota con qué debia contribuir la tesorería; y así aprobada en general la idea 
del artículo, se mandó volver á la comision para que lo exiendiese baxo 
el plan del artículo siguiente. ¿ 

26 y último. Las diputaciones provinciales abonarán anualmente á la 
junta Censoria de su provincia respectiva y Y delos fendos de propios y ar- 
bitrios de ela , los gastos que irrogaren en el desempeño de su encargo» 


onalidades , y de perder 


22. 
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despues de exdminadas y aprobadas las cuentas que le presente el se- 
cretario de la misma. Aprobado. h 

El Sy. conde de Toreno indicó que debia permitirse la reeleccion libre 
de los vocales de las juntas , porque si se prohibía, podia acaccer en algu- 
na provincia que dexase de existir esta corporacion por falta de individuos. 
Se mandó paser esta idea: 4 la comision para que la tuviese presente; y se 
lebantó la sesion. 


SESION DEL DIA 29 DE ABRIL DE 1813. 





lnea á jurar y tomaron asiento en el Congreso los señores D. Peli- 
carpo Zorraquin y D. Vicente García Leaniz (uease la sesion de ayer ). 

A la comision de Justicia pasó un oficio del secretario de Gracia y Jus- 
ticia con una consulta del tribunal Supremo , promovida á conseqiiencia de 
haberse excusado el alcalde primero constitucional de Cádiz conde de Mau- 
le á comparecer en la posada de D. Antonio Ignacio Cortabarría , para de- 
clarar en una causa en que este estaba entendiendo, 

A la de Hacienda pasó un oficio del secretario de este ramo, el qual 
hacia presente que la Regencia del reyno era de dictámen que se, mitigase 
el rigor del decreto de 13 de junio último, permitiendo la extraccion de 
trescientos mil duros para el abasto de trigos de las islas baleares en aten- 
cion á sus particulares circunstancias, 

Conformándose las Córtes con el dictámen que, precedida consulta del 
tribunal especial de Guerra y Marina , dió la Regencia por medio del se- 
cretario de la Guerra, declararon comprehendido en el indulto de 25 de 
mayo último 4D. Antonio Ximenez Taboada , que sentenciado por oche 
años 4 Melilla por la extinguida chancillería de Granada , á causa de ha- 
ber cobrado fraudulentamente ciertas cantidades, se habia pasado al cam- 
po del moro, donde vendido á unos árabes pasó infinitos trabajos por espa= 
cio de tres años , despues de los quales habia huido 4 Marruecos , en donde 
se hallaba seis años hacia sin hacer acto alguno de religion y continuamente 
hostigado á abjurarla, y de donde solicitaba ser comprehendido en dicho in» 
dulto; y que en atencion á los trabajos que habia sufrido , mérito que con- 
traxo ef siete años que sirvió en el cuerpo de artillería de marina , ha- 
biendo sido herido en el bloqueo de Gibraltar, y.su avanzada edad , se le 
permitiese volver á establecerse en Granada. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del secretario de 
este ramo, con un expediente instruido acerca de la clandestina extraccion 
de numerario que se hace en la Habana á virtud del comercio tolerado á los 
extrangeros , de la escasez de moneda de plata que se advertia con €s- 
te motivo , y de los temores que habia para creer siguiese tambien 4 la 
de oro. 

A. la de Poderes pasó un oficio del secretario de la Gobernacion de la 
Península, con una exposicion del diputado electo por la provincia de Va- 
lencia D. Salvador Gozalvez , en que con certificacion de facultativo ma- 




























































































( 460 ) a 
nifestaba que el estado de su salud no le permitia por ahora reunirse al 
Congreso. 

'A la de Hacienda se mandó pasar una exposicion de la diputacion pro= 
vincial de Valencia , la qual manifestaba las difcultades que se le ofrecian 
para cumplir con el artículo 335 de la constitucion , sin entrar en com- 
petencias desagradables con el- intendente , cuyas atribuciones estaban en 
contradicción con dicho aríículo. 4 
“ Admitieron las Córtes con agrado una estampa que por mano “del se- 
ñor Zorraquín ( D. José ) presentó D. José Arrojo, representativa de lo 
ocurrido en Aranjuez el 19 de marzo de 1808. 
vs Pasó 3 la comision de Justicia una representacion del señor diputado 
conde de Punñonrostro, para que en vista de antecedentes que expresaba 
entendisse el tribunal supremo de Justicia en la oposicion que queria y ha- 
bia de proponer para poseer el mayorazgo de Alba de Aliste en que el du- 
quede Frias se habia introducido. ' 

A la misima comision se mandó pasar un oficio del secretario de Gra- 
cia y Justicia con un expediente promovido por D. José Fernandez Corta- 
cero y Marin , vecino de Granada, en solicitud de que se le concediese fa» 
cultad para vender algunas fincas vinculadas con el objeto de reparar otras. 

Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el Sr. marques de Espe- 
ja, diputado por Salamanca (véase la sesion de ayer ). 

La comision de arreglo de Tribunales , 4 consegiiencia del expediente: 
suscitado con motivo de las elecciones del ayuntamiento constitucional ds 
la villa de San Vicente de Alcántara en agosto del año pasado , al que se 
habia seguido una consulta de la audiencia de Ex:remadura (véase la sesion 
de 21 de octubre último ) , presentó su dictámen , en que despues de referir 
por menor todos los trámites de este asunto , y las observaciones que tuvo 
por conveniente , concluia con las cinco proposiciones siguientes : 

Primera. - Corresponde al gefe político de la provincia el conocimiento 
en lo gubemativo de todo lo perteneciente ¿las elecciones de los ayunta- 
mientos constitucionales , y deberá decidir qualesquiera dudas que ocurran 
antes de que se hagan las elecciones , executándose lo que determine, y sin 
que puedan detenerse aquellas con motivo alguno. , 

Segunda, Las quejas contra las elecciones por nulidad ó tachas perte- 
necen en lo contencioso al juez de primera instancia , y á las audiencias en 

apelacion de la sentencia del juez , con arreglo á lo prevenido por punto 
general en la ley de y de octubreide 1812... 

Tercera... El que intentare decir de nulidad de las elecciones, Ó de ta- 
«¿has en la eleccion ó nombramiento de alguno , deberá hacerlo en el pre- 
ciso término de ocho dias despues de publicadas las elecciones , pasado 
cuyo término no se admitirá su queja. 

Quarta. Podrá llevarse la queja Ó recurso , de que se habla en el artícu- 
lo anterior, al gefe político, Ó al juez de primera instancia 4 eleccion 
“del ¡que la intentes pero“si acude al gefe político, tomará este solamente 
¿conocimiento instructivo , y terminará gubernativamente el negocio en el 
término de ocho dias. 

Quinta. Si alguno'de los interesados no se aquietase con la declaracion 
guberrativa del gefe- político, podrá levar el pleyto al juez de primera ins- 
íancia , quien lo determinará en el preciso término de quince dias; y si se 
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interpusiese apelación de la sentencia que diere para la audiencia, lo de- 
terminorá esta en el término de treinta dias, uno y otro improrogables, 
oyendo al fiscal, y sin admitir otro recurso. 

» Y. M, podrá aprobarlo así, expidiendo scbre ello el decreto corres- 
pondiente , y mandando por separado que se devuelvan al alcalde y procu- 
radores síndicos de San Vicente de Alcántara las multas y costas que se le 
hayan exigido , Ó determingrá lo que estime justo. Cádiz 25 de febrero de 
1813.” 

Aprobóse la primera de estas proposiciones , y se suprimió la segunda: 
la tercera y la querta fueron aprobadas , añadiendo á la una la cióusula 
sin perjuicio de ponerlo en posesion en el tiempo señalado , y relucierao la 
otra á estos términos: se llevará la queja 6 recurso de que se habla en el ar- 
tículo anterior al sefe político y quien tomará solamente comccimiento 7115= 
Eructivo , y terminará gubernativamente el negocio. Suprimióse la quinta, y 
se aprobó la providencia que la comision profonia en la conclusion de las 
cinco proposiciones. Sobre la segunda y la quinta recayó Ja discusion , tra- 
tándose en ella de las ventajas y perjuicios de reducir enteramente estos 
puntos á la naturaleza de gubérnativos sin sujetarlos á la de judiciales, como 
proponia la comision , y ambas quedaron suprimidas en virttud de haberse 
convencido el Congreso de las ventajas que resultarian de no sujetar estos 
negocios á juicios legales, de que se Originaria úna infinidad de pleytos, 
disturbios y entorpecimientos. 

Zintes de comenzar la discusion del proyecto de reglamento para las 
juntas de Censura , consiguiente al decreto adicional aprobado en la se- 
sion anterior , tomó la palabra diciendo : 

El Sr. Borrull : , La comision encargada de exáminar el decreto sobre 
libertad de imprenta , expone en su informe haberse convencido de que 
dicho decreto debe seguir observándose sín alteracion alguna; pero yo en 
tiendo que corresponde hacer varias alteraciones de sus artículos , y voy á 
proponerlas antes de pasar 4 otro asunto. Lus grandes sucesos que han ocur- 
rido despues del dia 10 de noviembie de 180, en que se expidió aquel, 
obligan á variar algunas de las cosas establecidas anteriormente. Quando se 
acordó el citado decreto, no se habia formado aun la constitucion política 
de la monarquía ; en ella se declararon las beses en que estan fundados el 
Poder legislativo , el executivo y el judicial. V. M. no puede separarse 
ahora de las mismas , y adoptar ctras contrarias para cortiruar la grande 
obra de la legislacion española, y si alguna parte de esta se fundura en 
ellas, debe corregírla y rectificarla. En los artículos 15 y 16 del excresado 
decreto se dispuso que la junta provincial de Censura ha de der la que eór- 
resporde á qualquier escrito denunciado; y que si el autor ó impresor ¿e 
opone á ella, ha de volver á exáminar el asunto , teniendo presentes la 
razones alegadas por este , y confirmar Ó revocar lo que ha declarado; y 
así, que los mismos sugetos que han calificado el impreso en primera ins- 
tancia, lo han de hacer en la segunda; pero en el artículo 264 de la concti- 
tución se matda que los magistrados que han fallado en usa in tancia , 30 
puedan asistir á la vista del mismo pleyto en otra. Conoció V. M. que el 
que pronuncia sentencia sobre un asunto , suele cortraer por ello una espe- 
cie de adhesion al dictámen que ha explicado, y no siempre tiene la in- 
diferencia que se necesita para pesaz las razones que se alegan en contrario, 
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y que lograría si anteriormente no hubiera pasado 4 eximinarlo y decidir- 
lo; y así 4 fin de que los ciudadanos puedan encontrarla en los que han de 
terminar sus controversias, y dar á cada uno lo que es suyo, quiso que un 
mismo sugeto no asista á la vista de un pleyto en dos instancias. Los mis- 
mos motivos se encuentran en los individuos de las juntas de Censura: la 
experiencia acredita la tenacidad con que se sostienen las guerras litera= 
rias, y las dificultades que hallan varios eruditos en confesar sus equivo- 
caciones , y separarse de su primer dictámen. Confieso que no obstante es. 
to se ha visto varias veces huber revocado ó modificado la junta de Censu= 
ra la que dió anteriormente. Tambien ss verificaba lo mismo en los magis- 
trados , y con todo V. M. no quiso permitir en los litigios los riesgos á 
que exponía la adhe:ion de los susodichos á su primer dictámen; y así es- 
ta mista base que estableció para asegurar mas la recta administracion de 
justicia , ebliga á que no permita lo contrario en las juntas de Censura. 

» Es cierto que no podria adeptarss esta novedad subsistiendo el artí- 
culo 13 del referido decreto; porque segun él las juntas provinciales de 
censura se han de componer de cinco sugetos; pero no hay necesidad de 
añadirles mas que dos á cada una de ellas: con lo, qual podrá cumplirse 
todo , interviniendo en la primer censura el vice-presidente, un eclesiás- 
tico, si este no lo fuera, y el secular mas moderno , y en la segunda los 
guatro restantes. - ! 

_ Advierto tambien que en el artículo 285 de la constitucion se Mman- 
dó que en todo negocio, qualquiera que sea su quantía, haya á lo mas tres 
instancias y tres sentencias definitivas pronunciadas en ellas. El deseo de 
evitar Jas dilaciones y molestias de los pleytos, y la incertidumbre del 
dominio y de la suerte de los sugetos » movió á V. M. á establecer que 
se concluyeran todos con la tercera instancia ; cerró con ello la puerta á 
los recursos de notoria injusticia, autorizados por nuestra legislacion , y 
á los demas 4 que daba lugar la arbitrariedad del ministerio en mandar 
rever los pleytos executoriados: no quiso V. M. que pudieran alterar es- 
ta base, ni el excesivo valor de los bienes y efectos que se litigaban, ni el 
tratarce de los asuntos de honor, que aprecia mas qualquier hombre de bien 
que todas las riquezas de los árabes, ni el procederse á la imposicion de la 
pena capital; y así sin poder aspirar alguno á la quarta instancia , queda, 

por la sentencia pronunciada en la anterior , privado de un pinglie patri- 
monio , ó conducido al cadalso , no obstánte de proteger por tantos mex 
dios la nacion el derecho de propiedad, y la vida del mas infeliz ciuda= 
dano, ¿Oué causa, pues, Ó motivo puede cohonestar la quarta instancia 
6 censura de los impresos , quando V, M. la ha prascrito en los nego= 
cios mas importantes que se ofrecen á los hombres? ¿Merece acaso mayor 
consideracion que la vida, honor, y el derecho de propiedad, la averigua- 
cion de si tiene ó no nota alguna un impreso? ¿Ha de ser en esta parte 
de otra condicion el autor de un folleto que en los demas negocios el 
mismo , y todos Jos ciudadanos? : No permiten tal cosa la razon y justi- 
cia, ai tampoco la constitucion política de la monarquía. Y por ello no 
me detendré en otras reflexiones que me han ocurrido, y son los im=- 
penderables perjuicios que se seguirán á los escritores de las provincias mas 
apartadas de la Córte , de haber de emprender viage á4 la misma , ó nom- 
brar procuradores y abogados , y satisfacerles considerables derechos , si 

























































(463 ) 

la junta suprema ha de dar dos censuras; y que todo se evita determinando 
que solo pronuncie una; y podrán sin salir de su provincia alegar en ella 
quanto se les ofrezca para la revocación de la segunda censura de la jun- 
ta provincial, y remitir y devolverse por el correo el expediente. Desco- 
so, pues , de que se observe tambien en estos asuntos la constitucion, y 
de remediar las dilaciones y perjuicios que del tenor de los referidos artí- 
culos del decreto sobre la libertad de imprenta se siguen, hago las propo- 
siciones siguientes: 

Primera. Que debiendo observarse en la calificacion de los impresos lo 
mismo que está determinado en el artículo 264 de la constitucion sobre 
la vista de los pleytos , se mande que los individuos de la junta de censu- 
ra que hubieren exáminado y calificado el impreso en una instagcia y no 
puedan asistir 4 la vista y exámen del mismo en otr. 

Segunda. » Para que lo referido pueda temer cumplido efecto , cada una 
de las juntas de provincia se componerá de siete individuos y y asistirán 
tres de ellos , á saber: el presidente , un eclesiástico, sí este mo lo fuere, y 
el seglar mas moderno 4 la primera censura, Y los quatro restantes á 
la segunda. : 

Tercera. » Que estando determinado por- el artículo 283 de la constitu 
cion que en todo negocio , qualquiera que sea su quantía y haya á lo mas 
tres instancias y tres sentencias definitivas pronunciadas en ellas , se 
mande que se den á lo mas tres censuras sobre qualquier Impreso y sea 
de la calidad que fuere y y así una sola por la junta suprema y con lo 
qual sin otro exámen, Ó sea detenido, Ó quede expedito su curso, revo= 
cándose el artículo 17 de dicho decreto de libertad” de imprenta que per= 
mite hasta quatro censuras. 

Admitidas á discusion estas proposiciones , dixo 

» El Sr. Argúelles : », Señor , antes que estas proposiciones pasen á la 
comision , es indispensable anticipar algunas reflexiones. Yo no puedo me- 
nos de decir que la libertad de imprenta adquiere nueva fuerza con las 
reflexiones que ha hecho el señor preopinante, y tal vez no me hubiera yo 
atrevido 4 acercarme tanto al verdadero sistema de esta libertad , ¡pre- 
viendo las grandes dificultadas que se habian de oponer; sin embargo, la 
comision nada podrá proponer si antes no se 'allanan los obstáculos que 
voy á indicar. Convengo con el señor preopinante en que el juicio de un 
escrito no es de naturaleza diferente que los demas juicios criminales; y 
que un libelo infamatorio no se diferencia de qualquiera otra ofensa sino 
por el medio de que se vale el autor para ofender. Pues así como de un 
asesino que mata con un puñal, no puede decirse que tiene distinto de- 
lito del que mata con palo 6 escopeta; de la misma manera el que cfende 
á otro por escrito comete el misii0 delito que el que le ofende con las pa- 
labras; no obstante, para que la comision pueda satisfacer los descos del se- 
ñor preopinante , conviene que el Congreso declare de antemano que los de- 
litos cometidos en uso de la Jibertad de imprenta són tenidos por celitos 
comunes. Con esta base la comision no solamente aprobará el sistema del 
Sr. Borrull, sino que no dudará en apoyarle. Este señor diputado ha pro= 
puesto que no haya mas que tres censuras , así como no hay mas que tres 
instancias en todos los juicios conforme 4 la constitucion; pero es menester 
«que se entienda que tambien así como los juicios criminales no deben salir 
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a la provincia donde se establecen, de la misma manera deben terminarse 


los juicios de censura en sus respectivas provincias. Esto lo dispone la cons- 
titucion. Conozco , Señor, que no dexa de haber inconvenientes en lo que 
propone la TO esto es , en que no conviene que se haga alteracion al- 
guna en el decreto de libertad de imprenta; pero la comision se expresó de 
este modo; porque conoció que era necesario Ó derogarlo todo, ó dexarlo 
como está. Én este supuesto parece regular que así como el Sr. Borra pro- 
pone que haya de asimilarse el juicio de los escritos 4 las demas causas 
criminales , se evite tambien el que un juicio de esta naturaleza, instaura= 
do por exemplo en la provincia de Cádiz, tenga que pasar 4 Madrid, 
sino que muera en ella , así como. morirá en la audiencia de Sevillg 
qualquiera otra causa criminal. Sentadas, pues, estas bases por el Congre= 
so , restará despues yer las dificultades que en este caso puede oponer el 
sistema de las juntas de censura, segun las propone el Sy. Borrull; ¿quién 
no ve el número de individuos, sobre los quales se va á poner una carga 
concejil por espacio de dos años; á lo qual si se agrega la dificultad de ha- 
Marlos idóneos , especialmente quedando ya excluidas varias personas, 
se advertirán nuzvos y Muy graves obstáculos? En este caso, Señor, ¿no 
es mas Óbvio por todos títulos que se adopte el sistema de los jurados? 
Entonces es muy facil reducir las causas de libertad de imprenta 4 los 
juicios que se deciden por peritos, declarando que los ciudadanos que 
tengan tales y tales calidades por carga concejil hayan de ser indivi- 
duos de las juntas de censura , con lo qual seguramente se cortarán muchos 
abusos , y se dará 4. la libertad de imprenta una firmeza que no ha tenido 
hasta ahora. Concluyo, pues, diciendo, que si las proposiciones del 
Sr. Borrull han de pasar la comision, esta no podrá proponer cosa 
alguna , sin que el Congreso le dé antes las bases indicadas ; porque lo. 
contrario es corregir un “abuso , dexando, Ó quizá aumentando los de- 
mas , quando hay un medio sencile y expedito para corregirlos todos, 
y dar al sistema de libertad de imprenta toda la perfeccion posible.” 

A. conseqiiencia de esta exposicion se mandaron pasar las proposi- 
ciones del Sr. Borrull 4 la comision de libertad de imprenta , y se sus= 
pendió la discusion del reglemento para las juntas de censura, en atencion 
á que segun acvirtió el Sr. Presidente pudiera quizá ser inútil en vis- 
ta de la nueva base que con dichas proposiciones se habia dado á la 
comision para proponer su dictámen. 

El Sr. Caneja: , Señor, ayer se sirvió V. M. aprobar los artículos 21 
J 22 del proyecto de decreto adicional del de libertad de imprenta , por 
os que se establece en substancia que la propiedad de los escritos solo dura 


el tiempo que viva su autor, y diez años mas; y que pasado este término se 


convierte en proriedad comun la que antes era particular. Yo estaba per- 
suadido de que el Congreso no los aprobaria; máxime habierdo side 
as 's con sólidas razones por varios señores diputados, y así me 
contenté con desaprobarlos; mas habiéndome obligado su aprobacion á re= 
flexionar Es enida nente sobre la materia, he encontrado una manifiesta 
contradiccion ertre ella y un artículo constitucional , y solo baxo de este 
aspecto me atrevo 4 pedir que V. M. los vuelva á tomar en consideraciom 
Que los escritos son una propiedad de sus respectivos autores, es una ver= 
dad tan inconcusa, que no hay para que cansarse en probarla, particular= 
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mente quando en uño de los artículos aprobados se hace voluntariamente 
esta confesion. Tampoco es necesario que yo moleste á las Córtes, re 


pi- 
tiendo y encomiando aquellas excelentes máximas con que se ha CONsagra= 
do aquí, bien posos dias hace, el carácter inviolable de la propiedad; pero 


sí recordaré el extraño contraste que deben ofrecer dos decretos del Congre- 
so sancionados 4 un mismo tiempo , de los quales el uno por fomentar la 
agricultura eleva la propiedad al último grado de respeto, y el otro para 
fomentar las luces la deprime hasta el grádo de hacerla desaparecer por el 
transcurso de solos diez años. Mas llama sobre todo mi atencion la contra- 
diccion que encuentro entre este último decreto y el artículo 172 de la 
constitucion , por el que se establece que no se tome á nadie su propiedad 
ni aun con un objsto de utilidad comun, sin darle la competente indemni- 
xzacion Ó buen cambio á bien vista de hombres buenos. Siendo general la 
disposicion de este artículo, yo ño encuentro diferencia entre el propieta= 
rio de una heredad, y el que lo es de un escrito; y si al primero deba “in- 
demnizarse quando el estado ocupa su propiedad , no alcanzo por qué no 
deba hacerse lo mismo con el segundo. Si es que puede hacerse, Ó mas 
bien concebirse alguna diferencia entre las propiedades , ciertamente que 
ninguna debe ser mas sagrada , ni tiene ninguna un orígen mas respetable, 
y q0e mas se acerque al derecho natural que la de los escritos , como parto 
del entendimiento, y Obra de las combiraciones y meditaciones acaso de 
muchos años. ¿Por qué, pues, seremos nosotros los primeros que por una 
extraña contradicción ataquemos la propiedad y nos olvidemos de una ley 
fundamental? El interes comun, el deseo de la pública ilustracion es lo que 

a conducido al Congreso á adoptar la medida ya aprobada; pero en mi 
Foncepto este medio es diametralmente opuesto al fin que nos hemos pro- 
puesto. ¿Se propagarán mas las luces, se harán mas impresiones de las obzas 
útiles á la patria porque se fixe un término á su propiedad? Yo creo que 
sucederá todo lo contrario: el autor que despues de haber ocupado la ma- 
yor parte de su vida en la creacion de una obra, esperaba dexar con ella 
un patrimonio á sus hijos, se abstendrá con :mucha razon de gastar sus bie- 
nes , O! contraer empeños para imprimirla, sabiendo que sus herederos no 
han de conservar su propiedad sino por diez años, término en que acaso no 
puede prometerse se saque la mitad del coste de ella: tomará, pues, el 
partido de dexarla inédita si la tiene ya concluida, ó de abandonar su tra= 
bajo en el estado en que lo encuentre la noticia del ataque que se da á sus 
producciones. Deseando yo conciliar los dos extremos, creo que de ningu= 
na manera puede hacerse mejor que respetando por una parte la propiedad 
en lo posible, y concediendo por otra al Gobierno y á todos los ciudada- 
nos accion para poner á los propietarios de los escritos en la alternativa, ó 
de imprimir el competente número de exemplares para la venta pública, Ó 
de ceder el derecho de hacerlo baxo la Oportuna indemnizacion. Así. que, 
llamando la atencion de V. M. para que se sirva fixarla de nuevo sobre esta 
materia , concluyo con hacer la siguiente proposicion: 


w Siendo los escritos una propiedad de su autor, solo este, 6 sus here= 
deros”, 6 quiej 





E tuviese su permiso podrá imprimirlos quantas veces le comvis 
nicre; pero en pasando diez años contados desde la fecha de la primera 
edicion , tanto el Gobierno como los ciudadanos particulares podrán obli 
Zar al autor 8 4 quien lapa sucdido en su derecho, 
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obra si mo tuviese el múmero de exemplares competentes para la venta pú- 
blica, 6 4 que ceda y traspase la facultad de hacerlo baxo la oportuna 
indemnización.” : 
Habiendo indicado el Sr. Secretario que esta proposición podia pasar á 
la citada comision de libertad de imprenta, se opuso á ello el Sr. Argúelles 


diciendo : 

,¡ Señor, á mí se me ofrecen varias dificultades. Por desgracia los indi- 
viduos de esta comision pertenecen á otras muchas. Yo deseo que los asun- 
tos pasen á las comisiones, quando para su deliberacion conviene: que se 
ilustre el asunto; pero no encuentro necesario que esto se verifique con la 
proposicion del $. Canejs; porque los principios en que se ha fundado la 
comision para proponer los artículos 4 que se conirae la proposición, son 
notorios , y pueden desds luego exponerse aquí con mucha facilidad. Las di- 
-er no han sido destruidas por el Sr. Caneja. 


ficultades que se expusieron a 
“Veo que ha confundido lo que es la propiedad en sí con las modificaciones 


que el derscho y la misma consti 


comision ha llegado á respetar hasta los caprichos y voluntariedades de los 


escritores ;. y bien se puede asegure 
inuado el Sr. Caneja; y si no que se me 


que obre de la manera que ha 1651 
diga ¿qué noticias hay de un autor que por capricho se haya determinado 


á quemar sus obras? Señor, no nos desentendamos del amor propio de esta 
pasion poderosa, que es el móvil de todas las acciones humanas. Pero pres- 
cindiendo de tedo esto, ¿la comision no ha respetado el derecho de propie- 
dad de los autores basta el punto de que mientras vivan nadie sin su licen= 


cia pueda reimprimir sus obras? No es lo mismo despues de'su muerte. 
ompuesto de la sociedad , á la 


qual pueden resultar graves perjuicios de que se conserve esta propiedad 
£ uno de sus individuos; pues por descuido Ó imposibilidad de sus here= 


deros es fúcil queden en la obscuridad una porcion de obras de que la socie- 
dad misma pudiera sacar grandes ventajas , y Mayores de las que le resulta= 


rian respetando esta propiedad despues de la muerte del autor. Por otra par= 
te quisiera que se me dixese si por la constitucion se han extinguido los 
mayorazgos. Pues sin embargo», si se exámina bien la materia, los mayoraz- 
gos parece que repughan a] 
cion de la propiedad que ella protege. No obstante no puede decirse que 
sean opuestos á la constitucion ; porque ¿ qué conexion tiene el uso' de la 
propiedad durante mi vida con la disposicion que la ley me permite hacer, 
despues de muerto? Ésto es muy diferente , 
conocido esta diferencia en el derecho; y aun aquellos mismos que han 
sostenido la máxima de que no puede haber sociedad sin el reconocimien= 
to del derecho de propiedad, no han dicho que esta propiedad sea transmi- 
sible. En España tenemos una legislacion muy varia, que todavía no se 
ha revocado, y, cuyos defettos será dificil hacer conocer quando llegue el 
diácultad que hay en desarraygar preocupacio= 


caso de remediarlos , por la 
nes envejecidas. Las cosas conviene eximinarlas en su orígen, y por los 


principios de la razon. ¿Por que á mí no se me permite que pra despues 
de muerto disponga á mi antojo de mi propiedad? ¿Por qué se me eujeta d 
ciertas determinadas leyes? La razon es clara; porque entonces la sociedas 
se subroga en la verdadera sucesion. La sociedad ha: respetado la propieda 





cion permite que se hagan de ella. La. 


ar que en un millon ño se encontrará uno”. 


a constitucion, pues sonuna especie de coarta= 


y todos los publicistas han re- 
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mientros vivió la persoña : despues que esta faltó , entra á disponer de la 
propiedad por medio de leyes positivas. Un propietario, un autor despues 
de muerto no puede ya saber las circunstancias en que puede hallarse la so 
ciedad. Muchas son les ceusas que pueden obligar a los kerederos de vn au- 
tor á no querer reimprimir sus obras en perjuicio del bien general. En fin, 
mírese la giiestion per donde sé quiera, no puede alegarse que lo resuelto 
en los citados artículos es contrario á la constitucion : quizá pudiera serlo 


« durante la vida del autor; pero jamas despues. El derecho de testar es acaso 


derecho natural? ¿ No es derecho positivo? ¿No lo puede quitar este Coñ- 
greso ó los sucesivos? ¿No pusde establecerse de tal manera la sucesion he- 
reditaria , que no haya necesidad de testar? Es menester no confundir estos 
principios. Abora si se cree que la utilidad que puede resultar á los here- 
deros sin perjuicio de la sociedad obliga 4 alargar el plazo ,. hágase enhora= 
buena; pero creo que nada se adelantará con esto. Así que, la proposición del 
Sr. Caneja, aunque excelente en abstracto, contrayendolaá lo dispuesto, nO 
puede aprobarse. Ademas yo quisiera que se recordase lo que sucedia en la 
legislacion anterior, quando los infelices autores tenian que andar sacando 
privilegios exclusivos para que nadis reimprimiese sus Obras. Señor , es ne- 
cesario poner un término á esta propiedad , pues de lo contrario no solo 
no se harán inherentes , sipo que tampoco se perfeccionarán los hechos; 
porque so pretexto de ser propiedad , se impedirá que Otro mejore Ó adez- 
lante una obra , una máquina Ó qualquier artefacto; por todo lo qual me 
opongo á la proposicion.” 
La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 30 DE ABRIL DE 1813. 





S. mandó pasar á la comision de Constitucion una exposicion que remi- 
tió el secretario de Gracia y Justicia de D. Dionisio Sanchez y D. José 
Caravaca por sí, y á nombre de los demas regulares ¿rovistos en virtud de 
oposicion en los curatos del obispado de Córdoba curante la dominacion 
enemiga, solicitando se haga á su favor la misma declaracion que la hecha á 
favor de los que se hallaban en igual caso en el arzobispado de Granada. 

A la comision especial de Haciend) pasó un obio del secretari> inte= 
rino de este ramo , remitiendo una solicitud de D. Pedro Cuesta y D. An- 
tonio Gomez, relativa 4 que se les rebaxen :lunos derechos en los géne= 
ros franceses que tienen en esta aduana , por haberlo ya executado en la de 
Vera en Navarra. 

Pasó á la comision Ultramarina el informe dado por la Regencia acer- 
ca de la solicitud de D. Felipe Perez , apoderado del G bierno de Gua- 
yana , sobre que esta provincia fuese separada de la capitanía general de 
Caracas , agregándosele la comandancia general de Barinas. 

D. José Duran, comandante militar de la provincia de Soria, remitió 
testimonio del acta de eleccion de diputados á las próxinas Cóxtes por 
dicha provincia, el que se mandó pasar á la comi:icn de Constitucion. 


A. la misma comision pasó ura exposicion de la diputacion provincial) 


de Galicia, en que daba cuenta á las Córtes de haber suspendido sus sesio- 
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nes hasta 13 de junio, dexando comisionados cinco de sus vocales en el 
inventario de bienes que fueron de la Inquisicion, y en' cuidar del estable- 
cimiento de ayuntamientos, 

Habiendo presentado á las Córtes el capitan de navío D. Manvel Diaz” 
Herrera un proyecto ide correccion cristiamo astronómo española , dedicado 

á las mismas , se remitió al Gobierno para que informáse sobre su con= 
tenido. 

La comision del Diario de Córtes presentó su dictámen en la solicitud 
de D. Lorenzo Gotarredona sobre que se imprimiese por cuenta del era= 
rio nacional wn árbol constitucional que habia presentado , aplicándose 
su producto á beneficio de los habitantes de Madrid. La comision opina= 
ba, que mediante á no cumplir la dicha obra con la generalidad que anun- 
ciaba su título, y á lo sobrecargada que se hallaba la imprenta nacional, 
debia devolverse á su autor para que hiciese de él el uso que mas le con- 
viniese , agradeciendo sus buenos deseos; y así se acordó. 

La comision Ultramarina presentó el siguiente dictámen : 

»» Señor , el secretario de Gracia y Justicia en papel de 21 de marzo. 
preguntó 4 V. M. de órden de la Regencia, si las cédulas que se han de 
expedir para llevar á efecto el establecimiento de obispado en la ciudad de 
Sta. Fe, capital de Nuevo- México, deben librarse por el consejo de Esta- 
tado, Ó por la secretaría de Gracia y Justicia. q 

» La razon de dudar la funda el mismo secretario en que estas cédu- 
las se expedian antes por la suprimida cámara; mas la comision entien- 
de que estando creado por V. M. el consejo de Estado, y señaladas sus 
atribuciones y facultades, estas deben entenderse, segun expresa el regla- 
mento sancionado por V. M. El consejo de Estado es un cuerpo consuiti- 
vo donde el Rey y la Regencia han de buscar las luces necesarias para el 
buen gobierno; deberá dar su parecer siempre que se le pida, y la Regen- 
cia tambien podrá cometerle la instruccion y consulta de aquellos expe- 
dientes gubernativos que tuviese 4 bien; mas expedir los decretos , regla- 
mentos é instruccion que sean conducentes para la execucion de las leyes 
y decretos de las Córtes, es peculiar de la Regencia. ; 

» Así que, concinirá la comision diciendo á V. M. que las Órdenes so- 
bre que se pregunta , corresponde expedirlas al Gobierno por la secretaría 
de Gracia y Justicia. : $ ' 

» Mas reflexlonando que en la exposicion del secretario se hace relacion 
individual de cada una de las cédulas que se libran, para dar la instrue- 
cion necesaria á los expedientes sobre division del territorio de los obispar 
dos, y ereccion de otros; con el objeto de que resuelva v. M. si deba Ó 
no continuar la práctica de que se expidan estas mismas cédulas; entiendo 
la comision que todas. las diligencias que precedian para probar la necesí- 
dad y utilidad de la division, deben omitirse; pues que v. M. la dió por. 
probada hasta la evidencia, con la circunstarciada relacion que an su 
respetable diputado , memoria impresa que presentó y y dictómen de la co- 
mision: de modo que el citado decreto de 21 de marzo fué dado , ño $0- 
lo por unánime votacion del Congreso, sino con gusto parti-ular de sus 
dignos individuos, que contribuian quarto era de su parte al consuelo que 
lá justicia y humanidad exigian cn favor de la ciudad de Sta Fe del Nue- 
vo- México, que en mas de cinsuenta años no habia visto pastor. Si por ra- 
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zon de la antigua rutina ha de hacerse hoy lo que antes se hacia; el de- 
creto de V. M., quando no quede ilusorio , no tendrá por lo menos el 
pronto efecto que las Córtes se propusieron sancionándole , y que exige la 
urgente necesidad de aquellos habitantes. Es prueba muy clara de esta ver- 
dad la ley dada desde el año 1333, y recopilada en el código de las In- 
dias en 1681: en el lib. 1, tít. vir, dice la tercera, » Los límites señalados 
á cada uno de los obispados de nuestras Indias son quines leguas de térmi- 
no en contorno por todas partes, que comiencen á contarse en cada obis- 
pado desde el pueblo dónde estuviese la catedral.” Y despues de pasados 
cerca de tres siglos reflexionó en nuestros dias D. Ciriaco Morelli , profe- 
sor de la universidad de Nueva- Córdoba en Tucuman, que han quedado 
muchos lugares de ultramar que aun no estan sujetos á la jurisdiccion de los 
reverendos obispos , y que algunos continúan baxo ninguna diócesis. ;» La 
causa para la division, dice en su Política indiana el sabio So:Órzano y en 
ningunas provincias del mundo puede y suele militar mas urgente que en 
estas de las Indias.... Con razon [ comtinuó él mismo ) la previnieron nues- 
tros Reyes Católicos desde sus primeros descubrimientos , € impetraros de 
la Sede apostólica, que así como se les dexaba y Baba el cuidado de la 
ereccion de las iglesias , se les encargase y delegase el mismo á ellos y á 
sus Consejeros para dividirlas ó restringirlas , unirlas Ó suprimizlas, como 
el tiempo y ocasiones lo fuesen pidiendo, con cargo de dar luego cuen» 
ta de lo que así obrasen, Ó minorasen á la misma Sede, y de las causas 
que á ello habian obligado para que teniéndolas por legítimas se apro- 
basen.” : 

» En esta conformidad, aunque por razon de que los prelados presen- 
tados en virtud del rezl patronato quedan obligados al cumplimiento de 
sus leyes, deba entenderse tácitamente comprehendida la obligacion de soli. 
citar y coopsrar por su parte 4 que tengan efecto estas divisiones indispen- 
sables para la buena administracion de las almas; seria muy de desear se 
expresasen en los despachos que se expiden para su presentacion. Medidi es 
esta en concepto de la comiston, despues de las luces que ha buscado, y 
detenidos reflexiones que ha hecho, que influirian grandemente en la pros- 
peridad espiritual y temporal de las provincias de ultramar, que tanto de- 
sea Y. M., y con ella se veria que las diócesis no son para los obispos, si-= 
no los obispos para las diócesis. % | 

» En el caso presente, atendida la práctica de otros semejantes, y que 
el citado Solórzano refiere haberse observado en las últimas divisiones de 
los obispados de ultramar, solamente deberán expedirse dos Órdenes, una 
por lo que toca al real patronato, cuyas veces Ó comision podrá la Re- 
gencia conferir al gefe principal de Sta. Fe, Ó al que tuviere por mas con- 
veniente; y la otra por lo respectivo al prelado eclesiástico de Durango, 
para que con su anuencia é intervencion, Ó de la persona 4 quien cometie- 
re sus veces , se proceda por aquel comisionado como vice patrono real , ú 
la division de términos del obispado de Durango, y del que se ha de eri- 
gir en la ciudad de Sta. Fe. Por lo demas, como para la ereccion de este 
nuevo obispado no se hace division del territorio del metropolitano , ni 
de los demas obispados sufragáneos , tampoco deben expedírseles cédulas. 

» Así que, la comision reduce su dictámen á estas dos proposiciones : 

Primera. Que las reales cédulas consiguientes al decreto “de las Cortes 


































































































Conforme á una ley de Indias que me permitirá V. M. leer. Es la xiv , tín 
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para que en la ciudad de Sta. Fe se erija obispado , han de expedirse por la 
secretaria de Gracia y Justicia 

Segunda. Que estas han de contraerse á dos; la una que se dirisirá 
al gefe principal de Santa Fo, que la Regencia tuviere por mas conve- 
miente en calidad de vice-patrono real; y la otra al prelado diocesa- 
no de Durango, para que con su anuencia é intervencion se proceda por 
aquel comisionado 4 la division y términos del, nuevo obispado que se 
habrá de erigir en la ciudad de Santa Fe del terrirovio y diócesis de Du- 
rango, 

Aprobada la primera proposicion, y leida la segunda , dixo 

El Sy. Ramos de Arispe: , Esta segunda proposicion debe aprobarse 
par la misma razon de justicia que ha dirigido á V. M. para aprobar la pri. 
mera; pero para que V. M. pueda darla toda la extension qus necesita, lla= 
maré su atencion sobre una palabra. Dics la proposicion que se comisio= 
ne al gefe político superior de las provincias internas y al prelado de la 
ciócesi de Durango, para que aquel , como vice-patrono , con anuencia 
do dicho prelado , señale los límites d+] nuevo obispado. Esta palabra 
anuencia es la que yo quisiera que se quitase, substituyendo la de” inter= 
vencion; pues siendo el ánimo de V. M. que se cumpla el decreto de erec- 
cion de este obispado , debe quitar todo obstículo para que se lleve á efecto 
dentro de un año ó dos, y no que pasen disz ó veinte. Está bien que el ' 
prelado eclesióstico intervenga en la formacion del expediente 5 pero no 
que sea precisa su anuencia; porque aunque yo tenga suma confianza en 
aquellos prelados , pudieran ocurrir ciertas competencias por no prestar su 
anuencia , y como no hay allí quien las decida , tendrian que venir al Con- 
greso , en lo qual se pasaria mucho tiempo. Yo no teago mucho empeño 
en esto; pero ms parece que resultarian muchas ventajas y siendo ademas 





tulo 11, libro 1 de las iglesias catedrales y parroquiales. Leeré de ella lo %a 
conducente , bien que bastaria oir su rubro Ó resumen, que dice así : Que 
los Prelados de las Indias den cuenta al Consejo sobre las dudas de las 
erecciones de sui iglesias en la forma que se ordena y y los DINeyes y presi 
dentes y audiencias lo resuelvan por ahora, y en las presentaciones al pas 
tronazgo. Y la ley en el cuerpo dice : Ordenamos y mandamos y que et 
las erecciones que tuvieren hechas y se hicieren de aquí en adelante y se pone 
ga cláusula de que quando se ofreciere que enmendar , ampliar y corregirs 
establecer de muevo y 6 declarar los prelados , nos lo avisen en nuestro real 
consejo de Indias ; y si la materia fuere tal , que pueda tener peligro en la 
tardanza y la resuelvan por-ahora muestros vireyes, presidentes y audien- 
cias y y esto se execute con calidad de que en la primera ocasion den cuenta 
al Consejo.” Aquí tiene V. M. consignado el modo de prevenir los abu- 
$95 que pueden cometerse contra las regalías ; queriendo evitar los retardos 
que los vireyes notaban de gravedad, concediendo 4 estos la facultad de 
decidir estas materias. Ahora bien, si en el decreto no se pone que fnter- 
venga la autoridad eclesiástica, sino que se necesite su anuencia, podrá es- 
to proyocar una consulta que trayga muchos inconvenientes , retardando 
el cumplimiento del decreto, y haciendo que sigan todos los males que 
V. M. ha querido remediar. Omitiendo ,pues, esta sola expresion se sal - 
va el derecho de la autoridad eclesiástica , la qual debe intervenir en el 
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5 pero si hubiere dificultades y que resuelva el ge- 
a una ley que no está dercgada , dexendo por su- 
pera que consulte al Gobierno las didas que 
que se apruebe el artículo sin la palabra 


fe político con arreglo 
puesto expedito el CATRino y 
puedan ccurrir. Así que, pido 
anuencia, y quese vote por separado.” 

El Sr. Lera : » Me parece que lo que acaba de decir el señor preopi- 
nante no puede tener lugar en este caso , porque es necesario que se guar - 
den las leyes del derecho canónico , las quales previenen que quando ha- 
ya de desmembrarse a'guna parte del territorio de algun obispado , se Oyga 
al obispo de-aquel terreno. Ademas hay que formar Ó hacer causa caróni- 
ca, y ver si hay suficientes rentas para el culto, para la manutencicn de 
los canónigos y demas cargas. Esta causa canónica no puede dispensarla 
V. M., ni tampoco las providencias prevenidas en los cénones. Erhorabue- 
na que como patrono tenga a'guna intervencion, pero no la de dispensar 


los canónes.” 
El $. Arispe: » Señor y la qliestion no es esta; lo que yo he dicho es, 
«que si ademas de intervenir en la £ rmacion del expediente con el comisio- 


nado regio la autoridad eclesiástica, será necesaria su anuencia. Esvta es la 
ahora obispo en 


qiiestion. Yo digo que no, y digo mas; que ño habiendo 
Durango, no hay Rey ni Roque que impida hacerse -esa desmembracióon 
urango y y que q p l 


del'modo que ya he dicho.” 
El $. Rus: ) Felizmente voy á hablar á V.M. en una materia en 


¿que he tenido alguna práctica , porque fuí comisionado regio para el des- 


“linde y demarcación de la diócesis de Mérida de Maracaybo , ccmo consta 





.delas cédulas que ruedan en su expediente. “Intervino en efecto el eclesiós- 


tico en calidad de adjunto; y sin embargo de haberse principiado á mandar 
y librar providencias sobre este negocio despues de los años de 1782, en 
1806 aun no se habia verificado. Para” evitar dilaciones y perjuicios,se 
dispuso en un principio que asistiese el obispo, cuyo territorio habia de 
desmembrarse ; y despues la persona que quisiese nombrar para que con el 
comisionado regio procediesen á hacer esta operacion; y entonces nO se 
necesitaron los requisitos que ha dicho el señor preopinante , sino la inter- 
yencion del obispo ó desu nombrado como adjunto, El cómisionado regio 
estuvo autorizado para todo; era el verdadero juez , y él 'solo era quien 
como tal decidia. Así que, es justo que se suprima la palabra anuencia, 
debiéndose decir que asista el obispo , ó la persona que este comisions, 
uno ú otro como adjurto para las dudas; y no con otro carácter que 
no es conforme á la calidad de interesado que leva en la misma opera- 
cion, y le priva consiguientemente de otra representacion en un asuLto 
mero temporal y de tierras como es este.” 

El Su Santiz: » Señor» ¿qué vamos á hacer? Esta es una division de 
terreno , en donde un prelado exerce jurisdiccion. ¿ Y cómo se ha de quitar 
esta jurisdiccion al obispo que la exerce? V. M. no puede hacerlo : esto no 
toca 4 la autoridad real.” 

Sr. Rus: »Desharé una equivocion del señor preopinante El eclesiásti- 
co que intervino en el caso que he citado, considerándose entonces CO- 
mo comisionado del Papa en su orígen, queria llevar la firma preferen- 
te; y se decidió el mismo despues á no Hevarla , como zo la llevó: por- 
que por las cédulas el comisionado régio era el juez , y se trataba , como 
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ahora , de una division de terreno Sa cba tiene de espiritual ¿ y es pura- 
mente temporal, y no de la jurisdiccion de la iglesia.” 

Sr. Larazahal: ¿Como de la comision diré dos palabras, potque 
yeo que se han movido giiestiones que ni vienen al caso, ni es propio 
del Congreso promoverlas. Los que hemos puesto este dictímen, hemos de- 
fendido y siempre sostendremos que la autoridad de los obispos es de de- 
recho divino.: sicu£ missié me Pater, les dixo el divino Maestro y su= 
premo Legislador , ita et ego mitto vos rc. Data est mihi omnis potestas ¡1 
celo et in terra. Ite in universum mundum y docete omnes gentes, predica- 
te evangelim omai creature. "Baxo este supuesto vió la comisión que V. M. 
dió su decreto para que se erigiese un nuevo obispado en Santa Fe. ¿Y 
quien debia dar esta licencia? El Soberano. ¿Por qué? porque es un de- 


recho suyO, Y porque sin su licencia no puede erigirse ningun obispado, 
pues así como á los obispos toca exercer la autoridad espiritual que tienen 
por institucion divina , al Soberano corresponde dar su permiso para que 
esta autoridad se exerza en aquellos territorios de la monarquía , que en lo 
temporal estan inmediatamente sujetos á su potestad; porque á mas de la 
inspeccion general y obligacion que tiene de atender al bien y prosperi- 
dad de sus súbditos , él debe saber mejor los lugares que fueren mas opor= 
tunos y convenientes para que se erljan las sillas episcopales; y territorio 
que atendidas todas las circunstancias de poblacion y cóngrua y de la ma- 
yor ó menor dificultad que ofrezca para su desempeño la situacion local, 
convenga elegirse; y de este principio nace que la ley 111, título vir, libro 1 
de Indias citada por la comision , despues de señalar los distritos que en 
ultramar deben tener los obispados , concluye: y en quanto á las nue- 
vas divisiones y límites y se execute lo susodicho donde nos no proveyésemos otra 
dE] 


o 


SH 

Dado ahora el decreto de las Córtes , dice la Regencia, que para lle- 
varlo adelante consultó al consejo de Estado los medios que debia adop= 
tar; y pregunta á las Córtes si las cédulas deberán librarse por el mis- 
mo consejo d por la Regencia, y en qué forma. En lo que se ve que á dos 
puntos debe contraerse la resolucion de las Córtes. Quanto al primero di= 
ca la comision que las cédulas deben expedirse por la Regencia y no por 
el consejo, porque este es un cuerpo consultivo , y el Poder executivo es 
propio de la Regencia. ' 

,, Esta razon es tan clara que no necesita explanarse. En guanto al se- 


gundo punto reduce su dictámen 4 que deben expedirse dos cédulas, una 


al comisionado regio para que proceda 4 la division y señalamiento del ter- 
ritorio en que se ha de erigir cse obispado, y otra al reverendo obispo 
prelado diocesano, para que COn su intervencion y anuencia se proceda á la 
shisma division; porque no siendo aquel territorio de los que se llaman 
erre mullius , ni debiéndose gobernar por las reglas dadas para baldíos y 


realengos , sino antes por el contrario teniendo tanto número de habitan= 


tes con sus fincas Ó capitales propios , y estando sujetos aquellos fieles en 


lo espiritual al ordinario de Durango, es necesario é indispensable de justi- 
cia y de todo derecho , que para proceder á esta division intervenga el allas 
namiento y consentimiento del prelado á cuya diócesis pertenece en lo es- 
piritual el distrito del territorio en que se ha de erigir el nuevo obispado, 


La indicacion que ha hecho el Sr. Ramos Árispe, si las Córtes la adop- 
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tasen cometeriar: en tmi concepto, y juzgo que en el de todos los señores jn= 
dividuos que en este asunto han dado con absoluta uniformidad eu dictémen, 
cometeria digo el Congreso un absurdo si adoptara la.opinion que este ¿E 
ñor diputado se ha propuesto sostener : la ¡ey que la citado permítame S. S. 

ecirle que no viene al caso: yo quiero volverla 4 leer, dice así: (Aquí 
leyó el ovador la misma ley 14, título 11, libro que antes habia leido el Sy. 
Ramos. ) Es claro, pues, que no tiene ni una palabra de la forma y modo 
con que se debe proceder á la ereccion de obispados, y que está reducida 4 
ordenar que en las erecciones hechas y que se hagan en adelente se ponga 
clíusula de que quando se ofreciere enmendar , coiregir, establecer de ES 
vo Ó declarar, se dé cuenta al consejo, y que si la materia fuere ta! que tea 
ga peligro en la tardanza, la resuelva el presidente y audiencia dazdo avi- 
so al propio consejo. Luego es claro que la ley solo se contrae 4 las du- 
das que ocurran sobre la observancia de los estatutos Óó erecciones ya hechas, 
A mas de que yo no veo el peligro que se teme pudiera seguirse de dar 
cuenta al Gobierno del reyno de qualquiera cposicion que intentara el ac 
tual diocesano: porque ¿ó esta oposicion era racional y justa ,-Ó no? Si lo 
primero deberia tomarse-en consideracion y declararse no por un cumisio= 
nado regio, sino por la misma autoridad de donde habia emanado la co- 
mision. Si lo segundo, la misma sutoridad suprema declarando irracional 
el disenso mandaría proceder á la demarcacion de límites del fuero Obis= 
pado; de lo contrario ¿4 quién le ocurre que estando en legítima pose- 
sion un prelado , sostenido por los derechos mas sagrados Ó inviolables, se le 
pudiese despojar violentamente por un Gobierno sábio y protector de que 
se respete la propiedad y posesion de todo individuo, y que siendo al mis- 
mo tiempo católico , debe con su exemplo antes que con leyes hacer ob. 
servar los cánones y concilios de la iglesia? V. M. debe persuadirse á que 


quanto mas respetados y venerados fueren los reyerendos obisnos- tanto 
Inayor será su fidelidad y observancia enel cumplimiento de los decretos 


soberanos; ínterin que de ellos se desconfie, ni edificarán, ni cultivarán con 
fruto en la viña del Señor. Todos los prelados de ultramar estan conven= 
* cidos de que el mayor número de aquellos arzobispados y obispados no pue- 
den ser gobernados con acierto y puntualidad, sin que se dividan y eri- 
jan otros; pero esto ni impide que para proceder se observe lo que está 
mandado por derecho. 

» Escúchese en esta materia el incomparable sábio Solórzano , respe- 
tado justamente. por su erudicion, doctrina y acierto como un santo pa- 
dre de América; y. en él se verá que previendo los Reyes Católicos la 
necesidad de estas divisiones desde los primero; descubrimientos de aquellas 
provincias , pidieron é impetraron de la Silla apostólica que así como se les 
dexaba y fizaba el cuidado de la ereccion de las iglesias , se les encargase 
y delegase el de dividirlas , restringirlas , unirlas Ó suprimirlas segun eP 
tiempo y circunstancias lo exigiesen, con obligacion de dar cuenta de lo 
que obrasen á la Silla apostólica. Y al número 4, cap. v,lib. 1v , de su 
política dice; que el breve sobre esto le entregó al Congreso Tello de 
Sandoval el año de 1543, mandándoles (aquí leyó el orador lo siguiente 
del autor citado): ,yque en la “junta de ios prelados presentaye el breve 
que ¿levaba, que de S. S. habia impetrado Juan de Vega , señor de Gra- 
Jal, embaxador del rey en Roma, para que todas les veces que al Rey' 

TOMO XVI, 60 
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- 4 su consejo parecióse que se deben extender, 04 cortar los límites de 
los obispados de las Indias , $0 pueda hacer de la manera > y segun pare- 
ciere ¿que conviene para el buen gobierno Y administracion de ellos , y 
para excusat diferencias entre los prelados. Porque quando se suplica 
¿4 S. S. que era algan obispado O le divida, no se puede enviar cierta 
relacion de los límites que debe tener para que SS LOS declare y Se- 
ñale en la bula de la creacion) porque muchas veces CONViene variar y Mu- 
dar los límites para su mejor gobernación espiritual; y que presentado el 
breve practicasen sobre lo que pareciero proveer €n ello y avisase al 


Rey. 
sl acaso 4 alguno de los señores diputados ocurriese Otro reparos 
procuraté satisfacer > absteniendome entre tanto de hablar mas sobre el dic - 

tímen de la comision» €R inteligencia que en lo que conozca que 19 está LA 

exócto , Me apartaré de él, pues no deszo sostener ciegamente mi dictámeñ; 
sino lo que fucre justo.” E e 

Se aprobó la segunda proposicion y la siguiente adición del Sr. Rus, 

por sí Ó por la persona que iuuiese á bien nombrar dicho prelado en el lu- 

gar en donde se execute la dicision 6 deslinde , cuya adicion debe Inser- 

tarse despues de la palabra intervencion que esta en la segunda propo- 

sicion. : 

Las Córtes quedaron enteradas de la reimpresion del decreto y ma- 

la abolicion del tribunal de la Inquisicion que habia hecho 

Galicia D. Sinforiano Lopez repartiendo los 








nifiesto sobre 
4 su costa en Santiago de 


exemplares gratis. 0 7 
No se adimitió 4 discusion la siguiente proposicion que con referen- 
cia 4 las proposiciones aprobadas de la comision Ultramazina hizo el 
Sy. Ramos de Arispes 1 el eclesiástico NO consintiere en los términos 

E rd pañenmo de ella segun la ley de Indias x1Y > tít 1, 


7. Al mrro jo 


E 
lib.x, la hará. 


Aprobó:e el dictómen s sobre la solicitud 


de la comision de Premio 
de D. José Antonio Sanchez, que €3 Como sigue: : 

y La comision de Premios, despues de haber exáminado detenidamente 
este negocio, debe hacer presente á V. M. que la solicitud de D. José An- 
tonio Sanchez entablada 4 favor de la viuda de su hijo, y recomendada 
4 V. M. por la Regencia , no €s conforme al decreto de 28 de octu-= 
bre de 1811; pues que señala la pension de tres reales diarios á las fa- 
milias de los patriotas que los enemigos condenan iniquamente á la muer- 
te por servicios tidad correspondería ¿ Doña 


hechos 4 la patria , y esta car 
Rosa Hurtado y £ sus hijos , en razon de la muerte que los insurgentes 
de Caracas dieron 4 su marido), por haberse opuesto al iniquo sistema 
de independencia, y BO los seiscientos pesos , supuesto que V. M. siguien- 


do los principios de la mas exácta igualdad para la distribucion de premios 


4 los ilustres defensores de la patria, Y persuadido de que la justa cansa 
provincias de ultramar sostienen los buenos españoles es la mis- 
de la península , tuvo 4 bien resolver, que las viudas y familias 
en defensa de la Patria en las citadas: provincias» es- 
tuviesen comprehendidas en el decreto de 28 de octubre , cuya resolucion 
se comunicó á la Regencia en IO de marzo del año próximo pasado. Sin 
embargo , Señor, la comision penetrada de los generosos sentimientos que 


que en las 
ma que la 
de los que mueren 
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el 
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animen ¿ V, Mo reconoce que atendida la heroicidad de 'D. José María 
Sanchez , que sufrió la muerte en un patíbulo con la mayor serenidad, 
por su constamte adhesion 4 la madre patria , sia que bastasen á doblar 
su inalterable lealtad las prisiones y cadenas que padeció préviamente , ni 
la triste memoria de su muger y tres hijos de tierna edad que ha dexado 
reducidos á la indigencia; la concesion de la gracia contenida en el an- 
tedicho decreto, no seria el justo premio del mártir patriota D, José 
María Sanchez en la persona de su viuda, ni una prusba bastante de la 
gratitud nacional al verdadero mérito. Por lo mismo la comision, no per- 
diendo tampoco de vista las escaseces del erario, opina que V. M. debe 
servirse autorizar á la Regencia para que pueda conceder á la viuda Doña 
Rosa Hurtado de Mendoza la pension anual de quatrocientos pesos trans- 
misible Á sus hijos en los términos prevenidos en el decreto de 28 de 
octubre de 1811. 

sm V. M. sin embargo ke.” 

La comision de arreglo de Tribunales presentó el siguiente dic= 
támen: 

sw Señor, la comision de arreglo de Tribunales cumpliendo con lo re- 
suelto por V. M. en 12 del corriente, y con presencia de lo que en aque- 
lla sesion se expuso acerca del informe que dió en 29 de marzo último 
sobre el nombramiento de jueces de letras interinos en algunos pueblos 
de señorío mientras se hace la distribucion provisional de partidos, ha 
tratado de los medios mas opertunos para facilitar que se pongan de acuer- 
do las diputaciones ó juntas provinciales con las respectivas audiencias 4 
fin de practicar la expresada operación , por ser este el único punto so- 
bre que ocurrieron dudas en la sesion referida. Y en su conseqúiencia 
Cree que podian removerse estas y conseguirse el objeto indicado si la 
resolucion de V. M. se concibe en los términos siguientes : 

1. sDígase á la Regencia del reyno que enteradas las Córtes.de la ex- 
posicion del secretario de Gracia y Justicia de 6 de febrero último y de 
las instancias de algunas poblaciones de señorío acerca del nombramiento 
de jueces letrados ínterin se forma y aprueba la distribucion de partidos, 
es su voluntad que en la península € islas adyacentes , las diputaciones pro- 
vinciales, Ó Jas juntas donde. no estuviesen establecidas las diputaciones, 
y en defecto de una y otra el gefe político superior, el intendente y dos in- 
dividuos del ayuntamiento constitucional de la capital de cada provincia 


Ó del pueblo en que residiere el Gobierno de esta nombrados por el mismo 


ayuntamiento , procedan á hacer de acuerdo con la audiencia del territo- 
rio la distribucion provincial' de partidos y la propuesta del número de 
subalternos de que deba componerse cada juzgado de primera instancia con- 
forme á los siete primeros artículos del capítulo 11 de la ley de 9 de oc- 
tubre próximo pasado. 

2. » A este fin quando la audiencia resida en distinto pueblo, se le- 
remitirá la distribucion y propuesta por la diputacion, junta Ó gefe po- 
lítico en los respectivos casos, luego que la hayan hecho y extendido; y 
la audiencia la devolverá á la mayor brevedad con sus observaciones para 
que la diputacion , junta Ó gefe político y demas la dirijan inmediatamente 
á la Regencia despues de hacer las modifi: aciones que estimen en vista 
de lo que exponga la audiencia: Ó bien unos y otros se pondrán de acuer- 
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do por el medio que crean mas expedito, sin etiquetas ni otro objeto que 
el de hacer inmediatamente este importante servicio, 

3.  » La operacion se remitirá concluida 4 la Regencia en el preciso tér- 
mino de un mes , contado desde que reciban la Órden, siempre que la au- 
diencia resida en la misma provincia; y si estuviere en otra en el térmi- 
no.de dos meses. y 

4. 3) Por lo respectivo á ultramar no se hará dicha operacion sino por 
las diputaciones provinciales , de acuerdo con las audiencias en los térmi- 
nos expresados; y deberán remitirla concluida á la Regencia en el preci- 
so término de dos meses quando la audiencia resida en la misma provin= 
cia; y enel de quatro si estuviese en otraz contándose el término desde el 
recibo de la órden si se hallase instalada la diputacion , y si no, desde 
que se instale, 

5. »Las diputaciones , junta, audiencias , gefes políticos, intendentes 
y ayuntamientos en sus respectivos casos cumplirán exáctamente esta 
resolucion baxo la mas estrecha responsabilidad; y esperan las Cór- 
tes del zelo de S. A. que para ello expedirá las Órdenes mas termi- 
nantes, y que tomará las debidas providencias contra los infractores Ó mo=- 
rOSoS. 

» V. M. Sin embargo determinará lo mas oportuno. Cádiz 27 de 
Abril ézc.” r 

Leida la primera proposicion, dixo 

El Sr. Key: , Quisiera que se extendiera este artículo con mas clafi- 
dad, porque si no en Canarias ha de haber mil dificultades para cumplirlo. 
Quisiera tambien saber si quando dice la comision que se tomen los dos 
hombres bueros del ayuntamiento de la capital, Ó donde resida el Gobier» 
no, se entiende , aunque sea temporalmente la residencia de este. Lo digo, 
porque me constan las dificultades que por esta causa han ocurrido en aque- 
la provincia para la eleccion de diputados, y veo que si no: se pone 
mas claro, se va ú entorpecer de modo que nunca se harán los par- 
tidos.” 

El Sr. Calatrava : 1, La intencion de la comision es que sea donde re- 
sida el Gobierno, aunque esté temporalmente. Si este no hubiera sido su 
objeto, hubiera pue:to que fuesen de la capital, y no habria esta dis- 
yuntiva.” qn 

El Sr. Castillo: ,, Yo no puedo aprobar el artículo por la ,,clónsula de 
acuerdo con las 'audiercias 5” porque esto es darles unas facultades que la 
constitucion les niega, pues que solo pueden por elia juzgar y hacer que 
se cumpla lo juzgado, y la division de partidos es cosa gubernativa. Así, 
me Oponigo por ser contrario 4 la constitucion, 

El Sr. Calatrava: ,, Entonces seria contrario á la constitucion el de- 
creto de y de octubre, que expresamente habla de esta division. Dice así 
(leyó). ¿Se trata aquí mas que de llevar á efecto esta ley , Ó se quie» 
ren reproducir los mismos argumentos que entonces se hicieron? El 
Sr. Castillo podia haberse opuesto quando se trató de esto en aquella 
ley , que era el tiempo oportuno, y po lo hizo porque seguramente lo jyz- 
gó conforme á la constitucion; y este artículo lo es 4 la ley de y de octus 
bre, -y solo aclara lo que ella previene. 4 
El Sr. Castillo; ,, Digo para responder al Sr. Calatrava , que quando se 
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trató de la ley de g de octubre me opuse lo mismo que ahora ; y sl esto 
es contrario á la constitucion , porque se haya quebrantado una vez , no es 
razon para que se vuelva á repetir” 

El Sy. Urgés: , Estoy muy lejos de creer que la ley de 9 de octubre 

y este dictámen se opongan en lo mas mínimo 4 la constitucion. Es verdad 
que esta prohibe que las audiencias entiendan en otros asentos que en los 
judiciales; pero no debe tomarse con tania materialidad que les esté pro- 
hibido , por exemplo , informar al Gobierno sobre las qualidades de un 
sugeto. La ley de y de octubre dispuso que las audiencias hicieran la di- 
vision de partidos; porque ¿quien podrá tener ¡nas conocimiento que elías 
del genio de los babitantes y de los pleytos que suelen suscitarse para se- 
falar en proporcion el número de subalternos de que deba componerse 
el juzgado Ó juzgados de primera instancia? Yo creo que nadie podrá te- 
ner mas datos para esto que las audiencias. Ademas de que esto se dirige 
á que la justicia sea mejor administrada , y en lugar de oponerse á la cons- 
titucion es seguir su espíritu.” 

Procediéndose 4 la votacion quedó aprobado el artícullo 1, 2 y 35y 
leido el 4 dixo 

El Sr. Rús: y Me ocurre una duda. ¿En donde no hay diputaciones 
provinciales , como sucede en mi provincia , podrán los ayuntamientos 
hacer estas funciones, Ó Ja suplirán? Es menester que se exprese, por- 
que sino va larga la cosa.” 

El Sy. Martinez (D. José): » La comision , habiendo oido á varios 
señores americanos , y deseando lo mejor para aquellas provincias, habia 
extendido el artículo del mismo modo que para la perínsula , perque así 
la pareció que se lograrian los fines que cn él se proponen, y como inte= 
resados creyó la comision seguir su parecer. Despues se varió , porque los 
mismos señores dixeron que así se comseguirian mejor estos mismos Énes, 
que es como se propone; y ahora ya se quiere otra cosa. A los diputa- 
dos europeos de la comision les es indiferente que seca de este Ó el otro 
modo , con tal que se logre el deseo de 5. M, y se verifique la division de 
partidos.” K 

El $. Gerdoa: », Los individuos americanos de la comision cofvenimos 
en que se extendicra el artículo en los mismos términos que para la perín-= 
sula , porque creimos que así se conseguiria el objeso 4 que se dirige; pero 
habiendo hecho algunos diputados de ultramar varias reflexiones de que se 
entorpeceria la formacion de las diputaciones provinciales, convenimos en 
que se variase. Por lo que hace al reparo del Sr. Ros, la comision , al ex- 

tender el dictímen, no le tuvo presente; pero respecto que está mandado 
á la Regencia á propuesta del mismo Sr. Rus, que en Maracaybo se ac= 
tive la formacion de la diputacion provincial y ayuntamientos constitucio- 
nales, seria retardar Y entorpecer esta formacion si hubiesen de entender 
los cabildos en este negocio. No debiéndose dudar del zelo y actividad del 
actual gobierno, que procurará activar la formacion de estas! diputaciones; 
por lo que vale mas para que se verifique dexar el artículo como está.” 

Se aprobó dicho artículo en lossmismos términos en que está, como 
igualmente el + 

El Sr. Rodriguez Olmedo , leyó: 


» Señor, la interesante provincia de los Charcas y la ciudad de la Pla- 
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ta su capital, que tengo el honor de representar, y en cuyo favor tomo por 
un momento la palabra, es digna de la consideracion de Y. M, con prefe- 
rencia á las demas, que juntas forman el alto Perú en la América del inar 
del Sur. Su situacion geográfica , la riqueza y abundancia en toda especie 
de frutos , el copipso número de habitantes de diferentes clases , la indus- 
tria, el comercio, su actividad y genio, con mil prerogativas que hacen 
ventaja á casi todas las provincias de uno y otro Perú, deben llamar con 
oportunidad la/atencion de V. M. en las actuales circunstancias. Su lealtad y 
patriotismo por el fiel desempeño de sus deberes, la acendrada adhesión á 
st madre patria; quiero decir, 4 la union y concordia con la España; la 
noble firmeza con que en todas ocasiones se ha manifestado conseqliente 4 
sus juramentos , aun recibiendo golpes de furiosas conmociones , la heroica 
franqueza con que ha expuesto las vidas de sus hijos; la generosidad en te- 
petidos donativos, tanto mas quantiosos en proporcion á las necesidades 
extraordinarias de la macion; en fin, la notoriedad de hechos grandiosos 
representados sin interrupcion por las autoridades legítimamente constitui- 
das, necesitan 4 V.M. 4 que tire la provincia de los Charcas, no solo. 
con deseo de premiarla , sino justamente obligado por las leyes de la na- 
cion á pagarla sus sacrificios, 


» Señor , mi carácter sincero, mi genio despreocupado, me hacen in=' 


capaz de ponderar hechos y derechos que no pueda demostrar. Soy fiel tes- 
tigo de insignes heroicidades con que mi provincia ha calificado su lealtad 
y amor 2 V, M. He dicho que mil prerogativas con que la provincia de 
Charcas hace ventaja £ casi todas las provincias de uno y otro alto y ba- 
xo Perú , deben excitar la atencion de V. M.; y he dicho bien. Su situa- 
cion geográfica » hablo de la capital , que la coloca á diez 'y nueve grados y 
minutos de latitud austral la hace centro en la prolongada extension de 
los dos vireynatos de mil doscientas leguas , que separan á Buenos- Ayres de 
Lima. La riqueza de sus incomparables minas esparcidas en todos puntos 
en el Potosí, en Chayanta, Aullagas , Porco, Oruro y otros" muchos, que 
daxo de señalar por ser tan sabidos en ambos mundos, la abundancia de 
frutos, la feracidad de su suelo en diferentes partidos, los miles de hijos 
que alimenta entre blancos , indios y castas , la actividad de su comercio é 
industria en estos mismos frutos, en ganados, y sus lanas las mas finas y 
delicadas que se conocen, su genio lucubrante, vivo y despejado , 2unque 
sin gran cultivo con agravío de lo elevado de sus talentos, todo » Señor, y 
mucho mas que V. M. sabe, prueba mi proposición. 

» He dicho que una cadena continuada de hechos gloriosos practicados 
á la faz de toda la América meridional por la provincia de los Charcas, 
la hacen acreedora justamente á las soberanas remuneraciones de V. M., y 
he: dicho bien; y para probarlo ¿me será, Señor, necesario recordar 4 
V. M. las conmociones que ha sufrido manteniendo siempre ilesa su leal- 
tad, repeliendo con vigoroso denuedo las huestes que pretendian derribar= 
la, ya con embravecidos golpes, ya con halagos fementidos y seductores? 
No, Señor, yo sé que V. M.: está bien informado, que la capital de la 
Plata, en elaño de 1662, fué embestida de una deshecha tempestad que 
supo desvanecer con maño diestra, conservando intactos sus votos, y los 
dulces lazos que la unian con la España europea; que despues en la rebe- 
lion questanto eco formó en años pasados por la ilusion y fanatismo de Ga- 
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bricl Tupacamaru, la Plata y sus principales partidos formados en masa, sin 
distincion de clases, empleos, destinos , mi otros qualesquiera pretextos , no 
solo sostuvo sus deberes, sino que. favoreció á ctras provincias afligidas. 
V. M. está orientada cumplidamente de estos y otros aventajados hechos, 
y €16 por ellos repetidas gracias á la provincia. | 

» La generosidad y abundancia con que ha enriquecido al erario nacio= 
nal, es una consegiiencia legítima de lo exquisito y privilegiado de sus ri- 
quísimas minas , que en tiempos de urgencia han sido el recurso general de 
las vecinas , llegando hasta la península sus influxos en ccntinuzs remisio- 
nes de considerables caudales. 

» Pero , Señor y yo estoy persuadido que Y. M. querrá oir de mi boca, 
no sucesos tan antiquados que ya se ve han cubierto 4 Charcas de honor in- 
deleble, sino mas pronto con los que en las actuales convulsiones tan tras- 
cendentales á toda la América, ha desplegado su fidelidad y amor 4 V. M. 
Señor, he vivido cerca de doce años en la capital de la proyincia 5: todo 
lo he visto , de todo tengo exácta idea, y aun he sufrido con muchos ho-= 
norables vecinos de la Plata, del Potosí y otros pueblos , el yugo y la arbi- 
trariedad de las provincias de Buenos- Ayres ; todos hemos preferido la ex- 
patriacion antes que doblar la rodilla al becerro infame y renegrido coloso, 
que ebrio de alevosía, no solo quería separarnos del pabellon español que 
tremolaba en nuestros corazones, sino imponernos leyes como á viles y des- 
graciados esclavos: Charcas en momentos de tenta consternación germia, sin 
poder desahogar sus sentimientos oprimidos por una fuerza muy superior; 
pero al £n amaneció un dia claro. Las tropas de V. M. pusieron en ver- 
gonzosa fuga 4 los rebeldes, y Charcas, Potosí, Oruro y demas pueblos 
corrieron á unirse con el representante de la nacion y sus victotiosas tropas, 
En consegiiencia á este primer paso de probada lealtad, juró la Plata del 
modo mas solemne la obediencia y union íntima con V. M. el dia 15, de 
abril de 1812; resonó en aquella capital el marcial y unísono eco de to- 
dos sus habitantes, bendiciendo las sábias y ajustadas providencias de-las 
Córtes extraordinarias de la nacion. 

» Mas si la provincia de los. Charces tenia ratificada su obediencia y 
profunda sumision 4 las Órdenes de V. M., manteniendo 
10 las tropas pacilicadoras, y ayudando guasto era de su parte ¿sus triune 
fos antes del juramento; ¿despues qué garantía dió de su fidelidad»: El 
esclarecido general D. José Manuel de Goyeneche déxa si 
dad de la Plata para probar su constancia; retira su exército. para que asal- 
tada por los miserables insurgentes , se coz 
lo hace así aquel dignísimo general bien persua 
mientos que caracterizan á los hijos de esta clud 


on afecto .since= 


a 
+ 











y consigue lo que de- 
exéercito 4 restablecer 
ghorantes é 1u- 
sigue: adelante, quan= 


douna considerable porcion de rebeldes reunida marcha ara la Plata, que acé- 
y Pp P 93 


fala dearmas, de gente y pertrechos, no se artedra y antes bien su ilustre ve. 
cindario se alarma, y en masa, arrostrando todo peligro, resiste á los insur- 
gentes , los dispersa , y obliga 4 tomar una precipitada fuga, dexando algu= 
nos prisioneros, que fueron juzgados con arreglo á las leyes, y sentenciados. 
El dia 5 de junio del año pasado ha sido seguramente el mas insigne para 
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la ciudad de la Plata: en el mismo se vió generalmente 4 todo el pueblo, | 
como de una vez invocar con increible entusias:MO los derechos de su liber- 41 
tad, su adhesion 4 V. M., yk importurbable firmeza por el mas exácto | | 
cumplimiento de sus votos. A z | 
Señor, ¿y tan heroicos hechos publicados en los papeles mas interesan- | 
tes de la América meridional quedarán sin premio justo? Y. M. sabe esto | 
mismo , y conoce los subidos quilates de tan famosos empeños. 
,, Las actuales circunstancias no me permiten aun manifestar á "V. M. | 
otros servicios contraidos por mi provincia; pero segun el curso de los ne- 
gocios los iré oportunamente puntualizando. Por ahora, usando de mi dere- 


cho y de la proporcion que se presenta , pongo e2 la soberana conisidera= 
fué concedida , en atencion á sus 


cion de V. M., que 3 la ciudad de la Plata 
méritos , universidad con el título de S. Francisco Xavier, con arreglo 4] 
las bulas de los sumos Pontífices y en cuya vistud efectivamente se estable- ls 
ció baxo la direccion de los padres jesuitas , y €n Su defecto la siguieron 
omo cancelarios natos » Y 


A . » . 
administrando los muy reverendos arzobispos € 

E ] EL 
Imente se eligen con altemativa de eclesiásticos y se- > 


los rectores que anua 

culares. Los frutos que produce la universidad son tanto mas apreciables, | 

quanto que por á sola ilustra casi toda aquella parte de la América, pues  : ¿$ 
doscientas leguas que tengo di- w 


es la única en la dilatada extension de mil E 
y hallándose en el centro, es Señor e 


cho dista Buenos- Ayres de Lima; 5 : 
jos educa , embellecien= 


recurso general de innumerables pueblos, cuyos hi 
madre fecunda en lo moral y en lo polí- 


do sus privilegiados talentos como 
tico. Las universidades de Córdoba del Tucuman y Cuzco apenas Se cofl= 


sidera como unos colegios » motivo particular que excitó tal vez ¿V. M,; 
qe r 
nuevos servicios de la Plata 4: conceder á 


pero ciertamente los méritos y 

<u universidad por cédula de 1o de abril del año de 1798 los honores , pri- 

vilegios y distinciones especiales que $022 la universidad mayor de Sa- 
lamanca.. ; 

En este momento reclamo de n 
perentoria en que se halla la universi 
vo, es digna de consideracion, pues con 
ferir , es necesarísima , y SU quxilio tan 
delicados ramos de ciencias exáctas y demas que prosperen la mayor parte -- 

» de la América meridional, reducida hasta el día al estudio de una antigua 
filosofia, sin gusto , sin método, ni principios de la sagrada teología y am- 
bos derechos, ignorante de los preciosos conocimientos que hacen rica y 

muy poderosa una nacion ; siendo este el motivo primordial, por que las 
singulares minas > Y todo aquel suelo cortado de infinitas vetas de inesti- 
nlo justo la quaría parte de su 


mable valor, apenas fructifíican por un cále 


caudal , quedando las demas sin labor; siendo esta Ja causa po! qué es im- 
s del peripato; Y altimamente pot que 


posible extirpar las mezquinas heor. 

. A . Lo 3 

un pais de ingenios fan elevados, ro toma un rápido vuelo en toda clase de 
¡Instracion » sin exceptuar el de la medicina , de que absolutamente carece 


con injusticia notoria tanto número de provincias. 
e ue siendo la universidad de la Plata principal, 


,, Pero ¿en qué consists q 

haya de carecer de ventajas concedidas á las universidades de este Continente 
4 la de México , y en el mismo Perú 4 la de Lima? Porque ninguao ha pen- 
sado en las rentas y dotacion de sus cátedras , el la provision de instrumentos 


M. La tidaa 


uevo la atencion de V. 
fomento efecti- 


dad de Charcas de un 
stituida enel pie que acabo de re- 
útil, que produciria ventajas en los 
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indispensables ; pero ni aun en el de una imprenta: notable apatía , que TO 
«debe durar en el tiempo de un Gobierno , cuyos desvelos por la felicidad 


«pública forman su ptimer objeto; de un Gobierno, “digo, «como el de 
¡V. M. y en el que la infeliz América debe recobrar sus legítimos é impres- 
«criptibles derechos; derechos que nadie puede usurparla, y de los que se 
ha visto privada con ignominia por un detestable egoismo. Florezca, Se= 
ñor, la América en ciencias y artes, y ya que hasta el dia apenas tiene la 
universidad de San Francisco Xavier la escasa dotacion de solo dos cáte- 
dras , la de prima de cánones, y la de vísperas , fundada en los alquileres 
del palacio de los muy reverendos arzobispos , que no tienen efecto en sede 
vacante; ahora por la mano generosa y protectora de V.M, fúndense las de 
mineralogía , de matemáticas , de medicina, y si es posible de los ramos de 
arquitectura civil y militar; todas, especialmente la primera de mineralogía, 
por la situación de aquel pais, hará rica no solo la América, sino tambien 
engrandecerá el trono de V. M., produciendo las otras insignes ventajas en 
beneficio de sus leales y beneméritos moradores. 

»,» Recuerde V. M. quanto tengo alegado, y el méritó particular que aca- 
ba de contraer la provincia de los Charcas , cuyos sacrificios son «dignos de 
¡remuneracion ; en su virtud oyga con benignidad mi proposicion. 

»,De las rentas del extinguido tribunal de Inquisicion se han sacado arbi- 
¡trios para el sosten de diversas fundaciones útiles, y alimento de otras que 
-estaban para espirar. En la santa iglesia metropolitana de los Charcas se 
halla la renta de una canongía suprimida en “beneficio de dicho tribunal, 
que colocado en la ciudad de Lima percibia la correspondiente cantidad, 
la misma que en las circunstencias del dia pido se aplique por V. M. 4 la 
universidad mayor de S. Francisco Xavier de la Plata, acreedora por los re- 
levantes motivos y necesidad urgentísima que llevo expuesta á4 la perento-= 
ria dotacion de sus cátedras, y auxilio de sus fondos en utilidad y obse-= 
quio de muchos miles de fsles súbditos , que sin cesar así lo exigen y 

reclaman. 

2 Pido ¿3 V.'M. sea pasada esta proposicion á la comision respectiva, pa- 
ra que exponga su parecer, Ó delibere V. M. en mi favor, como lo tiene 
hecho en iguales casos.” ] 

A propuesta de la comision de Poderes se aprobaron los presentados 
por los Sres. D, Matias Gomez Ibar-navarros D. Indalecio Moreno y Don 
Aniceto Ocerin para diputados á las actuales Córtes por la provincia de 
Soria. : 

Aprobóse igualmente el siguiente dictámen de la comision de arreglo 
de Provincias: 

La comision 'ha exáminado detenidamente la proposición que hizo el 
Sy. Perez de Castro en 14 de abril próximo sobre que la diputacion provin- 
cial nombrada por los electores de la provincia de Valladolid , ya que no 
pueda subsistir como diputación provincial , exista como junta superior 
para entender de lo que compete por reglamento á las juntas hasta que sea 
elegida con arreglo á la ley la correspondiente dipútacion provincial. 

Por el artículo 12 del reglamento provisional de juntas de 18 de marzo 
de 1811, quedó en arbitrio y facultad del Gobierno establecer junta supe= 
rior en la provincia que tuviese por conveniente; y aunque la comision es- 
tima justo lo que propone el Sr. Perez, de Castro, porque por ese medio se 
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conseguirán las mayores ventajas en favor de la causa pública , de la admi 
nistración de aquella provincia, y para los suministros á la tropa en este: 
tiempo que medie hasta la legítima instalacion de la diputacion provincial, 
advierte que siendo propio del Gobierno el particular de que. trata la pro» 
posicion , debe decirse así á la Regencia, manifestándola que conforme ¿lo 
prevenido en el citado reglamento provisional de 18 de marzo de 1811, de- 
termine lo que estime conveniente en el asunto para el bien estar de aque= 
lla provincia; entendiéndose que lo que acuerde sea sin que'se retrasen por 
eso las elecciones de diputados á las Córtes actuales y á-las próximas ordi- 
narias y de la diputacion provincial. PE ds Lis lo 

s) V. M, podrá mandarlo así, Ó determinará lo que estime? 

La misma comision presentó su dictámen acerca de las dudas propuestas 
por la junta electoral de Sevilla , el que despues de una pequeña discusion 
fué aprobado en los términos siguientes: 

»»¿La comision ha vuelto á ver el expediente de las dudas propuestas 
por la junta de Presidencia de Sevilla que se le ha pasado con la proposi- 
cion del Sr. D, Manuel Martinez de Tejada para que informe sobre la iñ- 
sinuada proposición, y sobre las dudas quarta, séptima y Ocfava y novena. 

»;¡Despues de haber exáminado la comision estos púntos , halla que no 
admitido por V. M. lo que se habia propuesto en el anterior infórme en 
quanto á la tercera y quarta duda, es indispensable aprobar la proposición 
del Sr. Martinez, porque no hay otro medio de salir de la dificultad y del 
apuro: opina, pues, la comision. que se apruebe; pero explicando la idea: 
en términos que no de lugar 3 interpretaciones ni 4 dudas, lo. qual puede 
conseguirse extendiendola en-la forma siguientes. ] 

» Las parroquias nunca nombrarán mas que un elector, y si las de un 
partido no excediesen de doce, procederán sus electores , aunque no lleguen 

- al número de doce, 4 nombrar el elector Ó electores del partido sin necesi 
dad de nombrar compromisarios de fuera. Moa, : 

Duda séptima. Se pregunta si la falta de purificación en los militás 
res retirados, así como en los demas empleados , obsta. para elegir y ser: 
elegido. | 2034 ves pd ed 

,:En el artículo 12 del decreto de 9 del corriente abril se previene que 
los oficiales retirados que habiendo permanecido en pueblos ocupados por: 
el enemigo, justiáquen en la forma prevenida en el artículo 1 del decreto 
de 14 de noviembre de 1812 no haberle prestado servicio alguno ni recibi" 
do de él ascenso Ó condecoracion , conservarán sus empleos , distinciones 
y sueldos; pero si le hubiesen servido , serán juzgados segan sea la calidad 
del servicio con arreglo á los artículo 3, 6 y 7 del propió decreto. Por lo 
mismo en quanto á esta duda deberán arreglarse las elecciones al referido 
decreto. , 

Duda.octava. Sivel haber recibido del rey intruso la Órden que decia 
real de España. es impedimento para tener voto activo y pasivo en estás 
elecciones , que no se hacen con arreglo á la constitucion, sino con ar= 
reglo 4 una ley anterior, para cuyo caso ú observancia no' rige la. 
constitucion. , 

,;Por el decreto de 21 de setiembre de 1812 quedan privados los que 
llevaron aquella señal de llevar la cruz y condecoracion que antes tenian; 

y es muy extraño que algunos hombres queno pueden usar de aquella dis- 


Ñ 
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tincion de honor, sean llamados y condecorados con el alto honor de la" re- 
presentacion nacional. , 

» Para los empleos civiles son llamados los que hayan manifestado 
su amor á la independencia nacional y adhesion á la justa causa; así se ha 
encargado mas de una vez al Gobierno, y con estos sentimientos no se 
compadece muy bien que aquellos que llevaron la marca de la escla- 
vitud, y una señal harto clara de su deferencia y adhesion al Gobierno 
intruso , sean ahora propuestos ni elegidos electores ni diputados. 

» Por decoro siquiera debia no excitarse esta idea, dexando que el tiem- 
po borrase la impresion que hubiese hecho en el ánimo de los españoles 


haber visto llevar y honrarse con aquellas condecoraciones Ó insignias 


ue se explican con un nombre de escarnio , ludibrio y vituperio. 
q P , e : ON 
» Por todo opina la comision que por ahora no deben ser admitidos 
Pp 


ni para elegir ni ser elegidos los que hayan llevado la cruz de la órden: 


del intruso 


Duda novena. Si el que está solamente purificado, pero no rehabili=- 
tado por el Gobierno para obtener su empleo , puede ser solo elector, ó- 


tambien diputado en Córtes. 


» En esta duda se confunden las primeras diligencias de la purificacion : 


con el lleno de ella, con: la declaracion que debe hacer el Gobierno; y 
aun la rehabilitacion para obtener empleos con la reposicion en el que 
tenian los que han tratado de purificarse. 


» El que se haila comporehendido en la disposicion de los decretos de * 
11 de agosto y 21 de setiembre de 1812, no está purificado con hacer: 


su justificacion é informaciones ante los jueces Ó alcaldes de los pueblos: 
y los ayuntamientos , ni con ser comprehendidos en la lista que estos: 


deben dar; es preciso que lo declare así la autoridad, á quien se ha con- 


fiado por los mismos decretos , y quando se declare la rehabilitacion en: 


la forma prevenida, estará cumplidamente purifcado el que tenia el 
empleo. 


» Así debe entenderse lo que se dispone em aquellos decretos, porque: 


de lo contrario entrarían algunos á exercer empleos que no deben con= 
fárseles. 


» En atencion 4 todo es de parecer la comision que se responda á la: 


junta de Presidencia de Sevilla que en el caso que propone en su duda 


novena , mientras no se halle rehabilitado por el Gobierno el que trata de : 


purificarse , no puede ser ni elector ni elegido. 
» Tambien se ha vuelto 4 la comision la resolucion 4 la duda dé 


cima , aprobada la idea, pira que con arreglo á lo manifestado en la: 
Pp 


discusion por los Sres, Luxan Calatrava, extienda la decisicion, la 
P A CE EN a 
qual deberá ser concebid:'em los términos siguientes : 
» Dígase á la junta de Presidencia de Sevilla que conforme á lo prevenido 


en el artículo 14, capitulo ur de la instruccion de 1.2 de enero de 1810;: 
los que sean electores parroquiales puedan ser nombrados electores de: 


partido, au*que no sean naturales del partido ni de la provincia, y sean ó 


no de los doce comproimisarios en la eleccion del partido; mas si se eligen : 


para elecctores de partido otras personas que no sean electores parroquiales, 


deberín tener la calidad de naturales del partido, y residentes en él. Cádiz: 


27 de Abril de <c. 





que fué admitida 
del Gobierno para 


EDO 
nte adicion al artículo 8, 
bar la fuerza á satisfaccion 


le 


3 
DO 
. 
mn 
y 
— 


"an pro 


z 


podi 
cien 


lograr la habilitaci 


El $. Rech hizo 
Pero 


á discusion: 


Se levantó la sesion. 
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